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EL SEGUNDO LIBRO DE LOS REYES(CONTINUADO)

	2 REYES viii. 9-15 — LA HISTORIA DE HAZAEL
"Y salió Hazael a su encuentro, y tomó consigo un presente de todos los bienes de Damasco, la carga de cuarenta camellos, y vino y se puso delante de él, y dijo: Tu hijo Ben-adad, rey de Siria, me ha enviado a ti, diciendo: ¿Me sanaré de esta enfermedad? 10. Y Eliseo le dijo: Ve, dile: Ciertamente podrás sanar; sin embargo, el Señor me ha mostrado que ciertamente morirá. 11. Y tranquilizó su rostro, hasta avergonzarse; y el varón de Dios lloró. 12. Y Hazael dijo: ¿Por qué llora mi señor? Y él respondió: Porque sé el mal que harás a los hijos de Israel: prenderás fuego a sus fortalezas, y a sus jóvenes matarás a espada, estrellarás a sus niños y desgarrarás a sus mujeres. con niño. 13. Y Hazael dijo. ¿Pero tu siervo es un perro para hacer esta gran cosa? Y Eliseo respondió: El Señor me ha mostrado que tú serás rey sobre Siria. 14. Entonces se apartó de Eliseo y vino a su señor; quien le dijo: ¿Qué te dijo Eliseo? y él respondió: Me dijo que seguramente te recuperarías. 15. Y aconteció que al día siguiente tomó un paño grueso, lo mojó en agua y lo extendió sobre su rostro, y murió; y reinó en su lugar Hazael.'—2 Reyes viii. 9-15.
Esta es una historia extraña y salvaje. Aquella monarquía damascena irrumpió súbitamente en un poder bélico y comercial, pues las dos cosas iban juntas en aquellos días. Como suele ser el caso, Hazael, el soldado exitoso, se vuelve ambicioso. Su espada parece ser el verdadero cetro, y él tendrá el dominio. Muchos años antes Elías lo había ungido rey de Siria. Eso le había afectado y despertado la ambición. Los otros nombramientos de Elías, coetáneos al suyo, ya habían entrado en vigor: Jehú era rey de Israel, Eliseo era profeta, y sólo que no había alcanzado la dignidad a la que había sido designado.
Viene ahora con el mensaje del rey de Damasco a Eliseo. Sin duda, a menudo había contrastado su propio vigor con el del rey nominal y decrépito, y muchas veces había pensado en la unción y había alimentado esperanzas ambiciosas, que gradualmente se convirtieron en resoluciones oscuras.
Sin duda esperaba que Ben-adad estuviera mortalmente enfermo, y debe haber sido una desilusión cruel y aplastante cuando escuchó que no había nada mortal en la enfermedad. Otra esperanza se le había ido. El trono parecía más lejano que nunca. Supongo que, en ese instante, surgió en su corazón la resolución de matar a Ben-adad. El retroceso de la decepción impulsó a Hazael a tomar la resolución que tomó en ese momento. Había ido tomando forma, sin duda, a lo largo de algunos años, pero ahora se volvió definitivo y establecido. Mientras su rostro brillaba con la nueva determinación, y sus labios se apretaban con la firmeza de su propósito, la voz tranquila del profeta prosiguió: "Sin embargo, ciertamente morirá", y los ojos del hombre de Dios lo escudriñaron hasta que Se alejó avergonzado porque sabía que lo más íntimo de su corazón era leído.
Luego siguió el llanto del profeta y el anuncio solemne de lo que haría Hazael cuando subiera al trono. Se encogió de verdadero horror ante la idea de tal enormidad del pecado. '¿Tu siervo es un perro para hacer tal cosa?' Eliseo responde con severidad: "El Señor me ha mostrado que tú serás rey de Siria". Lo cierto es que en su carácter la ocasión desarrollará el mal. Lo cierto es que un curso iniciado por tal crimen será coherente y coherente consigo mismo.
Esta conversación con Eliseo parece haber acelerado el propósito de Hazael, como si la predicción fuera en su opinión una justificación de sus medios para cumplirla.
¡Qué parecido es con Macbeth!: el soldado exitoso, movido por advertencias sobrenaturales de una grandeza que debería alcanzar, y finalmente un asesino.
Esta narración nos abre algunos de los lugares solemnes y oscuros de la vida humana, de los corazones de los hombres, de los caminos de Dios. Veamos algunas de las lecciones que se encuentran aquí.
I. La responsabilidad del hombre por el pecado que Dios prevé.
Parece como si las palabras del profeta tuvieran mucho que ver en excitar los deseos ambiciosos que llevaron al crimen. El profeta conoce claramente el propósito de Hazael al ejecutar el acto. Su ascenso al trono es parte del propósito divino. Podría encontrar excusas para su culpa y arrojar la responsabilidad de encender su ambición al mensajero divino. Cabe preguntarse: ¿Qué clase de Dios es éste que obra en la mente de un hombre mediante promesas excitantes, y después de haberlo hecho, y teniendo fijado en Sus propósitos que el hombre debe cometer el crimen, pero cuando lo comete lo trata como algo malo? ¿culpa?
Pero ahora, digas lo que digas, o cualesquiera que sean las excusas que Hazael haya encontrado para sí mismo, aquí está en su forma más desnuda lo que es cierto acerca de todo pecado. Dios lo prevé todo. Dios pone a los hombres en circunstancias en las que caerán, Dios les presenta cosas que los convertirán en tentaciones. Dios toma las consecuencias de sus malas acciones y las incorpora a su gran plan. Esto es innegable por un lado, y por otro es igualmente innegable que la previsión de Dios deja libres a los hombres. El hecho de que Dios ponga a los hombres en circunstancias en las que caen no es que los esté tentando. La no prevención del pecado por parte de Dios no es permiso para pecar. El hecho de que Dios anule las consecuencias del pecado no es que lo condone como parte del plan de su providencia.
El hombre es libre. El hombre es responsable. Dios odia el pecado. Dios prevé y permite el pecado.
Todo es un terrible misterio, pero los hechos son tan innegables como inescrutable el misterio de su coexistencia.
II. Las posibilidades adormecidas del pecado.
Hazael protesta indignado contra la idea de que debería hacer tal cosa. Aún le queda conciencia. Su ejemplo sugiere lo poco que sabemos cualquiera de nosotros sobre lo que está en nosotros ser o hacer. Todos somos un misterio para nosotros mismos. En nosotros yacen poderes adormecidos. Somos como volcanes inactivos.
Hay muchas cosas en nosotros que permanecen latentes y necesitan ocasiones para su desarrollo, como semillas que pueden dormir durante siglos. Esto es cierto tanto con respecto a lo bueno como a lo malo que hay en nosotros. La vida nos revela a nosotros mismos. Aprendemos a conocernos a nosotros mismos por nuestras acciones, mejor que por la autoinspección mental.
Todo pecado es uno en esencia y puede adoptar diversas formas según las circunstancias. Por supuesto, los personajes difieren, pero la raíz del pecado está en todos nosotros. Somos en gran medida buenos porque no somos tentados, como una casa bien puede mantenerse firme cuando no hay inundaciones. Por la naturaleza del caso, el autoconocimiento profundo es imposible.
El pecado tiene el poder de cegarnos a su presencia. Viene en una nube como, según la leyenda, lo hacían los antiguos dioses. Los pulmones se acostumbran a una atmósfera viciada y apenas se dan cuenta de la opresión hasta que dejan de funcionar.
Todo esto debería enseñarnos:
Lecciones de caminar cauteloso y humildad. Somos buenos porque no hemos sido juzgados.
Lecciones de caridad y bondad fraternal. Cada ladrón en los cascos, cada prostituta en las calles, es nuestro hermano y nuestra hermana, y prueban su fraternidad con su pecado. "Todo lo que el hombre ha hecho, el hombre puede hacerlo". 'Nihil humanum alienum a me puto'. 'El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra'.
III. La fatal necesidad por la que el pecado se repite en formas agravadas.
Vea cómo Hazael se ve arrastrado a cometer sus peores crímenes. El primero conduce por necesidad a los demás. Un hombre que no ha cometido ningún pecado es concebible, pero un hombre que ha cometido sólo uno es imposible. ¿Alguna vez viste una presa estallar o romperse? Por una pequeña grieta sale una gota: ¿se detendrá allí: en el hueco o en el hilo? ¡No! La gota ha ensanchado la grieta, ha ablandado la tierra a su alrededor, ha despejado algunos impedimentos. Así, uno y otro siguen cada vez más rápidamente, hasta que el agua se derrama en una inundación y el terraplén de contención es arrastrado.
Ningún pecado 'está muerto estando solo'. El demonio trae otros siete demonios peores que él. La razón de ese agravamiento es clara.
Primero está el hábito.
En segundo lugar, hay una inclinación creciente.
En tercer lugar, hay una moderación debilitada.
En cuarto lugar, existe un anhelo de excitación para aquietar la conciencia.
En quinto lugar, está la necesidad de la posición del hombre.
En sexto lugar, está el extraño amor por la coherencia que atenúa toda la vida hasta alcanzar un tono tan cercano como sea posible. Por fin llega la desesperación.
Pero no sólo todo pecado tiende a repetirse y a atraer a otros tras él. Tiende a repetirse en formas agravadas. Hay crecimiento, ley tanto del aumento como de la perpetuidad. La semilla produce 'unas sesenta y otras cien veces más'.
Y así, los soldados masacrados y las granjas desoladas de Israel fueron la secuela del sudario sobre el rostro de Ben-adad. El secreto de muchos crímenes enormes es el tipo de alivio de la conciencia que se encuentra al cometer un pecado aún mayor. Las Furias conducen con látigos de escorpiones, y el pobre desgraciado se hunde y patea cada vez más en el fango, cada vez más lejos del camino. Así que nunca puedes decir: 'Sólo haré una cosa mala'.
Vemos aquí cuán impotentes son todas las restricciones contra el pecado. La profecía no impidió que Hazael cometiera pecados. La clara sensación de que eran pecados no se lo impidió. El estremecimiento de su conciencia, presa del horror, no se lo impidió. Pronto fue amordazado.
Escuche, pues, la conclusión de todo el asunto. Cristo nos revela a nosotros mismos. Cristo rompe la cadena del pecado, hace un nuevo comienzo, corta la vinculación, revierte lo irreversible, borra lo indeleble, cancela lo irrevocable, perdona todo el pasado erróneo y, por el poder de su amor en el alma, obra un milagro más poderoso. que cambiar la piel del etíope; Enseña a hacer el bien a los que están acostumbrados al mal, y aunque los pecados sean como escarlata, los emblanquece como la nieve. Él nos da un pasado limpio y un futuro brillante, y de todos nuestros pecados y años desperdiciados hace pecadores perdonados y santos glorificados y perfeccionados.
2 REYES x. 18-31—CELO IMPURO
'Y Jehú reunió a todo el pueblo y les dijo: Acab sirvió un poco a Baal; pero Jehú le servirá mucho. 19. Ahora pues, llamadme a todos los profetas de Baal, a todos sus siervos y a todos sus sacerdotes; que no falte ninguno, porque tengo un gran sacrificio que hacer a Baal; el que falte, no vivirá. Pero Jehú lo hizo con astucia, con la intención de destruir a los adoradores de Baal. 20. Y Jehú dijo: Proclamad asamblea solemne en honor de Baal. Y lo proclamaron. 21. Y Jehú envió por todo Israel, y vinieron todos los adoradores de Baal, de modo que no quedó hombre que no viniera. Y entraron en la casa de Baal; y la casa de Baal estaba llena de un extremo al otro. 22. Y dijo al que estaba sobre la sacristía: Saca vestiduras para todos los adoradores de Baal. Y les sacó vestiduras. 23. Y entró Jehú, y Jonadab hijo de Recab, en la casa de Baal, y dijo a los adoradores de Baal: Buscad, y mirad, que no esté aquí con vosotros ninguno de los siervos de Jehová, sino los adoradores de Baal. solo. 24. Y cuando entraron para ofrecer sacrificios y holocaustos, Jehú puso fuera ochenta hombres, y dijo: Si alguno de los hombres que he puesto en vuestras manos escapa, el que lo deje ir, su vida será por la vida. de él. 25. Y aconteció que cuando terminó de ofrecer el holocausto, Jehú dijo a los guardias y a los capitanes: Entrad y matadlos; que no salga ninguno. Y los hirieron a filo de espada; y la guardia y los capitanes los echaron fuera, y se dirigieron a la ciudad de la casa de Baal. 26. Y sacaron las imágenes de la casa de Baal y las quemaron. 27. Y derribaron la imagen de Baal, y derribaron la casa de Baal, y la convirtieron en casa de madera hasta el día de hoy. 28. Así Jehú destruyó a Baal de Israel. 29. Pero Jehú no se apartó de los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel, de detrás de ellos, es decir, de los becerros de oro que estaban en Betel y en Dan. 30. Y Jehová dijo a Jehú: Por cuanto has hecho bien en hacer lo recto ante mis ojos, y has hecho con la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en mi corazón, tus hijos de la cuarta generación se sentarán sobre ti. el trono de Israel. 31. Pero Jehú no se preocupó de andar en la ley de Jehová Dios de Israel con todo su corazón, porque no se apartó de los pecados de Jeroboam, el que hizo pecar a Israel.'—2 Reyes x. 18-31.
Los detalles de esta historia de derramamiento de sangre necesitan poca aclaración. Jehú había 'conducido furiosamente' con algún propósito. El secreto y la rapidez, unidos a una severidad inquebrantable, habían aplastado a la dinastía de Acab, que cayó sin lamentos ni apoyo, como si hubiera sido alcanzada por un rayo. Los elementos más nobles se habían reunido junto a Jehú, representados por el recabita Jonadab, evidentemente un adorador de Jehová, y estrechamente asociado con el feroz soldado de este capítulo. Jehú primero aseguró su posición y luego atacó el culto a Baal de manera tan dura y concluyente como lo había hecho con la familia real. Golpeó una vez y no golpeó más; por el solo golpe pulverizado.
El audaz pretexto de la intención de superar a la dinastía caída en el culto a Baal debe haber sonado extraño a quienes sabían que su masacre de la casa de Acab había sido presentada por él como un cumplimiento del propósito de Jehová, pero no era demasiado grosero para creerlo. Así podemos imaginar el gozoso renacimiento de la esperanza con el que desde todos los rincones del país los sacerdotes, profetas y adoradores de Baal, recuperados de su miedo, acudieron en masa al gran templo de Samaria, hasta que fue como una copa llena de vino de borde a borde. El culto no podía haber contado con muchos adeptos si un templo pudiera albergar a la mayor parte de ellos. Probablemente nunca había sido más que una moda cortesana y, ahora que Jezabel estaba muerta, había perdido terreno. Se entregó una muestra del favor real a cada uno de los asistentes, en forma de vestimenta del guardarropa real. Entonces el propio Jehú, acompañado por el asceta Jonadab, entró en el atrio del templo, una pareja extrañamente variada y un par de conversos muy "distinguidos". Los sacerdotes de Baal se estremecían de orgullo satisfecho cuando estos dos venían a adorar. Las precauciones habituales contra la intrusión de no adoradores se tomaron por orden de Jehú, pero con un significado siniestro, jamás imaginado por los ansiosos buscadores. Ese fue un examen para la destrucción, no para la preservación. Entonces todos pasaron al atrio interior para ofrecer sacrificios.
La historia ofrece una doble imagen en el versículo 24. Dentro están los adoradores jubilosos; afuera, la sombría compañía de sus verdugos, esperando la señal para desenvainar sus espadas e irrumpir contra la multitud desarmada. Jehú llevó su engaño tan lejos que él mismo ofreció el holocausto, con Jonadab presente, y luego se retiró, seguido, sin duda, de aclamaciones agradecidas. Uno o dos pasos lo llevaron hasta los "ochenta hombres afuera". Dos palabras severas: "Ve y golpéalos", son suficientes. Entran irrumpiendo y "los cánticos del templo" se convierten en "aullidos en aquel día". La multitud indefensa y sorprendida, apiñada en el santuario débilmente iluminado, fue masacrada hasta quedar reducida a un hombre. El santuario más interior fue entonces destruido, los cadáveres y las estatuas fueron arrojados desordenadamente a los atrios exteriores o más allá de los recintos, se encendieron hogueras para quemar las abominaciones, y manos ocupadas, siempre más dispuestas al saqueo y la destrucción que al buen trabajo, derribaron el templo. , cuyas ruinas fueron destinadas a usos viles. El escritor, al describir la escena salvaje, resume con un toque de júbilo: "Así Jehú destruyó a Baal de Israel", donde se nota la prominencia enfática de los tres nombres del rey, el dios y la nación. Ésa es la reivindicación del terrible hecho.
Ahora bien, el interés principal de este pasaje radica en la revelación del carácter extrañamente mezclado de Jehú, y en el hecho de que su sangrienta severidad fue aprobada por los cielos y recompensada con la continuación de su dinastía durante más tiempo que cualquier otra en el mundo. trono de Israel.
Jehú estaba influenciado por el 'celo por el Señor', por mucho humo que se mezclara con la llama. Actuó bajo la convicción de que era instrumento de Dios, y en cada nuevo acto de sangre afirmaba el cumplimiento de la profecía. Su profesión a Jonadab (ver. 16) no fue hipocresía ni ostentación. El jeque recabita era evidentemente un hombre destacado, y aparentemente uno de los líderes de aquellos que no habían "doblado la rodilla ante Baal"; y la revelación por parte de Jehú de su motivo animador tenía como objetivo asegurar la alianza de ese partido a través de uno de sus jefes. Sin duda, muchos elementos de egoísmo y muchas manchas se mezclaron con el celo de Jehú. Estaba muy al mismo nivel que el fanatismo de los sucesores inmediatos de Mahoma; pero, por bajo que fuera, mira su poder. Jehú pasó como un torbellino, o como fuego saltando entre hojarasca, desde Ramot hasta Jezreel, desde Jezreel hasta Samaria, y nada resistió ante su feroz ataque. La prontitud, la decisión, el secreto, cualidades que llevan las empresas al éxito, marcaban su carácter; en parte, sin duda, por temperamento natural, porque Dios elige los instrumentos correctos, pero por temperamento realzado y vigorizado por la convicción de ser el instrumento que Dios había elegido. Podemos aprender cómo incluso una forma muy imperfecta de esta convicción da una fuerza irresistible a un hombre, aniquila el miedo, alerta al peligro y reúne todas las facultades hasta un punto que puede atravesar cualquier oposición. Todos podemos reconocer que Dios nos ha enviado a cumplir sus mandados; y si albergamos esa convicción, alejaremos de nosotros la pereza y el miedo, y de la debilidad seremos fortalecidos.
Pero Jehú expone las posibles imperfecciones del "celo por el Señor". Podemos posponer por un momento la consideración de la moralidad de su matanza de la casa real y de los adoradores de Baal, y señalar la mancha de egoísmo y la levadura del engaño en su entusiasmo. No tenemos que analizarlo. Esa es la obra de Dios. Pero claramente el objetivo que tenía a la vista no era simplemente el cumplimiento de la profecía, sino asegurar el trono; y hubo más pasión, así como una política egoísta, en sus masacres, de lo que convenía a un ministro de la justicia divina, que no debía permitir que la ira perturbara la solemnidad de su terrible tarea. Tales peligros siempre acompañan el camino de los grandes hombres que se sienten enviados por los cielos. En nuestras vidas más humildes, ellos persiguen nuestros pasos, y el fervor religioso necesita siempre vigilarse cuidadosamente, para que no degenere inconscientemente en obstinación y permita que la corriente turbia de la pasión nacida en la tierra oscurezca sus aguas cristalinas.
Muchos grandes nombres en los anales de la Iglesia han caído ante esa tentación. Todos debemos recordar que 'la ira del hombre no obra la justicia de Dios' y tener cuidado de no dejarnos guiar por nuestra tormentosa impaciencia de contradicción y por la determinación de salirnos con la nuestra, mientras pensamos que nosotros mismos los humildes instrumentos de un propósito divino. Había un 'Zelotes' en el Apostolado; pero el "celo" tosco y sanguinario de su partido debe haber necesitado mucha purificación antes de saber de qué clase de espíritu era el celo de un verdadero discípulo.
Otro punto de interés es la enfática aprobación divina de los actos sangrientos de Jehú (ver. 30). La masacre de los adoradores de Baal no está incluida entre los actos que Dios declara que fueron "conforme a todo lo que había en mi corazón", y se puede argumentar que no fue parte de la comisión de Jehú. Ciertamente, el engaño que lo acompañó no fue "correcto a los ojos del señor", pero la matanza en el templo de Baal fue la secuela natural de la revolución civil, y muy probablemente esté incluida en los hechos aprobados.
Quizás Eliseo le llevó a Jehú el mensaje del versículo 30. Si es así, ¡qué contraste entre los dos instrumentos de los propósitos de Dios! En cualquier caso, la aprobación de Jehová fue claramente dada. ¿Entonces que? No hay que dudar en reconocer el carácter progresivo de la moral de las Escrituras, así como el crecimiento de la revelación del carácter divino, del cual la moral de cada época es reflejo. La revelación plena del Dios de amor tenía que ser precedida por la revelación clara del Dios de justicia; y si bien el Antiguo Testamento da a conocer el amor de Dios en muchos actos y palabras de gracia, enseña especialmente su justa condenación del pecado, sin la cual su amor sería mera indulgencia fácil e impunidad. La matanza de esa malvada casa de Acab y de los sacerdotes de Baal fue un acto de justicia divina, y la pregunta es simplemente si esa justicia tenía derecho a matarlos. A esa pregunta los creyentes en la divina providencia sólo pueden dar una respuesta. La destrucción del culto a Baal y la aniquilación de su fortaleza en la familia de Acab fueron razones suficientes, como incluso nosotros podemos ver, para tal acto. Es innecesario involucrar a Jehú en el problema. Él era la espada, pero la mano de Dios fue la que golpeó. No corresponde a los hombres acusar al Señor de la vida y la muerte por Sus métodos y tiempos para enviar la muerte a los malhechores. Concedido que la 'longanimidad' que 'no quiere que nadie perezca' habla más poderosamente a nuestros corazones que la justicia que hiere con la muerte, la revelación posterior y más bendita es posible y preciosa sólo sobre el fundamento de la primera. Una generación relajada como la nuestra, que finge horrorizarse ante el pensamiento de la 'ira de Dios' y retrocede ante la contemplación de sus juicios, tampoco alcanzará jamás los secretos más íntimos de la ternura de su amor.
Desde el punto de vista meramente humano, podemos decir que las revoluciones no se hacen con agua de rosas y que, en todas las crisis de la historia de una nación, cuando hay que deshacerse de algún mal antiguo y hay que aplastar algún sistema poderoso, , habrá violencia, ante la cual personas tranquilas, que nunca han pasado por tiempos similares, levantarán las manos con horror y con una censura barata. Sin duda tenemos una ley más elevada que la que Jehú conocía, y Cristo ha puesto su amable mandamiento de amor en lugar de lo que 'se les dijo en los tiempos antiguos'. Pero mientras lo obedecemos por nosotros mismos y abjuramos de la violencia y la sangre, juzguemos a los hombres de antaño 'según lo que tenían, y no según lo que no tenían'. Los hechos sangrientos de Jehú no son dignos de admiración. Su obediencia es lo que se alaba y recompensa. ¡Bien para nosotros si obedecemos nuestra mejor ley con la misma fidelidad!
El último punto de la historia es la imperfección de la obediencia de Jehú. Se contentó con erradicar a Baal, pero dejó a los becerros. Eso muestra la impureza de su "celo", que ardía sólo contra lo que le convenía destruir, y dejó intacta la idolatría más popular y antigua. La obediencia tiene que ser "totalmente o nada". No podemos 'complicarnos por los pecados a los que estamos inclinados' con celo contra aquellos 'que no tenemos intención de cometer'. Nuestras conciencias tienden a tener puntos insensibles, como marcas de brujas. A menudo pensamos que basta con eliminar los males más graves y dejar los menos, pero las hormigas blancas devoran un cadáver más rápido que un león. De poco sirve desechar a Baal si mantenemos los becerros en Dan y Betel. Nada más que caminar en la ley del Señor 'con todo el corazón' asegurará nuestro caminar con seguridad. 'Une mi corazón para temer Tu nombre' debe ser nuestra oración diaria. "Un pie en el mar y otro en la costa" no es la actitud en la que es posible la constancia o el progreso.
2 REYES xi. 1-16—JEHOIADA Y JOÁS
'Y cuando Atalía, madre de Ocozías, vio que su hijo había muerto, se levantó y destruyó toda la descendencia real. 2. Pero Jehoseba, hija del rey Joram, hermana de Ocozías, tomó a Joás hijo de Ocozías, y lo robó de entre los hijos del rey que habían sido muertos; y lo escondieron, a él y a su nodriza, en el dormitorio de Atalía, para que no lo mataran. 3. Y estuvo con ella escondido en la casa del Señor seis años. Y Atalía reinó sobre la tierra. 4. Y el séptimo año, Joiada envió y trajo a los gobernantes de cientos, con los capitanes y la guardia, y los trajo a él a la casa del Señor, e hizo con ellos un pacto, y les tomó juramento en la casa. del Señor, y les mostró el hijo del rey. 5. Y les mandó, diciendo: Esto es lo que haréis; Una tercera parte de vosotros, los que entren en sábado, serán guardas de la guardia de la casa del rey; 6. Y una tercera parte estará a la puerta de Sur; y una tercera parte a la puerta, detrás de la guardia; así vigilaréis la casa, para que no sea derribada. 7. Y dos partes de todos los que salgáis en sábado, guardarán la guardia de la casa de Jehová en torno al rey. 8. Y rodearéis al rey, cada uno con sus armas en la mano; y el que entre en el campo, será asesinado; y estad con el rey en su salida y en su entrada. ... Y los capitanes de centenas hicieron conforme a todas las cosas que el sacerdote Joiada había ordenado: y tomando cada uno a sus hombres que habían de entrar en sábado, con los que debían salir en sábado, y vinieron al sacerdote Joiada . 10. Y a los capitanes de cien dio el sacerdote las lanzas y los escudos del rey David, que estaban en el templo de Jehová. 11. Y la guardia estaba en pie, cada uno con sus armas en la mano, alrededor del rey, desde la esquina derecha del templo hasta la esquina izquierda del templo, junto al altar y al templo. 12. Y sacó al hijo del rey, y puso sobre él la corona, y le dio el testimonio; y lo hicieron rey y lo ungieron; y batiendo palmas, dijeron: Dios salve al rey. 13. Y cuando Atalía oyó el ruido de la guardia y del pueblo, vino al pueblo al templo del Señor. 14. Y cuando ella miró, he aquí, el rey estaba junto a una columna, como era costumbre, y los príncipes y las trompetas junto al rey, y todo el pueblo de la tierra se regocijaba y tocaba las trompetas; y Atalía rasgó sus vestidos. , y gritó: Traición, Traición. 15. Pero el sacerdote Joiada mandó a los capitanes de centenas, oficiales del ejército, y les dijo: Sacadla fuera de las praderas, y al que la siga matad a espada. Porque el sacerdote había dicho: No la maten en la casa del Señor. 16. Y le impusieron las manos; y ella fue por el camino por donde los caballos entraban en la casa del rey: y allí fue muerta.'—2 REYES xi. 1-16.
El rey de Judá ha sido asesinado; su alianza con el rey de Israel le ha implicado en la suerte de este último. Jehú también había asesinado a 'los hermanos de Ocozías', cuarenta y dos en total. Luego, Atalía, madre de Ocozías e hija de Acab, mató a todos los varones de la familia real y se plantó en el trono. Tenía la fuerza de carácter, la falta de escrúpulos y el desprecio por la vida humana de Jezabel. Era una mujer tigresa y, sin duda, sus seis años de usurpación estuvieron manchados de sangre y de las abominaciones sin nombre del culto a Baal. El reino de Judá nunca había estado en su punto más bajo. Un niño fue todo lo que quedó de los descendientes de David. Todas las promesas de Dios parecían depender para su cumplimiento de una vida pequeña y débil. El árbol había sido talado y sólo quedaba este retoño que brotaba un pequeño brote de "la raíz de Jesé".
Tenemos en el pasaje, primero, los seis años de esconderse en el templo. Es una imagen patética la del niño rescatado por su valiente tía del baño de sangre, y escondido en el almacén donde se guardaban las esteras y cojines que servían de cama cuando no se usaban, vigilado por dos amorosos y valientes. mujeres, y le enseñó lecciones infantiles del marido de su tía, el sumo sacerdote Joiada. Muchos deben haber sido conscientes de su existencia, y debe haber habido una guarda leal del secreto, o la espada de Atalía se habría enrojecido con la sangre del bebé. Al igual que el niño Samuel, tenía el Templo como hogar, y sus primeras impresiones serían los sacrificios diarios y los sacerdotes vestidos de blanco. Para él era una escuela mejor que si hubiera estado en el palacio cercano. La flor que se abría pronto habría quedado mancillada allí, pero en la santa calma de los atrios del Templo se abrió sin mancha. Un hogar cristiano debe respirar la misma atmósfera que rodeó a Joás, y también debe ser un templo donde reine la santa paz y donde las primeras impresiones impresas en pequeñas mentes de plástico sean de Dios y Su servicio.
Tenemos a continuación la revelación y coronación del niño rey. La narración aquí debe complementarse con la de 2 Crón. xxiii., que no contradice el de este pasaje, como suele decirse, sino que lo completa. Nos informa que antes de la escena final en el Templo, Joiada había reunido en Jerusalén una gran fuerza de levitas y de los 'cabezas de las casas paternas' de todo el reino. Esa afirmación implica que la revolución fue principalmente religiosa en su motivo y nacional en su alcance. Obviamente, Joiada habría estado buscando la destrucción de Joás y de él mismo a menos que se hubiera asegurado de contar con un respaldo fuerte antes de izar el estandarte de la casa de David. Por lo tanto, debió haber habido una larga preparación y mucho revuelo; Y mientras tanto la mujer extranjera estaba sentada en el palacio, cerca del templo, y ni un susurro le llegó. Evidentemente, ella no tenía partido en Judá y se mantuvo firme sólo gracias a su voluntad indomable y a la ayuda de tropas extranjeras. Cualquiera que recuerde cómo se evitaba a los austriacos en Italia comprenderá que Atalía no se enteró del complot que se estaba desarrollando rápidamente a un paso de su aislado trono. ¡Extraño engaño es codiciar un asiento así, pero no más extraño que muchas otras confusiones de serpientes con peces, en los que caemos!
La cautela de Joiada fue tan grande como su osadía. No parece haber dado a los levitas ni a los ancianos ninguna idea de su propósito hasta que los tuvo a salvo en el templo, y luego abrió su mente, les juró que lo apoyarían y 'les mostró al hijo del rey'. Qué escena sería esa: el niño de siete años allí entre todos estos hombres extraños, la alegre sorpresa brillando en sus ojos, el júbilo de las mujeres fieles que lo habían observado con tanto amor, el severo enfrentamiento de los peligros que se avecinaban. La mayor parte de la asamblea debe haber pensado que no quedaba nada de la casa de David, y ese pensamiento habría tenido mucho que ver con su sumisión a la usurpación de Atalía. Ahora que vieron al verdadero heredero, no pudieron dudar en arriesgar sus vidas para colocarlo en su trono. Muestre a un hombre su verdadero rey, y muchas tiranías a las que antes se había sometido se vuelven inmediatamente intolerables. El niño Joás hace que Atalía parezca muy fea.
Los planes de Joiada son algo difíciles de entender, debido a nuestra ignorancia de los detalles sobre los arreglos habituales de los guardias del palacio, pero su orientación general es bastante clara. Lo principal era asegurar la persona del rey y, con ese fin, las dos compañías de sacerdotes que eran relevados en sábado se mantuvieron por una vez en servicio, y su número se incrementó con la compañía que, en el curso ordinario, , los han aliviado. Esta fuerza aumentada estaba dispuesta a, primero, proteger el Templo de ataques; y, en segundo lugar, 'rodear al rey', es decir, en su cámara. Aprendemos de 2 Crónicas que estaba formado por sacerdotes y levitas, y algunos verían en esa declaración una manipulación del relato de este pasaje, en interés de una concepción posterior de la santidad del Templo y del orden sacerdotal. Se dice que nuestra narrativa hace que los mercenarios extranjeros del palacio protejan a las personas a las que se hace referencia; pero seguramente eso no se puede sostener frente a la clara declaración del versículo 7, que guardaban la vigilancia del templo, porque ese era el oficio de los sacerdotes. Además, ¿cómo era necesario que los soldados extranjeros estuvieran armados con la armería del Templo? ¿Y es probable a primera vista que la guardia del palacio, que eran hombres de Atalía y, por lo tanto, antagonistas de Joás y adoradores de Baal, deberían haber sido ganadas para su lado, o deberían haber sido los guardias de la casa de Jehová? Sin embargo, si entendemos que estos guardias eran levitas, todo está claro, y armarlos con "las lanzas y escudos que habían sido del rey David" se vuelve inteligible y los despertaría en entusiasmo y audacia.
Hasta que no se llevaron a cabo todas estas disposiciones para la seguridad del niño rey y para evitar un asalto al templo, el prudente Joiada no se aventuró a sacar a Joás de su escondite. Tenga en cuenta que en el versículo 12 no se le llama 'el rey', como en los versículos anteriores, sino, como en el versículo 4, 'el hijo del rey'. Era rey por derecho, pero no técnicamente, hasta que fue presentado y aceptado por los representantes del pueblo, hasta que "el testimonio" fue puesto en sus manos y fue ungido por el sumo sacerdote. Entonces 'lo hicieron rey'. Las tres partes de la ceremonia fueron todas significativas. La entrega del 'testimonio' (el Libro de la Ley—Deuteronomio xvii 18, 19) le enseñó que él no era un déspota que gobernaba por su propio placer y para su propia gloria, sino el virrey del verdadero Rey de Judá, y él mismo sujeto a la ley. El hecho de que el pueblo lo nombrara rey les enseñó a él y a ellos que una verdadera realeza gobierna sobre súbditos voluntariosos, y que al mismo tiempo protegía los derechos de la nación y fijaba límites al poder del gobernante. La unción del sacerdote atestiguaba el nombramiento divino del monarca y la dotación divina de idoneidad para su cargo. ¡Ojalá estas verdades fueran más reconocidas y sentidas por todos los gobernantes! ¡Qué diferente sería la página de la historia!
La vigilancia de la tigresa había sido eludida y Athaliah tuvo un duro despertar. Pero tenía el coraje de su madre, y tan pronto como escuchó los gritos en el palacio, corrió al Templo, sola como estaba, y se enfrentó a la multitud. La visión habría hecho que el más atrevido se acobardara. ¿Quién era ese niño que estaba en el lugar real? ¿De dónde había venido? ¿Cómo había estado escondido todos estos años? ¿Qué era todo ese frenesí de regocijo, ese estruendo de trompetas, esas filas de hombres sombríos con armas en la mano? La asombrosa verdad cayó sobre ella; pero, aunque sintió que todo estaba perdido, no palideció ni un ápice, sino que los enfrentó a todos con el mismo orgullo que siempre. No podemos dejar de admirar a la mujer intrépida, "magnífica en el pecado". Pero su grito de '¡Traición! ¡traición!' no trajo ninguno a su lado. Mientras permanecía allí sola, debió sentir que su día había terminado y que no le quedaba más que morir como una reina. Orgullosa como siempre, descendió de rango y ni un rostro se compadeció de ella, ni una voz la bendijo. Estaba cosechando lo que había sembrado, y ella, que había matado sin escrúpulos a los inocentes que se interponían entre ella y sus ambiciones, fue asesinada sin piedad, y toda la tierra se regocijó con su muerte.
Así terminó la revolución casi incruenta que aplastó el culto a Baal en Judá. Lo habían comenzado Elías y Eliseo, pero lo completó un sumo sacerdote. Fue incluso más religioso que político. Era un movimiento nacional, aunque el coraje y la sabiduría de Joiada lograron su triunfo. Nos enseña cómo Dios vela por Sus propósitos y sus instrumentos cuando parecen estar al borde del fracaso, porque un niño pobre fue todo lo que quedó de la simiente de David; y cómo, por lo tanto, nunca debemos desesperar, ni siquiera en la hora más oscura, del cumplimiento de sus promesas. Nos enseña cuánto pueden hacer un hombre y una mujer valientes y buenos para cambiar todo el rostro de las cosas, y con qué frecuencia se necesita un solo hombre para dirigir y expresar los pensamientos y actos de la multitud silenciosa, y encender un fuego que consume. demonio.
2 Reyes xii. 4-15—LIBERALIDAD METÓDICA
'4. Y Joás dijo a los sacerdotes: Todo el dinero de las cosas consagradas que se trae a la casa de Jehová, es decir, el dinero de cada uno que pasa la cuenta, el dinero que cada uno pone, y todo el dinero que viene. en el corazón de cualquiera para traerlo a la casa del Señor, 5. que se lo lleven los sacerdotes, cada uno de sus conocidos; y reparen las brechas de la casa, dondequiera que se encuentre alguna brecha. 6. Pero aconteció que en el año veintitrés del rey Joás los sacerdotes no habían reparado las brechas de la casa. 7. Entonces el rey Joás llamó al sacerdote Joiada y a los demás sacerdotes, y les dijo: ¿Por qué no reparáis las brechas de la casa? Ahora pues, no recibas más dinero de tus conocidos, sino entrégalo para las reparaciones de la casa. 8. Y los sacerdotes aceptaron no recibir más dinero del pueblo, ni reparar las brechas de la casa. 9. Pero el sacerdote Joiada tomó un cofre, le hizo un agujero en la tapa y lo puso al lado del altar, al lado derecho, según se entra en la casa del Señor; y los sacerdotes que guardaban la puerta pusieron allí todo el dinero que se traía a la casa del Señor. 10. Y aconteció que cuando vieron que había mucho dinero en el cofre, se acercaron el escriba del rey y el sumo sacerdote, y lo metieron en bolsas, y contaron el dinero que se había encontrado en la casa del Señor. . 11. Y dieron el dinero, cuando les dijeron, en manos de los que hacían la obra, que tenían la supervisión de la casa del Señor; y lo entregaron a los carpinteros y albañiles que trabajaban en la casa del Señor. , 12. Y a albañiles y canteros, y a comprar madera y piedra labrada para reparar las brechas de la casa de Jehová, y todo lo dispuesto para la casa para repararla. 13. Pero no se hacían para la casa del Señor tazones de plata, ni despabiladeras, ni tazones, ni trompetas, ni vasos de oro ni vasos de plata, con el dinero que se traía a la casa del Señor: 14. Pero ellos Se lo dio a los obreros y con él reparó la casa del Señor. 15. Además, no contaron con los hombres en cuyas manos entregaron el dinero para ser otorgado a los trabajadores, porque actuaron fielmente.'—2 Reyes xii. 4-15.
'Los hijos de Atalía, aquella mujer malvada, habían destrozado la casa de Dios', dice Crónicas. El deterioro no había sido completo, pero sí extenso, como se puede deducir del gran gasto registrado en este pasaje para reparaciones y la enumeración de los artesanos empleados. Sin duda, Joás fue guiado por Joiada al emprender la restauración, pero el hecho de que él dé las órdenes, mientras que no se menciona al sumo sacerdote, arroja luz sobre la posición relativa de las dos autoridades y sobre el oficio del rey como guardián del Templo y 'jefe oficial de la iglesia'. La historia resulta refrescante y extraña entre las sangrientas páginas en las que está incrustada, y sugiere algunas lecciones sobre la virtud del simple sentido común y los principios comerciales aplicados a los asuntos religiosos. Si 'los asuntos exteriores de la casa de Dios' siempre fueran guiados con tanta razonabilidad práctica como Joás aplicó, habría menos fracasos o críticas sarcásticas.
Observamos, en primer lugar, la verdadera fuente del dinero con fines religiosos. Había una cantidad fija por la cual 'cada hombre es tasado', y eso constituía el mínimo, pero también estaba aquello que 'a cualquier hombre le viene al corazón traer', y eso era infinitamente más precioso que el impuesto exigido. El primero era apropiado para el Antiguo Testamento, cuyo principio animador era la ley y la voz: "Harás" o "No harás". Sólo esto último encaja con el Nuevo Testamento, cuyo principio animador es el amor y la voz: "Aunque tengo toda la confianza en el Señor para ordenarte... sin embargo, por amor más bien te suplico". ¡Qué desastres y qué asfixia del espíritu de liberalidad cristiana han estropeado a la Iglesia durante muchos siglos y en muchos países, porque ha prevalecido el gran anacronismo de atar sus crecientes miembros en pañales judíos y degradar la entrega cristiana a una evaluación! ¡Y qué menguante es la corriente que se exprime mediante tal proceso, comparada con el abundante chorro de la fuente del amor abierta en un corazón agradecido y confiado!
A continuación, tenemos a los funcionarios negligentes, si no deshonestos. No sabemos cuánto tiempo intentó Joás el experimento de dejar que los sacerdotes recibieran el dinero y supervisaran las reparaciones; pero probablemente el proyecto de restauración se inició a principios de su reinado y, de ser así, dio el experimento de confiar todo a los funcionarios, un juicio justo y paciente, hasta el año veintitrés de su reinado. ¡Han pasado años y no se ha hecho nada, o al menos no se ha completado nada! No necesitamos acusarlos de malversación intencional, pero ciertamente fueron culpables de dejar que el dinero se les escapara entre los dedos y una gran parte del mismo se les pegara en las manos. Siempre es tentador para el clero pensar en su propio apoyo como una primera carga para la iglesia, y tampoco es inaudito que el ministerio sea menos entusiasta en los asuntos religiosos que los "laicos" y deba trabajar el entusiasmo de los clérigos. este último para su propio beneficio. La naturaleza humana es la misma en Jerusalén en la época de Joás, y hoy en Manchester, Nueva York o Filadelfia, y todos los hombres que viven según los dones del pueblo cristiano deben cuidarse a sí mismos, no sea que, como los falsos pastores de Ezequiel, se alimentan ellos mismos y no el rebaño, y buscan la lana y la grasa y no el bien de las ovejas.
Luego tenemos la aplicación de métodos empresariales al trabajo religioso. Claramente era hora de quitar todo el asunto de las manos de los sacerdotes, y Joás no teme asumir un tono alto con los culpables, e incluso con Joiada como su jefe oficial. En cierto sentido era responsable de sus subordinados y probablemente, aunque tenía las manos limpias, pudo haber sido demasiado negligente en la gestión de la disposición de los fondos. Tenga en cuenta que mientras Joás reprendió a los sacerdotes y determinó los nuevos arreglos, fue Joiada quien los llevó a cabo y proporcionó el cofre para recibir las contribuciones. El rey quiere, el sumo sacerdote ejecuta, la tropa de los sacerdotes, aunque sea contra la corriente, consiente. El arreglo para recolectar las contribuciones "salvó las caras" de los sacerdotes hasta cierto punto, porque las ofrendas les fueron entregadas y ellos las colocaron en el cofre. Pero, por supuesto, eso se hizo de inmediato, en presencia del donante. Para que los cambios que implican la pérdida de cargos funcionen sin problemas, es prudente decepcionar a los funcionarios depuestos tan fácilmente como sea posible.
Un sentido común similar se demuestra en el segundo paso, la disposición para determinar las cantidades entregadas. El secretario del rey y el sumo sacerdote (o un representante) abrieron conjuntamente el cofre, contaron y guardaron el dinero en una bolsa. Se controlaron mutuamente y evitaron sospechas de ambas partes. Ningún hombre que tenga en cuenta su propia reputación consentirá en manejar dinero público sin que haya alguien que lo vigile y vea qué hace con él. Sería prudente sospechar siempre de las personas que piden ayuda "para la obra del Señor" y que son demasiado "espirituales" para tener cosas mundanas como comités o auditores de sus libros. Los relatos precisos son tan esenciales para la obra cristiana como la espiritualidad o el entusiasmo. La siguiente etapa fue entregar el dinero a los 'contratistas', como deberíamos llamarlos; y allí se tomaron precauciones similares contra un posible peculado por parte de los dos funcionarios que habían recibido el dinero, ya que aparentemente fue "pesado en manos" de los supervisores, quienes así podrían comprobar lo que recibieron por lo que el el secretario y el sumo sacerdote habían tomado del cofre, y serían responsables del gasto de la cantidad que los dos funcionarios sabían que habían recibido.
Pero todo este sistema de controles parece desmoronarse en el punto exacto en el que debería haber funcionado más minuciosamente, porque "no contaron con los hombres en cuyas manos entregaron el dinero" para pagar a los trabajadores, "porque actuaron fielmente". ' Esa última cláusula parece un golpe a los sacerdotes que no lo habían hecho, y contrasta los métodos de simples hombres de negocios sin pretensiones, con los de hombres cuya misma vocación debería haber garantizado su confiabilidad. El contraste se ha repetido en épocas y lugares más cercanos a casa. Pero también se puede hacer otra sugerencia sobre esta singular caída en lo que parece una confianza imprudente. Estos supervisores habían demostrado su fidelidad y se habían ganado el derecho a ser confiables por completo, y la manera de obtener lo mejor de un hombre, si tiene algo de confiabilidad, es confiar en él completamente y demostrarle que sí la tiene. 'Es una vergüenza decirle una mentira a Arnold; Él siempre nos cree”, dijeron los muchachos de Rugby sobre su gran director. Hay un momento para tomar todas las precauciones y un momento para no usar ninguna. Los métodos profesionales no consisten en espiar a los propios agentes, sino en elegir a los hombres adecuados y, una vez probados, darles las manos libres. ¿Y no es eso lo que el gran Señor y Empleador hace con Sus siervos, y no es parte de la razón por la cual Jesús obtiene de nosotros más de lo que cualquier otro puede hacer, el hecho de que Él confía más en nosotros?
Cabe señalar un punto más; es decir, el orden de precedencia en el que se realizaron los trabajos necesarios. No se utilizó ni una moneda para proporcionar los utensilios para el sacrificio hasta que el Templo estuvo completamente reparado. Después de 'establecer la casa de Dios en su estado', como nos dice Crónicas, llevaron el resto de los fondos al rey y a Joiada, y lo gastaron en 'vasos para la casa'. Una visión clara para discernir lo que más es necesario hacer y una firme resolución de "cumplir con el deber que más te conviene" y dejar que todo lo demás, por necesario que sea, espere hasta que se haga, es una gran parte de la prudencia cristiana. y llega lejos para hacer que las obras o las vidas sean verdaderamente prósperas. ¡Lo primero es lo primero!: es una máxima que nos lleva muy lejos y tan lejos como sea posible.
2 Reyes xiii. 16—EL ESPÍRITU DE PODER
'Y Eliseo dijo al rey de Israel: Pon tu mano sobre el arco. Y puso su mano sobre él, y Eliseo puso sus manos sobre las manos del rey.'—2 Reyes xiii. dieciséis.
Esto es parte de una de las narraciones más extrañas del Antiguo Testamento. Eliseo está en su lecho de muerte, "harto de la enfermedad" con la que "debería morir". Una escena muy diferente, esa cercana cámara de enfermos, de la llanura abierta más allá del Jordán de donde Elías había subido; ¡Una manera muy diferente de pasar la vida por una enfermedad despilfarradora que por un carro de fuego! Pero Dios está tan cerca de Su siervo en un lugar como en el otro, y el lento desgaste es tanto Su mensajero como el repentino apocalipsis de los jinetes de fuego. El rey de Israel se acerca al viejo profeta y, muy significativamente, repite sobre él su propia exclamación sobre Elías: '¡Padre mío! ¡Mi padre! el carro de Israel y su gente de a caballo. Eliseo no se da cuenta del dolor y la reverencia expresados por la exclamación, sino que va directamente a su trabajo, y lo que sigue es realmente notable.
Aquí hay un profeta muriendo; y sus últimas palabras no son reflexiones morales y religiosas edificantes, ni parece estar muy preocupado por dejarle al rey su protesta final contra el pecado de Israel, pero sus pensamientos son todos de guerra, y su último esfuerzo es agitar a los perezosos. joven monarca a algo de su propio entusiasmo en el conflicto con el enemigo. No parece un lecho de muerte edificante. La gente podría haber dicho: '¡Ah! Los asuntos seculares y políticos deberían estar fuera de la mente de un hombre cuando llega a sus últimos momentos. Pero Eliseo pensó que aferrarse a la obra de su vida hasta que le saliera el último aliento, y dedicar el último aliento a estimular a los sucesores que pudieran recoger la antorcha que cayó de sus manos debilitadas, no era un fin indigno de la vida de un profeta.
Y siguió lo que tal vez no sea muy familiar para algunos de nosotros, esa extraña escena en la que el moribundo está mucho más lleno de energía y vigor que el joven rey, y toma ventaja sobre él, dándole una serie de breves y autoritarios gestos. órdenes, cada una de las cuales obedece escrupulosamente. 'Toma arco y flecha', y él los tomó. Entonces el profeta pone su mano debilitada por un momento sobre la mano joven y fuerte, y habiendo así comunicado poder, ya sea en símbolo o en realidad, no importa cuál, le dice: "Abre la ventana hacia el lugar donde se encuentra el territorio del enemigo". mentiras", y la abre de golpe. 'Ahora, dispara', y dispara. Entonces el anciano se incorpora en su cama y con un grito triunfante exclama: '¡La flecha de la victoria del Señor!... Herirás a los sirios hasta consumirlos'.
Eso no es todo. Hay una segunda etapa. La promesa está dada; la posibilidad está abierta ante el rey, y ahora todo depende de si estará a la altura de las circunstancias. Entonces el profeta le dice: 'Toma el haz de flechas en tu mano'; y él los toma. Y luego dice: 'Ahora golpea la tierra'. Es una prueba. Si lo que había sucedido antes lo hubiera despertado y conmovido; Si hubiera creído sinceramente en el poder que se le había comunicado y hubiera deseado con impaciencia hacer realidad las promesas de victoria completa que se le habían hecho, ¿qué habría hecho? ¿Qué habría hecho Eliseo si hubiera tenido la aljaba en la mano? Este rey da tres golpecitos superficiales en el suelo y, habiendo hecho lo que satisfaría el capricho del anciano y lo que por decencia tenía que hacer, se detiene, como si estuviera cansado de toda la actuación. De modo que el profeta estalla de indignación en su lecho de muerte: 'Deberías haberte herido cinco o seis veces; Entonces habrías conquistado por completo. Ahora conquistarás sólo tres veces.' Una historia extraña; ¡Muy lejos de nuestra atmósfera y latitud! Sin embargo, ¿no hay obviamente en él grandes principios que pueden separarse de su entorno singular y aplicarse plenamente a nosotros? Creo que sí. Intentemos sacarlos de allí.
I. Aquí tenemos el poder comunicado.
Ahora bien, la historia parece indicar que fue sólo por un momento que las manos del profeta fueron puestas sobre las manos del rey, porque, después de haber sido puestas así, se le ordena que fuera a la ventana y la abriera de golpe, y el hombre postrado en cama no podía ir allí con él; luego se le ordena que tense el arco, y otra mano sobre la suya habría sido más un obstáculo que una ayuda. Así que no fue más que un toque momentáneo, una comunicación de poder en realidad o en símbolo que la mano joven y musculosa necesitaba, y que la vieja y desperdiciada podía dar. ¿Y no es eso una parábola para nosotros? Nosotros también, si somos hombres y mujeres cristianos, tenemos un evangelio cuyo núcleo es que hay para nosotros una comunicación de poder, y el nombre mismo de ese Espíritu divino a quien la mayor obra de Cristo es enviar resplandecientes y llameantes. a través del mundo, es el 'Espíritu de Poder'. Y así, la antigua promesa de que seréis revestidos de fuerza desde lo alto es prerrogativa permanente de la Iglesia cristiana. No hay simplemente una comunicación parcial, como cuando una mano toca otra mano, sino que cada órgano se vitaliza y acelera; como en el caso del otro milagro de este profeta, cuando se tendió sobre el niño muerto ojo con ojo, y boca con boca, y mano con mano; y cada parte recibió la influencia vitalizadora. Si somos cristianos, tenemos un Espíritu que se nos ha dado y somos "fortalecidos con poder por el Espíritu en el hombre interior".
Ese regalo, esa fuerza, nos llega por el contacto, no con Eliseo, sino con el Señor y Maestro de Eliseo. El toque de Cristo, cuando estuvo en la tierra, dio vista a los ciegos, sanidad a los enfermos, vigor a los miembros de los cojos, vida a los muertos. Y usted y yo podemos tener ese toque, mucho más verdadero y mucho más poderoso sobre nosotros que el que tuvieron ellos, quienes solo sintieron el contacto de Su dedo, y solo obtuvieron bendición corporal. Porque podemos acercarnos a Él, y en unión con Él por la fe, el amor y la obediencia, podemos tener Su Espíritu en estrecho contacto con nuestro espíritu y fortaleciéndonos para todo servicio y tarea. ¡Hermanos de religion! ese toque que da fuerza es algo real. No es una mera exageración mística cuando hablamos de que nuestros espíritus están en contacto real con el Espíritu de Cristo. Muchos de nosotros no tenemos una concepción clara, y menos aún una comprensión firme, de ese contacto más cercano que el cuerpo, más real que la presencia corporal y más íntimo que cualquier unión física posible, que es el gran don de Dios en el Señor, y trae consigo. a nosotros, si queremos, vida y fortaleza según nuestra necesidad. Me gustaría que el cristianismo popular de hoy tuviera una infusión mucho mayor del elemento sólido y místico que se encuentra en el cristianismo del Nuevo Testamento, y no hablara tan exclusivamente acerca de un Cristo que es para nosotros como para haber perdido de vista al Cristo. segunda etapa de nuestra relación con el cielo, y perdimos la fe en un Cristo que está en nosotros, hermanos! Él puede poner su mano sobre la mano de tu espíritu. Él puede hacer brillar luz en el ojo de tu espíritu desde Su ojo. Él puede poner aliento y elocuencia en los labios de vuestro espíritu desde Sus labios, y Su corazón, que late contra el vuestro, puede transfundiros, si se me permite decirlo, Su propia sangre vital, que limpia de todo pecado y prepara para todo conflicto.
Luego, además, permítanme recordarles que este poder, que se otorga a condición de contacto, se otorga antes de que se ordenen los deberes. Este rey, en nuestra parábola representada, primero tuvo el toque de los dedos de Eliseo, y luego recibió la orden de sus labios: '¡Dispara!' De modo que Jesucristo da antes de ordenar, y no ordena nada que no nos haya capacitado para realizar. No es "un hombre austero, que cosecha donde no sembró y recoge donde no esparció"; pero Él viene primero a nosotros diciendo: 'Yo te doy', y luego nos mira a los ojos y dice: '¿No me quieres dar a ti mismo?' Él otorga la fuerza primero y luego ordena el deber consiguiente.
Además, esta fuerza comunicada se realiza en el esfuerzo por obedecer los grandes mandamientos de Cristo. Joás no sintió nada cuando la mano del profeta se posó sobre la suya, excepto, tal vez, algún cosquilleo. Pero cuando tomó el arco en su mano y apuntó la flecha a su punta, el poder infundido endureció sus músculos y lo fortaleció para tirar; y aunque no podía distinguir entre su propia habilidad corporal natural y la que así le había sido impartida, las dos cooperaron en un solo acto, y fue cuando tensó su arco cuando sintió su fuerza. "Extiende tu mano", dijo Cristo al cojo. Pero la verdadera enfermedad con la que había que lidiar era su incapacidad para estirarlo. A la orden lo intentó, y, para su asombro, los tendones rígidos se relajaron, y la articulación que había estado inmóvil tuvo juego libre, y extendió la mano, y quedó restablecida como la otra. Entonces Él da lo que ordena, y al obedecer la orden nos damos cuenta y somos conscientes de su poder. Eliseo y Joás no hacen más que ilustrar la gran palabra de Pablo: 'Ocupaos de vuestra salvación... porque es Dios el que obra en vosotros'.
II. Y ahora, en segundo lugar, miremos la victoria perfecta que es posible.
Cuando las flechas, por la fuerza de los cielos operando a través del brazo de Joás, fueron disparadas, el profeta dice: '¡La flecha de la victoria del Señor! ... herirás ... hasta consumir.' Sí, claro; si la flecha es la flecha del Señor, y la fuerza es Su fuerza, entonces el único resultado correspondiente al poder es la victoria perfecta. Me gustaría que los cristianos se dieran más cuenta de lo que se dan en la práctica en sus vidas de que, si bien los ideales y objetivos de los hombres pueden estar todos inalcanzados o sólo parcialmente aproximados a ellos, dado que Dios es Dios, su naturaleza es perfección, y nada de lo que Él hace puede quedar por debajo de Su voluntad. ideal y propósito al hacerlo. Todo lo que proviene de Él debe corresponder a Aquel de quien proviene. Él nunca se detiene hasta haber terminado, ni nadie puede decir acerca de Su obra: "Comenzó a construir y no pudo terminar". Entonces, ¡pueblo cristiano! Me gustaría que nos eleváramos a la altura de nuestras prerrogativas y nos diéramos cuenta del hecho de que la victoria perfecta es posible, teniendo en cuenta el poder que "enseña nuestras manos a la guerra y nuestros dedos a luchar". En la actualidad se produce una gran cantidad de polémica, no del todo provechosa, en referencia a la cuestión de si es posible para un cristiano en la tierra la absoluta impecabilidad. Cualquiera que sea el punto de vista que adoptemos sobre esta cuestión, no debería ocultarnos el hecho que debería ocupar un lugar mucho más importante en nuestra creencia operativa diaria que en la mayoría de nosotros, que en la medida en que el poder que se nos ha dado es En lo que respecta a esto, la victoria perfecta está a nuestro alcance y es el único resultado digno y correspondiente al poder perfecto que obra en nosotros. Así que no hay ninguna razón, como por cualquier defecto del don divino al más débil de nosotros, por la que nuestra vida cristiana deba tener altibajos, por la que haya interrupciones en nuestra devoción, faltas en nuestra consagración, contradicciones en nuestra conducta, retrocede en nuestro progreso. No hay ninguna razón por la cual, en nuestro año cristiano, deba haber verano e invierno; pero según el dicho simbólico de uno de los antiguos profetas: "El que ara puede alcanzar al segador, y el que pisa las uvas al que siembra la semilla". En lo que respecta a nuestra vida cristiana, la perfección del poder que se nos concede implica la posibilidad de perfección en quien lo recibe.
Y lo mismo es cierto en referencia a la obra de un cristiano en el mundo. La Iglesia de Dios tiene amplios recursos para vencer el mal del mundo. El fuego es tremendo, pero la Iglesia cristiana tiene posesión de las inundaciones que pueden apagar el fuego. Si utilizáramos todo lo que tenemos, podríamos 'golpear hasta consumir' y convertir al mundo en la Iglesia de Dios. Ése es el ideal, la posibilidad, cuando miramos al hombre cristiano como poseedor del poder comunicado de Dios. Y luego nos volvemos a la realidad, a nuestras propias conciencias, al estado de nuestras comunidades religiosas en todas partes, y vemos lo que parece ser una clara contradicción de la posibilidad. ¿Dónde está la explicación?
III. Esto me lleva al último punto: la victoria parcial que realmente se logra.
'Deberías haberte golpeado cinco o seis veces; Entonces derrotaste a los sirios hasta consumirlos. Pero ahora conquistarás sólo tres veces. Todas las promesas y profecías de Dios son condicionales. No existe una promesa incondicional de victoria o de derrota; Siempre hay un 'si'. Siempre está la libertad del hombre como factor. Es extraño. Supongo que ningún pensamiento, metafísico o teológico, ha resuelto o resolverá jamás esa gran paradoja del poder de una voluntad finita para alzarse frente a una Voluntad Infinita respaldada por un poder infinito y antagonizarla y frustrarla. sus propósitos. '¿Cuántas veces quise yo reunirme... y vosotros no quisisteis?' Aquí está todo el poder para una victoria perfecta y, sin embargo, el hombre que lo tiene tiene que contentarse con una victoria muy parcial.
Es un pensamiento solemne que la incredulidad de la Iglesia puede limitar y obstaculizar la obra de Cristo en el mundo, y aquí tenemos otra ilustración de esa verdad. De vez en cuando encontrará en los periódicos historias (pueden ser verdaderas o falsas) sobre orugas que detienen un tren. Hay una vieja leyenda sobre esa fabulosa criatura, la rémora, una cosa diminuta que se fijaba a la quilla de un barco y lo detenía en medio del océano. Eso es lo que hacemos con Dios y Sus propósitos, y con Su poder que nos ha concedido.
Una baja expectativa limita el poder. Este rey no creía, no esperaba, que conquistaría por completo, y por eso no lo hizo. Crees que puedes hacer algo, y en nueve de cada diez casos eso supone nueve décimas partes del camino para lograrlo. Si nos lanzamos a nuestra lucha esperando la victoria, la expectativa se hará realidad en nueve de cada diez casos. Y el hombre que con fe se niega a decir 'esa palabra bestial... ¡imposible!' descubrirá que 'al que cree, todo le es posible'. 'Espera grandes cosas de Dios', y sentirás su poder cosquilleando en la punta de tus dedos, y podrás atraer la flecha hacia su punta y enviarla zumbando hasta su objetivo.
Los pequeños deseos bloquean el poder. Donde hay una costa férrea que discurre en línea recta, todo el océano puede estrellarse contra los acantilados de la base, pero no penetra en la tierra; pero cuando la costa se abre hacia un golfo profundo, muy hacia el interior, y ancho en la entrada, entonces el agua alegre se precipita y lo llena todo. Hagan lugar a Dios en sus vidas mediante sus deseos y lo obtendrán en la plenitud de Su poder.
El uso de nuestro poder aumenta nuestro poder. Joás tenía una aljaba llena de flechas sin usar y solo disparó tres veces. 'Al que tiene se le dará, y al que no tiene se le quitará'. La razón por la que muchos de nosotros que profesamos ser cristianos tenemos tan poca fuerza de Dios en nuestras vidas es porque hemos hecho muy poco uso de la fuerza que tenemos. Guarda tus semillas de maíz en un granero y no dejes que entre aire, ya que los gorgojos y las ratas las consumirán. Siémbralo al voleo en los campos con mano liberal, y brotará, 'unos treinta, otros sesenta, otros cien veces más'. Su uso aumenta la fuerza en todas las regiones y los órganos no utilizados se atrofian y marchitan.
Entonces, queridos amigos! si nos mantendremos en contacto con Cristo y trémulamente sensibles a su toque, si esperaremos poder de acuerdo con nuestras tareas y necesidades, si desearemos más de su gracia y si usaremos honesta y virilmente la fuerza que nos brinda. tenemos, entonces Él 'enseñará nuestras manos a la guerra y nuestros dedos a pelear', y nos dará fuerza, 'para que nuestros brazos entesen un arco de bronce', y seremos 'más que vencedores por medio de Aquel que nos amaba.'
2 REYES xvii. 6-18—EL EPITAFIO DE UN REINO
'En el noveno año de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, y llevó a Israel a Asiria, y los puso en Halah y en Habor, junto al río de Gozán, y en las ciudades de los medos. 7. Porque así fue que los hijos de Israel habían pecado contra Jehová su Dios, que los había sacado de la tierra de Egipto, de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y habían temido a dioses ajenos, 8. Y anduvo en los estatutos de las naciones que Jehová echó de delante de los hijos de Israel y de los reyes de Israel que ellos habían hecho. 9. Y los hijos de Israel hicieron en secreto lo que no era recto contra el Señor su Dios, y edificaron lugares altos en todas sus ciudades, desde la torre de las atalayas hasta la ciudad fortificada. 10. Y levantaron imágenes y bosques en todo monte alto, y debajo de todo árbol frondoso: 11. Y allí quemaron incienso en todos los lugares altos, como lo hacían las naciones que el Señor había llevado delante de ellos; e hicieron cosas malas para provocar a ira al Señor: 12. Porque sirvieron a los ídolos, de los cuales el Señor les había dicho: No haréis esto. 13. Sin embargo, el Señor testificó contra Israel y contra Judá, por todos los profetas y por todos los videntes, diciendo: Volveos de vuestros malos caminos, y guardad mis mandamientos y mis estatutos, conforme a toda la ley que ordené a vuestros padres. , y que os envié por medio de mis siervos los profetas. 14. Pero ellos no quisieron oír, sino que endurecieron su cerviz, como la cerviz de sus padres, que no creyeron en el Señor su Dios. 15. Y rechazaron sus estatutos, y su pacto que hizo con sus padres, y sus testimonios que testificó contra ellos; y siguieron la vanidad, y se envanecieron, y fueron tras las naciones que los rodeaban, acerca de las cuales el Señor les había mandado que no hicieran como ellos. 16. Y dejaron todos los mandamientos del Señor su Dios, y se hicieron imágenes de fundición, dos becerros, e hicieron un bosque, y adoraron a todo el ejército del cielo, y sirvieron a Baal. 17. E hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por el fuego, y practicaron adivinaciones y encantamientos, y se vendieron a hacer lo malo ante los ojos del Señor, para provocarle a ira. 18. Por tanto, el Señor se enojó mucho contra Israel, y los quitó de su vista: no quedó nadie sino la tribu de Judá solamente.'—2 Reyes xvii. 6-18.
La brevedad del relato de la caída de Samaria en el versículo 6 contrasta con la larga enumeración de los pecados que la causaron, en el resto de este pasaje. Los críticos modernos suponen que los versículos 7-23 son "una interpolación del escritor del Deuteronomio", aparentemente sin ninguna razón, sino porque rastrean la caída de Israel en su causa de idolatría. Pero seguramente la simple noticia en el versículo 6, seguida inmediatamente por el versículo 24, no puede haber sido todo lo que el historiador original tuvo que decir acerca de un fin tan trágico de una parte tan grande del pueblo de Dios. Todo el propósito de la historia del Antiguo Testamento no es narrar eventos, sino declarar los tratos de Dios, y la caída de un reino fue de poca importancia, excepto como revelación de la justicia de Dios.
La parte principal de este pasaje, entonces, es la exposición de las causas de la ruina nacional. Es una investigación post mortem sobre las enfermedades que acabaron con un reino. A primera vista, estos versículos parecen una simple acumulación, no sin cierta repetición, de una o dos acusaciones; pero, mirados más de cerca, revelan un progreso de pensamiento muy sorprendente. En el centro se encuentra el versículo 13, que habla de la misión de los profetas. Antes, los versículos 7-12, narran el pecado de Israel, que culmina en provocar a ira al Señor (ver. 11). Después, los pecados se reiteran con notable aumento de énfasis, y nuevamente culminan en provocar a ira al Señor (ver. 17). Entonces tenemos dos grados de culpa: uno antes y otro después de los mensajes de los profetas; y dos encendidos de la ira de Dios: uno que llevó al envío de los profetas y otro que llevó a la destrucción de Israel. Las lecciones que se desprenden de este evidente progreso del pensamiento son claras.
I. La apostasía menos culpable ante las advertencias de los profetas. Las primeras palabras del versículo 7, traducidas como en la versión revisada, dan el propósito de todo lo que sigue; es decir, declarar las causas de la calamidad que acabamos de contar. Tenga en cuenta que la primera característica del pecado de Israel fue su alejamiento ingrato de Dios. Hay un mundo de patetismo y significado en ese "Dios de ellos", que se ve realzado por la alusión a la liberación egipcia. Todos los pecados son intentos de romper la cadena que nos une al cielo, una cadena tejida con mil beneficios entrelazados. Todos prácticamente niegan su posesión sobre nosotros, y la nuestra sobre él, y muestran la corta memoria que tiene la ingratitud. Todos tienen ese otro rasgo insinuado aquí: el contraste, tan absurdo si no fuera tan triste, entre el valor y el poder del Dios que queda y los demás dioses que son preferidos. La mezquindad y la locura esenciales de Israel son repetidas por cada corazón que se aparta del Dios vivo.
A continuación se expone el doble origen de la idolatría. Era en parte importada y en parte casera. Tenemos poca idea de la fuerza de la fe y el coraje que se necesitaban para evitar que los judíos se convirtieran en idólatras, rodeados como estaban de ellos. Pero lo mismo se necesita hoy para evitar que aprendamos las costumbres del mundo y caigamos en una trampa para nuestras almas. Ahora, como siempre, caminar con Dios significa caminar en dirección opuesta a la multitud, y eso requiere algo de valor firme. La idolatría casera es ridiculizada por ser conforme a "los estatutos de los reyes". ¿Qué derecho tenían a prescribir la religión de sus súbditos? Es difícil resistir la influencia de personas influyentes, especialmente si se ejerce contra el servicio de Dios; pero no es excusa para pecar que esté de moda.
La ceguera de Israel ante las consecuencias de su pecado se insinúa en la referencia al destino de las naciones a quienes imitaron. Habían sido expulsados; ¿No aprenderían la lección sus copistas? Nosotros también tenemos suficientes ejemplos de lo que sucede con las vidas impías, si tuviéramos el sentido común de sacar provecho de ellos. El Dios que expulsó a los viles cananeos y a todo el resto de la tripulación malvada delante de los hijos del desierto no ha cambiado, y tratará a Israel como lo hizo con ellos, si Israel baja a su nivel. Los privilegios externos hacen que la idolatría o cualquier pecado sean más pecaminosos y su castigo más severo.
Otra característica del pecado de Israel es que se comete "en secreto". De los diversos significados propuestos para esa palabra (ver. 9), el mejor parece ser el que se refiere al intento de combinar la adoración de Dios y la de los ídolos, de la cual la adoración del becerro es un ejemplo. Elías hacía mucho tiempo que se había burlado del pueblo por tratar de "cojear sobre ambas rodillas" o por "dos opiniones" a la vez; y aquí se le acusa de cubrir la idolatría con un manto de adoración a Jehová. Un barniz de religión es conveniente y barato, y a menudo eficaz para engañarnos a nosotros mismos y a los demás; pero 'como un hombre piensa en su corazón, así es él', cualquiera que sea su manto; y lo que más preciamos y anhelamos es nuestro dios, cualesquiera que sean nuestras profesiones de religión ortodoxa.
La idolatría se describe luego, en rápidos toques, como universal. Dondequiera que hubiera una torre de vigilancia solitaria entre los pastos, había un lugar alto, y se criaban en cada ciudad. Imágenes y Aserim deformaban cada cima de cada colina y estaban debajo de cada árbol frondoso. Por todas partes el incienso cargaba el aire pesado con su fétida fragancia. Las viejas escenas de abominación innombrable, que habían sido tan terriblemente vengadas, parecían haber regresado y clamar a gritos por otra purga a fuego y espada.
El terrible resultado de todo fue "provocar a ira al Señor". El Nuevo Testamento es tan enfático como el Antiguo al afirmar que existe la capacidad de enojarse en el Dios cuyo nombre es amor, y que el pecado la provoca. La característica especial del pecado, por la que atrae ese rayo, es que es desobediencia. Como en el primer pecado, así en todos los demás, Dios ha dicho: "No haréis esto"; y decimos: 'Hazlo, lo haremos'. ¿Cuál puede ser el final de eso sino la ira del Señor? 'Por causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia.'
II. El versículo 13 presenta la súplica de Jehová. La misión de los profetas fue la respuesta de Dios a la rebelión de Israel y fue al mismo tiempo signo de su ira y de su amor. Cuanto más abunda el pecado, más multiplica Dios los medios para volver a sí mismo. Cuanto más sordos son los oídos, más fuerte es la voz suplicante de su amor afligido pero compasivo. Su ira se reviste de llamamientos más estrictos y revelaciones más claras de sí mismo antes de tomar en sus manos sus armas asesinas. Cuanto más oscuro es el trasfondo del pecado, más brillantes se proyectan sobre él los rayos de Su luz. El pecado del hombre se convierte en la ocasión para una manifestación más gloriosa del carácter y el corazón de Dios. Es sobre la nube de tormenta donde el sol pinta el arco iris. Cada etapa sucesiva en la partida del hombre de Dios evocó un aumento correspondiente en el esfuerzo divino para atraerlo de regreso, hasta que "al final les envió a su Hijo". En la naturaleza, la atracción disminuye a medida que aumenta la distancia; en los reinos de la gracia, crece con la distancia. El único deseo del corazón de Dios es que los pecadores regresen de sus malos caminos, y Él les impone el pensamiento solemne de las abundantes insinuaciones de su voluntad que han sido dadas desde la antigüedad y que son resonadas nuevamente en todos los oídos por voces vivas. Su ley para nosotros no es simplemente una vieja historia dicha hace siglos, sino que se hace oír en nuestras conciencias hoy, y es fresca como cuando el Sinaí ardía y tronaba sobre el campamento, y la trompeta estremecía cada corazón.
III. El pecado más grave que siguió a la súplica divina. Esa voz divina no deja al hombre tal como lo encuentra. Si no lo induce a obedecer, profundiza su culpa y lo vuelve más obstinado. Como un buey perverso bajo el yugo, endurece su cuello y representa la imagen misma de la obstinación bruta. Hay una terrible alternativa involucrada en nuestra audición del mensaje de Dios, que nunca regresa a Él vacío, sino que siempre le hace algo al oyente, ya sea suavizando o endureciendo, ya sea escalando los ojos o agregando otra película sobre ellos, ya sea siendo el "sabor de vida a vida o de muerte a muerte.' La misión de los profetas transformó el olvido de los "estatutos" de Dios en un "rechazo" de ellos, y convirtió la idolatría en una rebelión autoconsciente. ¡Ay, que los hombres hagan lo que debe ser un vínculo para unirlos al cielo en una cuña que los separe aún más de Él! Pero ¡cuán constantemente es ese el efecto del evangelio, y por la misma razón que en Israel: que 'no creyeron en el Señor su Dios'!
El miserable resultado en la propia naturaleza de los pecadores se describe con preñada brevedad en el versículo 15. "Siguieron la vanidad y se hicieron vanos". El adorador se volvió como la cosa adorada, como siempre es el caso. El ídolo es vanidad, vacío absoluto y nada; y quien adora la nada se volverá en lo más íntimo de su vida tan vacía y vana como es. Ésa es la retribución que acompaña a toda confianza y anhelo en las nimiedades de la tierra, que bajemos al nivel de aquello en lo que ponemos nuestro corazón. Vemos los efectos de ese principio en la degradación moral de los idólatras. Los dioses lujuriosos, crueles, caprichosos, hacen a los hombres como ellos. Lo vemos obrar hacia arriba en el cristianismo, en el que Dios se hace hombre para que los hombres puedan llegar a ser como Dios, y en el que toda la ley se resume en un precepto, que con seguridad se cumplirá, en la medida de la realidad de la religión de un hombre. "Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos amados".
En los versículos 16 y 17 los detalles de la idolatría siguen la declaración general, como en los versículos 9 al 12, pero con adiciones y con mayor severidad de tono. Ahora oímos hablar de becerros y del culto a las estrellas, de Baal, de la quema de niños en honor de Moloch, de la adivinación y del encantamiento. El catálogo se amplía y se le añade la terrible declaración de que Israel se había "vendido para hacer lo malo ante los ojos del Señor". Elías le dijo lo mismo a Acab: un noble ejemplo de valentía. El pecador que se fortalece contra la amonestación divina, no simplemente continúa con sus viejos pecados, sino que añade otros nuevos. Comienza con los becerros, y imagina que estás adorando a Jehová, y terminarás con Baal y Moloch. Si rehúsas escuchar las súplicas de Dios, venderás tu libertad y te convertirás en el más bajo y único tipo de esclavo real: el esclavo del mal. Cuando se llega a ese punto de total abandono al pecado, que Pablo llama ser 'vendido bajo el pecado', como puede serlo en todo caso, por parte de una nación, y la corrupción ha golpeado demasiado profundamente para ser expulsada, una vez más la ira del Señor se irrita; pero esta vez viene con una apariencia diferente. Los ejércitos de los asirios, no los profetas, son ahora sus mensajeros. Israel se había hecho como las naciones que Dios había usado para destruir, y ahora será destruida como ellas.
Ser barrido de Su vista es el destino del obstinado rechazo de Sus mandamientos y súplicas. Israel se hizo esclavo del mal y fue hecho cautivo de Asiria. La libertad obstinada, que hace lo que quiere y no presta atención a Dios, termina en esclavitud y es en sí misma esclavitud. La ira de Dios contra el pecado nos habla suplicante a todos, diciendo: 'No hagáis esta abominable cosa que aborrezco'. Bien para nosotros si escuchamos Su voz cuando 'Su ira se enciende sólo un poco'. Si no nos rendimos a Él y desechamos nuestros ídolos, seremos vanos como ellos. Nuestra maldad será más fatal y nuestra obstinación más criminal, porque Él llamó y nosotros nos negamos. '¿Quién podrá soportar el día de su venida? ¿Y quién estará en pie cuando Él aparezca? Estos cautivos, arrastrando sus miembros cansados, con desesperación en sus corazones, a través del desierto hacia una tierra de esclavitud, no eran más que sombras, en la región visible de las cosas, del destino mucho más triste y lúgubre que tarde o temprano caería sobre aquellos. quienes no quisieron seguir el consejo de Dios y despreciaron toda su reprensión, sino que se aferraron a su ídolo hasta que ellos y él fueron destruidos juntos.
2 REYES xvii. 33—ADORACIÓN DIVIDIDA
'Estas naciones temieron al Señor y sirvieron a sus propios dioses.'—2 REYES xvii. 33.
El reino de Israel había llegado a su fin predestinado. Su rey y su pueblo habían sido llevados cautivos de acuerdo con la cruel política de los grandes despotismos orientales, que tanto tuvo que ver con debilitarlos con sus mismas conquistas. La tierra había permanecido desolada y sin cultivar durante muchos años, las bestias salvajes habían aumentado en las soledades sin labrar, así como la maleza y las ortigas crecían en los jardines y viñedos de Samaria. Por fin el rey de Asiria resolvió poblar el país; y con este propósito envió una multitud mixta de las diferentes nacionalidades de su imperio a la tierra de Israel. Eran hombres de cinco nacionalidades, la mayoría de ellas recién conquistadas. Israel había sido deportado a diferentes partes del imperio asirio; Hombres de diferentes partes del imperio fueron deportados a la tierra de Israel. Semejantes desarraigos crueles parecían sabiduría, pero en realidad fueron una política que mantuvo viva la desafección. Fue el mismo error (y dio los mismos frutos) que persiguió Austria al enviar regimientos húngaros para controlar a Venecia y soldados nacidos en Venecia para intimidar a Hungría.
Estos nuevos pobladores trajeron consigo sus peculiaridades nacionales y, entre otras, sus dioses. No sabían nada acerca de Jehová, a quien suponían era la deidad local de Israel; y cuando fueron perturbados por las bestias salvajes que, por supuesto, habían aumentado rápidamente en la tierra, lo atribuyeron a su negligencia en su adoración, y enviaron una embajada al rey de Asiria diciéndole que como 'no conocen las costumbres de el Dios de la tierra', ha enviado leones entre ellos.
Este es un ejemplo instructivo de la forma de pensar pagana. Tienen sus deidades locales. Cada tierra, cada valle, cada cima de montaña, tiene la suya. Están dispuestos a adorarlos a todos, porque no tienen verdadera adoración por ninguno. Su razón de adoración es escapar del daño, pagar el tributo al que el dios tiene derecho en su propio territorio, para que no les haga peor si lo descuidan. "La suave tolerancia del paganismo" significa simplemente la ausencia total de religión y una noción totalmente inadecuada de la deidad.
Así que los colonos les han enviado a uno de estos sacerdotes cismáticos que habían pertenecido al extinto santuario de Betel, y él, aparentemente, al no tener nociones más verdaderas de Dios o de adoración que las que ellos tenían, les enseña los ritos. del culto israelita, que no era como el de Judá, como se indica claramente en el contexto. Sin embargo, mezclaron esta adoración de Jehová con su propia idolatría nacional. ¡Cuán desdeñosamente enumera el historiador los duros nombres de sus dioses y la turba que cada nación los derrotó! "Los hombres de Babilonia crearon Sucot-benot" (probablemente una deidad, aunque el nombre puede significar cabañas con fines de prostitución) y los demás "hicieron a Nergal, Ashima, Nibhaz y Tartak". ¡Qué nombres y qué panteón! "Temían al Señor y servían a sus propios dioses".
Este fue el comienzo del pueblo samaritano, a quien encontramos en el resto de las Escrituras, incluso hasta los Hechos de los Apóstoles, conservando algún rastro de su origen pagano. Simón el Mago los hechizó con sus hechicerías. Comenzaron como paganos, aunque con el paso de los años llegaron a ser monoteístas puros, incluso más rígidos que los propios judíos, y hoy, si fueras a Nablus, encontrarías que el pequeño resto de sus descendientes se adhirieron a Moisés y la ley. guardando su copia sagrada del Pentateuco con asombro poco inteligente y comiendo el Cordero Pascual con ritos salvajes. Han cambiado el objeto de su adoración, pero uno teme que sea un poco más real y profundo que en los viejos tiempos, hace 2500 años, cuando sus antepasados "temían al Señor y servían a sus propios dioses".
Ahora me atrevo a tomar este versículo como indicativo de una tendencia que pertenece a mucha más gente que la masa confusa de colonos que fueron derribados en las colinas de Israel por el rey de Asiria. Es realmente una descripción de gran parte de lo que entre nosotros se conoce con el nombre de religión.
I. La religión del miedo.
Esta gente nunca habría pensado en Dios si no hubiera sido por los leones. Cuando pensaban en Él era sólo para temblar ante Él. La razón de su temblor fue que no conocían la etiqueta de Su adoración; que pensaban que Él tenía derechos sobre ellos porque habían entrado en Su territorio, los cuales Él exigiría o castigaría por omitir. En una palabra, su noción de Dios era la de un tirano celoso y caprichoso, cuyos caminos les eran inescrutables, en cuyo territorio se encontraban sin su voluntad y que necesitaba ser propiciado si querían vivir en paz.
Y este es el pensamiento que es más operativo en muchas mentes, aunque está velado en frases más apropiadas, y que oscurece y daña a todos aquellos a quienes se apodera. ¿Necesito dedicar tiempo a mostrarles cómo, punto por punto, esta imagen es una imagen de muchos de nosotros? ¿Cuántos de ustedes piensan en Dios cuando están enfermos y lo olvidan cuando están bien? ¿Cuántos de ustedes oran cuando están en problemas y se olvidan por completo de Él cuando son prósperos? ¿Cuántos de ustedes ven a Dios en sus calamidades y no en sus alegrías? ¿Por qué la gente llama a las muertes repentinas y cosas similares la "visita de Dios"? ¡Cuántos de nosotros somos como los marineros italianos que encienden velas y gritan a la Virgen cuando les pilla la tormenta, y se emborrachan en la primera taberna a la que llegan cuando desembarcan! ¿No es el pensamiento de muchos hombres acerca de Dios: "Te conocía que eras un hombre austero, y tuve miedo"?
La religión popular es en gran medida una religión de miedo.
Hay un miedo que es correcto y noble. Esto es adoración reverente y humilde ante la vista o el pensamiento de las grandes perfecciones de Dios. Los ángeles cubren sus rostros con sus alas. Tal asombro no tiene en cuenta las consecuencias personales; es inseparable de todo conocimiento verdadero de Dios; porque toda grandeza de carácter se perfecciona con el amor. De tal miedo no estamos hablando ahora.
El terror de Dios está en lo profundo de los corazones de los hombres.
El miedo es la aprehensión del mal personal por parte de alguna persona o cosa. Ahora creo que el terror tiene su lugar en la economía humana y en la religión, al igual que la sensación de dolor. Hay algo en las relaciones del hombre con el cielo que lo causa.
La Biblia presenta 'el terror del Señor', para que los hombres tiemblen ante Él. Moisés dijo: "Tengo mucho miedo y tiemblo". Pero ese terror sólo es correcto cuando procede de un sentido de la santidad de Dios y de una conciencia de mi propia pecaminosidad. No está bien cuando se trata de un mero temor a un tirano duro. Ese terror sólo es correcto cuando conduce a una aceptación gozosa de la revelación de Dios de su amor en el Señor.
El miedo nunca fue pensado para ser permanente, es sólo la campana de alarma que suena para despertar el alma que sigue durmiendo cuando se encuentra en peligro de muerte. Y debe pasar a la penitencia, a la fe, al gozo en el señor. 'Tenemos acceso con confianza por la fe en Él'. El brillo es grande y terrible, pero acércate lo más que puedas en el Señor, ¡y he aquí! hay amor en el brillo. Lo ves todo tierno y dulce. Hay un corazón y una mano, y en medio de ellos habla la voz del Padre, y dice: 'Hijo mío, dame tu corazón'.
La religión del miedo no tiene valor. No produce santidad, no hace nada por el hombre, no lo une al cielo. No es más fuerte por ello. Paraliza en la medida en que hace algo.
Es espasmódico e intermitente. Es imposible seguir así, por lo que llega a trompicones. Cuando llega la mañana los hombres se ríen de sus terrores. Conduce a esfuerzos descabellados por olvidar a Dios (el ateísmo), a la insensibilidad. El que empieza por temer cuando no era necesario, acaba por no temer cuando debería.
II. La religión de la forma.
Toda la adoración de los samaritanos era adoración exterior. Hicieron las cosas que el sacerdote de Bet-el les enseñó a hacer, y eso fue todo.
Y este nuevamente es un tipo muy común en nuestros días. La religión debe tener formas. Las formas muchas veces ayudan a traernos el espíritu. Pero siempre corremos el peligro de confiar demasiado en ellos.
¿Cuántos de nosotros tenemos nuestro cristianismo sólo en apariencia? Lo único que une a los hombres al cielo es el amor.
Así que tu conexión externa con la adoración de Dios no sirve de nada a menos que la tengas.
Los asistentes a la iglesia y a la capilla están igualmente expuestos al peligro de erigir las formas de adoración en un lugar en el que no pueden colocarse sin estropear el espíritu de adoración. Ya sea que nuestra adoración sea más o menos simbólica, si tenemos un ritual más o menos elaborado, si pensamos más o menos en los sacramentos, si damos más o menos importancia a escuchar un sermón, o incluso si seguimos las formas informes de la Amigos, todos estamos tentados a sustituir el espíritu por nuestras formas, que es lo único que es adoración.
III. La religión del compromiso o la mundanalidad.
Tenían a Dios y tenían dioses. Les gustó más este último. Ellos dieron
Adoraban formalmente a Dios, pero a los demás les daban un servicio más activo.
Este tipo de religión es una muestra de mucho de lo que vemos a nuestro alrededor; el intento de ser cristianos y mundanos, la indecisión bajo la cual muchos hombres trabajan durante toda su vida, dejándose llevar por un lado por su conciencia y por otro por sus inclinaciones.
No puedes unir a los dos. Dios requiere todo. Él llena el corazón y reclama control supremo sobre toda la naturaleza. No puede haber dos supremos en el alma. No puede ser Dios y el yo. Debe ser Dios o uno mismo. Puedes mirar ahora hacia un lado y ahora hacia el otro, pero la cuestión es la forma en que va el corazón. El señor "Mirar en ambos sentidos" en realidad no mira en ambos sentidos. Sólo se vuelve rápidamente de uno a otro.
Una religión tan dividida es imposible en la naturaleza de Dios, del alma, de la religión.
Intentarlo, entonces, es realmente decidirse contra Dios.
Es débil y poco varonil ser tan vago y decidido por las circunstancias.
Habrías sido mahometano si hubieras nacido en Turquía.
Deberías decidir por Dios.
Él afirma, merece, recompensará y bendecirá toda tu alma.
Escoged hoy a quién sirváis. Si el Señor es Dios, síganlo. Si Baal o Sucot-benot, síganlo. "No se puede servir a Dios y a Mammón". 'El que no está con nosotros, está contra nosotros'. Sea una cosa o la otra.
2 Reyes xviii. 5,6—EZEQUÍAS, UN MODELO DE VIDA DEVOTA
'Ezequías confió en el Señor Dios de Israel…. 6. Se adhirió al Señor y no se apartó de él, sino que guardó sus mandamientos.'—2 Reyes xviii. 5,6.
Las personas devotas de todas las edades y estaciones son muy parecidas entre sí. Los elementos de la piedad son siempre los mismos. Este rey de Israel, hace unos dos mil seiscientos años, y el cristiano más humilde de hoy tienen el parecido familiar en sus rostros. Estas palabras, que son un esbozo del carácter del rey, son en realidad un esbozo de la vida religiosa en todos los tiempos y en todos los lugares. Se dio cuenta; ¿Por qué nosotros no? Lo logró en medio de mucha ignorancia; ¿Por qué no deberíamos hacerlo en medio de nuestro resplandor de conocimiento? Lo logró en medio de las tentaciones de una monarquía; ¿Por qué no deberíamos hacerlo nosotros en nuestras esferas más humildes?
Hay cuatro cosas establecidas aquí que constituyen una vida religiosa. Comenzamos desde abajo con la base de todo. 'Confió en el Señor Dios de Israel.' El Antiguo Testamento es igualmente enfático al declarar que no hay religión sin confianza, y que la confianza es el nervio y la sangre vital de la religión, como lo es el Nuevo. Sólo que en la mitad del libro nuestros traductores han elegido usar la palabra 'confianza', y en la otra mitad del libro han elegido usar, para el mismo acto, la palabra 'fe'. De este modo, han oscurecido un poco la identidad absoluta que existe en la enseñanza del Antiguo y del Nuevo Testamento en cuanto al vínculo que une a los hombres con el cielo. Esa unión siempre comenzó y siempre comenzará con la simple actitud y el ejercicio de la confianza, y todo lo demás surgirá de eso, y sin eso nada más vendrá.
De modo que este rey tenía cierta medida de conocimiento acerca del carácter de Dios, y esa medida de conocimiento lo llevó a apoyar todo su peso en el Señor. Usted y yo sabemos mucho más acerca de Dios y sus caminos y propósitos que Ezequías, pero no podemos hacer un mejor uso de ello que él: traducir nuestro conocimiento en fe y confiar con simple y absoluta confianza en Aquel cuyo nombre conocemos. conocer en el señor más plena y benditamente de lo que le fue posible a Ezequías.
Y necesito recordarles cómo, en esta vida de la que aquí se da un bosquejo y se revela aquí el secreto más íntimo, hubo ejemplos significativos y magníficos del poder de la confianza humilde para traer a un hombre indefenso todas las bendiciones que necesita. necesidades, y poner a su alrededor un muro de cristal que lo preserve de todo mal, por amenazante que parezca?
'Ha venido dirigido a mí, pero está destinado a Ti. Vindica tu propia causa entregando a tu propio siervo.' Y así, 'cuando amaneció, todos eran hombres muertos', y la fe se regocijó por una perfecta liberación. Y usted y yo podemos obtener la misma respuesta, en medio de todas nuestras pruebas, dificultades, fatigas y conflictos, si tan solo vamos por el mismo camino para obtenerla, y dejamos que nuestra fe obre, como lo hizo la de Ezequías, y tomemos todo. que nos preocupa a nuestro Padre que está en los cielos, y tengamos toda la seguridad de que Él es el Dios 'que diariamente lleva nuestras cargas'. Comencemos con el simple acto de confianza en Él. Ésa es la base, y sobre ella podemos construir todo lo demás.
Veamos qué construyó este hombre sobre esto. La segunda historia, si se me permite decirlo, del templo-fortaleza de su vida, sobre el fundamento de la fe, fue: "Se adhirió al Señor".
Es decir, el acto de confianza debe ser seguido y perfeccionado por una adhesión tenaz con todos los zarcillos de la naturaleza del hombre al Dios en quien dice confiar. La metáfora es muy contundente, tan familiar en las Escrituras que tendemos a pasar por alto su énfasis. Permítanme recordar uno o dos de los casos en los que se emplea en otros asuntos que arrojan luz sobre su fuerza aquí.
En primer lugar, recordemos esa dulce imagen de la viuda de Moab y las dos nueras, una de las cuales fue enviada de regreso, no de mala gana, a su casa; y el otro persistiendo en mantenerse al lado de Noemí, a pesar de las dificultades y protestas. Con besos de amor verdadero, Orfa regresó, pero regresó, a su pueblo y a sus dioses, pero 'Rut se adhirió a ella'. Así deberíamos aferrarnos al cielo, como Rut abrazó a Noemí y entrelazó su corazón solitario y desolado con su querida y única amiga, por cuyo dulce amor se convirtió en una voluntaria exiliada de sus parientes y su país. ¿Es así como nos unimos al Señor?
Más sagradas aún son las lecciones que sugiere el hecho de que ésta es la palabra empleada para describir la bendita y santa unión del hombre y la mujer en la vida conyugal pura, y supongo que alguna alusión a ese uso de la expresión subyace a su aplicación constante a la relación del alma creyente con Jehová. Porque por la confianza el alma está casada con Él, y de esta manera 'unida al Señor' como para ser 'un solo espíritu'.
O si no queremos profundizar tanto, tomemos la metáfora que se encuentra en la palabra misma, sin referencia a sus aplicaciones bíblicas. Como la lapa se aferra a su roca, como la hiedra se aferra a la pared, como un marinero náufrago se agarra al palo que mantiene su cabeza fuera del agua, así un cristiano debe aferrarse al cielo, con todas sus energías y con todas sus fuerzas. partes de su naturaleza. La metáfora implica tenacidad; cercanía de adhesión, en el corazón y la voluntad, en el pensamiento, en el deseo y en todas las partes de nuestra humanidad receptiva, todas las cuales pueden tocar a Dios y ser tocadas por Él, y todas las cuales son bendecidas sólo en la medida en que, cediendo a Él, son llenos, estabilizados y glorificados.
Y está implícita, también, no sólo tenacidad de adhesión, sino tenacidad frente a los obstáculos. Debe haber resistencia a todas las fuerzas que se desprenderían, si ha de haber unión con Dios en medio de la vida en el mundo. O, para recurrir por un momento a la figura que empleé hace un momento, cuando el marinero se aferra a un palo, aunque las olas lo rodean y sus dedos se ponen rígidos por el frío y se le acalambran al mantener la única posición, y apenas puede. agarra, pero él sabe que es vida aferrarse y muerte soltar, y por eso aprieta su agarre; así debemos asirnos de Dios y, a pesar de todos los obstáculos, retenerlo. Nuestro agarre tiende a aflojarse y, en el mejor de los casos, es débil, incluso si no hubiera nada fuera de nosotros que nos dificultara un buen agarre. Pero hay vientos aulladores y olas azotadoras que soplan y nos golpean, y nos dificultan mantenernos firmes.
No cedamos a esto, pero a pesar de todo, dejemos que nuestros corazones se aprieten alrededor de Él, porque sólo en Su dulce, eterno y perfecto amor podemos descansar. Y dejemos que nuestros pensamientos se mantengan cerca de Él a pesar de todas las distracciones, porque sólo en la medida en que Su luz llene nuestras mentes y Su verdad ocupe nuestros pensamientos, nuestro espíritu pensante descansará. Y dejemos que nuestros deseos, como los tentáculos de algunos mariscos se aferren a la roca, y sientan hacia el océano que se acerca a ella, dejen que nuestros deseos se dirijan hacia Él hasta que toquen aquello que sienten, y se enrosquen alrededor. en reposo y en bienaventuranza.
Todo el secreto de una vida cristiana gozosa, fuerte y noble reside aquí: que sobre el fundamento de la fe debemos cultivar una adhesión tenaz a Él a pesar de todos los obstáculos. De modo que fue una exhortación de lo más enciclopédica, aunque lacónica, la que dio ese "buen hombre" enviado desde Jerusalén para animar a los primeros conversos paganos, cuando en lugar de cualquier otra instrucción o consejo, o inculcación de deberes cristianos menos importantes, pero reales, , Bernabé los exhortó a todos 'a que con propósito de corazón' (la devoción total de su naturaleza más íntima) 'se adhieran al Señor'.
Luego, la tercera etapa, o el tercer piso, en este edificio es que, aferrándose al Señor, 'no se apartó de seguirlo'. La metáfora de la escisión implica proximidad y unión; la metáfora del seguimiento implica una distancia que se va disminuyendo. Estos dos son incongruentes, y la misma incongruencia ayuda a dar sentido a la representación. Las mismas dos ideas de unión y, sin embargo, de búsqueda se acercan aún más estrechamente en otras partes de las Escrituras. Por ejemplo, hay un dicho notable en uno de los Salmos, traducido a nuestra Biblia: "Mi alma te sigue con firmeza". Tu diestra me sostiene', donde la expresión 'sigue de cerca' es un pobre intento de traducir la plenitud, quizás imposible de traducir, del original, que dice 'Mi alma se une a Ti'. Es una combinación incongruente de ideas, que por su misma incongruencia y forma paradójica sugiere una verdad profunda: a saber. que en toda la unión consciente y la tenaz adhesión al cielo que constituye la vida cristiana, siempre hay también un sentido de distancia que enciende la aspiración y conduce al esfuerzo por lograr un progreso continuo. Por muy cerca que estemos del cielo, siempre es posible acercarnos más. Por más plena que sea la unión, siempre se puede hacer más plena; y el espíritu de adhesión siempre anhelará un contacto más cercano y una sensación más bendita de estar en contacto con Dios.
Entonces, a medida que ascendemos, se revelan nuevas alturas, y cuanto más avanzamos en la vida cristiana, más conscientes somos de las infinitas profundidades que aún quedan por atravesar. De ahí surge un gran elemento de la bienaventuranza de ser cristiano: es decir, que no debemos temer llegar al final del crecimiento en santidad y del aumento de gozo y poder que nos son posibles. De modo que el cansancio y la sensación de haber alcanzado los límites posibles en un camino determinado, que tarde o temprano recaen sobre los hombres que viven para cualquier otra cosa que no sea Dios, nunca podrán ser nuestros si vivimos para Él. Pero los más viejos y experimentados tendrán las mismas miradas de esperanza y los mismos pasos de arduo esfuerzo dirigidos hacia adelante que el principiante más joven en el sendero; y un Pablo podrá decir cuando sea 'Pablo el anciano' y 'el tiempo de su partida esté cerca', que 'olvida las cosas de atrás y se extiende a las de delante, mientras Presiona hacia la marca.' Seamos agradecidos por el progreso infinito que es posible para el cristiano, y procuremos que nunca nos quedemos paralizados al suponer que 'mañana será como este día', sino que confiemos en los infinitos recursos de nuestro Dios, y asegúrense de hacer cada vez más nuestros los dones crecientes que Él nos concede.
Y así, por último, el cuarto elemento en este análisis de la vida devota es: "Guardó los mandamientos del Señor". Ese es el resultado de todos ellos. La fe, la adhesión, la aspiración y el progreso reivindican su valor y realidad en la forma sencilla y hogareña de la obediencia práctica.
Aprendamos dos cosas. Uno en cuanto a la inutilidad de todos los demás, si no se pronuncian en esto. No es que estas emociones internas deban ser despreciadas alguna vez, sino que, si son genuinas en nuestros corazones, no pueden dejar de manifestarse en nuestras vidas. ¡Y así, queridos amigos cristianos! ¿No construís sobre vuestra fe, sobre vuestra adhesión al cielo, sobre vuestras aspiraciones hacia Él, a menos que podáis llevar ante el tribunal, como testigos de ello, cada día y a cada hora, vuestros esfuerzos para lograr la conformidad de vuestra voluntad con la de Él, en el gran cosas y en lo pequeño. Entonces, y sólo entonces, podremos estar seguros de que nuestra confianza no es un engaño, y que es a Él a quien nos unimos cuando nuestros pies pisan los senderos del bien.
Y por otro lado, aprendamos que todos los intentos de ser obedientes a una voluntad divina que no comiencen con la confianza y la adhesión a Él son vanos. No hay otro modo de conseguir esa conformidad de voluntad sino mediante esa unión de espíritu. Todos los demás intentos comienzan por el lado equivocado. No se empieza a construir la casa con las chimeneas, pero muchos hombres que buscan obedecer sin confiar cometen precisamente esa falta. Asegurémonos de que los cimientos estén puestos, y luego asegurémonos de no detenernos a mitad del camino, no sea que todos los que pasen se burlen y digan: 'Este hombre comenzó a edificar y no pudo terminar'.
¿Cuántas vidas de cristianos profesantes son casas a medio terminar y sin techo, porque no han 'añadido a su fe', es decir, a su 'unión al Señor', aspiraciones infinitas y progreso continuo, y a sus aspiraciones y progresos? ¡El fruto apacible de la justicia práctica! Si estas cosas están en nosotros y abundan, nos marcan como hombres devotos según el modelo de Dios. Y si queremos ser hombres devotos según el modelo de Dios, debemos seguir la secuencia de Dios, que comienza con la confianza y termina con la obediencia.
2 REYES xix. 20-22; 28-37—'ÉL PRONUNCIÓ SU VOZ, LA TIERRA SE DERRITIÓ'
Entonces Isaías hijo de Amós envió a decir a Ezequías: Así ha dicho Jehová Dios de Israel: Lo que me rogaste contra Senaquerib rey de Asiria, lo he oído. 21. Esta es la palabra que el Señor ha hablado acerca de él; La virgen hija de Sión te menospreció y se burló de ti; la hija de Jerusalén meneó la cabeza hacia ti. 22. ¿A quién has vituperado y blasfemado? ¿Y contra quién alzaste tu voz y alzaste tus ojos en alto? aun contra el Santo de Israel…. 28. Porque tu ira contra mí y tu alboroto han subido a mis oídos, por eso pondré mi garfio en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré volver por el camino por donde viniste. 29. Y esto os será por señal: Este año comeréis lo que nace por sí mismo, y el segundo año lo que nace de lo mismo; y en el tercer año sembrad, y segad, y plantad viñas, y comed sus frutos. 30. Y el remanente que haya escapado de la casa de Judá volverá a echar raíces abajo, y dará fruto arriba. 31. Porque de Jerusalén saldrá un remanente, y los que escapen del monte Sion: el celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 32. Por tanto, así dice el Señor acerca del rey de Asiria: No entrará en esta ciudad, ni disparará allí flecha, ni se pondrá delante de ella con escudo, ni lanzará contra ella valla. 33. Por el camino que vino, por el mismo volverá, y no vendrá a esta ciudad, dice el Señor. 34. Porque yo defenderé esta ciudad para salvarla, por amor de mí y de mi siervo David. 35. Y aconteció que aquella noche, el ángel del Señor salió e hirió en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron de mañana, he aquí, todos eran cadáveres. . 36. Partió, pues, Senaquerib, rey de Asiria, y fue, y regresó, y habitó en Nínive. 37. Y aconteció que mientras él estaba adorando en la casa de Nisroch su dios, sus hijos Adramelec y Sarezer lo hirieron a espada; y escaparon a la tierra de Armenia; y reinó en su lugar Esarhadón su hijo.'—2 REYES xix. 20-22; 28-37.
En una etapa anterior de la invasión asiria, Ezequías había enviado un mensaje a Isaías pidiéndole que orara a su Dios por su liberación, y había recibido una garantía explícita de que la invasión sería frustrada. Cuando se llegó a la segunda etapa, y Ezequías fue llamado personalmente a rendirse, mediante una carta que se burlaba de la promesa de Isaías, él mismo oró ante el Señor. Isaías no parece haber estado presente y es posible que no supiera de la oración. En cualquier caso, se le dio la respuesta para que se la diera al rey; y es digno de mención que, como en el caso anterior, él mismo no viene, sino que envía a Ezequías. Sí vino cuando tuvo que traer un mensaje de muerte, y nuevamente cuando tuvo que reprender (cap. xx.), pero ahora solo envía. Como orador elegido de la voluntad de Jehová, era más poderoso que los reyes y no debía poner en peligro la dignidad del mensaje por el comportamiento del mensajero. En una frase, la oración de Ezequías recibe respuesta y luego el profeta, en el nombre de Jehová, estalla en un maravilloso canto de triunfo sobre el invasor derrotado. 'He oído.' Es suficiente. La oración de Ezequías, por así decirlo, disparó la mecha o apretó el gatillo, y sigue la explosión y el disparo se acelera. 'Mientras tú oraste... yo he oído' es siempre cierto, y el oír de Dios es la acción de Dios en respuesta. Los métodos de Su respuesta varían, el hecho de que Él responda al grito de desesperación impulsado a la fe por la extrema necesidad no varía.
Pero es digno de mención que, con esa breve y suficiente seguridad, Ezequías, por así decirlo, es puesto a un lado, y en lugar de tres combatientes en el campo, el rey, con Dios respaldándolo, y del otro lado Senaquerib, sólo dos. , aparecer. Es un duelo entre Jehová y los arrogantes paganos que lo habían despreciado. Jerusalén aparece por un momento, en una magnífica pieza de desprecio poético, despreciando y haciendo gestos de desprecio hacia el desconcertado aspirante a conquistador, como lo hicieron Miriam y sus doncellas junto al Mar Rojo. La ciudad es "virgen", como se ha llamado a muchas fortalezas en otras tierras, porque no han sido capturadas. Pero ella también se pierde de vista, y Jehová y Senaquerib se enfrentan en el campo. Dios ahora no habla 'concerniente' a él, sino a él, y lo acusa de orgullo insano, que en realidad era una negación de la dependencia de Dios y un antagonismo apasionado hacia Él, como se manifestó no sólo en su guerra contra el pueblo de Jehová, sino también en el tono de sus insolentes desafíos a Ezequías, en los que se burló de la vana confianza que este último estaba depositando en su Dios, y comparó a Jehová con los dioses de las naciones que ya había conquistado (Isaías xix. 12).
La designación de Dios, característica de Isaías, como 'el Santo de Israel', expresa a la vez su elevación por encima y separación de todas las limitaciones creaturales mundanas, y su relación especial con su pueblo, y ambos pensamientos intensifican el pecado de Senaquerib. El Altísimo, ante cuya altura trascendente todas las elevaciones humanas se reducen a un nivel uniforme, ha unido a Israel de tal manera que tocarlo es golpearlo, y alardear contra él es ser arrogante ante Dios. Ese poderoso nombre ha recibido una mayor extensión ahora, pero el alcance más amplio no reduce la profundidad, y las almas humildes que toman ese nombre como su torre fuerte aún pueden correr hacia él y estar a salvo del "error del opresor, la contumacia del hombre orgulloso". y los enemigos más fuertes.
Hay un tremendo desprecio en la amenaza con la que termina el discurso divino a Senaquerib. El temido conquistador del mundo no es a los ojos del Señor más que una bestia salvaje, a la que Él puede acorralar y conducir a su voluntad, y ni siquiera tan formidable como eso, sino como un caballo o una mula, que puede ser fácilmente frenado y dirigido. . ¡Qué afirmación majestuosa se esconde en estas figuras y en 'Mi anzuelo' y 'Mi brida!' ¡Cuántos conquistadores y hombres valientes desde entonces han sido tan dominados y sus planes frustrados! Senaquerib tuvo que regresar por 'el camino por el que vino' y caminar de regreso, frustrado y decepcionado, a lo largo de todas las agotadoras millas que había recorrido antes con tan insolente confianza en la victoria. Un paralelo moderno es la retirada de Napoleón de Moscú. Pero la misma experiencia realmente les ocurre a todos los que ordenan la vida sin tener en cuenta a Dios. Puede parecer que sus planes tienen éxito, pero en realidad fracasan y los intrigantes nunca alcanzan su objetivo.
En el versículo 29, el profeta se aleja abruptamente y casi con desprecio de Senaquerib para hablar cómodamente a Jerusalén, dirigiéndose primero a Ezequías, pero volviéndose inmediatamente al pueblo. La esencia de sus palabras es, primero, la seguridad de que la invasión asiria tuvo límites de tiempo establecidos por los cielos; y, en segundo lugar, que más allá de eso vendrían tiempos prósperos, en los que las visiones proféticas de un Israel floreciente deberían hacerse realidad. Sólo durante dos épocas de siembra el trabajo de campo iba a ser imposible debido a la ocupación asiria, pero iba a desaparecer, como un torrente invernal, antes de que llegara la tercera temporada de siembra.
Pero ¿cómo podría ser "una señal" esta secuencia de acontecimientos, que requirió tiempo para su desarrollo? Debemos modificar un poco nuestras nociones de señal para comprender al profeta. El uso de las Escrituras no sólo designa con ese nombre un evento o cosa presente que garantiza la verdad de una profecía, sino que a veces significa un evento o secuencia de eventos en el futuro, que, cuando hayan sucedido de acuerdo con la predicción divina de ellos arrojará luz sobre otras palabras o actos divinos y demostrará que eran de Dios. Así, a Moisés se le encomendó como signo de su misión el culto en el monte Sinaí, que sólo tendría lugar después del Éxodo. Entonces con el signo de Isaías aquí. Cuando se recogiera la cosecha del tercer año, Israel sabría que el profeta había hablado de parte de Dios cuando había cantado la derrota de Senaquerib. Por el momento, Ezequías y Judá tuvieron que vivir por fe; pero cuando la liberación fue completa, y estaban disfrutando de los frutos de sus trabajos y de la salvación de Dios, entonces pudieron mirar atrás a los años agotadores y reconocer más claramente que mientras pasaban lentamente cómo Dios había estado en todos los problemas. y había estado llevando a cabo Sus propósitos de misericordia a través de todo esto. Y habrá una 'señal' para nosotros de la misma manera cuando miremos hacia atrás desde la eternidad a los conflictos transitorios de la vida terrenal y estemos satisfechos con la cosecha que Él ha hecho brotar de nuestras pobres siembras para el Espíritu.
La promesa definitiva de liberación en los versículos 32-34 está dirigida a Judá y enfatiza la plenitud de la frustración de los esfuerzos del invasor. Hay un clímax en la enumeración de las cosas que no se le permitirá hacer: no entrará en la ciudad, ni siquiera disparará allí una flecha, ni siquiera hará preparativos para un asedio. Todo su designio será trastocado, y como ya se había dicho (ver. 28), volverá sobre sus pasos como un hombre desconcertado.
Note la fuerte antítesis: 'No entrará en esta ciudad... porque yo defenderé esta ciudad'. Sión es inexpugnable porque Jehová la defiende. Senaquerib no puede hacer nada porque está luchando contra Dios. Y si 'hemos venido a la ciudad del Dios vivo', podemos aceptar la misma promesa para la fortaleza de nuestras vidas. Dios salva a Sión 'por amor a sí mismo', porque su nombre se preocupa por su seguridad, tanto porque la ha tomado como suya como porque ha prometido su palabra para protegerla. Sería una mancha en Su fidelidad, un insulto a Su poder, si fuera conquistado mientras permanece fiel a Él, su Rey. Su honor está involucrado en protegernos si entramos en la ciudad fuerte cuyo constructor y hacedor es Dios. Y 'por amor de David' también defiende a Sión, porque le había jurado a David que moraría allí. Pero la seguridad de Sión se convierte en una ilusión si Sión se separa de Dios. Si llega a ser como Sodoma, comparte el destino de Sodoma.
Es notable que ni en el cántico de triunfo ni en la profecía de liberación se haga alusión a la destrucción del ejército asirio. Cómo se iban a cumplir las exultantes burlas de uno y las promesas definitivas del otro no se declaró hasta que el acontecimiento lo declaró. Pero la fiel expectación no tuvo que esperar mucho, porque "esa noche" cayó el golpe y no fue necesario un segundo. No se nos dice dónde estaba el ejército asirio, pero claramente no estaba antes de Jerusalén. Tampoco sabemos cuál fue el instrumento de destrucción empuñado por el 'ángel del Señor', si lo hubo. La catástrofe puede haber sido provocada por una pestilencia, pero cualquiera que sea su efecto, fue "el acto de Dios", el cumplimiento de su promesa, el desnudo de su brazo. 'Con cosas terribles en justicia' respondió la oración de Ezequías, y dio a todas las almas humildes que están oprimidas y claman a Él la promesa de que 'lo que han oído, así' verán en la ciudad de' su pueblo. 'Dios.' ¡Cuánto más impresionante es la brevedad severa y desnuda del relato bíblico de lo que hubiera sido una expansión más emocional del mismo, como, por ejemplo, las bien conocidas y, a su manera, poderosas líneas de Byron! Al autor de este libro le parecía lo más natural del mundo que los enemigos de Sión fueran aniquilados con un solo golpe de la mano divina. Su tarea es contar los hechos; deja comentarios, asombro, triunfo o terror a los demás.
Sólo hay un toque de júbilo patriótico evidente en la acumulación mitad sarcástica y mitad regocijo de sinónimos que describen la retirada de Senaquerib. Él 'partió, fue y volvió'. Es como el cuadro del Salmo 4viii, que probablemente se refiere a los mismos acontecimientos: 'Lo vieron y se maravillaron; se turbaron y se apresuraron a irse.
Pasaron unos veinte años entre la retirada de Senaquerib y su asesinato. Durante todo ese tiempo 'habitó en Nínive', en lo que respecta a Judá. Ya estaba harto de atacarlo a él y a su Dios. Pero la noticia de su muerte se introduce aquí, no sólo para completar la narración, sino también para señalar una lección, sugerida por el hecho de que fue asesinado "mientras adoraba en la casa de Nisroc su dios". Ezequías había entrado en la casa de su Dios con la carta de Senaquerib, y los cadáveres de un ejército mostraban lo que Jehová podía hacer por su siervo; Senaquerib estaba orando en el templo de su dios, y su cadáver yacía tendido ante su ídolo, una lección objetiva de la impotencia de Nisroc y todos los suyos para escuchar o ayudar a sus adoradores.
2 Reyes XXII. 8-20—LA LEY REDESCUBRIDA Y SUS EFECTOS
'Y el sumo sacerdote Hilcías dijo al escriba Safán: He encontrado el libro de la ley en la casa de Jehová; e Hilquías dio el libro a Safán, y él lo leyó. 9. Y vino el escriba Safán al rey, y le hizo saber al rey, y dijo: Tus siervos han recogido el dinero que se encontró en la casa, y lo han entregado en manos de los que hacen la obra, que tienen la supervisión de la casa del Señor. 10. Y el escriba Safán lo mostró al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me ha entregado un libro; y Safán lo leyó delante del rey. 11. Y aconteció que cuando el rey oyó las palabras del libro de la ley, rasgó sus vestidos. 12. Y el rey mandó al sacerdote Hilcías, a Ahicam hijo de Safán, a Acbor hijo de Micaías, al escriba Safán y a Asaías siervo del rey, diciendo: 13. Id, y consultad a Jehová por mí. , y por el pueblo, y por todo Judá, acerca de las palabras de este libro que se encuentra: porque grande es la ira de Jehová que se ha encendido contra nosotros, porque nuestros padres no escucharon las palabras de este libro, para hacer conforme a todo lo que está escrito acerca de nosotros. 14. Entonces el sacerdote Hilcías, y Ahicam, Acbor, Safán y Asaías, fueron a la profetisa Hulda, mujer de Salum hijo de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las vestiduras; (ahora ella habitaba en Jerusalén en el colegio;) y hablaban con ella. 15. Y ella les dijo: Así dice el Señor Dios de Israel: Decid al hombre que os envió a mí, 16. Así dice el Señor: He aquí, traeré el mal sobre este lugar, y sobre sus habitantes, sobre todos las palabras del libro que ha leído el rey de Judá: 17. Por cuanto me han abandonado, y han quemado incienso a dioses ajenos, para provocarme a ira con todas las obras de sus manos; Por tanto, mi ira se encenderá contra este lugar y no se apagará. 18. Pero al rey de Judá, que os envió a consultar a Jehová, le diréis así: Así dice Jehová Dios de Israel: Acerca de las palabras que has oído; 19. Porque se enterneció tu corazón, y te humillaste delante de Jehová, cuando oíste lo que yo hablo contra este lugar y contra sus habitantes, que serán asolados y malditos, y rasgaste tus vestidos, y lloraste delante de Mí; Yo también te he oído, dice el Señor. 20. He aquí, pues, yo te reuniré con tus padres, y serás recogido en tu sepultura en paz; y tus ojos no verán todo el mal que traeré sobre este lugar. Y volvieron a traer la noticia al rey.'—2 REYES xxii. 8-20.
Sólo podemos vislumbrar una época salvaje de revolución y contrarrevolución en la breve noticia de que los 'siervos de Amón', el padre de Josías, conspiraron y lo asesinaron en su palacio, pero fueron asesinados por un levantamiento popular, en el que los 'el pueblo de la tierra hizo rey a Josías, su hijo, en su lugar', lo que sin duda frustró los planes de los conspiradores. ¡Pobre chico! sólo tenía ocho años cuando conoció por primera vez la rebelión y el derramamiento de sangre. Debió haber algunas cabezas sabias, brazos fuertes y corazones leales a su alrededor, pero sus nombres han perecido. El nombre de David todavía era un hechizo en Judá y protegía los derechos reales de su infantil descendiente. En el año dieciocho de su reinado, el vigésimo sexto de su edad, se sintió lo suficientemente firme en la silla para comenzar una obra de reforma religiosa, y la primera recompensa de su celo fue el hallazgo del libro de la ley. Josías, como el resto de nosotros, obtuvo un conocimiento más completo de la voluntad de Dios al intentar hacerla en la medida en que la conocía. 'Para los rectos se siembra luz'.
I. Tenemos, primero, el descubrimiento de la ley. Las importantes y complicadas cuestiones críticas que plantea la narrativa no pueden discutirse aquí, ni afectan las líneas generales de enseñanza del incidente. Nada es más veraz que la afirmación de que, durante las reparaciones del Templo, el libro debería encontrarse, probablemente en el lugar más santo, al que el sumo sacerdote tendría acceso exclusivo. Cómo llegó a perderse es una cuestión más desconcertante; pero si recordamos que habían pasado setenta y cinco años desde Ezequías, y que fueron casi en su totalidad años de apostasía y tumulto, no nos sorprenderá que así fuera. Las cosas sin valor fácilmente se pierden de vista, y si la preservación de las Escrituras dependiera de la estimación que algunos de nosotros tenemos de ellas, se habrían perdido hace mucho tiempo. Pero el hecho de la pérdida sugiere la maravilla de la preservación. Parecería que esta copia era la única existente y, en todo caso, la única conocida. Sólo ella transmitió la ley a tiempos posteriores, como un fino hilo de agua que se abre camino a través de la arena y lleva el río hasta las amplias llanuras que se encuentran más allá. Piense en los millones de copias que hay ahora, y en el rollo polvoriento y olvidado que se tira sin atención en el templo en ruinas, y agradezca a la Providencia que ha velado por la transmisión. Cuidemos también de que no se nos pierda toda la Escritura, aunque tengamos media docena de Biblias cada uno, como lo fue el rollo para Josías y sus hombres.
El anuncio de Hilcías a Safán tiene un tono de asombro y asombro. Parece como si no hubiera sabido que tal libro estaba en algún lugar del Templo. Y es digno de mención que no se dice que él, sino Safán, lo haya leído. Tal vez no pudiera, aunque, si no lo sabía, ¿cómo sabía cuál era el libro? En cualquier caso, él y Shaphan parecen haber sentido la importancia del hallazgo y haber consultado qué se debía hacer. Observe cómo éste se pone a trabajar con cautela y al principio sólo dice que ha recibido "un libro". No le da ningún nombre, pero le deja contar su propia historia, cosa que entonces era, y todavía es, capaz de hacer. Las Escrituras son sus mejores credenciales y testigos de donde provienen. Nuevamente Safán es el lector, como era natural que lo fuera un 'escriba', y nuevamente la posibilidad es que Josías no supiera leer.
II. Uno puede fácilmente imaginarse la escena mientras la voz del lector repasaba constantemente los mandamientos, amenazas y promesas: el anhelo cada vez más profundo del rey, la formación gradual ante su conciencia del ideal de Dios para él y su pueblo, y el despertar gradual de la sensación de pecado en él, como una serpiente dormida que comienza a moverse bajo el primer sol primaveral.
El efecto de la ley de Dios en el corazón pecador se describe vívidamente en la emoción de Josías. 'Por la ley es el conocimiento del pecado.' Para muchos de nosotros, esa ley, a pesar de nuestro conocimiento externo de ella, está tan completamente ausente de nuestra conciencia como lo había estado del más ignorante de los súbditos de Josías; y si por una vez su reflector fuera arrojado a los rincones ocultos de nuestros corazones y vidas, mostraría con terrible claridad a los enemigos ocultos que se esconden para atacarnos, y las cosas repugnantes que se han alojado en nuestros corazones y vidas. . Siempre hace época en una vida cuando realmente se la lleva a la norma de la ley de Dios; y es bueno para nosotros si, como Josías, nos rasgamos la ropa, o más bien 'nuestro corazón, y no nuestras vestiduras', y nos llevamos a casa la convicción: 'He pecado contra el Señor'.
El temor al castigo surgió en el corazón del joven rey, y aunque esa emoción no es el motivo más elevado para buscar al Señor, no es indigno y está destinado a conducir a otros más nobles que él. Hay demasiada falta de voluntad, en muchas concepciones modernas del evangelio de Cristo, para reconocer el lugar que tiene la aprehensión de las malas consecuencias personales del pecado en las etapas iniciales del proceso por el cual somos "traducidos del reino de las tinieblas al de la gloria de Dios". Querido hijo.'
III. El mensaje a Hulda es notable. Las personas enviadas con él muestran su importancia. El sumo sacerdote, el secretario real y uno de los asistentes personales del rey, que sin duda era de su confianza, y otros dos hombres influyentes, uno de los cuales, Ahicam, es conocido como el amigo incondicional de Jeremías, causarían cierto revuelo en 'el segundo cuarto', de camino a la modesta casa del encargado del guardarropa. El peso y el número de la delegación honraron a la profetisa, además de mostrar la ansiedad del rey por el asunto en cuestión. Jeremías y Sofonías vivían en esa época, y no sabemos por qué se prefirió a Hulda. Quizás ella era más accesible. Pero las conjeturas son inútiles. Lo suficiente como para que se le reconociera que tenía, y declarara que tenía, comunicaciones directas y autorizadas de Dios.
¿Qué necesitaba Josías preguntarle al Señor 'acerca de las palabras de este libro'? Eran bastante claros. ¿Esperaba que su severidad se apaciguara un poco con las palabras de una profetisa que podría ser más susceptible a súplicas o consideraciones personales que la página inalterable? Evidentemente reconoció que Hulda hablaba con autoridad divina, y podría haber sabido que dos depositarios de la voz de Dios no podían contradecirse entre sí. Pero posiblemente su embajada simplemente reflejó su extrema perturbación y alarma, y como muchos otros hombres cuando la ley de Dios los sobresalta y les hace tomar conciencia de su pecado, se dirigió a alguien que se suponía estaba en los consejos del señor, medio esperando una sentencia mitigada, y medio inseguro de lo que realmente deseaba. Buscó confusamente algún apoyo o guía. Pero, a pesar de lo confundido que estaba, su mensaje a la profetisa implicaba arrepentimiento, un gran deseo de saber qué hacer y humilde docilidad. Si el temor a las malas consecuencias nos lleva a tal temperamento, escucharemos, como lo hizo Josías, respuestas de paz tan autoritarias y divinas como lo fueron las amenazas que nos hicieron entrar en razón y arrodillarnos.
IV. La respuesta que recibió Josías se divide en dos partes, la primera de las cuales confirma las amenazas del mal a Jerusalén, mientras que la segunda arroja un brillo a través de la nube de tormenta y promete a Josías escapar de las calamidades nacionales. Observe la diferencia en la designación que se le dio en las dos partes. Cuando las amenazas se confirman, su individualidad queda, por así decirlo, hundida; porque esa parte del mensaje se aplica a todos y cada uno de los miembros de la nación, y por eso a él simplemente se le llama 'el hombre que os envió'. Cualquier otro hombre habría recibido la misma respuesta. Pero cuando se revela su propio destino, entonces él es "el rey de Judá, que te envió", y se describe por la posición oficial que lo diferenciaba de sus súbditos.
Hulda aún no ha confirmado las terribles predicciones del mal que contenía el rollo. ¿Qué más puede hacer un fiel mensajero de Dios que reiterar sus amenazas? En vano los hombres buscan inducir al profeta viviente a suavizar las propias advertencias de Dios. Tontamente piensan que el mensajero o el Enviador del mensajero tiene algún 'placer en la muerte de los impíos'; y con la misma tontería toman el mensaje como cruel, porque ciertamente advertir que la destrucción aguarda al malhechor es una muestra de gracia. El señalizador que agita la bandera roja para detener el tren que se precipita hacia la ruina es un amigo. Hulda estaba sirviendo mejor a Judá al reiterar claramente las 'palabras del libro'.
Pero la segunda mitad de su mensaje decía que en la ira Dios se acordó de la misericordia. Y eso es verdad para siempre. Sus rayos no caen indiscriminadamente, ni siquiera cuando golpean a una nación. La corrupción de Judá había llegado demasiado lejos para la recuperación, y el cadáver requirió que los buitres se reunieran, pero la penitencia de Josías no fue en vano. "Te he oído" siempre se le dice al verdadero penitente, e incluso si está involucrado en una retribución generalizada, sus golpes se vuelven diferentes para él. A Josías se le aseguró que el mal no vendría en sus días. Pero la promesa de Hulda parece contradecir las circunstancias de su muerte. Fue una extraña forma de ser reunido en paz en su tumba cuando cayó en el campo fatal de Meguido, y 'sus siervos lo llevaron muerto en un carro... y lo sepultaron en su propio sepulcro' (2 Reyes xxiii. 30). . Pero la promesa se cumple en su verdadero significado por el hecho de que las amenazas sobre las que preguntaba no cayeron sobre Judá en su tiempo, y en lo que a ellas concernía, él sí llegó a su tumba en paz.
2 REYES XXV. 1-12—EL FINAL
'1. Y aconteció que en el año noveno de su reinado, en el mes décimo, a los diez días del mes, vino Nabucodonosor rey de Babilonia, él y todo su ejército, contra Jerusalén, y acampó contra ella; y construyeron fortalezas contra ella en derredor. 2. Y la ciudad estuvo sitiada hasta el año undécimo del rey Sedequías. 3. Y el día nueve del mes cuarto prevaleció el hambre en la ciudad, y no había pan para el pueblo de la tierra. 4. Y la ciudad fue destruida, y todos los hombres de guerra huyeron de noche por el camino de la puerta, entre dos muros, que está junto al jardín del rey; (Ahora bien, los caldeos estaban contra la ciudad en sus alrededores;) y el rey se dirigió hacia la llanura. 5. Y el ejército de los caldeos persiguió al rey y lo alcanzó en las llanuras de Jericó, y todo su ejército se dispersó de él. 6. Entonces tomaron al rey y lo llevaron ante el rey de Babilonia, a Ribla; y dictaron sentencia sobre él. 7. Y mataron a los hijos de Sedequías delante de sus ojos, y le sacaron los ojos, y lo ataron con grillos de bronce y lo llevaron a Babilonia. 8. Y en el mes quinto, a los siete días del mes, que es el año diecinueve del rey Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino a Jerusalén Nabuzaradán, capitán de la guardia, siervo del rey de Babilonia. ... Y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de Jerusalén, y quemó al fuego las casas de todos los grandes. 10. Y todo el ejército de los caldeos que estaba con el capitán de la guardia derribó los muros de Jerusalén en derredor. 11. Al resto del pueblo que había quedado en la ciudad, y a los fugitivos que se habían pasado al rey de Babilonia, con el resto de la multitud, se los llevó Nabuzaradán, capitán de la guardia. 12. Pero el capitán de la guardia dejó a los pobres de la tierra para que fueran viñadores y labradores.'—2 REYES xxv. 1-12.
Dieciocho meses de prolongada miseria y hambruna cada vez mayor precedieron a la caída de la ciudad condenada. El asedio fue un bloqueo. No se narran asaltos del enemigo ni salidas de los habitantes, pero los primeros acercaron su red con gravedad y vigilancia, y los segundos se quedaron quietos en su desesperación. El tono desapasionado de la narración aquí es muy notable. Al escritor no se le escapa una palabra para mostrar sus sentimientos, aunque esté contando la caída de su país. Debemos recurrir a las Lamentaciones en busca de suspiros y gemidos. Ahí tenemos las emociones de los corazones devotos; aquí tenemos el tranquilo registro del juicio de Dios. Es todo una frase larga, porque en hebreo cada verso comienza con 'y', cláusula superpuesta, como si cada una fuera una pisada del ángel destructor en su lenta e irresistible marcha.
La narración se divide en dos partes principales: el destino del rey y el de la ciudad. No es necesario detenerse en los detalles. La confusión de consejos, las luchas partidistas, el odio feroz hacia el profeta de Dios, la agonía del hambre, están todos suprimidos aquí, pero pintados con terrible viveza en el Libro de Jeremías. Por fin llegó el día fatal. En el lado norte se abrió una brecha en la muralla, y por ella entraron los feroces sitiadores: los 'príncipes del rey de Babilonia', con sus nombres idólatras y bárbaros, 'entraron y se sentaron en la puerta del medio'. Era de noche. La repentina aparición de los conquistadores en el corazón de la ciudad provocó el pánico en el débil rey y sus "hombres de guerra", que nunca habían dado un solo golpe para liberarlos; y se apresuraron al amparo de la oscuridad, y escondidos entre dos muros, por el barranco hasta el jardín del rey, otrora escenario de placer, pero ahora desierto, y desde allí, lo mejor que pudieron, rodearon o cruzaron el Monte de los Olivos hasta el camino a Jericó. La huida del rey de noche había sido predicha por Ezequiel en cautiverio (Ezequiel xii. 12); y el mismo profeta recibió ese mismo día un mensaje divino anunciando la caída de la ciudad, y pidiéndole 'escribe el nombre del día, incluso de este mismo día', como aquel en el que el rey de Babilonia 'se acercó a Jerusalén' (Ezequiel xxiv. 1 y siguientes).
Por el camino pedregoso avanzaba la hueste voladora, con "sus arcos rotos y sin astas" seguida de cerca por el enemigo vengador con una "lanza roja persiguiendo". Donde Israel había puesto un pie por primera vez en su herencia, el último rey del linaje de David fue capturado y su monarquía destrozada. El escenario de la primera victoria, cuando Jericó cayó ante hombres desarmados confiando en el señor, fue el escenario de la última derrota. El lugar donde se renovó el pacto y se disipó el oprobio de Israel, fue el lugar donde el pacto roto fue finalmente vengado y abrogado. El fin volvió al principio, y la cuna fue el ataúd.
Hasta Ribla, en el extremo norte, bajo la sombra del Líbano, arrastraron al cautivo para encontrarse con el conquistador. El nombre de cada uno es una profesión de creencia. Uno significa "Jehová es justicia"; el otro, 'Nebo, protege la corona'. El ídolo parecía haber vencido, pero la derrota del confesor incrédulo del Dios verdadero a manos del idólatra es en realidad la victoria de la justicia que el nombre celebraba y el portador del nombre insultaba. Sus hijos asesinados fueron lo último que vio antes de quedar ciego, según la feroz práctica de Oriente. Fue ingenioso o cruel dejarle ver durante tanto tiempo y luego entregárselo como lo último que vio y, por lo tanto, recordó con frecuencia. Observe cómo se reconcilian el enigma de la profecía de Ezequiel (Ezequiel xii. 13) y su aparente contradicción con la de Jeremías (Jer. xxxii. 4; xxxiv. 3), y aprenda con qué facilidad el hecho, cuando llega, aclara los enigmas de la profecía. , y con qué facilidad, probablemente, todos los hechos, si los conociéramos, aclararían las dificultades de la historia de las Escrituras. El rey cegado era inofensivo, pero según la tradición judía, fue puesto a trabajar en un molino (aunque probablemente esto sea sólo una aplicación de la historia de Sansón) y, según Jeremías (Jer. lii. 11), fue mantenido en prisión hasta su muerte. muerte. Así terminó la monarquía de Judá.
El destino de la ciudad no se decidió durante un mes, durante el cual, sin duda, hubo muchas consultas en Riblah sobre si guarnecerla o destruirla. El rey de Babilonia no fue personalmente, sino que envió una fuerza comandada por un alto oficial para quemar el palacio, el templo y las casas más importantes (la gente más pobre probablemente sería alojada en chozas que no merecían ser quemadas) y arrasar las fortificaciones. . De acuerdo con la práctica de los grandes despotismos orientales, la deportación seguía a la victoria: un recurso inteligente aunque cruel para asegurar conquistas. Pero algunos quedaron atrás; porque la tierra, si estuviera desierta, habría dejado de ser cultivada y habría sido inútil para Babilonia. La mayor parte del pueblo de Jerusalén, los fugitivos que se habían unido a los invasores durante el asedio, y la masa de la población en general, fueron llevados, en una cadena de miseria tan larga como todavía podemos ver en los monumentos, y un puñado abandonados, demasiado pobres para conspirar y motivados a la diligencia por la necesidad. Así terminó la posesión por parte de Israel de su herencia prometida.
Ahora bien, esta caída de Jerusalén es como una lección objetiva para enseñar la verdad eterna en cuanto a la providencia retributiva de Dios. ¿Qué dice?
Declara claramente lo que provoca los juicios de Dios. Las condiciones bajo las cuales Israel prosperó y retuvo su tierra fueron la obediencia a la ley del cielo. No podemos aplicar directamente los principios del gobierno de Dios a las naciones modernas. El análogo actual de Israel es la Iglesia, no la nación. Pero una vez hechas todas las deducciones, sigue siendo cierto que la actitud religiosa de una nación es un factor muy potente para su desarrollo próspero. No es accidental que, en general, las estancadas Europa y América sean católicas romanas y las partes progresistas protestantes. Tampoco fueron causas independientes de la religión las que esparcieron un cristianismo decadente en las tierras de la Iglesia Oriental ante el ataque de los árabes salvajes, quienes, en todo caso, creían en Alá. De modo que hay abundantes lecciones para la política y la sociología en la historia de la caída de Jerusalén.
Pero estas lecciones tienen aplicación directa al individuo y a la Iglesia cristiana. Todo alejamiento de Dios es ruina. Nos matamos al abandonarlo, y todo pecador es un suicida. Vivimos bajo un gobierno moral y en un sistema de cosas tan entrelazadas que incluso aquí cada transgresión recibe su justa recompensa, si no visible y palpable en las circunstancias externas, sí real y puntualmente en los efectos sobre la mente y el corazón, que son más importantes. solemne y terrible. 'He aquí, los justos serán recompensados en la tierra; mucho más los impíos y los pecadores.' El pecado y el dolor son raíz y fruto.
Especialmente ese estruendo de la caída de Jerusalén hace tronar la lección para todas las iglesias de que su vida y prosperidad están inseparablemente conectadas con la obediencia fiel y el alejamiento de toda mundanalidad, que es idolatría. Están en el lugar que quedó vacío tras la posterior caída de Israel. Nuestros propios privilegios nos llaman a tener cuidado. 'Por la incredulidad fueron desgajados, pero tú por la fe estás en pie.' Aquel gran candelero de siete brazos fue quitado de su lugar, y de él sólo queda su imagen esculpida entre los despojos en el arco triunfal a su captor. Otros candelabros menores han sido quitados de sus lugares, y la opresión turca trae la noche donde Sardis y Laodicea una vez dieron una luz débil. La advertencia es necesaria hoy; porque la mundanalidad está rampante en la Iglesia. 'Si Dios no perdonó a las ramas naturales, mira que tampoco te perdone a ti'. La caída de Jerusalén no es simplemente una trágica historia del pasado. Es una revelación, por el momento, de la verdad eterna: que el pueblo profeso de Dios merece y recibe el castigo más doloroso si vuelve a caer en la locura.
Además, aprendemos el método de retribución presente. Nabucodonosor no sabía nada de los propósitos que cumplió. "Él no quiere decir eso, ni su corazón lo cree así". Él no era más que el 'hacha' con la que Dios cortaba. Por lo tanto, aunque era una herramienta de Dios, también era responsable y sería castigado incluso por realizar 'toda la obra de Dios sobre Jerusalén', debido a 'la gloria de su altísima apariencia'. La retribución de la desobediencia, en la medida en que sea externa, no necesita ningún "milagro". Las operaciones ordinarias de la Providencia son ampliamente suficientes para lograrlo. Si Dios quiere picar, 'silbará para la mosca' y ésta vendrá. La ferocidad y la ambición de un déspota sombrío y sangriento, impulsados por la vanagloria y la lujuria de una conquista cruel, hacen la obra de Dios y, sin embargo, hacerlo es pecado. El mundo está lleno de los instrumentos de Dios, y Él envía castigos mediante el juego ordinario de motivos y circunstancias, que comprendemos mejor cuando vemos detrás de toda Su mano poderosa y Su voluntad soberana. La visión miope de la historia dice que 'Nabucodonosor capturó Jerusalén a.C. fulano de tal”, y luego discursos sobre las tendencias de las cuales Babilonia fue exponente y criatura. La visión más profunda dice que Dios hirió a la ciudad desobediente, como había dicho, y Nabucodonosor fue 'la vara de su ira'.
Una vez más, aprendemos la renuencia divina a herir. Habían pasado más de cuatrocientos años desde que Salomón comenzó la idolatría y, de manera constante, durante todo ese tiempo, había fluido una corriente de profecía de diferente fuerza y amplitud, mientras desastres más pequeños habían confirmado las voces de los profetas. Dios, 'levantándose temprano y enviando' a sus siervos, había procurado seriamente salvar a Israel de sí mismo. Los hombres decían entonces: '¿Dónde está la promesa de su venida?' y se burló de sus advertencias y no aceptó ninguna de sus reprensiones; pero al fin llegó la hora y se produjo el estrépito. 'Como un sueño cuando uno despierta; así, ¡oh Señor! Cuando despiertes, despreciarás su imagen.' Su juicio parece adormecerse, pero sus ojos están abiertos y permanece inactivo, para que su paciencia tenga libre alcance. Mientras Su mirada pueda discernir la posibilidad del arrepentimiento, Él no atacará; y cuando eso sea inútil, Él no se demorará. La explicación de la maravillosa tolerancia al mal, que a veces pone a prueba la fe y siempre suscita asombro, reside en las grandes palabras, que bien podrían estar escritas sobre la cátedra de todo profesor de historia: "El Señor no tarda en cumplir su promesa, como algunos hombres contar la flacidez; pero es paciente con nosotros. ¡Ay, que esa paciencia divina alguna vez se convierta en terreno de desobediencia indurada! 'Porque la sentencia contra una mala obra no se ejecuta rápidamente, por eso el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal.'
La renuencia de Dios a castigar no es razón para dudar de que lo hará. El juicio es Su 'obra extraña', menos agradable, si podemos parafrasear esa fuerte palabra del profeta, que la pura misericordia, pero de todos modos se hará. Las lágrimas sobre Jerusalén que fue testigo del dolor de Cristo no cegaron los ojos como una llama de fuego, ni detuvieron la mano extendida del Juez, cuando llegó el momento de su caída final. Cuanto mayor sea el retraso, peor será la ruina. Cuanto más prolongado sea el respiro y más súplicas para regresar, más terrible será el castigo. 'He aquí, pues, la bondad y la severidad de Dios: para con los que cayeron, severidad; pero hacia ti, bondad, si perseveras en su bondad; de lo contrario, tú también serás cortado.'
EL PRIMER LIBRO DE CRÓNICAS
LOS ALfareros del Rey
'Allí habitaron con el rey para su trabajo.'—1 CRON. IV. 23.
En estas áridas listas de nombres que abundan en Crónicas, de vez en cuando nos topamos con puntos de interés, oasis en el desierto, que sólo es necesario reflexionar con simpatía para producir sugerencias interesantes. Aquí, por ejemplo, enterrado en un triste cuadro genealógico, hay un pequeño detalle que merece la pena meditar. Entre los miembros de la tribu de Judá había una casta hereditaria de alfareros que vivían en 'Netaim y Gederah', si nos atenemos al texto de la versión revisada, o 'entre plantaciones y setos' si preferimos el margen. Pero también se les describe como morando "con el rey". Esto sólo puede significar en las propiedades reales, porque el rey mismo residía en Jerusalén. Él, sin embargo, poseía grandes dominios en el territorio de Judá, en algunos de los cuales se establecieron estos ceramistas y siguieron su vocación. Se los mantenía en las propiedades reales y se los mantenía cómodamente, sin necesidad de trabajar, pero se les alimentaba y cuidaba, para que pudieran moldear, con arcilla común, formas de belleza y 'vasijas adecuadas para el uso del amo'. Seguramente podemos leer en la breve declaración del texto un significado que su autor nunca soñó, y ver en la descripción de estos artesanos olvidados, un símbolo de nuestras relaciones cristianas con nuestro Señor y del trabajo de nuestra vida.
I. Nosotros también habitamos con el Rey.
El rey davídico estaba en Jerusalén y los alfareros estaban "entre plantaciones y setos", pero en un sentido real "habitaban con el rey", aunque es posible que algunos de ellos nunca hubieran visto su rostro ni hubieran pisado las calles de la ciudad sagrada. Quizás de vez en cuando iba a visitarlos a sus dominios periféricos, pero siempre fueron parte de su casa. ¿Y nosotros, los siervos de Cristo, no tenemos su misericordiosa palabra de despedida: "Yo estaré con vosotros siempre"? Es cierto que no estamos junto a Él en la gran ciudad, pero Él está junto a nosotros en Sus dominios periféricos, y podemos estar con Él en Su gloria, si mientras todavía vivimos exteriormente entre las 'plantaciones y setos' de esta vida, morad en espíritu, por fe y aspiración, con nuestro Señor resucitado y ascendido. Si así 'habitamos con el Rey', Él morará con nosotros y llenará nuestra humilde morada con el resplandor de Su presencia, 'haciendo glorioso el lugar de Sus pies'. Que Él esté con nosotros es suprema condescendencia, que nosotros estemos con Él es la perfección de la exaltación. ¡Cuán bajo se inclina Él, cuán alto podemos elevarnos! El vigor de nuestra vida cristiana depende en gran medida de que mantengamos viva la conciencia de nuestra comunión con Jesús y el sentido de su presencia real con nosotros. ¡Cómo se aliviarían las cargas de la vida si las afrontáramos todas con la fuerza de la cercanía de nuestro Señor! ¡Cuán imposible sería que alguna vez sintiéramos la triste sensación de soledad, si sintiéramos esa Presencia invisible, pero muy real, que nos envuelve! Sólo cuando nuestra fe en él se ha dormido, cualquier bien terrenal nos atrae o cualquier mal terrenal nos asusta. Sin duda, en nuestra conmovedora conciencia, que moramos con Jesús es una coraza impenetrable que embota las puntas de todas las flechas y mantiene ileso en la refriega el pecho que la porta. El mundo no tiene voces que puedan hacerse oír por encima de ese susurro bajo y soberano: 'Yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo'; y después de que haya llegado el fin, entonces estaremos con Él.
Pero encontramos en este aviso una pista que nos lleva en otra dirección. "Vivían con el rey" en el sentido de que eran alojados y cuidados en sus tierras. Y de la misma manera, la verdadera concepción de la vida cristiana es que cada uno de nosotros es 'un peregrino contigo', establecido en los dominios de Cristo y atendido por Él con respecto a la provisión para las necesidades externas. No tenemos nada en propiedad, pero todo es suyo y está en manos de Su don y debe ser usado para Él. El esclavo no posee nada. La parcela de tierra que cultiva para su alimento y lo que en ella crece, son de su amo. Estos trabajadores no eran esclavos, pero tampoco eran dueños. Y nada tenemos como propio si somos fieles a los términos que nos han sido concedidos.
De modo que si apreciamos correctamente nuestra posición de vivir en las tierras del Rey, nuestra ilusión de posesión desaparecerá y sentiremos más intensamente la presión de la responsabilidad, mientras que sentiremos menos las garras de la ansiedad. Por el momento se nos ha confiado una pequeña parte de las propiedades reales. No nos pavoneemos como si fuéramos dueños, ni tengamos miedo para siempre de no tener lo suficiente para nuestras necesidades. A veces uno llega a una aldea modelo cerca de las puertas de algún palacio ducal y observa cómo el honor del señor propietario impulsa a mantenerla en un alto nivel de comodidad y belleza. Podemos estar seguros de que los alfareros estaban bien alojados y atendidos, y que el cuidado de sus necesidades personales pasó de sus hombros a los del rey. Así debería ser el nuestro. No dejará que sus siervos mueran de hambre. No deben deshonrarlo ni perturbarse con preocupaciones y cuidados que sólo serían razonables si no tuvieran un Proveedor. Él ha dicho: 'Todo me es dado por mi Padre', y nos da todo lo que Dios le ha dado.
II. Habitamos con el Rey por Su obra.
Los alfareros del rey no tenían que labrar la tierra ni hacer ningún trabajo excepto moldear arcilla para hacer vasijas para su uso y belleza. Para ello tenían asignadas sus chozas y terrenos. Así, con nosotros, Cristo tiene un propósito en Su provisión para nosotros. Estamos establecidos en Sus dominios y disfrutamos de Su presencia y provisión para que, libres de preocupaciones y fines bajos, podamos, con corazones libres y gozosos, entregarnos a Su gozoso servicio. La ley de nuestra vida debe ser que no nos agrademos a nosotros mismos, ni consultemos nuestra propia voluntad al elegir nuestras tareas, ni busquemos nuestro propio beneficio o gratificación al realizarlas, sino que siempre le preguntemos: 'Señor, ¿qué quieres que haga? ?' y cuando llegue la respuesta, como sucederá con todos los que preguntamos con verdadero deseo de aprender y con verdadera inclinación a hacer Su voluntad, que 'nos apresuremos y no nos demoremos, sino que nos apresuremos a guardar Sus mandamientos'. El espíritu que debería animar nuestras vidas activas se nos enseña claramente en esa pequeña palabra: "habitaron con el rey para su trabajo".
Tampoco debemos olvidar que, en un sentido muy profundo, la convivencia con el Rey debe ser anterior a la realización de Su obra. A menos que vivamos continuamente bajo la acción del estímulo de la comunión con Jesús, no tendremos rapidez de oído para saber lo que Él desea que hagamos, ni ninguna concentración resuelta de nosotros mismos en las tareas que Cristo nos ha encomendado. El manantial de toda vida noble es la comunión con ideales nobles, y la comunión con Jesús hace que los hombres emprendan, como ninguna otra cosa lo hará, una vida práctica de obediencia al cielo. El tiempo dedicado a la meditación silenciosa y retirada sobre ese vínculo dulce y sagrado que une el alma creyente con el Señor redentor no se pierde en relación con el trabajo activo por Jesús. La vida meditativa y la vida práctica no son antagónicas, sino complementarias, María y Marta son hermanas, aunque a veces difieren, y los necios intentan oponerlas.
Pero debemos tener cuidado con una idea errónea común sobre cuál es el trabajo del Rey. Los alfareros reales no sólo fabricaban objetos bellos, sino también vasijas muy comunes diseñadas para usos comunes e innobles. Había vasijas deshonrosas secadas en sus hornos, así como vasijas "apropiadas para el uso del maestro". Hay una habitual y lamentable reducción del término "trabajo cristiano" a ciertas formas convencionales de servicio, lo que ha hecho y está haciendo un daño inmenso. La obra del Rey tiene un alcance mucho más amplio que enseñar en las escuelas dominicales, visitar a los enfermos o cualquier acto similar que suele estar etiquetado con ese nombre. Cubre todos los deberes comunes de la vida. Una religión superficial etiqueta algunos artículos seleccionados con el nombre; una concepción más sólida y verdadera extiende la designación a todo. No es sólo cuando definitivamente estamos tratando de poner a otros en contacto con Jesús que le estamos sirviendo, sino que podemos estar sirviéndole igualmente en todo. La diferencia entre el trabajo del rey y el de los pobres alfareros no reside tanto en la naturaleza sino en el motivo del mismo, y todo lo que hacemos por amor de Dios y con miras a Su voluntad es trabajo que Él posee, mientras que con respecto a El yo en nuestro motivo o en nuestro fin elimina decisivamente de la categoría cualquier servicio contaminado por él.
Debemos santificar todas nuestras acciones obteniendo el motivo de ellas del Rey y poniendo los frutos de ellas a Sus pies. Así, y sólo así, se santificarán las acciones más "seculares" y se ampliará la vida más estrecha para contener a un Cristo presente.
Hay motivos subsidiarios que pueden legítimamente mezclarse con el supremo. Los alfareros se sentirían estimulados a trabajar duro y con su máxima habilidad cuando pensaran en lo bien que les pagaban en casa y en el almacén por su trabajo. Tenemos amplias razones para dedicarnos por completo al cielo cuando pensamos en Su don de Sí mismo a nosotros, en Su salario de antemano, en Su gozosa presencia con Su mirada siempre sobre nosotros, marcando nuestra pureza de motivo y nuestra diligencia.
Hay un pensamiento final que bien puede estimularnos a poner toda nuestra habilidad y esfuerzo en nuestro trabajo. El trabajo de los alfareros fue a Jerusalén. Era para el rey. ¿Qué puede ser demasiado bueno para él? Él lo verá, así que pongamos lo mejor de nosotros en ello. Y nosotros también lo veremos cuando entremos en 'la ciudad del gran Rey'. Jarras que tal vez fueron elaboradas por estos mismos trabajadores de los que hemos estado hablando aparecen hoy en las excavaciones en Palestina. Mucho ha perecido y aún permanece, símbolo parlante de la solemne verdad de que nada humano muere jamás. Nuestras 'obras nos siguen'. Vivamos de tal manera que éstos puedan ser 'hallados para alabanza, honor y gloria' cuando aparezca 'el Rey'.



EL LIBRO DE 2 CRÓNICAS
1 CRÓN. vi. 32 —LOS CORISTAS DE DAVID
'Se pararon en su oficina, según su orden.'—1 CRON. vi. 32 (margen RV).
Esta breve nota está enterrada en el catálogo de los cantores designados por David para 'el servicio del canto en la casa del Señor'. Las olas de sus alabanzas corales hace mucho tiempo que dejaron de arremolinarse alrededor del 'tabernáculo de la tienda de reunión', y todo lo que queda de sus melodiosas compañías es una lista seca de nombres, a pesar de la cual sus dueños muertos son sin nombre. Pero la descripción que hace el cronista de ellos puede traernos algunas lecciones, porque ¿no es la Iglesia de Cristo un coro elegido para 'proclamar las alabanzas de Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable'? Nos tomamos una libertad permisible con este fragmento, cuando lo usamos para señalar lecciones que pueden ayudar a ese gran grupo de coristas que tienen a su cargo el oficio de hacer que el mundo resuene en todo el mundo. Ahora, al hacer tal uso del texto, podemos detenernos en cada palabra importante que contiene y encontrar cada una de ellas fructífera en sugerencias que podremos ampliar mejor en nuestras propias meditaciones.
Nos detenemos en la primera palabra, que en las versiones autorizada y revisada se traduce como "esperó", y en el margen de la última "estuvo". La primera interpretación resalta la actitud mental con la que los cantantes se mantenían listos para tomar su turno en el servicio; la segunda señala más bien su actitud corporal mientras cumplían con su oficio. Obtenemos una imagen de los archivos clasificados reunidos alrededor de sus tres líderes, Heman, Asaph y Ethan. Estos tres nombres nos son familiares por el Salterio, pero ¡cómo se han apagado para nosotros todas las filas detrás de ellos y cómo su canto ha flotado en una distancia inaudible! Ellos 'estuvieron de pie', una multitud melodiosa, ceñidos y atentos a su canción, o esperando su turno para llenar el aire silencioso con las grandes alabanzas de Jehová, y contentos cuando llegó su turno de abrir sus labios en una melodía a todo pulmón. .
Ahora bien, ¿no podemos captar el espíritu de ese coro desaparecido hace mucho tiempo y encontrar en las dos posibles interpretaciones de esta palabra un doble ejemplo, cuyo seguimiento fiel daría nuevo vigor a nuestro servicio? Somos llamados a un oficio más elevado y se nos han confiado armonías celestiales para que las hagamos vocales con nuestros labios, en comparación con las de ellos eran pobres. 'Ellos esperaron' en su cargo, y ¿no deberíamos nosotros, de una manera superior, esperar nuestro ministerio y no sufrir reclamos inferiores que bloqueen nuestro camino o obstaculicen nuestra preparación para desempeñarlo? Dejarnos enredar en 'los asuntos de esta vida', o 'dormir en una celda ociosa', dejando adormilados que las llamadas que deberían despertarnos a trabajar suenen desatendidas y casi inauditas, es flagrante a pesar de que se hace a nuestra alta vocación como cristianos. 'También sirven los que sólo están de pie y esperan', pero no si en su espera sus ojos se desvían hacia todas partes excepto hacia la mano que señala o el ojo que dirige su Maestro. El mundo está lleno de voces que llaman al pueblo de Cristo a ayudar; pero ¡qué multitud de los llamados cristianos no logran escuchar estos gritos lastimeros y desesperados, porque el ruido de sus propios caprichos, fantasías y deseos egocéntricos sigue zumbando en sus oídos! Un acompañamiento constante de la sordera son los ruidos constantes en la cabeza; y los cristianos que tienen más dificultades auditivas cuando Cristo los llama generalmente se ven afectados por ruidos que probablemente sean la causa, y no simplemente un acompañamiento, de su sordera. Porque, en verdad, exige no poco desapego del espíritu respecto de uno mismo y de los sentidos, del mundo y de sus clamorosos pretendientes, si un alma cristiana ha de estar preparada para escuchar la primera señal de la batuta del gran director y responder al más ligero susurro, confiándole con una tarea para Él, con su autoconsagración: 'Aquí estoy. Envíame'.
Solía decirse que quienes velaban por las providencias nunca querían que las providencias velaran por ellas; es igualmente cierto que aquellos que están atentos a las oportunidades de servicio nunca dejan de encontrarlas, y que los oídos atentos para 'oír lo que Dios el Señor hablará', convocando a trabajar para Él, no escucharán en vano. Pablo vio en una visión a "un hombre de Macedonia" que suplicaba su ayuda, y "inmediatamente" concluyó que "Dios lo había llamado" a predicar en Europa. ¡Felices estos trabajadores cristianos que escuchan la voz de Dios hablando a través de las necesidades de los hombres y reconocen un imperativo divino en los gritos humanos!
¿No podemos ver en la actitud de los coristas de David mientras cantaban pistas para nuestro propio desempeño de las tareas de nuestro servicio cristiano? Hubo una antigua maldición sobre aquel que hizo la obra del Señor 'negligentemente', y su peso todavía cae sobre los trabajadores y el trabajo. Porque ¿quién puede medir el daño causado a la vida cristiana del trabajador negligente, y quién puede esperar que le llegue alguna bendición a él o a otros por un servicio tan aparentemente poco entusiasta? El reino del diablo no debe ser derribado ni el de Cristo debe ser edificado por trabajadores que ponen en su trabajo menos que todo su ser, todo el peso de sus cuerpos. Un pavimentador en la calle baja su apisonador a cada golpe, acompañado de una exclamación que expresa esfuerzo, y no hay lugar en el servicio del señor para personas delicadas que no sudan en su tarea y tienen un miedo mortal al exceso de trabajo. La diligencia y la reunión de todos nuestros poderes están implícitas en la actitud de Heman y su grupo mientras "permanecían" en su cargo. Los juerguistas ociosos podían recostarse en sus divanes cubiertos de rosas mientras 'cantaban canciones ociosas al son de la viola e ideaban instrumentos musicales, como David', pero el coro más austero del Templo despreciaba la comodidad y estaba listo para el servicio y en la mejor postura corporal para cantar.
La segunda palabra importante del texto aporta otras ideas no menos valiosas y ricas en consejos prácticos. Los cantores en el Templo estaban en su 'oficio', que era el canto. Su trabajo especial fue la alabanza. Y esa es la tarea más alta de la Iglesia. De hecho, cada período de mayor seriedad en la vida de la Iglesia ha sido un período marcado por un gran estallido de canto cristiano. Toda emoción intensa busca expresión en la poesía, y la música es el discurso natural de una fe vívida. Lutero cantó la Marsellesa de la Reforma: "Un baluarte seguro es todavía nuestro Dios", y muchas otras melodías dulces se mezclaron extrañamente con las palabras ardientes y a veces salvajes de sus labios. La Reforma escocesa, aunque sombría en algunas de sus características, todavía tenía sus 'Gude and Godly Ballads'. En el nacimiento del metodismo, alrededor de la cuna de Belén, flotaban como voces de ángeles que cantaban: "Gloria al cielo en las alturas". Una bandada de pájaros cantores en libertad asiste a cada avivamiento de la vida cristiana.
La alabanza de la Iglesia es la expresión más noble de la vida de la Iglesia. Sus himnos son más profundos que sus credos, tocan más los corazones, ministran la fe que consagran y, a menudo, atraen a otros a ver la preciosidad del Cristo a quien celebran. ¡Qué poco habríamos sabido de la religión del Antiguo Testamento, a pesar de la ley y los profetas, si el Salterio hubiera perecido!
Y es cierto, en un sentido muy profundo, que haremos más por Cristo y los hombres expresando nuestro profundo agradecimiento por sus grandes dones y hablando simplemente de nuestra valoración y agradecimiento por lo que obtenemos de Él que por cualquier otra cosa. otra forma de la llamada obra cristiana. No podemos ofender a nadie diciendo: 'Hemos encontrado al Mesías', y nos alegramos con adoración de haberlo hecho. La forma más eficaz de impulsar a otras almas a participar de nuestro gozo es dejar que nuestro gozo hable. 'Si deseas que llore', no debes contener tus propias lágrimas, y si deseas que otros conozcan la preciosidad de Cristo, debes hacer sonar Su nombre con fervor de emoción y confianza triunfante. Somos los 'secretarios de la alabanza de Dios', como lo dice George Herbert, porque poseemos su mayor don y hemos aprendido a conocerlo de una manera más elevada de lo que soñaron los coristas de Hemán, habiendo visto 'la gloria de Dios en el rostro'. de Jesucristo', y probó la dulzura del amor redentor. El vidente apocalíptico expone una gran verdad cuando nos dice que escuchó por primera vez un cántico nuevo de labios de los representantes de la Iglesia, quienes podían cantar: "Tú fuiste inmolado y con tu sangre nos redimiste para el cielo", y luego escuchó su adoración resonada por 'muchos ángeles alrededor del trono', y finalmente escuchó el cántico resonar desde toda cosa creada en el cielo y la tierra, en el mar y en todos los lugares profundos. Una Iglesia que alaba tiene sus propias experiencias que los ángeles no pueden compartir, y pone en movimiento el gran mar de alabanza cuyas oleadas rompen en música y ruedan desde todos los lados del universo en melodiosos truenos hasta el gran trono blanco. Sin nuestra canción incluso las voces de los ángeles carecerían de algo.
'Dios dijo: "Una alabanza está en mi oído;
No hay duda en ello, no hay miedo:
Los amores más claros suenan de otra manera:
Extraño Mi pequeña alabanza humana."'
El canto de los redimidos tiene un tono menor que da una dulzura mucho más conmovedora que la de aquellos que no pueden decir: "Desde lo profundo clamé a Ti". 'Las canciones más dulces son aquellas que hablan de los pensamientos más tristes' y relatan experiencias de pecado conquistado y de vida que surge de la muerte.
Pero también es cierto que ningún tipo de servicio cristiano será eficaz si carece del elemento de alabanza agradecida como motivo y motivo principal. Quizás habría menos quejas por trabajar toda la noche y tirar cansinamente redes vacías, si las redes se echaran con más frecuencia no sólo "por Tu palabra", sino con alegre recuerdo de la deuda de los pescadores con el cielo y con espíritu de alabanza. Cuando todo nuestro trabajo es un sacrificio de alabanza, resulta agradable al cielo y provechoso para nosotros y para los demás. Si pensáramos más a menudo en nosotros mismos y anunciaramos cada acto con una dedicación silenciosa de ello y de nosotros mismos a Aquel que murió por nosotros, tendríamos que quejarnos con menos frecuencia de que hemos sembrado mucho y hemos recuperado poco. Una pizca de incienso arrojado al fuego doméstico común hace que su llama sea sacrificial y fragante.
La última palabra importante del texto también es fértil en sugerencias para nosotros. Los cantantes permanecieron en su despacho "según su orden". Esta última expresión puede referirse a la rotación del servicio o a la distribución de partes en el coro. No cantaron al unísono, por grandioso que sea a veces el efecto de una canción así entre una multitud, pero tenían sus distintas partes. La complejidad armoniosa de un gran coro es el ideal para la Iglesia. Pablo expresa el mismo pensamiento en una metáfora más severa cuando les dice a los cristianos colosenses que se alegra 'contemplando vuestro orden y la firmeza de vuestra fe en el señor', donde evidentemente está pensando en la legión romana con su rígida disciplina y su sólida, Peso irresistible y clasificado. La división de funciones y la consiguiente acción concordante de diferentes partes es la lección que enseñan ambas metáforas y los muchos ejemplos modernos de los inmensos resultados obtenidos en maquinaria que casi simula una acción vital y en organizaciones con grandes propósitos en las que se combinan los hombres. La Iglesia debe ser el ejemplo más elevado de tal combinación, porque es el santuario de la vida más noble, incluso la vida de su Señor que mora en nosotros. Cada miembro debe tener y conocer su lugar. Todo cristiano debe conocer su papel en el gran coro, porque tiene un papel, aunque sea sólo el de hacer sonar el triángulo en la orquesta o tocar un tambor. Esa división de funciones y concordancia de acción se aplica a todas las formas de acción de la Iglesia y se refuerza principalmente mediante la gran metáfora apostólica del cuerpo y sus miembros. A Pablo no le gustaba la "uniformidad". Los inferiores que se autodenominan sus sucesores han intentado a menudo imponerlo, pero la naturaleza ha sido demasiado fuerte para ellos, y el seto crecerá a su manera a pesar de las tijeras de los pedantes. 'Si todo el cuerpo fuera un ojo, ¿dónde estaría el oído?' La monotonía de una iglesia en la que la uniformidad era el ideal sería intolerable. El coro tiene sus partes, y la soprano no puede decirle al bajo: "No te necesito", ni el bajo al tenor: "No te necesito".
Procuremos, pues, encontrar nuestro propio lugar y ocuparnos de ocuparlo, cantando con entusiasmo nuestra propia parte, y no confundiéndonos ni enmudeciéndonos porque otro tenga otras notas que cantar que las escritas en nuestra partitura. Reconozcamos la unidad que la diversidad hace más melodiosa, la importancia de los más humildes, y 'teniendo diferentes dones según la gracia que nos ha sido dada, esperemos en nuestro ministerio' y ocupemos nuestro oficio según nuestro orden.
1 CRÓN. xii. 33—EJERCICIO Y ENTUSIASMO
'[Los hombres que] podían mantener el rango, no eran de doble corazón.'—1 CRON. xii. 33.
Estas palabras provienen de la lista del ejército reunido apresuradamente que llevó a David a Hebrón y lo hizo rey. El catálogo abunda en breves caracterizaciones de las cualidades del contingente de cada tribu. Por ejemplo, Isacar tenía "comprensión de los tiempos". Nuestro texto habla de los guerreros de Zabulón, que habían dejado sus colinas y sus rebaños en el extremo norte y descendieron de sus asientos junto a las aguas azules de Tiberíades para reunirse alrededor de su rey. No sólo eran, como sus hermanos, expertos en la guerra y estaban completamente equipados, sino que también tenían cierta disciplina, algo poco común en los días en que no había ejércitos permanentes. Ellos "podían mantener filas", podían marchar juntos, habían sido instruidos para alcanzar cierta unanimidad de paso y acción, podían trabajar y luchar juntos, eran un ejército, no una multitud, y no sólo eso, sino que además "no tenían doble corazón". .' Cada hombre, y todo el cuerpo, tenía una única y valiente resolución; tenían un espíritu que animaba el conjunto, y era el de hacer rey a David, una lealtad entusiasta que los hacía valientes y una disciplina que evitaba que el coraje se desperdiciara.
Considero, entonces, que este texto nos presenta dos características muy importantes que deberían encontrarse en toda iglesia cristiana, y sin las cuales no es posible ninguna prosperidad y crecimiento reales. Estos dos pueden resumirse muy brevemente: organización y devoción entusiasta. Ambos son importantes, pero en grados muy diferentes. La organización sin valor está en peor situación que el valor sin organización. Uno es fundamental, el otro secundario. Una es la verdadera causa, en lo que respecta a los hombres, de la victoria, la otra no es más que el instrumento mediante el cual actúa la causa. Ha habido muchas victorias obtenidas con valor indisciplinado, pero la cobardía y la apatía disciplinadas no sirven de nada.
Estos dos han sido separados y hechos antagónicos, y se encuentran iglesias que se glorían en uno y otras en el otro. Algunos han entrado en busca de orden y son como mariposas en un gabinete, todas con boletos y exhibidas en su lugar, pero les atraviesan el cuerpo con un alfiler y están muertos; y otros se han enorgullecido de su libertad ilimitada y no han sido un ejército, sino una turba. La verdadera relación, por supuesto, es que la vida debe moldear e informar a la organización, y la organización debe preservar, manifestar y obedecer a la vida. Debe haber un cuerpo que contenga al espíritu, debe haber un espíritu que impida que el cuerpo se pudra.
I. Organización.
Éste no es el punto fuerte de las iglesias inconformistas. Nos enorgullecemos de nuestro individualismo y eso está muy bien. Creemos en el acceso directo de cada alma al cielo, que los hombres deben venir a Él uno por uno, que la religión es una cuestión puramente personal, y la firmeza con la que sostenemos esto tiende a debilitarnos en la acción combinada. No se puede negar sinceramente que tanto en las relaciones de nuestras iglesias entre sí como en la organización interna de éstas, estamos y hemos estado demasiado poco compactos, y hemos olvidado que dos es más que uno más uno, de modo que estamos Sólo ayudamos a restablecer un poco el equilibrio cuando insistimos en la importancia de la organización en nuestras iglesias.
Y antes que nada, recuerde los principios en subordinación a los que debe enmarcarse nuestra organización.
¿Por qué nos une? Amor y fe comunes al cielo, o más bien a Cristo mismo. 'Uno es vuestro Maestro, Cristo, y todos vosotros sois hermanos'. Por lo tanto, no debe haber nada en nuestra organización que sea inconsistente con el lugar supremo de Cristo entre nosotros y con nuestra obediencia individual a Él. No debe haber "señores de la herencia de Dios" en la Iglesia de Cristo. Hay iglesias en las que la tentación de serlo afecta principalmente al funcionario, y hay otras, con una política diferente, en las que es principalmente Diótrefes, a quien le encanta tener preeminencia. El carácter, el celo, la posición social e incluso la riqueza siempre conferirán una cierta influencia, y sus poseedores se verán tentados a establecer su propia voluntad u opiniones como dominantes en la Iglesia. Tales hombres están pecando contra el vínculo mismo de la unión cristiana. La organización que se compra dotando a un hombre de autoridad, se compra demasiado cara a costa del desarrollo individual según las propias líneas del individuo. Una hilera de tejos podados no es una vista inspiradora.
Y una vez más, ¿para qué estamos organizados? No sólo para nuestro propio crecimiento o ventaja espiritual, sino también, y más especialmente, para difundir la fe en el Señor y hacer avanzar Su gloria. Toda nuestra organización, entonces, no es más que un arreglo para realizar nuestro trabajo, y si lo obstaculiza, es engorroso y debe ser eliminado o modificado, cueste lo que cueste. Todavía se pueden encontrar martinetes eclesiásticos, para quienes el ejercicio es de suma importancia y que no ven utilidad en el valor irregular, pero son un número cada vez menor, y se les puede recomendar que reflexionen sobre el viejo dicho sabio: "Donde no hay bueyes, el pesebre está limpio, pero mucho aumento es con la fuerza del buey.' Si el único objetivo es una "cuna limpia", la mejor manera de asegurarla es mantenerla vacía; pero si el objetivo es la cosecha, debe haber cultivo y hay que aceptar las consecuencias de tener un equipo fuerte para arar. El fin del simulacro es la lucha. El campo de armas y su ejercicio son para que un cuerpo pueda ser lanzado contra el enemigo, o pueda permanecer inmóvil, como un sólido rompeolas contra una carga que arroja en forma de rocío inútil, y el fin de la organización de la Iglesia es que pueden moverse en masa, sin desperdicio, contra el enemigo.
Pero otro principio rector para dar forma a la organización cristiana es el de la Iglesia como cuerpo de Cristo. Eso requiere que haya trabajo para cada miembro. Cristo ha dotado a sus miembros de diversos dones, poderes y oportunidades, y los ha colocado en diversas circunstancias, para que cada uno pueda dar su propia contribución al conjunto general de trabajo. Nuestra teoría es que cada hombre tiene su propio don de Dios, "uno de esta manera y otro de aquella". Pero ¿cuál es nuestra práctica? Tomemos cualquier congregación de cristianos en cualquiera de nuestras iglesias, y especialmente en las Iglesias Libres que más conozco, ¿existe algo parecido a esta amplia diversidad de formas de servicio, a las que cada una contribuye? Un puñado de personas hace todo el trabajo y el resto son holgazanes. La misma pequeña sección está siempre a la vista, y el resto no está en ninguna parte. Hay sólo unos pocos trozos de vidrio coloreado en un caleidoscopio, toman patrones diferentes cuando se gira el tubo, pero siempre son los mismos trozos de vidrio.
Es necesario que haya una variedad mucho mayor de formas de trabajo para nuestra gente y más trabajadores en el campo. Hay muy pocas ruedas para la cantidad de agua que hay en el río y, en parte por esa razón, la cantidad de agua que se desperdicia por la esclusa es deplorable. Existe el peligro de tener demasiados husos para la energía disponible, pero el peligro en la organización de la iglesia moderna es exactamente lo contrario.
Cada uno debería tener su propio trabajo. En todos los seres vivientes, la diferenciación de órganos aumenta a medida que la criatura asciende en la escala del ser, desde el simple saco que hace todo hasta el cuerpo humano con una función distinta para cada dedo. No debería ser posible para un cristiano perezoso alegar verdaderamente como su reivindicación que 'nadie lo había contratado'. Debería ser tarea de la Iglesia encontrar trabajo para los desempleados.
El ejemplo de nuestro texto debería reforzar la necesidad del trabajo unido. Las levas de David podrían mantener su rango. No dejaron que cada uno avanzara a su propio ritmo y por su propio camino, sino que se mantuvieron juntos, hombro con hombro, con el mismo paso. Estaban contentos de cooperar y ser cada uno parte de un todo mayor. Que mantener el rango es un problema difícil en todas las sociedades, donde intervienen juicios, debilidades, voluntades y ambiciones individuales, pero tiende a ser especialmente difícil en las comunidades cristianas, donde uno puede esperar encontrar características individuales intensificadas, un crecimiento exuberante. de peculiaridades personales, un intenso dominio de aspectos parciales de las grandes verdades y el correspondiente disgusto por otros aspectos de éstas y de aquellos cuyas verdades favoritas son. No se haría nada para frenar ese crecimiento, pero aun así los cristianos que no han aprendido a subordinarse en y para el trabajo unido son de poca utilidad para el cielo o para el hombre. ¿Qué requiere ese trabajo unido? Principalmente controlarse a sí mismo, controlar la propia voluntad, no insistir en imponer sus opiniones al hermano, no tener cuidado de asegurar su lugar y afirmar su honor. Sin tales virtudes ninguna asociación humana podría sobrevivir durante un año. Si el mundo gestionara sus sociedades como la Iglesia gestiona su unidad, colapsarían rápidamente. De hecho, es una fuerte presunción a favor del cristianismo que las Iglesias no lo hayan matado hace mucho tiempo. La vanidad, el orgullo, la importancia personal, la maestría y la mezquindad cobran pleno juego entre nosotros. Diótrefes tiene muchos descendientes en la actualidad. Una fábrica de algodón, incluso si fuera una cooperativa, no podría funcionar por mucho tiempo sin caer en quiebra, si no tuviera más poder para trabajar juntos que el que tienen algunas congregaciones cristianas. Un reloj sería un mal cronometrador, donde cada rueda intentara marcar el ritmo y ser un resorte, o se enfurruñara porque las manecillas se movían en la esfera a la vista de todos los hombres, mientras que tenía que girar y encajar en su rueda hermana en el oscuro.
Se requiere subordinación y cooperación. Porque si hay una cooperación armoniosa en los distintos cargos, debe haber grados y rangos. Las diferencias de poder y talento forman grados, y en toda sociedad habrá líderes. Por supuesto, no existe ninguna autoridad dominante en las Iglesias. Sus líderes son hermanos, cuya palabra más importante y más importante es: "Os suplicamos".
Por supuesto, además, estas variedades y grados no significan superioridad o inferioridad real a los ojos de Dios. Desde el punto de vista más elevado nada es grande o pequeño, no hay más ni menos. La única medida es la calidad, el único indicador es el motivo. "Un pequeño servicio es un verdadero servicio mientras dura". El que recibe a un profeta en nombre de profeta, recompensa de profeta recibirá. Pero, sin embargo, en lo que respecta a nuestro trabajo aquí, existen grados y órdenes, y necesitamos un reconocimiento sincero y sin reservas de la superioridad dondequiera que la encontremos. Si es necesario exhortar al "hermano de alto rango" a que tenga cuidado con la arrogancia y a imponer su propia voluntad a sus semejantes, no es menos necesario exhortar al "hermano de bajo rango" a que tenga cuidado de no dejar que la envidia y la obstinación silben y gruñen. en su corazón a aquellos que están en posiciones más altas que él. Si es necesario recordar al jefe de todos que en la casa del señor la preeminencia significa servicio, al inferior no menos se le debe recordar que en la casa del señor el servicio significa preeminencia.
Hasta ahí llega la organización. Es perfectamente reconciliable con una democracia que no sea una mafia. De hecho, la democracia es la que más lo necesita. Si me atrevo a hablar con los miembros de las Iglesias Libres, que conozco mejor, me atrevería a decir que no hay nada que necesiten más que mostrar que su gobierno es capaz de reconciliar a los más libres. desarrollo del individuo con la organización más eficiente de la comunidad. El objeto es trabajar para Cristo, el vínculo de su comunión es la unión fraternal con Cristo. Muchos ojos están puestos sobre ellos hoy, y está en sus manos la tarea de demostrar que pueden mantener su rango. La disciplina más perfecta en la guerra en los viejos tiempos no se encontraba entre los súbditos de los déspotas orientales que no eran lo suficientemente libres para aprender a someterse, sino entre las repúblicas de Grecia, donde todos los hombres estaban al mismo nivel en la ciudad y caían en sus lugares en el campamento, porque amaban la libertad lo suficiente como para conocer el valor de la disciplina, y por eso los esclavos de Jerjes fueron dispersados ante el ataque irresistible de la falange de los libres. La terrible legión que se movía "cuando tenía que moverse" y podía ser lanzada contra el enemigo como una jabalina de acero, tenía como unidades a hombres libres e iguales. Se necesita libertad de organización. Se necesita organización para la libertad. Aprendamos la lección. 'Dios no es autor de confusión, sino de orden, en todas las iglesias de los santos.'
II. Devoción entusiasta.
Estos hombres vinieron a traer a David a Hebrón con un solo propósito en sus corazones. No miraban de reojo sus propios intereses, no tenían una lealtad vacilante, no tenían temores temblorosos, por lo que podemos considerar que su espíritu expresa en general los requisitos más profundos para la prosperidad de una iglesia.
El fundamento de toda prosperidad es la pasión del apego personal al cielo, nuestro Rey.
Cristo es el cristianismo objetivo. El amor al cielo es subjetivo del cristianismo. Todo el énfasis del carácter cristiano recae en esto. Es la madre de toda gracia y bondad, y en lo que respecta a la obra de la Iglesia, es el ardor de un alma llena de amor al cielo que vence. Lo único en lo que todos los que han hecho mucho por Él han sido similares en esa devoción sincera.
Pero ese amor es hijo de la fe. Se basa en la creencia en la verdad y es la respuesta del hombre al cielo. Habitar en la verdad es el medio para lograrlo. ¡Cómo falla nuestro cristianismo moderno en este fuerte vínculo personal de amor familiar!
Considere su efecto sobre el individuo.
Dará tenacidad al propósito, fortalecerá el esfuerzo extenuante, dominará el yo, la autoestima, la importancia personal, dominará el miedo. Es el verdadero anestésico. El soldado está inconsciente de sus heridas, mientras el resplandor de la devoción está en su corazón y el grito de la batalla en sus oídos. Dará fertilidad de recursos y paciencia.
Considere su efecto en la comunidad.
Eliminará todas las dificultades en el camino de la disciplina que surgen de la vanidad y del yo y que no pueden ser dominadas por otros medios. Esa llama fusiona todo en una masa resplandeciente como una corriente que brota del alto horno. ¡Qué poder sería una iglesia que tuviera esto! Es en sí misma la victoria. Los hombres que van a la batalla con esa firme resolución y no se preocupan por nada más, seguramente ganarán. ¡Piensa en lo que puede hacer un hombre que ha decidido vender cara su vida!
Consideremos la inutilidad de la disciplina sin esto.
Es una precisión mecánica pobre. ¡Qué fácil tener demasiada maquinaria! ¡Cómo los hombres de la Revolución Francesa arrasaron con los martinetes austríacos! David estaba medio asfixiado por la armadura de Saúl. Por otro lado, esta llama ferviente necesita control para que dure y funcione. Espíritu y ley no son incompatibles. El valor puede ser disciplinado y la combinación es irresistible.
Y así aquí, hasta que cambiemos el orden del campo de batalla por las filas abiertas de la procesión festiva el día de la Coronación, y dejemos a un lado el yelmo por la corona, la espada por la palma, la coraza por el manto de la paz, y permanezcamos para siempre ante el trono, en las filas pacíficas de 'las tropas solemnes y las dulces sociedades' de los inquebrantables ejércitos de los cielos que le sirven con un corazón perfecto y arden sin consumirse con los ardores de un amor inmortal y siempre brillante, que Debemos asegurarnos de que nosotros también seamos 'hombres que puedan mantener su rango y no tengan doble corazón'.
1 CRÓN. XXII. 6-16—EL DESEO PROHIBIDO Y EL SERVICIO PERMITIDO DE DAVID
'Entonces llamó a Salomón su hijo, y le encargó que construyera una casa para el Señor Dios de Israel. 7. Y David dijo a Salomón: Hijo mío, en cuanto a mí, tuve en mente edificar una casa al nombre de Jehová mi bondad. 8. Pero vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Tú has derramado sangre en abundancia, y has hecho grandes guerras; no edificarás casa a mi nombre, porque has derramado mucha sangre sobre la tierra delante de mis ojos. 9. He aquí, te nacerá un hijo, que será un hombre de reposo; y le daré descanso de todos sus enemigos alrededor; porque su nombre será Salomón, y daré paz y tranquilidad a Israel en sus días. 10. Edificará una casa a mi nombre; y él será mi hijo, y yo seré su padre; y estableceré el trono de su reino sobre Israel para siempre. 11. Ahora, hijo mío, el Señor esté contigo; y prosperarás, y edificarás la casa de Jehová tu Dios, como él ha dicho de ti. 12. Sólo que el Señor te dé sabiduría y entendimiento, y te encargue acerca de Israel, para que guardes la ley de Jehová tu Dios, 13. Entonces prosperarás, si te cuidas de cumplir los estatutos y juicios que Jehová tu Dios. Encargó a Moisés con respecto a Israel: sé fuerte y valiente; No temas ni desmayes. 14. Ahora bien, he aquí, en mi angustia he preparado para la casa del Señor cien mil talentos de oro y mil mil talentos de plata; y de latón y hierro sin peso; porque hay en abundancia: también he preparado madera y piedra, y tú podrás añadirles cosas. 15. Además, tienes contigo muchos trabajadores, canteros y albañiles de piedra y de madera, y toda clase de hombres hábiles para toda clase de trabajo. 16. Del oro, de la plata, del bronce y del hierro, no hay número. Levántate, pues, y hazlo, y el Señor esté contigo.'—1 CRON. XXII. 6-16.
Este pasaje se divide en tres partes. En los versículos 6-10 el viejo rey habla de la prohibición divina que detuvo su anhelo de construir el Templo; en los versículos 11-13 anima a su sucesor más afortunado y le señala la única fuente de fortaleza para su feliz tarea; en los versículos 14-16 enumera los preparativos que había hecho, cuya posesión imponía estrictas obligaciones a Salomón.
I. Hay un tono de melancolía en la voz de David cuando cuenta cómo se había prohibido el deseo de su corazón. El relato es sustancialmente el mismo que tenemos en 2 Samuel vii. 4-16, pero añade como motivo de la prohibición la carrera guerrera de David. Podemos notar la seriedad y el motivo del deseo del rey de construir el Templo. 'Estaba en mi corazón'; eso implica un anhelo sincero y un propósito fijo. Había meditado sobre el deseo hasta que llenó su mente y se consolidó en una resolución firme. Más de un momento de reflexión y soledad habían alimentado el fuego antes de que se apagara en las palabras dirigidas a Nathan. Así, toda nuestra alma debería estar ocupada con nuestra parte en el servicio del Señor, y nuestros deseos deberían estar fuertemente orientados a llevar a cabo lo que en la meditación solitaria hemos sentido que nos inculcaba como nuestro deber.
El resorte conmovedor del diseño de David queda bellamente sugerido en las sencillas palabras "al nombre del Señor, bondad mía". La religión de David era eminentemente un vínculo personal entre él y Dios. Casi podemos decir que fue el primero en expresar ese grito del corazón devoto: "Dios mío", y en traducir las generalidades del nombre "el Dios de Israel" en la apropiación individual expresada por la designación anterior. Ocurre en muchos de los salmos que se le atribuyen y puede considerarse con justicia como una característica de su devoción ardiente e individualizadora. El sentimiento de una relación estrecha y personal con el cielo impulsó naturalmente el impulso de construir Su casa. Debemos reclamar nuestra propia porción de las bendiciones universales consagradas en Su nombre antes de que seamos impulsados a realizar actos de sacrificio amoroso. Debemos sentir que Cristo 'me amó y se entregó a sí mismo por mí' antes de derretirnos en la respuesta de rendición.
La razón de la frustración del deseo de David, como se explica aquí, es su carrera como rey guerrero. No sólo era incongruente que manos enrojecidas por la sangre levantaran el Templo, sino que el hecho de que su reinado había estado ocupado en gran medida luchando por la existencia del reino demostraba que había llegado el momento de dedicarse a tal obra, que sería la tarea los recursos nacionales, aún no habían llegado. Podemos extraer dos lecciones valiosas de la prohibición. Una es que indica el verdadero carácter del reino de Dios como un reino de paz, que debe promoverse, no por la fuerza, sino en paz y gentileza. La otra es que varias épocas y hombres tienen diferentes tipos de deberes en relación con la causa del cielo, algunos siendo llamados a luchar y otros a construir, y que un conjunto de tareas puede ser tan sagrado y tan necesario para la crianza del cielo. Templo como el otro. Las épocas militantes no suelen ser tiempos de construcción. Los hombres que tienen que realizar un trabajo destructivo no suelen tener la oportunidad o el poder para realizar un trabajo constructivo. La controversia tiene su ámbito, pero es principalmente preliminar a la verdadera "edificación". Desde el punto de vista más amplio, toda la actividad de la Iglesia en la tierra es militante, y tenemos que esperar la venida del verdadero 'Príncipe de paz' para construir el verdadero Templo en la tierra de paz, de donde todos los enemigos han sido expulsados. para siempre. Servir a Dios a la manera del Señor y abandonar nuestros preciados planes no es fácil; pero David nos da un ejemplo de aquiescencia alegre y sencilla ante una Providencia que frustró sus queridos planes. A menudo hay mucha obstinación en lo que parece una perseverancia entusiasta en alguna forma de servicio.
II. El encargo a Salomón no transmite envidia de su privilegio, sino un ferviente deseo de que sea digno del honor que le corresponde. En él se mezclan estrechamente peticiones y exhortaciones y, aunque la obra que Salomón está llamado a realizar es de tipo externo, las calificaciones establecidas para ella son espirituales y morales. Por más "secular" que sea nuestro trabajo en relación con el servicio de Dios, no se realizará correctamente a menos que se apliquen los motivos más elevados y se realice como adoración. La base de todo trabajo exitoso es la presencia de Dios con nosotros, por eso David ora para que eso le sea concedido a Salomón como el comienzo de toda su idoneidad para su tarea.
A continuación, David recuerda a su hijo la promesa de Dios acerca de él, para que lo anime a emprender y continuar la gran obra. La convicción de que nuestro servicio nos lo han asignado los cielos es esencial para una obra cristiana vigorosa y exitosa. Debemos, de una forma u otra, haberle oído 'hablar acerca de nosotros' si queremos lanzarnos con energía a ello.
Las peticiones del versículo 12 parecen ir más allá de las necesidades del caso, en lo que respecta a la construcción del Templo. La sabiduría y la comprensión, y una clara conciencia del deber que le imponían los cielos en relación con Israel, eran seguramente más de lo que requería ese trabajo. Pero las calificaciones para el servicio de Dios, cualquiera que sea la forma de servicio que tenga que ver con 'los asuntos exteriores de la casa de Dios', son siempre las que David pidió para Salomón. El resultado más elevado de la verdadera 'sabiduría y entendimiento' dada por los cielos es guardar la ley de Dios; y guardarlo es la única condición bajo la cual obtendremos y retendremos esa presencia de Dios con nosotros por la cual David oró por Salomón, y sin la cual trabajan en vano los que construyen. Una vida conforme a la voluntad del cielo es la condición absolutamente indispensable de toda prosperidad en el esfuerzo cristiano directo. El ejercicio más noble de nuestra sabiduría y entendimiento es obedecer cada palabra que escuchamos salir de la boca de Dios.
III. Hay algo muy patético en la enumeración que hace el viejo rey de los tesoros que, gracias a las economías de toda una vida, había acumulado. La cantidad indicada es enorme y probablemente haya algún error administrativo en las cifras especificadas. Sea como fuere, la suma era muy grande. Representó muchos actos de abnegación, muchos actos de renuncia resuelta a lo superfluo y a lo que podría parecer necesario. Era la señal visible de largos años de atención fija a un objeto. Y esa devoción era tanto más noble cuanto que el resultado de ella nunca podía ser visto por el hombre que la ejercía.
En esto, David no es más que un ejemplo muy conspicuo de una ley que recorre todo nuestro trabajo para Dios. Ninguno de nosotros tiene el privilegio de realizar tareas completadas. 'Uno siembra y otro cosecha.' Tenemos que contentarnos con hacer un trabajo parcial y dejar que lo completen nuestros sucesores. Sólo hay un Constructor del cual se puede decir que Sus manos 'han puesto los cimientos de esta casa; Sus manos también lo terminarán.' Aquel que es el 'Alfa y Omega', y sólo Él, comienza y completa la obra en la que no tiene partícipes ni predecesores ni sucesores. Los demás hacemos nuestra pequeña parte de la gran obra que perdura a través de los tiempos y, habiendo heredado tareas inconclusas, las transmitimos a quienes vienen detrás de nosotros. Es un privilegio suficiente para cualquier cristiano sentar las bases sobre las que puedan construir los días venideros. Somos como los trabajadores de una gran catedral, que se comenzó mucho antes de que naciera la actual generación de albañiles, y que no estará terminada hasta mucho después de que hayan dejado caer la paleta y el mazo de sus manos muertas. Nos bastará si podemos colocar una hilera de piedras en esa gran estructura. Cuanto mayores sean nuestros objetivos, menos participación tendrá cada hombre en su consecución. Pero la división del trabajo es la multiplicación del gozo, y todos los que han participado en el trabajo estarán unidos en el triunfo final. Sería un trabajo pobre que pudiera iniciarse y perfeccionarse en toda una vida. El obrero que cavó y niveló la vía y el maquinista que conduce la locomotora sobre ella son socios. Salomón no podría haber construido el templo a menos que, a través de largos años, aparentemente ociosos, David hubiera estado reuniendo pacientemente las riquezas que legó. Por lo tanto, si nuestro trabajo es sólo una preparación para el de los que vendrán después, no lo consideremos de poca importancia, y estemos seguros de que todos los que han tenido alguna parte en el trabajo participarán en la victoria, que "el que el que siembra, y el que siega, se regocijen juntos.'
1 CRÓN. xxviii. 1-10—EL ENCARGO DE DAVID A SALOMÓN
'Y reunió David a todos los príncipes de Israel, a los príncipes de las tribus, a los capitanes de las compañías que servían al rey por turnos, a los capitanes de miles y a los capitanes de centenas, y a los mayordomos de toda la hacienda. y la posesión del rey y de sus hijos, con los oficiales, y con los valientes, y con todos los valientes, hasta Jerusalén. 2. Entonces el rey David se puso de pie y dijo: Oídme, hermanos míos y pueblo mío. En cuanto a mí, tenía en mi corazón edificar una casa de reposo para el arca del pacto de Jehová, y como estrado de los pies de nuestro Dios, y había preparado la edificación. 3. Pero me dijo Dios: No edificarás casa a mi nombre, porque has sido hombre de guerra y has derramado sangre. 4. Pero el Señor Dios de Israel me escogió a mí delante de toda la casa de mi padre para ser rey sobre Israel para siempre; porque eligió a Judá para ser gobernante; y de la casa de Judá, la casa de mi padre; y entre los hijos de mi padre quiso que yo me hiciera rey sobre todo Israel: 5. Y de todos mis hijos (porque Jehová me ha dado muchos hijos), escogió a mi hijo Salomón para que se sentara en el trono del reino del Señor sobre Israel. 6. Y me dijo: Salomón tu hijo, él edificará mi casa y mis atrios; porque yo lo he escogido para que sea mi hijo, y yo seré su padre. 7. Además, estableceré su reino para siempre, si él es constante en cumplir mis mandamientos y mis juicios, como lo hace hoy. 8. Ahora pues, delante de todo Israel, la congregación de Jehová, y en presencia de nuestro Dios, guardad y buscad todos los mandamientos de Jehová vuestro Dios, para que poseáis esta buena tierra y la dejéis para herencia para tus hijos después de ti para siempre. 9. Y tú, hijo mío Salomón, conoce al Dios de tu padre, y sírvele con corazón perfecto y con mente dispuesta; porque el Señor escudriña todos los corazones, y entiende todas las imaginaciones de los pensamientos, si lo buscas. , Él será encontrado por ti; pero si lo abandonas, Él te rechazará para siempre. 10. Prestad atención ahora; porque Jehová te ha escogido para edificar una casa para el santuario: esfuérzate y hazlo.'—1 CRON. xxviii. 1-10.
David había establecido una elaborada organización de funcionarios reales, cuyos detalles ocupan los capítulos anteriores e interrumpen el curso de la narración. El pasaje retoma el hilo abandonado en el capítulo xxiii. 1. La lista de los miembros de la asamblea convocada en el versículo 1 es interesante porque muestra cómo trató de amalgamar lo viejo con lo nuevo. Los príncipes de Israel, los príncipes de las tribus, representaban la organización tribal primitiva y reciben precedencia en virtud de la antigüedad de su cargo. Luego vienen sucesivamente los servidores inmediatos de David, los oficiales militares, los mayordomos de las propiedades reales, los "oficiales" o eunucos adscritos al palacio y los fieles "valientes" que habían luchado al lado del rey en los viejos tiempos. Era una asamblea de funcionarios y soldados cuya adhesión a Salomón era de suma importancia asegurar, especialmente en lo que respecta al proyecto de construcción del Templo, que no podría llevarse a cabo sin su apoyo activo. El pasaje comprende sólo el comienzo de los debates de esta asamblea de notables. El final se cuenta en el siguiente capítulo; a saber, que el plan de construcción del Templo fue adoptado unánime y con entusiasmo, y que se hicieron grandes donaciones para ello, y que la sucesión de Salomón fue aceptada y la asamblea le ofreció una sumisión leal.
El discurso de David ante esta reunión tiene como objetivo asegurar estos dos puntos. Comienza recordando su propia intención de construir el Templo y la prohibición de Dios al respecto. La razón de esa prohibición difiere de la alegada por Natán, pero no hay contradicción entre las dos narraciones, y el cronista ya ha informado de las palabras de Natán (cap. xvii. 3, etc.), de modo que el motivo que se atribuye a muchos De las variaciones de este libro, un deseo sacerdotal de exaltar el templo y el ritual no puede haber estado presente aquí. ¿Por qué no debería haber habido una comunicación divina a David así como el mensaje de Natán? Que las manos enrojecidas por la sangre, aunque habían sido derramadas en una guerra justificable, no estaban preparadas para construir el Templo, era un pensamiento tan adelantado a la época de David, y que surgía de una concepción tan espiritual de Dios, que bien podría haberse sido insuflado en el espíritu de David por una voz divina. Espada en una mano y paleta en la otra son incongruentes, a pesar del ejemplo de Nehemías. El Templo del Dios de paz no puede ser construido excepto por hombres de paz. Esto es cierto en la aplicación más amplia y elevada. Jesús construye el verdadero Templo. La controversia y la lucha no. Y, en un nivel inferior, la prohibición es válida para siempre. Los hombres no expían un pasado dudoso construyendo iglesias, fundando colegios o fundando instituciones religiosas o caritativas.
A continuación, el discurso declara enfáticamente que el trono pertenece a David y a sus descendientes por verdadero "derecho divino", y que la elección de Dios es Salomón, quien heredará tanto las promesas como las obligaciones del cargo y, entre estas últimas, la de construir. el templo. La inferencia tácita es que la lealtad a Salomón sería obediencia a Jehová. La conexión entre el verdadero Rey celestial y Su representante terrenal se expresa fuertemente en la notable frase: 'Ha elegido a Salomón... para sentarse en el trono del reino de Jehová', que consagra y limita el gobierno de Salomón, convirtiéndolo en sólo el virrey del verdadero rey de Israel. Cuando los reyes de Israel recordaron eso, prosperaron; cuando lo olvidaron, destruyeron su reino y a ellos mismos. El principio es igualmente válido hoy en día y se aplica a todas las formas de influencia, autoridad y dones. Ellos son de Dios y nosotros no somos más que mayordomos.
El discurso a la asamblea termina con la exhortación a estos líderes a 'observar', y no simplemente a observar, sino también a 'buscar' los mandamientos de Dios, y así asegurar a la nación, a la que ellos podrían guiar, días de paz y prosperidad. . No basta con hacer la voluntad de Dios hasta donde la conocemos; siempre debemos esforzarnos por lograr una comprensión más clara y profunda de él. ¡Ojalá estas palabras estuvieran escritas en las puertas de todos los Senados y Parlamentos! ¡Qué Inglaterra diferente deberíamos ver!
Pero Salomón estaba presente al igual que los notables, y era bueno que, al oírlos, se le recordara sus deberes. David le había enseñado esto previamente en privado, pero esta 'acusación' pública ante los principales hombres del reino los ataba más solemnemente a él, y convocaba una nube de testigos contra él si caía por debajo del alto ideal. Se basa en una clave elevada de religión espiritual, porque establece "Conoce al Dios de tus padres" como fundamento de todo. Ese conocimiento no es una mera aprehensión intelectual, sino, como siempre en las Escrituras, un conocimiento personal de una Persona, que implica comunión con Él y amor hacia Él. También para nosotros es la semilla de todo desempeño extenuante de las tareas de nuestra vida, ya seamos gobernantes o nadie, y significa una experiencia mucho más profunda que comprender o dar asentimiento a un conjunto de verdades sobre Dios. Nos conocemos unos a otros cuando pasamos el verano y el invierno juntos, y no a menos que nos amemos unos a otros y no conozcamos a Dios en otros términos.
Después de ese conocimiento viene una vida exterior de servicio. La obediencia activa es la expresión de comunión interior, amor y confianza. El resorte que mueve las manecillas en la esfera es amor y, si las manecillas no se mueven, hay algún problema con el resorte. La moralidad es el vestido de la religión; La religión es el principio animador de la moralidad. La fe sin obras está muerta, y las obras sin fe también están muertas.
Pero incluso cuando 'conocemos a Dios' tenemos que hacer esfuerzos para que nuestro servicio corresponda con nuestro conocimiento, porque tenemos corazones descarriados y voluntades obstinadas, que necesitan ser estimuladas, a veces coaccionadas y desviadas por la fuerza de objetos indignos. Por lo tanto, la exhortación a servir a Dios "con un corazón perfecto y con una mente dispuesta" es siempre necesaria y, a menudo, difícil. La entrega total y la obediencia alegre son el ideal cristiano, y el esfuerzo continuo por aproximarnos a él será nuestro en la medida en que 'conozcamos a Dios'. No hay peor esclavitud que la del cristiano poco entusiasta cuyo yugo no está acolchado con amor. La obediencia renuente es desobediencia a los ojos del Señor.
David le recuerda solemnemente a Salomón esos 'ojos puros y juicio perfecto', no para asustar, sino para reforzar el pensamiento de la necesidad de un servicio alegre y de todo corazón, y de la inutilidad de los actos externos de adoración aparente que no tienen tal respaldo. . ¡Qué cantidad de aparente trigo se convertiría en paja si se le aplicara ese aventador que está en la mano del Señor! ¡Qué pequeños se volverían nuestros montones más grandes!
A continuación se establecen claramente las condiciones solemnes de la continuación del favor de Dios y del cumplimiento de sus promesas. Dios responde a nuestro estado de corazón y mente. Nosotros determinamos su actitud hacia nosotros. El buscador encuentra. Si nos alejamos de Él, Él se aleja de nosotros. ¡Eso no es así, gracias a Dios! toda la verdad, o ¿qué sería de cualquiera de nosotros? Pero es verdad, y en un sentido muy solemne, Dios es para nosotros lo que nosotros hacemos de Él. 'Con los puros te mostrarás puro; y con los perversos te mostrarás perverso.'
La acusación termina recordando el alto honor y cargo para el cual Jehová había designado a Salomón, y con exhortaciones a 'prestar atención' y 'ser fuertes y hacerlo'. Es bueno que un joven comience la vida con un elevado ideal de lo que está llamado a ser y hacer. Pero muchos de nosotros tenemos eso, y lamentablemente no nos damos cuenta de ello, por falta de estas dos características que la visión de tal ideal debería imprimirnos. Si queremos cumplir los propósitos de Dios con nosotros y ser las herramientas que Él pueda utilizar para construir Su verdadero Templo, debemos ejercer autocontrol y 'prestar atención a nuestros caminos', y debemos prepararnos contra la oposición y aplastar. nuestra propia timidez. Parece imposible decirle a una criatura débil como cualquiera de nosotros: "Sé fuerte", pero lo imposible se convierte en una posibilidad cuando la exhortación toma la forma cristiana plena: "Sé fuerte en el Señor y en el poder". de Su poder.'
1 CRÓN. xxxx. 30—LAS OLAS DEL TIEMPO
'Los tiempos que pasaron sobre él.'—1 CRON. xxxx. 30.
Este es un fragmento del cierre del cronista de la vida del rey David. En él se refiere a otras autoridades escritas en las que hay detalles más completos sobre su héroe; y dice: 'Los hechos del Rey David, primeros y postreros, he aquí están escritos en el libro del vidente Samuel... con todo su reinado y su poder, y los tiempos que pasaron sobre él, y sobre todo Israel, y sobre todos los reinos de los países.'
Ahora me he atrevido a aislar estas palabras porque me parece que sugieren algunos pensamientos muy solemnes y estimulantes sobre la verdadera naturaleza de la vida. Se refieren, originalmente, a las extrañas vicisitudes y extremos de fortuna y condición que caracterizaron, de manera tan dramática y notable, la vida del rey David. Pastor, soldado, favorito de la corte, proscrito, filibustero y casi bandido; Rebelde, rey, fugitivo, santo, pecador, salmista, penitente... vivió una vida llena de alternancias fuertemente marcadas, y "los tiempos que pasaron sobre él" fueron singularmente separados y diferentes entre sí. Somos muy pocos los que tenemos una vida tan accidentada como la suya. Pero el principio que dictó la selección por parte del cronista de esta frase un tanto extraña es cierto para la vida de cada hombre.
I. Nótese, en primer lugar, "los tiempos" que componen cada vida.
Ahora bien, con la frase aquí el escritor no se refiere simplemente a la sucesión de momentos, sino que desea enfatizar la opinión de que éstas son épocas, secciones de "tiempo", cada una con sus características definidas y sus oportunidades especiales, a diferencia del resto que yacen. a ambos lados del mismo. El gran y amplio campo del tiempo está dividido, como las franjas de parcelas campesinas, que aquí se muestran un poco, con un tipo de cultivo encima, bordeado por otro pedacito de tierra que tiene otro tipo de cultivo. Así que el conjunto es irregular y, sin embargo, todo armoniza en efecto si lo miramos desde lo suficientemente alto. Así, cada vida se compone de una serie, no sólo de momentos sucesivos, sino de épocas bien marcadas, cada una de las cuales tiene su propio carácter, sus propias responsabilidades, sus propias oportunidades, en cada una de las cuales hay algún trabajo especial que realizar. algo de gracia que cultivar, alguna lección que aprender, algún sacrificio que hacer; y si se deja escapar ya no vuelve más. "Podría haber sido una vez, y lo perdimos y lo perdimos para siempre". Los tiempos pasan sobre nosotros y cada porción tiene su propia misión para nosotros. A menos que estemos bien despiertos, lo dejamos escapar, y somos más pobres para toda la eternidad por no haber tenido en nuestras cabezas los ojos del sabio que "discierne el tiempo y el juicio". Es el mismo pensamiento que sugieren las bien conocidas palabras del cínico libro de Eclesiastés: "Para cada cosa hay una estación y un tiempo", una oportunidad y un período definido, "para cada propósito que está bajo el mando". sol.' Es el mismo pensamiento que sugieren las palabras de Pablo: "Así que, según tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos". A su debido tiempo cosecharemos si no desmayamos.' Hay 'un tiempo para llorar y un tiempo para reír, un tiempo para edificar y un tiempo para derribar'. Es el mismo pensamiento de la vida, y de sus sucesivas épocas de oportunidades que nunca regresan, lo que encuentra expresión en los versos raídos sobre "una marea en los asuntos de los hombres que, tomada en la inundación, conduce a la fortuna", y descuidada, condena el resto de una carrera a estar encerrada entre arroyos y bajíos.
A través de toda la variedad de ocupaciones humanas, cada momento nos llega con su propia misión especial y, sin embargo, ¡ay! Para muchos de nosotros, las alternancias no sugieren la pregunta: ¿qué es lo que estoy llamado a ser o hacer? ¿Cuál es la lección que las circunstancias actuales deben enseñarme y la gracia que mi condición actual debe obligarme a cultivar o exhibir? Hay un punto, por así decirlo, en el camino desde donde podemos captar una vista a lo lejos, y, si no estamos atentos cuando llegamos allí, nunca podremos vislumbrar ese punto en ningún otro punto a lo largo del camino. camino. Los antiguos alquimistas solían creer que existía lo que llamaban el "momento de proyección", cuando, dentro de la masa fundida agitada en su crisol, si dejaban caer el polvo mágico, el conjunto se convertía en oro; un instante después y habría explosión y muerte; un instante antes y no habría ningún efecto. Y así nos llegan los momentos de Dios; cada uno de ellos, si tuviéramos ojos para ver y manos para captar, una crisis que brinda la oportunidad de algo para lo que toda la eternidad no brindará una segunda oportunidad, si se deja pasar el momento. 'Los tiempos pasaron sobre él', y tu vida y la mía se dividen en estaciones que tienen su vocación especial y su mensaje para nosotros.
¡Cuán solemne hace eso nuestra vida! ¡Cómo destruye la monotonía de la que a veces nos quejamos! ¡Cómo realza las cosas bajas y magnifica las aparentemente pequeñas! ¡Y cómo nos exige una mayor atención para que no nos perdamos ninguna de las bendiciones y dones que Dios quiere otorgarnos a través del ministerio de cada momento! ¡Cómo nos exige no sólo una atención aguda, sino también el deseo de conocer el significado de cada una de las horas y de cada una de Sus providencias! Y cómo nos pide, como única condición para entender los tiempos, para saber lo que debemos hacer, mantener nuestro corazón en estrecha unión con Él, y nosotros mismos siempre en pie, como sirvientes, ceñidos y listos para el trabajo; y con la pregunta en nuestros labios y en nuestro corazón: 'Señor, ¿qué quieres que haga? ¿Y qué quieres que haga ahora? La lección del día se tiene que aprender en un día, y en el momento en que se pone en práctica.
II. Otro pensamiento que sugiere este texto es el Poder que mueve los tiempos.
Por lo que mi texto representa (y no pretende llegar al fondo de todo), estos tiempos fluyen sobre el hombre, como lo haría un río. ¿Pero hay algún poder que mueva la corriente? Los hombres irreflexivos y atados a los sentidos (y todos lo somos en la medida en que no somos espirituales) se contentan simplemente con aceptar el flujo mecánico de la corriente del tiempo. Todos sentimos la tentación de no mirar detrás de la pantalla en movimiento para ver la fuerza que hace girar la rueda sobre la que se extiende la escena pintada. Pero ¡ay! ¡Qué triste es si todo lo que tenemos que decir sobre la vida es: "Los tiempos pasan sobre nosotros", como el correr ciego de un arroyo, o el movimiento del mar alrededor de nuestras costas, carcomiendo aquí y depositando sus despojos! allí, a veces tomando y a veces dando, pero todo el trabajo de una mera casualidad ciega y sin propósito o de causas naturales.
¡Oh hermanos! No hay nada más deprimente o paralizante que la contemplación del fluir de los tiempos sobre nuestras cabezas, a menos que veamos en su fluir algo mucho más que eso.
Es muy hermoso notar que esta misma frase, o al menos la parte esencial de ella, se emplea en uno de los Salmos atribuidos a David, con un añadido muy significativo. Él dice: 'Mis tiempos están en tu mano'. Entonces, el paso de nuestras épocas sobre nosotros no es simplemente el fluir sin rumbo de una corriente, sino el movimiento de una corriente que Dios dirige. Por eso, si en algún momento pasa sobre nuestras cabezas y parece abrumarnos, podemos mirar hacia arriba a través del agua transparente y decir: 'Tus olas y tus olas han pasado sobre mí', y así no moriré asfixiado debajo de ellas. Dios ordena los tiempos, y por eso, aunque, como el amargo ingenio de Eclesiastés, en busca de pruebas de la vanidad de la vida, se quejaba, desde un punto de vista unilateral, como un agravante de la suerte del hombre, de que hay un tiempo para todo, pero ese aspecto del cambio no es el más profundo ni el más verdadero. Es cierto que a veces el nacimiento y a veces la muerte, a veces la alegría y a veces la tristeza, a veces la construcción y otras la destrucción, se suceden con monótona uniformidad de variedad, y parecen reducir la vida a un perpetuo amontonamiento de lo que es tan doloroso como para ser. derribado al momento siguiente, como el juego despiadado del viento entre las colinas de arena del desierto. Pero la inutilidad es sólo aparente, y los cambios no están destinados a ocasionar que "la miseria del hombre" sea "grande para él", como dice Eclesiastés. La diversidad de los "tiempos" proviene de una unidad de propósito; y todos los diversos métodos de la divina Providencia ejercidos sobre nosotros tienen una intención inmutable. El significado de todos los 'tiempos' es que deberían acercarnos más al cielo y llenarnos más de Su poder y gracia. La red es una, por muy diversos que sean los patrones labrados en el tapiz. El movimiento resultante de la gran máquina es uno, aunque puede haber una rueda que gira de izquierda a derecha aquí, y otra que encaja en ella, girando de derecha a izquierda allá. El fin de todos los movimientos opuestos es el progreso directo. Así que todos los distintos tiempos tienden a un gran tema. Por lo tanto, busquemos perseguir, en todas las circunstancias, el único propósito que Dios tiene en todas ellas, que el Apóstol afirma que es "aun vuestra santificación", y comprendamos cómo el verano y el invierno, la primavera y la cosecha, la tempestad y la bella clima, todos juntos forman el año y aseguran la brotación de la semilla y la fecundidad del tallo.
III. Por último, permítanme recordarles también con qué elocuencia las palabras de mi texto sugieren la fugacidad de todos los "tiempos".
'Pasaron sobre él' como el viento por un arco, que silba y no regresa. El viejo, viejo pensamiento, tan gastado y, sin embargo, siempre tan solemne y patético, que conocemos tan bien que lo olvidamos, y del que estamos tan seguros de que tiene poco efecto en la vida, el viejo, viejo pensamiento de "esto también pasará". lejos", subyace la frase de mi texto,
¡Cuán bendito es, hermanos! apreciar ese saludable sentido de la transitoriedad de las cosas aquí abajo, sólo aquellos que viven bajo su poder habitual pueden estimarlo con justicia. Se cree que es melancolía. Se nos dice que arruina las alegrías y mata el interés, y no sé qué más. No estropea ninguna alegría que debería ser alegría. No mata intereses que por otros motivos no sean indignos de ser apreciados. Por el contrario, cuanto más plenamente nos penetra la persistente convicción de la transitoriedad de las cosas vistas y temporales, más grandes se vuelven, por una extraña paradoja. Porque sólo entonces se ven en su verdadera magnitud y nobleza, en su verdadera solemnidad e importancia que tienen que ver con las cosas que son eternas. El tiempo es el "incesante lacayo de la eternidad", y las cosas que pasan sobre nosotros pueden convertirse, como las olas del mar, en el medio para llevarnos a la orilla inmóvil. ¡Oh! si tan solo en medio de alegrías y tristezas, de tareas pesadas y cuidados corrosivos, de trabajo cansado y de espíritus heridos, pudiéramos sentir, 'sólo por un momento', todo sería diferente, y vendría la alegría, y vendría la fuerza, y la paciencia vendría, y toda gracia vendría, acompañada de la saludable convicción de que "aquí no tenemos una ciudad permanente".
Aprecia el pensamiento. No estropeará nada cuyo deterioro suponga una pérdida. Realzará todo aquello cuya posesión es una ganancia. Nos enseñará a confiar en la oscuridad y a creer en la luz. Y cuando los tiempos sean más sombríos y la escarcha cubra el suelo, diremos: "Si llega el invierno, ¿puede quedar muy atrás la primavera?" Los tiempos pasan sobre nosotros, como los mares que rompen sobre alguna roca aislada, y cuando la marea ha bajado y la vana inundación ha amainado, la roca está ahí. Si el mundo nos ayuda a llegar al cielo, no debemos preocuparnos de si pasa ni de su forma.
Pero no olvidemos que este texto en su conexión puede enseñarnos otra idea. Los 'tiempos transitorios que pasaron' sobre el rey de Israel están todos registrados de manera imperecedera en las páginas aquí, y así, aunque condensados en un espacio estrecho, el registro de los momentos fugaces vive para siempre, y 'los libros serán abiertos, y los hombres serán juzgados según sus obras.' Estamos escribiendo un registro imperecedero con nuestros hechos fugaces. Media docena de páginas contienen toda la historia de esa tormentosa vida del rey de Israel. Se necesitan mil rosales para hacer un frasco lleno de esencia de rosas. El registro y los problemas de la vida se condensarán en un espacio reducido, pero su esencia es eterna. Lo encontraremos de nuevo y tendremos que beber como lo hemos preparado cuando lleguemos allí. 'No os dejéis engañar, Dios no puede ser burlado, porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará.' 'Hay un tiempo para sembrar', y esa es la vida presente; 'y hay un tiempo para recoger los frutos' de nuestra siembra, y ese es el tiempo en que los tiempos han terminado y la eternidad está aquí.
EL SEGUNDO LIBRO DE CRÓNICAS
EL DEBER DE CADA DÍA
'Entonces Salomón ofreció holocaustos al Señor... Incluso después de un cierto ritmo cada día.'—(A.V.)
'Entonces Salomón ofreció holocaustos al Señor, tal como lo requería el deber de cada día.'—2 Cró. viii. 12-13 (R.V.).
Esta es una descripción de la elaborada provisión, de acuerdo con el mandamiento de Moisés, que Salomón hizo para el culto en su nuevo Templo. El escritor se extiende sobre la conformidad precisa del ritual con las normas establecidas por la ley. Expresa, mediante la frase que hemos tomado como nuestro texto, no sólo la conformidad del culto con el mandamiento, sino su continuidad ininterrumpida, y también la variedad en él, según las regulaciones para los diferentes días. Porque el versículo continúa: "en los sábados, en las lunas nuevas y en las fiestas solemnes, tres veces al año, en la fiesta de los panes sin levadura, en la fiesta de las semanas y en la fiesta de los Tabernáculos". .' Existían, entonces, estas características en el ritual del Templo de Salomón: cumplimiento preciso del mandamiento Divino, continuidad ininterrumpida y hermosa flexibilidad y variedad de métodos.
Pero, apartándonos por completo de la aplicación original de las palabras, me atrevo a hacer ahora lo que rara vez hago, es decir, tomar este versículo como una especie de lema. 'Incluso según lo requiera el deber de cada día'; la frase puede sugerir tres pensamientos: que cada día tiene su propio trabajo, su propio culto y sus propios suministros, 'así como lo requiere el deber de cada día'.
Cada día tiene su propio trabajo.
Por supuesto, hay una gran uniformidad en nuestras vidas, y muchos de nosotros que estamos asignados a una ocupación continua podemos decir con doce meses de antelación lo que, con toda probabilidad, haremos a cada hora de cada día de la semana. Pero a pesar de todo, hay una cierta fisonomía individual en cada nuevo día que nos llega; y el trabajo más antiguo, más habitual y, por tanto, en cierta medida más fácil y menos estimulante, tiene sus propias características especiales, ya que vuelve a nosotros día a día por centésima vez.
Así que hay tres consejos prácticos que sugeriría, y uno es: contentarse con tomar su trabajo en pequeños fragmentos tal como se presenta. Hay mucha sabiduría práctica en tomar visiones breves de las cosas, porque aunque a menudo tenemos que mirar hacia adelante, es mejor en general que un hombre, en la medida de lo posible, limite sus anticipaciones al día que es. pasando, y dejar que el día que viene se cuide solo. Tome breves vistas y conténtase con dejar que cada día prescriba sus tareas, y habrá recorrido un largo camino para que todos sus días sean tranquilos y pacíficos. Porque es mucho más la anticipación de las dificultades que la comprensión de ellas lo que nos desgasta y fatiga. Si un hombre se dice a sí mismo: "Este dolor que llevo, o este trabajo que tengo que hacer, va a durar muchos días", su corazón fallará. Si se dijera a sí mismo: "Mañana no será peor que en este momento, y puedo vivirlo, porque ¿no lo estoy viviendo en este momento y obteniendo poder para soportar o hacer en este momento?" ? y mañana probablemente será como hoy', las cosas no serían tan difíciles.
Recordaréis la vieja y familiar parábola del reloj de la escalera que dejó de funcionar por completo porque empezó a calcular cuántos miles de segundos hay en el año, y que el doble de veces tendría que moverse hacia adelante y hacia atrás. La lección que aprendió fue: marca un tic y no importa el siguiente. Podrás hacerlo cuando llegue el momento de hacerlo. Actuemos 'como lo requiere el deber de cada día'. 'Para cada día basta su trabajo'.
Luego hay otro consejo derivado de este pensamiento de que cada día tiene su propio trabajo, y es: mantén tus oídos abiertos, y también tus ojos, para aprender la lección de cuál es el trabajo del día. En general, hay abundante dirección para nosotros si nos contentamos con la dirección paso a paso, que obtenemos, y si se cumple otra condición, si tratamos de suprimir nuestros propios deseos y el ruidoso balbuceo de nuestras propias inclinaciones a aullar, y llévales el látigo hasta que dejen de ladrar, para que podamos escuchar lo que Dios dice. No es porque Él no hable, sino porque estamos demasiado ansiosos por salirnos con la nuestra y escuchar en silencio Su voz, que cometemos la mayoría de nuestros errores en cuanto a lo que requiere el deber de cada día. Si nos quedamos quietos y escuchamos, y nos paramos en la actitud del niño profeta ante la lámpara resplandeciente en el lugar sagrado, diciendo: '¡Habla, Señor! porque tu siervo escucha', obtendremos suficiente instrucción para nuestro siguiente paso.
Otra sabiduría práctica que sugeriría es que si cada día tiene su propio trabajo, deberíamos esforzarnos en hacer el trabajo del día antes de que caiga la noche y no dejar nada sobrante para mañana, que ya estará bastante lleno. 'Cumple con el deber que más te corresponde', fue la predicación de uno de nuestros sabios, y es un consejo saludable. Porque cuando cumplimos con ese deber, cumplirlo tiene el maravilloso poder de abrir pasos adicionales y mostrarnos más claramente cuál es el próximo deber. Sólo estemos seguros de esto, que no viene de Dios ningún momento que no tenga en sí posibilidades ilimitadas; y que ningún momento viene de Dios que no tenga obligaciones estrictas. No aprovechamos el uno ni descargamos el otro, a menos que lleguemos, mañana tras mañana, al nuevo día que amanece sobre nosotros, con una nueva conciencia de los grandes problemas que pueden estar envueltos en sus horas invisibles, y de las grandes cosas para Él que podamos hacer antes de que caiga la tarde.
Cada día tiene sus tareas, y si no hacemos las tareas de cada día en su día, desperdiciaremos la vida. Si un hombre tuviera 100.000 lempiras por una fortuna y las convirtiera todo en medios peniques y los arrojara por la ventana, pronto podría deshacerse de toda su fortuna. Y si desperdicias tus momentos o vives sin la conciencia de sus solemnes posibilidades y místico horror, descubrirás al final que has hecho "patos y dracos" de tus años, y los has desperdiciado en momentos sin saber lo que estás haciendo. estábamos haciendo, y sin posibilidad de recuperación. "Cuida los peniques, las libras se cuidarán solas". Cuida los días y los años mostrarán un historial justo.
En segundo lugar, tenemos aquí la sugerencia de que cada día tiene su propio culto.
Como señalé al comienzo de mis observaciones, el cronista se detiene, con cierta satisfacción, de acuerdo con el tono de todos sus escritos, en el ritual externo del Templo; y señala su total conformidad con el precepto divino, y la continuidad ininterrumpida del culto día tras día, año tras año, y la variación de las características de ese culto según el día fuera más o menos ritualmente importante. De sus palabras podemos deducir una lección muy necesaria aunque obvia y común. Lo que queremos es la religión de todos los días, y esa religión de todos los días es lo único que nos permitirá hacer lo que requiere el deber de cada día. Pero esa religión cotidiana, que será nuestro mejor aliado y poder para el cumplimiento de las obligaciones que cada momento trae consigo, debe tener sus puntos de apoyo, por así decirlo, en momentos y métodos especiales de adoración.
Entonces, pensemos en ese primer pensamiento: lo que queremos es una religión que abarque toda nuestra vida. Muchos de ustedes mantienen su religión donde guardan sus mejores ropas: poniéndolas el domingo y guardándolas el domingo por la noche en un armario porque no es el vestido con el que van a trabajar. Y algunos de ustedes guardan su la religión en vuestro banco, y guardadla bajo llave en la cajita donde guardáis vuestros himnarios y vuestras Biblias, que leéis sólo una vez a la semana, dedicándoos a libros de contabilidad o novelas y periódicos durante el resto de vuestro tiempo. Queremos una religión que abarque toda nuestra vida; y si hay algo en nuestra vida que no soporta su presencia, cuanto antes nos deshagamos de ese elemento, mejor. Una carretera de montaña suele tener a su lado un arroyuelo vivo que salta y centellea. Así que nuestras vidas serán polvorientas, muertas, frías, pobres y prosaicas, a menos que ese río corra junto al camino y nos haga música mientras fluye. Lleva tu religión a donde quiera que vayas. Si no puede llevarlo a ningún lugar o compañía, deténgase afuera.
No hay nada que ayude tanto a un hombre a realizar su trabajo diario como la comprensión de la Presencia de Cristo. Y esa comprensión, junto con sus resultados seguros, la devoción del corazón a Él y la sumisión de la voluntad a Su mandamiento, y el deseo de moldear nuestras vidas para que sean como las Suyas, nos hará dueños de todas las circunstancias y lo suficientemente fuertes para el trabajo más duro que Dios nos haga. puede recaer sobre nosotros.
No hay nada tan seguro para hacer la vida hermosa, noble, pura, pacífica y fuerte como esto: la aplicación de principios religiosos a sus monótonas nimiedades. Si no hacéis pequeñas cosas como hombres y mujeres cristianos, y bajo la influencia de los principios cristianos, orad, ¿qué haréis bajo la influencia de los principios cristianos? Si mantienen su religión para influir en las crisis de sus vidas y se contentan con dejar que las nimiedades sean gobernadas por el diablo o por el mundo y por ustedes mismos, descubrirán, cuando lleguen al final, que tal vez hubo tres o tres. cuatro crisis en tu experiencia, y que todo el resto de la vida estaba hecho de nimiedades, y que cuando llegaban las crisis no podías echar mano del principio religioso que te habría permitido afrontarlas. La espada se había oxidado tanto en su vaina porque no había sido desenvainada durante muchos años, que no podía desenvainarse fácilmente en el momento de un peligro repentino; y si hubieras podido dibujarlo, habrías encontrado su borde desafilado. Utilice su religión en las nimiedades, o no podrá sacar mucho provecho de ella en las crisis. 'El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho.' La adoración de cada día es la preparación para el trabajo de ese día.
Además, ese culto, esa religión, vestida con su traje común y modesto de trabajo cotidiano, también debe, si ha de tener algún poder, tener una cierta variedad en sus métodos. 'Salomón ofrecía holocaustos... en los sábados, en las lunas nuevas', que tenían un poco más de ceremonial que los sábados, 'y en las fiestas solemnes tres veces al año', que tenían aún más ceremonial que las lunas nuevas, ' incluso en la Fiesta de los Panes sin Levadura, y en la Fiesta de las Semanas, y en la Fiesta de los Tabernáculos.' Eran mareas de primavera cuando el mar de adoración se elevaba más allá de su nivel habitual y evitaban que se estancara. Nosotros también, si deseamos que esta religión cotidiana corra con alguna fuerza de socavación y corriente a través de nuestras vidas, necesitaremos tener momentos en los que toque el punto más alto, de lo contrario no eliminará la maldad de nuestros corazones. y nuestras vidas.
Por último, tomemos la otra sugerencia: que cada día tenga sus propios suministros.
Esto no se encuentra propiamente en el texto, pero en aras de la exhaustividad lo agrego. Cada día tiene sus propios suministros. El maná caía todos los días, y era recogido y consumido el día en que caía. Dios nos da fortaleza medida con precisión por las necesidades del día. Obtendrás todo lo que necesitas, y si alguna vez no obtienes todo lo que necesitas, lo cual es muy frecuente en el caso de los cristianos, no es porque Dios no envió suficiente maná, sino porque su omer no estaba listo. para atraparlo mientras caía. El suministro del día se mide por la necesidad del día. Supongamos que un israelita se hubiera sentado en su tienda y hubiera dicho: "No voy a salir a recoger", ¿habría tenido algo en su vasija vacía? Ciertamente no. El maná estaba esparcido alrededor de la tienda, pero cada hombre tenía que salir a recogerlo. Dios no comete errores en Sus pesos y medidas. Él nos da a cada uno la fuerza suficiente para hacer Su voluntad y caminar en Sus caminos; y si no hacemos Su voluntad o no caminamos en Sus caminos, o si encontramos que nuestra carga es demasiado pesada, nuestros dolores demasiado agudos, nuestra soledad demasiado lúgubre, nuestras dificultades demasiado grandes, no es porque 'la mano del Señor se haya acortado'. no podemos suministrar, sino porque nuestras manos están tan flojas que no tomarán lo suficiente que Él da. En medio de la abundancia nos morimos de hambre. Dejamos que el agua corra ociosamente a través de la compuerta abierta en lugar de impulsar las ruedas de la vida.
¡Mi amigo! La medida de suministro de Dios es correcta. Si fuéramos más fieles y humildes, y si comprendiéramos mejor y sintiéramos más cuán profunda es nuestra necesidad y cuán poca es nuestra fuerza, deberíamos poder regocijarnos más continuamente de que Él ha dado y nosotros hemos recibido, 'así como el Se requiere el deber de cada día.'



EL LIBRO DE 2 CRÓNICAS
2 Crón. xii. 8—SERVICIOS CONTRASTADOS
'Serán sus siervos, para que conozcan Mi servicio, y el servicio de los reinos de los países.'—2 Cró. xii. 8.
Roboam fue un rey obstinado e impío que, como otros reyes, no aprendió nada por experiencia. Su reino estuvo a punto de naufragar desde el comienzo mismo de su reinado, y se salvó mucho más por la locura de su rival que por su propia sabiduría. La revolución religiosa de Jeroboam hizo huir a todos los adoradores de Dios en el reino del norte. Podrían haber soportado la monarquía separada, pero no pudieron soportar el Templo separado. De modo que todos los sacerdotes y levitas de Israel, y todos los seguidores del culto ancestral en el templo de Jerusalén, se retiraron al reino del sur y aumentaron mucho su fuerza.
El escape por los pelos de Roboam no le enseñó ni moderación ni devoción; su nueva fuerza le hizo volver la cabeza. Abandonó la ley del Señor. La triste serie, tan a menudo ilustrada en la historia de Israel, entró en funcionamiento. La prosperidad produjo la irreligión; la irreligión trajo castigo; el castigo trajo arrepentimiento; el arrepentimiento provocó la expulsión del invasor y luego, como un resorte liberado, el rey y la nación regresaron a su antiguo pecado.
Así que aquí los pecados de Roboam toman forma visible en el ejército de Sheshak. Ha sembrado los dientes del dragón y de ellos surgen hombres armados. El profeta Semaías, el primero de la larga serie de hombres nobles que frenaron la violencia de los monarcas judíos, señala la lección de la invasión con palabras sencillas y contundentes: "Me habéis abandonado". Luego siguen la penitencia y la confesión—y la promesa de que Jerusalén no será destruida, pero al mismo tiempo serán dejados como vasallos y afluentes de Egipto—una posición anómala para ellos—y la razón se da en estas palabras de nuestro texto. .
I. Los Maestros contrastados.
Judá era demasiado pequeña para ser independiente de los poderosos estados guerreros del norte y del sur, a menos que estuviera milagrosamente protegida y preservada. Por lo tanto, debe mantenerse cerca de Dios y, por lo tanto, libre y a salvo de la invasión, o bien, alejándose de Dios y siguiendo sus propios caminos, caer bajo un dominio extraño. Su experiencia fue una especie de la de la humanidad universal. El hombre no es independiente. Su masa no le basta para prescindir de una esfera central que le permita girar. Puede elegir la forma de servicio y el maestro que elegirá, pero uno u otro debe dominar su vida e influir en sus movimientos. 'No podéis servir a Dios y a Mammon'; debéis servir a Dios o a Mammón. La elección solemne se presenta a cada hombre, pero la miseria de muchas vidas es que van a la deriva, haciendo su elección sin darse cuenta, y eligiendo infaliblemente lo peor por el mismo acto de permitir perezosamente o débilmente que el accidente determine sus vidas. No desear consciente y fuertemente lo correcto, no desear resueltamente y con coerción del yo vagabundo tomar a Dios como nuestro objetivo, es elegir lo bajo, lo incorrecto. Quizás ninguno, o muy pocos de nosotros, diríamos deliberadamente: "Elijo a Mammon, después de haber comparado cuidadosamente las exigencias de los sistemas de vida opuestos que me solicitan, y con un escrutinio con los ojos abiertos medido sus cursos, sus bienes y sus fines". Pero ¡cuántos de nosotros hemos hecho efectivamente esa elección y nunca hemos dedicado un momento de examen claro y paciente a los motivos de nuestra elección! La política de deriva es indigna de un hombre y seguramente terminará en la ruina.
No me corresponde a mí intentar aquí establecer el contraste entre el fin principal del hombre y todos los demás pretendientes rivales de nuestras vidas. Cada hombre debe hacer eso por sí mismo, y me atrevo a afirmar que cuanto más minuciosamente se lleve a cabo el proceso de comparación y cuanto más completo sea el análisis no sólo de las demandas y dones rivales, sino también de nuestras capacidades y necesidades, más sol tendrá. -clara será la verdad de la vieja y trillada respuesta: "El fin principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutar de Él para siempre". La anciana junto a su chimenea solitaria que ha aprendido esto y lo practica, ha elegido la mejor parte que durará cuando muchas carreras brillantes se hayan hundido en la oscuridad y muchos fuegos fatuos, que han sido perseguidos con inmensas aclamaciones. , se han perdido bailando en el pantano, y muchos hombres que han sido envidiados y admirados han tenido que resumir su exitosa carrera con las tristes palabras: "Me he hecho el tonto y me he equivocado enormemente". No puedo pretender llevar a cabo la investigación por ustedes, pero puedo instar a todos aquellos que no deseen dejar que los accidentes los moldeen, al menos para que reconozcan que hay que tomar una decisión, y que la hagan de manera deliberada y con los ojos abiertos. los hechos del caso. Es una mala manera de arruinarse si lo hace por falta de pensamiento. La chusma de competidores de Dios atrapa más almas por accidente que por un propósito determinado. La mayoría de los hombres son impíos porque nunca han afrontado con justicia la pregunta: ¿qué necesita mi alma para alcanzar su mayor bienaventuranza y su más noble energía?
II. La experiencia contrastada de los sirvientes.
Judá aprendió que el yugo de la obediencia a la ley del cielo era mucho más liviano que la aplastante opresión del invasor egipcio.
El servicio de Dios es libertad; La del mundo es la esclavitud.
La libertad es poder ilimitado para hacer lo que debemos. El hombre debe estar sujeto a la ley. El imperativo solemne del deber es omnipresente y soberano. Hacer lo que queramos no es libertad, sino esclavitud a uno mismo, y ese suele ser nuestro peor yo, lo que significa aplastar o coaccionar al mejor yo. La elección es encadenar a la bestia que hay en nosotros o cortarle las alas al ángel que hay en nosotros, y es un tonto el que se presume libre porque deja que su yo inferior tenga pleno desarrollo y empuja a su yo mejor a la esclavitud para limpiar el mundo. curso para el otro. Sólo hay una liberación del dominio del yo, y se realiza en la libertad con la que Cristo nos ha hecho libres. Convertirnos en nuestro amo conduce inevitablemente a poner a los mendigos a caballo y a los príncipes a pie. La pasión, la "carne", es terriblemente propensa a usurpar el trono interior una vez que Dios es destronado. Entonces la indulgencia alimenta la pasión, y se necesitan tragos más profundos para producir los mismos efectos, y los antojos, una vez que se les permite libre juego, crecen en voracidad, mientras que su pábulo pierde constantemente su poder de satisfacción. La experiencia del sensualista no devoto no es más que un tipo demasiado fiel de la de todos los hígados no devotos, en el fracaso de los deleites para deleitar y de las adquisiciones para enriquecer, y en la esclavitud, a menudo a nada más digno de ser obedecido que el mero hábito, y en la desesperada incapacidad de liberarse de las cadenas diamantinas que ellos mismos tienen remachadas en sus miembros. Hay infinitas variedades en las formas que asume el servicio del yo, que van desde el burdo animalismo, desnudo y desvergonzado, hasta la refinada y culta impiedad, pero son una en su carácter más íntimo, una en el hecho de que incapacitan al espíritu para que pueda elegir libremente entre sí. su rumbo, uno en las limitaciones que imponen a sus aspiraciones y posibilidades, otro en el pesado yugo que imponen a sus vasallos. La verdadera libertad se realiza sólo cuando por amor servimos gozosamente a Dios, y por el motivo más elevado nos inscribimos en la casa de la Persona más elevada, y por el acto nos convertimos en 'ya no más sirvientes sino hijos'. Bueno, que todos oremos—
'¡Caballero! átame y déjame mentir
Un prisionero de mi libertad,
Si tal estado puede ser
Como prisión, sirviéndote.'
El servicio de Dios trae un bien sólido, el del mundo es vano y vacío.
El servicio de Dios trae una conciencia aprobadora, un corazón tranquilo, fortaleza y alegría. Está en total armonía con lo mejor de nosotros mismos. Le acompañan alegrías tranquilas. 'Al guardar tus mandamientos hay una gran recompensa', y eso no se otorga simplemente después de guardarlos, sino que se realiza y es inherente al acto mismo. Por otro lado, pensemos en los aguijones de la conciencia, las ilusiones de las que se alimentan aquellos que no quieren comer del alimento celestial, las cáscaras del abrevadero de cerdos, las cenizas del pan, ese yo y el mundo, en todas sus formas. puesto delante de los hombres. Un personaje patético de la ficción moderna dice: "Si finges mucho, es agradable". Se necesita una enorme cantidad de fantasía para mantener el apetito por las delicias del mundo o para encontrar sabrosas sus carnes, después de un tiempo. Ningún pecado produce jamás el fruto que se esperaba que produjera, o si lo hace, trae algo que no se esperaba, y el sabor amargo de la adición arruina todo. Puede adaptarse sabiamente para asegurar un fin determinado, pero ese fin es sólo un medio para asegurar el fin real, nuestra bienaventuranza sustancial, y eso nunca se logra sino mediante un curso de vida, la vida de servicio a Dios. Es posible que consigamos una buena prenda, pero la plaga está en la tela y, desgastada, arderá hasta los huesos como fuego. Últimamente leí en alguna parte sobre ladrones que habían robado un barril de vino y se habían desenfrenado, pero enfermaron y murieron. El barril fue examinado y en él se encontró muerta una enorme serpiente. Su veneno pasó al vino y mató a los bebedores. Así es como el mundo sirve a quienes beben su copa. '¿Qué fruto tuvisteis entonces en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis?' La amenaza pronunciada contra la desobediencia de Israel consagra una verdad eterna: 'Por cuanto no serviste al Señor tu Dios con alegría y con alegría de corazón, a causa de la abundancia de todas las cosas; Por tanto, servirás a tus enemigos... con hambre y con sed, y con desnudez y con falta de todas las cosas.'
El servicio de Dios tiene cuestiones finales y el servicio del mundo tiene cuestiones finales.
Sólo los tontos intentan ignorar el hecho de que todas nuestras acciones tienen consecuencias. Y no augura menos ligereza e insensibilidad el hecho de que estas consecuencias no muestran indicios de interrumpirse al final de nuestra vida terrenal. Los hombres mueren en otra vida, como siempre han creído, vagamente y con muchos acompañamientos tontos; y muertos, son los hombres que ellos mismos se han hecho en vida. El carácter es eterno, la memoria es eterna, la muerte pone el sello de la perpetuidad en lo que la vida ha evolucionado. Nada humano muere jamás. La idea es demasiado solemne para vulgarizarla con la retórica del púlpito. Basta decir aquí que estas dos tremendas alternativas, la Vida y la Muerte, expresan una pequeña parte de las eternas cuestiones de nuestros fugaces días. Mirando fijamente estos dos grandes símbolos de los temas finales de estos servicios contrastados, podemos ver vagamente, como en uno, una maravilla de glorias resplandecientes moviéndose en una esfera "tan tranquila como brillante", así, en el otro, Nubes arremolinadas y chorros de vapor como en el cráter de un volcán. Una mirada temblorosa por encima del borde debería bastar para advertir que no nos quedemos cerca, no sea que el suelo inestable se desmorone bajo nuestros pies.
Pero el verdadero Señor de nuestras vidas nos ama demasiado como para permitirnos experimentar todos los problemas amargos de nuestra tonta rebelión contra Su autoridad, y sin embargo, nos ama demasiado como para no dejarnos probar algo de ellos para que podamos 'saber y ver que'. Malo y amargo es que hayas abandonado al Señor tu Dios.' El amor de los cielos permite que las experiencias de las consecuencias de una vida impía caigan sobre nosotros en cierta medida, para que no persistamos en el mal y así acarreemos sobre nosotros problemas aún más fatales. Es la misericordia la que aquí castiga con látigos al malhechor, con la esperanza de no tener que castigarlo con escorpiones. Dios desea enseñarnos, mediante los dolores y angustias de una vida no devota, mediante las decepciones, los planes frustrados, las esperanzas destrozadas, la pobreza interior, la diferencia entre Su servicio y el de 'los reinos de los países', si tal vez no sea posible. obligados a dejar que nos abrume la avalancha de resultados fatales. Es mejor dejarse llevar por las cuerdas del amor para servirle, pero es posible que los comienzos del deseo de servirlo se despierten por motivos mucho más bajos: el cansancio y el disgusto por los salarios del mundo y el temor a lo que estos hacen. podrán acreditar cuando hayan sido pagados en su totalidad. El interés propio puede disgustar a un hombre de servir a Mammón y puede transformarse en la entrega personal que hace posible y bendito el servicio de Dios. La huida hacia la ciudad de refugio puede verse acelerada por el miedo del perseguidor, cuyos cascos de caballo se oyen resonar en el camino detrás del fugitivo, y cuya lanza casi se siente a un metro de su espalda, pero una vez dentro del refugio del muralla de la ciudad, la gratitud por la liberación llenará su corazón y 'el amor perfecto echará fuera el miedo'.
El rey acerca del cual se habló nuestro texto tuvo que sufrir humillación por la invasión egipcia. Sus sufrimientos estaban destinados a ser educativos, y cuando en alguna medida lograron su propósito, Dios frenó al invasor y concedió cierta medida de liberación. Lo mismo ocurre con nosotros si, movidos por cualquier impulso, nos elevamos al cielo para salvarnos de los frutos amargos de nuestra mala vida. La extrema severidad de los resultados de nuestros pecados no recae sobre los espíritus creyentes y arrepentidos, pero algunos sí caen. Como dice el salmista: "Tú eras un Dios que los perdonaba, aunque te vengabas de sus invenciones". Se puede perdonar un curso de vida derrochador, pero de todos modos se arruina la salud o la fortuna. En resumen, las consecuencias llamadas "naturales" no se eliminan, aunque se perdona el pecado que las causó. Los recuerdos contaminados, los hábitos consentidos y las imaginaciones contaminadas no se eliminan, aunque los pecados que los causaron sí se perdonan.
¿No es, entonces, parte de los sabios tomar en serio las lecciones de la experiencia y dejar que lo que hemos aprendido del amargo fruto de una vida impía nos aleje de tal servicio y nos atraiga mediante un castigo misericordioso a rendirnos? al cielo, ¿a quién servir concuerda con nuestras necesidades más profundas y trae primicias y prelibaciones de bienaventuranza y paz aquí, y plenitud de gozo con placeres para siempre en el más allá?
2 CRÓN. xiii. 18—EL SECRETO DE LA VICTORIA
'Los hijos de Judá prevalecieron, porque confiaron en el Señor
Dios de sus padres.'—2 CRON. xiii. 18.
Estas palabras son el resumen de la historia de una extraña batalla del viejo mundo entre Jeroboam, el aventurero que alquiló el reino, y Abías, el hijo del tonto Roboam, cuya fanfarronería fuera de temporada había favorecido al usurpador. El hijo era un hombre más sabio y mejor que su padre. Es característico del mundo antiguo que, antes de iniciarse la batalla, Abías pronunció un largo discurso al enemigo, relatando las deficiencias rituales del reino del Norte y contrastando con orgullo la puntillosa corrección del servicio del Templo con el culto irregular establecido por Jeroboam. Señaló con confianza a los sacerdotes 'con sus trompetas' en su ejército como la señal visible de que 'Dios está con nosotros a la cabeza', y mientras acusaba a Israel de haber 'abandonado al Señor nuestro Dios', a quien él y su pueblo habían se mantuvo fiel, les rogó que no llevaran su rebelión al extremo de luchar contra el Dios de sus padres, y les aseguró que ningún éxito podría acompañar a sus armas en tal lucha. El apasionado llamamiento no tuvo efecto, pero mientras Abías oraba, Jeroboam estaba llevando a cabo una artimaña y colocando parte de sus tropas detrás de Judá, para ponerlas entre dos fuegos y tender una red alrededor del enemigo superado en número y maniobra.
Abías y sus hombres detectaron de repente su situación desesperada e hicieron lo único sensato. Cuando, con un sobresalto de sorpresa, vieron aquel '¡mirad! la batalla era delante y detrás de ellos', 'clamaron al Señor, y los sacerdotes tocaron las trompetas'. El grito breve y agudo de miles de hombres agitados rodeados por enemigos y el sonido de las trompetas fueron oraciones y animaron a los suplicantes por su carga relámpago, ante la cual los hombres de Israel, el doble en número, se rompieron y huyó. La derrota fue total y, durante un tiempo, Roboam y su reino fueron 'hundidos', y siguió una paz comparativamente larga. Nuestro texto recoge la lección enseñada, no sólo a Judá o a Israel, por la victoria y la derrota, cuando declara que confiar en el Señor es prevalecer. Nos abre el secreto de la victoria, en esa vieja y lejana lucha y en los conflictos de hoy.
I. Tomamos nota de la fe de los luchadores.
"Confiaron", dice el cronista, "en el Señor". Ahora bien, la palabra traducida como "confiado" es una de varias palabras pintorescas mediante las cuales el Antiguo Testamento, del que a veces se nos dice, con gran floritura de erudición, no menciona "fe", expresa "confianza", mediante metáforas extraídas de elementos corporales. acciones que simbolizan el acto espiritual. La palabra aquí significa literalmente apoyarse, como lo haría una mano débil sobre un bastón, o un brazo trémulo sobre uno fuerte. ¿Y esa imagen no conlleva mucha comprensión de cuál es la esencia de la "confianza" del Antiguo Testamento o de la "fe" del Nuevo Testamento? Si pensamos que la fe es inclinada, no caeremos en esa concepción errónea de ella que la considera nada más que un asentimiento intelectual. Veremos que hay un pulso de sentimiento mucho más pleno que el que late en él. Un hombre que se apoya en algún apoyo, lo hace porque sabe que sus propias fuerzas son insuficientes para su necesidad. La conciencia de la debilidad es el comienzo de la fe. El que nunca ha desesperado de sí mismo, apenas ha confiado en el señor. Los enemigos de Abías eran dos a uno de sus propios hombres. No es de extrañar que clamaron al Señor y sintieron que un golpe de desesperación sacudía su valor. ¿Y quién de nosotros puede afrontar la vida con sus pesados deberes, sus numerosos peligros y tentaciones, sus luchas seguras, sus posibles fracasos, y no sentir el toque frío del temor que se apodera de nuestros corazones, aunque sean fuertes y valientes? Seguramente ha tenido poca experiencia, o ha aprendido poca sabiduría de la experiencia que ha tenido, quien aún no ha descubierto su propia debilidad. Pero la conciencia de la debilidad es en sí misma debilitante y no hace más que aumentar la debilidad de la que se es dolorosamente consciente. No hay manera más segura de minar la fuerza que tenemos que decirnos a nosotros mismos qué pobres criaturas somos. El propósito y fin de la autocontemplación que toma conciencia de nuestra propia debilidad es conducirnos a la contemplación de Dios, nuestra fuerza inmortal. La seguridad de Abías de que "Dios está con nosotros a la cabeza" resonó triunfalmente. La fe tiene un lado superior y un lado inferior: el lado inferior es la desconfianza en uno mismo; el superior, confianza en el señor. Nunca apoyará todo su peso en un puntal, que crea que puede mantenerse solo o que tenga otros soportes para sostenerlo.
Pero el ejemplo de Abías nos enseña otra lección: que para tener una fe vigorosa debe haber obediencia a toda la voluntad conocida de Dios. Cierto, ¡gracias a Dios! La fe a menudo surge con su poder en un alma que es consciente pero del pecado, pero una continuación en la desobediencia inevitablemente matará la fe. Fue porque Abías y su pueblo habían guardado 'el encargo del Señor nuestro Dios' que estaban seguros de que Dios estaba con ellos. Sólo podemos estar seguros de que Dios nos apoyará cuando hagamos Su voluntad, y haremos Su voluntad sólo cuando estemos seguros de que nos apoyamos en Él. Nuestra confianza en Él será fuerte y operativa en la medida en que nuestra vida se ajuste a sus mandamientos. Se han dedicado muchas disertaciones elaboradas a exponer qué es la fe, y la fuerte y vívida concepción bíblica de ella ha sido lamentablemente oscurecida y cubierta con telarañas de teología, pero seguramente esta elocuente metáfora de nuestro texto nos dice más que muchos volúmenes eruditos. Nos pide que nos apoyemos en Dios, que descansemos sobre Él todo el peso de nuestras necesidades, nuestras debilidades y nuestros pecados. Como cualquier amigo o ayudante humano, Él se complace más cuando nos apoyamos con fuerza en Él que cuando ponemos cautelosamente un dedo en Su brazo y no lo presionamos, como lo hacemos cuando, de manera ceremonial, parecemos aceptar el apoyo de otro, y evitar poner peso sobre el brazo ofrecido. No podemos confiar demasiado en Él. Le honramos más cuando apoyamos todo nuestro ser en su brazo fuerte.
II. El aumento de la fe por el miedo repentino.
'Cuando Judá miró hacia atrás, he aquí que la batalla estaba delante y detrás de ellos.' La conmoción de ver las lanzas centelleantes en la retaguardia haría que los más valientes contuvieran la respiración durante un momento abrumador, pero al momento siguiente su fe en el señor volvió a surgir con una fuerza diez veces mayor, aumentada por el nuevo y repentino peligro. El fuerte choque del pedernal y el acero encendió una chispa de fe. 'Cuando tenga miedo, en Ti confiaré', dijo un experto en la génesis y crecimiento de la confianza. El peligro mata una confianza débil, pero la vivifica, si es fuerte. El reconocimiento del peligro pretende llevarnos al cielo. Si cada nueva dificultad o peligro nos hace estrecharnos más y apoyarnos más en Él, nos ha prestado su mayor servicio, lo hemos conquistado y somos más fuertes gracias a ello. La tormenta que hace que el viajero, luchando con el viento y la lluvia en el rostro, se ciña más fuerte a su manto, no le hace ningún daño. El propósito de nuestras pruebas es llevarnos al cielo, y una fe de buen tiempo que casi se había quedado dormida a menudo se despierta en una energía que obra maravillas, por la repentina ráfaga de peligro que se lanza sobre una vida y la perturba. Es una buena cuestión marinera correr para esconderse detrás del rompeolas cuando se levanta un vendaval repentino.
III. La expresión de la fe en un llamamiento al cielo.
Cuando se desenmascaró la emboscada, los hombres rodeados de Judá 'clamaron al Señor, y los sacerdotes tocaron las trompetas' antes de arrojarse sobre el enemigo. Podemos estar seguros de que su grito fue breve y agudo, y conmovedor en su llamado al cielo. No habría palabras inútiles, ni peticiones superficiales sin alas de deseo, en ese grito. ¿No deberíamos buscar los elementos esenciales de la oración más bien en tales gritos, surgidos de corazones agobiados por un agudo sentimiento de absoluta impotencia, y muy descuidados de las conveniencias mientras fueran lo suficientemente estridentes como para perforar el oído de Dios y tocar Su corazón, en lugar de ¿Las peticiones formales de un culto bien ordenado? Una sola eyaculación lanzada hacia el cielo en un momento de desesperación o agonía es más preciosa a los ojos del señor que toda una letanía de devociones a medias.
El texto expresa de forma sorprendente otra lección que vale la pena aprender: que, en las mayores crisis, no hay mejor tiempo empleado que el dedicado a la oración. Una avalancha sobre el enemigo no habría servido al propósito de Abías tan bien como la pausa de ese momento para clamar al Señor, antes de su carga. Las manos levantadas al cielo tienen el valor de empuñar la espada y atacar con valentía. No se trata sólo de que los soldados de Cristo deben luchar y orar, sino que luchan orando. Esto es cierto en los pequeños conflictos y antagonismos de la vida de cada uno de nosotros, y es cierto en lo que respecta a la eterna batalla contra la ignorancia y el pecado. La espada de Christian se llamó "Oración total".
Los sacerdotes también tocaron una oración a través de sus trompetas, porque la ordenanza había establecido que 'cuando vayáis a la guerra... entonces tocaréis alarma con las trompetas; y seréis recordados delante de Jehová vuestro Dios, y seréis salvos de vuestros enemigos.' El estruendo claro y estridente no tenía como objetivo animar a los guerreros ni cantar desafío, sino recordarle a Dios Sus promesas y llevarlo al campo de batalla, como Él había dicho que sería. La oración más verdadera es la que recoge las flechas de la promesa disparadas del cielo a la tierra y las arroja de vuelta de la tierra al cielo. Ora mejor quien llena su boca con las palabras de Dios, convirtiendo cada 'Yo quiero' en '¡Haz Tú!'
IV. La fuerza que viene a través de la fe.
"Mientras los hombres de Judá gritaban, aconteció que Dios hirió a Jeroboam y a todo Israel delante de Abías y de Judá". No existe tal acelerador de toda la fuerza natural del hombre como incluso las formas más bajas de fe. Aquel que se lanza a cualquier empresa seguro de tener éxito a menudo lo logrará simplemente porque estaba seguro de que lo lograría. La historia del mundo está llena de casos en los que los hombres, con todas las probabilidades en su contra, han arrancado la flor del peligro de la ortiga, sólo porque confiaban en su estrella, en su suerte o en su destino. Todos sabemos cómo una fe muy cruda convirtió una horda de árabes salvajes en un ejército conquistador, que en un siglo dominó el mundo desde Damasco hasta Sevilla. La verdad que está en la 'Ciencia Cristiana' es que muchas formas de enfermedad ceden ante la firme persuasión del paciente de recuperación. Y a partir de estos y muchos otros hechos, el poder natural de la fe está comenzando a despertar en las personas más prácticas y poco espirituales. Están empezando a pensar que tal vez Cristo tenía razón, después de todo, al decir: "Al que cree todo le es posible", y que, después de todo, no es un error tan grave hacer de la fe el primer paso hacia toda santidad y pureza, y el secreto. de victoria en la lucha de la vida. Dejando de lado por el momento los efectos sobrenaturales de la fe, que el cristianismo alega son sus consecuencias constantes, está claro que todos sus efectos naturales apuntan a aumentar la fuerza del hombre que confía. Calma, anima todo trabajo, esfuerzo y lucha. Imparte paciencia, ilumina la esperanza, prohíbe el desaliento, reprende y cura el desaliento. Y además de todo esto, está la comunicación sobrenatural de una fuerza ajena, que es el resultado constante de la fe cristiana. La fe cristiana une al alma y al Salvador en una unión tan estrecha, que todo lo que es de Cristo se convierte en del cristiano, y cada creyente puede escuchar la voz de Su Amante susurrándole lo que uno de Sus siervos escuchó una vez en un momento de abatimiento: 'Mi gracia'. es suficiente para ti, porque mi poder se perfecciona en la debilidad.' La fe nos une al Señor, y 'el que se une al Señor, un solo espíritu es'; y ese Señor ha dicho a todos Sus discípulos: 'Yo te doy a mí mismo, y en mí todo lo mío'. No vamos a la guerra por nuestra propia cuenta, pero pasará a nuestros corazones y permanecerá en ellos el poder guerrero del verdadero Rey y Capitán del ejército del Señor, y oiremos el sonido de su voz alentadora que dice: 'Sed de ¡buen animo! He vencido al mundo.'
2 CRÓN. xiv. 2-8—LA REFORMA DE ASA Y LA CONSECUENTE PAZ Y VICTORIA
'Y Asa hizo lo bueno y recto ante los ojos del Señor su Dios; 3. Porque quitó los altares de los dioses extraños y los lugares altos, derribó las imágenes y taló los bosques, 4. y ordenó a Judá que buscara al Señor Dios de sus padres, y que cumpliera la ley y el mandamiento. 5. También quitó de todas las ciudades de Judá los lugares altos y las imágenes, y el reino quedó en calma delante de él. 6. Y edificó ciudades fortificadas en Judá; porque la tierra estuvo en reposo, y él no tuvo guerra en aquellos años; porque el Señor le había dado descanso. 7. Por tanto dijo a Judá: Edifiquemos estas ciudades, y pongamos alrededor de ellas muros, torres, puertas y cerrojos, mientras la tierra esté todavía delante de nosotros; porque hemos buscado al Señor nuestro Dios, le hemos buscado, y él nos ha dado descanso por todas partes. Así construyeron y prosperaron. 8. Y Asa tenía un ejército de hombres que llevaban blancos y lanzas, de Judá, trescientos mil; y de Benjamín, que llevaba escudos y tensaba arcos, doscientos ochenta mil: todos estos eran hombres valientes y valientes.'—2 CRON. xiv. 2-8.
Asa era nieto de Roboam y subió al trono cuando era joven. Los dos reinados anteriores habían favorecido la idolatría, pero el joven rey tenía voluntad propia e inauguró una revolución religiosa, de la cual y sus felices resultados trata este pasaje.
I. Primero relata la limpieza exhaustiva de los emblemas e imágenes idólatras que hizo Asa. 'Altares extraños', es decir, aquellos dedicados a otros dioses; 'lugares altos', es decir, donde se ofrecía sacrificio ilegal a Jehová; 'pilares', es decir, columnas de piedra; y 'Asherim', es decir, árboles o postes de madera, restos del antiguo culto a las piedras o los árboles; Las 'imágenes del sol', es decir, probablemente los pilares consagrados a Baal como dios del sol, fueron arrasados. La enumeración sugiere vívidamente la incongruente chusma de dioses que habían tomado el lugar del único Señor. ¡Cuán en vano intentamos compensar su ausencia de nuestros corazones con una multitud de delicias y ayudas finitas! Su multiplicidad demuestra la insuficiencia de todos y de todos.
1 Reyes XV. 13 añade un detalle que resalta aún más claramente el celo reformador de Asa; porque nos dice que tuvo que luchar contra la influencia de su madre, que se había destacado en el apoyo a formas de culto repugnantes e inmorales, y que conservaba cierta autoridad, de la cual su hijo fue lo suficientemente fuerte como para dar el paso extremo de privarla. . Recordando la reverencia oriental por la madre, podemos estimar el esfuerzo que requería y la resolución que implicaba. Pero 1 Reyes difiere de nuestra narración al afirmar que los "lugares altos" no fueron quitados; la explicación de la variación probablemente sea que un relato cuenta lo que Asa intentó y ordenó, y el otro registra la forma imperfecta en que se cumplieron sus órdenes. llevado a cabo. Serían obedecidos en Jerusalén y sus alrededores, pero en muchos rincones apartados se observarían los antiguos ritos.
Es en vano forzar revoluciones religiosas. Las leyes que no estén respaldadas por la conciencia nacional sólo se obedecerán cuando la desobediencia implique sanciones. Si los corazones de los hombres se adhieren a Baal, las órdenes de un rey no los convertirán en adoradores de Jehová. Asa podía ordenar a Judá que 'buscara al Señor Dios de sus padres y cumpliera la ley', pero no podía obligarlos a cumplirla.
II. El cronista resalta con fuerza la verdad que recorre todo su libro, a saber, la conexión entre honrar a Jehová y la prosperidad nacional. No importó ese pensamiento a su narrativa, pero insistió en que moldeara la historia de Judá. Los críticos modernos lo acusan de escribir con parcialidad, pero él aprendió la 'predisposición' de las propias declaraciones de Dios y la confirmó mediante la observación, la reflexión y la experiencia. Toda la historia de Israel y Judá fue una larga ilustración de la verdad que él repite constantemente. Sin duda, los tratos divinos con Israel trajeron la obediencia y el bienestar a una conexión más estrecha que la que existe ahora; pero en la verdad más profunda, la defensa segura de nuestra prosperidad nacional es la misma que la de ellos, y sigue siendo cierto que "la justicia exalta a una nación". 'El reino estaba tranquilo', dice el cronista, 'y no hubo guerra en esos años; porque el Señor le había dado descanso.' 1 Reyes hace más hincapié en la enemistad permanente con el reino del norte y apenas registra nada del reinado de Asa excepto la guerra que, como dice, hubo entre él y Baasa de Israel "todos sus días". Pero, según 2 Crónicas xvi. 1, Baasa no entró en guerra hasta el año treinta y seis de Asa, y el tiempo feliz de paz evidentemente siguió inmediatamente a la reforma religiosa en su mismo comienzo.
La experiencia de Asa encarna una verdad que se cumple sustancialmente en las naciones y en los individuos; porque la obediencia trae descanso, a menudo tranquilidad exterior, siempre calma interior. Note la elevada seriedad expresada en la repetición de la expresión "Hemos buscado al Señor" en el versículo 7, y la gran seguridad de Su favor como fuente de bienestar en la cláusula que sigue, "y Él nos ha dado descanso en por todos lados.' Esto siempre es así y así será con nosotros. Si lo buscamos con todo nuestro corazón, manteniéndolo siempre ante nosotros en medio de las distracciones de la vida, tomándolo como nuestro objetivo y deseo, y extendiendo siempre los zarcillos de nuestro corazón para palparlo y abrazarlo, todo alrededor y dentro de nuestra voluntad Estad tranquilos, e incluso en la guerra preservaremos la paz inquebrantable.
Asa también nos enseña el uso correcto de la tranquilidad. Reconoció clara y agradecidamente la mano de Dios en ello, y no la atribuyó a su propia habilidad bélica ni a las proezas de su pueblo, sino a Él. Y aprovechó el tiempo de reposo para reforzar sus defensas y ejercitar a sus soldados ante posibles asaltos. Todavía no habitamos en la tierra de la paz, donde es seguro estar sin cerrojos ni barras, pero siempre tenemos que estar atentos a ataques repentinos. El descanso de la guerra debería dar tiempo para construir no sólo fortalezas, sino también templos, como fue el caso de Salomón. Llega el momento en que, como en muchas antiguas ciudades fortificadas de Europa, las murallas pueden ser derribadas y florecer flores donde caminaban los centinelas; pero hoy tenemos que estar en perpetua guardia y cuidar de nuestras fortificaciones, si no queremos ser vencidos.
2 CRÓN. xiv. 11—LA ORACIÓN DE ASA
'Y Asa clamó a Jehová su Dios, y dijo: Señor, de nada te sirve ayudar, ya a muchos, ya a los que no tienen poder; ayúdanos, oh Señor Dios nuestro; porque en Ti descansamos, y en Tu Nombre vamos contra esta multitud. Oh Señor, tú eres nuestro Dios; No dejes que el hombre prevalezca contra ti.'—2 CRON. xiv. 11.
Este rey Asa, nieto de Roboam, había tenido un largo reinado de paz, que el escritor del Libro de Crónicas atribuye al hecho de que había desarraigado la idolatría de Judá: "La tierra tuvo descanso, y él no hizo guerra... porque Jehová le había dado descanso.'
Pero llegó un momento en que la nube de guerra comenzó a rodar amenazadoramente sobre la tierra, y un gran ejército (cuyo número, por su inmensa magnitud, parece estar dado erróneamente) se enfrentó a él. Como un hombre sabio, primero tomó sus disposiciones militares y luego oró. Puso en orden sus tropas, y luego cayó de rodillas y habló al cielo.
Ahora bien, me parece que esta oración contiene la esencia misma de lo que debe ser la actitud cristiana en referencia a todas las condiciones y peligros amenazantes y conflictos de la vida; y por eso deseo repasarlo y resaltar sus puntos más destacados, como típicos de lo que debería ser nuestra disposición.
I. La sana conciencia de nuestra propia impotencia.
No hizo falta mucho para convencer a Asa de que "no tenía poder". Su ejército, según los números de las dos huestes, era superado en número dos a uno; y por eso no hacía falta mucha reflexión para decir: "No tenemos fuerzas". Pero aunque tal vez no sea tan obvio para nosotros, tan verdaderamente como en el caso de nuestro texto, si miramos de frente nuestros deberes, nuestras tareas, nuestros peligros, las posibilidades de la vida y sus certezas, cuanto más humildemente pensamos en nuestra propia capacidad, más sabiamente pensaremos en Dios y más verdaderamente nos estimaremos a nosotros mismos. El mundo dice: "La autosuficiencia es la virtud conquistadora"; Jesús nos dice: 'La desconfianza en uno mismo es la condición de toda victoria'. Y eso no significa simplemente quitarnos la responsabilidad de encima, sino mirar cara a cara los hechos de nuestras vidas y de nuestro propio carácter. Y si lo hacemos, por muy fácil que sea nuestro camino y por muy bien dotados que estemos en mente, cuerpo o patrimonio, si todos lo hacemos honestamente, descubriremos que cada uno de nosotros somos como "el hombre con diez años". mil' que tiene que enfrentarse 'al Rey que viene contra él con veinte mil'; y no 'desearemos condiciones de paz' con nuestro enemigo, porque eso no es lo que en este caso tenemos que hacer, sino que miraremos a nuestro alrededor y no mantendremos nuestros ojos en el horizonte y en los niveles de la tierra, pero mira hacia arriba para ver si no hay un Aliado que podamos traer al campo para restablecer el equilibrio y hacer que nuestros diez sean tan fuertes como los veinte enemigos. Se dice que Zera el etíope, que descendía sobre Asa, tenía un millón de guerreros a sus espaldas, pero probablemente sea una cifra errónea, porque los números del Antiguo Testamento son a menudo necesariamente poco fiables. Asa tenía sólo la mitad del número; Entonces él dijo: '¿Qué puedo hacer?' ¿Y qué podría hacer? Hizo lo único posible: "se agarró de las faldas de Dios y oró", y eso marcó la diferencia.
Ahora bien, todo eso es cierto acerca de la desproporción entre los enemigos a los que tenemos que enfrentarnos y luchar y nuestra propia fuerza. Esto es eminentemente cierto respecto de nosotros, los cristianos, si estamos haciendo algún trabajo para nuestro Maestro. Escuchas a la gente decir: 'Miren el pequeño número de cristianos profesantes en este país, en comparación con los números del otro lado. ¿De qué sirve que intenten convertir al mundo? Bueno, pensemos en el pueblo cristiano reunido, por ejemplo, en Manchester, bajo la suposición más caritativa y la interpretación más superficial de esa palabra "cristiano". ¿Cuáles son entre tantos? Un simple puñado. Si la Iglesia cristiana tuviera que emprender la tarea de cristianizar el mundo por sus propias fuerzas, bien podríamos desesperar del éxito y detenernos por completo. "No tenemos poder". La desproporción tanto numéricamente como en todas las cosas que el mundo estima como fuerza (que son muchas de ellas cosas buenas), es tan grande que estamos en peor situación que Asa. No es dos a uno; es veinte a uno, o sea una desproporción aún mayor. Pero no sólo somos débiles numéricamente. Una multitud de no efectivos, meros seguidores del campo, cristianos nominales poco vinculados, tienen que ser deducidos de la lista, y los pocos que quedan son tan débiles y tan pocos que tienen más que suficiente que hacer para mantener a raya a sus enemigos. los suyos propios, por no hablar de soñar con cargar contra las amplias líneas enemigas. Así que nuestra sabiduría es una profunda desconfianza en nosotros mismos. Pero eso no debería paralizarnos, sino conducirnos a algo mejor, como lo llevó Asa.
II. Convocar a Dios al campo de batalla debe seguir una sana desconfianza en uno mismo.
Asa usa una expresión notable, que quizás apenas se reproduce adecuadamente en nuestra versión autorizada: "No te sirve de nada ayudar, ya sea a muchos o a los que no tienen poder". Es una frase extraña, pero parece más probable que la interpretación sugerida en la versión revisada se acerque más al significado del escritor, que dice: '¡Señor! no hay nadie fuera de Ti para ayudar entre los poderosos y los que no tienen poder', lo cual a nuestros oídos es una forma un tanto complicada de decir que Dios, y sólo Dios, puede ajustar la diferencia entre los poderosos y los débiles; puede restablecer el equilibrio y, al imponer su mano sobre la mano débil, puede hacerla fuerte como el puño con malla al que se opone. Si sabemos que nos superan irremediablemente en número y enviamos refuerzos al cielo, Él estrellará su espada contra la balanza y la hará caer. Asa se vuelve al cielo y dice: "Tú sólo puedes recortar la balanza y hacer que la más liviana de las dos sea más pesada arrojando Tu poder en ella". ¡Ayúdanos, pues, Señor Dios nuestro!'
Un hombre con Dios a sus espaldas siempre es mayoría; y, por muchos que haya del otro lado, 'son más los que están con nosotros que los que están con ellos'. Hay aliento para las personas que tienen que luchar contra causas impopulares en el mundo, que han estado acostumbradas a estar en minoría todos sus días, en medio de una generación malvada y perversa. No importan los números; trae a Dios al campo, y el pequeño grupo, que en otro lugar de estos Libros históricos se compara con 'dos bandadas de niños' frente al enemigo, que habían fluido por toda la tierra, es mayoría. 'Dios con nosotros'; entonces somos fuertes.
La conciencia de debilidad puede poner nervioso a un hombre; y es por eso que la gente en el mundo siempre se da palmaditas en la espalda y dice: "Ten ánimo y confía en ti mismo". Pero la desconfianza en uno mismo que se dirige al cielo se convierte en el padre de una confianza en sí mismo mucho más confiable que la que confía en los hombres. Mi conciencia de necesidad es abrir la puerta para que Dios entre. Así como siempre encontrarás lagos en las hondonadas, así siempre encontrarás la gracia de Dios entrando en los corazones de los hombres para fortalecerlos y hacerlos victoriosos, cuando ha habido sido la preparación de la estimación rebajada de uno mismo. Ahueca tu corazón con la desconfianza en ti mismo, y Dios lo llenará con las aguas centelleantes de su fuerza otorgada. Cuanto más débil me siento, más se supone que no debo cruzar las manos y decir: 'Nunca podré hacer eso; no sirve de nada que intente intentarlo; más vale que lo abandone»; sino decir: 'Señor, no hay nadie fuera de Ti que pueda establecer el equilibrio entre el poderoso y el que no tiene fuerza'. '¡Ayúdame, oh Señor, bondad mía!' Así como esos pequeños cangrejos ermitaños que ves en la orilla del mar, con sus cuerpos blandos y desprotegidos, buscan la primera concha vacía que encuentran, la albergan y la convierten en su fortaleza, nuestra naturaleza expuesta, nuestro carácter desarmado, nuestro sentido de la debilidad, debería llevarnos a Él. Así como la población desarmada de una tierra invadida por el enemigo empaqueta sus bienes y se apresura hacia el lugar fortificado más cercano, así cuando me digo a mí mismo que no tengo fuerzas, déjame decir: "Tú eres mi roca, mi fortaleza, mi fortaleza y mi fortaleza". mi Libertador. Dios mío, en quien confío, mi escudo, y el cuerno de mi salvación, y mi alta torre.'
Ahora, hay una palabra más sobre este asunto, y es, la forma en que convocamos a Dios al campo. Asa ora: '¡Ayúdanos, Señor Dios nuestro! porque en Ti descansamos'; y la palabra que emplea para "descanso" no es muy frecuente. Lleva consigo una imagen muy llamativa. Permítanme ilustrarlo con una referencia a otro caso en el que se emplea. Se utiliza en esa trágica historia de la muerte de Saúl, cuando el hombre que vio lo último de él se acercó a David y dibujó en una frase la imagen patética del monarca cansado, herido, con el corazón roto, descorazonado y desesperado, apoyado en su lanza. Se puede comprender con qué fuerza se inclinó, con qué fuerza lo agarró y con qué fuerza presionaba sobre él todo su peso lánguido e impotente. Y esa es la palabra que se usa aquí. 'Nos apoyamos en ti' mientras el herido Saúl se apoyaba en su lanza. ¿Es esa una imagen de tu fe, amigo mío? ¿Te apoyas en Dios de esa manera, poniendo tu mano sobre Él hasta que cada vena de tu mano resalta con la fuerza y tensión del agarre? ¿O te inclinas ligeramente, como un hombre que no siente mucha necesidad de apoyo? Apóyate fuerte si deseas que Dios venga rápidamente. 'En Ti descansamos; ¡Ayúdanos, oh Señor!'
III. Un avance valiente debe seguir a la desconfianza en uno mismo y a invocar a Dios por la fe.
Es bueno cuando la desconfianza en uno mismo conduce a la confianza, cuando, como dice Charles
Wesley lo tiene en su gran himno:
'… Soy debil,
Pero confiado en la desesperación.
Pero eso no es suficiente. Es mejor cuando la desconfianza en uno mismo y la confianza en el Señor conducen al valor, y Asa continúa: "Ayúdanos, porque confiamos en Ti, y en Tu nombre vamos contra esta multitud". No importa, aunque son dos a uno. ¿Que importa eso? La prudencia y el cálculo están bastante bien, pero hay una gran cobardía y falta de fe en el pueblo cristiano, tanto en lo que respecta a sus propias vidas como a la obra cristiana en el mundo, que se enmascara bajo una actitud demasiado respetable. nombre, y se autodenomina "precaución juiciosa" y "prudencia". Poco se hace al respecto, especialmente en el curso cristiano; y el viejo lema de uno de los republicanos franceses es válido; '¡Atrevimiento! ¡atrevimiento! ¡Atrévete siempre!' Tienes más de tu lado que contra ti, y la prudencia del cálculo no es el temperamento con el que se gana la batalla. 'Dash' no siempre es precipitado y presuntuoso. Si tenemos a Dios con nosotros, seamos audaces al enfrentar los peligros y dificultades que nos acechan, y estemos seguros de que Él nos ayudará.
IV. Y ahora el último punto que quisiera notar es este: la súplica todopoderosa que Dios responderá.
'Tú eres mi bondad, no dejes que el hombre prevalezca contra Ti'. Esa oración cubre dos cosas. Puedes estar seguro de que si Dios es tu Dios, no serás derrotado; y puedes estar completamente seguro de que si has hecho tuya la causa de Dios, Él hará tu causa suya y nuevamente no serás vencido.
"Tú eres nuestro Dios". 'Se necesitan dos para hacer un trato', y Dios y nosotros tenemos que actuar antes de que Él sea verdaderamente nuestro. Él se entrega a nosotros, pero también se requiere un acto nuestro, y debéis tomar al Dios que se os ha dado y hacerlo vuestro, porque vosotros mismos os hacéis suyos. Y cuando lo he tomado como mío, y no a menos que lo haya hecho, Él es mío, para todos los efectos de dar fortaleza y bendición. Cuando puedo decir: "Tú eres mi bondad y es imposible que te niegues a ti mismo", entonces nada puede romper ese vínculo; y 'ni la vida, ni la muerte, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura' puede hacerlo. Pero hay una criatura que sí puede, y esa soy yo. Porque puedo separarme del amor y de la tutela de Dios, y Él puede decirle a un hombre: 'Yo soy tu Dios', y el hombre no responde: 'Tú'. eres mi Dios.'
Y luego hay otro alegato aquí. 'No dejes que el hombre prevalezca contra ti'. ¿Qué tenía que hacer Asa al identificar su pequeño reino y su victoria con la causa de Dios y la conquista de Dios? Sólo esto, que se había arrojado a los brazos de Dios, y porque lo había hecho y estaba tratando de hacer lo que Dios quería que hiciera, estaba bastante seguro de que no era Asa sino Jehová contra quien luchaban el millón de etíopes. La gente nos advierte contra el fanatismo de dar por sentado que nuestra causa es la causa de Dios. Bueno, a veces necesitamos la advertencia, pero podemos estar bastante seguros de esto: si hemos hecho nuestra la causa de Dios, Él hará nuestra causa suya, hasta el punto más mínimo de nuestra vida diaria.
Y entonces, si así decimos en lo más profundo de nuestro corazón, y vivimos en consecuencia: '¡No hay otro que pelee por nosotros, sino sólo Tú, oh Dios!' Será con nosotros como sucedió con Asa en la historia que tenemos ante nosotros: 'el enemigo huyó y no pudo recuperarse, porque fueron destruidos delante de Jehová y delante de sus ejércitos.'
2 CRÓN. xv. 15—LA BÚSQUEDA QUE SIEMPRE ENCUENTRA
'Ellos... le buscaron con todo su deseo; y fue hallado entre ellos; y Jehová les dio descanso en derredor.'—2 CRON. xv. 15.
Estas palabras aparecen en uno de los pasajes menos familiares del Antiguo Testamento. Describen un incidente ocurrido durante el reinado de Asa, que era nieto de Roboam, el insensato hijo de Salomón, y que, en consecuencia, fue el tercer rey de Judá después de la secesión del Norte. Acababa de obtener una gran victoria y regresaba con su ejército triunfante a Jerusalén, cuando le salió al encuentro un profeta, desconocido por otra parte, que derramó palabras ardientes, exhortando a Asa y a su pueblo a adherirse al cielo y desechar sus ídolos. Asa, alentado por las palabras proféticas de este audaz orador de Dios, se equivocó y pudo inducir también a su pueblo a efectuar una gran reforma religiosa. Destruyó por completo los ídolos y reunió a la nación tristemente menguada en Jerusalén, donde renovaron el pacto con el Señor Dios de sus padres. El texto resume su trabajo y su resultado. 'Lo buscaron de todo corazón, y fue hallado entre ellos; y el Señor les dio descanso en todos los alrededores.' Las palabras expresan en la forma más simple cuál debería ser el principal deseo de nuestros corazones y la ocupación de nuestras vidas, y cuál será entonces nuestra experiencia pacífica. La mejor manera de resaltar estos puntos es si tomamos las palabras tal como están y consideramos la búsqueda, el hallazgo que ciertamente corona esa búsqueda, y el resto que sigue al encontrar a Dios.
I. La búsqueda.
Ahora bien, por supuesto, no hay duda de que lo que el cronista quiso describir con la frase "buscar al Señor" fueron en gran medida meros actos externos de adoración ritual, el alejamiento superficial de los ídolos hacia un reconocimiento puramente externo de Dios como el Señor. Dios de Israel. Pero si bien puede que no haya habido nada más profundo que un cambio en el objeto nominal del culto nominal, en lo que a muchos concernía, sin duda un giro muy real del corazón hacia el cielo subyace al cambio externo en muchos otros casos, entre los cuales la destrucción de los ídolos y la renovada observancia de la forma de adoración de Jehová fueron la consecuencia y señal. Ese cambio de mente, voluntad y afecto hacia Dios debe ser nuestro si queremos estar entre esos buscadores sabios y felices que seguramente encontrarán lo que buscan, o más bien a Aquel a quien, y descansarán en Aquel a quien encuentran. Esa búsqueda no es tras un tesoro perdido, ni implica desconocimiento de dónde se encuentra su objeto. Buscamos lo que sabemos y que podemos estar seguros de encontrar. Por lo tanto, no es necesario que haya temblores de incertidumbre en nuestra búsqueda, y la bienaventuranza de la búsqueda es tan real, aunque diferente, de la bienaventuranza de la posesión que la pone fin. El famoso dicho que prefiere la búsqueda a la posesión de la verdad es más orgulloso que sabio; pero la comparación que establece es tan cierta que hay un gozo en la aspiración y los esfuerzos hacia la verdad sólo menos gozosos que el que acompaña a su consecución. Pero la verdad divorciada de Dios es finita y puede aburrirse, volverse familiar y perder su resplandor, como una flor recogida; y por tanto la preferencia por la búsqueda es inteligible aunque unilateral. Pero Dios no se aburre, y cuanto más lo encontramos, más nos deleitamos en Él; la bienaventuranza más elevada es encontrarlo, la siguiente más elevada es buscarlo; y, dado que buscarlo y encontrarlo nunca están completamente separados, estos gozos afines mezclan sus luces en la experiencia de todos Sus hijos.
Pero nuestro texto pone énfasis en la búsqueda incondicional de Dios por parte del pueblo. La búsqueda debe ser seria y comprometida con toda la energía de todo nuestro ser, si queremos que de ella surja alguna bendición. ¡Por qué! Una de las razones por las que la gran masa de cristianos profesantes valora tan poco su religión es porque no la practican con mucho entusiasmo. Si divides un río en dos corrientes, la fuerza de cada una es menos de la mitad de la potencia de la corriente original; y lo más probable es que se convierta en un pantano estancado donde solía haber un arroyo. "Considerándolo todo, o nada en absoluto" es la regla de vida, en todos los aspectos. Es la regla en los negocios diarios. Un hombre que dedica sólo la mitad de su vida a su profesión u oficio, mientras la otra mitad de su ingenio se dedica a ensueños y sueños, está predestinado desde toda la eternidad al fracaso. Lo mismo ocurre con nuestra religión. Si usted y yo lo abordamos como una especie de ocupación secundaria; Si dedicamos el resto de nuestro tiempo y lo superfluo de nuestra energía, después de haber hecho un duro día de trabajo (digamos, una hora un domingo) a buscar a Dios, y dedicamos todo el resto de la semana a buscar la prosperidad mundana, No es de extrañar que nuestra religión languidezca y sea principalmente una cuestión de formas, como ocurre con tantas multitudes de personas que se llaman a sí mismas cristianas.
¡Oh! Queridos hermanos, creo que hay más irrealidad inconsciente en el esfuerzo del cristiano promedio por ser un mejor cristiano que en casi cualquier otra cosa en el mundo:
'Un pie en el mar y otro en la orilla,
A una cosa constante nunca.'
Es por eso que muchos de nosotros no sabemos nada de un fortalecimiento progresivo de nuestra fe, de una conquista cada vez mayor de nosotros mismos, de una comprensión más firme de Dios y de una realización más plena de la bienaventuranza de andar en Sus caminos.
"Lo buscaron con todo su corazón". Recuerde, eso no significa que no deba haber otros deseos, porque es un gran error oponer la religión a otras cosas que están destinadas a ser sus instrumentos y sus ayudas. No estamos obligados a buscar nada más para buscar a Dios por completo. Él no exige un desapego imposible y fantástico de nosotros mismos de las ocupaciones, afectos y deberes ordinarios y legítimos de la vida humana, pero sí pide que el deseo dominante hacia Él sea lo suficientemente poderoso como para expresarse a través de todas nuestras acciones, y que debemos buscad a Dios en ellos, y ellos en el señor.
Si bien debemos dar la interpretación correcta a esa sinceridad en nuestra búsqueda de Dios, en la que el texto enfatiza, no olvidemos que la única señal que el texto especifica es expulsar nuestros ídolos. Debe haber desapego para que haya apego. Si, por ejemplo, una planta trepadora se ha enroscado entre las espinas inútiles del seto, el jardinero, antes de conseguir que suba al soporte que debe rodear, debe separarla con cuidado de los tirantes a los que está sujeta. se ha aferrado sin motivo, teniendo cuidado de no romper sus zarcillos en el proceso y destruir su poder de crecimiento. Entonces, para entrenar nuestras almas para adherirse al cielo y crecer alrededor del gran Estancia que se nos proporciona, es necesaria, como parte esencial del proceso, la voluntaria, consciente y constante protección de nosotros mismos contra las vagancias de nuestros deseos, que echan sus brotes lejos de Él; y cuando los objetos de estos se convierten en ídolos, entonces no queda más remedio que, como Asa y su pueblo, cortarlos en pedazos y hacer una hoguera con ellos; y luego renovar nuestro pacto ante Dios. Deseo insistir en eso sobre ti y sobre mí. El corazón debe ser vaciado de licores más viles, si se quiere verter en él el vino nuevo del Reino.
Por supuesto, es cierto (¡y gracias a Dios!) que el agente más poderoso para lograr ese desapego de nosotros mismos de las cosas inferiores es nuestro disfrute de las superiores. Es cuando Dios entra en el templo que Dagón cae en el umbral. Es cuando un nuevo afecto comienza a surgir en el corazón que los viejos amores son expulsados de él. Pero si bien eso es cierto, también lo es que los dos procesos se desarrollan simultáneamente; y que si bien, por un lado, si alguna vez vamos a superar nuestro amor por el mundo, debe ser a través del amor de Dios, por otro lado, si alguna vez vamos a ser confirmados en un amor de Dios de todo corazón, debe ser a través de nuestra conquista de nuestro amor por el mundo. "Une mi corazón para temer tu nombre" fue la profunda oración del viejo salmista; y el "corazón", según el uso del Antiguo Testamento, es la fuente central de la que fluyen todas las corrientes de la vida consciente. Buscarlo con todo el corazón es involucrar todo el ser en la búsqueda, y ese es el único tipo de búsqueda que tiene la certeza del éxito.
II. El hallazgo que corona tal búsqueda.
"Fue encontrado por ellos". Sí; todo es posible, en lugar de que una búsqueda de Dios con todo el corazón sea una búsqueda vana. Porque en ese caso hay dos buscadores: Dios nos busca a nosotros más verdaderamente que nosotros a Él. Y si la madre busca a su hijo, y el hijo a su madre, será un desierto muy ancho donde no se encontrarán. 'El Padre busca a los tales para que le adoren', es decir, la actividad divina recorre el mundo, buscando el corazón que se vuelve a Él, y no puede ser que los que le buscan le encuentren, o 'serán encontrados'. de él.' Abrid las ventanas y no podréis protegeros de la luz del sol; abre tus pulmones y no puedes mantener fuera el aire. 'En Él vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser', y si nuestros deseos se vuelven, aunque sean ciegamente, hacia Él y van acompañados de la acción apropiada, es más probable que el cielo y la tierra se apresuren a la ruina que esa búsqueda quede frustrada. de su objetivo.
¡Hermanos de religion! ¿Hay algo más en el mundo de lo que puedas decir: "Busca y encontrarás"? Vosotros, con los pelos blancos en la cabeza, habéis encontrado alguna otra cosa en la que la persecución fuera segura a la captura; ¿En qué captura seguramente se obtendría todo lo que el cazador había deseado? Sólo hay una dirección para los deseos y objetivos de un hombre, en la que la decepción es imposible. En todas las demás regiones lo máximo que se puede prometer es "busca y tal vez encuentres"; y, cuando lo hayas encontrado, tal vez sientas que el premio no valía la pena encontrarlo. O es: 'Busca y posiblemente encontrarás; y después de que lo hayas encontrado y conservado por un poco de tiempo, perderás.' Aunque puede ser
'Mejor haber amado y perdido,
Que nunca haber amado en absoluto'
un tesoro que se nos escapa de los dedos no es el mejor tesoro que podemos buscar. Pero aquí la seguridad es: 'Buscad y encontraréis; y nunca perderé. Encuentra y siempre poseerás.'
¿Qué pensaría usted de una compañía de buscadores de oro, buscando en alguna propiedad agotada granos hipotéticos, andrajosos, hambrientos, y mientras tanto en el siguiente barranco había trozos de oro para recoger? Y esa cifra representa bastante lo que hacen y sufren las personas que buscan el bien y no buscan a Dios.
III. El resto que sigue al encontrar a Dios.
"El Señor les dio descanso en los alrededores". Creemos que la nación judía estaba bajo una guía sobrenatural especial, de modo que la adhesión nacional a la Ley siempre fue seguida por la prosperidad externa. Por supuesto, ese no es nuestro caso. ¿Pero qué es mejor, "descansar alrededor" o descansar dentro? No tenemos inmunidad ante el trabajo o el conflicto. Buscar a Dios no cubre nuestras cabezas de la tormenta de las calamidades externas, ni arma nuestros corazones contra los dardos y dagas de muchos dolores, ansiedades y cuidados, pero la perturbación a nuestro alrededor es un asunto muy pequeño si hay algo mejor, descansar en nuestro interior. .
¿Recuerdas quién fue el que dijo: 'En el mundo tendréis tribulación... pero en Mí tendréis paz'? Entonces tenemos, por así decirlo, dos moradas: una, en lo que respecta a la vida de los sentidos, en el mundo de los sentidos, y otra, en lo que respecta al yo más íntimo, que puede, si queremos, estar en el señor. Un recipiente con una carcasa exterior y una capa de aire entre ella y la interior mantendrá caliente su contenido. De modo que podemos tener a nuestro alrededor todo lo contrario del reposo y, si Dios así lo quiere, no pataleemos contra su voluntad; podemos tener conflictos, conmociones y luchas, y sin embargo, podemos tener un descanso mejor que el de mi texto. "Descansar" a veces es bueno y otras veces malo. A menudo es malo, porque son las personas que "no tienen cambios" las que por lo general "no temen a Dios". Pero el descanso interior, que seguramente llega cuando un hombre ha buscado con todo su deseo a Dios, a quien ha encontrado en toda Su plenitud, es sólo bueno y mejor de todo.
¡Todos lo sabemos, gracias a Dios! En los asuntos mundanos y en grado inferior, cuán bendito y reparador es cuando se satisface algún afecto fuerte, se cumple algún deseo acariciado. Aunque estas satisfacciones no son perpetuas ni perfectas, pueden enseñarnos qué profundidad de bendito y tranquilo reposo, incapaz de ser roto por ninguna tormenta o por ninguna tarea, llegará y permanecerá con el hombre cuyo amor más profundo se satisface en el Señor, y cuyos deseos más ardientes han encontrado en Él más de lo que buscaban. ¡Estad seguros de esto, queridos amigos! que si así buscamos y así encontramos, no está en el poder de nada "que esté enemistado con el gozo" "abolir o destruir" por completo la tranquilidad de nuestros corazones. 'Descansa en el Señor y espéralo pacientemente'. Aquellos que así reposarán tendrán paz en sus corazones, incluso cuando las tareas y las tentaciones, los cambios y las penas perturben su vida exterior. 'En el mundo tendréis aflicción'. Que así sea; se puede llevar con sumisión y agradecimiento si en el señor tenemos paz.
Así podremos tener la paz de Dios, descansar en Él y desde Él, entrando en nosotros, y a su debido tiempo, por Su misericordiosa guía y ayuda, entraremos en el descanso eterno. Mientras que buscar es encontrarlo, en un sentido muy profundo y bendito, incluso en esta vida; en otro aspecto, toda nuestra vida terrenal puede considerarse como una búsqueda de Él, y el futuro como el verdadero hallazgo de Él. Ese futuro traerá a aquellos cuyos corazones se han apartado de las exhibiciones y vanidades del tiempo hacia el cielo una posesión de Él mucho más plena de la que se experimentó aquí, que los menores descubrimientos y disfrutes de Él que se experimentan aquí apenas merecen, en comparación, ser llamados con el mismo nombre. De modo que mi texto puede ser tomado, como en su primera parte, una descripción de la vida bendita aquí: "Lo buscaron con todo su corazón", y en su segunda, como una visión sombría de la vida aún más bendita en el más allá, "Él fue hallado de ellos, y el Señor les dio descanso alrededor, así como dentro, en la tierra de paz, donde la tristeza y los suspiros, el trabajo y el cuidado, pasarán de la memoria; y los que guerrearon contra nosotros estarán lejos.
2 CRÓN. xvii. 1-10—LA REFORMA DE JOSAFAT
Y reinó en su lugar Josafat su hijo, y se fortaleció contra Israel. 2. Y puso fuerzas en todas las ciudades fortificadas de Judá, y puso guarniciones en la tierra de Judá y en las ciudades de Efraín que su padre Asa había tomado. 3. Y Jehová estuvo con Josafat, porque anduvo en los primeros caminos de su padre David, y no buscó a los baales; 4. sino que buscó al Señor Dios de su padre, y anduvo en sus mandamientos, y no según las obras de Israel. 5. Por tanto, el Señor estableció el reino en su mano; y todo Judá trajo presentes a Josafat; y tuvo riquezas y honra en abundancia. 6. Y su corazón se enalteció en los caminos del Señor; además quitó de Judá los lugares altos y los bosques. 7. También en el tercer año de su reinado envió a sus príncipes, a Ben-hail, a Abdías, a Zacarías, a Natanael y a Micaías, para enseñar en las ciudades de Judá. 8. Y con ellos envió a los levitas Semaías, Netanías, Zebadías, Asabel, Semiramot, Jonatán, Adonías, Tobías y Tobadonías, levitas; y con ellos a Elisama y Joram, sacerdotes. 9. Y enseñaron en Judá, y tenían consigo el libro de la ley del Señor, y recorrieron todas las ciudades de Judá, enseñando al pueblo. 10. Y el temor de Jehová cayó sobre todos los reinos de las tierras que estaban alrededor de Judá, de modo que no hicieron guerra contra Josafat.'—2 CRON. xvii. 1-10.
El primer punto que debe notarse en este pasaje es que Josafat siguió los pasos de Asa su padre. Se hace hincapié en su adhesión a la fe ancestral, "los primeros caminos de su padre David", antes de su gran caída, y el ejemplo paterno, "buscó al Dios de su padre". Tal realización de la obra de un predecesor es rara en la línea de reyes de Judá, donde padre e hijo rara vez tenían la misma opinión en religión. El principio de monarquía hereditaria asegura la sucesión pacífica, pero no la continuidad de la política. Muchos reyes de Judá tuvieron que decir en su corazón lo que Eclesiastés pone en boca de Salomón: 'Odié todo mi trabajo... puesto que debo dejarlo al hombre que vendrá después de mí. ¿Y quién sabe si será sabio o necio?
Pero no sólo en las casas de los reyes se realiza esa experiencia. Muchos hogares se entristecen hoy porque los hijos no buscan al Dios de sus padres. 'En lugar de los padres' deberían 'surgir tus hijos'; ¡pero Ay! La abuela Loida y la madre Eunice no siempre ven crecer al niño que ha conocido las Escrituras desde niño hasta convertirse en un Timoteo, en quien revive su fe sincera. Muchos de estos casos deben ser culpados por el descuido de la instrucción religiosa en familias profesamente cristianas, las vidas inconsecuentes de los padres o sus restricciones demasiado rígidas o, a veces, su disciplina demasiado laxa. Pero hay muchos casos en los que no se debe culpar a los padres, sino a los hijos. Un maestro sincero de escuela dominical puede hacer mucho para guiar a los hijos de padres piadosos al Dios de sus padres. ¡Bendito el hogar donde la cadena dorada de la fe común une los corazones, y el amor familiar es elevado y santificado por el amor común de Dios!
Además, la religión de Josafat se mantuvo resueltamente frente a la oposición prevaleciente. Los 'Baalim' eran populares; estaba de moda adorarlos. Eran numerosos y todos los gustos podían encontrar un Baal que los agradara. Pero este joven rey abandonó los caminos tentadores que se abrían ante él, sembrados de flores, y eligió el camino angosto que conducía hacia arriba. "Yo no lo hice por temor a Dios", podría haber sido su lema. Una actitud similar y decidida de nuestros rostros hacia Dios, a pesar de la multitud de tentadoras deidades falsas que nos rodean, debe marcarnos, si queremos tener una religión que valga la pena llamar por ese nombre. Este rey retrocedió ante el ejemplo de la monarquía vecina y "no siguió los hechos de Israel". Su búsqueda del cielo fue muy práctica, porque no se demostró simplemente mediante creencias profesadas o sentimientos, sino ordenando su vida en obediencia a la voluntad del cielo. La prueba de la verdadera religión es, después de todo, una vida diferente a la de los hombres que no comparten nuestra fe y moldeada de acuerdo con la voluntad conocida de Dios. Es en vano alegar que estamos buscando al Señor a menos que andemos en Sus mandamientos.
La prosperidad siguió a la piedad, de acuerdo con la conexión divinamente designada entre ellas que caracterizó la Antigua Dispensación. 'La prosperidad es la bendición del Antiguo Testamento; La adversidad es la bendición de lo nuevo", dice Bacon. Pero el epigrama es demasiado claro para ser del todo cierto, porque el Libro de Job y muchos salmos muestran que el eterno problema del sufrimiento de la inocencia fue planteado por hechos incluso en los viejos tiempos, y en nuestros días hay formas de bienestar que son los frutos naturales del bien hacer. Aún así, la conexión era más estrecha en Judá que con nosotros y, en el caso que nos ocupa, el establecimiento de Josafat en el reino, el amor de sus súbditos, que se manifestó en donaciones voluntarias además de los impuestos impuestos, y su riqueza y honor, fueron el resultado directo de su verdadera religión.
Un hombre realmente devoto debe ser un propagandista. La verdadera fe no se puede ocultar ni ser muda. Con tanta seguridad como la luz debe irradiar, la fe debe esforzarse por comunicarse. De modo que el relato de los esfuerzos de Josafat por difundir la adoración de Jehová sigue al relato de su piedad personal. 'Su corazón se enalteció en los caminos del Señor.' Hay dos clases de corazones exaltados; uno cuando el orgullo, la autosuficiencia y el olvido de Dios elevan a un hombre a una altura vertiginosa, desde la cual los juicios de Dios seguramente lo derribarán y quebrantarán en la caída; uno cuando un corazón humilde se eleva a un gran coraje y devoción, y se 'enaltece' porque teme el nombre de Dios. Tal elevación es consistente con la humildad. No teme ninguna caída; es una elevación por encima de los deseos y terrores terrenales, ninguno de los cuales puede alcanzarlo, de modo que impide al hombre caminar en "los caminos del Señor". Este rey fue elevado a ello por su feliz experiencia de los benditos efectos de la obediencia. Estos lo alentaron a realizar vigorosos esfuerzos para difundir la religión que de ese modo había alegrado e iluminado su propia vida. ¿Es ese el uso que hacemos de la facilidad que Dios nos da?
Josafat tuvo que destruir primero para poder edificar. Había que sacar de Judá los 'lugares altos y Aserim' antes de que se pudiera establecer allí la verdadera adoración. Así es todavía. El cristiano tiene que llevar una espada en una mano y una paleta en la otra. Muchos viejos edificios podridos, cuyas piedras han sido cementadas con sangre, tienen que ser barridos antes de que se pueda levantar el bello templo. El Diablo está en posesión de gran parte del mundo, y el propietario legítimo tiene que desposeer al 'ocupante ilegal'. Nadie puede suponer que la sociedad esté organizada según principios cristianos, ni siquiera en los llamados "países cristianos"; y hay mucho trabajo de transformación por hacer antes de que Aquel cuyo derecho es reinar sea realmente rey sobre toda la tierra. Nosotros también tenemos nuestros 'lugares altos y Asherim' que erradicar.
Pero ese trabajo destructivo no debe realizarse por la fuerza. Las instituciones sólo podrán ser barridas cuando la opinión pública se haya dado cuenta de sus males. Las reformas forzosas de las costumbres y, más aún, de la religión, nunca duran, pero seguramente serán seguidas por violentos rebotes al antiguo orden. Por eso, junto con la eliminación de la idolatría, este rey se ocupó de difundir el conocimiento de la adoración verdadera, enviando un cuerpo de comisionados influyentes para enseñar en Judá. Ese fue un nuevo punto de partida de gran importancia. Presenta varias características interesantes. Es destacable la composición de la plantilla de instructores. Los hombres principales en él son cinco funcionarios de la corte, junto a los cuales, y subordinados, como lo muestra no sólo el orden de enumeración, sino también la frase "con ellos", estaban nueve levitas y, por último y más bajo de todos, dos. sacerdotes. Podríamos haber esperado que los sacerdotes fueran los miembros más numerosos e importantes de tal organismo, y nos vemos llevados a sospechar que el sacerdocio estaba tan corrupto que no se preocupaba por la reforma religiosa. Una orden clerical no siempre es la más ardiente en el renacimiento religioso. Los comisionados probablemente fueron elegidos, sin tener en cuenta que fueran sacerdotes, levitas o 'laicos', debido a su celo en la adoración de Jehová; y los cinco 'príncipes' encabezan la lista para mostrar la autoridad real de la comisión.
Otro punto es el énfasis con el que se menciona tres veces su función de enseñanza en tres versos. Aparentemente la mayor parte de la nación sabía poco o nada de 'la ley del Señor', ya sea en su aspecto espiritual y moral o ceremonial; y el objetivo de Josafat era efectuar un cambio ilustrado, no forzado y superficial. La manera en que Dios influye en las acciones es revelarse al entendimiento y al corazón, para que éstos muevan la voluntad y moldeen las obras. Los hombres sabios imitarán el camino de Dios. Josafat no dio órdenes reales, sino que envió maestros. En el capítulo xix. lo encontramos enviando "jueces" de manera similar por todo Judá. Tenían el poder de castigar, pero estos maestros sólo tenían autoridad para explicar y exhortar.
El presente escritor acepta la afirmación del cronista de que los maestros tenían "el Libro de la Ley" consigo, aunque reconoce como posible que ese "Libro" no fuera idéntico a la colección completa de documentos que ahora lleva ese nombre. Pero, sea como fuere, el incidente de nuestro texto es notable por ser el único intento sistemático y completo registrado para difundir el remedio contra la idolatría en todo el reino, por poner la reforma religiosa en su único terreno seguro y por insinuar una profunda y ignorancia generalizada entre las masas.
'Cuando los caminos de un hombre agradan al Señor, Él hace que incluso sus enemigos estén en paz con él.' Así lo encontró Judá. 'El terror del Señor cayó sobre todos los reinos' alrededor. Sin duda, les llegó la noticia de cómo Jehová estaba ejerciendo su poder sobre la nación, y un cierto asombro indefinible ante este dios tan potente, que estaba derrotando a los baales, les hizo pensar que la paz era la mejor política. Se suponía que cada nación tenía su propio dios, y que el dios nacional debía luchar por sus adoradores; de modo que la guerra era una lucha tanto de deidades como de hombres, y ganaba el dios más fuerte. Aquí estaba un dios que había reconquistado su territorio y había expulsado a los usurpadores. La prudencia dictaba mantener buenas relaciones con él. Pero a ninguno de estos pueblos se le ocurrió que sus propios dioses eran menos reales que los de Judá, o que el Dios de Judá alguna vez podría llegar a ser el suyo.
1 CRÓN. xvii, 16—AMASÍAS
'Amasías, hijo de Zicri, que voluntariamente se ofreció al Señor.'—1 CRON. xvii, 16.
Esto es un fragmento del catálogo de los "valientes hombres valientes" de Josafat; y es el único registro de Amasiah. Lo vemos por un momento y escuchamos su elogio y luego el olvido se lo traga. No sabemos qué fue lo que hizo para ganárselo. ¡Pero qué destino vivir para todas las generaciones según esa única frase!
I. Entrega alegre, el secreto de toda religión.
Las palabras de nuestro texto contienen una metáfora extraída naturalmente del sistema de sacrificios. Nos llega tan fácilmente que apenas reconocemos el elemento metafórico, pero su claro reconocimiento da una gran energía adicional a las palabras. Amasías fue a la vez sacrificador y sacrificio. Su ofrenda fue la autoinmolación. Como en todo amor, en ese tipo más noble que abraza a Dios, su expresión perfecta es: "Te entrego mi ser vivo y amoroso". No es sólo el sacrificio y el sacrificador lo que se ve con la verdad más profunda en la experiencia de la vida cristiana, sino que la realidad del Templo también está ahí, porque 'Vosotros también... sois edificados como casa espiritual, para ser un sacerdocio santo, para Ofreced sacrificios espirituales.' Sólo cuando Dios more en nosotros, tendremos el valor y la firmeza de mano para tomar el cuchillo y 'matar ante el Señor', al terrible Huésped en el santuario interior, el más preciado de los hijos de nuestros espíritus.
La esencia del sacrificio de uno mismo es el sacrificio de la voluntad. En la experiencia cristiana, "ofrecer voluntariamente" es casi una tautología, porque las ofrendas involuntarias son una contradicción y, de hecho, no existen tales cosas. La cualidad de la falta de voluntad destruye el carácter de la ofrenda y le roba todo carácter sagrado. El cristianismo reacio no es cristianismo. Ese sustantivo y ese adjetivo nunca podrán unirse.
La sumisión de la voluntad y la consiguiente entrega de mí mismo y de mis poderes, oportunidades y posesiones, de modo que pueda hacer todo, disfrutarlo todo, utilizarlo todo y, cuando sea necesario, soportarlo todo con referencia gozosa y agradecida al cielo, sólo me es posible en la medida en que mi voluntad se vuelve flexible por el amor, y ese amor que somete la voluntad llega sólo cuando 'conocemos y creemos el amor que Dios nos tiene'. Llega el punto en que no pocos maestros morales y religiosos se equivocan y se desconciertan a sí mismos y a sus discípulos. Allí también está el punto en el que Cristo y el Evangelio de la salvación mediante la fe en Él se destacan como emancipadores de la humanidad de la lúgubre ronda de esfuerzos y vanos intentos de desarrollar la condición necesaria para alcanzar la cumbre de la autoentrega, que es Se considera indispensable para toda verdadera nobleza de vida, pero se siente más allá del alcance del hombre común y corriente. Ahí también está el punto en el que muchas buenas personas arruinan sus vidas como cristianos. Desperdician sus fuerzas tratando de hacer que el caballo que traslucha dé el salto. Intentan hacer estallar un fuego de devoción y hacerse sacerdotes para ofrecerse, pero mientras tanto el yo amotinado retrocede ante el salto, y el fuego arde humeantemente, y su sacrificio es colocado sobre el altar con poca alegría, porque no han sido lo suficientemente cuidadosos y sabios para comenzar desde el principio y seguir el camino de Dios de fundir sus voluntades, por el amor, reflejo del amor Infinito de Dios hacia ellos. Los sacerdotes de Dios se ofrecen porque ofrecen sus voluntades; ofrecen sus voluntades porque aman a Dios; aman a Dios porque saben que Dios los ama. Ese es el orden divino. Es vano intentar lograr el fin por cualquier otro.
II. Esta ofrenda voluntaria santifica toda vida.
No queda ninguna sílaba para decirnos qué hizo Amasías para ganarse este elogio. Probablemente las palabras consagran algún recuerdo ahora olvidado de su alegre coraje, alguna hazaña heroica en un campo de batalla no registrado. No se dan ni son necesarios detalles. Las acciones específicas no son importantes; El espíritu de una vida se puede contar con detalles muy incompletos, y lo importante es eso, no los detalles. A veces, como en muchas biografías modernas, uno "no puede ver el bosque a causa de los árboles" y se pierde el rumbo principal y el objetivo de una vida en el caos de una masa desconcertante de nada. ¡Cuánto más feliz es la suerte de este hombre del que sólo tenemos la expresión generalizada del texto, sin peso ni perturbado por pequeños incidentes! Se necesitan toneladas de hojas de rosa para hacer una pequeña ampolla de otto de rosas, pero la fragancia es mucho más picante en una gota de destilación que en brazadas de hojas. Cada vida se reduce a un ámbito muy pequeño y los siglos no toleran largas biografías. ¿No buscaremos ordenar nuestra vida para que el epitafio de Amasías nos sirva? Sería una bendición si esto y nada más se supiera acerca de nosotros: que 'nos ofrecimos voluntariamente al Señor'. Amigo mío: ¿será ese un verdadero epítome de tu vida?
III. Esta ofrenda voluntaria es aceptada por los cielos.
Es posible que escuchemos una voz más poderosa detrás de la del cronista, y el juicio del Juez de todos pronunciado por Sus labios. Poco importa lo que los hombres digan unos de otros, pero importa todo lo que Dios diga de nosotros. Somos demasiado propensos a olvidar que Él ahora está diciendo algo acerca de cada uno de nosotros, y que no tenemos que esperar a que la muerte ponga fin a nuestras actividades, antes de que nuestras vidas se conviertan en sujetos aptos para el juicio de Dios, momento a momento. Estamos escribiendo nuestras propias oraciones. Pero si bien es bueno para nosotros recordar el juicio continuo de Dios sobre cada obra, no es bueno permitir que pensamientos oscuros sobre los principios de ese juicio paralicen nuestra actividad o enfríen nuestra confianza en Su misericordia perdonadora y aceptadora. A menudo hay una oscura sospecha, como la del siervo de un solo talento, que empaña la hermosa fama de Dios como "un Hombre austero", que exige en lugar de impartir poder, y el efecto de una concepción tan fea de Él es cortar la valor de servicio y enterrar el talento, cuidadosamente doblado, puede ser, pero aun así sin ganar nada. 'Si invocamos como Padre a Aquel que, sin acepción de personas, juzga según la obra de cada uno', estemos seguros de que será un juicio paternal que Él transmitirá sobre nosotros y nuestras ofrendas. Hay una maravillosa colección en Su altar de lo que mucha gente consideraría basura, así como muchas madres han guardado entre sus tesoros algún artículo sin valor que su hijo les había regalado una vez: una mala hierba arrancada al borde del camino en un largo día de verano. , una pizca de rara preciosidad a los ojos de la niña, y ninguna a los ojos de nadie más que los suyos. Abre su cajón y saca a la pobrecita, y sus ojos se llenan y su corazón se llena mientras mira. ¿Y no guarda Dios los regalos de sus hijos con el mismo amor y los coloca en lugares de honor el día en que 'hace sus joyas'? Hay vasos de agua fría y ácaros de viuda y muchas otras cosas que un mundo desdeñoso llamaría "basura" almacenadas allí. ¡Gracias a dios! Acepta un servicio imperfecto, una fe vacilante, una consagración parcial, un poco de amor. Incluso nuestra pobre ofrenda puede ser 'olor de suave olor', fragancia ministrante que es deleite para Él, si se ofrece con el mucho incienso del gran Sacrificio y por la mediación del gran Sumo Sacerdote.
El mundo olvidó a Amasías, o nunca lo conoció, un soldado oscuro en un reino oscuro, pero Dios no lo olvidó, y aquí está su epitafio, y este es su memorial para todas las generaciones. Las crónicas de los hombres no tienen lugar para todos los nombres que sus portadores anhelan que se inscriban en sus páginas desmoronadas y abarrotadas, "pero el Libro de la Vida del Cordero" tiene un amplio espacio en sus páginas radiantes para todos los que desean poner sus nombres allí, y si los nuestros están ahí, no debemos envidiar a los más orgullosos cuyos títulos y hazañas llenan las páginas más conspicuas de los registros del mundo. 'Entonces cada uno tendrá la alabanza de Cristo', y el que gana ese premio no necesita nada más, y no puede tener nada más para aumentar su bienaventuranza.
2 CRÓN. XIX. 1-11—'UN ESPEJO PARA LOS MAGISTRADOS'
Y Josafat rey de Judá volvió en paz a su casa en Jerusalén. 2. Y el vidente Jehú, hijo de Hanani, salió a su encuentro y dijo al rey Josafat: ¿Ayudarás a los impíos y amarás a los que aborrecen a Jehová? por tanto, la ira está sobre ti delante del Señor. 3. Sin embargo, se hallan bienes en ti, porque has quitado los bosques de la tierra y has preparado tu corazón para buscar a Dios. 4. Y habitó Josafat en Jerusalén; y salió otra vez entre el pueblo desde Beerseba hasta el monte de Efraín, y los hizo volver al Señor Dios de sus padres. 5. Y puso jueces en la tierra en todas las ciudades fortificadas de Judá, ciudad por ciudad. 6. Y dijo a los jueces: Mirad lo que hacéis, porque no juzguáis por los hombres, sino por el Señor, que está con vosotros en el juicio. 7. Por tanto, ahora el temor del Señor esté sobre vosotros; Mirad y hacedlo, porque no hay iniquidad con el Señor nuestro Dios, ni acepción de personas, ni toma de dádivas. 8. Además Josafat puso en Jerusalén a los levitas, a los sacerdotes y a los jefes de las familias de Israel, para el juicio de Jehová y para las controversias, cuando regresaban a Jerusalén. 9. Y les mandó, diciendo: Así haréis en el temor del Señor, fielmente y con corazón perfecto. 10. Y cualquier causa que os venga de vuestros hermanos que habitan en sus ciudades, entre sangre y sangre, entre ley y mandamiento, estatutos y juicios, les advertiréis que no pequen contra el Señor, y así venga la ira. sobre vosotros y sobre vuestros hermanos: haced esto, y no pecaréis. 11. Y he aquí, Amarías el sumo sacerdote está sobre vosotros en todos los asuntos del Señor; y Zebadías hijo de Ismael, príncipe de la casa de Judá, en todos los negocios del rey; y los levitas serán oficiales delante de vosotros. Actúen con valentía, y el Señor estará con los buenos.'—2 CRON. XIX. 1-11.
Josafat se distingue por dos medidas para el bien de su pueblo: una, el envío de predicadores itinerantes por la tierra (2 Crón. xvii. 7-9); otra, esta provisión de jueces locales y un tribunal central en Jerusalén. La primera se inició ya en el tercer año de su reinado, pero probablemente fue interrumpida, como otras cosas buenas, por su nefasta alianza con Acab. El hablar claro del profeta Jehú parece haber hecho que el rey volviera a ser mejor, y su fruto fue que iba 'entre el pueblo', de sur a norte, como misionero, 'para traerlos de regreso a Jehová'. La reforma religiosa fue acompañada por el establecimiento de jueces por todo el país. Nuestra forma moderna de distinguir entre preocupaciones religiosas y civiles es ajena al pensamiento oriental, y estaba especialmente fuera de discusión en una teocracia. Jehová era el Rey de Judá; por lo tanto, las cosas que son del César y las cosas que son de Dios se fusionaron, y estos dos objetivos de los viajes de Josafat se persiguieron simultáneamente. Hemos viajado lejos de sus simples instituciones y nuestro rumbo no ha sido todo progreso. Su preocupación suprema era impartir justicia equitativa entre hombre y hombre; ¿No nos corresponde más bien dar amplias dosis de ley? Para él, la función judicial era una copia de la de Dios, y su ejercicio un verdadero acto de adoración, realizado en Su temor y modelado según Su modelo. La primera impresión que se da en uno de nuestros tribunales no es la de que el juez y el abogado están dedicados al culto.
Hubo jueces locales antes de Josafat: ancianos en las aldeas, "cabezas de las casas paternas" en las tribus. No sabemos si la gran secesión había desequilibrado un poco la vieja y sencilla maquinaria, o si la acción de Josafat fue simplemente sistematizar y universalizar los acuerdos existentes. Pero lo que más nos preocupa es observar que todos los encargos que da a estos magistrados campesinos se refieren al aspecto religioso de sus deberes. Deben pensar que actúan para Jehová y con Jehová. Si reconocen lo primero, pueden confiar en lo segundo. Deben 'dejar que el temor de Jehová esté sobre vosotros', porque ese temor reverencial que descansa sobre un espíritu, como una carga o un cántaro de agua sobre el hombro de una mujer, hará que el carruaje esté erguido y los pasos firmes. No sólo deben actuar para y con Jehová, sino actuar como Él, evitando la injusticia, el favoritismo y la corrupción, las plagas de los tribunales orientales. En tal estado de sociedad, los casos que debían resolverse eran en su mayoría aquellos que el ingenio maternal, la honestidad y el temor de Dios podían resolver; otras veces exigen otras cualificaciones. Pero aún así, aprendamos de esta acusación que incluso en nuestros necesariamente complicados sistemas legales y vida política, hay espacio y una gran necesidad para la aplicación de los mismos principios. ¡Qué mundo tan diferente sería si nuestros jueces y representantes llevaran a sus deberes algo de la sabiduría sencilla y devota de Josafat! La vida cívica y política debe ser tan santa como la del claustro y la celda. Juzgar con rectitud y votar honestamente es tanta adoración como orar. Un político puede ser "un sacerdote del Dios Altísimo".
Y para nosotros todo el espíritu del encargo de Josafat es vinculante, y toda tarea trivial y secular debe ser desempeñada para Dios, con Dios, en el temor de Dios. 'En los cascabeles de los caballos estará la Santidad a Jehová.' Si nuestra religión no mueve las ruedas de la vida diaria, mucho peor para nuestra vida y nuestra religión. Pero, sobre todo, este encargo nos recuerda que el secreto de una vida correcta es imitar a Dios. Estos campesinos debían encontrar dirección e inspiración al contemplar el carácter de Jehová y tratar de copiarlo. Y debemos ser 'imitadores de Dios, como hijos amados', aunque nuestros mejores esfuerzos sólo produzcan malos resultados. Una obra maestra puede ser copiada en alguna miserable mancha de periódico, pero el gran artista la poseerá como copia y la corregirá para lograr una semejanza completa.
El segundo paso fue establecer un "tribunal supremo" en Jerusalén, que tenía dos divisiones, eclesiástica y civil, como diríamos, la primera presidida por el sumo sacerdote y la segunda por "el gobernante de la casa de Judá". ' Los casos de asesinato y las cuestiones más graves relacionadas con la interpretación de la ley se remitían allí, mientras que los jueces de la aldea probablemente sólo tenían que decidir los puntos que la astucia y la integridad podían resolver. Pero estos jueces superiores también recibieron acusaciones de calificaciones morales, más que intelectuales o académicas. Debían actuar religiosamente, con rectitud, 'con un corazón perfecto' y con valentía, '¡y Jehová sea con los buenos!' Puede ser una oración, como la antigua invocación con la que los heraldos enviaban a los caballeros a golpearse unos a otros, y con la que, en algunos procesos judiciales, se inician las súplicas: "¡Dios defienda el derecho!". Pero lo más probable es que sea una seguridad de que Dios guiará a los jueces para favorecer la buena causa, si ellos, por su parte, aportan las cualidades antes mencionadas a sus decisiones. ¿Y no son estas cualidades precisamente las que, en su mayor parte, nos darán resultados similares si las ejercitamos en nuestras diversas actividades? ¿Y no podemos ver una secuencia que valga la pena poner a prueba en la práctica en estas características ordenadas en la corte suprema de Josafat? Comience con 'el temor del Señor'; que nos ayudará a la 'fidelidad y un corazón perfecto'; y estos nuevamente, al eliminar las ocasiones de miedo innoble y unir la naturaleza trémula y distraída, harán que los temerosos sean valientes y los débiles fuertes.
Pero el lenguaje de Josafat sugiere otra idea. Obsérvese cómo este tribunal no parece haber infligido castigos, sino que sólo tuvo consejos y advertencias que aplicar. Era una junta de conciliación más que un tribunal penal. Tenía que hacer dos cosas: imponer a las partes la importante consideración de que los crímenes contra los hombres eran pecados contra Dios y que el criminal provocaba la ira sobre la comunidad. Esta notable disposición despierta fuertemente la idea de que la sociedad moderna será mejor para incorporarse. La mejor manera de tratar con los hombres es llegar a sus corazones y conciencias. Se debe insistir en el aspecto más profundo de los crímenes civiles o de los agravios cometidos contra los hombres; es decir, que son pecados contra Dios. Una vez más, todos esos actos son pecados contra el vínculo místico y sagrado de la hermandad. Una vez más, la solidaridad de una nación hace inevitable que 'un pecador destruya mucho bien' y arrastre consigo, cuando Dios lo hiere, a una multitud de inocentes. La red de la vida nacional está tan finamente tejida que, si un hilo pasa por cualquier parte de ella, se abre una gran brecha. Si un miembro peca, todos los miembros sufren con él. Y por último, lo más cruel que podemos hacer es quedarnos mudos cuando vemos que se comete pecado. No son sólo los hombres públicos, los jueces y similares, los que están llamados a advertir a los malhechores, sino todos nosotros en nuestro grado. Si no lo hacemos, seremos culpables junto con una nación culpable; y sólo cuando, en la medida de nuestras fuerzas, hayamos advertido a nuestros hermanos acerca de los pecados nacionales, podremos lavarnos las manos en inocencia: 'Haced esto, y no seréis culpables'.
2 CRÓN xx. 12—UNA EXTRAÑA BATALLA
'No tenemos poder contra esta gran compañía que viene contra nosotros; ni sabemos qué hacer; pero nuestros ojos están puestos en ti.'—2 CRON xx. 12.
Una formidable combinación de naciones vecinas, de las cuales Moab y Amón, los enemigos ancestrales de Judá, eran las principales, amenazaba a Judá. Josafat, el rey, entró en pánico cuando se enteró de la pesada nube de guerra que avanzaba, lista para estallar con truenos sobre su pequeño reino. Su primer acto fue reunir a la nación, no como una leva militar sino como suplicantes, 'para buscar la ayuda del Señor'. El enemigo estaba acampado a orillas del Mar Muerto, casi a una distancia de ataque de Jerusalén. Parecía un momento para luchar, no para orar, pero incluso en ese momento crítico, el rey y los hombres, a quienes parecía que su deber simple llamaba a las armas, estaban reunidos en el Templo y, obstaculizados por sus esposas e hijos. , estaban orando. ¿No les habría ido mejor si hubieran estado marchando con paso firme por el desierto de Judá para enfrentarse a sus enemigos? Nuestro texto es el cierre y el clímax de la oración de Josafat y, como lo demostró el evento, fue el arma más poderosa que podría haberse empleado, ya que el resto del capítulo cuenta la historia más extraña de una campaña que jamás se haya escrito. No se desenvainó ninguna espada. El ejército estaba formado, pero los levitas con sus instrumentos de música, no los combatientes con sus lanzas, encabezaban la vanguardia, y cuando 'comenzaron a cantar y alabar', el pánico repentino se apoderó de la fuerza invasora, que volvió sus armas unos contra otros. otro. Entonces, cuando Judá llegó a un terreno elevado, en el que se alzaba una torre de vigilancia que dominaba la crueldad salvaje del "desierto", vio un campo de cadáveres, desolados, rígidos y silenciosos. Se emplearon tres días para asegurar el botín, y al cuarto, Josafat y sus hombres 'se reunieron en el Valle de la Bendición', y de allí regresaron una multitud gozosa alabando a Dios por la victoria que habían obtenido sin haber golpeado un explotar. Toda la historia puede arrojar grandes lecciones, oportunas en todo momento. Nos ocupamos de ello, más que del fragmento de la narración que hemos tomado como nuestro texto.
I. Vemos aquí la confianza de la desesperación.
La oración de Josafat se había centrado en la autorrevelación de Dios en la historia y en la donación de la tierra a sus padres. Había alegado que la hostilidad del enemigo era una pobre "recompensa" por la antigua tolerancia de Israel, y ahora, con un estallido de agonía, arroja ante Dios, por así decirlo, la desesperada situación de Judá, superada en número por el enjambre de invasores y llevada a la ruina. sus últimos turnos: 'no tenemos poder contra esta gran empresa... ni sabemos qué hacer'. Pero la misma profundidad de la desesperación los lleva a ascender a la cima de la confianza. Se trata de un poderoso 'pero' que reúne en una sola frase dos antítesis como las que nos enfrentamos aquí. 'No sabemos qué hacer, pero nuestros ojos están puestos en ti': bienaventurada la desesperación que se agarra de la mano de Dios; ¡Firme es la confianza que salta de la desesperación!
La impotencia es siempre un hecho, aunque la mayoría de nosotros logramos arreglárnoslas sin descubrirlo. Todos somos superados en número y abrumados por las exigencias, deberes, obstáculos, tristezas y enredos de la vida. No es el más sabio de los hombres quien, enfrentando todo lo que la vida puede traer y quitar, todo lo que debe traer y quitar, no conoce ningún temor indescriptible, sino que se declara alegremente listo para todo lo que la vida puede infligir. Pero hay momentos en cada vida en que la falsa seguridad en la que se envuelven innoblemente las almas superficiales se rompe, y luego, a menudo, un paroxismo de terror o miseria se apodera del hombre, para el cual no tiene nada que hacer, y su desesperación es tan irrazonable como su seguridad. El significado de todas las circunstancias que nos imponen nuestra impotencia es abrirnos el refugio de Josafat en su: "nuestros ojos están sobre ti". Necesitamos dejarnos llevar por la multitud de enemigos y peligros que nos rodean para mirar hacia arriba. Nuestros apoyos son quitados para que podamos aferrarnos al cielo. Al árbol se le cortan las ramas laterales para poder dispararse hacia el cielo. Cuando el valle se llena de niebla y envuelto en la penumbra del atardecer, es el momento de levantar la mirada hacia los picos que brillan bajo un sol perpetuo. Sabios y felices seremos si la sensación de impotencia engendra en nosotros la energía de una fe desesperada. Porque estos dos, la desconfianza en uno mismo y la alegre confianza en el Señor, no son opuestos, como lo son la desconfianza y la confianza desnudas, sino que son complementarios. No vuelve los ojos al cielo quien no los ha vuelto hacia sí mismo y no ha visto allí nada a qué aferrarse, nada en qué apoyarse. Los astrónomos nos dicen que hay estrellas dobles que giran alrededor de un eje y forman una unidad, una de las cuales es negra y la otra brillante. La desconfianza en uno mismo y la confianza en el Señor están así entrelazadas y son realmente una sola.
II. Vemos aquí la pacífica seguridad de la victoria que acompaña a la fe.
Un destello de inspiración llegó a uno de los cantantes levíticos quien, sin duda, se había sentido profundamente conmovido e inconscientemente se había preparado para recibirlo. La confianza divinamente respirada iluminó su espíritu de espera y un gran mensaje de aliento brotó de sus labios. Sus palabras animaron a la hueste más que cien trompetas rebuznando en sus oídos. ¡Cuánto puede hacer un hombre que ha bebido de la seguridad de victoria del Señor para enviar un estremecimiento de su propio coraje a través de corazones más tímidos! El coraje no es menos contagioso que el pánico. Este levita llega a ser el comandante del ejército, y Josafat y sus capitanes 'inclinan la cabeza' y aceptan su plan para mañana, escuchando con su sonoro acento un mensaje de Jehová. Las instrucciones dadas y aceptadas inmediatamente son tan diferentes a las de la guerra ordinaria como lo es todo el incidente; porque no habrá espada desenvainada ni golpe, sino que 'estarán quietos y verán la salvación del Señor'. Se les dice dónde encontrar al enemigo y se les pide que avancen en orden de batalla contra ellos, y se les asegura "que la batalla no es de ellos, sino de Dios". No es de extrañar que el mensaje fuera aclamado como desde el cielo e infundiera un nuevo corazón al anfitrión, o que, cuando la voz del mensajero cesó, sus hermanos levitas prorrumpieron en estridentes alabanzas como por una victoria ya obtenida. ¡Con qué corazones tranquilos y triunfantes dormiría el campamento esa noche!
¿No podemos tomar el mensaje inspirado de ese levita como uno solo para nosotros mismos en medio de nuestros muchos conflictos tanto en la vida exterior como en la interior? Si realmente hemos tomado las manos de Dios y estamos luchando por lo que está de acuerdo con Su voluntad, tenemos derecho a sentir que 'la batalla no es nuestra sino de Dios' y estar seguros de que, por tanto, venceremos. Por supuesto, no debemos decirnos a nosotros mismos: "Dios peleará por nosotros y no necesitamos asestar un golpe". El ejemplo de Josafat no se ajusta a nuestro caso en ese sentido, y podemos agradecer a Dios que no sea así. Tenemos una suerte mejor que 'quedarnos quietos y ver la salvación de Dios', porque nos sentimos honrados de que se nos permita compartir el estrés del conflicto y el brillo de la batalla, así como el grito de victoria. Pero incluso en las luchas de la vida exterior, y mucho más en las de nuestra naturaleza espiritual, todo hombre que observe su propia carrera tendrá que reconocer muchas veces la mano de Dios, sin la ayuda de ningún acto propio, que golpea por él y le da victoria; y en la vida espiritual todo cristiano sabe que sus mejores momentos provienen de la iniciación del Espíritu que 'sopla donde quiere'. ¡Cuántas veces hemos sido sorprendidos por la ayuda del cielo! ¡Cuán a menudo hemos sido vivificados por el Espíritu celestial inspirado y se nos ha enseñado que la pasividad de la fe nos atrae mayores bendiciones que la actividad del esfuerzo! 'También sirven los que sólo están de pie y esperan', y también vencen los que en tranquilidad y confianza se mantienen quietos y dejan que Dios obre por ellos y en ellos. La primera gran bendición de la confianza en el señor es que podemos estar en paz en vísperas de la batalla, y la segunda es que en toda batalla no somos, en verdad, nosotros los que peleamos, sino Dios quien pelea por y en nosotros.
III. Aprendemos aquí la mejor preparación para el conflicto.
Cuando amaneció, la formación estaba en orden y comenzó la marcha, y era una formación extraña. En la vanguardia marchaban los cantantes del templo cantando palabras que todavía son música para nosotros: 'Dad gracias al Señor, porque para siempre es su misericordia', y detrás de ellos venían las filas de Judá, sin duda aumentando el volumen de la melodía, que sobresaltó. las criaturas salvajes del desierto, y tal vez viajaron durante la tranquila mañana hasta el campamento del enemigo. Los cantantes no tenían armadura ni armas. Estaban vestidos con "la belleza de la santidad", la vestimenta sacerdotal, y como espada y lanza llevaban arpas y panderos. Nuestras mejores armas son como su equipo.
Tenemos más probabilidades de vencer si alzamos de antemano la voz de agradecimiento por la victoria y vamos a la batalla esperando triunfar, porque confiamos en el Señor. La expectativa de éxito del mundo es con demasiada frecuencia un sueño, un fuego fatuo que tienta a caer en pantanos donde se ahoga a la víctima engañada, aunque incluso en el mundo esto a menudo es cierto; "Aproveche su coraje hasta el punto de conflicto y no fallaremos". Pero la fe, es decir, la expectativa de éxito fundada en la ayuda de Dios e inspiradora de las luchas por las cosas queridas por su corazón, suele cumplirse y, poniendo a Dios en la lucha, asegurar la victoria. Un corazón agradecido no rara vez da existencia a aquello por lo que está agradecido.
IV. Vemos aquí la victoria y los elogios por ella.
El pánico que se apoderó del enemigo y volvió sus espadas unos contra otros, era más natural en una horda indisciplinada como aquellas levas irregulares de la antigüedad, que en un ejército moderno. Una vez iniciada, la infección se propagaría, por lo que no debemos sorprendernos de que cuando Judá llegó al campo, todo había terminado. ¡Cuántas veces nos asiste una experiencia similar! Temblamos de temor ante problemas que nunca nos atacan. Tememos algún campo de batalla inminente, y cuando llegamos a él, se repite la sorpresa de Josafat: 'y he aquí, eran cadáveres, caídos a tierra'. Liberado de enemigos y temores, el primer impulso de Judá fue asegurar el botín, porque ansiaban riquezas y su "fe" no era muy pura ni elevada. Pero su último acto fue más valioso y puso fin oportunamente a la extraña campaña. Se reunieron en algún wad entre los sombríos acantilados del desierto de Judá, que rompieron la tristeza de esa extensión salvaje del país tal vez con verdor y un arroyo, y allí 'bendecían al Señor'. El cronista da un fragmento de etimología popular al derivar el nombre, "el valle de la bendición", del culto de esa mañana. Quizás el nombre era más antiguo que eso, y se le dio a partir de una sensación de contraste entre el desierto desierto, que en su desolada esterilidad parecía una tierra maldita, y la cañada que con sus árboles y arroyos era en realidad un "valle de bendición". De ser así, el nombre sería doblemente apropiado después de la experiencia de ese día. Sea como fuere, aquí tenemos en forma vívida la verdad de que todas nuestras luchas y peleas pueden terminar en un valle de bendición, que resonará con la alabanza del Dios que lucha por nosotros. Si comenzamos nuestra guerra con un llamamiento al cielo y con un reconocimiento en oración de nuestra propia impotencia, la terminaremos con un reconocimiento agradecido de que somos "más que vencedores por medio de Aquel que nos amó" y peleó por nosotros, y nuestro canto coral de la alabanza resonará a través del verdadero Valle de Bendición, donde ningún sonido de enemigos romperá jamás la quietud establecida, y el ejército de los redimidos, como el ejército de Judá, llevará 'salterios, arpas y trompetas', y necesitará lanza y nunca más espada para siempre.
2 CRÓN. xx. 20—MANTENERSE FIRME Y MANTENERSE FIRME
'Mientras ellos salían, Josafat se puso en pie y dijo: Creed en el Señor vuestro Dios, y así seréis establecidos.'—2 CRON. xx. 20.
Ciertamente, ningún ejército más fuerte salió a la victoria que estos judíos, que salieron de Jerusalén esa mañana sin armas en todas sus filas y teniendo como vanguardia no a sus hombres escogidos, sino a cantantes que 'alababan la belleza de la santidad'. y cantó el antiguo himno: "Dad gracias al Señor, porque para siempre es su misericordia". Eso era todo lo que los hombres tenían que hacer en la batalla, porque cuando la estridente canción se elevó en el aire de la mañana 'el Señor puso emboscadas al enemigo', y volvieron sus espadas unos contra otros, de modo que cuando Josafat y sus tropas Cuando vio al enemigo, la batalla había terminado y el campo estaba sembrado de cadáveres: tan grande y rápido es el poder del reconocimiento devoto de la bondad de Dios y la confianza en su misericordia duradera, incluso en la hora del peligro más extremo.
La exhortación de nuestro texto, que es la última palabra de Josafat a su ejército, tiene, en el original, una belleza y un énfasis que no se pueden conservar en la traducción. Hay un juego de palabras que no se puede reproducir en otro idioma, aunque se pueda explicar su sentimiento. Las dos expresiones para "creer" y "estar establecido" son dos formas distintas de la misma raíz; y aunque sólo podemos imitar torpemente el original en nuestro idioma, podríamos traducirlo de alguna manera como ésta: 'Aferraos al Señor vuestro Dios, y seréis retenidos', o 'permaneced en Él y seréis'. estable.' Estos intentos de reproducir la similitud de sonido entre los dos verbos en las dos cláusulas de nuestro texto, por groseros que sean, preservan lo que se pierde, en lo que respecta a la forma, en la traducción al inglés, aunque eso es correcto en cuanto al significado de el mandato y la promesa. Si notamos esta conexión de las dos cláusulas, llegamos al principio general que se encuentra aquí, que la verdadera fuente de firmeza de carácter y conducta, de victoria sobre la tentación y de mantenerse firme en lugares resbaladizos, es la simple confianza, o, para usar la palabra del Nuevo Testamento, 'fe', 'Cree y serás establecido'. Extiende tu mano y abrázalo, y Él extiende la suya y te sostiene. Pero toda la firmeza y la fuerza provienen de la Mano poderosa que está extendida, no de la trémula que la agarra.
Entonces, siguiendo las palabras de mi texto, permítanme sugerirles las grandes lecciones que este dicho nos enseña, con respecto a tres cosas, que puedo considerar como el objeto, la naturaleza y los resultados de la fe; o, en otras palabras, a quién debemos aferrarnos, cómo debemos aferrarnos y cuál es la consecuencia del apego.
I. A quien debemos aferrarnos.
'Permaneced en el Señor vuestro Dios'. Pues bien, la fe no es creer en una serie de artículos teológicos, ni siquiera aceptar la verdad del Evangelio tal como está en el señor, sino aceptar a Cristo, a quien la verdad del Evangelio nos revela. Y, aunque tenemos que llegar a Él a través de la palabra que declara lo que Él es y lo que ha hecho por nosotros, el acto de creer en Él es algo que va más allá de la mera comprensión o de dar crédito al mensaje que nos dice quién es Él y qué ha hecho. Un hombre puede no tener ni el más mínimo atisbo de duda o vacilación sobre un ápice de la verdad revelada, y si se le interrogara, podría responder satisfactoriamente a todas las preguntas de un inquisidor ortodoxo, y sin embargo, puede que no haya ni un mínimo destello de verdad revelada. fe en todo el ser de ese hombre, por toda la exactitud de su credo y también por su amplitud. La confianza es más que asentimiento. Si es una Persona en quien se apoya nuestra fe, entonces de ello se sigue claramente que el vínculo que nos une a Él debe ser algo mucho más cálido, mucho más profundo y mucho más bajo el control de nuestra propia voluntad que el mero consentimiento o asentimiento de nuestro cerebro a un conjunto de verdades reveladas. 'El Señor tu Dios', y ni siquiera la Biblia que te habla de Él; 'el Señor tu Dios', y ni siquiera las verdades reveladas que lo manifiestan, sino Él tal como se revela por las verdades; es Él el Objeto al que se aferra nuestra fe.
Josafat, en el mismo momento en que exhortó a su pueblo a 'creer en el Señor para que sean establecidos', también dijo: 'Creed en sus profetas, y así seréis prosperados'. La referencia inmediata, por supuesto, fue al hombre que el día anterior les había asegurado la victoria. Pero la verdad más amplia sugerida es que la única manera de llegar al cielo es a través de la palabra que habla de Él, y que ha salido de los labios de los profetas o del Hijo, quien ha hablado más, más dulce y claramente que todos los profetas juntos. Si vamos a creerle a Dios, debemos creerle a los profetas que nos hablan de Él.
Y luego hay otra sugerencia que se puede hacer. El Objeto de fe propuesto a Judá no es sólo 'el Señor', sino 'el Señor tu Dios'. No digo que no pueda haber fe sin la acción de "apropiación" que toma toda la Deidad para mí, pero dudo mucho que la haya. Y me parece que en gran medida la diferencia entre los meros cristianos formales y nominales y los hombres que realmente viven por el poder de la fe en el Señor, tal como se revela en el Señor, radica en esa pequeña palabra, 'el Señor tu Dios.' Que un hombre extienda una mano y diga: 'Tomo para mí, para mí mismo, la bendición universal, reclamo como posesión mía a ese Dios de los espíritus de toda carne, creo que Él está en una relación real individualizadora conmigo, y yo con Él», es sin duda la esencia misma de la fe. No hay presunción, sino verdadera sabiduría y humildad al encerrar, si se me permite decirlo, una parte de este gran común para nosotros, y ponerle un cerco, por así decirlo, y decir: "Eso es mío". No habremos comprendido la dulzura y el poder del Evangelio de Jesucristo hasta que hayamos señalado y condensado la declaración general: "Tanto amó al mundo", en la individualizadora y apropiadora: "Él me amó y se entregó a sí mismo por nosotros". a mí.' ¡Oh! si tan solo pudiéramos aplicar ese proceso a fondo a todas las amplias y gloriosas palabras y promesas de las Escrituras, y sentir que toda su incidencia estaba destinada a caer sobre nosotros, una por una, y que así como el sol, arriba en los cielos allí , envía todos sus rayos a la más pequeña margarita sobre la hierba, como si no hubiera nada más en el mundo, excepto sus pequeños pétalos para ser alisados y abiertos, creo que nuestro cristianismo sería más real y deberíamos tener más bendiciones en nuestras manos. Dios en el Señor y yo, los dos únicos seres en el universo, y toda Su plenitud mía, y toda mi debilidad apoyada y complementada por Él, esa es la visión que a veces debemos adoptar. Debemos apartarnos de toda la humanidad y reclamarlo como nuestro, y así estar llenos de la plenitud de Dios.
Éste, entonces, es el Objeto de la fe, una Persona que es toda mía y toda tuya también. El rayo de luz que cae sobre mis ojos cae sobre los tuyos, y ningún hombre hace más pequeño un rayo de sol porque ve por él; y de la misma manera cada uno de nosotros puede poseer la totalidad de Dios como nuestra propia propiedad.
II. Cómo nos aferramos.
Supongo que la metáfora es más elocuente que todas sus explicaciones. 'Cree en el Señor'; aférrate a Él con fuerza, continuamente renovado cuando tiende a aflojarse, como seguramente sucederá, y entonces serás establecido.
Podríamos encontrarnos con cualquier cantidad de ilustraciones figurativas. Miren a ese niño que comienza a aprender a caminar, cómo abrocha sus manitas con hoyuelos en el delantal de su madre, y así sus diminutos pies tambaleantes adquieren una especie de firmeza. Miren a aquel hombre tendido a la puerta del Templo, que nunca había caminado desde el vientre de su madre, y había yacido allí durante cuarenta años, con sus pobres y débiles tobillos todos atrofiados por el desuso. "Sostenía a Pedro y a Juan". ¿No sería fuerte su agarre? ¿No les estrecharía las manos como única opción? No se había acostumbrado al asombroso milagro de caminar, ni había aprendido a mantener el equilibrio y realizar la hazaña aún más sorprendente de mantenerse firme. Entonces se aferró a los dos Apóstoles y fue "establecido". Mira a ese hombre caminando por un camino resbaladizo que no conoce, llevando de la mano al guía que es capaz de dirigirlo y mantenerlo en pie. Ved a este otro en alguna tormenta salvaje, con un brazo alrededor del firme tronco de un árbol, para evitar que sea arrastrado por el precipicio, cómo se aferra como una lapa a una roca. Y así es como debemos aferrarnos al cielo, con lo que sería desesperación si no fuera la perfección de la confianza, con la clara sensación de que lo único que se interpone entre nosotros y la ruina es la Mano fuerte que estrechamos.
¿Y qué queremos decir con abrazar a Dios? Me refiero a hacer esfuerzos diarios para fijar nuestro amor en Él y no permitir que el mundo, con todos sus dulces engañosos y empalagosos, nos aleje de Él. Me refiero a esfuerzos continuos y extenuantes para fijar nuestros pensamientos en Él, y no permitir que las trivialidades de la vida, o las exigencias de la cultura, o las necesidades de nuestra posición diaria absorban de tal manera nuestras mentes que los pensamientos de Dios son comparativamente extraños allí. excepto, quizás, a veces los domingos, y de vez en cuando al final del día, somnoliento o al comienzo medio despierto. Me refiero a esfuerzos continuos, repetidos y extenuantes para aferrarnos a Él mediante la sumisión de nuestra voluntad, dejándole 'hacer lo que le parece bien' y no alzarnos contra Él, ni animar nuestras propias inclinaciones, deseos y fantasías en Su rostro. ¡Como si quisiéramos inducirlo a tomarlos como sus guías! Y quiero decir que debemos tratar de encomendar nuestro camino al Señor, 'descansar en el Señor y esperarle pacientemente'. La voluntad sumisa que se apega a los mandamientos del cielo, el corazón expectante que se aferra a Su amor, los pensamientos regulados que abrazan Su verdad y la confianza infantil que encomienda su camino a Él, son los elementos de esa firme adhesión al Señor que no sea en vano.
III. Los benditos efectos de este apego al cielo.
'Así seréis establecidos'. Eso sigue, por supuesto. La única manera de hacer que las cosas livianas sean estables es sujetarlas a algo que sea estable. Y la única manera de poner en nuestras vidas algún tipo de calma y firmeza, y al mismo tiempo progreso (estabilidad en medio del progreso y progreso en medio de la estabilidad), es mantenernos firmemente aferrados a Dios. Si tomamos su mano, entonces disfrutaremos de una tranquila serenidad. En medio de cambios, tristezas, pérdidas, decepciones, no seremos arrastrados de aquí para allá por los furiosos vientos de la fortuna, ni nos arrastrarán las pesadas corrientes del río de la vida. Tendremos un asidero y un amarre. Y aunque, como un barco faro anclado en el Canal, podamos subir y bajar con las olas, nos mantendremos en el mismo lugar y seremos firmes en medio de la movilidad, y completamente móviles aunque anclados en el único lugar donde hay seguridad. Como resultado de la fe, de este arrojar la responsabilidad de nosotros mismos a Dios, habrá tranquilidad de corazón, continuidad y persistencia en la justicia, firmeza de propósito y continuidad del avance en la vida divina. 'La ley del Señor está en su corazón', dice uno de los Salmos, 'ninguno de sus pasos resbalará'. El hombre que camina de la mano de Dios puede poner un pie firme, incluso cuando camina por lugares resbaladizos. Habrá decisión, fuerza y persistencia de avance continuo en una vida que deriva su impulso y su fuerza motriz de la comunión con Dios en el Señor.
Habrá victoria, no como en la historia que tenemos ante nosotros. En él, por supuesto, los hombres no tenían que hacer nada más que "quedarse quietos y ver la salvación de Dios". Esa es la ley para nosotros, con respecto a las bendiciones iniciales de aceptación, perdón y comunicación de la vida divina desde arriba. Tenemos que ser simples receptores y no tenemos ninguna participación cooperativa en esa parte de la obra de nuestra propia salvación. Pero por lo demás tenemos que ayudar a Dios. 'Trabajad en vuestra salvación con temor y temblor, porque es Dios el que obra en vosotros.' Pero no obstante, 'Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe', y si prestamos atención al mandamiento de Josafat y salimos a la batalla como lo hizo su pueblo, con el amor y la confianza de Dios en nuestro corazones, entonces regresaremos como ellos, cargados de botín, y llamaremos al lugar que fue el campo de conflicto 'el valle de la bendición', y regresaremos a Jerusalén 'con salterios, arpas y trompetas' y ' Dios nos dará descanso de todos nuestros enemigos que nos rodean.'
2 CRÓN. xiv. 2, 17—JOÁS
'Y Joás hizo lo recto ante los ojos del Señor todos los días del sacerdote Joiada…. 17. Después de la muerte de Joiada, vinieron los príncipes de Judá y rindieron homenaje al rey. Entonces el rey les escuchó.'—2 CRON. xiv. 2, 17.
Aquí tenemos la tragedia de un alma. Joás comienza bien la vida y durante la mayor parte de ella permanece fiel a su conciencia y a su deber, y luego, cuando las circunstancias exteriores cambian, lo deja todo atrás, olvida el pasado y comete suicidio moral. Es la vieja y triste historia, un comienzo brillante, una promesa temprana, todo esparcido por el viento. También es una historia extraña. Este rey de siete años se había salvado cuando mataron a su padre, y esa verdadera hija de Jezabel, tanto por naturaleza como por sangre, Atalía, había asesinado a todos sus hermanos y hermanas, y se había hecho reina. Lo había salvado el coraje de una mujer que dignamente podría estar al lado de Débora y otras heroínas judías. Esta mujer, que era su tía, lo ocultó y lo crió en el templo hasta que, cuando aún era un niño, subió al trono, siendo el sumo sacerdote Joiada, esposo de su tía, su tutor durante su ausencia. Él reina bien hasta que el muchacho de siete años llega a ser un hombre maduro de unos treinta años, y entonces Joiada muere, lleno de años y honores, y apropiadamente lo ponen entre los reyes de Judá, un lugar de descanso digno para uno que había 'hecho' bueno en Israel." Y ahora el débil en el trono queda solo sin el brazo fuerte que lo guíe y lo mantenga recto, y leemos que 'los príncipes de Judá vinieron y le rindieron homenaje'. Lo toman por su lado débil, y me atrevo a decir que Joiada había sido demasiado sincero y demasiado noble para hacer eso, y aunque no se nos dice qué medios tomaron para halagarlo y persuadirlo, vemos muy claramente para qué estaban conspirando. , porque leemos que 'abandonaron la casa del Señor su Dios, el Dios de sus padres, y sirvieron a arboledas e ídolos', las arboledas aquí mencionadas son símbolos de Astarot, la diosa de los sidonios. Y así todo el pasado queda borrado y Joás toma su lugar entre los apóstatas. La historia tiene lecciones solemnes.
I. Note el cambio de la adhesión leal a la apostasía.
El hombre fuerte en quien Joás solía apoyarse estaba ausente, y el rey pobre y débil fue justo donde lo condujeron los príncipes malvados. Probablemente fue por pura imbecilidad que pasó del culto a Dios al reconocimiento y servicio de los ídolos.
El primer punto en el que insistiría es uno muy trillado y familiar, como bien sé, pero lo insto a ustedes, y especialmente a la parte más joven de mi audiencia. Es esto, que no se puede saber la cantidad de daño que la pura debilidad de carácter puede provocar. Los peores hombres que encontramos en la Biblia no son aquellos que comienzan con la intención deliberada de hacer el mal. Son criaturas débiles, 'cañas sacudidas por el viento', que no tienen poder para resistir la fuerza de las circunstancias. Es una verdad que la experiencia de cada uno confirma: que la madre de toda maldad posible es la debilidad, y que, no sólo como dice el Satán de Milton, "ser débil es ser miserable", sino que la debilidad tarde o temprano es maldad. El hombre que no cierra las puertas y ventanas de sus sentidos y de su alma contra la tentación, seguramente naufragará en su vida y al final se convertirá en 'un tonto'. Hay tanta maldad a nuestro alrededor en este mundo que cualquier hombre que se deje moldear y colorear por aquello con lo que entra en contacto, seguramente terminará en el mal a largo plazo. Cuando un hombre se expone a los accidentes del tiempo y las circunstancias, la mayoría de estas influencias serán contrarias a lo que es correcto y bueno. Por lo tanto, debe recomponerse y aprender a decir '¡No!' No se pueden predecir los profundos abismos en los que puede caer una naturaleza "buena, fácil", con muchos impulsos elevados y puros, tal vez, pero que están escritos en el agua. ¡Tú, pues, joven! Sed fuertes en la gracia que es en el Señor Jesús.' ¡Aprende a decir no! o de lo contrario estarás seguro de decir ¡Sí! en el lugar equivocado, y luego caerás, como este Joás cuya bondad dependía de Joiada, y cuando murió, toda la virtud que había caracterizado esta vida hasta entonces fue depositada con él en el polvo.
Aprendamos a continuación de esta historia cuán poco poder de continuidad hay en una religión meramente tradicional. Muchos de ustedes se llaman cristianos principalmente porque otras personas hacen lo mismo. Es costumbre respetar y considerar el cristianismo. Has sido criado en medio de esto. Nuestro país siempre ha sido considerado una tierra cristiana y, por eso, naturalmente, se acepta tácitamente la verdad de una religión que es tan influyente. La fase más baja de esta actitud es la que busca alguna ventaja de una conexión con la iglesia, como el hombre tonto del Antiguo Testamento que pensó que le iría bien porque tenía un levita como sacerdote. La religión es lo más personal de un hombre. Convertirse en cristiano es el acto más personal que uno puede realizar. Es algo que un hombre tiene que hacer por sí mismo, y por mucho que los amigos y guías puedan ayudarnos en otros asuntos, en pruebas, perplejidades y dificultades, con su simpatía y experiencia, aquí son inútiles. Un hombre aquí tiene que actuar como si no hubiera otros seres en el universo excepto un Dios solitario y él mismo, y a menos que nosotros mismos hayamos hecho ese acto en las profundidades de nuestra propia personalidad, no lo hemos hecho en absoluto. Si vosotros, los jóvenes, sois buenos, sólo porque tenéis padres piadosos que os hacen ir a la iglesia o a la capilla los domingos y os mantienen alejados de travesuras durante la semana, vuestra bondad es una farsa. Un gran resultado del cristianismo personal es hacer superfluo a un ministro, un maestro, un guía, y cuando tal persona llega a serlo, su trabajo ha sido exitoso y no hasta entonces. A menos que extiendas la mano de la fe y entregues la devoción y el amor de tu propio corazón, tu religión no es nada.
Por mucho esfuerzo activo que pueda haber sobre el exterior de la religión, es en sí inútil. No tiene fondo y no tiene realidad. Aquí tenemos a Joás ocupado con los aspectos externos de la adoración y, de hecho, engañándose a sí mismo con ello. Era mucho más fácil hacer ese cofre para contribuciones al Fondo de Reparación del Templo, llenarlo bien y reparar la casa del Señor, que arrodillarse y orar, y poder hacerlo. He pensado que estar ocupado en la casa de Dios era ser devoto. Lo mismo puede suceder con muchos maestros de escuela dominical y trabajadores de la Iglesia. Su religión puede ser tan meramente superficial y tan poco personal como lo fue la de este hombre. No me corresponde a mí decirlo sobre A, B o C. Corresponde a vosotros preguntaros si es así para vosotros. Pero sí digo que no hay nada que enmascare más su propia alma a un hombre que obligarlo a hacer algo por el cristianismo y la Iglesia de Dios, mientras en lo más íntimo de su ser aún no se ha entregado al cielo.
Miro a mi alrededor y veo al diablo matando a miles de personas poniéndolas a trabajar en asociaciones cristianas y sin dejarles tiempo para pensar en su propio cristianismo. ¡Mi hermano! Si la gorra te queda bien, ve a casa y póntela.
Vemos en la vida de Joás durante cuánto tiempo un hombre puede continuar en este autoengaño de servicio externo y estéril y nunca saberlo. Joás subió al trono a la edad de siete años. Hasta esa edad había vivido oculto en el Templo. Hasta los treinta y un año siguió un rumbo firme y erguido, sin saber nunca que había algo vacío en su vida. Aparentemente, la larga vida de Joiada de ciento treinta años se extendió durante la mayor parte del reinado de Joás, durante la mayor parte del cual tuvo a Joiada para dirigirlo y mantenerlo en lo correcto, y toda esta tragedia llega al final.
Así que siguió aparentemente bien, como un árbol que se ha vuelto bastante hueco, hasta que durante una tormenta es derribado y cae con estrépito, y se ve que durante años no ha sido más que la piel de un árbol, la corteza por fuera. , y dentro, el vacío.
II. Llegamos ahora a la segunda etapa en la vida posterior de Joás: su resistencia a la súplica divina.
'Y abandonaron la casa de Jehová Dios de sus padres, y sirvieron a bosques e ídolos, y vino ira sobre Judá y Jerusalén por su transgresión, pero Él les envió profetas para hacerlos volver al Señor.' Envió con infinita piedad, con paciencia sufrida. Él no sería rechazado y, a medida que aumentaban la distancia entre Él y ellos, Él aumentó Sus energías para traerlos de regreso. Pero Joás y sus príncipes se enaltecieron, y con ese extraño y terrible poder de resistir la atracción de la súplica divina y endurecer sus corazones contra la paciencia divina, 'no quisieron'. Y luego viene el conmovedor episodio de la muerte del sumo sacerdote Zacarías, que había sucedido en el lugar de su padre y también en su heroísmo, y quien, con el Espíritu de Dios sobre él, se levanta y señalando su maldad, reprende a los caídos. monarca por su apostasía. Joás, sin duda herido en lo más vivo por los justos reproches de Zacarías, permitió que los príncipes truculentos lo mataran en el atrio del templo, incluso entre el mismo santuario y el altar.
¡Qué cuadro tenemos aquí del amor divino que sigue a cada vagabundo con sus súplicas y súplicas! Llegó a este hombre por labios de un profeta. Nos llega a todos en forma de bendiciones diarias, a veces en mensajes, como estas pobres palabras mías. Dios no permitirá que nos arruinemos sin suplicarnos y cortejarnos para que lo amemos y nos aferremos a Él. 'Él se levanta temprano' y diariamente nos envía Sus mensajes, a veces reprimendas y voces en nuestra conciencia, a veces los resplandores del atardecer y los cielos estrellados elevan nuestros pensamientos sobre esta tierra baja, a veces dolores que están destinados a 'llevarnos a Su pecho', y sobre todo, el 'Evangelio de nuestra salvación' en el Señor, siempre, en una tierra como la nuestra, resonando en nuestros oídos.
Aún más, vemos en Joás qué extraña y terrible fuerza de resistencia obstinada, un carácter débil en cuanto a su resistencia al hombre, puede oponerse a Dios. Nunca intentó decir '¡No!' a los príncipes de Judá, pero pudo decírselo una y otra vez a su Padre que está en el cielo. No podía dejar de ceder a las tentaciones que estaban al nivel de sus ojos, y esta pobre criatura, fácilmente influenciada por los atractivos e influencias humanas, pudo recuperarse, parándose, por así decirlo, sobre la punta de un alfiler, y decir al cielo: "Tú llamas y yo me niego". ¡Qué paradoja, y sin embargo hay repeticiones de ella sentadas en estos bancos, sólo a medias conscientes de que estoy hablando de ellos!
El mal cada vez más profundo que comenzó con el abandono de la casa del Señor y el servicio a Astarot, termina con Joás empapando sus manos en sangre. El asesinato de Zacarías estuvo más allá del recuento común de crímenes, porque fue una repugnante profanación del Templo, un acto de la más negra ingratitud hacia el hombre que había salvado su vida infantil y lo había puesto en el trono, un ultraje a las reclamaciones. de conexiones familiares, porque Joás y Zacarías probablemente eran parientes consanguíneos. ¡Mi hermano! Una vez que pones el pie en esa empinada pendiente del mal, una vez abandonas el camino de lo que es bueno, correcto y verdadero, eres muy parecido a un escalador que pierde el equilibrio al subir entre los picos de las montañas y se desliza hacia abajo hasta llegar a la cima. borde del precipicio y luego, en un instante, se hace pedazos en el fondo. Una vez que pones el pie en esa pendiente resbaladiza, no sabes dónde puedes caer.
III. Por último viene la escena final: La retribución.
Tenemos esa imagen de Zacarías, levantando solemnemente sus ojos al cielo y encomendando su causa al cielo. "El Señor lo mira y lo exige", dice el sacerdote mártir en el espíritu de la antigua Ley. El último llamamiento pronto fue respondido con la invasión del ejército sirio, una compañía comparativamente pequeña, en cuyas manos el Señor entregó una gran hueste de israelitas. La derrota fue completa, y posiblemente las "grandes enfermedades" de Joás, de las que habla la narración, se refieren a las heridas recibidas en la pelea. Pronto llega el fin, porque dos de sus siervos, ninguno de ellos hebreos, siendo uno hijo de una amonita y el otro hijo de una moabita, que eran más fieles a su religión que él, y resolvieron vengar la muerte de Zacarías, Entró en la habitación del rey herido en la fortaleza donde se había retirado para esconderse después de la pelea, y "lo mató en su cama". Imagine la sombría escena: los dos hombres entrando sigilosamente, el enfermo allí en la cama, indefenso, la breve y espantosa lucha y el rápido final. ¡Qué final para una vida con tal comienzo!
Ahora bien, no voy a detenerme en esta retribución infligida a Joás, ni en la que nos llega si somos como él, a través de una conciencia en voz alta y una memoria que, aunque esté embotada y acallada para dormir a las presente, seguramente despertará algún día aquí o allá. Pero os ruego que os preguntéis cuál es vuestra perspectiva. 'No os dejéis engañar, de Dios nadie se burla; porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará.' ¿Eso es todo? Zacarías dijo: "El Señor lo mira y lo exige". La gran doctrina de la retribución es cierta para siempre. Sí; pero nuestro Zacarías levanta los ojos al cielo y dice: '¡Padre! Perdónalos porque no saben lo que hacen.' ¡Y así, querido hermano! tú y yo, confiando en ese querido Señor, podemos tener toda nuestra apostasía perdonada y ser acercados por la sangre de Cristo. Digamos con el apóstol Pedro: 'Señor, ¿a quién iremos sino a ti? Tú tienes palabras de vida eterna.'

2 CRÓN. xiv. 4-14—DADORES ALEGRES Y TRABAJADORES FIELES
'Y aconteció después de esto, que Joás quiso reparar la casa de Jehová. 5. Y reunió a los sacerdotes y a los levitas, y les dijo: Salid a las ciudades de Judá y juntad dinero de todo Israel para reparar la casa de vuestro Dios de año en año, y cuidad de apresurar el asunto. . Sin embargo, los levitas no se apresuraron. 6. Y el rey llamó al jefe Joiada, y le dijo: ¿Por qué no has pedido a los levitas que traigan de Judá y de Jerusalén la colecta, conforme al mandamiento de Moisés siervo de Jehová, y de la congregación de Israel, para el tabernáculo del testimonio' 7. Porque los hijos de Atalía, aquella mujer malvada, habían destrozado la casa de Dios; y también todas las cosas consagradas de la casa de Jehová dieron a los baales. 8. Y por orden del rey hicieron un cofre y lo pusieron afuera a la puerta de la casa del Señor. 9. E hicieron pregón por Judá y por Jerusalén, para traer al Señor la ofrenda que Moisés, siervo de Dios, puso sobre Israel en el desierto. 10. Y todos los príncipes y todo el pueblo se alegraron, y trajeron y echaron en el cofre, hasta terminar. 11. Y aconteció que en el momento en que el cofre fue llevado a la oficina del rey por mano de los levitas, y cuando vieron que había mucho dinero, vinieron el escriba del rey y el oficial del sumo sacerdote y vaciaron el cofre. , y lo tomó y lo llevó de nuevo a su lugar. Así lo hicieron día tras día, y juntaron dinero en abundancia. 12. Y el rey y Joiada se lo dieron a los que hacían la obra del servicio de la casa de Jehová, y contrataron albañiles y carpinteros para reparar la casa de Jehová, y también a los de hierro forjado y bronce para reparar la casa. del Señor. 13. Entonces los obreros trabajaron, y la obra fue perfeccionada por ellos, y pusieron la casa de Dios en su estado, y la fortalecieron. 11. Y cuando lo terminaron, trajeron el resto del dinero delante del rey y de Joiada, con el cual se hicieron vasos para la casa del Señor, vasos para ministrar y para ofrecer, cucharas y vasos de oro. y plata. Y ofrecieron holocaustos en la casa de Jehová continuamente durante todos los días de Joiada.'—2 CRON. xiv. 4-14.
Joás debía su vida y su trono al sumo sacerdote Joiada, quien era su tío por matrimonio con la hermana de Ocozías, su padre. Rescatado por su tía cuando era un niño, "estuvo con ellos, escondido en la casa de Dios durante seis años" y, cuando tenía siete años, fue nombrado rey por la audaz rebelión de Joiada contra "esa mujer malvada", Atalía. La influencia de Joiada fue naturalmente primordial y tan saludable como fuerte. Es notable, sin embargo, que este impulso de reparar el Templo parezca haberse originado en el rey, no en el sumo sacerdote, aunque sin duda el espíritu que concibió el impulso fue moldeado en gran medida por este último. El rey, cuya infancia había encontrado un asilo seguro en el Templo, bien podría desear su restauración, incluso al margen de consideraciones religiosas.
I. La historia primero pone en fuerte contraste al rey ansioso, lleno de su propósito, y los holgazanes a quienes tuvo que confiar su ejecución. Sólo podemos adivinar el momento de su reinado en el que Joás llamó a los sacerdotes en su ayuda. Fue después de su matrimonio (ver. 3), y considerablemente antes del año veintitrés de su reinado, momento en el que se agotó su paciencia (2 Reyes xii. 6). Al parecer, algunos años fueron desperdiciados por la lentitud de los sacerdotes, quienes, por alguna razón u otra, no aceptaron con entusiasmo la restauración propuesta. Joás parece haber sospechado que impulsarían lánguidamente la obra; porque hay un claro matiz de sospecha y "azote" en su mandato de "acelerar el asunto".
La primera intención era recaudar fondos enviando a los sacerdotes y levitas a recolectar localmente el medio siclo legal, así como otras contribuciones mencionadas en 2 Reyes xii. Allí nos enteramos de que cada coleccionista debía acudir a "su conocido". La suscripción se extendería a lo largo de algunos años, y durante un tiempo Joás esperó en silencio; pero en el año veintitrés de su reinado (ver 2 Reyes), ya no pudo soportar más demoras. Si los sacerdotes habían sido diligentes en la recolección o no, no habían hecho nada para reparar. Quizás les resultó difícil determinar la proporción del dinero que se necesitaba para los gastos ordinarios del culto y para el fondo de restauración; y, como los primeros incluían sus propias cuotas y apoyo, no sería probable que lo fijaran demasiado bajo. Quizás no les interesaba mucho llevar a cabo un plan que no había comenzado con ellos mismos; porque los sacerdotes no suelen estar deseosos de promover las renovaciones eclesiásticas sugeridas por los laicos. Quizás no les importaba tanto la renovación como al rey, y sonreían ante su seriedad como si fuera una imaginación piadosa. Posiblemente hubo incluso malversación de fondos deliberada. Pero, en cualquier caso, hubo tibieza, y eso siempre significa trabajo lánguido, y eso siempre significa fracaso. Las personas serias se preocupan continuamente por los indiferentes. Todo buen plan se ve frenado, como un barco con el fondo sucio, por los percebes que se pegan a su quilla y reducen su velocidad. Los eclesiásticos profesionales de todas las épocas han sucumbido a la tentación de pensar que la "propiedad de la iglesia" debía utilizarse, en primer lugar, para su beneficio y, en segundo lugar, para el bien de la casa de Dios. En todas las épocas, el celo entusiasta ha tenido que estar unido a una indiferencia aletargada y arrastrar consigo a su involuntario compañero, como dos perros con una correa. La oposición directa es más fácil de soportar que la asistencia aparente que intenta reducir la velocidad a la mitad de la velocidad.
El mandato de Joás es imperativo para todos los trabajadores de Dios. 'Mirad que apresuréis el asunto', porque el tiempo es corto, el fruto grande, las sombras del atardecer se alargan, los intereses en juego son sumamente importantes, y el Señor de la cosecha pronto vendrá a contar nuestras gavillas. Cualquier trabajo que pueda hacerse sin prisa, el de Dios no puede hacerse, y una pesada maldición cae sobre aquel que 'hace la obra del Señor con negligencia'. El corredor que se mantiene bien de este lado del cansancio, el jadeo y el sudor, tiene pocas posibilidades de conseguir la corona.
II. El siguiente paso es retirar el trabajo a los perezosos. Quedan relevados tanto de la recaudación como del gasto del dinero. Al parecer (2 Reyes xii. 9) los contribuyentes entregaban sus donaciones a los porteros, quienes las metían en el cofre con "un agujero en la tapa", a la vista de los donantes. El arreglo no era halagador para la jerarquía, pero como las apariencias se salvaron gracias a que Joiada hizo el cofre (ver 2 Reyes), tuvieron que someterse con la mayor gracia posible. En nuestros tiempos, hemos visto lo mismo con bastante frecuencia. Cuando el clero ha administrado mal los bienes de la iglesia, el Parlamento ha nombrado comisionados eclesiásticos. El sentido común prescribe quitar el trabajo descuidado de manos perezosas. Cuanto más rígidamente se aplique ese principio en la iglesia y la nación, a cualquier precio de humillación individual, mejor para ambos. 'Las herramientas para las manos que pueden usarlas' es ideal para ambos. Los tratos de Dios siguen la misma ley, tanto al retirar oportunidades de servicio como al dar más de ellas. La recompensa por el trabajo es más trabajo y el castigo por la pereza es la ociosidad obligatoria.
III. A continuación se nos muestran los dadores alegres. Probablemente se habían despertado sospechas en otras personas además del rey y se había frenado la liberalidad. La gente no dará libremente si los gastos de apoyo de los recaudadores se tragan los fondos. Es difícil conseguir ayuda para un esquema vago que une dos objetos y sólo da el equilibrio, después de haber previsto el primero, al segundo y más importante. Así que toda la nación, tanto altas como bajas, se alegró cuando el nuevo acuerdo trajo un resultado claro y aseguró la correcta apropiación del dinero.
Sin duda, también la seriedad de Joás encendió a otros. Crónicas habla sólo del 'impuesto', es decir, el medio siclo, pero Reyes menciona otras dos fuentes, una de las cuales son donaciones puramente espontáneas, y éstas están implícitas en el tono del versículo 10, que pone énfasis en la alegría de los oferentes. Ése es el incienso que añade fragancia a nuestros regalos. El servicio a regañadientes no es un servicio, y el dinero dado con un propósito tan religioso, sin alegría por la oportunidad de dar, no se da, en el sentido más profundo, en absoluto. El amor es un anhelo de dar al amado, y quien verdaderamente ama a Dios no conocerá mayor deleite que rendirse por Su amado amor. Las contribuciones pecuniarias con fines religiosos constituyen una prueba aproximada pero real de la profundidad de la religión de un hombre; pero está disponible sólo para él mismo, ya que el motivo, y no la cantidad, es el elemento determinante. Todos necesitamos poner nuestros corazones más bajo la influencia del amor de Dios hacia nosotros, para que nuestro amor por Él pueda aumentar, y luego administrar nuestras posesiones, bajo el impulso de dar alegremente que el amor encendido siempre excitará. El vapor sobrecalentado tiene el poder y la fuerza motriz más expansivos. Estos dadores alegres pueden recordarnos no sólo la única condición para dar aceptablemente, sino también la necesidad de objetos claros y dignos, y el evidente desinterés de quienes buscan dinero para ayudar a buenas causas. La más mínima posibilidad de sospechar que parte del mismo se pegue a los dedos del coleccionista es fatal, como debería ser.
IV. Evidentemente Joás era un rey emprendedor. A continuación nos enteramos de las precauciones que tomó para asegurarse la confianza del público. Hubo una auditoría aproximada pero suficiente. Cuando el cofre se hizo pesado y sonó lleno, dos funcionarios lo recibieron en la "oficina del rey". Los levitas lo llevaron hasta allí, pero no se les permitió manipular su contenido. Los dos escrutadores representaban al rey y al sumo sacerdote, y así tanto las autoridades civiles como las religiosas quedaron satisfechas, y cada oficial controlaba al otro. El dinero público nunca debería ser manejado por un hombre solo; y una persona honesta siempre deseará, como Pablo, tener un hermano asociado con él, para que nadie pueda culparlo por su administración. Si tomamos literalmente "día a día", tenemos una medida de la liberalidad que llenaba el cofre diariamente; pero, lo más probable es que la expresión simplemente signifique "de vez en cuando", cuando la ocasión lo requiere.
V. Se narra a continuación la aplicación del dinero. En esto, Joiada se asocia con Joás, el rey probablemente deseando suavizar cualquier desaire que pudiera parecer haber sido infligido a los sacerdotes, además de estar todavía bajo la influencia del carácter fuerte y la bondad temprana del sumo sacerdote. Juntos transmitieron los resultados de la contribución a los contratistas, quienes a su vez la pagaron en salarios a los trabajadores que repararon la tela, como albañiles y carpinteros, y a otros artesanos que restauraron otros detalles, como trabajos de latón y hierro. El Segundo Libro de los Reyes nos dice que la cauta disposición de Joás contra la apropiación indebida parece haberlo abandonado en esta etapa; porque no se exigía cuenta a los trabajadores, 'porque actuaron fielmente'. Esto es una indicación de su buena voluntad. Los humildes artesanos eran más confiables que los sacerdotes. Sin duda habían dado su medio siclo como los demás, y ahora daban gustosamente su trabajo, y no eran asalariados, aunque sí estaban contratados. Nosotros también tenemos que dar nuestro dinero y nuestro trabajo; y si nuestro corazón es recto, daremos ambas cosas con la misma alegría concienzuda, y, si nos pagan en monedas por nuestro trabajo, lo haremos igualmente por razones más elevadas y buscando otros salarios. Estos trabajadores del templo pueden servir como modelo de lo que la religión debería hacer para aquellos de nosotros cuya suerte es trabajar con las manos, y no menos para otros que tienen que trabajar con el cerebro y el sudor de cuya frente está dentro de la cabeza. Un trabajador cristiano debe ser un trabajador "fiel", y lo será si está lleno de fe.
Joás sabía cuándo confiar y cuándo vigilar atentamente a los hombres. Su experiencia con los sacerdotes no le había hecho sospechar de todo el mundo. La incredulidad cínica en la honestidad es más tonta y dañina para nosotros mismos que incluso la confianza excesiva. Estos trabajadores trabajaron con mayor fidelidad porque sabían que se confiaba en ellos, y en nueve casos de cada diez hombres intentarán estar a la altura de nuestra valoración de ellos. Los chicos de Rugby solían decir: "Es una pena decirle una mentira a Arnold, él siempre nos cree". Es mejor ser engañado una vez que tratar a los nueve como pícaros: es mejor para ellos y mejor para nosotros.
El trabajo 'fiel' es un trabajo próspero. Como dice pintorescamente el versículo 13: 'La curación subió sobre la obra'; y el Templo fue restaurado a sus antiguas proporciones y se mantuvo fuerte como antes. Donde hay un esfuerzo concienzudo, la bendición de Dios no es retenida. El trabajo 'en el Señor' nunca puede ser un trabajo vacío, aunque incluso un profeta a menudo puede verse tentado, en un momento de cansancio y abatimiento, a quejarse: 'He trabajado en vano'. Puede que no veamos los resultados, ni tengamos la alegría de los trabajadores al contemplar el edificio levantarse, hilada tras hilada, bajo nuestras manos, pero lo veremos algún día, aunque ahora tengamos que trabajar en la oscuridad.
Parece discrepancia entre las afirmaciones de Crónicas y Reyes en cuanto a la fuente de donde se sufragaba el coste de los vasos sacrificiales, ya que, según las primeras, procedía del fondo de restauración, lo que es expresamente negado por los segundos. Parece razonable la explicación de que, como dice Crónicas, fue con el saldo restante después de liquidar todos los cargos de restauración, que se cubrió este otro gasto. Primero, toda la cantidad se dedicó sagradamente al propósito para el cual se había pedido, y luego, cuando los honestos supervisores reembolsaron el excedente no contado, que podrían haber conservado, se consideró suficiente para cubrir el costo adicional del mobiliario. Dios bendice al fiel administrador de sus dones con más que suficiente para el servicio inmediato, y el mejor uso del excedente es hacer más con él para Él. 'Dios es poderoso para hacer que toda gracia abunde en vosotros; para que, teniendo siempre en todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra… enriqueciéndoos en todo para toda liberalidad.'
2 CRÓN. xxv. 9—PRUDENCIA Y FE
'Y Amasías dijo al varón de Dios: ¿Pero qué haremos con los cien talentos que he dado al ejército de Israel? Y el hombre de Dios respondió: El Señor puede darte mucho más que esto.'—2 CRON. xxv. 9.
El carácter de este Amasías, uno de los reyes de Judá, lo resume el cronista en un epigrama condenatorio: "Hizo lo recto ante los ojos del Señor, pero no con un corazón perfecto". Era uno de vuestro pueblo mitad y mitad, o, como dice Oseas, 'una torta no volteada', quemada hasta quedar negra por un lado y masa cruda por el otro. Así, cuando subió al trono, en el entusiasmo y la insolencia de la juventud, inmediatamente comenzó a aspirar a conquistas en los pequeños estados vecinos; y para fortalecerse contrató a 'cien mil hombres valientes' de Israel por cien talentos de plata. Buscar ayuda de Israel equivalía, a los ojos de un profeta, a rechazar la ayuda de Dios. Entonces un hombre de Dios viene a él y le advierte que el Señor no está con Israel y que la alianza no le es permitida. Pero, en lugar de ceder al consejo del profeta, lo detiene con esta pregunta fuera de lugar: "¿Pero qué haremos con los cien talentos que he dado al ejército de Israel?" No le importa preguntar si el consejo que está recibiendo es correcto o incorrecto, o si lo que se propone hacer está en conformidad con la voluntad de Dios o en oposición a ella, pero, pasando por alto todas esas preguntas, al menos una vez que se fija en la consideración inferior de conveniencia: '¿Qué será de mí si hago lo que este profeta quiere que haga? ¡Qué gran pérdida serán cien talentos! Es demasiado sacrificar por un escrúpulo de ese tipo. No se puede hacer.'
Muchos de nosotros podemos aprender una lección de este hombre. Hay dos cosas en mi texto: una pregunta fuera de lugar y una respuesta triunfante: '¿Qué haremos por los cien talentos?' "El Señor puede darte mucho más que esto". Ahora bien, sorprendentemente, tanto la pregunta como la respuesta pueden ser muy correctas o muy incorrectas, según se tomen, y me propongo examinar esos dos aspectos de cada una.
I. Una pregunta fuera de lugar.
Lo llamo fuera de lugar porque la culpa de Amasías, y la culpa de muchos de nosotros, no fue que tomó en cuenta las consecuencias, sino que las tomó en el momento equivocado. La pregunta debería haber quedado en segundo lugar, no en primer lugar. La primera tarea de Amasías debería haber sido ver claramente cuál era el deber; y entonces, y no hasta entonces, la siguiente tarea debería haber sido considerar las consecuencias.
Considere el lugar y la forma correctos de plantear esta pregunta. Muchos de nosotros naufragamos en nuestras vidas porque, con los ojos cerrados, nos decidimos por algún gran diseño y caemos bajo la condenación del hombre que 'comenzó a construir y no pudo terminar'. Dibujó un gran plano de una mansión señorial; y luego descubrió que no tenía dinero en el banco ni piedras en su cantera para terminarlo, y así quedó: una ruina. A lo largo de la vida de nuestro Señor, se dedicó más a reprimir a los voluntarios que a solicitar reclutas, y de vez en cuando vertió una ducha de agua fría sobre los deseos rápidamente efervescentes de ir tras Él. Cuando la multitud le seguía, Él, volviéndose, les dijo: 'Si tenéis la intención de ser mis discípulos, entended lo que significa: tomad la cruz y seguidme.' Cuando un hombre entusiasta, que no había mirado las consecuencias cara a cara, corrió hacia Él y le dijo: "Señor, te seguiré a dondequiera que vayas", su respuesta fue otro tirón de la cuerda de la ducha: "El El Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza.' Cuando los dos discípulos se acercaron a él y le dijeron: "Concédenos sentarnos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando vengas a tu reino", él dijo: "¿Podéis beber de la copa? que bebo, y ser bautizado con el bautismo con el que soy bautizado?' Mire los hechos cara a cara antes de hacer su elección. Jesucristo no reclutará a ningún hombre bajo falsos pretextos. Los sargentos de reclutamiento cuentan a los paletos del campo o a los patanes de la ciudad historias maravillosas sobre lo que obtendrán si toman el chelín y se ponen el uniforme del rey; pero Jesucristo no recluta a sus soldados de esa manera. Si un hombre no abre los ojos a una visión clara de las consecuencias de sus acciones, su vida se hará agua en todas direcciones. Y no hay región en la que sea más necesaria una visión tan clara de lo que seguirá a mis determinaciones y a la parte que asumo que en la vida cristiana. Precisamente porque en ciertos tipos de carácter "la palabra se recibe con alegría" y brota inmediatamente, cuando "el sol sale con un calor abrasador", es decir, como explica Cristo, cuando llega el pellizco de la dificultad, —'inmediatamente desaparecen', y todas sus grandes resoluciones quedan en nada. "Ven con ligereza, vete con ligereza". Afrontemos los hechos de lo que está involucrado, en términos de sacrificio, entrega y pérdida, si determinamos estar del lado de Cristo; y luego, cuando lleguen las dificultades previstas, no nos sentiremos perplejos ni desanimados, sino que podremos decir tranquilamente: 'Lo descarté todo de antemano; Sabía que vendría.' La tempestad pilla al barco que navega a toda vela y no espera más que brisas ligeras y favorables; mientras que el capitán que miró por el sector meteorológico y vio la nube negra que comenzaba a elevarse sobre el horizonte, tomó sus velas y ajustó y tensó su barco, capea el vendaval. Es sabiduría lo que corresponde al hombre hacer esta pregunta, si antes que nada ha preguntado: "¿Qué debo hacer?"
Pero tenemos aquí un ejemplo de algo correcto en un lugar equivocado. Fue correcto hacer la pregunta, pero fue incorrecto hacerlo en ese momento. Amasías no pensó nada en el deber. De inmediato surgió en su mente el pensamiento cobarde e innoble: "No puedo darme el lujo de hacer lo correcto, porque me costará cien talentos", y ese fue su pecado. Las consecuencias pueden o deben afrontarse con anticipación, o un hombre será un tonto. Aquel que permite que la percepción más clara de las consecuencias desagradables, como el dolor, la pérdida de tranquilidad, la pérdida de reputación, la pérdida de dinero o cualquier otro resultado perjudicial que pueda seguir, lo asuste y lo desvíe del camino que sabe que debe tomar, Es aún peor tonto, porque es un cobarde y un rebelde ante su propia conciencia.
Tenemos que buscar en nuestros propios corazones las ilustraciones más solemnes y apremiantes de este pecado, y me atrevo a decir que todos podemos recordar claramente los deberes que hemos descuidado porque no nos gustaba afrontar lo que vendría de ellos. Un hombre de negocios dirá: 'No puedo permitirme el lujo de tener un nivel de moralidad tan alto; Seré irremediablemente atropellado en la carrera con mis competidores si no hago lo que ellos hacen', o dirá: 'No me atrevo a adoptar una posición como un cristiano absoluto; Perderé conexiones, perderé posición. La gente se reirá de mí. ¿Qué debo hacer con los cien talentos?
Pero podemos encontrar lo mismo en las Iglesias. No pretendo entrar en cuestiones controvertidas, pero como ejemplo, puedo recordarles que un gran argumento que nuestros amigos que creen en una Iglesia establecida siempre presentan es simplemente una forma moderna de la pregunta de Amasías: "¿Qué haremos?". hacer por los cien talentos? ¿Cómo podría mantenerse la Iglesia, cómo podrían continuar sus ministerios, si los ingresos que le proporciona el Estado fueran retirados o abandonados? Pero no son sólo los anglicanos los que sitúan la consideración de las consecuencias de la obediencia en el lugar equivocado. Todas las Iglesias son demasiado propensas a dejar que sus ojos se desvíen de la lectura de los sencillos preceptos del Nuevo Testamento para buscar los resultados dañinos que se esperan al guardarlos. ¿No escuchamos a veces, como respuesta a los aspirantes a reformadores: 'No podemos darnos el lujo de abandonar esta, aquella u otra práctica? No deberíamos ser capaces de mantenernos firmes, a menos que hiciéramos esto y aquello.'
Pero no sólo los individuos o las Iglesias son culpables en este asunto. La nación sigue el ejemplo del libro de Amasías y deja de lado muchos deberes sencillos, sin más motivo que el de que costaría demasiado cumplirlos. '¿De qué sirve hablar de suprimir el tráfico de licores o de alojar a los pobres? Piensa en el coste. Los 'cien talentos' bloquean el camino y sobornan la conciencia nacional. Por ejemplo, el tráfico de opio; ¿Cómo se defiende? Se hace algún intento de demostrar que no lo impusimos a China, o que hablar sobre los males del opio es fanatismo misionero, pero el ancla es: "¿Cómo vamos a aumentar los ingresos de la India si renunciamos a ello?". ¿el tráfico?' Eso es exactamente Amasías otra vez, venido de entre los muertos y resucitado en una forma muy fea.
De modo que la política nacional y la acción de la Iglesia, y (lo que es mucho más importante para usted y para mí que lo uno o lo otro), nuestra relación personal con el cielo y el discipulado de Él, han sido obstaculizadas, y están siendo obstaculizadas, simplemente por esa actitud persistente e indigna de mirar las consecuencias de cumplir con simples deberes y permitir que nos asusten porque las consecuencias no son bienvenidas para nosotros.
La prudencia está bien, pero cuando toma el mando y pretende guiar la conciencia, entonces todo está mal. En algunos tribunales y en determinados casos, el juez tiene sentado a su lado un asesor, experto en algunas de las cuestiones de que se trata. La conciencia es el juez, la prudencia el evaluador. Pero si el asesor se aventura a subir al tribunal y comienza a tomar decisiones que no le corresponde dar (pues su única ocupación es dar consejos), entonces lo único que puede hacer con el asesor es decirle que calla y deja hablar al juez. No es una respuesta a la prohibición del profeta de decir: '¿Pero qué haré por los cien talentos?' Una respuesta aún mejor que la que le dio el profeta a Amasías habría sido: 'No te preocupes por los cien talentos; Haz lo correcto y deja el resto al cielo. Sin embargo, esa no fue la respuesta.
II. La respuesta triunfante.
"El Señor puede darte mucho más que esto". Ahora bien, esta respuesta, al igual que la pregunta, puede ser correcta o incorrecta, según se tome. ¿En qué aspecto está mal? ¿En qué sentido no es cierto? Supongo que este profeta no quiso decir más que la verdad innegable de que Dios pudo darle a Amasías más de cien talentos. No estaba pensando en los significados más elevados que nosotros, como cristianos, en una etapa posterior del Apocalipsis y con una visión más clara de muchas cosas, asignamos a las palabras. Simplemente quiso decir: "Es muy probable que obtengas más de los cien talentos que has perdido, si haces lo que agrada a Dios". Estaba hablando desde el punto de vista del Antiguo Testamento; aunque incluso en el Antiguo Testamento tenemos suficientes ejemplos de que la prosperidad no siempre acompaña a la justicia. En el Antiguo Testamento encontramos el Libro de Job, el Libro de Eclesiastés y muchos salmos, todos los cuales fueron escritos para abordar la pregunta: "¿Cómo es que Dios no da al hombre bueno más que al hombre bueno?". ¿Cien talentos que ha perdido por ser bueno? No es cierto, y es un error peligroso sugerir que es cierto, que un hombre en este mundo nunca pierde por ser un cristiano bueno, honesto y coherente. A menudo pierde mucho en lo que respecta a este mundo; y tiene que decidirse a perderlo, y sería muy pobre decirle: 'Ahora, vive como un hombre cristiano, y si estás desperdiciando dinero o cualquier otra cosa a causa de tu cristianismo, no lo harás. Lo recuperaré.' No; no lo harás, en muchos casos. A veces lo harás y otras no. No importa si lo haces o no.
Pero el sentido en el que la respuesta triunfante del profeta es verdadera es mucho más elevado. "El Señor puede darte mucho más que esto", ¿qué es "más"? mil talentos? No; el "mucho más" que el cristianismo nos ha educado a comprender se refiere a lo más profundo de tal promesa, ya que esto es, ante todo, carácter. Todo hombre que sacrifica algo por las convicciones del deber gana más de lo que pierde, porque gana nobleza y fuerza internas, por no hablar de la cordial calidez de una conciencia aprobadora. Y si bien eso es cierto en todas las áreas de la vida, lo es más especialmente en lo que respecta a los sacrificios hechos según los principios cristianos. No importa cuán desastrosos puedan ser los resultados externos, los resultados internos de la fidelidad son mucho mayores, más dulces y más nobles que todas las malas consecuencias externas que puedan seguir, que es una "buena política" que un hombre se empobrezca por amor de Dios, por el bien de las riquezas duraderas, que nuestro Señor mismo explica como sinónimo de justicia, que vendrán de ese modo. El que gana fuerza y semejanza de carácter cristiano al sacrificarse por Cristo ha ganado mucho más de lo que jamás podrá perder.
Él gana no sólo carácter, sino también una capacidad más plena para una posesión más plena de Jesucristo mismo, y eso es infinitamente más que cualquier cosa que cualquier hombre haya sacrificado jamás por amor a ese querido Señor. ¿Recordáis cuándo fue que al apóstol Juan le fue concedida la visión del Cristo entronizado, y que sintió sobre él el toque de la Mano vivificante del Cielo? Fue 'cuando estaba en Patmos por la Palabra de Dios y por el testimonio de Jesús'. Perdió Éfeso; obtuvo un cielo abierto y un Cristo visible. ¿Recuerdas quién dijo: "Lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo"? ¡Fue un buen negocio, Paul! El balance mostraba un saldo considerable en su haber. Débito, 'todas las cosas'; crédito, 'Cristo'. "El Señor puede darte mucho más que esto".
Recuerde la antigua profecía: 'Por bronce traeré oro; y para el hierro, plata. El latón y el hierro pueden valer algo, pero si los intercambiamos y obtenemos oro y plata, saldremos ganando con la transacción. Lanza el lastre si deseas que el globo se eleve. Deja ir los cien talentos si deseas obtener "más que esto". Y escuche la variación del Nuevo Testamento de este hombre de la promesa de Dios: 'Si quieres tener tesoro en el cielo, ve y vende todo lo que tienes, y sígueme'.
2 CRÓN. xxvii 6—JOTAM
'Y Jotam se hizo poderoso, porque preparó sus caminos delante de Jehová su Dios.'—2 CRON. xxvii 6.
Este rey Jotam es uno de los monarcas judíos más oscuros y no sabemos casi nada sobre él. El acontecimiento más memorable de su reinado es que "en el año en que murió el rey Uzías", su padre, y por consiguiente en el primer año de Jotam, Isaías vio al Señor sentado en el templo en el trono vacío, y tenía los labios que pronunciaran tantas palabras inmortales tocadas con el fuego del altar. Ya sea por el efecto de las palabras del profeta o por otras causas, lo poco que se dice de él es bueno, y se le elogia por haber imitado los actos agradables a Dios de su padre y por no haberse manchado repitiendo el pecado de su padre. El resto que oímos de él en Crónicas es un mero esbozo de campañas, edificios y victorias, y luego él y su reinado se resumen en las palabras de nuestro texto, que es el análisis del hombre y la revelación del secreto. de su prosperidad: 'Se hizo poderoso, porque preparó sus caminos'—y, más que eso, 'los preparó delante de Jehová su Dios'.
Entonces, si comenzamos, por así decirlo, desde abajo, como debemos hacerlo, a estudiar un carácter, tomando primero lo más profundo y asiéndonos al principio seminal y germinal del todo, este texto nos recuerda que —El secreto de la verdadera fortaleza reside en el reconocimiento continuo de que la vida se vive 'delante del Señor nuestro Dios'.
Ahora bien, decir: "Camina delante de mí", la orden dada a Abraham, sugiere una modificación algo diferente de la idea de la frase aparentemente paralela, "caminar con Dios", que se dice que fue el hábito de vida de Enoc. Una expresión sugiere simple compañerismo y comunión; el otro sugiere más bien la vívida y continua realización del pensamiento de que estamos "siempre en los ojos del gran capataz". Caminar delante de Dios es sentir conmovedora y continuamente, y sin embargo sin sentirse humillado, aplastado o descompuesto, sino más bien animado, vivificado, calmado, ennoblecido y alegrado por ello: 'Tú, Dios, me ves'. Me parece que es una de las piezas más claras del deber cristiano y, ¡ay! Uno de los más descuidados es el cultivo, definida y conscientemente, mediante esfuerzo y autodisciplina, de esa conciencia como un factor presente en todas nuestras vidas y un motivo influyente en todo lo que hacemos. Si alguna vez pudiéramos traer ante los ojos de nuestras mentes ese gran, resplandeciente y blanco trono, y a Aquel que está sentado en él, no querríamos que nada más quemara los lugares comunes de la vida y hiciera brillar su insignificancia en esplendor y horror. ¡No deberíamos desear que nada más nos eleve a un 'solemne desprecio de los males' y nos libere de las falsas dulzuras y de los deleites desvanecientes que crecen en los niveles bajos de una vida ligada a los sentidos! ¡Hermanos de religion! toda nuestra vida sería transformada y glorificada, y seríamos hombres y mujeres diferentes si ordenáramos nuestros caminos como 'delante del Señor nuestro Dios'. ¿Qué mezquindad podría vivir cuando sabíamos que era vista por esos Ojos puros? Cómo deberíamos avergonzarnos de nosotros mismos, de nuestras quejas, de nuestras murmuraciones, de nuestra renuencia a cumplir con nuestro deber, de nuestros pueriles arrepentimientos por las bendiciones desaparecidas y de todas las bajas preocupaciones y deseos que acosan y arruinan nuestras vidas, si una vez esto El pensamiento 'ante Dios' era habitual en nosotros, ¡y caminábamos en él como en una atmósfera!
¿Por qué no lo es? ¿Y podría no serlo? y si no pudiera, ¿no debería ser así? ¿Y qué vamos a decirle a Aquel a quien profesamos amar como nuestro Bien Supremo, si durante todo el día el pensamiento de Él rara vez viene a nuestra mente, y si alguna trivialidad, mantenida cerca de los ojos, es lo suficientemente grande y brillante para ¿Excluirlo de nuestra vista? Con profundo significado ético y precisión fue el mandato dado a Abraham como única y suficiente dirección tanto para la vida interior como para la exterior: 'Camina delante de Mí y (así) sé perfecto'. Porque, de hecho, la plena comprensión (adecuada, constante y lo suficientemente sólida como para ser un motivo) de "Tú, Dios, me ves", contendría instrucciones prácticas con respecto a todas las dificultades morales, y detectaría infaliblemente el mal, cualquiera que sea su envoltorio. y llevaría en sí mismo no sólo motivo sino impulso, no sólo ley sino poder para cumplirlo. El ojo del Maestro hace siervos diligentes. ¡Cómo los escolares se inclinan sobre sus pizarras y aceleran su esfuerzo cuando el maestro camina detrás de los bancos! ¡Y cómo una cuadrilla de trabajadores ociosos se aferrará a la pala y ejercitará sus músculos de una manera completamente diferente cuando el capataz aparezca en el campo! Si nos diésemos cuenta, como deberíamos hacerlo, de la presencia en toda nuestra pequeña vida diaria de ese gran y soberano Señor, habría menos tareas ocultas, menos realizadas superficialmente, menos trabajo improvisado en nuestro edificio; más de nuestra fuerza puesta en todo nuestro trabajo, y menos de nosotros mismos en cualquiera de ellos.
Recuerde también cuán conectado con esto hay otro esfuerzo necesario en la vida religiosa, sugerido por las últimas palabras de este texto: "Delante de Jehová su Dios". Cultivad el hábito de limitar las verdades generales de la religión a su relación con vosotros mismos. No te contentes con 'el Señor nuestro Dios', o 'el Señor Dios de toda la tierra', sino pon un 'mi' y date cuenta no sólo de la presencia de un Inspector divino, sino de la cercanía del vínculo personal. que le une; y la responsabilidad individual, en toda su amplitud, profundidad e inmutabilidad -si se me permite usar esa palabra- que resulta de ello. No puedes deshacerte de las tareas que 'el Señor tu Dios' te asigna. Tú y Él estáis como si estuvieran solos en el mundo. Haz de Él tu Dios por elección, mediante tu aceptación personal de Su autoridad y dependencia de Su poder, y trata de traducir en la vida diaria la gran verdad: "Tú, Dios, me ves", y llévala a las más pequeñas y insignificantes cosas. detalles.
Ahora bien, el texto sigue el orden de observación, por así decirlo, y menciona los hechos externos del éxito de Jotam antes de profundizar y explicarlos. Hemos revertido el proceso y hemos abordado primero la causa. El origen de todo residía en su reconocimiento consciente de su relación con el cielo y la de Dios con él. De eso, por supuesto, se deduce que él 'preparó', según la Versión Autorizada, u 'ordenó', según la Versión Revisada, 'sus caminos'. Hay una traducción alternativa de la palabra traducida "preparado" u "ordenado" que figura en el margen de la Versión Autorizada, que dice "estableció sus caminos". Tanto las ideas de ordenar como de establecer están contenidas en la palabra.
Ahora bien, el hecho de que la misma palabra signifique ambas cosas transmite una sabiduría práctica que a todos nos hará bien notar claramente y tomar en serio. Porque nos enseña que todo lo que está "ordenado" es firme, y todo lo que es desordenado, fortuito, hecho sin el ejercicio de la mente en el acto, por ser caótico, necesariamente tiene una vida corta.
La vida ordenada es la vida establecida. La vida de impulso, azar, pasión, la vida que se vive sin elección ni plan, sin reflexión ni consideración de las consecuencias, el seguimiento de la naturaleza, que algunas personas nos dicen que es la ley suprema, y que lamentablemente es probable que degenere en seguir la naturaleza. la naturaleza inferior, que no debe ser seguida, sino cubierta y mantenida bajo trampillas; una vida así seguramente será una vida al revés, que, al estar basada en el punto más estrecho, debe, por las leyes del equilibrio, derrumbarse. tarde o temprano. Si queréis establecer vuestras vidas, debéis ordenarlas. Debes aplicar tu cerebro sobre ellos, y debes aplicar más que cerebro, debes aplicar en cada parte de ellos los instintos espirituales que se avivan por el contacto con el pensamiento del Dios que todo lo ve, y dejar que estos tengan su efecto. el ordenamiento de los mismos. Esas vidas, y sólo esas, perdurarán "cuando todo lo que parece sufra un shock". "El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre".
Pero la lección que nos impone esta palabra, entendida en otros significados de "preparado" u "ordenado", es que todos nuestros "caminos", es decir, nuestra vida práctica, nuestros actos, la dirección de la mente, los hábitos, debería estar regulado por una conciencia continua y una referencia al Ojo que todo lo discierne que nos mira, y "el Dios en cuyas manos está nuestro aliento, y de quiénes son" -ya sea que los hagamos así o no- "todos nuestros maneras.' Para traducir esto en palabras menos pintorescas y menos contundentes, pero más modernas, es simplemente esto: ustedes, los cristianos, deben tener como deber cultivar el hábito de referir todo lo que hacen a la voluntad y al juicio de Dios. Ténganlo en cuenta en todo lo grande o pequeño, y en nada digan: 'Así quiero, así mando'. Mi voluntad prevalecerá en lugar de todas las demás razones; pero di: '¡Señor! por Ti y para Ti trato de hacer esto'; y habiéndolo hecho, di: '¡Señor! la semilla se siembra en tu nombre; Bendice su nacimiento.' Las obras así iniciadas, continuadas y terminadas nunca serán confundidas y se establecerán los "caminos" así ordenados. Un camino de justicia como ese no puede dejar de ser un camino de paz, como tampoco el trono de Dios puede tambalearse o caer. Una vida ordenada en la que se le consulta y que está moldeada según sus órdenes, y por su fuerza y por su querido nombre, 'se mantendrá firme ante todos los vientos que soplen' y, al estar fundada sobre una roca, , nunca caerá.
Pero también podemos notar que en la fuerza de ese pensamiento, que estamos ante el Señor nuestro Dios, estableceremos mejor nuestros caminos en el sentido de que continuaremos firme y tenazmente en el camino. Lo bien comenzado puede estar a medio terminar, pero a menudo hay un largo y lúgubre trabajo antes de terminar por completo, y la última mitad de la marcha es la mitad más tediosa. La Biblia tiene mucho que decir acerca de la necesidad de perseverar obstinadamente en el camino correcto. 'Corriste bien, ¿qué te impidió?' 'No perdáis vuestra confianza, que tiene gran recompensa de recompensa.' 'Somos hechos participantes de Cristo si mantenemos firme hasta el fin el principio de nuestra confianza'. 'Al que venciere y guardare mis palabras hasta el fin, yo le daré autoridad.' Las vidas que derivan su impulso de la comunión con Dios no se detendrán a medio camino, como un motor al que se le acaba el combustible; y será imposible para cualquier hombre 'perseverar hasta el fin' y ser así heredero de la promesa: 'será salvo', a menos que obtenga su perseverancia de Aquel que 'no desmaya ni se cansa' y que 'renueva fuerzas a los que no tienen fuerzas' para que en todos los niveles monótonos 'caminen y no desmayen', y en todas las crisis, exigiendo breves arrebatos de energía, 'corran y no se cansen', y en último 'se levantará con alas como las águilas'. Un camino ordenado y un camino en el que se persiste debe ser el camino de todo cristiano.
El texto finalmente habla de la prosperidad y el poder creciente que conlleva tal curso. "Jotam se hizo poderoso". Esa fue una simple bendición exterior. Su reino prosperó y, según la constitución teocrática de Judá, la fidelidad al cielo y el bienestar material iban juntos. Por supuesto, no se pueden aplicar estas palabras a la vida exterior de los cristianos. No hay duda de que "la piedad es provechosa para todas las cosas", pero hay muchas otras cosas, además de la piedad del hombre que las practica, que determinan si las empresas de un hombre prosperarán o no en el sentido mundano. Sería lamentable si la plena revelación de Dios en el Señor no nos enseñara a los cristianos más sobre el significado y el valor del éxito exterior y la prosperidad interior de lo que el Antiguo Testamento podría enseñar. Espero que hayamos aprendido esa lección; al menos, no es culpa de nuestro libro de texto si no lo hemos hecho. Si bien es cierto que la religión saca lo mejor de ambos mundos, no lo hace tomando la estimación del mundo de lo que es mejor para hoy y dándole eso a un hombre religioso. A veces lo hace y otras no, y si lo hace o no depende de otras consideraciones además de la realidad de la devoción del hombre. Los hombres buenos a menudo mejoran al sentirse tristes y fracasados. Y si no son superados por la adversidad, no es culpa de la disciplina sino de las personas que la padecen.
Pero aunque la cáscara de mi texto se desmorone (y deberíamos agradecer a Dios que se haya desmoronado), el núcleo del mismo sigue siendo cierto. Quienquiera que así arraigue su vida en el pensamiento vivo de un Ojo divino y amoroso que está perpetuamente sobre él, y haga de ese pensamiento un motivo para la santidad y la obediencia amorosa y el esfuerzo después del servicio, encontrará que el verdadero éxito, el único éxito y el único éxito. Las fuerzas que valen la ambición de un hombre para desear o su esfuerzo para conseguir, seguramente serán suyas. Es posible que lo consideren un fracaso en los premios del mundo. Pero un hombre que 'ordena sus caminos' y persevera en los caminos así ordenados 'delante del Señor' obtendrá como recompensa más poder para ordenar sus caminos y una visión más pura y más emocionante, menos interrumpida y más infantil del Rostro que lo mira. Los 'ojos de Dios ven a los rectos', y los rectos contemplan Sus ojos, y en el intercambio de miradas hay poder; y en ese poder está la mayor recompensa por unas vidas ordenadas. Obtendremos poder para hacer, poder para soportar, poder para pensar correctamente, poder para amar, poder para querer, poder para contemplar, poder para negarnos a nosotros mismos, 'poder para llegar a ser hijos de Dios'. Éste es el éxito de la vida, cuando a pesar de todos sus cambios y en razón de todos sus esfuerzos, comprendemos más plenamente nuestra posesión filial de nuestro Padre y el amor inmutable de nuestro Padre hacia nosotros. Seremos poderosos con el poder que nace de la obediencia y la fe si ordenamos nuestros caminos delante del Señor nuestro Dios. 'El camino de los justos es como la luz resplandeciente, que brilla más y más hasta el mediodía.'
2 CRÓN. xxviii. 23—AYUDA COSTOSA Y FATAL
'Hizo sacrificios a los dioses de Damasco que lo hirieron, y dijo: Porque los dioses de los reyes de Siria los ayudan, les ofreceré sacrificios para que ellos me ayuden. Pero fueron su ruina y la de todo Israel.'—2 CRON. xxviii. 23.
Acaz subió al trono cuando era un joven de veinte años. Desde el principio revirtió la política de su padre y se arrojó en brazos del partido pagano. En un reinado relativamente corto de dieciséis años acabó con el culto a Dios y casi arruinó el reino.
No se sumergió en la idolatría por falta de buenos consejos. El más grande de los profetas estaba a su lado. Isaías le dirigió protestas que podrían haber provocado la pausa más imprudente y promesas que podrían haber encendido esperanza y coraje en el seno de la desesperación. Oseas en el reino del norte, Miqueas en Judá y otros nombres menos brillantes estaban entre las estrellas que brillaron incluso en esa noche oscura. Pero toda su luz fue en vano. El muchacho tonto tenía el freno entre los dientes y, como muchos otros jóvenes, pensó en mostrar su "amplitud" y su "espíritu" descuidando a los consejeros de su padre y abandonando la fe de su padre. Estaba dispuesto a adorar cualquier cosa que se llamara dios, excepto siempre a Jehová. Dio la bienvenida a Baal, Moloch, Rimón y muchos más con un entusiasmo indiscriminado que habría sido ridículo si no hubiera sido trágico. Cuanto más multiplicaba sus dioses, más multiplicaba sus dolores, y cuanto más multiplicaba sus dolores, más multiplicaba sus dioses.
De todos lados llegaron los invasores. Desde el norte, noreste, este, sureste y sur, se abalanzaron sobre él. Arrancaron los límites de su reino; y ejércitos hostiles hacían alarde de sus estandartes bajo los mismos muros de Jerusalén.
Y luego, en su desesperación, como un escorpión en un círculo de fuego, se infligió una herida mortal al pedir la ayuda fatal de Asiria. Nada desagradable, respondió ese poder guerrero, dispersó a sus enemigos menos formidables y luego se tragó la presa que había arrancado de entre los dientes de los israelitas y sirios. El resultado de los frenéticos llamamientos de Acaz a dioses falsos y hombres infieles todavía se puede leer en las inscripciones cuneiformes, donde, en medio de una larga lista de reyes tributarios desconocidos, se encuentra, con un filisteo a un lado y un amonita al otro, el registro vergonzoso, 'Acaz de Judá'.
Eso fue lo que sucedió al abandonar al Dios de sus padres. Es un tipo de lo que siempre ha sucedido, y siempre debe suceder, de una vida impía. Éste es el punto de vista desde el que deseo mirar la historia y estas palabras de mi texto que reúnen todo su espíritu en una sola frase.
I. Primero, entonces, permítanme pedirles que observen cómo esta narración nos ilustra la multitud de vanos ayudantes a los que un hombre tiene que recurrir cuando le da la espalda a Dios.
Si comparamos la narración de nuestro capítulo con el paralelo del Segundo Libro de los Reyes, obtenemos una imagen muy vívida de la extraña mezcla de idolatrías que introdujeron. Entre los nuevos dioses de Acaz se encuentran, por ejemplo, los becerros de oro de Israel y el feroz Moloc de Amón, a quien sacrificó, pasando por el fuego, al menos a uno de sus propios hijos. Los antiguos lugares sagrados de los cananeos, en cada colina alta y debajo de cada árbol conspicuo, nuevamente humeaban con incienso a deidades locales medio olvidadas. En cada espacio abierto en Jerusalén plantó un altar nuevo con un asistente de adoración completamente nuevo. En el templo, derribó el altar que Salomón había hecho y levantó uno nuevo, copiado de uno que había visto en Damasco. La importación del altar damasquino, supongo, significó, como nos dice nuestro texto, la importación junto con él de los dioses damasquinos.
Junto a esa multiplicación de deidades falsas iba el casi completo abandono de la adoración de Jehová, hasta que al final, a medida que avanzaba su reinado y se hundía más en sus problemas, el Templo fue saqueado, todo lo que había en él a lo que se podía acceder. fue enviado al crisol, para pagar el tributo asirio; y luego se cerraron las puertas, se apagaron las lámparas, se apagó el fuego en los fríos altares, y el Templo silencioso quedó en manos de los murciélagos y—la Shekinah; porque Dios todavía moraba en la casa desierta.
Además, al lado de este llamamiento en todo el horizonte a cualquier forma obscena y repugnante que pareciera prometer alguna ayuda, estaba el estúpido llamamiento a los invasores del norte para que vinieran en su ayuda, lo cual hicieron, para su destrucción. Toda su carrera es la de un hombre impío y desesperado que se aferrará a cualquier cosa que le ofrezca liberación y adorará a cualquier dios o diablo que lo libere de sus problemas.
¿Crees que la raza está extinta? ¿Hay alguno entre nosotros que, si no puede conseguir lo que quiere por medios justos, intentará conseguirlo por medios incorrectos? ¿Ninguno de ustedes se inclina alguna vez ante Satanás por una porción de los reinos de este mundo? Acaz todavía tiene muchos hermanos y hermanas en todas nuestras iglesias y capillas.
Esta historia nos ilustra lo que, ¡ay! Esto es muy cierto, tanto a gran escala, en cuanto a la generación en la que vivimos, como en el campo más limitado de nuestras propias vidas individuales. Miremos las llamadas clases cultas de la Europa actual; alejándose, como muchos de ellos, del Señor Dios de sus padres; ¿A qué tipo de dioses adoran? Fragmentos del budismo, los Vedas y cualquier libro sagrado excepto la Biblia; charlatanería y charlatanería, sueños áridos y filosofías fragmentarias, todos unidos para tratar de formar un todo, en lugar del todo anticuado que han dejado atrás. Hay hombres y mujeres en muchas congregaciones que, al estilo moderno, están haciendo precisamente lo que hizo Acaz: habiendo abandonado el cristianismo, están tratando de compensarlo uniendo apresuradamente jirones y parches que han encontrado en otros sistemas. 'El manto es más estrecho de lo que un hombre puede envolverse con él', y un credo remendado de esta manera nunca formará un todo sin costuras en el que se pueda confiar que no se rasgará.
Pero observemos además cómo lo mismo ocurre con la vida individual de los hombres impíos.
Muchos de nosotros estamos tratando de compensar la falta de Uno buscando mantener nuestro corazón en los muchos. Pero ninguna acumulación de insuficiencias alcanzará jamás la suficiencia. Puedes llenar el cielo por completo con estrellas, brillantes y espesas como las del punto más blanco de la galaxia, y todavía será de noche. El día necesita el sol, y el sol es uno, y cuando llega, las luces parpadeantes se olvidan. No se puede compensar a Dios con ninguna serie extendida de criaturas, como tampoco una fila de figuras que se extendiera desde aquí hasta Sirio y viceversa se aproximaría al infinito.
El hecho mismo de la multitud de ayudantes es señal de que ninguno de ellos es suficiente. Las 'curas' para el dolor de muelas no tienen fin, es decir, no las hay. No hay fin de ayudas para los hombres que han abandonado a Dios, es decir, cada uno por turno cuando se prueba, y la tensión del alma descansa sobre ello, da, y se encuentra como un bastón roto que traspasa el mano que se apoya en él.
Consulta tu propia experiencia. ¿Cuál es el significado del malestar y la distracción que marcan las vidas de la mayoría de los hombres de esta generación? ¿Por qué pasas apresuradamente del negocio al placer, del placer al negocio, hasta que apenas te es posible conseguir un respiro tranquilo para pensar? ¿Por qué es sino porque uno tras otro de vuestros dioses han demostrado ser insuficientes, y por eso es necesario construir nuevos altares para nuevas idolatrías y hacer nuevos experimentos, de los cuales podemos profetizar con seguridad que el resultado será el antiguo? No hemos ido más allá del dicho de San Agustín: “¡Oh Dios! mi corazón fue hecho para Ti, y sólo en Ti encuentra reposo.' Los muchos ídolos, aunque los multipliquéis sin medida, todos juntos nunca formarán un Dios Único. Estás buscando lo que nunca encontrarás. Las muchas perlas que buscas nunca serán suficientes para ti. La verdadera riqueza es Una, 'Una perla de gran precio'.
II. Observemos nuevamente cómo esta historia enseña el alto costo de la ayuda de estos ayudantes.
Acaz tenía, según pensaba, dos hilos en su arco. Tenía a los dioses de Damasco y de otras tierras por un lado, y por el otro tenía al rey de Asiria. Ambos exigieron condiciones onerosas antes de poner un pie en su ayuda. En cuanto al conquistador del norte, todas las riquezas del rey, de los príncipes y del templo fueron enviadas a Asiria como precio de su dañina ayuda. En cuanto a los dioses, sus ayudantes, al menos uno de sus hijos entró en el horno para asegurarse su favor; y qué otros sacrificios pudo haber hecho además del sacrificio de su conciencia y su alma, la historia no nos lo dice. Se trataba de subvenciones considerables que debían liquidarse antes de conceder cualquier ayuda.
¿Compras la ayuda de este mundo más barata, hermano mío? En ese mercado no obtienes nada a cambio de nada. Es un alto precio que tendrás que pagar antes de que estos mercenarios vengan a luchar de tu lado. He aquí un hombre que "triunfa en la vida", como la llamamos. ¿Cuánto le cuesta? ¡Bien! le ha costado la supresión, la atrofia por desuso, de muchas capacidades de su alma que eran mucho más elevadas y nobles que las que habían ejercido en su éxito. Le ha costado todos sus días; posiblemente le haya costado la desaparición de simpatías generosas y el estímulo de un egoísmo nocivo. ¡Ah! ha comprado muy cara su prosperidad. Los economistas políticos tienen mucho que decir sobre la "apreciación del oro". Creo que si la gente calculara lo que pagan por ello, en la inmensa mayoría de los casos, en un tesoro que no se puede pesar ni sellar, encontrarían que se trata de la cosa más cara del universo del señor; y que hay pocos hombres que hagan peores negocios que los hombres que se entregan por el éxito mundano, incluso cuando reciben aquello por lo que se dan.
Algunos de vosotros sabéis cuánto os ha costado eso que llamáis disfrute. Algunos de nosotros hemos comprado el placer al precio de la inocencia, de la dignidad moral, de los recuerdos manchados, de las imaginaciones contaminadas, de la incapacidad de elevarse por encima de la carne: y algunos de nosotros lo hemos comprado al precio de la salud. El mundo tiene una manera de sacarte más de lo que te da.
En el mejor de los casos, si no sois hombres y mujeres cristianos, ya sean hombres de negocios, devotos del placer, buscadores de cultura y refinamiento o cualquier otra cosa, habéis dado el Cielo para conseguir la Tierra. ¿Es una buena ganga? ¿Es mucho más sabio que el de una horda de salvajes desnudos que venden una gran extensión de hermoso país, con arrecifes auríferos, por una botella de ron y un metro o dos de percal? ¿Cuál es la diferencia? Habéis sido engañados fuera de la herencia que Dios tenía destinada para vosotros; y obtendrás por ello una satisfacción transitoria, y parcial por transitoria. Si no sois cristianos, tenéis que comprar las riquezas y los bienes de este mundo al precio de Dios y de vuestras propias almas. Y le pregunto si se trata de una inversión que se recomienda a su sentido común. ¡Oh! mi hermano; "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perderse a sí mismo?" Responde la pregunta.
III. Por último, podemos extraer de esta historia una ilustración de la fatal falsedad de la ayuda del mundo.
Acaz se empobreció para comprar las espadas de los asalariados de Asiria, y las consiguió; pero, como dice la narración, "el rey vino a él y lo angustió, pero no lo fortaleció". Al principio ayudó a Acaz. Dispersó los ejércitos que el rey de Judá temía como paja, con su ataque feroz y disciplinado. Y luego, habiéndolos ahuyentado de la presa sangrante, puso su propia zarpa sobre ella y gruñó: "¡Mía!" Y donde golpeó sus garras había pocas esperanzas de vida para la criatura postrada debajo de él.
¡Sí! y eso es lo que este mundo siempre hace. En el caso que nos ocupa hubo una guía providencial de la política de las naciones orientales para lograr estos resultados; y no buscamos nada de eso. ¡No! Pero hoy en día existen leyes naturales que son leyes de Dios y que garantizan la inutilidad de la ayuda comprada tan cara.
Una vida impía tiene, en el mejor de los casos, sólo una satisfacción parcial, y esa satisfacción parcial pronto disminuye. "Incluso en la risa el corazón está triste, y el final de esa alegría es pesadez".
Ésa es la experiencia de todos los hombres, y no necesito detenerme en los gastados lugares comunes que han sobrevivido de generación en generación, porque cada generación a su vez los ha encontrado tan lastimosamente ciertos, sobre lo incompleto y lo fugaz de todas las alegrías y tesoros de la vida. esta vida. El terrible poder del hábito, si no hubiera otra razón, reduce toda gratificación excepto en la medida en que Dios está en ella. Nada conserva plenamente su poder de satisfacer. Nada tiene ese poder absolutamente en ningún momento; pero incluso la medida que cualquiera de nuestras posesiones o actividades pueda tener por un tiempo, pronto o, en todo caso, gradualmente, pasa. La mayor parte de la vida es como beber en vasos vacíos, y los vasos se nos caen de las manos. Lo que uno de nuestros poetas más puros y pacíficos dijo en su prisa sobre todos los de su especie es cierto en el espíritu de todas las vidas impías:
'Nosotros los poetas, en nuestra juventud, comenzamos con alegría,
Pero de ahí viene, al final, el desaliento y la locura.'
'¡Vanidad de vanidades! dice'—no sólo el Predicador, sino el corazón más íntimo de todo hombre y mujer impíos—¡vanidad de vanidades! ¡todo es vanidad!'
Y no olvidemos que, por parciales y transitorias que sean estas satisfacciones de las que he estado hablando, su poder de ayuda y de satisfacción sólo derivan del silencio de nuestras conciencias y de nuestro éxito en poder cerrar las realidades. Una palabra, dicen, pronunciada en voz demasiado alta, derriba la avalancha, y bajo su muerte blanca y fría, la forma activa queda inmóvil y el corazón que late quieto. Una palabra de conciencia, un toque de reflexión despierta, una mirada al final (el ataúd y el sudario y lo que viene después de esto) acaban con tus satisfacciones mundanas tan seguramente como la nieve que cae aplastaría a una mariposa de alas ligeras y vaporosa que hubiera estado bailando al pie del acantilado. Tus joyas son todas de imitación. Está bastante bien para la luz de las velas. ¿Le gustaría probar el ácido de prueba sobre él? Aquí hay una gota. "Sabe que por todas estas cosas Dios te juzgará". ¿Fuma? ¿O resiste la prueba? Aquí hay otra gota. "Esta noche te pedirán tu alma". ¿Resiste esa prueba? ¡Mi hermano! no tengáis miedo de asimilar todos los hechos de vuestra vida terrena, y no pretendáis satisfaceros con satisfacciones que no se atreven a afrontar las realidades y se marchitan ante su presencia.
Estos ayudantes fatales llegan como amigos y aliados, y permanecen como amos. Acaz y otros cien príncipes débiles han intentado la política de enviar una potencia extranjera fuerte para dispersar a sus enemigos, y siempre ha resultado en un sentido. Ha llegado el extranjero y se ha detenido. El auxiliar se ha convertido en señor, y el que lo llamó en su ayuda se convierte en su tributario. ¡Sí! y lo mismo ocurre con todas las cosas de este mundo. He aquí una agradable indulgencia a la que pido ayuda con ligereza y sin pensar. Es muy agradable y hace lo que quería con él, y lo vuelvo a intentar. Aún así responde a mi llamada. Y luego, después de un tiempo, digo: 'Voy a renunciar a eso', y no puedo, he traído a un maestro cuando pensaba que solo estaba trayendo a un aliado que podía despedir cuando quisiera. Los lados del hoyo son muy resbaladizos; es alegre descender por ellos, pero cuando el animal queda atrapado en el fondo no hay posibilidad de volver a subir. ¡Algunos de ustedes, queridos amigos! Tienes amos en tus deleites, amos en tus búsquedas, amos en tus hábitos. Estos son tus dioses, estos son tus tiranos, y descubrirás que lo son, si alguna vez, con tus propias fuerzas, intentas separarte de ellos.
Así que déjame suplicarte. Para algunos de ustedes, tal vez mi voz, como una voz familiar, en la que en cierta medida, aunque sea inmerecidamente, confían, pueda tener influencia. Permítanme suplicarles: no corran tras estos fuegos fatuos que sólo los atraerán a la destrucción, sino sigan la luz de la vida que es Jesucristo mismo. No toméis a estos tiranos como vuestros ayudantes, que os dominarán con el pretexto de ayudaros; y hacer su voluntad contigo en lugar de aligerar tu carga. El mismo modo de vida imprudente y desesperado, que hemos estado describiendo esta tarde con una ilustración simbólica, como llamar a ayudantes vanos en nuestra ayuda, fue presentado por el gran contemporáneo de Acaz, Isaías, en palabras que el propio Acaz pudo haber escuchado, como "golpear un pacto con la muerte, y haciendo de la mentira nuestro refugio.' Algunos de nosotros, ¡ay! Hemos estado haciendo eso toda nuestra vida. Que tales personas escuchen las solemnes palabras que pueden haber resonado en los oídos de este rey indigno. 'También pondré el juicio en el hilo, y la justicia en la plomada, y el granizo barrerá el refugio de la mentira.' ¡Vengo a vosotros, queridos amigos! para presionar en vuestra aceptación al verdadero Guía y Ayudador, incluso Jesucristo, vuestro Hermano, en cuyo único Ser encontraréis todo lo que en vano habéis buscado disperso 'en diversos tiempos y de diversas maneras', entre las criaturas. Tómelo como tu Salvador confiando todo tu ser a Él. Él es el Sacrificio por cuya sangre todos nuestros pecados son lavados, y el Morador Interno, por cuyo Espíritu todos nuestros espíritus son ennoblecidos y alegrados. Os pido que toméis por vuestro Ayudador a Él, que jamás os engañará; Llamar a alguien en nuestra ayuda es estar seguro y victorioso para siempre. '¡Mirad! Yo pongo en Sión por fundamento una piedra, piedra probada, piedra angular preciosa, fundamento seguro: el que crea, no se apresure.'
2 CRÓN. xxxx. 1-11—UNA REFORMA DIOSA
'Ezequías comenzó a reinar cuando tenía veinticinco años, y reinó veintinueve años en Jerusalén. Y el nombre de su madre fue Abías, hija de Zacarías. 2. E hizo lo recto ante los ojos del Señor, conforme a todo lo que había hecho David su padre. 3. Él en el primer año de su reinado, en la primera boca, abrió las puertas de la casa del Señor y las reparó. 4. Y haciendo entrar a los sacerdotes y a los levitas, los reunió en la calle del oriente, 5. y les dijo: Oídme, levitas; Santificaos ahora, y santificad la casa de Jehová Dios de vuestros padres, y sacad las inmundicias del lugar santo. 6. Porque nuestros padres pecaron, e hicieron lo malo ante los ojos del Señor nuestro Dios, y lo abandonaron, y apartaron su rostro de la morada del Señor, y volvieron sus espaldas. 7. También cerraron las puertas del pórtico, y apagaron las lámparas, y no quemaron incienso, ni ofrecieron holocaustos en el lugar santo al Dios de Israel. 8. Por tanto, la ira del Señor fue sobre Judá y Jerusalén, y los entregó a la angustia, al estupor y al silbido, como veis con vuestros ojos. 9. Porque he aquí, nuestros padres cayeron a espada; y nuestros hijos, nuestras hijas y nuestras mujeres están en cautiverio por esto. 10. Ahora tengo en el corazón hacer un pacto con el Señor Dios de Israel, para que su furor se aparte de nosotros. 11. Hijos míos, no seáis ahora negligentes, porque el Señor os ha escogido para que estéis delante de Él, para que le sirváis, y para que le ministreis y queméis incienso.'—2 CRON. xxxx. 1-11.
Ezequías, el mejor de los reyes posteriores, tuvo lo peor para su padre y otro casi tan malo para su hijo. Su propia piedad probablemente se vio profundizada por la loca extravagancia de la idolatría ilimitada de su padre, que llevó al reino al borde de la ruina. Acción y reacción son iguales y contrarias. Los santos que crecen en medio de una corrupción profunda y de moda son generalmente fuertes, y los reformadores generalmente surgen de en medio de los sistemas que derrocan. Ezequías llegó a un trono tambaleante y a una nación casi empobrecida, rodeada de enemigos triunfantes. Su joven y valiente corazón no se acobardó. Buscó "primero el reino de Dios y su justicia", y de las dos necesidades apremiantes de Judá, la paz política y la pureza religiosa, comenzó por la última. El Libro de los Reyes cuenta con mayor detalle la historia civil; el Libro de las Crónicas, como de costumbre, pone mayor énfasis en lo eclesiástico. Los dos se completan. El presente pasaje ofrece un hermoso cuadro del joven rey vigoroso y devoto emprendiendo la obra de reforma.
Podemos notar, en primer lugar, su pronta acción. Joás tuvo que azuzar a los sacerdotes reacios con su '¡Ocúpate de acelerar el asunto!' Ezequías no deja que crezca hierba bajo sus pies, sino que comienza sus reformas con su reinado. 'El primer mes' (ver. 3) posiblemente, de hecho, signifique el primer mes del calendario, no el de Ezequías, quien pudo haber subido al trono en la última parte del año judío; pero, en cualquier caso, no se perdió el tiempo. La declaración del versículo 3 puede tomarse como un resumen general de lo que sigue en detalle, pero este vigoroso discurso a los sacerdotes fue claramente uno de los primeros actos del nuevo rey. Sin duda, su propósito había ido creciendo lentamente mientras su padre afrentaba al Cielo con su manía por los ídolos. Una acción tan decisiva y rápida no llega sin una reflexión previa y prolongada. Los fuegos ocultos se acumulan lentamente en el cráter silencioso, por muy rápido que finalmente estallan.
Nunca podemos empezar cosas buenas demasiado pronto, y cuando llegamos a nuevas posiciones, siempre es prudencia y valentía mostrar nuestros colores de manera inequívoca desde el principio. Muchos jóvenes, lanzados a nuevas asociaciones, se han arruinado por haber comenzado con una timidez contemporizadora. Es más fácil adoptar la postura correcta al principio que adoptarla después. Se podría haber excusado a Ezequías si hubiera pensado que el lamentable estado de los asuntos políticos dejado por Acaz necesitaba su primera atención. Los edomitas al este, los filisteos al oeste y al sur, los sirios y asirios al norte, 'lo rodeaban como abejas', y la prudencia mundana habría dicho: 'Cuida de estos enemigos hoy y del Templo mañana'. Él era más sabio que eso, sabiendo que estos eran efectos de la corrupción religiosa, y por eso fue el primero en hacerlo. Es inútil tratar de mejorar la suerte de una nación a menos que se mejore su moral y su religión.
Y hay algunas cosas que es mejor hacer rápidamente, tanto en la vida individual como en la nacional. Dejar poco a poco los malos hábitos no es esperanzador. Lo único que se puede hacer es romper con ellos por completo y de inmediato. Un golpe fuerte y rápido, directo al corazón, mata a la bestia salvaje. Los cortes más leves pueden hacer que se desangre hasta morir, pero es posible que te mate a ti primero. El Estado existente era innegablemente pecaminoso. No hay necesidad de deliberar al respecto. Por tanto, no había motivo para retrasarse. Aprendamos la lección de que, donde la conciencia no tiene dudas, no debemos perder el tiempo. "Me apresuré y me demoré en no guardar tu mandamiento".
Note también, en el discurso de Ezequías, el verdadero orden de la reforma religiosa. Los sacerdotes y levitas no eran los principales en él, como de hecho ocurre con demasiada frecuencia con los eclesiásticos en todas las épocas. Probablemente muchos de ellos se habían contentado con servir a Acaz como sacerdotes de su idolatría multiforme. En todo caso, necesitaban "santificación", aunque sin duda la palabra se usa aquí en referencia a la impureza meramente ceremonial. Aún así, el requisito de que debían limpiarse antes de limpiar el Templo tiene un significado más que ceremonial. Las manos impuras no son aptas para la obra de reforma religiosa, aunque a menudo han sido empleadas en ella. ¿Cuál fue la debilidad de la Reforma sino que las pasiones de los príncipes y nobles se alistaron tan pronto y en general para ella, y la estropearon? El que entra en el lugar santo, especialmente si su misión es limpiarlo, debe tener 'manos limpias y corazón puro'. Las manos que empuñaban el látigo de pequeñas cuerdas y expulsaban a los cambistas eran inmaculadas y, por tanto, fuertes. A algunos de nosotros nos gusta mucho tratar de arreglar las iglesias. Comencemos por nosotros mismos, no sea que, como sirvientes descuidados, dejemos marcas de dedos sucios donde hemos estado "limpiando".
El siguiente punto del discurso es el profundo y doloroso sentimiento de corrupción existente. Note la larga enumeración de males en los versículos 6 y 7, comenzando con el reconocimiento general de la transgresión de los padres, avanzando hasta el pecado más específico de abandonarlo a Él y a Su casa, y morar, finalmente, como con horror fascinado, en todos los detalles del santuario cerrado y de las lámparas apagadas y de los altares fríos. La verdad histórica del cuadro se confirma al final del capítulo anterior, y su viveza muestra cuán profundamente había sentido Ezequías la vergüenza y el pecado de Acaz. No es fácil mantenerse alejado de la influencia de las corrupciones religiosas predominantes. La familiaridad debilita el aborrecimiento, y las encarnaciones manchadas del ideal ocultan su pureza a la mayoría de los ojos. Pero ningún hombre será instrumento de Dios para mejorar la sociedad, la iglesia o el hogar, a menos que sienta profundamente los males existentes. No necesitamos albergar un espíritu de censura, pero sí debemos protegernos contra una aquiescencia irreflexiva ante el estado actual de las cosas y una renuencia autocomplaciente a admitir su desviación del propósito divino para la iglesia. Hoy se necesita una conciencia igualmente profunda del mal y esfuerzos similares en pos de una nueva pureza. Si viviéramos individualmente más cerca de Dios, deberíamos estar menos aclimatados a las imperfecciones de la Iglesia. Sin duda, la visión clara que tuvo Ezequías de la pecaminosidad de la idolatría tan universal a su alrededor se debió en gran medida a la influencia de Isaías. Los ojos que hayan visto al verdadero Rey de Israel y a la luz pura de Su reino, serán purificados para discernir la dolorosa necesidad de purificar la casa del Señor.
La visión clara del pecado nacional proporciona una comprensión clara del sufrimiento nacional. Ezequías habla, en los versículos 8 y 9, como la Ley y los Profetas habían estado hablando durante siglos, y como la providencia de Dios había estado expresando en acto a lo largo de la historia nacional. Pero los hombres son tan lentos para aprender verdades familiares que Acaz se había aferrado a ídolo tras ídolo para rescatarlo; "Pero fueron su ruina y la de todo Israel". ¡Qué difícil es inculcar verdades claras, incluso con el mazo de los problemas, en la cabeza de los hombres! ¡Cuán ciegos estamos todos ante la conexión causal entre el pecado y el dolor! Ezequías vio el vínculo de hierro que los unía, y toda su política se basó en ese "por qué". Por supuesto, si aceptamos las declaraciones bíblicas sobre el trato divino con Israel y Judá, la obediencia y la desobediencia fueron seguidas por recompensa y sufrimiento de manera más segura y directa que ahora en el caso de la vida nacional o individual. Pero sigue siendo cierto que es algo "amargo" y también "malo" apartarse del Dios vivo. Si queremos encontrar la causa de nuestros propios dolores o de los de una nación, será mejor que comencemos nuestra búsqueda entre nuestros pecados o los de ella.
Esa frase 'un asombro y un silbido' (versículo 8) es nueva. Aparece por primera vez en Miqueas (Miqueas vi. 16), y él, sabemos, ejerció influencia sobre Ezequías (Jer. xxvi. 18, 19). Quizás el rey esté aquí citando al profeta.
A la exposición del pecado y su fruto le sigue la resolución del rey para sí mismo y, en la medida de lo posible, para su pueblo. La frase "está en mi corazón" expresa una determinación fija, no un mero deseo. Es usado por David y de él, en referencia a su resolución de construir el Templo. "Hacer un pacto" probablemente signifique renovar el pacto, hecho hace mucho tiempo en el Sinaí, pero roto por el pecado. El rey ha tomado una decisión y anuncia su determinación. No consulta a los sacerdotes ni al pueblo, pero espera su aquiescencia. Así, en los primeros días del cristianismo, la "conversión" de un rey significaba la de su pueblo. Por supuesto, el poder de los reyes de Israel y Judá para cambiar la religión nacional a su antojo muestra cuán ligeramente había penetrado cualquier religión y hasta qué punto, en el mejor de los casos, era una cuestión de mero culto ceremonial con las masas. Las personas que adoraban a la chusma de dioses y divinidades de Acaz hoy porque él se lo había ordenado, y al Dios de Ezequías mañana, adoraban poco a cualquiera de los dos y eran más o menos los mismos a través de todos los cambios.
Ezequías hablaba en serio, y su resolución no fue menos correcta porque estaba movida por el deseo de apartar la feroz ira del Señor. El temor a las consecuencias del pecado y el deseo de escapar de ellas no son motivos indignos, por mucho que algunos moralistas superfinos lo llamen así hoy en día. Está pasando de moda predicar "el terror del Señor". Cuanto mayor es la lástima, menor es la probabilidad de persuadir a los hombres. Pero, por muy encendida que esté, la firme determinación (que no espera a que otros estén de acuerdo) de que "En cuanto a mí, serviré al Señor" es algo grandioso que todos debemos imitar. Aquel corazón joven y fuerte se mostró real en su resolución, como se había mostrado sensible al mal y tierno al contemplar el dolor generalizado. Si quisiéramos fortalecer nuestras débiles voluntades y atornillarlas al punto de fricción de la determinación inamovible de hacer un pacto con Dios, meditemos en nuestras alejaciones de Él, el Amante y Benefactor de nuestras almas, y en lo terrible de Su ira. y la miseria de quienes lo abandonan.
Una vez más el rey se dirige a los sacerdotes. Empezó y acabó con ellos, como si no estuviera seguro de su fiabilidad. Su tono es amable: "Hijos míos", pero aun así vigilante. No se les habría advertido contra la "negligencia" a menos que la hubieran necesitado obviamente, ni se les habría estimulado a cumplir con sus deberes recordándoles sus prerrogativas, a menos que hubieran sido propensos a menospreciarlas. Los funcionarios, cuyos asuntos tienen que ver con las cosas de Dios, a menudo tienden a adoptar un ritmo tranquilo. El trabajo negligente puede ser adecuado para cargos sin importancia, pero es espantosamente inconsistente con las tareas y objetivos de los siervos de Dios. Si hay algún trabajo que deba hacerse "con ambas manos, con seriedad", es el de ellos. A menos que pongamos todas nuestras fuerzas en ello, no obtendremos ningún beneficio para nosotros ni para los demás. La grandeza de la tarea exige absolutamente la máxima tensión de todos los poderes, la máxima gestión de cada momento; y la voz del gran Maestro dice a todos Sus siervos: 'Hijos míos, no seáis ahora negligentes'. Los lomos desnudos y las lámparas apagadas son fatales.
Debemos meditar también sobre las prerrogativas y altos oficios a los que Cristo llama a los que le aman; no para ministrar la autocomplacencia, como si fuéramos mucho mejores que otros hombres, sino para profundizar nuestro sentido de responsabilidad y estimularnos a esfuerzos arduos para ser lo que estamos llamados a ser. Si los cristianos pensaran más seriamente en lo que Jesucristo quiere que sean para el mundo, no contrarrestarían tan a menudo Su propósito ni eludirían sus propios deberes. Las coronas son pesadas de usar. Los obsequios son llamadas al servicio. Si somos elegidos para ser sus ministros, tenemos responsabilidades solemnes. Si vamos a quemar incienso delante de Él, nuestros incensarios deben ser brillantes y estar libres de fuego extraño. Si somos las luces del mundo, nuestra misión es brillar.
2 CRÓN. xxxx. 18-31—SACRIFICIO RENOVADO
Entonces vinieron al rey Ezequías y le dijeron: Hemos limpiado toda la casa de Jehová, y el altar de los holocaustos, con todos sus utensilios, y la mesa de los panes de la proposición, con todos sus utensilios. 19. Además, hemos preparado y santificado todos los utensilios que el rey Acaz desechó durante su reinado en su transgresión, y he aquí, están delante del altar del Señor. 20. Entonces el rey Ezequías se levantó de mañana, reunió a los principales de la ciudad y subió a la casa del Señor. 21. Y trajeron siete becerros, siete carneros, siete corderos y siete machos cabríos, para expiación por el reino, y por el santuario, y por Judá. Y mandó a los sacerdotes hijos de Aarón que los ofrecieran sobre el altar del Señor. 22. Entonces mataron los becerros, y los sacerdotes recibieron la sangre, y la rociaron sobre el altar; asimismo, cuando mataron los carneros, rociaron la sangre sobre el altar; mataron también los corderos, y rociaron la sangre. sobre el altar. 23. Y trajeron los machos cabríos para la expiación delante del rey y de la congregación; y les impusieron las manos. 24. Y los sacerdotes los mataron, e hicieron la reconciliación con su sangre sobre el altar, para hacer expiación por todo Israel; porque el rey mandó que se hiciera el holocausto y la expiación por todo Israel. 25. Y puso a los levitas en la casa de Jehová con címbalos, salterios y arpas, conforme al mandamiento de David, y de Gad vidente del rey, y del profeta Natán; porque así era el mandamiento de Jehová. por sus profetas. 26. Y los levitas estaban con los instrumentos de David, y los sacerdotes con las trompetas. 27. Y Ezequías mandó ofrecer el holocausto sobre el altar. Y cuando comenzó el holocausto, comenzó también el cántico de Jehová con las trompetas y con los instrumentos ordenados por David rey de Israel. 28. Y toda la congregación adoró, y los cantores cantaron, y tocaron las trompetas: y todo esto continuó hasta que se acabó el holocausto. 29. Y cuando terminaron de ofrecer las ofrendas, el rey y todos los que con él estaban presentes se inclinaron y adoraron. 30. Además, el rey Ezequías y los príncipes ordenaron a los levitas que cantaran alabanzas al Señor con las palabras de David y del vidente Asaf. Y cantaron alabanzas con alegría, e inclinaron la cabeza y adoraron. 31. Entonces Ezequías respondió y dijo: Ahora que os habéis consagrado al Señor, acercaos y traed sacrificios y ofrendas de gracias a la casa del Señor. Y la congregación trajo sacrificios y ofrendas de acción de gracias; y todos los que eran de corazón libre, holocaustos.—2 CRON. xxxx. 18-31.
Acaz, el padre de Ezequías, se había regodeado en la idolatría, adorando a todos y cada uno de los dioses excepto a Jehová. Había cerrado el templo, profanado los vasos sagrados y 'le había hecho altares en todos los rincones de Jerusalén'. Y el resultado fue que llevó al reino al borde de la ruina, no se le permitió ser enterrado en las tumbas de los reyes y dejó a su hijo la pesada tarea de reparar el daño que había causado. Ezequías comenzó por el lado correcto de su tarea. 'En el primer año de su reinado, en el primer mes', se puso a restaurar la adoración de Jehová. Las relaciones con Siria y Damasco serían buenas si las relaciones con el Dios de Judá fueran correctas. "Lo primero es lo primero" era su lema, y tal vez discernió la verdadera secuencia con mayor precisión que algunos grandes expertos políticos en la actualidad. El templo había estado tan descuidado que una fuerte fuerza de sacerdotes y levitas tardó quince días en 'sacar las inmundicias del lugar santo al arroyo Cedrón' y en limpiar y santificar ceremonialmente los vasos sagrados. Luego siguió inmediatamente el restablecimiento del culto en el Templo, que se narra en el pasaje.
Lo primero que hay que señalar es que todo el movimiento de regreso a Jehová fue un movimiento de un solo hombre. Fue obra de Ezequías y sólo suya. No se nombra a ningún sacerdote prominente en él, y la lentitud de toda la orden se señala especialmente en el versículo 34. No se nombra a ningún profeta; ¿Hubo alguien que incitó al rey? Quizás Isaías lo hizo, aunque su capítulo i. con su mordaz repudio a 'los holocaustos de carneros y la grasa de los animales alimentados', sugiere que no creía que la restauración del sacrificio fuera tan importante como que la nación debería 'dejar de hacer el mal y aprender a hacerlo bien'. El pueblo aceptó que el rey adorara a Jehová, como había aceptado que otros reyes adoraran a Baal, Moloch o Hadad. Cuando los reyes se dedican a ser reformadores religiosos, logran conversos rápidamente, pero su trabajo es tan ligero como rápido y tan breve como rápido. Manasés fue el sucesor de Ezequías y arrasó con toda su obra después de veintinueve años, y aparentemente la masa de su pueblo lo siguió tal como había seguido a Ezequías. La religión debe ser una cuestión de convicción personal y elección individual. Impuesta desde fuera, o adoptada porque otras personas la adoptan, no tiene ningún valor.
Otro punto a tener en cuenta es que la reforma de Ezequías se dirigió principalmente al ritual y no parece haber incluido ni la teología ni la ética. ¿Tenía toda la razón en su estimación de qué fue lo primero? Isaías, en el pasaje ya mencionado, no parece creerlo así. Para él, como para todos los profetas, las manos inmundas no podían traer sacrificios aceptables, y la adoración era una abominación a menos que fuera precedida por la obediencia al mandato: 'Quitad la maldad de vuestras obras de delante de Mis ojos'. La inmundicia en los corazones de los hombres de Judá era más "ranura y olía hasta el cielo" de manera más ofensiva que la del Templo, que tardó dieciséis días en ser removida en Cedrón. Sin duda, el ceremonial cobró mayor importancia en los días del Antiguo Pacto que en los del Nuevo, y tanto la etapa de revelación de entonces como la estatura espiritual de los destinatarios de la revelación requerían que así fuera. Pero los verdaderos reformadores religiosos, los profetas, nunca se cansaron de insistir en que, incluso en aquellos días, la reforma moral y espiritual debía ser lo primero, y que a menos que así fuera, el culto ritual, aunque nominalmente se ofreciera a Jehová, era tan aborrecible como Él como si se lo hubiera ofrecido abiertamente a Baal. No poco del llamado culto cristiano actual, juzgado con la misma prueba, es una superstición tan verdaderamente pagana como si se hubiera rendido a Mumbo-Jumbo.
Pero cuando se han hecho todas las deducciones, la escena descrita en el pasaje no es sólo conmovedora, sino instructiva. Extrañamente diferente a nuestras nociones de adoración, y para nosotros casi repulsivo, debe haber sido el sacrificio de trescientos setenta animales y su ofrenda como holocausto. Trate de imaginar los ríos de sangre, las contorsiones de los brutos mudos, los sacerdotes embadurnados de sangre, el olor de la carne quemada, el estruendo de las trompetas, los gritos de los adoradores, el choque de címbalos, y comprenda qué mundo se divide. de 'Subieron al aposento alto donde estaban... todos ellos unánimes permanecían firmes en oración, con las mujeres, y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos'. El sacrificio ha sido el rasgo esencial en todas las religiones antes de Cristo. Ha abandonado la adoración dondequiera que Cristo haya sido aceptado. ¿Por qué? Porque hablaba de una necesidad profunda, permanente y universal, y porque se reconocía que Cristo había satisfecho la necesidad. Se puede invitar a las personas que niegan la necesidad, y a las personas que niegan que Jesús en la Cruz la haya satisfecho, a explicar estos dos hechos, escritos en gran medida en la historia de la humanidad.
Eso nos lleva al aspecto más importante del gran sacrificio de Ezequías. Establece las etapas por las cuales los hombres pueden acercarse al cielo. Es un símbolo de hechos espirituales y profético de la obra de Cristo y de nuestra manera de llegar al cielo a través de Él. El primer requisito para el regreso de Judá a Jehová, a quien habían abandonado, fue la presentación de una 'ofrenda por el pecado'. El rey y la congregación pusieron sus manos sobre las cabezas de los machos cabríos, transfiriéndoles así, por así decirlo, su propia personalidad pecaminosa. Cargados así con los pecados de la nación, fueron asesinados, y en su muerte la nación, por así decirlo, cargó con la pena de su pecado. En el sacrificio se dramatizó la representación y la sustitución. La sangre rociada sobre el altar (que previamente había sido 'santificado' mediante aspersión de sangre, y así hecho capaz de presentar lo que lo tocaba a Jehová), hizo 'expiación por todo Israel'. Notamos de paso el énfasis de 'Israel' aquí, extendiendo el beneficio del sacrificio a las tribus separadas del Reino del Norte, en un chorro de amor anhelante y deseo de que ellos también puedan reconciliarse con Jehová. ¿Y no es éste el primer paso hacia la reconciliación de cualquier hombre con Dios? No es
'Mi fe pondría su mano
En esa querida cabeza tuya,'
¿Cuál es la verdadera expresión del primer requisito para todos nosotros? Jesús es la ofrenda por el pecado por el mundo. En Su muerte Él lleva el pecado del mundo. Su sangre es presentada al cielo, y si nos hemos asociado con Él por fe, esa sangre rociada sobre el altar cubre todos nuestros pecados.
Luego siguió en este ceremonial parabólico el holocausto. Y esa es la segunda etapa de nuestro regreso al cielo, porque expresa la consagración de nosotros mismos perdonados, consumidos por el fuego santo y bendito de una devoción propia, encendido por el 'don indescriptible', cuyo fuego, quemando toda maldad, nos hará multiplicarnos por diez. Ese fuego quemará sólo nuestras ataduras y caminaremos en libertad en él. Y ese holocausto siempre irá acompañado del 'cántico de Jehová' y del sonido gozoso de las trompetas y 'los instrumentos de David'. Los tesoros de la poesía cristiana siempre han estado inspirados en la Cruz y el consiguiente arrobamiento de la entrega. El Calvario es la verdadera fuente del canto.
La última etapa del gran sacrificio de Ezequías fueron las 'ofrendas de gracias', presentadas por 'todos los que tenían un corazón dispuesto'. ¿Y la devoción propia, encendida por el fuego del amor, no hablará en la vida diaria mediante el servicio práctico, y todas las actividades del hombre redimido no serán una larga ofrenda de gracias por el Cordero que 'lleva los pecados del mundo'? ? Y si no ofrecemos así toda nuestra vida al cielo, ¿cómo profesaremos haber recibido el inestimable beneficio de la muerte de Cristo? Ezequías siguió el orden establecido en la Ley, y es el único orden que conduce a la meta. Primero, el sacrificio expiatorio del Cordero inmolado; luego, nuestra identificación con Él y ello por la fe; luego el holocausto de un yo rendido, con el cántico de alabanza sonando siempre a través de él; y por último, la vida de servicio, ofreciendo todas nuestras obras al cielo, alcanzando así la perfección de la vida en la tierra y antecediendo las felicidades del cielo.
2 CRÓN. xxx. 1-13—UN LLAMADO AMOROSO A LA REUNIÓN
'Y Ezequías envió a todo Israel y a Judá, y también escribió cartas a Efraín y a Manasés, para que vinieran a la casa del Señor en Jerusalén, para celebrar la pascua al Señor Dios de Israel. 2. Porque el rey, sus príncipes y toda la congregación en Jerusalén habían tomado consejo para celebrar la pascua en el segundo mes. 3. Porque no pudieron guardarlo en aquel tiempo, porque los sacerdotes no se habían santificado lo suficiente, ni el pueblo se había reunido en Jerusalén. 4. Y la cosa agradó al rey y a toda la congregación. 5. Entonces establecieron un decreto para hacer pregonar por todo Israel, desde Beerseba hasta Dan, que vendrían a celebrar la pascua al Señor Dios de Israel en Jerusalén; porque hacía mucho tiempo que no la habían hecho de esa manera. tal como estaba escrito. 6. Así fueron los correos con las cartas del rey y de sus príncipes por todo Israel y Judá, y conforme al mandamiento del rey, diciendo: Hijos de Israel, volveos a Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel. , y volverá al resto de vosotros, que escapó de la mano de los reyes de Asiria. 7. Y no seáis como vuestros padres y como vuestros hermanos, que transgredieron contra el Señor Dios de sus padres, el cual por eso los entregó a la desolación, como veis. 8. Ahora bien, no seáis duros de cerviz, como lo fueron vuestros padres, sino entregaos al Señor, y entrad en su santuario, que él ha santificado para siempre, y servid al Señor vuestro Dios, para que se aplaque el ardor de su ira. de ti. 9. Porque si os volvéis al Señor, vuestros hermanos y vuestros hijos encontrarán compasión delante de los que los llevan cautivos, y volverán a esta tierra; porque el Señor vuestro Dios es clemente y misericordioso, y no se volverá. Apartad de vosotros su rostro, si volvéis a él. 10. Y los postes pasaron de ciudad en ciudad por la tierra de Efraín y Manasés, hasta Zabulón; pero se burlaron de ellos y se burlaron de ellos. 11. Sin embargo, algunos de Aser, de Manasés y de Zabulón se humillaron y vinieron a Jerusalén. 12. También en Judá la mano de Dios fue darles un solo corazón para cumplir el mandamiento del rey y de los príncipes, según la palabra del Señor. 13. Y se reunió en Jerusalén mucho pueblo para celebrar la fiesta de los panes sin levadura en el mes segundo, una congregación muy grande.'—2 CRON. xxx. 1-13.
La fecha de la pascua de Ezequías es incierta, porque, si bien la conexión inmediata de esta narración con el relato anterior de su limpieza del templo y la restauración del culto sacrificial sugiere que la pascua siguió directamente a esos eventos, que tuvieron lugar al comienzo del reinado. , el lenguaje empleado en el mensaje a las tribus del norte (vers. 6,7, 9) parece implicar la caída previa del reino de Israel. De ser así, esta pascua no ocurrió hasta después del 721 a.C., fecha de la captura. de Samaria, seis años después del ascenso de Ezequías.
El envío de mensajeros desde Jerusalén con tal misión difícilmente habría sido posible si el reino del norte hubiera sido todavía independiente. Quizás Ezequías pensó que su caída abría la puerta para atraer "al remanente que había escapado" de regreso a la antigua unidad de culto, en todo caso, si no de gobierno. Sin duda, un gran número había quedado en el territorio del norte, y Ezequías pudo haber esperado que la calamidad hubiera suavizado su enemistad hacia su reino, y tal vez los hubiera tocado con anhelos por el antiguo culto. En todo caso, como buen hombre, tenderá la mano a los hermanos alienados, ahora que les han caído días malos. La hora de la calamidad de un enemigo debería ser nuestra oportunidad de buscar ayuda y ofrecer reconciliación. Es posible que descubramos que los problemas inclinan a los errantes a regresar al cielo.
La alteración del tiempo de celebración de la pascua del día trece del primer mes al mismo día del segundo estuvo de acuerdo con la libertad concedida en Números ix. 10, 11, a personas impuras por contacto con un cadáver o 'en un viaje lejano'. La decisión de celebrar la pascua no fue tomada a tiempo para permitir la necesaria remoción de impurezas de los sacerdotes ni la reunión del pueblo, por lo que se aprovechó el permiso para diferirla por un mes, para permitir la plena celebración. tiempo para el envío de los mensajeros y los viajes de las tribus más lejanas del norte. Debe observarse que Ezequías consultó a sus súbditos, ya que el paso previsto era demasiado grande para que él se aventurara por su propia iniciativa. Así las propuestas salieron revestidas de la autoridad de todo el reino de Judá. Era la voz de una nación que buscaba atraer a los secesionistas.
Los mensajeros recibieron instrucciones de complementar las cartas oficiales de invitación con fervientes súplicas como si fueran del rey, cuya esencia se da en los versículos 6-9. Con la habilidad nacida del intenso deseo de unir los reinos separados hace mucho tiempo, el mensaje toca recuerdos ancestrales, amargas experiencias recientes, anhelos por los parientes cautivos, el instinto de autoconservación, y finalmente se eleva a la clara luz de la plenitud. fe y conocimiento del infinito corazón de compasión perdonadora de Dios.
Note las primeras palabras, 'Hijos de Israel', y considere el efecto de este franco reconocimiento del reino del norte como parte del Israel indiviso. Tal reconocimiento podría haber sido mal entendido o desdeñado cuando Samaria era alegre y próspera; pero cuando sus palacios estaban desolados, el efecto del antiguo nombre, que recordaba días más felices, debe haber sido como si el hermano mayor hubiera salido de la casa del padre y hubiera rogado al hijo pródigo que volviera a su lugar junto al fuego. La batalla estaría ganada en más de la mitad si se prestara atención al llamamiento formulado en el nombre mismo de Israel.
Obsérvese además con qué firmeza y al mismo tiempo con amor se aborda el pecado del reino del norte. El nombre de Jehová como Dios de Abraham, Isaac e Israel recuerda los días antiguos en que el pueblo indiviso lo adoraba, y los días aún más antiguos y, tanto para los oyentes como para los oradores, más sagrados, en los que los patriarcas recibieron maravillosas muestras. que él era su Dios y ellos eran su pueblo; mientras que la recurrencia de 'Israel' como nombre de Jacob añade fuerza a su uso anterior como nombre de todos sus descendientes. El posible rechazo de la invitación, basándose en que los hombres del norte, como la mujer samaritana, podrían haber aceptado, que eran fieles al culto de sus padres, queda descartado por el recordatorio de que ese culto era una innovación, ya que los padres de la presente generación habían sido apóstatas del Dios de sus padres. La apelación a la antigüedad a menudo lleva a los hombres a un pantano porque no se retrocede lo suficiente. "Los padres" pueden desviarnos, pero si la antigüedad a la que apelamos es aquella de la que es registro el Nuevo Testamento, cuanto más conservadores seamos, más cerca estaremos de la verdad.
Una vez más, el mensaje tocó una fibra que fácilmente podría haber dado una nota discordante; es decir, las desgracias del reino. Pero se hizo con una mano tan delicada, y tan completamente sin rastro de regocijo por las calamidades de un vecino, que no se pudo irritar ninguna susceptibilidad, mientras que la lección solemne se señala inquebrantablemente. "Los entregó a la desolación, como veis". Detrás de Asiria estaba Jehová, y la caída de Israel no se explicaba enteramente por la disparidad entre su fuerza y la de los conquistadores. Bajo y a través del juego de la ambición criminal, la crueldad y la política terrenal, la Mano invisible obró; y la enseñanza de toda la historia del Antiguo Testamento se condensa en esa única frase triste, que señala hechos tan claros como trágicos. En la verdad más profunda se aplica a cada uno de nosotros; porque, si transgredimos contra Dios, atraemos el mal sobre nuestras cabezas con ambas manos y descubriremos que el pecado trae la peor desolación, la que derrama tristeza sobre un alma impía.
Observamos además la profunda y verdadera percepción del carácter y los caminos de Dios expresados en este mensaje. Hay una variación muy sorprendente en las tres designaciones de Jehová como 'el Dios de Abraham, Isaac e Israel' (ver. 6), 'el dios de sus padres [es decir, la generación anterior]' (ver. 7). y 'tu Dios' (ver. 8). La relación que había subsistido desde la antigüedad no había sido rota por la apostasía del hombre, Jehová todavía era, en un verdadero sentido, su Dios, incluso si su relación con ellos sólo lo obligaba a no dejarlos impunes. De modo que sus mismos sufrimientos demostraron que eran suyos, porque "¿Qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?" Pero una confianza fuerte y alegre en el Señor brilla en todo el mensaje y alcanza su clímax con la seguridad final de que Él es misericordioso y misericordioso. Los malos resultados de la rebelión no se omiten, pero no se insiste en ellos. El verdadero imán para atraer a los errantes de regreso al cielo es la amorosa proclamación de Su amor. A menos que estemos seguros de que Él tiene un corazón tierno con toda piedad y "abierto como el día a la caridad derretida", no nos volveremos a Él con nuestro corazón.
El mensaje expresa la respuesta que buscaba de diversas maneras; a saber, volverse a Jehová, no ser duros de cerviz, entregarse a Jehová, entrar en Su santuario. Se trata de algo más que una participación externa en la ceremonia de la Pascua. La sumisión de la voluntad, el abandono de cursos de acción anteriores, la docilidad de espíritu dispuesto a ser dirigido a cualquier parte, el hábito de permanecer con Dios por la comunión: todas estas, características permanentes de la vida religiosa, son al menos sugeridas por las invitaciones aquí. Todos somos llamados a entregarnos al cielo, y especialmente a hacerlo entregándole nuestra voluntad y 'entrar en Su santuario', manteniendo tal comunión con Él que, dondequiera que sea y como sea que estemos ocupados, todavía estaremos 'morar en la casa del Señor todos los días de nuestra vida.'
Y el llamado a regresar a Dios se dirige a todos nosotros incluso con más urgencia que a Israel. Dios mismo nos invita por la voz de Sus providencias, por Su voz interior y por la voz de Jesús mismo, quien siempre nos dice a cada uno de nosotros, por Su muerte y pasión, por Su resurrección y ascensión: '¡Volveos! ¡Volveos! ¿Por qué morirás? y que ha respaldado con creces la seguridad de los mensajeros de Ezequías de que 'Jehová no apartará de nosotros su rostro' mediante su propia y misericordiosa promesa: 'Al que a mí viene, no le echo fuera'.
El mensaje del rey encontró una recepción mixta. Algunos se burlaron, otros se conmovieron y aceptaron. Entonces, ¡ay! ¿Es con el mejor mensaje, que es 'olor de vida para vida o de muerte para muerte'? El mismo fuego derrite la cera y endurece la arcilla. ¡Que suceda con todos nosotros como sucedió en Judá: que tengamos 'un solo corazón para cumplir el mandamiento' y aceptar el llamado misericordioso a la gran Pascua!
2 CRÓN. XXXII. 1—UNA EXTRAÑA RECOMPENSA POR LA FIDELIDAD
'Después de estas cosas, y de su establecimiento, vino Senaquerib, rey de Asiria.'—2 CRON. XXXII. 1.
La versión revisada ofrece una interpretación mucho más precisa y significativa de una parte de estas palabras. Dice: "Después de estas cosas y de esta fidelidad, vino Senaquerib, rey de Asiria". ¿Qué son 'estas cosas' y 'esta fidelidad'? Los primeros son el conjunto de acontecimientos relacionados con la reforma religiosa en Judá, que el rey Ezequías inauguró y llevó a cabo de manera tan brillante y exitosa. Esta 'fidelidad' se refiere directamente a una palabra en un par de versículos antes del texto: 'Así hizo Ezequías por todo Judá; e hizo lo bueno, lo recto y lo fiel ante el Señor su Dios.' Y, después de estas cosas, el restablecimiento de la religión y esta 'fidelidad', aunque Ezequías era perfecto ante Dios en todas las observancias rituales y en la justicia práctica, y aunque buscaba al Señor su Dios con todo su corazón, esto es lo que surgió de ello:—¡'Después de esta fidelidad vinieron' no bendiciones ni prosperidad, sino 'Senaquerib, rey de Asiria'! El cronista no sólo cuenta esto como singular, sino que uno puede sentirse asombrado por ello. Hay un tono de perplejidad y asombro en su voz cuando registra que esto fue lo que siguió a la fiel rectitud y la devoción del corazón del mejor rey que jamás se haya sentado en el trono de Judá. Pienso que la experiencia de este mártir real es realmente un espejo de la experiencia de los hombres devotos de todas las épocas y una revelación de la gran ley y los constantes procesos de la Divina Providencia. Y desde ese punto de vista quiero hablar ahora, no sólo de las palabras que he leído, sino de lo que sigue.
I. Tenemos aquí el enunciado del misterio.
Es el enigma permanente del Antiguo Testamento: cómo los hombres buenos llegan a tener problemas y cómo los hombres malos llegan a ser prósperos. Y aunque nosotros, hombres y mujeres cristianos, somos demasiado propensos a suponer que hemos sobrevivido a ese rudimentario enigma de la mente religiosa, no creo de ninguna manera que lo hayamos hecho. Porque oímos a los hombres, cuando la vara cae sobre ellos mismos, decir: "¿Qué he hecho para ser herido así?" o cuando sus amigos sufren y dicen: "¡Qué cosa tan maravillosa es que un hombre tan bueno como A, B o C tenga tantos problemas!" o, cuando calamidades generalizadas golpean a una comunidad, quedarse horrorizado ante las amplias y oscuras sombras que caen sobre una nación o un continente, y preguntarse cuál es el significado de toda esta miseria acumulada y por qué se permite que el mundo siga su curso. rodeado de una atmósfera hecha de aliento de suspiros y envuelto en nubes húmedas de lágrimas.
Mi texto nos ofrece una ilustración en la forma más aguda del misterio. 'Después de estas cosas y esta fidelidad, vino Senaquerib', y siempre viene en una forma u otra. Porque, para empezar, la bondad de un buen hombre no lo saca de las asociaciones, contingencias y leyes ordinarias de la vida. Si ha heredado una constitución enferma, su devoción no le convertirá en un hombre sano. Si tiene poco sentido común, su piedad no le hará prosperar en los asuntos mundanos. Si está atado a conexiones desafortunadas, tendrá que sufrir. Si se encuentra en una rama de negocios en decadencia, sus oraciones no lo harán próspero. Si cae en el camino del gas venenoso de una alcantarilla, su piedad no lo eximirá de un ataque de fiebre. Así, en todo el horizonte vemos esto: que el hombre piadoso está involucrado, como cualquier otro hombre, en las contingencias ordinarias y posibles males de la vida. Entonces, ¿tenemos que decir que Dios no tiene nada que ver con estos?
Una vez más, la historia de Ezequías nos enseña que las causas segundas son instrumentos de Dios y que Él está detrás de todo. Hay dos fuentes de nuestro conocimiento de la historia de Judá en la época que nos ocupa. Una es la Biblia, la otra son los monumentos asirios; y es un contraste muy curioso leer las dos narraciones de los mismos eventos, coincidiendo en los hechos, pero en total desacuerdo en el espíritu. ¿Por qué? Porque uno cuenta la historia desde el punto de vista del mundo y el otro la cuenta desde el punto de vista de Dios. Entonces, cuando tomamos la narrativa, es simplemente ésta: 'Hubo una conspiración en el sur contra la supremacía política de Asiria, y muchos pequeños reyezuelos confederados se reunieron; y Ezequías, de Judá, era uno, junto con Fulano de Tal de tal y tal tierra mezquina, y se apoyaron en Egipto; y yo, Senaquerib, bajé entre ellos, y cayeron en pedazos, y eso es todo.' Luego aparece la Biblia y dice que Dios ordenó todas esas complicaciones políticas, y que todas ellas fueron la realización de Sus propósitos, y que 'el hacha en Su mano', como lo dice tan pintorescamente Isaías, fue este orgulloso rey de Asiria, con su boca jactanciosa y sus palabras vanagloriosas.
Ahora bien, ese es el principio por el cual tenemos que estimar todos los acontecimientos que nos suceden. Hay dos maneras de verlos. Puedes mirarlos desde abajo o desde arriba. Puedes verlos tal como los ven hombres que no pueden mirar más allá de sus narices y sólo se preocupan por las manivelas y los ejes visibles, o puedes mirarlos desde la sala de máquinas y tener en cuenta el poder invisible que los impulsa a todos. En un caso, considerarás un misterio que los hombres buenos tengan que sufrir tanto; en el otro caso, dirás: 'Es el Señor, que haga'; incluso cuando lo haga a través de Senaquerib y sus semejantes, 'que haga lo que bien le parezca'.
Luego hay otra cosa que debe tenerse en cuenta, es decir, que cuanto mejor es un hombre, más fiel es y más estrechamente se adhiere al cielo, y busca, como este rey, hacer, con todo su corazón, Durante todo su trabajo al servicio de la Casa de Dios y buscando a su Dios, más seguro está de traer sobre sí ciertas formas de problemas y pruebas. La rebelión que, desde el lado asirio del río, parecía ser una mera revuelta política, desde el lado del Jordán parecía estar estrechamente relacionada con la reforma religiosa. Y fue precisamente porque Ezequías y su pueblo regresaron al cielo que se rebelaron contra el rey de Asiria y no le sirvieron. Si provocas a Senaquerib, Senaquerib caerá sobre ti muy rápidamente. Es decir, siendo trasladados, si viven como hombres y mujeres cristianos y arrojan el arma de batalla al mundo y al mal que yace en cada uno de nosotros, y dicen: 'No, no tengo nada que hacer'. contigo. Mi ley no es tu ley, y, ayudándome Dios, mi práctica no será tu práctica', entonces descubrirás que el poder que has desafiado tiene un brazo muy largo y un agarre muy fuerte, y tendrás que Decídete a que, de una forma u otra, la antigua ley se cumplirá sobre ti. A través de mucha tribulación debemos entrar al Reino.
II. Ahora bien, en segundo lugar, mi texto y su contexto resuelven el misterio que plantea.
El cronista, como dije, desea que notemos la secuencia, por extraña que sea, y que nos sorprendamos por un momento, a fin de que estemos mejor preparados para asimilar la gran explicación que sigue. Y la explicación está en los hechos que siguen.
¿Senaquerib vino a destruir? ¡De ninguna manera! Estos fueron los resultados: primero, un impulso hacia una energía y actividad saludables. Si las molestias, los problemas y las penas, grandes o pequeñas, no hacen otra cosa por nosotros, serían ganancia clara y simple si nos despertaran, porque la mitad de los hombres pasan la mitad de su vida medio dormidos. Y cualquiera que alguna vez haya pasado por una gran pena y pueda recordar qué fuentes profundas se abrieron en su corazón de las que antes no sabía nada, y cómo poderes que él mismo no sospechaba, de repente vinieron a él, y cómo la vida, en lugar de ser un Una sucesión trivial de nada, de repente se volvió significativa y solemne; cualquier hombre que pueda recordar eso, sentirá que si sus problemas no hicieran nada más por él que sacarlo del letargo y despertarlo a una tensión de actividad saludable. , de modo que gritó:
'¡Invoca tus poderes, alma mía! y atreverse
El conflicto de la guerra desigual'
tendría ocasión de bendecir a Dios por el trato más duro. Los trópicos son muy agradables para los perezosos, pero minan la constitución y hacen imposible el trabajo; y después de que un hombre ha vivido durante un tiempo en su perpetuo verano, comienza a añorar la humedad, la niebla, las heladas y los vientos del este que fortalecen el sistema y lo hacen apto para trabajar. Dios nos lleva a menudo a climas muy desagradables, y la justificación de ello es que podemos ponernos a prestar un servicio activo. Ése fue el primer beneficio que tuvo la llegada de Senaquerib.
La siguiente fue que su invasión aumentó la dependencia de Dios. Recordarán la historia de las burlas insolentes y las alardes vulgares de él y sus siervos, y la única respuesta que se les dio: 'Ezequías, el rey, e Isaías, hijo de Amoz, el profeta, oraron y clamaron al cielo'. ¡Ah! Queridos hermanos, cualquier cosa que nos impulse a Su pecho es una bendición. Podemos llamarlo malo cuando hablamos desde el punto de vista de los necios sentidos y del corazón tembloroso, pero si nos arroja en sus brazos, cualquier viento, el más áspero y el más feroz, será más bienvenido que las calmas perezosas o las suaves. céfiros. Si, al darnos cuenta de nuestra propia debilidad e impotencia, somos obligados a depender más completamente de Él, entonces estemos agradecidos por cualquiera que haya sido el medio para tan bendito resultado. Esa fue la segunda cosa buena que hizo Senaquerib.
La tercera cosa buena que él (no exactamente hizo), pero que se hizo a través de él, fue que la experiencia del poder liberador de Dios se enriqueció. Recuerdas el milagro de la destrucción del ejército. No necesito extenderme sobre ello. Un hombre que puede mirar atrás y decir: "Has estado conmigo en seis tribulaciones", nunca debe temer la séptima; y aquel que se haya colgado de esa fuerte cuerda cuando estuvo balanceándose hacia abajo en la oscuridad y la atmósfera asfixiante del pozo, y haya sido arrastrado nuevamente hacia la luz del sol, confiará en ella para siempre. Si no hubiera otra explicación, la experiencia ampliada y profunda de las realidades del Evangelio de Dios y de la gracia de Dios, que sólo se compran con el dolor, sería una explicación suficiente de cualquier dolor que cualquiera de nosotros haya tenido que soportar.
'Bien ruge la tormenta para quien oye
Una voz más profunda a través de la tormenta.'
Hay grandes extensiones de las Escrituras que no tienen significado ni bendición para nosotros hasta que nos las hayan interpretado como pérdidas y dolores. Nunca conocemos el valor del faro hasta que la oscuridad de noviembre y los vientos aullantes caen sobre nosotros, y entonces apreciamos su preciosidad.
Entonces, queridos amigos! el resultado del conjunto es simplemente esa vieja enseñanza de que si supiéramos para qué sirve la vida, deberíamos preguntarnos menos por los dolores que hay en ella. Porque la vida está destinada a hacernos partícipes de su santidad, no a hacernos felices. Nuestra felicidad es un propósito secundario, no fuera de la vista del amor Divino, pero no es el principal. Y la intención directa y la misión del dolor, al igual que la intención directa y la misión del gozo, son para promover ese gran propósito de que 'seamos partícipes de su santidad'. 'Todo pámpano que en mí da fruto, él lo limpia para que lleve más fruto'.
III. Por último, mi texto sugiere una advertencia contra permitir que la prosperidad deshaga el trabajo de la adversidad.
Ezequías superó valientemente sus pruebas. Hicieron exactamente lo que Dios quería que hicieran; lo llevaron al cielo, lo obligaron a arrodillarse. Cuando llegó la carta de Senaquerib, la llevó al templo, la extendió delante de Dios y dijo: '¡Oh Señor! es asunto tuyo. Está dirigido a mí, pero está destinado a ti; Responde tú.' Y así recibió la ayuda que deseaba. Pero después de eso se derrumbó. Fue "exaltado"; y los aliados, sus vecinos, que no habían movido un dedo para ayudarle cuando necesitaba su ayuda, le enviaron regalos que habrían sido mucho más oportunos cuando luchaba por su vida con Senaquerib. ¿Qué 'vino después de la fidelidad (de Dios)'? Esto: 'se enalteció su corazón, y no pagó conforme al beneficio que le había sido dado'. Por lo tanto, el golpe tuvo que caer de nuevo. Mucha gente se refugia en los arcos cuando llueve, y salen corriendo en cuanto aguanta, y mucha gente toma la religión como un paraguas que dejar cuando sale el sol. Cruzamos el puente y lo olvidamos, y cuando la lepra sale de nosotros no nos importa volver atrás y dar gracias. A veces también empezamos a pensar: "Después de todo, fuimos nosotros los que matamos al ejército de Senaquerib, y no al ángel". Y así, como eruditos aburridos, necesitamos que la lección se repita una, dos, tres veces, 'un poquito aquí y un poquito allá, precepto tras precepto, línea tras línea'. Ninguno de nosotros ha tomado tan en serio sus dificultades y pruebas pasadas que sea seguro para Dios quemar la vara mientras estemos en esta vida.
¡Queridos amigos! que no se diga de nosotros: 'En vano he herido a tus hijos'. No han recibido ninguna corrección'; sino más bien mantengámonos cerca de Él y busquemos aprender el dulce y amoroso significado de Sus golpes más agudos. Entonces, el librito, "escrito por dentro y por fuera con lamentos y ayes", que todos a nuestra vez tenemos que absorber y hacer nuestro, puede ser "amargo en la boca", pero será "dulce como la miel" en lo sucesivo.
2 CRÓN. xxxiii. 9-16—EL PECADO Y EL ARREPENTIMIENTO DE MANASÉ
'Así Manasés hizo errar a Judá y a los habitantes de Jerusalén, y a hacer cosas peores que las naciones que el Señor había destruido delante de los hijos de Israel. 10. Y habló Jehová a Manasés y a su pueblo, pero no quisieron escuchar. 11. Por lo cual el Señor hizo venir contra ellos a los capitanes del ejército del rey de Asiria, los cuales prendieron a Manasés entre espinos, lo ataron con grillos y lo llevaron a Babilonia. 12. Y cuando estaba en aflicción, rogó al Señor su Dios, y se humilló en gran manera delante del Dios de sus padres, 13. Y oró a él; y fue tratado por él, y escuchó su súplica, y lo hizo volver. a Jerusalén en su reino. Entonces Manasés conoció que el Señor era Dios. 14. Después de esto edificó un muro fuera de la ciudad de David, al lado occidental de Gihón, en el valle, hasta la entrada por la puerta del Pescado, y rodeó a Ofel y lo levantó a una altura muy grande. y puso capitanes de guerra en todas las ciudades fortificadas de Judá. 15. Y quitó de la casa de Jehová los dioses extraños y los ídolos, y todos los altares que había construido en el monte de la casa de Jehová y en Jerusalén, y los arrojó fuera de la ciudad. . 16. Y reparó el altar de Jehová, y sacrificó sobre él ofrendas de paz y ofrendas de agradecimiento, y ordenó a Judá que sirviera a Jehová Dios de Israel.'—2 CRON. xxxiii. 9-16.
La historia del pecado y el arrepentimiento de Manasés puede ser un ejemplo típico. Se niega su autenticidad histórica basándose en que aparece únicamente en este Libro de Crónicas. Debo dejar que otros discutan ese asunto; mi propósito es resaltar la enseñanza contenida en la historia.
El primer punto es la severa acusación contra Manasés y su pueblo. La experiencia que ha entristecido a muchos hogares más humildes se repitió en la casa real, donde un Ezequías fue seguido por un Manasés, quien despreció todo lo que su padre había adorado y adoró todo lo que su padre había aborrecido. Afortunadamente, los ojos del padre se cerraron mucho antes de que el prejuicio idólatra de su hijo pudiera revelarse. Al suceder al trono a los doce años de edad, no podría haber comenzado sus malos caminos de inmediato, y probablemente se habría preservado de ellos si su padre hubiera vivido lo suficiente para moldear su carácter. Un niño de doce años, arrojado sobre un trono, era probable que contrajera la infección de cualquier pecado que hubiera en la atmósfera. La narración especifica dos puntos en los que, a medida que maduró en años y fue confirmado en su conducta, se equivocó: primero, en su idolatría; y segundo, en su desprecio por las protestas y advertencias. En cuanto a lo primero, el contexto anterior ofrece un cuadro terrible. Fue herido por un delirio de idolatría y se regodeó en todo tipo de adoración falsa. No importa qué dios extraño se presentara, había hospitalidad, un altar y una ofrenda para él. Baal, Moloch, 'el ejército del cielo', magos, encantadores, cualquiera que pretendiera tener algún tipo de arte negro, todos eran bienvenidos, y cuanto más, mejor. Sin duda, esta entusiasta aceptación de una multitud variada de deidades fue en parte una reacción del monoteísmo del reinado anterior, pero también fue el resultado natural de estar rodeado de adoradores de estos diversos dioses; y era una confesión inconsciente de la insuficiencia de todos y cada uno de ellos para llenar el vacío del corazón y satisfacer las necesidades del espíritu. Hay 'muchos dioses y muchos señores', porque son insuficientes; 'El Señor nuestro Dios es un solo Señor', porque Él, en Su único Ser, es más que todos estos y es suficiente para todos y cada uno de los hombres.
También podemos notar que al comienzo del capítulo se dice que Manasés hizo 'como las abominaciones de las naciones', mientras que en el versículo 9 se dice que hizo 'el mal más que las naciones'. Cuando a un adorador de Jehová le agradan los paganos, hace peores que ellos. Un cristiano apóstata es más culpable que uno que nunca ha 'probado la buena palabra de Dios' y es probable que lleve sus pecados a una maldad más flagrante. "La corrupción de los mejores es la peor". No podemos hacer lo que hace el mundo sin ser más profundamente culpables que ellos.
La narración enfatiza el hecho de que la inclinación del rey a la idolatría agradaba al pueblo. Los reyes, que lucharon contra ella, tuvieron que resistir la corriente popular, pero al menor estímulo de quienes estaban en las altas esferas, la nación estaba lista para retroceder. Los gobernantes que desean rebajar el nivel de moralidad o religión tienen una tarea fácil; pero las personas que siguen su ejemplo no están libres de culpa, aunque pueden alegar que sólo lo siguieron. El segundo cargo de la acusación es la negativa del rey y del pueblo a escuchar las advertencias del cielo. 2 Reyes, cap. XXI., da las advertencias de los profetas con mayor detalle. "No quisieron escuchar", ¿se puede decir algo más loco y más triste de cualquiera de nosotros que eso? ¿No es el pecado mismo de los pecados y el clímax de la locura suicida que Dios llame y los hombres se tapen los oídos? Y, sin embargo, ¿cuántos de nosotros no prestamos más atención a Su voz, en Sus providencias, en nuestras propias conciencias, en la historia, en las Escrituras y, lo más penetrante y suplicante de todo, en el Señor, que al viento ocioso que silba a través de un arco? ! Nuestras propias malas acciones nos tapan los oídos, y los oídos tapados hacen que otras malas acciones sean más fáciles.
El segundo paso en esta historia típica es el castigo misericordioso, destinado a asegurar que se escuche la voz de Dios. 2 Reyes habla de la amenaza, pero no del cumplimiento; Crónicas cuenta el cumplimiento, pero no la amenaza. Observamos cuán enfáticamente se reconoce la mano de Dios detrás de las complicaciones políticas que llevaron a los asirios a Jerusalén, y cuán particularmente se afirma que la invasión no fue encabezada por Esarhaddon, sino por sus generales. También se especifica el lugar del cautiverio de Manasés, no como Nínive, como podría haberse esperado, sino como Babilonia. Estos detalles, especialmente el último, parecen historia genuina. Es la historia la que lleva una lección. He aquí un ejemplo conspicuo del método divino, que funciona hoy como entonces. La mano de Dios está detrás de las causas secundarias de los acontecimientos. Nuestras penas y 'desgracias' nos son enviadas por Él, no arrojadas contra nosotros únicamente por manos humanas o por la acción de leyes impersonales. Están destinados a hacernos reflexionar sobre nosotros mismos y eliminar las cosas malas de nuestras manos y corazones. Es mejor dejarse guiar por Su mirada y no necesitar "mordiscos y frenos"; pero si nos ponemos tercos como 'la mula que no tiene entendimiento', lo segundo mejor es que pruebemos el látigo, que nos llevará a correr con arnés por el camino que Él quiere. Si habitualmente consideráramos las calamidades como Su castigo amoroso, destinado a atraernos hacia Él, no deberíamos quedarnos perplejos tan a menudo ante lo que llamamos los misterios de Su providencia.
El siguiente paso en la historia es la rendición del corazón pecador cuando es herido. La peor aflicción es una aflicción desperdiciada que no nos hace ningún bien. Y Dios tiene que lamentarse a menudo: 'En vano he herido a tus hijos; no recibieron ninguna corrección.' El dolor en sí mismo no tiene poder para efectuar el propósito para el cual es enviado; pero todo depende de cómo lo tomemos. A veces nos vuelve duros, amargos, obstinados en aferrarnos al mal. Un corazón que ha sido disciplinado por él, y todavía es indisciplinado, es como hierro martillado sobre un yunque, y de ese modo se vuelve más compacto. Pero este rey tomó sabiamente su castigo. Un dolor aceptado es un ángel disfrazado, y nada de lo que nos lleva al cielo es una calamidad. Manasés orando estaba más libre en sus cadenas que nunca en su prosperidad. La humillación de Manasés ante Dios fue mucho más alta que cuando, en el orgullo de su corazón, excluyó a Dios de ello.
La aflicción debe aclarar nuestra vista, para que podamos vernos tal como somos; y, si lo hacemos, se acabarán las miradas elevadas y 'ocuparemos la habitación más baja'. Así humillados, oraremos como los que tienen confianza en sí mismos y aparentemente prósperos no pueden hacerlo. El dolor ha hecho todo lo posible en nosotros cuando, como una mano fuerte sobre nuestros hombros, nos ha puesto de rodillas. Ninguna aflicción nos ha dado toda su bendición a menos que nos haya puesto al lado de Manasés.
El siguiente paso en la historia es la respuesta amorosa al corazón humillado y la restauración del reino. "Le suplicaron". Sin duda, las circunstancias políticas provocaron la restitución de Manasés, como habían provocado su cautiverio, pero fue Dios quien 'lo trajo de nuevo a su reino'. Puede que no recibamos nuevamente los bienes perdidos, pero podemos estar seguros de que Dios nunca deja de escuchar el clamor de los humildes, y que, si hay una voz que llega a Su oído y conmueve Su corazón con más seguridad que otra, es la voz de sus hijos disciplinados, que claman a él desde las profundidades, y allí han aprendido su propio pecado y su dolorosa necesidad. Él será suplicado por ellos, y, ya sea que devuelva o no el bien perdido, se entregará a sí mismo, en quien todo bien está comprendido. La experiencia de Manasés puede repetirse en nosotros.
Y lo mejor de todo fue, no que recibió de nuevo su reino, sino que 'entonces Manasés conoció que el Señor era Dios'. El nombre había sido sólo un nombre para él, pero ahora se había convertido en una realidad. Nuestra creencia tradicional y de segunda mano en el Señor es superficial y en gran medida irreal hasta que la experiencia la profundiza y la vivifica. Si hemos clamado a Él y hemos sido iluminados, entonces tenemos una base de convicción que no puede ser sacudida. Antes, a lo sumo podíamos decir: "Creo en el Señor" o "Creo que hay un Dios", pero ahora podemos decir: "Lo sé", y ninguna crítica ni contradicción puede alterar eso. Tal conocimiento no es el conocimiento adquirido sólo por el entendimiento, sino que es un conocimiento de una Persona viviente, como el conocimiento que las almas amantes tienen unas de otras; y aquel que tiene ese conocimiento como resultado de su propia experiencia puede sonreír ante las dudas y los cuestionamientos, y decir con el Apóstol del Amor: 'Sabemos que somos de Dios... y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para que conozcamos al que es verdadero.' Entonces, si tenemos ese conocimiento, escucharemos el mismo mandamiento del Apóstol: 'Guardaos de los ídolos', así como el resultado del conocimiento de Dios por parte de Manasés fue que 'quitó los dioses extraños y los ídolos fuera de la casa'. del Señor.'
2 CRÓN. xxxv. 1-13—JOSÍAS
'Josías era de ocho años cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén treinta y un años. 2. E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y anduvo en los caminos de David su padre, sin desviarse ni a derecha ni a izquierda. 3. Porque en el año octavo de su reinado, siendo aún joven, comenzó a buscar al Dios de David su padre; y en el año duodécimo comenzó a limpiar a Judá y a Jerusalén de los lugares altos y de los bosques, y las imágenes talladas y las imágenes fundidas. 4. Y derribaron los altares de los baales en su presencia; y las imágenes que estaban en lo alto sobre ellos, las derribó; y desmenuzó los bosques, las imágenes talladas y las imágenes fundidas, y las hizo polvo, y lo arrojó sobre los sepulcros de los que les habían sacrificado. 5. Y quemó los huesos de los sacerdotes sobre sus altares, y limpió a Judá y a Jerusalén. 6. Y así hizo en las ciudades de Manasés, Efraín y Simeón, hasta Neftalí, con sus azadones alrededor. 7. Y cuando hubo derribado los altares y las arboledas, y reducido a polvo las imágenes talladas, y derribado todos los ídolos por toda la tierra de Israel, volvió a Jerusalén. 8. En el año dieciocho de su reinado, después de limpiar la tierra y la casa, envió a Safán hijo de Azalías, a Maasías gobernador de la ciudad y a Joa hijo de Joacaz, el canciller, para reparar el casa del Señor su Dios. 9. Y cuando llegaron al sumo sacerdote Hilcías, le entregaron el dinero que había sido traído a la casa de Dios, que los levitas que guardaban las puertas habían reunido de mano de Manasés y de Efraín, y de todo el remanente de Israel, y de todo Judá y Benjamín; y regresaron a Jerusalén. 10. Y lo pusieron en manos de los obreros que tenían la custodia de la casa del Señor, y se lo dieron a los obreros que trabajaban en la casa del Señor, para reparar y enmendar la casa: 11. Hasta Lo dieron los artífices y los constructores, para comprar piedras labradas y madera para las uniones y para los pisos de las casas que los reyes de Judá habían destruido. 12. Y los hombres hicieron fielmente la obra; y sus jefes eran Jahat y Abdías, levitas, de los hijos de Merari; y Zacarías y Mesulam, de los hijos de Coat, para ponerlo en marcha; y otros de los levitas, todos los que sabían tocar instrumentos musicales. 13. También estaban sobre los que llevaban cargas, y eran supervisores de todos los que realizaban el trabajo en cualquier tipo de servicio: y entre los levitas había escribas, oficiales y porteros.'—2 CRON. xxxv. 1-13.
Otro niño rey, incluso más joven que su abuelo Manasés, había sido en el momento de su ascenso, ¡y otra inversión de la religión del padre! Estas vibraciones de la idolatría a la adoración de Jehová, a voluntad del rey, tristemente dicen cuán poco le importaba al pueblo a quién adoraban, y cuán puramente una cuestión de ceremonias y nombres eran tanto su idolatría como su adoración de Jehová. La religión de la corte era la religión de la nación, sólo que la idolatría era más agradable que el servicio a Dios. No podemos decidir hasta qué punto el niño monarca Josías tenía un sentido más profundo de lo que significaba ese servicio, pero el pequeño bosquejo de él en los versículos 2 y 3 al menos sugiere que lo tenía, y bien puede ser un buen retrato de los primeros tiempos. devoción.
Un niño de ocho años, que había sido elevado al trono de un padre asesinado, debía haber tenido una voluntad fuerte y un amor por la bondad para haber resistido las influencias corruptoras de la realeza en una tierra llena de ídolos. Aquí nuevamente vemos que, por grande que sea el poder de las circunstancias, ellas no determinan el carácter; porque siempre está abierto a nosotros determinar si cedemos a ellos o los resistimos. La idolatría prevaleciente influyó en el niño, pero influyó en él para que la odiara con todo su corazón. Así, del peligro de la ortiga podemos arrancar la flor con seguridad. Los hombres que han derribado alguna institución malvada generalmente han sido educados para sentir toda su fuerza.
'Hizo lo recto ante los ojos de Jehová'; eso puede significar simplemente que adoró a Jehová mediante ceremonias externas, pero probablemente signifique más; es decir, que su vida era pura y agradable a Dios o, como deberíamos decir, limpia y moral, libre de los vicios viciosos que solicita un joven príncipe. 'Caminó en los caminos de David su padre', no siendo uno de los jóvenes 'emancipados' que consideran varonil deshacerse de las restricciones de la fe y la moral de sus padres. "No se desvió ni a derecha ni a izquierda", sino que siguió adelante por el camino que la conciencia le trazó, aunque voces tentadoras lo llamaban desde muchos callejones que parecían conducir a lugares agradables. "Cuando aún era joven, comenzó a buscar al Dios de David su padre": a la edad crítica de dieciséis años, cuando los orientales son mayores que nosotros, en el auge de la temprana edad adulta, despertó a experiencias más profundas y sintió la necesidad de para un toque más cercano de Dios. Una carrera así iniciada generalmente será el preludio de una vida pura, extenuante y bendecida con una visión cada vez más clara del Dios que siempre encuentran aquellos que lo buscan. Una infancia así, que se convierta en una niñez así y en una madurez así, es posible para todos los niños entre nosotros. "Aún dará fruto en la vejez".
Los dos incidentes que narra el pasaje, la purificación de la tierra y la reparación del Templo, se cuentan en orden invertido en 2 Reyes, pero el orden aquí es probablemente el más exacto, ya que se dan fechas, mientras que en 2 Reyes, aunque la purga se relata después de la restauración del Templo, no se dice que haya ocurrido después. Pero el orden tiene poca importancia. Lo importante es la energía ardiente de Josías en la obra de destrucción de los ídolos. Aquí, allí, en todas partes, arde y consume. Lanza un destello incluso hacia las desoladas ruinas del reino israelita, donde los ídolos habían sobrevivido a sus devotos y aún hechizaban a los escasos fragmentos de Israel que quedaban. Los altares de piedra fueron derribados, los pilares de madera del sol fueron cortados en pedazos, las imágenes de metal fueron rotas y reducidas a polvo. Se hizo un barrido limpio.
Un toque de ferocidad mezclada con desprecio aparece cuando Josías esparce el "polvo" de las imágenes sobre las tumbas de sus adoradores, como si dijera: "¡Allí yacéis juntos, ídolos machacados y adoradores muertos, ninguno de los cuales puede ayudar al otro!". Los mismos sentimientos llevaron a desenterrar los esqueletos de los sacerdotes y quemar los huesos en los mismos altares a los que habían servido, profanando así los altares y ejecutando juicio sobre los sacerdotes. Sin duda hubo mucha violencia y una fuerte tensión de la "ira del hombre" en todo esto. Los iconoclastas suelen ser "violentos"; y los hombres sin convicciones, o que son partidarios de lo que los iconoclastas están desarraigando, se horrorizan ante su falta de "moderación". Pero aunque la violencia siempre es anticristiana, la indiferencia ante los males rampantes no es notoriamente más cristiana y, en general, no se puede estrangular a las serpientes en una actitud elegante o sin usar alguna fuerza para comprimir el cuello sinuoso.
La restauración del Templo viene después de la limpieza de la tierra, en Crónicas, y naturalmente en el orden de los acontecimientos, porque la expulsión de los ídolos siempre debe preceder a la construcción o reparación del Templo de Dios. El trabajo destructivo es muy pobre a menos que sea con el propósito de despejar un espacio para construir el Templo. ¡Feliz el hombre o la época que sea capaz de hacer ambas cosas! Josías y Joás trabajaron en la restauración del Templo de la misma manera, pero Josías tenía un sacerdocio más interesado que Joás.
Pero podemos notar uno o dos puntos en su restauración. Había puesto su esfuerzo personal en la extirpación preparatoria de los ídolos, pero no necesitaba hacerlo ahora. Podría trabajar esta vez como diputado. Y es de destacar que eligió a 'laicos' para realizar la restauración. Quizás sabía cómo Joás había sido obstaculizado por la picardía de los sacerdotes que eran diligentes en recolectar dinero, pero lentos en gastarlo en el Templo. En cualquier caso, delegó el trabajo en tres funcionarios de alto rango: el secretario de Estado, el gobernador de Jerusalén y el historiador oficial.
Parece que desde hacía algún tiempo se había estado realizando una colecta para las reparaciones del Templo; probablemente se había iniciado seis años antes, cuando comenzó la 'purga' de la tierra. Había sido continuado por los levitas, y había sido contribuido a ello incluso por "el resto de Israel" en el reino del norte, quienes, en su desesperada debilidad, habían comenzado a sentir las influencias de la antigua hermandad y el vínculo de un culto común. . Este fondo estaba en manos del sumo sacerdote, y los tres comisionados recibieron instrucciones de exigírselo. Aquí 2 Reyes es más claro que nuestro pasaje y muestra que lo que los tres funcionarios tenían principalmente que hacer era obtener el dinero de Hilcías y entregárselo a los superintendentes de las obras.
Hay dos puntos notables en la narrativa; Una es la observación de que "los hombres hicieron el trabajo fielmente", que aquí resulta bastante enigmática, pero en 2 Reyes se da como la razón por la que no se llevaban cuentas. No es un ejemplo a imitar, sino la forma segura de llevar tarde o temprano a sus subordinados a actuar de forma infiel; sino una indicación agradable del espíritu que anima a todos los interesados.
Seguramente estos hombres trabajaron "como siempre ante los ojos del gran capataz". Eso es lo que nos hace trabajar fielmente, ya sea que tengamos algún supervisor o auditoría terrenal o no. Otro asunto digno de mención es que no sólo los superintendentes de la obra (los 'contratistas', como podríamos decir) eran levitas, sino que también lo eran los superintendentes inferiores, o, como podríamos decir, 'capataces'.
Y no sólo eso, sino que eran los que 'eran hábiles en los instrumentos de música'. ¿Qué hacían los músicos allí? ¿Se levantó el edificio?
'¿Con el sonido de dulces sinfonías y dulces voces?'
¿No podemos deducir de esta singular noticia el gran pensamiento de que para toda construcción del verdadero Templo, las arpas de alabanza no son menos necesarias que las espadas o las paletas, y que no haremos ningún trabajo correcto para Dios o el hombre a menos que lo hagamos como con melodía en nuestros corazones? Nuestras vidas deben estar llenas de música si queremos poner aunque sea una piedra en el Templo.
2 CRÓN. xxxv. 14-28—JOSÍAS Y LA LEY RECIÉN ENCONTRADA
'Y cuando sacaron el dinero que habían traído a la casa del Señor, el sacerdote Hilcías encontró un libro de la ley del Señor dado por Moisés. 15. Y Hilcías respondió y dijo al escriba Safán: He encontrado el libro de la ley en la casa de Jehová. Y Hilcías entregó el libro a Safán. 16 Y Safán llevó el libro al rey, y le hizo volver la palabra al rey, diciendo: Todo lo que está encomendado a tus siervos, lo cumplen. 17. Y juntaron el dinero que se encontró en la casa del Señor, y lo entregaron en manos de los capataces y en manos de los obreros. 18. Entonces el escriba Safán informó al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me ha dado un libro. Y Safán lo leyó delante del rey. 19. Y aconteció que cuando el rey oyó las palabras de la ley, rasgó sus vestidos. 20. Y el rey mandó a Hilcías, a Ahicam hijo de Safán, a Abdón hijo de Micaía, al escriba Safán y a Asaías siervo del rey, diciendo: 21. Id, y consultad a Jehová por mí y por a los que quedan en Israel y en Judá, acerca de las palabras del libro que se ha encontrado: porque grande es la ira de Jehová que se ha derramado sobre nosotros, porque nuestros padres no guardaron la palabra de Jehová, para hacer según todo lo que está escrito en este libro. 22. Y Hilcías y los que el rey había designado, fueron a la profetisa Hulda, esposa de Salum hijo de Tikvat, hijo de Hasrah, guarda de las vestiduras; (ahora ella habitaba en Jerusalén en el colegio;) y le hablaban en tal sentido. 23. Y ella les respondió: Así dice el Señor Dios de Israel: Decidéis al hombre que os envió a mí. 24. Así dice el Señor: He aquí, yo traigo mal sobre este lugar y sobre sus habitantes, todas las maldiciones que están escritas en el libro que leyeron delante del rey de Judá: 25. Porque me han abandonado. , y quemaron incienso a dioses ajenos, para provocarme a ira con todas las obras de sus manos; por tanto, mi ira se derramará sobre este lugar y no será apagada. 26. Y al rey de Judá, que os envió a consultar a Jehová, así le diréis: Así ha dicho Jehová Dios de Israel acerca de las palabras que has oído; 27. Porque se enterneció tu corazón, y te humillaste delante de Dios, cuando oíste sus palabras contra este lugar y contra sus habitantes, y te humillaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos, y lloraste delante de mí; Incluso yo también te he oído, dice el Señor. 28. He aquí, yo te reuniré con tus padres, y serás reunido en paz en tu sepultura, y tus ojos no verán todo el mal que traeré sobre este lugar, y sobre los habitantes del mismo. De modo que trajeron la noticia al rey otra vez.'—2 CRON. xxxv. 14-28.
Aproximadamente cien años separaron la restauración de Ezequías de la de Josías. Ninguno de los dos fue más que una detención momentánea de la fuerte marea que corría en dirección opuesta; y el de Josiah estaba demasiado cerca del borde de la catarata para durar o evitar la caída. No hay nada más trágico que el funcionamiento de la ley, que a menudo pone los dientes de punta a los niños porque los padres comen uvas agrias.
I. El primer punto de este pasaje es el descubrimiento del libro del
Ley.
El libro se había perdido antes de ser encontrado. Durante cuánto tiempo no lo sabemos, pero el hecho de que se hubiera conservado tan descuidadamente es elocuente de la indiferencia de los sacerdotes y reyes, sus guardianes designados. Los infractores de la ley tienen un interés directo en deshacerse de los libros de leyes, del mismo modo que los comerciantes que utilizan criterios cortos y pesas livianas no están ansiosos de que las normas sean fácilmente accesibles. Si no hacemos de la ley de Dios nuestra guía, desearemos quitarla de la vista para que no sea nuestro acusador. ¿Qué signo de mal más triste o más seguro puede haber que el de haber preferido no "escuchar lo que Dios el Señor hablará"?
La sencilla historia de nuestro paso ofrece una explicación muy natural del hallazgo. Era probable que Hilkiah hubiera limpiado los rincones oscuros en preparación para las reparaciones y para almacenar las suscripciones, y muchas cosas extraviadas aparecerían. Si es posible que el libro de la Ley haya sido descuidado (y la corrupción religiosa de los últimos cien años lo hace muy seguro), su descubrimiento en algún rincón polvoriento es muy inteligible, y no se habría puesto en duda si no fuera por el exigencias de una teoría. 'Leer entre líneas' es fascinante, pero arriesgado; porque es muy probable que el lector haga inconscientemente lo que se dice que hizo Hilcías: es decir, inventar lo que cree encontrar.
Si aceptamos la narración tal como está, podemos ver en ella un ejemplo sorprendente de la indestructibilidad de la Palabra de Dios. Su ley es imperecedera, y su encarnación escrita parece como si también tuviera una vida encantada. Cuando consideramos los peligros que conlleva la transmisión de manuscritos antiguos, la necesaria escasez de copias antes de la invención de la imprenta, la dispersión del pueblo judío, parece como si una mano divina hubiera guardado el venerable libro. ¿Cómo es posible que este pueblo extraño, que nunca guardó su Ley, nade en todas sus tribulaciones, como César con sus comentarios entre los dientes, llevando en alto y seco la Palabra que tan mal obedecía? 'Escríbelo... en un libro, para que sea para el tiempo venidero por los siglos de los siglos.' La permanencia de la Palabra escrita, la providencia que la ha velado, la historia romántica de su preservación a través de siglos de abandono y el regalo imperecedero al mundo de una norma objetiva del deber, que permanece igual de época en época, son todos ellos sugerido por esta reaparición de la Ley olvidada.
También puede sugerir que los esfuerzos honestos después de la reforma suelen ser recompensados por un conocimiento más claro de la voluntad de Dios. Si Hilcías no hubiera estado ocupado arreglando las cosas malas, no habría encontrado el libro en su oscuro escondite. Se nos dice que la coincidencia del descubrimiento en el último momento es sospechosa. Así es, si no crees en la Providencia. Si lo haces, la coincidencia es sólo un ejemplo de que Él envía regalos del tipo correcto en el momento correcto. No es la primera vez ni la última que el intento de guardar la ley de Dios ha llevado a un mayor conocimiento de la ley. No es la primera vez ni la última que Dios envía a sus fieles servidores un regalo oportuno. Lo que el mundo llama coincidencia accidental, la sabiduría más profunda lo percibe como el toque de la mano de Dios.
Una vez más, el descubrimiento nos recuerda que la verdadera base de toda reforma religiosa es la Palabra de Dios. Josías había comenzado a restaurar el templo, pero hasta que escuchó la lectura de la Ley no supo cuán grande era la tarea que había emprendido. Ese libro recuperado dio impulso y dirección a sus esfuerzos. El paralelo más cercano es el redescubrimiento de la Biblia en el siglo XVI o, si podemos tomar un incidente como símbolo del conjunto, el descubrimiento por parte de Lutero de la polvorienta Biblia en latín entre los libros abandonados del convento. La única reforma para una iglesia decadente o secularizada es su regreso a la Biblia. Las flores descoloridas levantarán la cabeza cuando se sumergen en agua. La vieja Biblia, descubierta y aplicada de nuevo, debe ser la base de toda renovación real del cristianismo muerto o moribundo.
II. El siguiente punto aquí es el efecto de la Ley redescubierta. Safán estaba estrechamente relacionado con Josías, ya que su cargo lo convertía en su confidente. Generalmente se da por sentado que él y las otras personas nombradas en esta lección formaron un pequeño grupo de fervientes adoradores de Jehová, que simpatizaban plenamente con la Reforma, y que entre ellos se encontraba la autoría del libro. Pero no sabemos nada sobre ellos excepto lo que se cuenta aquí y en el paralelo en Reyes. Uno de ellos, Ahicam, era amigo y protector de Jeremías, y el escriba Safán era padre de otro de los amigos de Jeremías. Es posible que todos hayan estado de acuerdo con el rey o no.
De todos modos, Safán le llevó el libro a Josías. Podemos imaginarnos la escena: el asombro cada vez más profundo de ambos hombres a medida que el alcance del alejamiento de la nación de Dios se hacía cada vez más claro, los tonos trémulos del lector y la atención silenciosa y fija del oyente mientras las solemnes amenazas provenían de Safán. labios pálidos y reacios. Había suficiente en ellos para tocar un corazón más duro que el de Josiah. No podemos suponer que, conociendo la historia del pasado y siendo lo suficientemente iluminado para 'buscar al Dios de David su padre', no supiera de manera general que el pecado significaba dolor y la desobediencia nacional, muerte nacional. Pero todos tenemos la facultad de embotar el filo de la verdad, especialmente si ha sido familiar, de modo que alguna novedad en la forma de su presentación, o incluso su repetición a veces sin novedad, puede convertir la verdad común e impotente en un instrumento poderoso. para agitar y derretir.
Así parece haber sido con Josías. Ya sea nuevo o viejo, la Palabra lo encontró como nunca antes lo había hecho. La venerable copia que leyó Safán, la coincidencia de su descubrimiento en ese momento, el deshonor que se le había infligido durante tanto tiempo, pueden haber contribuido a la impresión. Comoquiera que surgiera, se hizo. Si un hombre escucha imparcialmente la Palabra de Dios y es honesto consigo mismo, eso lo pondrá de rodillas. Ningún hombre usa correctamente la ley de Dios si no está convencido por ella de su pecado y no es impulsado a ese dolor humillante del cual las túnicas reales rasgadas eran la expresión apasionada. Josías fue sabio cuando no pensó en los pecados de los demás, sino que comenzó por los suyos propios, aun cuando incluía a los demás. La primera función de la ley es despertar el conocimiento del pecado, como enseña profundamente Pablo. Sin ese conocimiento penitente, la religión es superficial y la reforma meramente externa. A menos que 'nos aborrezcamos y nos arrepintamos en polvo y ceniza', las Escrituras no han hecho su obra en nosotros, y toda nuestra lectura de ellas es en vano. Tampoco hay ninguna buena razón para que la familiaridad con él debilite su poder. ¡Pero Ay! lo hace con demasiada frecuencia. ¡Cuántos de nosotros nos asombraríamos de los juicios de Dios si los escucháramos por primera vez, pero los escucharíamos impasibles, como un trueno sin relámpagos, simplemente porque los conocemos tan bien! Ésa es una razón para atenderlos, no para descuidarlos.
El sentimiento de pecado de Josías lo llevó a anhelar una nueva palabra de Dios; y entonces llamó a estos asistentes mencionados en el versículo 20, y los envió a 'consultar al Señor... acerca de las palabras del libro'. ¿Qué más quería saber? Las palabras eran bastante claras y su aplicación a Israel y a él, indudable. Evidentemente, sólo puede desear saber si existe alguna posibilidad de evitar los fallos y, en caso afirmativo, cuáles son los medios. La conciencia despierta instintivamente siente que las amenazas no pueden ser las últimas palabras de Dios, sino que deben haber sido dadas para que no sea necesario cumplirlas. No es correcto que nos lamentemos por el pecado a menos que éste avive en nosotros el deseo de recibir una palabra de Dios que nos diga cómo escapar. La Ley prepara para el Evangelio y está incompleta sin él. 'El alma que pecare, esa morirá' no puede ser todo lo que un Dios de compasión y amor tiene que decir. Una débil promesa de vida reside en el hecho mismo de amenazar con la muerte, débil por cierto, pero suficiente para despertar un deseo ferviente de otra palabra más del Señor. Usamos correctamente las solemnes revelaciones de la ley de Dios cuando somos impulsados a clamar: '¿Qué debo hacer para ser salvo?'
III. Así llegamos al último punto, el mensaje de doble filo de la profetisa. Josías no parece haber dicho a sus mensajeros adónde ir; pero lo sabían y acudieron directamente a una persona muy improbable: la esposa de un hombre desconocido, sólo conocido como el hijo de su padre. ¿Dónde estaba Jeremías de Anatot? Quizás no en la ciudad en ese momento. Antes había habido profetisas en Israel. Miriam, Débora, la esposa de Isaías, son ejemplos de profecía de 'tus hijas'; y esta embajada a Hulda está totalmente de acuerdo con la alta posición que ocupaban las mujeres en ese estado, cuyo marco fue moldeado por los cielos mismos. En el Señor Jesús 'no hay ni varón ni mujer', y el judaísmo se aproximaba mucho más a ese ideal que otros países.
El mensaje de Hulda tiene dos partes: una, la confirmación de las amenazas de la Ley; uno la seguridad para Josías de la aceptación de su arrepentimiento y la amable promesa de escapar de la tormenta que se avecina. Estos dos equivalen precisamente al doble aspecto del Evangelio, que completa la Ley, refrendando su sentencia y señalando la vía de escape.
Tenga en cuenta que la primera parte se dirige a Josías como "el hombre que te envió", pero la segunda lo nombra. Probablemente la embajada no había revelado su nombre, y Hulda al principio mantiene el velo levantado, ya que la personalidad del remitente no tuvo nada que ver con su respuesta; pero cuando se trata de hablar del perdón y del favor de Dios, no debe haber vaguedad en el destino del mensaje, y el corazón penitente debe estar tiernamente ligado por una palabra de Dios directa a sí mismo. Las amenazas son generales, pero cada alma que se arrepiente del pecado puede tomar como propia la promesa del perdón. El gran "Cualquiera" de Dios es para mí tan seguro como si mi nombre estuviera en la página.
El terrible mensaje de la inevitabilidad de la destrucción que se cierne sobre Jerusalén es precisamente paralelo al peso de toda la enseñanza de Jeremías. Ya era demasiado tarde para evitar la caída. Los juicios externos deben llegar ahora, porque el énfasis de la profecía está en sus últimas palabras: "no será apagada". Pero eso no significaba que el arrepentimiento fuera demasiado tarde para alterar todo el carácter del castigo, que sería un castigo paternal si se aceptara dócilmente. Así también enseñó Jeremías cuando exhortó a la sumisión a los 'caldeos'. Nunca es demasiado tarde para buscar misericordia, aunque puede que sea demasiado tarde para esperar evitar las consecuencias externas del pecado.
En cuanto a Josías, se aceptó su arrepentimiento y se le aseguró que sería reunido con sus padres. Esa expresión, como se desprende claramente de los lugares donde aparece, no es sinónimo de muerte ni de entierro, de los cuales se distingue, sino que es una vaga promesa de estar unidos, más allá de la tumba, con los padres, quienes, en alguna condición determinada, que podemos llamar un lugar, se reúnen en una compañía tranquila y ya no vagan más como peregrinos y peregrinos en esta vida solitaria y cambiante.
Josías murió en la batalla. ¿Eso era ir a su tumba en paz? ¡Seguro que sí! si al morir sintió la presencia de Dios, y en las tinieblas vio una gran luz. El que muere así, aunque sea en medio de la batalla y con la sangre de su corazón brotando de una flecha herida en el suelo del carro, muere en paz y en paz.
2 CRÓN. xxxvi 11-21—LA CAÍDA DE JUDÁ
'Sedequías tenía veintiún años cuando comenzó a reinar, y reinó once años en Jerusalén. 12. E hizo lo malo ante los ojos de Jehová su Dios, y no se humilló delante del profeta Jeremías que hablaba de boca de Jehová. 13. Y también se rebeló contra el rey Nabucodonosor, que le había hecho jurar por los cielos; pero endureció su cerviz y endureció su corazón para no volverse al Señor Dios de Israel. 14. Además todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo transgredieron mucho en pos de todas las abominaciones de las naciones; y profanó la casa del Señor que él había santificado en Jerusalén. 15. Y el Señor Dios de sus padres les envió por sus mensajeros, levantándose a tiempo, y enviando; porque tuvo compasión de su pueblo y de su morada: 16. Pero ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras y abusaron de sus profetas, hasta que la ira del Señor se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo recurso. 17. Por eso trajo contra ellos al rey de los caldeos, el cual mató a espada a sus jóvenes en la casa de su santuario, y no tuvo compasión del joven ni de la doncella, ni del anciano ni del encorvado por la edad: les dio todos ellos en su mano. 18. y todos los utensilios de la casa de Dios, grandes y pequeños, y los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros del rey y de sus príncipes; todos estos los llevó a Babilonia. 19. Y quemaron la casa de Dios, derribaron el muro de Jerusalén, quemaron a fuego todos sus palacios y destruyeron todos sus objetos preciosos. 20. Y a los que habían escapado de la espada los llevó a Babilonia; donde fueron siervos de él y de sus hijos hasta el reinado del reino de Persia: 21. para cumplir la palabra de Jehová por boca de Jeremías, hasta que la tierra hubiera disfrutado de sus sábados; porque mientras estuvo desolada guardó el sábado, para cumplir sesenta y diez años.'—2 CRON. xxxvi 11-21.
La grandeza no es grandeza, ni la pequeñez es pequeñez. La conquista de Judá por parte de Nabucodonosor fue, a sus ojos, una de las menos importantes de sus muchas victorias, pero es la única de ellas que sobrevive en la memoria del mundo y mantiene su nombre como una palabra familiar. Los judíos eran sólo un puñado y su país una estrecha franja de tierra entre el desierto y el mar; pero la pequeña Judea, como la pequeña Grecia, ha enseñado al mundo. La tragedia de su caída tiene una importancia bastante desproporcionada con respecto a su magnitud aparente. Nuestro pasaje reúne el pecado de Judá y su castigo, y la mejor manera de recoger las lecciones de su caída es seguir el orden del texto.
Considere el pecado. No hay nada más notable que el tono en el que el cronista, como todos los escritores del Antiguo Testamento, aborda el pecado nacional. Los historiadores patrióticos consideran un motivo de orgullo y deber pasar por alto los defectos de su país, pero estos narradores singulares los pintan con la mayor fuerza posible. Su amor por su país los impulsa a 'dar a conocer a Israel su transgresión y a Judá su pecado'. Hay lágrimas en sus ojos, ¿quién puede dudarlo? Pero no hay ningún flaqueo en sus voces mientras hablan. Les mueve un sentimiento más elevado que el de un "patriotismo" equivocado. La lealtad al Dios de Israel los obliga a lidiar honestamente con el pecado de Israel. Ése es el tipo más elevado de amor a la patria, y bien podría recomendarse a los "patriotas" ruidosos de los países modernos.
Mire las cláusulas acumuladas de la larga acusación de Judá en los versículos 12 al 16. Lento, desapasionado, despiadado, el catálogo enumera toda la lista negra. Es como el prolongado toque de la trompeta del ángel del juicio. Cualquier rastro de emoción acalorada habría debilitado la impresión. El pecado de la nación era tan carmesí que no necesitaba realzar el color. Con igual calma judicial, con igual integridad, sin omitir nada, 'el libro' que un día será abierto, registra los hechos de cada hombre, y será 'juzgado según las cosas que están escritas en este libro'. Algunos de nosotros encontraremos nuestra página como una lectura triste.
Pero los puntos expuestos en esta acusación son instructivos. La idolatría de Judá y la "transgresión de todas las abominaciones de los paganos" son, por supuesto, prominentes, pero se insiste en el espíritu que condujo a su idolatría, más que en la idolatría misma. El hecho de que Sedequías haya hecho 'lo malo ante los ojos del Señor' se considera agravado por no humillarse ante Jeremías, y la cabeza y el frente de su ofensa es que 'enduró su cerviz y endureció su corazón para no volverse al Señor'. De manera similar, el pecado del pueblo alcanza su clímax en su "burla" y "burla" de los profetas y "despreciando" las palabras de Dios por parte de ellos. Entonces, una vida mala tiene sus raíces en un corazón alienado, y la fuente de todo pecado es una obstinada obstinación. Ése es el manantial de azufre del que nada más que corrientes nocivas pueden fluir, y el mayor de todos los pecados es negarse a escuchar la voz de Dios cuando nos habla.
Además, esta acusación pone de manifiesto el amor paciente de Dios que busca, a pesar de toda su sordera, encontrar un camino hacia los oídos y los corazones de los pecadores. En una audaz transferencia hacia Él de los caminos de los hombres, se dice que "se levantó temprano" para enviar a los profetas. Seguramente eso significa un esfuerzo serio. Las profundidades del corazón de Dios se revelan cuando se nos pide que pensemos en su compasión como el motivo de los mensajes y amenazas del profeta. ¡Qué maravillosa y conmovedora revelación de la apacibilidad de Dios, de su anhelante esperanza contra toda esperanza y de su renuencia a abandonar al pecador más endurecido, se da en ese conflicto de siglos entre el paciente Dios y el traicionero Israel! Esa caridad divina sufrió mucho y fue bondadosa, todo lo soportó y todo lo esperó.
Considere el castigo. Los detalles trágicos del castigo se enumeran con la misma plenitud y supresión de emoción que los del pecado. El hecho de que todos estos fueran juicios divinos lleva al cronista a la actitud del salmista. 'Quedé mudo, no abrí mi boca porque Tú lo hiciste.' El dolor y la compasión tienen su lugar, pero lo primero debe ser el reconocimiento asombrado de la mano de Dios extendida en justa retribución. Los sentimentales modernos, que son tan tiernos de corazón que se escandalizan ante las enseñanzas cristianas del juicio, podrían aprender una lección aquí.
El primer punto a tener en cuenta es que llega un momento en el que ni siquiera Dios puede esperar ninguna enmienda y se ve obligado a cambiar Sus métodos. Su paciencia no se agota, pero la obstinación del hombre hace inevitable otro tratamiento. Dios prodigó beneficios y súplicas durante largos años en vano, hasta que vio que "no había remedio". Sólo entonces Él, como si lo obligaran a regañadientes, hizo "Su obra, Su extraña obra". Contempla, por tanto, la 'bondad y severidad' de Dios, la bondad en Su larga demora, la severidad en el golpe final, y aprende que Su propósito es el mismo aunque Sus métodos sean opuestos.
Para el cronista, Dios es el verdadero actor en los asuntos humanos. Nabucodonosor pensó que su conquista la había ganado su propio brazo. Los historiadores seculares tratan la caída de Sedequías simplemente como el resultado de las condiciones políticas de la época, y a veces parecen pensar que no pudo ser un juicio divino porque fue provocado por causas naturales. Pero este viejo cronista ve más profundamente, y para él, como para nosotros, si somos sabios, "la historia del mundo es el juicio del mundo". Los Nabucodonosor son las hachas de Dios con las que corta árboles infructuosos. Son responsables de sus actos, pero son Sus instrumentos y es Su mano la que los maneja.
El lazo de hierro que ata el pecado y el sufrimiento se revela en la caída de Judá. No podemos alegar que ahora se ejemplifica la misma estrecha conexión entre la impiedad y el desastre nacional que en Israel. Tampoco podemos sostener que para los individuos el sufrimiento es siempre fruto del pecado. Pero sigue siendo cierto que "la justicia enaltece a una nación" y que "sólo por el alma son grandes las naciones", en el verdadero sentido de la palabra. Apartarse de Dios es siempre "algo amargo y malo" para las comunidades y los individuos, por más que las dulces corrientes de prosperidad exterior puedan enmascarar por un tiempo la amargura. No los ejércitos ni las flotas, ni los barcos, las colonias y el comercio, ni los millonarios y los fideicomisos, ni los políticos y los diplomáticos, sino el temor del Señor y la observancia de Sus mandamientos, son la verdadera vida de una nación. Si los hombres cristianos vivieran a la altura del ideal fijado por los cielos: "Vosotros sois la sal de la tierra", y trataran más seriamente y sabiamente de fermentar su nación, estarían haciendo más que cualquier otro para garantizar su prosperidad perpetua.
Las palabras finales de este capítulo, no incluidas en el pasaje, son significativas. Son las primeras palabras del Libro de Esdras. Quien las puso aquí tal vez quiso mostrar un amanecer lejano tras el tormentoso atardecer. Abre una "puerta de esperanza" en "el valle de los problemas". Es una versión del Antiguo Testamento de "Dios no ha desechado a su pueblo, al que antes conoció". Arroja un rayo de luz sobre la última página negra de la crónica, y revela que el castigo de Dios fue en amor, que fue para disciplina, no para destrucción, que fue educativo, y que la vara se quemó cuando terminó la lección. sido aprendido. Se aprendió, porque el cautiverio curó a la nación del anhelo de idolatría, y cualesquiera que sean los defectos que trajo de Babilonia, trajo de vuelta un aborrecimiento apasionado por todos los dioses de las naciones.



EL LIBRO DE ESDRA
Esdras i. 1-11—LA VÍSPERA DE LA RESTAURACIÓN
'Y en el año primero de Ciro rey de Persia, para que se cumpliera la palabra del Señor por boca de Jeremías, el Señor despertó el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo proclamar por todo su reino, y ponlo también por escrito, diciendo: 2. Así dice Ciro rey de Persia: El Señor Dios del cielo me ha dado todos los reinos de la tierra; y me ha encargado que le edifique una casa en Jerusalén, que está en Judá. 3. ¿Quién hay entre vosotros de todo su pueblo? sea su Dios con él, y suba a Jerusalén, que está en Judá, y edifique la casa de Jehová Dios de Israel (Él es el Dios), que está en Jerusalén. 4. Y a cualquiera que permanezca en cualquier lugar donde habite, los hombres de su lugar le ayudarán con plata y oro, y con bienes y con bestias, además de las ofrendas voluntarias para la casa de Dios que está en Jerusalén. 5. Entonces se levantaron los jefes de las casas paternas de Judá y de Benjamín, los sacerdotes y los levitas, con todos aquellos cuyo espíritu Dios había levantado, para subir a edificar la casa de Jehová que está en Jerusalén. 6. Y todos los que estaban alrededor de ellos fortalecieron sus manos con vasos de plata, con oro, con bienes, y con bestias, y con cosas preciosas, además de todo lo que se ofrecía voluntariamente. 7. También el rey Ciro sacó los utensilios de la casa de Jehová, que Nabucodonosor había sacado de Jerusalén, y los había puesto en la casa de sus dioses; 8. Estos también los sacó Ciro, rey de Persia, por mano de Mitrídates, el tesorero, y los contó a Sesbasar, príncipe de Judá. 9. Y este es el número de ellos: treinta cargadores de oro, mil cargadores de plata, veintinueve cuchillos, 10. Treinta tazones de oro, cuatrocientos diez tazones de plata de segunda clase, y otros mil utensilios. 11. Todos los vasos de oro y de plata, cinco mil cuatrocientos. Sesbasar hizo subir a todos estos con los cautivos que fueron llevados de Babilonia a Jerusalén.'—EZRA i. 1-11.
Ciro capturó Babilonia en 538 a.C., y el "primer año" aquí es el primero después de ese evento. Los setenta años de cautiverio previstos casi se habían agotado, habiendo cumplido en parte su trabajo con los exiliados. Los colores grabados en porcelana son permanentes; y el horno de la esclavitud había logrado, al menos, esto: fijar el monoteísmo para siempre en la sustancia más íntima del pueblo judío. Pero la mayoría de ellos parece haber tenido poco entusiasmo religioso o patriótico y prefería Babilonia a Judea. Aquí se nos habla del comienzo del regreso de una parte de los exiliados: cuarenta y dos mil, en números redondos.
'El Señor despertó el espíritu de Ciro.' Eso revela la causa más profunda de lo que sucedió, para los observadores superficiales, como uno entre muchos eventos políticos de complexión similar. Entre las inscripciones encontramos un cilindro escrito por orden de Ciro, que demuestra que éste revirtió la política babilónica de deportar a las naciones conquistadas. 'A todos sus pueblos', dice, en referencia a varias naciones de las cuales encontró miembros en el exilio en Babilonia, 'los reuní y restauré en sus tierras y a los dioses... que Nabonidos... había traído a Babilonia, los establecí en paz. en sus santuarios' (Sayce, Fresh Light from the Ancient Monuments, p. 148). Fue, entonces, parte de un movimiento más amplio, que envió de regreso a Zorobabel y su pueblo a Jerusalén y comenzó la reconstrucción del Templo. Sin duda, Ciro había visto que el antiguo plan simplemente traía un elemento de posible rebelión en medio del país y actuó por motivos de prudencia política.
Pero nuestro pasaje profundiza más para encontrar la verdadera causa. Ciro era el instrumento de Dios, y la perspicacia del estadista fue el resultado de la iluminación de Dios. La causalidad divina mueve a los hombres cuando ellos mismos se mueven. No fue sólo en la historia del pueblo elegido donde el propósito de Dios se lleva a cabo mediante instrumentos más o menos conscientes y voluntariosos. El principio establecido por el autor de este libro es de aplicación universal, y la verdadera "filosofía de la historia" debe reconocer como subyacente a todas las demás causas y fuerzas la única Causa no causada, de cuyos propósitos los reyes y los políticos son los ejecutores. incluso cuando actúan libremente según sus propios juicios y, tal vez, en total inconsciencia de Él. Se trata de que nuestra tranquilidad y esperanza, en la contemplación del desconcertante laberinto y, a menudo, de la tragedia desgarradora de los asuntos mundanos, se mantengan firmes en la convicción de que la Mano invisible de Dios mueve las piezas del tablero y preside todas las complicaciones. La diferencia entre la historia "sagrada" y la "profana" no es que una esté bajo Su control directo y la otra no. Lo que fue cierto para Ciro y su política también lo es para Inglaterra. ¡Ojalá los políticos y todos los hombres reconocieran el hecho tan claramente como lo hizo este historiador!
I. La proclamación de Ciro suena como si fuera un adorador de Jehová, pero es de temer que su religión fuera muy complaciente. Solía decirse que, como persa, era monoteísta y, en consecuencia, simpatizaría con los judíos; pero el mismo cilindro ya citado destruye esa idea y muestra que era un politeísta, dispuesto a adorar a los dioses de Babilonia. Allí atribuye su conquista a 'Merodac, el gran señor', y claramente se llama a sí mismo el 'adorador' de ese dios. Como otros politeístas, tenía lugar en su panteón para los dioses de otras naciones y admitía en él a las deidades de los pueblos conquistados.
El uso del nombre 'Jehová', sin duda, se explicaría más simplemente mediante la suposición de que Ciro reconocía la única divinidad del Dios de Israel; pero esa solución entra en conflicto con todo lo que se sabe de él y con su caracterización en Isaías 4v. como 'no conocer' a Jehová. Lo más probable es que su confesión de Jehová como Dios del cielo fuera consistente en su mente con una confesión similar a Bel-Merodac o el dios supremo de cualquier otra de las naciones conquistadas. Sin embargo, no hay improbabilidad en la suposición de que las profecías sobre él en Isaías 45 hayan llegado a su conocimiento y se hagan referencia en la proclamación como el "encargo" que se le dio de construir el templo de Jehová. Pero no debemos exagerar la profundidad o exclusividad de su creencia en el Dios de los judíos.
La profesión de fe de Ciro, entonces, es un ejemplo de religión oficial y superficial, de la cual la vida pública e individual ofrece abundantes ejemplos en todas las épocas y religiones. Si hemos de creer en sus propias palabras, la mayoría de los grandes conquistadores han sido hombres muy religiosos y han pedido bendición sobre muchas fiestas sangrientas. Todas las religiones son igualmente fieles a los políticos cínicos, que están dispuestos a unirse para adorar a 'Jehová, Júpiter o el Señor', según convenga a su política. Y no es sólo en las altas esferas donde se encuentran profesiones tan poco usadas. Quizás no exista ninguna región de la vida en la que la falta de sinceridad, que a menudo es bastante inconsciente, esté tan extendida como en lo que respecta a las creencias religiosas. Pero a menos que mi religión lo sea todo, no es nada. "Con todo o nada", es la exigencia del gran Amante de las almas. ¡Qué separación de la paja del trigo sería si esa prueba pudiera separar visiblemente la masa que se recoge en Su era, la Iglesia!
La creencia de Ciro en Jehová ilustra la actitud que era natural en un politeísta y que nos resulta tan difícil de aceptar. Una vaga creencia en un Supremo, por encima de todos los demás dioses, y con distintos nombres según las diferentes naciones, está enterrada bajo montañas de mitos sobre dioses menores, pero a veces sale a la luz en muchas mentes paganas. Este credo ciego, si es que se le puede llamar credo, se une al reconocimiento de deidades pertenecientes a cada nación, cuyo culto debe ser coextensivo con el de la raza de la que son patronos, y que pueden ser absorbidos en el panteón de una conquistador, del mismo modo que a un rey vencido se le puede permitir un cautiverio honorable en la capital del vencedor. Así, Ciro podía en cierto sentido adorar a Jehová, el Dios de Israel, sin por ello rebelarse contra Merodac.
Hay personas, incluso entre los llamados cristianos, que intentan la misma división inmoral e imposible de lo que, por su propia naturaleza, debe entregarse por completo a Único Supremo. "Servir a Dios y a las riquezas" es evidentemente un intento absurdo. El amor, la confianza y la obediencia que son dignos de Él deben ser de todo corazón, de toda alma y de toda voluntad. Es tan imposible amar a Dios con una parte de uno mismo como lo es que un marido ame a su mujer con la mitad de su corazón, y a otra mujer con el resto. Dividir el amor es matarlo. Ciro tenía algún tipo de creencia en Jehová; pero sus propias palabras, tan maravillosamente recuperadas en la inscripción ya mencionada, demostraron que no había escuchado la orden: "A él sólo servirás". Ese mandato nos afecta tan estrechamente como a los judíos, y es tan verdaderamente quebrantado por miles de personas que se llaman a sí mismos cristianos como por cualquier idólatra.
La sustancia de la proclamación es un permiso para regresar a cualquiera que lo desee, una sanción para la reconstrucción del Templo y una orden a los habitantes nativos para que presten ayuda en dinero, bienes y bestias. Se sugirió una contribución adicional para la construcción como "una ofrenda voluntaria". La devolución, entonces, no debía ser a expensas del rey, ni se imponía ningún impuesto por ello; pero se invocó la buena voluntad vecinal, nacida de setenta años de asociación, y, como vemos, no en vano. Dios había dado al pueblo favor ante los ojos de quienes lo habían llevado cautivo.
II. Los largos años de residencia en Babilonia habían debilitado la nostalgia que, sin duda, la primera generación de cautivos había experimentado dolorosamente, y sólo una pequeña parte de ellos quiso aprovechar la oportunidad de regresar. Josefo da francamente una razón: "Muchos permanecieron en Babilonia, no queriendo dejar sus posesiones detrás de ellos". 'Los jefes de las casas paternas [que pudieron haber ejercido algún tipo de gobierno entre los cautivos], los sacerdotes y levitas', constituían la mayor parte de los emigrantes; pero en cada clase eran sólo aquellos "cuyo espíritu Dios había despertado" (como había hecho con Ciro) los que eran lo suficientemente devotos o patrióticos como para afrontar el dolor de la destitución y las dificultades de repoblar una tierra devastada. No había nada que tentara a los demás, y el pequeño y valiente grupo necesitaba toda su fortaleza. Pero ningún corazón en el que ardía la llama de la devoción, o en el que se sentían los dibujos de ese amor apasionado por la ciudad y la tierra donde habitaba Dios (que en los mejores días de la nación era inseparable de la devoción), podía quedar atrás. El contingente que partió fue, pues, la mejor parte del conjunto; y los que se quedaron se vieron frenados por el amor a la comodidad, la pusilanimidad, el amor a la riqueza y motivos innobles similares.
¡Cuántos de nosotros hemos tenido grandes oportunidades de servicio ofrecidas, que de la misma manera hemos dejado escapar! Que se abran puertas en las que somos demasiado perezosos, demasiado cobardes, demasiado temerosos de la abnegación para entrar, es la tragedia y el crimen de muchas vidas. Es más fácil vivir entre los niveles bajos de la llanura de Babilonia que aceptar los peligros y las privaciones del cansado vagabundeo por el desierto. Las ruinas de Jerusalén son una morada mucho menos cómoda que las casas bien amuebladas que hay que abandonar. La prudencia dice: "Siéntete contento donde estás y deja que otras personas se tomen la molestia de planes tan locos como reconstruir el Templo". Mil excusas cantan en nuestros oídos, y dejamos pasar el momento en el que es posible alguna noble resolución, y el resto de la vida queda vacío de otra resolución similar. Oportunidades desatendidas, llamados no acatados a realizar grandes acciones, todos tenemos en nuestras vidas. La más triste de todas las palabras es: "Podría haber sido". Cuánto más sabias, más felices y más nobles fueron las almas atrevidas que estuvieron a la altura de las circunstancias y arrojaron tras de sí la comodidad, la riqueza y el compañerismo, porque escucharon el mandato divino expresado en el permiso real y respondieron humildemente: 'Aquí estoy; envíame'!
III. El tercer punto del pasaje es singular: el inventario de los vasos del templo devueltos por Ciro. En cuanto a sus detalles, sólo necesitamos señalar que Sesbaszar es lo mismo que Zorobabel; que la traducción exacta de algunos de los nombres de los buques es dudosa; y que los números dados bajo cada encabezado no se corresponden con la suma total, indicando la discrepancia un error en alguna parte de los números.
¿Pero no es esta seca enumeración un elemento extraño que aparece en primer plano en la narración de tal evento? Podríamos haber esperado algún tipo de manifestación del entusiasmo de los exiliados que regresaron, algún relato de cómo fueron enviados en su viaje, algo que deberíamos haber sentido más digno de la ocasión que una lista de cuencos y veintinueve cuchillos. Pero coincide con toda la primera parte de este Libro de Esdras, que se ocupa en su mayor parte de un catálogo similar de los miembros de la expedición. La lista aquí indica el orgullo y la alegría con que fueron recibidos los vasos escondidos durante mucho tiempo y a menudo profanados. Podemos ver a los sacerdotes y levitas mirándolos mientras nacían, con sus corazones y quizás sus ojos llenándose de recuerdos sagrados. El Señor había 'retornado el cautiverio de Sión', y estos vasos sagrados yacían allí, brillando ante ellos, para asegurarles que no eran como 'los que sueñan'. Las cosas pequeñas se vuelven grandes cuando son testigos de algo grande.
Debemos recordar también el fuerte dominio que las apariencias externas del culto ejercían sobre el judío devoto. Su fe estaba mucho más ligada a la forma de lo que debería estar la nuestra, y la restauración de los instrumentos de sacrificio como garantía del restablecimiento del culto en el Templo parecería el comienzo de una nueva época de relación más estrecha con Jehová. Casi durante la vida de los hombres vivos, toda Escocia se estremeció de emoción al descubrir, en una cámara abandonada, un cofre en el que yacían, olvidados, la corona y el cetro de los Estuardo. Una ola similar de sentimiento pasó por los exiliados cuando habían devuelto a su custodia estos vasos del Templo. Los más sagrados son entregados en nuestras manos, para atravesar un desierto más peligroso. Escuchemos el mandato: 'Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor', y veamos que los llevemos, sin mancha ni pérdida, a 'la casa del Señor que está en Jerusalén'.
Esdras iii. 1-13—ALTAR Y TEMPLO
'Y cuando llegó el mes séptimo, y los hijos de Israel estaban en las ciudades, el pueblo se reunió como un solo hombre en Jerusalén. 2. Entonces se levantaron Jesúa hijo de Josadac, y sus hermanos los sacerdotes, y Zorobabel hijo de Salatiel, y sus hermanos, y edificaron el altar del Dios de Israel, para ofrecer sobre él holocaustos, como está escrito en el ley de Moisés, hombre de Dios. 3. Y pusieron el altar sobre sus bases; porque el miedo estaba sobre ellos a causa de la gente de aquellos países; y ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, holocaustos por la mañana y por la tarde. 4. Celebraron también la fiesta de los tabernáculos, como está escrito, y ofrecieron los holocaustos diarios por número, según la costumbre, según el deber de cada día; 5. Y después ofreció el holocausto continuo, tanto de las lunas nuevas como de todas las fiestas solemnes del Señor que estaban consagradas, y de todo aquel que voluntariamente ofreciera una ofrenda voluntaria al Señor. 6. Desde el primer día del mes séptimo comenzaron a ofrecer holocaustos al Señor. Pero aún no se habían puesto los cimientos del templo del Señor. 7. También dieron dinero a los albañiles y a los carpinteros; y comida, bebida y aceite a los de Sidón y a los de Tiro, para traer cedros del Líbano al mar de Jope, conforme a la concesión que tenían de Ciro rey de Persia. 8. En el segundo año de su venida a la casa de Dios en Jerusalén, en el segundo mes, comenzaron Zorobabel hijo de Salatiel, y Jesúa hijo de Josadac, y el resto de sus hermanos, los sacerdotes y levitas, y todos los que habían salido del cautiverio a Jerusalén; y nombró a los levitas de veinte años arriba para que adelantaran la obra de la casa del Señor. 9. Entonces Jesúa se puso de pie con sus hijos y sus hermanos, Cadmiel y sus hijos, los hijos de Judá, juntos para poner en marcha los obreros de la casa de Dios: los hijos de Henadad, con sus hijos y sus hermanos los levitas. 10. Y cuando los constructores echaron los cimientos del templo de Jehová, pusieron a los sacerdotes con sus vestiduras con trompetas, y a los levitas hijos de Asaf con címbalos, para alabar a Jehová, conforme a la orden de David rey de Israel. 11. Y cantaban juntos por turnos alabando y dando gracias al Señor; porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia para con Israel. Y todo el pueblo gritaba con gran júbilo, alabando al Señor, porque estaban puestos los cimientos de la casa del Señor. 12. Pero muchos de los sacerdotes y levitas y jefes de casas paternas, que eran hombres antiguos, que habían visto la primera casa, cuando estaban puestos los cimientos de esta casa ante sus ojos, lloraron a gran voz; y muchos gritaban de alegría: 13. De modo que el pueblo no podía distinguir el ruido del grito de alegría del ruido del llanto del pueblo; porque el pueblo gritaba a gran voz, y el ruido se oía desde lejos. '—Esdras iii. 1-13.
¡Qué oportunidad de escritura "pintoresca" ha perdido el autor de este libro por su silencio sobre los incidentes de la marcha a través de los lúgubres niveles desde Babilonia hasta el borde de Siria! Pero el mismo silencio es elocuente. Revela el propósito del libro, que es contar el restablecimiento del Templo y su culto. Sin duda, el tono del conjunto es algo prosaico e indicativo de una época en la que los aspectos externos del culto cobraban gran importancia; pero aun así el punto central de la narración fue en realidad el punto central de los acontecimientos. La austera simplicidad de la historia bíblica muestra los verdaderos puntos de importancia mejor que una elaboración más artística.
Este pasaje tiene dos incidentes principales: la renovación de los sacrificios y el comienzo de la reconstrucción del Templo.
La fecha dada en el versículo 1 es significativa. El primer día del séptimo mes era el comienzo de la gran fiesta de los tabernáculos, la fiesta más alegre del año, repleta de reminiscencias de la remota antigüedad del Éxodo y de la dedicación del Templo de Salomón. No sabemos cuánto tiempo había pasado desde que se emitió el decreto de Ciro, ni si su "primer año" se contó con la misma cronología que el año judío, del cual llegamos aquí al séptimo mes. Pero el viaje a través del desierto debe haber durado algunos meses, y los preparativos previos no pudieron haberse llevado a cabo de repente, de modo que pudo haber transcurrido poco tiempo entre la llegada a Judea y la reunión 'como un solo hombre en Jerusalén'. '
Apenas hubo un intervalo suficiente para que los exiliados que regresaban tomaran posesión de sus campos ancestrales cuando fueron llamados a dejarlos sin vigilancia y apresurarse hacia la ciudad desolada. Seguramente su obediencia alegre y unánime a la convocatoria, o, como pudo haber sido incluso, su reunión espontánea no convocada, no es una muestra pequeña de su ardor de devoción, incluso si estaban algo servilmente atados a lo externo. Se necesitaría mucho para atraer a un grupo de nuevos colonos en nuestros días para que abandonaran sus lotes y se pusieran a construir una iglesia antes de que hubieran construido sus propias casas.
Los líderes de la banda de exiliados exiliados exigen un breve aviso. Son Jeshua, o Josué, y Zorobabel. En el versículo 2 el dignatario eclesiástico viene primero, pero en el versículo 8 el civil. De manera similar en Esdras ii. 2, Zorobabel precede a Jesúa. En Hageo, el sacerdote es preeminente; en Zacarías el príncipe. La verdad parece ser que cada uno era supremo en su propio departamento y que se entendían cordialmente o, dice Zacarías, "el consejo de paz" estaba "entre ambos". A veces es malo para el pueblo que los sacerdotes y los gobernantes reclinen sus cabezas juntos; pero es aún peor cuando actúan en direcciones diferentes y los súbditos quedan divididos en dos por obligaciones contradictorias.
Jeshua era nieto de Seraías, el desafortunado sumo sacerdote a quien Nabucodonosor le sacó los ojos después de la caída de Jerusalén. Su hijo Josadac sucedió en el trono, aunque no podía haber sacrificios en Babilonia, y después de él su hijo Jesúa. No puede haber sido un hombre joven en la fecha del regreso; pero la edad no había disminuido su entusiasmo, y el sumo sacerdote estaba donde debería haber estado, al frente de los exiliados que regresaban. Su nombre recuerda al otro Josué, también líder del cautiverio y del desierto; y, si apreciamos el significado que se atribuye a los nombres en las Escrituras, difícilmente supondremos accidental que estos dos, que tenían un trabajo similar que hacer, llevaran el mismo nombre que el tercero solitario, de quien eran pálidas sombras, el mayor Josué, quien saca a su pueblo de la esclavitud a su propia tierra de paz y construye el templo.
Zorobabel ("Sembrado en Babilonia") pertenecía a una rama colateral de la familia real. La línea davídica directa a través de Salomón murió con los desdichados Sedequías y Jeconías, pero los descendientes de otro hijo de David, Natán, aún sobrevivieron. Su representante era un tal Salathiel, quien, tras el fracaso de la línea directa, fue considerado como el "hijo de Jeconías" (1 Crón. iii. 17). Parece que no tuvo ningún hijo, y Zorobabel, que en realidad era su sobrino (1 Crón. iii. 19), fue adoptado legalmente como su hijo. De esta manera improvisada, alguna sombra de la antigua realeza todavía presidía al pueblo restaurado. Vemos a Zorobabel mejor en Hageo y Zacarías que en Esdras, y podemos discernir el perfil de una naturaleza fuerte, audaz y pronta. Tenía una tarea difícil y la hizo como un hombre. Paciente, pero vigoroso, radiante de entusiasmo, pero lúcido, olvidadizo de sí mismo y valiente, apenas se le ha hecho justicia y debería ser una figura mucho más familiar y honrada de lo que es. '¿Quién eres tú, oh gran montaña? Delante de Zorobabel serás una llanura.' Las grandes montañas sólo se convierten en llanuras ante hombres de voluntad fuerte y fe fija.
Hay algo muy patético en la imagen del pueblo reunido tanteando entre las ruinas de la colina del Templo, para encontrar "las bases", los contornos medio borrados, de los cimientos del antiguo altar de los holocaustos. ¿Qué recuerdos de la era de Arauna, del ángel de la destrucción que se cernía sobre ellos, de las glorias de la dedicación de Salomón, de los largos siglos durante los cuales la columna de humo se había elevado continuamente desde ese lugar, y del día trágico en que el El fuego fue apagado, y de los cincuenta años de extinción, ¡deben haber llenado sus corazones! ¡Qué conflicto de alegría y tristeza debió haber turbado sus espíritus cuando la llama volvió a elevarse desde el hogar de Dios, frío durante tanto tiempo!
Pero la razón por la que levantaron tan rápidamente el altar es digna de mención. Fue porque 'el miedo se apoderó de ellos a causa de la gente de los países'. Es necesario comprender claramente el estado de Tierra Santa a la vuelta. Samaria y el distrito central estaban en manos de enemigos acérrimos. Al otro lado del Jordán, en el este, en la llanura filistea, en el oeste, y en el sur, donde dominaba Edom, enemigos ansiosos observaban con mal humor los pequeños comienzos de un movimiento que estaban interesados en frustrar. Sólo quedó libre para los exiliados el territorio de Judá y Benjamín, y tenían motivos para sus temores; porque sus vecinos sabían que si la restitución iba a estar a la orden del día, tendrían que devolver una buena cantidad. ¿Cuál era la defensa contra esos enemigos que estos hombres asustados consideraban más inexpugnable? ¡Ese altar!
Sin duda, mucha superstición se mezclaba con su religión. Hageo no nos deja hacernos ilusiones sobre su condición moral y espiritual. No eran patrones de devoción o de moralidad. Pero aún así, lo que hicieron conlleva una verdad eterna; y estaban volviendo a los términos originales de la tenencia de su tierra por parte de Israel cuando actuaron con la convicción de que su adoración a Jehová según su mandamiento era su forma más segura de encontrar refugio de todos sus enemigos. Hay diferencias bastante claras entre su condición y la nuestra; pero es tan cierto para nosotros como siempre lo fue para ellos, que nuestra seguridad está en el Señor y que, si queremos encontrar refugio de peligros inminentes, será más prudente ir al altar y sentarnos allí suplicantes que hacerlo. para hacer defensas por nosotros mismos. La Jerusalén en ruinas estaba mejor custodiada por ese altar que si sus muros caídos hubieran sido reconstruidos.
Todo el ritual fue restablecido, como cuenta la narración con evidente satisfacción en la enumeración. A nosotros esta meticulosa atención a las minucias del culto sacrificial nos parece trivial. Pero también nos equivocamos si intentamos introducir tales externalidades en el culto de la Iglesia cristiana y si ignoramos su valor en una etapa anterior.
No puede haber un templo sin altar, pero puede haber un altar sin templo. Dios se encuentra con los hombres en el lugar del sacrificio, aunque no haya casa para Su nombre. El orden de los acontecimientos aquí nos enseña lo que es esencial para la comunión con Dios. Es el altar. Se acepta el sacrificio colocado allí, ya sea que se encuentre en la cima de una colina desnuda o que esté rodeado por los atrios de la casa del Señor.
La segunda parte del pasaje narra la colocación de los cimientos del Templo. Se habían celebrado contratos con albañiles y carpinteros, y se habían llegado a acuerdos con los fenicios para la obtención de madera, tan pronto como regresaron los exiliados; pero, por supuesto, pasó algún tiempo antes de que la piedra y la madera fueran suficientes para empezar. Note en el versículo 7 la referencia a la concesión de Ciro que permitió al pueblo reunir estas provisiones. Ya sea que se pretenda atribuir la influencia de ese decreto a todos los preparativos, o sólo al transporte de madera de cedro, parece haber un contraste tácito, en la mente del escritor, con los días gloriosos en los que no era necesario consultar a ningún rey pagano. , e Hiram y Salomón trabajaron juntos como hermanos. ¡Ahora estamos tan caídos que Tiro y Sidón no nos mirarán a menos que traigamos el rescripto de Ciro en nuestras manos!
Si los 'años' de los versículos 1 y 8 se calculan desde el mismo comienzo, se dedicaron unos siete meses a la preparación y luego se pusieron los cimientos. Se notan dos cosas: el humilde intento de hacer algún tipo de alarde en la ocasión y el conflicto de sentimientos de los espectadores. Habían logrado conseguir algunas copias de las vestimentas prescritas; y el narrador enfatiza el hecho de que los sacerdotes estaban 'con sus vestiduras' y que los levitas tenían címbalos, de modo que era posible acercarse a la pompa de la dedicación de Salomón. Hicieron todo lo posible por adherirse a las antiguas prescripciones, y no fue un simple amor estrecho por el ritual lo que influyó en ellos. Por mucho que respiremos un aire más libre de adoración, no podemos dejar de simpatizar con ese intento sincero de hacer todo 'según la orden de David rey de Israel'. No sólo la minuciosidad en cuanto al ritual, sino el magnetismo de los recuerdos gloriosos prescribían la reproducción de ese pasado. Los ritos proscritos durante mucho tiempo se vuelven muy sagrados, y los sucesores oprimidos de hombres poderosos se aferrarán con firmeza a lo que hicieron los grandes padres.
La antigua melodía que aún resuena en labios cristianos y que promete ser tan eterna como las misericordias que canta, surgió con extraño patetismo de los labios de la multitud en la desolada montaña del Templo, rodeada por las desoladas soledades de la ciudad: "Porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia para con Israel". Se necesitaba algo de fe para cantar esa canción entonces, incluso con el resplandor del regreso sobre ellos. ¿Qué pasa con todos los años cansados? ¿Qué pasa con las granjas vacías, los enemigos circundantes y los hermanos que todavía están en Babilonia? Sin duda, al menos algunos de la multitud regocijada habían aprendido lo que el cautiverio debía enseñar, y habían venido a bendecir a Dios, tanto por los largos años de exilio, que habían quemado mucha escoria, como por la obra incompleta de restauración, rodeada. aunque estaban con enemigos y tenían pocas fuerzas para luchar. El corazón confiado encuentra ocasión para alabanza pura en la copa más mezclada de alegría y tristeza.
Puede que muy pocos entre esa multitud hubieran visto el antiguo Templo, y sus recuerdos de su esplendor deben haber sido muy vagos. Pero en parte el recuerdo y en parte los rumores hicieron doloroso el contraste entre las glorias pasadas y la pobreza presente. De ahí ese patético y profundamente significativo incidente de los gritos mezclados de los jóvenes y las lágrimas de los viejos. Uno puede imaginar que cada sonido resonaba en los oídos de quienes pronunciaban el otro. Pero cada uno era completamente natural a los años de las dos clases. Los recuerdos tristes se acumulan, como nieblas vespertinas, vidas envejecidas, y la tentación de lo viejo es exaltar indebidamente el pasado y depreciar indebidamente el presente. Los gritos de bienvenida a los nuevos convienen a labios jóvenes, y poco les importan las ruinas que hay que sacar del suelo para los cimientos del templo en cuya construcción deben colaborar. Por imperfecta que sea, para ellos es mejor que la antigua casa donde adoraban los padres.
Pero cada clase debería intentar comprender los sentimientos del otro. Los amigos de lo viejo no deben dar una bienvenida grosera a lo nuevo, ni los de lo nuevo deben olvidar lo viejo. Es difícil combinar ambos, ya sea en la vida individual o en una esfera más amplia de pensamiento o acción. Los mayores piensan que los jóvenes son revolucionarios e irreverentes; Los jóvenes piensan que los mayores son fósiles. Es posible unir el grito de alegría y el llanto. A menos que un espíritu de respeto reverente por el pasado presida los movimientos progresistas de este o cualquier día, no sentarán una base sólida para el templo del futuro. Queremos que los viejos y los jóvenes trabajen codo a codo, si queremos que el trabajo dure y que el santuario sea lo suficientemente amplio para abarcar todos los matices de carácter y tendencias de pensamiento. Si las barbas grises de la corte de Salomón o los exaltados de Roboam toman las riendas en sus manos, volcarán el carro. Ese sonido mezclado de llanto y alegría procedente del monte del Templo indica un camino más excelente.
Esdras iv. 1-5—CONSTRUIR EN TIEMPOS PROBLEMAS
'Y cuando los adversarios de Judá y de Benjamín oyeron que los hijos del cautiverio edificaban el templo al Señor Dios de Israel; 2. Entonces vinieron a Zorobabel y a los jefes de familias, y les dijeron: Edifiquemos con vosotros, porque buscamos a vuestro Dios como vosotros; y le ofrecemos sacrificios desde los días de Esar-hadón rey de Asur, el cual nos hizo subir acá. 3. Pero Zorobabel, Josué y los demás jefes de las familias de Israel les dijeron: Vosotros no tenéis nada que ver con nosotros para edificar una casa a nuestro Dios; sino que nosotros juntos edificaremos para Jehová Dios de Israel, como nos mandó el rey Ciro, rey de Persia. 4. Entonces el pueblo de la tierra debilitó las manos del pueblo de Judá, y los perturbaron en la construcción, 5. Y contrataron consejeros contra ellos, para frustrar sus propósitos, todos los días de Ciro rey de Persia, hasta el reinado de Darío rey de Persia.'—Esdras iv. 1-5.
La oposición comenzó tan pronto como se pusieron los cimientos, como suele ocurrir con todos los grandes intentos de construir la casa de Dios. Provino de los samaritanos, el pueblo mezclado que era en parte descendientes del antiguo remanente del reino del norte, que quedó atrás después de la deportación del grueso de su población, y en parte descendientes de capas sucesivas de inmigrantes, plantados en las tierras vacías. territorio por sucesivos reyes asirios y babilónicos. Esar-haddon fue el primero que envió colonos, unos ciento treinta años antes del regreso. El escritor llama a los samaritanos "los adversarios", aunque comenzaron con ofertas de amistad y alianza. El nombre implica que estas ofertas fueron pérfidas y un paso en la lucha.
Se puede comprender fácilmente que los samaritanos miraran con sospecha a los recién llegados, los antiguos poseedores de la tierra, que venían bajo los auspicios de la nueva dinastía y que probablemente interferirían con su posición si no los reducían a la inferioridad o los neutralizaban de alguna manera. La propuesta de unirnos para construir el Templo fue una medida política; porque, en las ideas del viejo mundo, la cooperación en la construcción de templos era incorporación a la unidad nacional. El cálculo, sin duda, fue que si los exiliados que regresaban podían unirse con los samaritanos, mucho más numerosos, pronto serían absorbidos por ellos. La única posibilidad para el cuerpo más pequeño era mantenerse separado y correr el riesgo de quedar aislado.
La petición poco sincera se basaba en una falsedad, pues los samaritanos no adoraban a Jehová como los judíos, sino junto con sus propios dioses (2 Reyes xvii. 25-41). Dividir su dominio con otros era destronarlo por completo. Por lo tanto, rechazar la alianza enredadora se convirtió en un acto de fidelidad a Jehová. Haberlo aceptado habría sido equivalente a frustrar el propósito mismo del regreso y a aceptar ser amordazados por el pecado de la idolatría. Pero la principal lección que el exilio había grabado a fuego en la mente judía era el odio a la idolatría, que contrasta notablemente con la inclinación a ella que había marcado su historia anterior. De modo que sólo era posible una respuesta, y fue dada con una sencillez no deseada, que podría haber sido más cortés y no menos firme. Negó rotundamente cualquier punto en común; afirmaba una relación exclusiva con "nuestro Dios", lo que significaba "no el tuyo"; subrayó la afirmación al reiterar que Jehová era el 'Dios de Israel'; presentó el decreto de Ciro, como si no dejara otra opción que limitar a los constructores a las personas a quienes había autorizado a construir.
Ahora bien, es fácil representar esto como una muestra de estrechez descortés y decir que su hosco fanatismo fue justamente castigado por los males que acarreó a los exiliados que regresaron. El temperamento de gran parte del cristianismo flácido en la actualidad se deleita en expandirse en una 'liberalidad' perezosa y tonta, que dará la bienvenida a cualquiera que venga y eche una mano en el edificio, y acepta cualquier profesión de unidad en el culto. Pero no hay manera más segura de quitarle la seriedad al trabajo y a los trabajadores cristianos que reclutar a una masa de no cristianos, cualesquiera que sean sus motivos. El agua fría vertida en una olla hirviendo pronto dejará de burbujear y bajará su temperatura. Las iglesias están obstruidas e impedidas, y todo su tono es rebajado y helado, por una masa de hombres y mujeres mundanos. No se gana nada, y mucho corre peligro de perderse, borrando las líneas entre la iglesia y el mundo. El judío que pensaba poco en la diferencia entre el culto samaritano con su politeísmo y su propio monoteísmo, estaba en peligro de caer al nivel samaritano. El samaritano que fuera aceptado como un verdadero adorador de Jehová, aunque tuviera además un grupo de otros dioses, habría confirmado su creencia de que las diferencias no eran importantes. De modo que ambos se habrían visto perjudicados por lo que se autodenominaba "liberalidad", y que en realidad era indiferencia.
Sin duda, Zorobabel había calculado el costo de la fidelidad y pronto tuvo que pagarlo. Los posibles amigos se quitaron la máscara y, como no podían obstaculizar el proceso fingiendo ayudar, adoptaron una forma más sencilla de detener el progreso. Todas las armas que la sutileza y la intriga orientales podían utilizar se emplearon persistentemente para "debilitar las manos" de los constructores, y el más potente de todos los métodos, el soborno a los funcionarios persas, se utilizó libremente. Los oponentes triunfaron y la pequeña comunidad comenzó a saborear la amargura de las grandes esperanzas decepcionadas y las nobles empresas frustradas. ¡Cuán diferentes habían resultado las cosas de las expectativas con las que la compañía había partido de Babilonia! El brusco despertar a las realidades nos desilusiona a todos cuando llegamos a convertir los sueños en hechos. El inicio de la colocación de los cimientos del Templo se sitúa en el año 536 a.C.; El primer año de Darío fue el 522. No sabemos qué tan pronto después del comienzo de la obra tuvieron éxito los trucos samaritanos, pero debe haber pasado algún tiempo antes de la muerte de Ciro en el año 529. Durante años agotadores, el grupo sanguíneo tuvo que esperar. ociosamente, y sin duda el entusiasmo se extinguió: ya tenían suficiente que hacer para mantenerse con vida y defenderse en medio de los enemigos. Necesitaban, como todos nosotros, paciencia y voluntad de esperar el tiempo de Dios para cumplir su propia promesa.
Esdras. vi. 14-22—EL NUEVO TEMPLO Y SU ADORACIÓN
'Y los ancianos de los judíos edificaron, y prosperaron por la profecía del profeta Hageo y de Zacarías hijo de Iddo; y edificaron y terminaron, conforme al mandamiento del Dios de Israel, y conforme al mandamiento de Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de Persia. 15. Y esta casa fue terminada el tercer día del mes de Adar, que era el año sexto del reinado del rey Darío. 16. Y los hijos de Israel, los sacerdotes, los levitas y los demás hijos de la cautividad celebraron con alegría la dedicación de esta casa de Dios, 17. y ofrecieron en la dedicación de esta casa de Dios cien bueyes, doscientos carneros, cuatrocientos corderos; y como ofrenda por el pecado por todo Israel, doce machos cabríos, según el número de las tribus de Israel. 18. Y pusieron a los sacerdotes por sus divisiones, y a los levitas por sus órdenes, para el servicio de Dios que está en Jerusalén; como está escrito en el libro de Moisés. 19. Y los hijos del cautiverio celebraron la pascua el día catorce del mes primero. 20. Porque los sacerdotes y los levitas fueron purificados juntos, todos ellos quedaron puros, y sacrificaron la pascua para todos los hijos de la cautividad, y para sus hermanos los sacerdotes, y para ellos mismos. 21. Y los hijos de Israel, que habían vuelto del cautiverio, y todos los que se habían apartado de las inmundicias de las naciones de la tierra, para buscar al Señor Dios de Israel, comieron, 22. y guardaron la fiesta de los panes sin levadura durante siete días con alegría; porque el Señor los había alegrado, y había vuelto hacia ellos el corazón del rey de Asiria, para fortalecer sus manos en la obra de la casa de Dios, el Dios de Israel.'— Esdras. vi. 14-22.
Hay tres eventos registrados en este pasaje: la finalización del Templo, su dedicación y la celebración de la Pascua algunas semanas después. Intervienen cuatro años entre la reanudación de la construcción y su finalización exitosa, gran parte del cual había sido ocupado por la interferencia del gobernador persa, que obligó a una referencia a Darío y resultó en su confirmación de los estatutos de Ciro. Las estrictas órdenes del rey silenciaron la oposición y parecen haber sido obedecidas lealmente, aunque de mala gana. Pasaron unos veintitrés años entre el regreso de los exiliados y la finalización del Templo.
I. El cierre próspero de la larga tarea (vers. 14, 15). La narración enumera tres puntos en referencia a la terminación del Templo que son muy significativos y, en conjunto, exponen el estímulo, la ley y las ayudas del trabajo para Dios.
Es expresivo de una verdad profunda que en primer lugar se nombre, como causa del éxito, "la profecía de Hageo y Zacarías". Los "hombres prácticos", sin duda, como siempre, no dieron mucha importancia a las ardientes palabras de los dos profetas y pensaron que un par de albañiles habrían hecho más por el edificio que ellos. El desprecio por las "ideas" es característico de mentes superficiales y vulgares. Nada es más práctico que los principios y motivos que subyacen e informan el trabajo, y estos dos profetas hicieron más por construir el Templo con sus palabras que un ejército de trabajadores con sus manos. 'Hay diversidad de operaciones', y no todos pueden manejar una paleta; pero ninguna buena obra se realizará prósperamente a menos que se dediquen a ella profetas que despierten, reprendan y animen, y trabajadores que con sus palabras sean animados y salvados de olvidar los motivos sagrados y los grandes fines de su trabajo en la monotonía y multiplicidad de detalles. .
Aún más importante es el siguiente punto mencionado. El trabajo se realizó "según el mandamiento del Dios de Israel". Hay una belleza y un patetismo peculiares en ese nombre, que es común en Ezra. Habla del sentido de unidad en la nación, aunque sólo un fragmento de ella había regresado. Todavía existía un Israel, después de todos los años tristes y a pesar de la separación actual. Dios seguía siendo su Dios, aunque había ocultado Su rostro durante tanto tiempo. En ese nombre palpita una fe inextinguible, anhelante pero segura, en su promesa inalterable, tan poco justificada por una visión superficial de las circunstancias, pero tan ampliamente reivindicada por una percepción más profunda. Su "mandamiento" es a la vez la garantía y la norma para la obra de construcción. En Su servicio debemos estar seguros de que Él ordena y luego cumplir Su voluntad quienquiera que se oponga.
Debemos asegurarnos de que nuestra edificación sea 'conforme al modelo mostrado en el monte' y, de ser así, atenernos a él en cada punto. No hay lugar para más de un arquitecto en la construcción del templo. Los dibujos de trabajo deben venir de Él. Nosotros somos sólo sus obreros. Y aunque tal vez no sepamos más del plan general de la estructura que el jornalero que lleva un casco, debemos estar seguros de que tenemos sus órdenes para nuestro pequeño trabajo, y entonces podremos estar en reposo incluso mientras trabajamos. Los que construyen según su mandamiento edifican para la eternidad, y su obra pasará la prueba del fuego. Ese motivo convierte lo que sin él no sería más que "madera, heno, rastrojo" en "oro, plata y piedras preciosas".
El último punto es que la obra se hizo según el mandamiento de los reyes paganos. No necesitamos discutir aquí la dificultad cronológica que surge de la mención de Artajerjes. El único rey de ese nombre al que se puede aludir reinó cincuenta años después de los hechos aquí narrados. La mención de él aquí se ha explicado por "la consideración de que contribuyó al mantenimiento, aunque no a la construcción, del Templo". Cualquiera que sea la solución, la intención de mencionar los nombres de los monarcas amigos es clara. 'El corazón del rey está en la mano de Jehová como las corrientes de las aguas; Él lo gira a donde quiere.' La maravillosa providencia, que superó todas las esperanzas, que dio al pueblo "favor ante los ojos de los que los llevaban cautivos", anima el agradecimiento del escritor, mientras relata el milagro de que tales labios repitieran el mandamiento de Dios. La repetición de la palabra en ambas cláusulas subraya, por así decirlo, la notable concurrencia.
II. La dedicación del Templo (vers. 16-18). No se especifica cuánto tiempo duró la dedicación después de la finalización. El mes de Adar era el último del año judío y correspondía casi con nuestra marcha. Probablemente la ceremonia de dedicación siguió inmediatamente después de la finalización del edificio. Probablemente pocos, si es que alguno, de los ancianos que habían llorado en la fundación sobrevivieron para ver la finalización del Templo. Una nueva generación no tenía contrastes tan tristes entre la humildad actual y la gloria anterior que ensombrecieran su alegría. Tantos peligros superados, tantos largos años de trabajo interrumpidos y esperanzas aplazadas, dieron un toque más agudo a la alegría por el buen resultado de todos ellos.
Podemos albergar la expectativa de que nuestras largas tareas, y a menudo nuestras desilusiones, tendrán un final similar si las hemos afrontado y realizado con el mismo espíritu, habiendo sido estimulados por los profetas y ordenados por los cielos. No es saludable ni agradecido despreciar las bendiciones presentes contrastándolas con bienes desaparecidos. Tomemos lo que Dios nos da hoy y no lo amarguemos recordando el ayer con vano pesar. Hay un recuerdo del antiguo Templo más espléndido en el nombre del nuevo, que se repite tres veces en el pasaje: "esta casa". Pero esa frase expresa gratitud tanto o más que arrepentimiento. La casa anterior ya no existe, pero todavía existe "esta casa", y es tan verdaderamente de Dios como lo fue la otra. Aprovechemos las bendiciones que tenemos y asegurémonos de que en ellas continúe la sustancia de las que hemos perdido.
Las ofrendas eran pobres, si se las compara con los 'veinte mil bueyes y ciento veinte mil ovejas' de Salomón (1 Reyes viii. 63), y sin duda con los que despreciaban el 'día de las cosas pequeñas', a quienes Zacarías había reprendido. , estarían nuevamente en su trabajo depreciado. Pero "si primero hay una voluntad dispuesta, se acepta según lo que uno tiene, y no según lo que no tiene". El agradecimiento de los oferentes, no el número de sus bueyes y carneros, hizo que el sacrificio fuera muy agradable. Pero no habría sido así si los recursos de los exiliados hubieran sido iguales a los del gran Rey. La pregunta importante era cuánto ganado tenían en sus establos en casa, no cuántos llevaban al templo. El hombre que dice: '¡Oh! Dios acepta pequeñas ofrendas,' y da una pequeña moneda mientras guarda talentos, también podría quedarse con su pequeña moneda; porque ciertamente Dios no lo permitirá.
Una parte importante de las ofrendas eran los "doce machos cabríos, según el número de las tribus de Israel". Estos hablaban de la misma confianza que ya hemos notado expresada por la designación de "el Dios de Israel". Posiblemente habían regresado miembros dispersos de todas las tribus, por lo que había una especie de estructura esquelética de la nación presente en la dedicación; pero, sea así o no, ese puñado de personas no era Israel. Miles de sus hermanos aún permanecían en el exilio, y la esperanza de su regreso debe haber sido débil. Sin embargo, la promesa de Dios permaneció e Israel fue inmortal. Las tribus todavía eran doce y los sacrificios seguían siendo suyos. Un escalofrío de emoción debió haber tocado muchos corazones mientras los doce machos cabríos eran conducidos al altar. Así se siente un inglés al mirar las cruces de la Union Jack.
Pero hubo más que patriotismo en ese sacrificio. Fue testigo de una fe inquebrantable. Y aún se expresaba en él más de lo que los concursantes soñaron; porque profetizó de esa transformación del Israel nacional en espiritual, en virtud de la cual las promesas siguen siendo verdaderas y son heredadas por la Iglesia de Cristo en todos los países.
El restablecimiento del culto en el templo con el nombramiento de sacerdotes y levitas, según la antigua ordenanza, siguió naturalmente a la dedicación.
III. La celebración de la Pascua (vers. 19-22). Tuvo lugar el día catorce del primer mes y, por lo tanto, probablemente, muy poco después de la dedicación. 'Guardaron la fiesta... porque los sacerdotes y los levitas eran purificados juntos'. El celo de la clase sacerdotal al atender las prescripciones de pureza ceremonial hizo posible que se observara la fiesta. No se puede determinar cuánto de devoción real y cuánto de mero entusiasmo por asegurar su posición oficial, mezclados con este celo. Probablemente hubo un toque de ambos. La observancia escrupulosa del ritual es una religión fácil, especialmente si ello mejora la posición de uno. Pero la conexión señalada por el escritor tiene amplias aplicaciones. La verdadera pureza y seriedad de predicadores y maestros de todos los grados tiene mucho que ver con la participación de sus oyentes y eruditos en las bendiciones del Evangelio. Si los sacerdotes no son puros, no pueden matar la pascua. Los maestros serios hacen eruditos serios. Las manos sucias no pueden dispensar el pan de vida.
Hay una ligera desviación de la ley en el ritual como se indica aquí, ya que estaba prescrito que cada cabeza de familia debía matar el cordero pascual para su casa. Pero desde tiempos de Ezequías los levitas parecen haberlo hecho para la congregación (2 Crón. xxxv. 17), y después también para los sacerdotes (2 Crón. xxxv. 11, 14).
El versículo 21 dice que no sólo los exiliados que regresaron, sino también 'todos los que se habían apartado de las inmundicias de las naciones de la tierra para buscar al Señor Dios de Israel' comieron la pascua. Cabe preguntarse si estos últimos eran israelitas, descendientes del resto que no había sido deportado, pero que habían caído en idolatría durante el exilio, o paganos de las poblaciones mixtas que se habían asentado en el país vacante. El énfasis puesto en su vuelta a Israel y al Dios de Israel parece favorecer esta última suposición. Pero en cualquier caso, el hecho nos presenta una ilustración del efecto apropiado de la presencia en cualquier lugar de una compañía de verdaderos adoradores de Dios. Si nos purificamos y guardamos la fiesta de la verdadera pascua con gozo y pureza, no nos faltarán extraños que se separen de las idolatrías más sutiles y no menos peligrosas de la vida moderna, para buscar al Señor Dios de Israel. . Si Su Israel es lo que debe ser, atraerá. Un trozo de chatarra en contacto con un imán es un imán. Aquellos que viven en contacto con Aquel que dijo: "A todos atraeré hacia mí" compartirán su poder de atracción en la medida de su unión con Él.
La semana siguiente a la fiesta de la Pascua se celebraba, según el ritual, como la fiesta de los panes sin levadura. La narración toca ligeramente el ceremonial y, en conclusión, se detiene en el gozo de los adoradores y su causa. Hacen bien en alegrarse los que Dios alegra. Todo otro gozo lleva en sí las semillas de la muerte. En un aspecto, el fin de los tratos de Dios es que nos regocijemos en Él. Los hombres sabios no considerarán esto como un fin menos noble que el de hacernos puros; de hecho, los dos están unidos. El 'Dios bendito' se alegra con nuestra alegría cuando es Su alegría.
Observe el exultante asombro con el que se informa el milagro de la misericordia de Dios en su fuente y su glorioso resultado. El corazón del rey se volvió hacia ellos, y ningún poder excepto el de Dios podría haber hecho eso. El resultado de esa intervención divina fue el Templo terminado, en el que una vez más el Dios de ese Israel que tan maravillosamente había restaurado habitó en medio de su pueblo.
Esdras vi. 22—DIOS EL QUE LLEVA ALEGRÍA
'Guardaron la fiesta... siete días con alegría; porque el Señor los había hecho gozosos.'—EZRA vi. 22.
Veinte años de arduo trabajo y muchas decepciones y peligros finalmente se vieron coronados, para los israelitas que regresaban del cautiverio, con la finalización del Templo. Era un asunto pobre en comparación con la magnífica casa que se había levantado sobre Sión; y por eso algunos de ellos 'despreciaban el día de las cosas pequeñas'. Estaban rodeados de enemigos; eran débiles en sí mismos; había muchas cosas que ensombrecían sus perspectivas y entristecían sus corazones; y sin embargo, cuando regresaron los recuerdos de los días antiguos, y una vez más vieron el humo del sacrificio que se elevaba desde el largo altar frío y en ruinas, se regocijaron en el señor y celebraron la pascua en medio de las ruinas, como nos dice mi texto, durante los 'siete días' del período estatutario 'con alegría', porque, a pesar de todo, 'el Señor los había alegrado'.
Creo que si tomamos este simple dicho obtenemos dos o tres pensamientos, no del todo irrelevantes para la experiencia universal, sobre las alegrías verdaderas y falsas que todos podemos tener.
I. Mire ese pensamiento grande y maravilloso: Dios, el hacedor de alegría.
A menudo no nos damos cuenta de cuán contento está Dios cuando nosotros estamos contentos, y cuán digno de todo lo que Él hace es simplemente la prosperidad y la bienaventuranza de los corazones humanos. La criatura más pobre que vive tiene derecho a pedir a Dios la satisfacción de sus instintos, y todo hombre tiene derecho a Dios —porque es criatura de Dios— para que lo haga feliz. Dios honra todos los controles legítimamente puestos sobre Él, y responde a todos los reclamos, y se considera ocupado de una manera enteramente congruente con Su magnificencia y Su infinitud, cuando se inclina para poner algún tipo de alegría vibrante en las alas de un mosquito que baila durante una hora bajo el sol y en el corazón de un hombre que vive su tiempo sólo un poquito más.
Dios es el Hacedor de Alegría. Hay pensamientos mucho más magníficos y sublimes acerca de Él que esos; pero no sé si hay algo que deba acercarse más a nuestro corazón y silenciar más nuestras quejas y nuestra desconfianza, que la creencia de que la alegría de sus hijos es un fin contemplado por Él en todo lo que hace. . Ya sea que lo pensemos de poca importancia o no, Él no cree que toda la humanidad deba regocijarse en sí mismo. Y ésta es una revelación maravillosa que surge del corazón mismo de ese sistema comparativamente duro del antiguo judaísmo. "El Señor los ha alegrado".
Apartándonos de la conexión inmediata de estas palabras, permítanme recordarles las grandes líneas generales de la provisión divina para alegrar los corazones de los hombres. Iba a decir que Dios sólo tenía una manera de alegrarnos; y tal vez eso sea cierto en el sentido más profundo. Esa manera es poniéndose Él mismo en nosotros. Él nos entrega para alegrarnos; porque nada más lo logrará—o, al menos, aunque pueda haber muchas fuentes subordinadas de alegría, si hay en el santuario más íntimo de nuestros espíritus un lugar vacío, donde la Shekinah debería brillar, ninguna otra alegría será suficiente para establecerse. y para alegrar el alma. El secreto de todo verdadero bienestar humano es la estrecha comunión con Dios; y cuando mira a los más pobres de nosotros, deseando hacernos bienaventurados, no puede más que decir: 'Me entregaré a ese pobre; a esa criatura ignorante; a ese niño descarriado y pródigo; a esa ramera en su corrupción; a ese mundano en su estrecha impiedad; Me entregaré si me quieren.' Y así, y sólo así, Él nos hace verdadera, perfecta y eternamente felices.
Además de eso, o más bien como secuela y consecuencia de eso, vienen otras bendiciones dadas por Dios como éstas a las que se refiere mi texto. ¿Cuáles fueron las razones externas del regocijo de los exiliados restaurados? 'El Señor los había alegrado y había vuelto el corazón del rey... hacia ellos para fortalecer sus manos en la obra de la casa de Dios, el Dios de Israel.'
Entonces, Él derrama en la vida de los hombres mediante Sus providencias los dones secundarios e inferiores que los hombres, según las circunstancias cambiantes, necesitan; y también satisface las necesidades físicas permanentes de todos los órdenes de seres a quienes ha dado vida. Él se entrega por el espíritu; Él da todo lo que contribuye a cualquier tipo de alegría; y si somos sabios, todo lo remontaremos a Él. Él es el dador de alegría; y que el hombre aún no ha comprendido ni la santidad de la vida ni la plena dulzura de sus cosas más dulces a menos que vea, escrito sobre cada una de ellas, al mundo, su dador. Vuestras misericordias comunes son muestras de su amor, y todas ellas llegan a nosotros, tal como lo hacen los regalos de los padres a sus hijos, con esto en la guarda: "Con amor de padre". Cualquier cosa que le llegue al niño del cielo con esa inscripción, seguramente debería provocar un estremecimiento de alegría. Que 'el corazón del rey de Asiria se ha vuelto'; ¿Agradeceremos al rey de Asiria? ¡Si y no! Porque fue Dios quien lo 'giró'. ¡Oh! llevar la tranquila confianza de ese pensamiento a toda nuestra vida diaria y ver Su nombre escrito en todo lo que contribuye a hacernos bienaventurados. Dios es la verdadera Fuente y Hacedor de todo gozo.
Y junto a eso debemos poner este otro pensamiento: hay fuentes de gozo con las que Él no tiene nada que ver. Hay personas que están gozosas (y hay algunas que escuchan ahora) no porque Dios las haya hecho gozosas, sino porque 'el mundo, el diablo y la carne' les han dado espantosas caricaturas de la verdadera alegría. Y estas fuentes rivales de bienaventuranza, cuya existencia sugiere mi texto, son enemigas de todo lo bueno y noble en nosotros y en nuestras alegrías. Dios hizo gozosos a estos hombres, y por eso su alegría fue sana.
II. Tenga en cuenta la consiguiente obligación y sabiduría de aprovechar los gozos que Dios nos ha dado.
"Guardaron la fiesta con alegría, porque el Señor los había alegrado". Entonces es nuestra obligación aceptar y usar lo que Su bendición nos da. Asegúrate de llevarlo. Cuando Él está esperando derramar todo Su amor en tu corazón, y toda Su dulzura en tu espíritu sensible, para calmar tus ansiedades, para profundizar tu bienaventuranza, para fortalecer todo lo bueno que hay en ti, para ser para ti un descanso en medio. de prosperidad que se desmorona y una Luz en medio de la oscuridad creciente, asegúrese de tomar el gozo que espera su aceptación. No dejes que se diga que, cuando el Señor Cristo descendió del cielo, vivió en la tierra, regresó al cielo y envió su Espíritu a morar en ti, cierras la puerta contra la entrada de los que traen gozo. Mensajero, y estáis tristes, inquietos y descontentos porque habéis excluido al Dios que desea morar en vuestros corazones.
'Guardaron la fiesta con alegría, porque el Señor los había alegrado.' ¡Oh! cuántos hombres y mujeres cristianos hay, que en medio de la abundante y maravillosa provisión de continua alegría y flotabilidad de espíritu que les ha sido dada en las promesas del Evangelio, en los dones de Cristo, en la morada del Espíritu Divino, todavía van por la vida arrastrándose y tristes, agobiados y ansiosos, perplejos y sin sentido, sólo porque no tendrán al Dios que anhela venir a ellos, o al menos no lo tendrán en nada parecido a la plenitud y la plenitud en la que Él desea entregarse. Si Dios da, seguramente estamos obligados a recibir. Es una obligación para los hombres y mujeres cristianos, de la que no se dan cuenta lo suficiente, estar alegres, y es un mandamiento que debe ser reiterado. 'Estad siempre alegres en el Señor; y de nuevo digo, regocíjense.' Ojalá la experiencia cristiana en esta generación fuera más viva para la obligación y la bienaventuranza del gozo perpetuo que surge de la comunión perpetua con Él.
Además, otra obligación es reconocerle en todas las misericordias comunes, porque Él está detrás de todas ellas. Que nos anuncien siempre. ¡Oh! Si no atravesáramos el mundo cegados al poder real que subyace a todos sus movimientos, sentiríamos que todo nos expresaba la bondad amorosa de nuestro Padre celestial. ¡Enlazalo, querido amigo! con todo lo que alegra tu corazón; con todo lo placentero que te llegue. No hay nada bueno ni dulce que no fluya de Él. No hay deleite común de la carne o de los sentidos, de la vista, del gusto o del olfato, no hay pequeño disfrute que haga que el momento transcurra más brillantemente, no hay gota de aceite que alivie la fricción de las ruedas de la vida, que no pueda elevarse a la grandeza y nobleza, y entonces será primero comprendido en su verdadero significado, si está conectado con Él. Dios no desea ser puesto en lo alto de un pedestal por encima de nuestras vidas, como si Él regulara las cosas grandes y las pequeñeces se regularan solas; pero Él busca entrar, como aire en los pulmones, en cada partícula de la masa de vida, y llenarlo todo con Su propia presencia purificadora.
Reconócelo en las alegrías comunes. Si, cuando nos sentamos a participar de ellos, nos decimos a nosotros mismos: "El Señor nos ha hecho gozosos", todos nuestros deleites hogareños, todos nuestros placeres sociales, todos nuestros intelectuales y todos nuestros sensuales: el descanso, la comida y la bebida. y todos los demás bienes para el cuerpo, todos se sentirían grandes, como en realidad lo son. Disfrutado en Él, lo más pequeño es grande; sin Él, lo más grande es pequeño. 'El Señor los hizo gozosos'; y lo que es lo suficientemente grande para que Él lo dé, no debe ser demasiado pequeño para que nosotros lo recibamos con el reconocimiento de Su mano.
Otro consejo saludable en este asunto es: asegúrese de utilizar los gozos que Dios da. Muchas buenas personas parecen pensar que es de alguna manera devoto y apropiado tocar la mayoría de sus canciones en tono menor, y hablar habitualmente de pruebas y decepciones, y de "una tierra desierta", y "Aquí nuestra porción es una vida breve". ' Y así sucesivamente y así sucesivamente. Hay dos maneras en que puedes mirar el mundo y todo lo que te sucede. Hay suficiente en la vida de cada uno para entristecerlo si, de mal humor, elige estas cosas para pensar en ellas. Hay suficientes cosas en la vida de cada uno para alegrarse continuamente si escoge sabiamente estas cosas en las que pensar. Depende completamente del ángulo desde el que mires tu vida lo que ves en ella. Por ejemplo, ya sabes cómo se comportan los niños cuando tienen en su poder un trozo de varita de sauce. Cortan anillos de corteza y obtienen la vara alternativamente blanca y negra, blanca y negra, y así sucesivamente hasta la punta. ¿Mirarás los anillos blancos o los negros? Ambos están ahí. Pero si miras correctamente el negro, descubrirás que hay blanco debajo, y solo es necesario quitar un poco de la película para convertirlo en blanco también. O, para decirlo en palabras más simples, ningún cristiano tiene derecho a considerar cualquier cosa que la Providencia de Dios le traiga como un mal tan puro que debería entristecerlo. Estamos obligados a 'regocijarnos siempre en el Señor'.
Sé lo difícil que es, pero estoy seguro de que es posible que un hombre, si se mantiene cerca de Jesucristo, reproduzca la paradoja de Pablo de estar 'triste pero siempre gozoso', e incluso en medio de la oscuridad, las pérdidas y los dolores. y las esperanzas frustradas y los objetivos decepcionados de regocijarse en el Señor y 'celebrar la fiesta con alegría, porque el Señor lo ha alegrado'. Tampoco cumplimos con nuestro deber, a menos que al lado del dolor que es legítimo, que es bendito, fortalecedor, purificador, calmante, moderador, haya también "un gozo inefable y lleno de gloria".
Nuevamente, asegúrese de limitar sus deleites a los gozos creados por el cielo. Muchos de nosotros tenemos lo que partes de nuestra naturaleza reconocen como satisfacción y nos alegramos de tenerlo, separados de Él. No hay nada más triste que las alegrías que llegan a la vida y no provienen de Dios. ¡Oh! Procuremos no llenar nuestras cisternas con aguas residuales venenosas cuando Dios está esperando para llenarlas con el puro 'río del agua de la vida'. No saquemos nuestra bienaventuranza del mundo y de sus males. ¿Mi alegría me ayuda a acercarme al cielo? ¿Interfiere con mi comunión con Él? ¿Me ayuda en la consagración de mí mismo? ¿Mi conciencia va con ella cuando mi conciencia está más despierta? ¿Lo reconozco como el Dador de algo tan bendito? Si podemos decir ¡Sí! Ante estas preguntas, podemos aventurarnos a creer que nuestra bienaventuranza proviene de Dios y conduce al cielo, por más hogareña, sensual y material que sea su ocasión inmediata. Pero si no es así, cuanto menos tengamos que ver con esa falsa alegría, mejor. "Incluso en la risa el corazón está triste, y el final de esa alegría es pesadez". La alternativa que se presenta para que cada uno de nosotros elija es si tendremos alegría superficial y un centro de oscuro descontento, o tristeza superficial y un centro de tranquila bienaventuranza. La película de agua estancada sobre un estanque lleno de podredumbre simula las glorias del arco iris, en el que la pura luz del sol cae sobre las gotas puras, pero al fin y al cabo no es más que corrupción pintada, signo de podredumbre; y si un hombre pone sus labios en ella, lo matará. Tal es el gozo que está separado de Dios. Es el 'crujir de las espinas debajo de una olla': cuanto más intensamente arden, antes se convierten en cenizas. Y, por otro lado, 'estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro gozo sea completo'.
No es 'durante siete días' que 'celebramos la fiesta' si Dios 'nos ha hecho gozosos', sino durante el resto de los días del tiempo y durante los interminables años de la tranquila alegría de los cielos.
Esdras viii. 22, 23, 31, 32—FE HEROICA
'Me avergoncé de pedir al rey un ejército de soldados y de gente de a caballo que nos ayudara contra el enemigo en el camino, porque habíamos hablado al rey, diciendo: La mano de nuestro Dios es para bien sobre todos los que le buscan... . 23. Así que ayunamos y rogamos a nuestro Dios por esto…. 31. La mano de nuestro Dios estaba sobre nosotros, y nos libró de mano del enemigo y de los que acechaban en el camino. 32. Y llegamos a Jerusalén.'—EZRA viii. 22, 23, 31, 32.
La memoria de Esdras, el escriba, apenas ha sido respetada entre los lectores de la Biblia. Es cierto que ni su carácter ni los incidentes de su vida alcanzan el colmo de interés o grandeza de los hombres anteriores y de su época. No es un héroe ni un profeta; sólo un escriba; y hay una cierta estrechez, así como un giro prosaico, en su mente, y en conjunto uno siente que es un hombre más pequeño que los Elías y David de los viejos tiempos. Pero el atuendo hogareño del escriba cubría un corazón devoto muy valiente, y la historia de su vida merece sernos más familiar de lo que es.
Este fragmento del relato de sus preparativos para la marcha de Babilonia a Jerusalén nos da una idea de una fe entonada y una noble tensión de sentimiento. Él y su compañía tenían por delante un largo y agotador viaje de cuatro meses. Habían tenido poca experiencia en armas y guerra, o en dificultades y marchas por el desierto, en sus hogares babilónicos. Su caravana resultó difícil de manejar y débil por la presencia de una gran proporción de mujeres y niños. Tenían consigo muchas propiedades valiosas. El desierto pedregoso, que se extiende ininterrumpidamente desde el Éufrates hasta las tierras altas al este del Jordán, estaba infestado entonces como ahora por bandas salvajes de merodeadores, que fácilmente podrían atacar la obstaculizada marcha de Esdras y sus hombres, y hacer un barrido limpio. de todo lo que tenían. Y sabía que sólo tenía que pedir y tener una escolta del rey que garantizara su seguridad hasta que vieran Jerusalén. El apellido de Artajerjes, «el de manos largas», puede haber descrito una peculiaridad física, pero también expresaba el alcance de su poder; su brazo podría alcanzar a estos saqueadores errantes, y si Ezra y su tropa estuvieran visiblemente bajo su protección, podrían marchar seguros. Así que no fue un pequeño ejercicio de confianza en una Mano superior lo que aquí se nos cuenta con tanta sencillez. Se necesitaba cierta fuerza de principios para abstenerse de preguntar lo que hubiera sido tan natural preguntar, tan fácil de conseguir, tan cómodo de tener. Pero, como él dice, recordó con qué confianza había hablado de la defensa de Dios, y siente que debe ser fiel a su credo profeso, incluso si eso lo priva de la guardia del rey. Detiene a sus seguidores durante tres días en la última estación antes del desierto, y allí, con ayuno y oración, se ponen en manos del señor; y luego la banda, con sus esposas, sus pequeños y sus bienes, una caravana débil y pesadamente cargada, se lanza a los peligros de la larga, lúgubre y perseguida ladrones. ¿No cubría la túnica de escriba un corazón tan valiente como el que alguna vez latió bajo una coraza?
Esa frase simbólica, "la mano de nuestro Dios", como expresión de la protección divina, aparece con notable frecuencia en los libros de Esdras y Nehemías, y aunque no es exclusiva de ellos, es sorprendentemente característica de ellos. Tiene cierta belleza y fuerza propia. La mano es, por supuesto, la sede del poder activo. Está sobre o encima de un hombre como un gran escudo sostenido en alto sobre él, debajo del cual hay un escondite seguro. De modo que esa gran Mano se inclina sobre nosotros y estamos seguros bajo su hueco. Como un niño a veces lleva una mariposa de tiernas alas en el globo de sus dos manos para que la flor de las alas no se desmorone con el aleteo, así Él lleva nuestras almas débiles y desarmadas encerradas en la cobertura de Su mano Todopoderosa. '¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano?' '¿Quién ha recogido el viento en sus puños?' En esa palma curva donde yacen todos los mares como una cosita, estamos retenidos; el agarre que impide que las tempestades se aceleren salvajemente, también evita que nosotros seamos golpeados por su explosión. Así como un padre puede poner su propia mano grande y musculosa sobre los deditos de su hijo para ayudarlo, o como 'Eliseo puso sus manos sobre las manos del rey', para que el contacto lo fortaleciera para disparar la 'flecha de la liberación del Señor', así la mano de nuestro Dios está sobre nosotros para impartir poder y protección; y nuestro 'arco permanece fuerte' cuando 'los brazos de nuestras manos se fortalecen con las manos del poderoso Dios de Jacob'. Esa era la fe de Ezra, y esa debería ser la nuestra.
Nótese la sensible reticencia de Ezra ante cualquier cosa que se parezca a una inconsistencia entre su credo y su práctica. Era fácil hablar de la protección de Dios cuando estaba a salvo detrás de los muros de Babilonia; pero ahora había llegado el momento crítico. Había un peligro real ante él y sus seguidores no belicosos. Sin duda, también habría mucha gente que habría estado encantada de pillarle tropezando; y sintió que sus mejillas se habrían estremecido de vergüenza si hubieran podido decir: '¡Ah! A eso llegan todas sus excelentes profesiones, ¿verdad? Quiere un convoy, ¿verdad? Nosotros lo pensamos mucho. Siempre es así con esta gente que habla en ese estilo. Son como el resto de nosotros cuando llega el momento crítico. Así, con un elevado y agudo sentido de lo que exigían sus principios declarados, no tendrá guardias en el camino. Había un hombre cuya religión, en cualquier caso, no era una religión de buen tiempo. No se expresó en bellos discursos sobre la confianza en la protección de Dios, pronunciados detrás de las faldas del rey o en medio de una falange de sus soldados. Claramente quiso decir lo que dijo y creyó cada palabra como un hecho en prosa, que era lo suficientemente sólido como para basar su conducta.
Me temo que muchos de nosotros hubiéramos preferido intentar conciliar nuestra petición de un grupo de jinetes con nuestra declarada confianza en las manos del señor; y habría habido muchas excusas listas para usar medios además de ejercer la fe, y no ser llamado a abandonar ventajas, y no llevar un buen principio hasta extremos quijotescos, y así sucesivamente. Pero sea cual sea la verdad que haya en tales consideraciones, en cualquier caso bien podemos aprender la lección de esta historia: ser fieles a los principios que profesamos; tener cuidado de no hacer de nuestra religión una cuestión de palabras; vivir, cuando llegue el momento de ponerlas en práctica, según las máximas que hemos estado dispuestos a proclamar cuando no había riesgo en aplicarlas; y tratar a veces de mirar nuestra vida con los ojos de personas que no comparten nuestra fe, para que podamos llevar nuestras acciones a la altura de lo que esperan de nosotros. Si "la Iglesia" pensara más a menudo en lo que "el mundo" espera de ella, rara vez tendría motivos para avergonzarse de la terrible brecha entre sus palabras y sus hechos.
Especialmente en lo que respecta a esta cuestión de confiar en una Mano invisible y depender de ayudas visibles, todos debemos ser muy rígidos en nuestra autoinspección. La fe en la buena mano de Dios sobre nosotros para bien debería conducirnos a menudo al abandono, y siempre a la subordinación, de las ayudas materiales. Es una cuestión de detalle, que cada uno debe resolver por sí mismo en cada ocasión, ya sea que en un caso dado sea nuestro deber el abandono o la subordinación. No es éste el lugar para abordar una cuestión tan amplia y difícil. Pero, en todo caso, recordemos y tratemos de incorporar en nuestras propias vidas ese principio que el cristianismo tolerante de hoy ha encerrado con tantas excepciones, que apenas le queda superficie entera; que la entrega absoluta y el abandono de las ayudas y bienes externos es a veces esencial para la preservación y debida expresión de la confianza en Dios.
Hay muy poco temor de que ninguno de nosotros lleve ese principio a extremos quijotescos. El peligro está en el otro sentido. Así que vale la pena señalar que tenemos aquí un ejemplo de un hombre que se deja llevar por cierto elevado entusiasmo más allá de lo que la mera ley del deber le llevaría. No habría habido ningún daño en que Ezra pidiera una escolta, ya que toda su empresa fue posible gracias al apoyo del rey. No se habría "apoyado en un brazo de carne" al valerse de las tropas reales, como tampoco lo habría hecho cuando hubiera utilizado el firman real. Pero un verdadero hombre a menudo siente que no puede hacer las cosas que podría hacer sin pecado. "Todo me es lícito, pero no todo conviene", dijo Pablo. El mismo Apóstol sostuvo vehementemente que tenía perfecto derecho a recibir apoyo monetario de las Iglesias gentiles; y luego, en el siguiente suspiro, estalló en: "No he usado ninguna de estas cosas, porque sería mejor para mí morir, que que cualquier hombre anule mi gloria". Un espíritu sensible, o uno profundamente conmovido por una emoción religiosa, como el apóstol cuyos pies fueron movidos por el amor, superará con creces al alma más lenta, cuyos pasos sólo son impulsados por el pensamiento del deber. Es mejor que la copa se desborde a que no esté llena. Donde nos deleitamos en hacer Su voluntad, a menudo habrá algo más que lo suficientemente regulado escrupulosamente; y donde a veces no hay ese "más", nunca habrá suficiente.
'Da todo lo que puedas; El alto cielo rechaza la tradición.
De menos o más bien calculado.
¿Qué diremos de las personas que profesan que Dios es su porción y están tan deseosas de luchar por el dinero como cualquiera? ¿Qué clase de comentario tendrán derecho a hacer los observadores perspicaces y de lengua afilada sobre nosotros, cuyo credo es tan diferente al de ellos, mientras que nuestras vidas son idénticas? ¿Creen, amigos? ¿Que 'la mano de nuestro Dios es para bien sobre todos los que le buscan'? Entonces, ¿no crees que correr tras los premios de este mundo, con las mejillas sonrojadas y respirando con dificultad, o anhelando, con un hambre corrosiva en el corazón, por cualquier bien terrenal, o lamentándose por la eliminación de las defensas y alegrías de las criaturas, como si los cielos estuvieran vacíos porque el lugar de alguien aquí lo está, o como si Dios estuviera muerto porque nuestros seres queridos mueren, ¿podría ser una vergüenza para nosotros y una burla en labios de nuestros enemigos? Aprendamos nuevamente la lección de esta vieja historia: que si nuestra fe en el Señor no es la más falsa, exige y producirá, a veces, el abandono y la subordinación siempre, de las ayudas externas y del bien material.
Note también la preparación de Esdras para recibir la ayuda divina. Allí, junto al río Ahava, detiene su compañía como un líder prudente, para reparar omisiones y dar los últimos toques a su organización antes de enfrentarse al desierto. Pero también tiene otro propósito. 'Proclamé allí un ayuno, para buscar de Dios un camino recto para nosotros.' No había ninguna temeridad en su coraje; era muy consciente de todos los posibles peligros en el camino; y aunque confía en la protección divina, sabe que, según sus propias palabras tranquilas y prácticas, ésta es dada "a todos los que lo buscan". De modo que su fe no sólo lo impulsa a renunciar a la guardia babilónica, sino también a suplicar fervientemente por la defensa en la que tanto confía. Está seguro de que se le dará, tan seguro que no tendrá otro escudo; y, sin embargo, ayuna y ora para que él y su compañía puedan recibirlo. Ora porque está seguro de que lo recibirá, y lo recibe porque ora y está seguro.
Entonces, para nosotros, la condición y preparación sobre la cual somos protegidos por esa gran Mano, es la fe que pide, y el pedir de la fe. Debemos abandonar los apoyos terrenales, pero también debemos desear con fe ser sostenidos por los brazos celestiales. Hacemos a Dios responsable de nuestra seguridad cuando abandonamos otras defensas y nos comprometemos con Él. Con los ojos abiertos a nuestros peligros, y plena conciencia de nuestra propia debilidad inerme y no guerrera, encomendémonos solemnemente a Él, haciendo rodar toda nuestra carga sobre sus fuertes brazos, sabiendo que Él es poderoso para guardar lo que le hemos encomendado. Él aceptará la confianza y pondrá sus guardias a nuestro alrededor. Como dice la canción de los exiliados que regresan, que pudo haber sido cantada junto al río Ahava: 'Mi ayuda viene del Señor. El Señor es tu guardián. El Señor es tu sombra a tu diestra.'
Así nuestra historia termina con la reivindicación triunfante de esta fe quijotesca. Un destello de sentimiento de alegría irrumpe en la sencilla narración, ya que cuenta cómo las palabras pronunciadas ante el rey se hicieron realidad en la experiencia de los peregrinos desarmados: "La mano de nuestro Dios estaba sobre nosotros, y nos libró de la mano del enemigo, y de los que acechan en el camino; y llegamos a Jerusalén.' No fue una aventura precipitada la que hicimos. Él era todo lo que esperábamos y pedíamos. A través de toda la agotadora marcha Él nos guió. De los ladrones salvajes, nacidos en el desierto, que nos acechaban desde lejos, dispuestos a descender sobre nosotros, de las emboscadas y peligros ocultos, Él nos guardó, porque no teníamos otra ayuda, y toda nuestra esperanza estaba en Él. Las empresas de la fe siempre son recompensadas. No podemos poner nuestras expectativas de Dios demasiado altas. Lo que ahora apenas nos atrevemos a esperar, algún día lo recordaremos. Cuando lleguemos a contar la historia completa de nuestras vidas, tendremos que registrar el cumplimiento de todas las promesas de Dios y el cumplimiento de todas nuestras oraciones que se basaron en ellas. Aquí clamemos: 'Sea tu mano sobre nosotros'. Aquí confiemos, tu mano estará sobre nosotros. Entonces tendremos que decir: "La mano de nuestro Dios estaba sobre nosotros", y mientras miramos desde las torres de vigilancia de la ciudad, el desierto que se extiende hasta sus muros, y recordamos todo el camino por el cual Él nos condujo. nosotros, nos regocijaremos por su vindicación de nuestra pobre fe, y lo alabaremos porque 'nada ha faltado de todo lo que Jehová nuestro Dios habló acerca de nosotros'.
Esdras viii. 29—EL ENCARGO DE LOS SACERDOTES PEREGRINOS
'Velad y guardadlos hasta que los peséis... en Jerusalén, en las cámaras de la casa del Señor.'—EZRA viii. 29.
El pequeño grupo de judíos, mil setecientos en total, que regresaban de Babilonia, acababa de comenzar esa larga peregrinación e hizo una breve parada para poner todo en orden para su tránsito por el desierto; cuando su líder Esdras, haciendo recuento de sus hombres, descubre que entre ellos no hay ninguno de los sacerdotes ni levitas. Luego toma medidas para reforzar su pequeño ejército con un contingente de estos, y confía a su cuidado especial un tesoro muy valioso en oro, plata y vasos sagrados, que les habían sido entregados para usar en la casa del Señor. Las palabras que he tomado como texto son una parte del encargo que dio a aquellos doce sacerdotes guardianes de las cosas preciosas, que debían ser utilizadas en el culto cuando regresaran al Templo. 'Vigilad y guardadlos hasta que los peséis en las cámaras de la casa del Señor.'
Así que creo que puedo aventurarme, sin ser excesivamente fantasioso, a tomar estas palabras como un tipo de los mandatos que se nos dan a los cristianos; y ver en ellos una representación sorprendente y pintoresca de los deberes que recaen sobre nosotros en el curso de nuestro viaje a través del desierto hasta el Templo-Hogar de arriba.
Y para empezar, permítanme recordarles, por un momento o dos, cuál es el precioso tesoro que así se confía a nuestra custodia y cuidado. Difícilmente podemos, en tal conexión y con tal metáfora, olvidar las palabras de nuestro Señor acerca de cierto rey que fue a recibir su reino y regresar; quien reunió a sus sirvientes y les dio a cada uno de ellos según sus diversas capacidades, con el mandato de comerciar con eso hasta que él viniera. La misma metáfora que empleó nuestro Maestro se encuentra en esta historia que tenemos ante nosotros: en un caso, vasos de sacrificio y tesoros sagrados; en el otro caso, los talentos procedentes de las ricas posesiones del rey saliente.
Tampoco podemos olvidar la otra fase de la misma figura que emplea el Apóstol cuando dice a su 'propio hijo' y sustituto, Timoteo: 'El bien que te ha sido encomendado, guárdalo por el Espíritu Santo que mora en nosotros, ' ni aquella otra palabra al mismo Timoteo, que dice: '¡Oh Timoteo! conserva lo que te ha sido encomendado y evita las palabrerías profanas y vanas, y las oposiciones de la ciencia falsamente llamada.' En estas citas, el tesoro y el rico depósito es la fe una vez entregada a los santos; el mensaje solemne de amor y paz en el señor, que fue confiado, en primer lugar a aquellos predicadores, pero también verdaderamente a cada uno de los discípulos de Cristo.
Entonces, la metáfora tiene dos aplicaciones. El primero es el rico tesoro y la confianza solemne de nuestra propia naturaleza, de nuestras propias almas; las facultades y capacidades, preciosas más allá de toda cuenta, ricas más allá de todo lo que un hombre jamás haya recibido. Nada de lo que tienes es la mitad de lo que eres. La posesión de un alma que conoce, ama y puede obedecer; que confía y desea; que pueda anhelar y alcanzar el cielo, y al cielo en el señor; de una conciencia que pueda ceder a sus órdenes; y facultades para comprender y comprender lo que les llega de Jesucristo, eso es más que cualquier otra posesión, tesoro o confianza. Lo que usted y yo llevamos con nosotros: las infinitas posibilidades de estos terribles espíritus nuestros, las tremendas facultades que se le otorgan a cada alma humana y que, como una vela sumergida en oxígeno, están destinadas a arder mucho más intensamente bajo el estímulo. de la fe cristiana y la posesión de la verdad de Dios, son el rico depósito confiado a nuestro cargo. Vosotros, sacerdotes del Dios vivo, hombres y mujeres, decís que sois de Cristo y, por lo tanto, estáis consagrados a un sacerdocio más noble que cualquier otro; a vosotros se os ha dado este encargo solemne: 'El bien que os ha sido encomendado, guardadlo. por el Espíritu Santo que mora en vosotros.' El precioso tesoro de vuestra propia naturaleza, vuestro propio corazón, vuestro propio entendimiento, voluntad, conciencia y deseos, guardadlos hasta que sean pesados en la casa del Señor en Jerusalén.
Y de igual manera, tomando el otro aspecto de la metáfora, nos hemos dado, para que podamos hacer algo con ella, ese gran depósito y tesoro de la verdad, que está toda encarnada y encarnada en el señor nuestro Señor. Se nos ha concedido para que podamos usarlo para nosotros mismos y para que podamos llevarlo triunfalmente por todo el mundo. La posesión implica responsabilidad siempre. La palabra de salvación nos es dada. Si lo alteramos, por aprehensión errónea, por uso injusto, por no aplicarlo a nuestra propia vida diaria; entonces se desvanecerá y desaparecerá de nuestro alcance. Se nos ha dado para que podamos mantenerlo a salvo y llevarlo a lo alto a través del desierto, como corresponde a los sacerdotes del Dios Altísimo.
El tesoro es primero: nosotros mismos, con todo lo que somos y podemos ser, bajo la influencia estimulante y vivificante de Su gracia y Espíritu. El tesoro es el siguiente: su gran palabra de salvación, una vez entregada a los santos y para ser transmitida, sin disminución ni alteración en su hermosa perspectiva y múltiples armonías, a las generaciones venideras. Por lo tanto, considerense ustedes mismos como sacerdotes de Dios, que viajan por el desierto, con los tesoros del Templo y los vasos del sacrificio para su depósito y cargo especial.
Además, toco el mandato, la tutela que aquí se establece. "Vigilad y guardadlos." Es decir, supongo, según el modismo ordinario del Antiguo Testamento: "Velad para que podáis guardar". O para traducirlo en otras palabras: el tesoro que llega a nuestras manos requiere, para su conservación segura, una vigilancia incesante. Tome la fotografía de mi texto: Estos judíos tardaron cuatro meses, según la narración, en viajar desde su primera estación en su viaje a Jerusalén a través del desierto. Por cierto, había enemigos acechándolos. Con noble dominio de sí mismo y gran caballerosidad, el líder del pequeño grupo dice: 'Me avergonzó pedir del rey un grupo de soldados y jinetes, para ayudarnos contra el enemigo en el camino; porque habíamos hablado al rey, diciendo: La mano de nuestro Dios es para bien sobre todos los que le buscan; pero su poder y su ira están contra todos los que lo abandonan.' Y por eso no acudían a él, gorra en mano, y le pedían que les diera una guardia para cuidarlos; pero 'ayunamos y rogamos a nuestro Dios por esto; y fue tratado de nosotros.'
Así, el pequeño grupo, sin armas, sin protección, sin nada más que una oración y una confianza que los hiciera fuertes, se arrojaron al desierto sin caminos con todas esas cosas preciosas en su poder; y toda la precaución que tomó Ezra fue agarrar a los sacerdotes del pequeño grupo y decirles: '¡Aquí! A lo largo de la marcha, ¿te apegas a estas cosas preciosas? Quien duerme, tú miras. Quien sea descuidado, que esté alerta. Tome esto para usted y recuerde que los peso aquí antes de comenzar, y que los pesaremos todos nuevamente cuando lleguemos allí. Así que mantente alerta.
¿Y no es eso exactamente lo que Cristo nos dice? 'Mirar; conservarlos; estad vigilantes para que podáis guardar; y guárdalos, porque serán pesados y registrados cuando llegues allí.'
No puedo hacer más que mencionar dos o tres de las formas en que se puede resolver este cargo, en su aplicación a nosotros mismos, comenzando con el primero que está implícito en las palabras del texto: vigilancia insomne; luego confianza, como la confianza que se glorifica en el contexto, dependiendo sólo de 'la buena mano de nuestro Dios sobre nosotros'; luego pureza, porque, como dijo Esdras: 'Vosotros sois santos para el Señor'. Los vasos también son santos'; y por tanto sois las personas aptas para custodiarlos. Y además de esto, existe, para mantener nuestra confianza, un método que no se aplica al incidente que tenemos ante nosotros; es decir, el uso, con el fin de su conservación.
Es decir, ante todo, nada de sueño; ni un momento de relajación; o algunos de los que nos acechan en el camino caerán sobre nosotros, y algunas de las cosas preciosas se perderán. Mientras el resto del cansado campamento dormía, los guardianes del tesoro tuvieron que vigilar más que las estrellas. Mientras que otros podían quedarse rezagados en la marcha, demorándose aquí o allá, o descansando en alguna mancha verde, tenían que rodear a su preciosa carga; otros podían dejar que sus ojos se desviaran del camino, siempre tenían que mirar a su cargo. Para ellos el viaje tenía una doble carga y la vigilancia insomne era su deber constante.
Nosotros también tenemos que velar sin descanso y sin cesar por lo que está a nuestro cargo. Porque, fíjate, si por un instante volvemos la cabeza, los pájaros ladrones que revolotean sobre nosotros se posarán sobre la preciosa semilla que está en nuestra canasta, o que hemos sembrado en los surcos, y desaparecerá. . Velad para que podáis guardar.
Y luego, aún más lejos, veamos cómo en esta historia que tenemos ante nosotros se exponen de manera muy pintoresca y muy simple lecciones aún más profundas. No es suficiente que un hombre esté siempre atento a su propio carácter y a sus propias facultades, y trate diligentemente de cultivarlos y mejorarlos, como quien debe dar cuentas. Debe haber otra mirada además de esa. Esdras dijo, en efecto: 'No todas las cohortes de Babilonia pueden ayudarnos; y no los queremos. Tenemos una mano fuerte que nos mantendrá a salvo'; y así él y sus hombres, con toda esta masa de riqueza, tan tentadora para los ladrones salvajes que rondaban el camino, se arrojaron al desierto, sabiendo que a lo largo de él había, como él dice, "los que acechaban". para ellos.' Su confianza fue: 'Dios nos sacará a todos sanos y salvos hasta el final allí; y llevaremos cada pieza brillante de las cosas preciosas que sacamos de Babilonia directamente al templo de Jerusalén.' Sin embargo, él dice: 'Vigilad y guardadlos'.
¿A qué se refiere eso en referencia a nuestra experiencia religiosa? Por qué esto: 'Ocupaos de vuestra salvación con temor y temblor; porque es Dios el que obra en vosotros, así el querer como el hacer, por su buena voluntad.' No necesitas estas ayudas externas. Arrojaos por completo en Su mano protectora, y también velad y guardaos. 'Yo sé en quién he creído, y que él puede guardar lo que le he encomendado para aquel día', es el complemento de las otras palabras, 'Aquello bueno que te ha sido encomendado, guárdalo en el Santo Fantasma.'
Así pues, la tutela es, primero, vigilancia incesante; y luego es confianza humilde. Y además es pureza puntillosa. 'Les dije: Vosotros sois santos para el Señor; los vasos son santos para el Señor. Vigilad y guardadlos.
Era apropiado que los sacerdotes llevaran las cosas que pertenecían al Templo. Ninguna otra mano, excepto las manos consagradas, tenía derecho a tocarlos. A ninguna otra tutela sino a la de los poseedores de una pureza simbólica y ceremonial, podrían confiarse los vasos de un culto simbólico y ceremonial; y a nadie más que a los poseedores de la santidad real y espiritual se les pueden confiar los tesoros del verdadero Templo, de un culto interior y espiritual. "Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor", dijo Isaías usando una metáfora similar. La única manera de mantener nuestro tesoro intacto y sin mancha es mantenernos puros y limpios.
Y, por último, debemos ejercer una tutela que no sólo significa vigilancia insomne, confianza humilde, pureza puntillosa, sino que también exige el uso constante del tesoro.
"Vigilad y guardadlos." Aunque las vasijas que aquellos sacerdotes llevaban por el desierto no sirvieron para ningún servicio durante toda la fatigosa marcha, al llegar al fin pesaban lo mismo que al principio; aunque, sin duda, incluso su oro fino se había vuelto opaco y empañado por el desuso. Pero si no utilizamos los vasos que se nos confían, no pesarán lo mismo. El hombre que envolvió su talento en la servilleta y dijo: 'Mira, ahí tienes lo tuyo', era demasiado optimista. Nunca hubo un talento sin usar envuelto en un pañuelo todavía, pero cuando lo sacaron y lo pusieron en la balanza era más liviano que cuando estaba confiado a la custodia de la tierra. Los regalos que se utilizan fructifican. Capacidades que están bajo presión aumentan al máximo. El servicio fortalece el poder para el servicio; y así como la recompensa por el trabajo es más trabajo, la manera de prepararnos para cosas más grandes es hacer las cosas que nos faltan. El brazo del herrero, el ojo del marinero, los órganos de cualquier pieza de artesanía, como todos sabemos, se fortalecen con el ejercicio; y lo mismo ocurre en esta región superior.
Así que, queridos hermanos, tomen estas cuatro palabras: vigilancia, confianza, pureza y ejercicio. "Velad y guardadlos hasta que sean pesados en las cámaras de la Casa del Señor".
Y, por último, pensemos en ese pesaje en la Casa del Señor. ¿No ves la foto del pequeño grupo cuando finalmente llegan a la meta de su peregrinación? y tres días después de su llegada, como nos dice la narración, subieron al templo, y allí, por número y por peso, entregaron su cargo y quedaron libres de su responsabilidad. 'Y vino el primero y dijo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. Y él dijo: Bueno, buen siervo, por haber sido fiel en lo poco, tendrás autoridad sobre diez ciudades.
¡Oh! cómo el pensamiento del día en que vaciarían el rico tesoro sobre el pavimento de mármol y estrellarían los vasos dorados en la balanza, debió haber llenado sus corazones de vigilancia durante todas las agotadoras vigilias, cuando las estrellas del desierto contemplaban el campamento dormido. y anduvieron despiertos toda la noche. Y cómo ese pensamiento también debe haber llenado sus corazones de alegría, cuando intentaron imaginarse el suspiro de satisfacción y la sensación de alivio con el que, después de todos los peligros, sus pies estarían dentro de tus puertas, oh. Jerusalén', y podrían decir: 'Lo que tú nos has dado, lo hemos guardado, y nada de ello se ha perdido'.
Toda una vida sería un pequeño gasto para conseguirlo; y aunque no puede ser que usted y yo enfrentemos la prueba y el pesaje de ese gran día sin muchos fracasos y muchas pérdidas, podemos decir: 'Sé en quién he creído, y que Él es poderoso para conservar mi depósito'. —ya sea en el sentido de lo que yo le he encomendado a Él, o en el sentido de lo que Él me ha encomendado a mí—contra ese día.' Podemos esperar que, con su amable ayuda y su compasiva aceptación, incluso los mayordomos descuidados y los observadores negligentes como nosotros, puedan al final descansar en paz, diciendo: 'He guardado la fe', y ser despertados por la palabra: '¡Bien hecho! buen y fiel servidor.'



EL LIBRO DE NEHEMÍAS
NEH. i. 1-11—LA ESCUELA DE UN REFORMADOR
'Las palabras de Nehemías hijo de Hacalías. Y aconteció en el mes de Quislev, en el año veinte, que estando yo en Susa, palacio, 2. vino Hanani, uno de mis hermanos, él y algunos hombres de Judá; y les pregunté acerca de los judíos que habían escapado, los que habían quedado del cautiverio, y acerca de Jerusalén. 3. Y me dijeron: El remanente que queda del cautiverio allí en la provincia está en gran aflicción y oprobio: también el muro de Jerusalén está derribado, y sus puertas quemadas a fuego. 4. Y aconteció que cuando oí estas palabras, me senté y lloré, y lamenté ciertos días, y ayuné, y oré delante del Dios del cielo, 5. y dije: Te ruego, oh Señor Dios de cielo, Dios grande y temible, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos: 6. Esté ahora atento tu oído y abiertos tus ojos, para oír la oración de tu siervo que hago. delante de ti ahora, día y noche, por los hijos de Israel, tus siervos, y confesar los pecados que los hijos de Israel hemos cometido contra ti: tanto yo como la casa de mi padre hemos pecado. 7. Nos hemos corrompido mucho contra ti, y no hemos guardado los mandamientos, ni los estatutos, ni los derechos que ordenaste a tu siervo Moisés. 8. Acuérdate, te ruego, de la palabra que ordenaste a tu siervo Moisés, diciendo: Si transgredes, te esparciré entre las naciones; 9. Pero si os volvéis a mí, y guardáis mis mandamientos, y los cumplís; Aunque de vosotros fuisteis arrojados hasta lo último del cielo, yo los recogeré de allí y los llevaré al lugar que he escogido para poner allí mi nombre. 10. Estos son tus siervos y tu pueblo, a quienes redimiste con tu gran poder y con tu mano fuerte. 11. Oh Señor, te ruego que esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo y a la oración de tus siervos que desean temer tu nombre; y te ruego que prosperes hoy a tu siervo, y concédele misericordia delante de este hombre. Porque yo era el copero del rey.'—NEH. i. 1-11.
La fecha de finalización del Templo es 516 a.C.; el de la llegada de Nehemías en el 445 a.C. La colonia de exiliados retornados parece haber logrado pocos avances durante ese largo período. Sus miembros se calmaron y gran parte de su entusiasmo se enfrió, como lo vemos en las reformas que Esdras tuvo que inaugurar catorce años antes que Nehemías. A la mayoría de los hombres, incluso si están tocados por el fervor espiritual, les resulta difícil mantenerse en niveles altos por mucho tiempo. La respiración es más fácil más abajo. Como suele ser el caso, una llama de celo más brillante ardía en el pecho de los simpatizantes a distancia que en el de los trabajadores reales, cuyo contacto con las duras realidades y los pequeños detalles los desencantaba. Así, el impulso hacia una acción más noble provino no de alguien de la colonia, sino de un judío de la corte del rey persa.
Este pasaje nos cuenta cómo Dios preparó a un hombre para una gran obra, y cómo el hombre se preparó a sí mismo.
I. Tristes nuevas y su efecto en un devoto siervo de Dios (vs. 1-4). El tiempo y el lugar están dados con precisión. 'El mes Chislev' corresponde a finales de noviembre y principios de diciembre. 'El año vigésimo' es el de Artajerjes (Nehemías ii. 1). 'Shushan' o Susa, era la residencia real de invierno, y 'el palacio' era 'un barrio distinto de la ciudad, que ocupaba una eminencia artificial'. Nótese la ausencia del nombre del rey. Nehemías está tan familiarizado con su grandeza que da por sentado que cada lector puede llenar los vacíos. Pero, aunque la omisión muestra cuán grande era el espacio que ocupaba la corte en sus pensamientos, un verdadero corazón judío latía debajo de la túnica del cortesano. Esa flexibilidad que les permitió ser servidores de confianza de los reyes de muchos países y, sin embargo, esa adhesión inflexible y amor eterno a Israel, siempre ha sido una característica nacional. Podemos pensar que este joven copero anhelaba echar un vistazo a las 'montañas que rodean Jerusalén' mientras ocupaba su puesto en Susa.
Sus anhelos se vieron resueltos mediante la relación con un pequeño grupo de judíos de Judea, entre los cuales se encontraba su propio hermano. Habían ido a ver cómo iban las cosas allí, y el hecho de que uno de ellos fuera miembro de la familia de Nehemías parece implicar que los mismos sentimientos pertenecían a toda la casa. Las preguntas ansiosas trajeron respuestas tristes. La condición del 'remanente' era de 'gran aflicción y oprobio', y el motivo del oprobio probablemente fue (Neh. ii. 17; iv. 2-4) las fortificaciones aún en ruinas.
Se ha supuesto que el derrumbe de los muros y el incendio de las puertas, mencionados en el versículo 3, fueron recientes y posteriores a los acontecimientos registrados en Esdras; pero es más probable que el proyecto de reconstrucción de las defensas, que había sido detenido por órdenes superiores (Esdras iv. 12-16), no se hubiera reanudado, y que las melancólicas ruinas fueran las que habían visto los ojos de Zorobabel casi hacía mucho tiempo. cien años antes. La comunicación entre Susa y Jerusalén no puede haber sido tan infrecuente como para que los hechos que ahora tiene Nehemías no se hubieran conocido antes. Pero la impresión que causan los hechos depende en gran medida de su narrador, y no poco del estado de ánimo del oyente. Una cosa era escuchar declaraciones generales y otra sentarse con el hermano y ver a través de sus ojos el lamentable fracaso del "remanente" en llevar a cabo el propósito de su regreso. Así que la historia, ya sea reciente o repetida con nueva fuerza, hizo un profundo impacto en el corazón del joven copero y cambió la perspectiva de su vida. Dios prepara a sus siervos para su trabajo imponiendo en sus almas una triste comprensión de las miserias que otros hombres consideran, y ellos mismos a menudo han considerado, muy a la ligera. Los hombres que han sido levantados para hacer una gran obra para Dios y los hombres, siempre tienen que comenzar sintiendo grande y tristemente el peso de los pecados y dolores que están destinados a eliminar. Ningún hombre hará un trabajo digno de reconstruir los muros si no ha llorado sobre las ruinas.
De modo que Nehemías se preparó para su obra meditando sobre las nuevas con lágrimas, ayunando y orando. No hay otra forma de preparación. Sin el triste sentimiento de los dolores de los hombres, no habrá seriedad para aliviarlos, ni devoción abnegada; y sin mucha oración habrá poca conciencia de debilidad o dependencia de la ayuda divina.
Nótese la resolución grandiosa y aparentemente inmediata de presentar perspectivas brillantes y enfrentar una vida de peligro, sufrimiento y trabajo. Nehemías era evidentemente el favorito del rey y tenía el balón en su pie. Pero las ruinas de Sión le resultaban más atractivas que los esplendores de Susa, y voluntariamente desperdició sus oportunidades de una gran carrera para recibir su parte de "aflicción y oprobio". Nunca se le ha hecho justicia en la estimación popular. No es uno de los ejemplos bíblicos más conocidos de heroico abandono de uno mismo; pero hizo exactamente lo que hizo Moisés, y el elogio de la Epístola a los Hebreos le conviene tanto a él como al legislador; porque él también prefirió 'sufrir con el pueblo de Dios que disfrutar de placeres por un tiempo'. Así debemos hacerlo todos, a nuestra manera, si queremos participar en la construcción de los muros de la ciudad de Dios.
II. La oración (vv. 5-11). El curso de pensamiento en esta oración es muy instructivo. Comienza presentando solemnemente ante Dios su gran nombre, como la súplica más poderosa para Él y el estímulo más fuerte para el suplicante. Ese comienzo no es una mera invocación adecuada, convencionalmente considerada como la forma correcta de comenzar, sino que expresa el esfuerzo del peticionario por aferrarse al carácter de Dios como base de su esperanza de respuesta. Los términos empleados combinan notablemente lo que Nehemías había aprendido de la religión persa y lo que había aprendido de una fuente mejor. Invoca a Jehová, el gran nombre que era posesión especial de Israel. También utiliza la característica designación persa de 'el Dios del cielo' e identifica al portador de ese nombre, no con el dios a quien se aplicó originalmente, sino con el Jehová de Israel. Toma la corona de la cabeza de la falsa deidad y la pone a los pies del Dios de sus padres. Cualesquiera que sean los nombres para la Excelencia Suprema que alguna lengua haya acuñado, todos pertenecen a nuestro Dios, en la medida en que sean verdaderos y nobles. La moderna 'ciencia de la religión comparada' produce muchos tesoros que deberían guardarse en el templo de Jehová.
Pero el resto de denominaciones están tomadas, como era de esperar, del Antiguo Testamento. Toda la oración está llena de alusiones y citas, y muestra cómo este copero de Artajerjes había alimentado su joven alma con la palabra de Dios, y había extraído de allí el verdadero alimento de pensamientos elevados y santos, resoluciones extenuantes y obras abnegadas. Las oraciones que se moldean en el molde de la propia revelación de Dios sobre sí mismo no dejarán de tener respuesta. La verdadera oración recoge las promesas que revolotean hacia nosotros y las arroja nuevamente como flechas.
Entonces, toda la oración aquí se basa en ese nombre de Jehová, y en lo que implica el nombre, principalmente en el pensamiento de que Dios guarda el pacto y la misericordia. Se ha comprometido en un pacto solemne e irrefragable a una determinada línea de acción. Los hombres 'saben dónde tenerlo', si se nos permite aventurarnos en la expresión familiar. Él nos ha dado un mapa de Su curso y se atendrá a él. Por lo tanto, podemos acudir a Él con nuestras oraciones, siempre que las mantengamos dentro del amplio espacio de Su pacto, y a nosotros mismos dentro de sus términos, mediante una obediencia amorosa.
La petición de que los oídos de Dios se agudicen y sus ojos se abran a la oración se formula en un molde familiar. Le transfiere audazmente no sólo la apariencia de la forma del hombre, sino también la semejanza de sus procesos de acción. Escuchar el grito de ayuda precede a la intervención activa en el caso de la ayuda de los hombres, y las fuertes imágenes de la oración conciben una secuencia similar en el Señor. Pero la figura es transparente y el "antropomorfismo" tan claro que no pueden surgir errores en su interpretación.
Tenga en cuenta también el ligero toque con el que la relación del suplicante con el cielo ('Tu siervo') y su prolongado clamor ('día y noche') se presentan sólo por un momento como súplicas para una audiencia amable. La oración es 'por tus siervos los hijos de Israel', en la que se alega como motivo de respuesta la designación, como muestran las cláusulas siguientes, la relación establecida por los cielos, y no la conducta de los hombres.
La mención de esa relación trae inmediatamente a la mente de Nehemías la terrible infidelidad que había marcado, y aún continuaba marcando, a toda la nación. De modo que sigue una humilde confesión (vs. 6, 7). De hecho, habían sido servidores inútiles. Cuanto más elevadamente pensemos en nuestros privilegios, más claramente deberíamos discernir nuestros pecados. Nada lleva a un corazón sincero a una penitencia tan vergonzosa como la reflexión sobre la misericordia de Dios. Si un hombre piensa que Dios lo ha tomado por siervo, ese pensamiento debería doblegarlo con una consciente indignidad, no elevarlo hacia la autosatisfacción. La confesión de Nehemías no sólo surgió del pensamiento de la vocación de Israel, tan mal cumplida, sino que también sentó las bases para nuevas peticiones. De nada sirve pedirle a Dios que nos ayude a reparar los desperdicios si no expulsamos los pecados que los han causado. El comienzo de toda verdadera curación del dolor es la confesión de los pecados. Muchos planes prometedores para el alivio de las angustias nacionales y de otro tipo han fracasado porque, a diferencia del de Nehemías, no comenzaron con la oración ni oraron pidiendo ayuda sin reconocer el pecado.
Y el hombre que debe trabajar para Dios y conseguir que Dios bendiga su trabajo no debe contentarse con reconocer los pecados de los demás, sino que debe decir siempre: "Hemos pecado", y no pocas veces decir: "He pecado". Esa conciencia arrepentida del mal es indispensable para todos aquellos que quieran hacer más felices a sus semejantes. Dios trabaja con cañas cascadas. El sentimiento de transgresión individual produce una maravillosa ternura, paciencia en medio de las contradicciones, sumisión en el fracaso, dependencia de Dios en las dificultades y humildad en el éxito. Sin él, poco haremos por nosotros mismos o por los demás.
La siguiente oración recuerda a Dios sus propias palabras (vs. 8,9), citadas libremente y combinadas de varios pasajes (Lev. xxvi. 33-45; Deut. iv. 25-31, etc.). La aplicación de estos pasajes a la situación entonces es a primera vista algo vaga, ya que parte del pueblo ya había sido restaurado; y el objetivo de la oración no es la restauración del resto, sino la liberación de sus angustias de aquellos que ya están en la tierra. Aun así, la promesa anima la oración y es poderosa ante Dios, ya que no se podría decir que se haya cumplido mediante una restauración tan incompleta como la que se realiza actualmente. Lo que Dios hace debe hacerse perfectamente; y su gran palabra no se agota mientras se pueda imaginar un cumplimiento más pleno.
El recordatorio de la promesa se remata (v. 10) con la misma apelación que antes a la relación consigo mismo a la que Dios había querido llevar a la nación, con una referencia adicional a hechos anteriores, como el Éxodo, en el que Su mano fuerte los había librado. Siempre estamos seguros de una respuesta si le pedimos a Dios que no se contradiga. Desde que comenzó, pondrá fin. Nunca se dirá de Él que 'comenzó a construir y no pudo terminar'. Su pasado es un espejo en el que podemos leer su futuro. El regreso de Babilonia está implícito en el Éxodo.
Sigue una reiteración de palabras anteriores, con la adición de que Nehemías ahora une, por así decirlo, su única oración en un paquete con las de personas de ideas afines en Israel. Reúne mazorcas individuales en un haz, que trae como 'ofrenda mecida'. Y luego, en una pequeña y humilde frase al final, plantea su única petición personal. La modestia del hombre es encantadora. Su oración ha sido toda por el pueblo. Sorprendentemente, no contiene ninguna petición definitiva. Nunca dice claramente lo que desea tan fervientemente, y los críticos escépticos podrían considerar la ausencia de peticiones específicas como un argumento contra la autenticidad de la oración. Pero se trata de un rasgo más bien sutil, en el que ningún falsificador habría podido identificarse. A veces el silencio es el resultado mismo de la ocupación total de la mente con un pensamiento. No dice nada sobre la naturaleza particular de su petición, simplemente porque está tan lleno de ella. Pero sí pide favor a los ojos de 'este hombre' y que sea prosperado 'hoy'.
Así que ésta fue su oración de la mañana en ese día lleno de acontecimientos, que debía resolver el trabajo de su vida. Los ciertos días de meditación solitaria sobre los dolores de su nación habían conducido a una resolución. No dice nada sobre sus largas cavilaciones, su lenta decisión, sus conflictos con proyectos inferiores de ambición personal. Él 'quema su propio humo', como todos deberíamos aprender a hacer. Pero pide que la voluntad caprichosa y potente del rey se incline a acceder a su petición. Si nuestra súplica matutina es 'Prospera a tu siervo en este día' y nuestros propósitos son para la gloria de Dios, no debemos temer enfrentarnos a nadie. Por muy poderoso que fuera Artajerjes, no era más que "este hombre", no Dios. La frase no indica desprecio o subvaloración de la sólida realidad de su poder absoluto sobre Nehemías, sino que simplemente expresa la convicción de que el rey también era súbdito de Dios, y que su corazón estaba en la mano de Jehová, para moldearlo como Él haría. La conciencia de dependencia de Dios y el hábito de la comunión con Él dan al hombre una visión clara de las limitaciones de las dignidades terrenas y una audacia modesta que está igualmente alejada de la rudeza y el servilismo.
Así preparado para lo que pudiera resultar de aquel día tan importante, el joven copero se levantó de sus rodillas, respiró hondo y se puso a trabajar. ¡Bien por nosotros si acudimos al nuestro, ya sea un día de crisis o de lugar común, de la misma manera! Entonces tendremos la misma defensa y la misma tranquilidad de corazón.
NEH. i. 4 — LA IGLESIA Y LOS MALES SOCIALES
'Aconteció que cuando oí estas palabras, me senté y lloré, y lamenté ciertos días, y ayuné y oré delante del Dios del cielo.'—NEH. i. 4.
Habían pasado noventa años desde que los exiliados regresaron a Jerusalén. Se habían topado con muchas dificultades que estropearon su progreso y enfriaron su entusiasmo. El Templo, en efecto, fue reconstruido, pero Jerusalén estaba en ruinas, y sus muros permanecían tal como los había dejado el asedio de Nabucodonosor, un siglo y medio antes. Un pequeño grupo de peregrinos piadosos había ido de Persia a la ciudad y había regresado a Shushan con una triste historia de debilidad y abatimiento, aflicción y hostilidad. Uno de los viajeros tenía un hermano, un joven llamado Nehemías, que era copero en la corte del rey persa. Viviendo en un palacio y rodeado de lujo, su corazón estaba con sus hermanos; y las ruinas de Jerusalén le eran más caras que la pompa de Susa.
Mi texto cuenta cómo el joven copero se vio afectado por la nueva y cómo lloró y oró ante Dios. Las fechas exactas dadas en este libro muestran que este período de inquietante contemplación de las miserias de sus hermanos duró cuatro meses. Luego tomó una gran resolución, proyectó brillantes perspectivas, se identificó con la afligida colonia y pidió permiso para ir a compartir y, si era posible, reparar, las penas que habían causado un dolor tan profundo en su corazón. .
Ahora bien, creo que esta vívida descripción, hecha por él mismo, de las emociones excitadas en Nehemías por los dolores de sus compatriotas, que influyeron en todo su futuro, contiene algunas lecciones muy claras para el pueblo cristiano, cuya observancia es cada día más imperativa por razón de la deriva de la opinión pública y de la nueva importancia que se está dando a las llamadas "cuestiones sociales". Deseo recopilar una o dos de estas lecciones para usted ahora.
I. Primero, entonces, observe el simple deber cristiano de contemplar con simpatía los dolores circundantes. Nehemías podría haber dado muchas y muy buenas excusas para tratar a la ligera las noticias que su hermano le había traído. Podría haber dicho: 'Jerusalén está muy lejos. Tengo mi propio trabajo que hacer; No es parte de mi negocio reconstruir los muros de Jerusalén. Soy el copero del Rey. Iban con los ojos abiertos y la experiencia ha demostrado que las personas que sabían cuándo estaban bien y permanecían donde estaban eran mucho más sabias.' Estas no fueron sus excusas. Dejó que las nuevas llenaran su corazón y ardieran allí.
Ahora bien, la primera condición de la simpatía es el conocimiento; y el segundo es atender a lo que sí sabemos. Nehemías probablemente había sabido, de manera vaga, durante muchos días cómo iban las cosas en Palestina. Las comunicaciones entre este país y Persia no eran tan difíciles, pero llegarían muchos despachos gubernamentales; y un hombre en el cuartel general que contaba con la atención del monarca no era probable que ignorara lo que estaba sucediendo en esa parte de sus dominios. Pero existe toda la diferencia entre escuchar informes generales vagos y sentarse y escuchar a tu propio hermano contarte lo que había visto con sus propios ojos. De modo que la impresión que había existido antes fue completamente inoperante hasta que fue encendida por la atención a los hechos que todo el tiempo habían sido, en algún grado, conocidos.
Ahora bien, ¿cuántos de nosotros sabemos (y no sabemos) lo que sucede a nuestro alrededor en los barrios marginales y los patios traseros de esta ciudad? ¿Cuántos de nosotros somos habitualmente ignorantes de lo que realmente sabemos, porque nunca, como decimos, "le prestamos atención"? "No pensé en eso" es una excusa muy pobre sobre asuntos sobre los cuales hay conocimiento, haya pensamiento o no. Y por eso quiero insistir sobre todos ustedes, los cristianos, el claro deber de saber lo que saben y de dar un amplio lugar en sus pensamientos a los hechos evidentes que nos rodean.
¡Por qué! En la actualidad, muchísima gente parece pensar que las miserias, los vicios espantosos, la inmoralidad empapada y el paganismo absoluto que se encuentran entre los cimientos de toda comunidad cívica son tan indispensables para el progreso como lo es el ruido de las ruedas de un tren. para su avance, o como el agua de sentina en un barco de madera para mantener sus costuras estancas. Por eso hablamos de "civilización", que significa convertir a los hombres en ciudades. Si la aglomeración de personas en estas grandes comunidades, que constituye una característica tan terrible de la vida moderna, va necesariamente acompañada de abominaciones como las que vivimos y en las que nunca pensamos, entonces, sería mejor que nunca hubiera habido civilización en ese sentido. Cada consideración de comunión con el cielo y conformidad con él, de lealtad a Sus palabras, de un verdadero sentido de hermandad y de las cosas inferiores, como el interés propio, toda consideración exige que el pueblo cristiano tome en serio su corazón, de una manera que el Las iglesias nunca han hecho todavía 'la cuestión de la condición de Inglaterra', y preguntarán: '¡Señor! ¿Qué quieres que haga?
No quiero entrar en la controversia suscitada por declaraciones recientes, cuyo motivo puede ser digno de admiración, aunque la expresión no puede ser absuelta del cargo de exageración, en el sentido de que las iglesias cristianas en su conjunto han sido descuidadas con la condición de la gente. No es verdad en su sentido absoluto. Supongo que, al tomar el control del país, la mayoría de los miembros, en todo caso de las iglesias y congregaciones inconformistas, reciben salarios semanales o pertenecen a las filas superiores de la clase trabajadora, y que la palanca que ha levantado llevarlos a estos rangos superiores ha sido el Evangelio de Dios. Supongo que se admitirá que la indiferencia pasada que se nos acusa pertenecía a toda la comunidad, y que el nuevo sentido de responsabilidad que ha marcado, y afortunadamente, ha marcado los últimos años, se debe en gran medida a causas políticas y de otra índole que últimamente han entrar en funcionamiento. Supongo que no se puede negar que, en gran medida, todos los esfuerzos que se han hecho en el pasado para la elevación social, intelectual, moral y religiosa del pueblo han tenido su impulso, y en gran medida su apoyo, tanto pecuniario como activo, de iglesias e individuos cristianos. Todo eso es perfectamente cierto y, creo, innegable. Pero también es cierto que sigue habiendo una enorme, vergonzosa y muerta masa de inercia en nuestras iglesias y que, a menos que podamos romper con eso, los augurios son malos, malos para la sociedad, peores para la iglesia. Si el cólera hace estragos en los barrios marginales, los suburbios no escaparán. Si las chozas se infectan, las mansiones tendrán que pagar su tributo a la enfermedad. Si no reconocemos la hermandad de los que sufren y los pecadores, de cualquier otra manera: "Entonces", como nos dijo un gran maestro hace una generación, y nadie le prestó atención, "entonces comenzarán y os mostrarán que son vuestros hermanos matando a algunos de vosotros.' Y así, la autoconservación se une a motivos más elevados para hacer de esta observación comprensiva de los dolores circundantes el más claro de los deberes cristianos.
II. En segundo lugar, esa comprensión de los hechos oscuros es indispensable para todo verdadero trabajo encaminado a aliviarlos.
No hay manera de ayudar a los hombres soportando lo que soportan. Ningún hombre aliviará jamás un dolor cuya presión él mismo no haya sentido. La Cruz de Jesucristo, a la que siempre apelamos como fundamento de nuestra redención y ancla de nuestra esperanza, es ésta, ¡gracias a Dios! Pero es más que esto. Es el modelo para nuestras vidas y establece, con rigurosa precisión y plenitud, las condiciones duraderas para ayudar a los pecadores y a los afligidos. Los "salvadores de la sociedad" todavía tienen que ser crucificados, aunque a un nivel inferior. Jesucristo nunca habría sido 'el Cordero de Dios que llevó los pecados del mundo' a menos que Él mismo hubiera 'tomado nuestras debilidades y llevado nuestras dolencias'. Ningún trabajo de verdadera utilidad será realizado excepto por aquellos cuyos corazones han sangrado con el sentimiento de las miserias que se propusieron curar.
¡Oh! Todos queremos una realización mucho más plena de ese espíritu comprensivo del Cristo compasivo, si alguna vez queremos ser de alguna utilidad en el mundo o ayudar en las miserias de cualquiera de nuestros hermanos. Una contemplación tan dolorosa y participativa de los dolores de los hombres que surgen de los pecados de los hombres dará ternura a nuestras palabras, dará paciencia, suavizará todo nuestro porte. La ayuda que se ofrece a las personas, como se podría arrojar un hueso a un perro, perjudica a quienes intenta ayudar, y la ayuda condescendiente es una ayuda que no sirve de mucho, y la ayuda sermoneadora no sirve mucho más. Debes tomar de la mano a los mendigos ciegos si quieres hacerles ver; y no debes tener miedo de poner tus dedos blancos y limpios sobre las feculentas masas de corrupción en la reluciente blancura del leproso si quieres curarlo. Bajad para levantar y recordad que sin simpatía no hay ayuda suficiente, y sin comunión con Cristo no hay simpatía suficiente.
III. En tercer lugar, esa comprensión de los dolores que nos rodean debería conducirnos a la comunión con Dios.
Nehemías lloró y se lamentó, y eso estuvo bien. Pero entre su llanto y luto y su trabajo práctico tenía que haber todavía otro vínculo de conexión. 'Él lloró y se lamentó', y porque estaba triste se volvió al cielo, 'y ayuné y oré ciertos días'. Allí obtuvo inmediatamente consuelo para sus penas, sus simpatías y una profundización de sus simpatías, y de allí obtuvo la inspiración que lo convirtió en héroe y mártir. De modo que todo verdadero servicio para el mundo debe comenzar con una estrecha comunión con Dios.
Varios años después se publicó un libro que causó gran revuelo en sus primeros días y se llamó El servicio del hombre, servicio que propuso sustituir por la decadente concepción de la adoración como servicio de Dios. Entonces, el servicio al hombre se realiza mejor cuando es el servicio de Dios. Supongo que hoy en día es "anticuado" y "estrecho", que es el pecado de los pecados actuales, pero yo, por mi parte, tengo muy poca fe en la persistencia y la amplia operación de cualquier motivo filantrópico, excepto el más elevado: a saber, la compasión. arrebatado de Jesucristo. No creo que consigas que, año tras año, hombres se dediquen en cantidades considerables al servicio del hombre a menos que apeles a este supremo de los motivos. Se puede reclutar un pequeño grupo (y Dios no permita que niegue un hecho tan claro) de espíritus selectos para realizar un trabajo de alivio puramente secular, ignorando por completo los motivos cristianos, pero nunca conseguiremos el ejército de trabajadores que se necesita para lidiar con los hechos de nuestra condición actual, a menos que toques los resortes más profundos de la conducta, y estos se encuentran en la comunión con Dios. Todo lo demás es drenaje superficial. Bajemos al amor de Dios, y al amor de los hombres derivado de él, y tendremos un pozo artesiano que burbujeará inagotablemente.
Y no tengo mucha fe en los remedios que ignoran la religión y se presentan, sin comunión con Dios, como suficientes para la enfermedad. No quiero decir una palabra que pueda parecer despreciar los esfuerzos buenos, válidos y nobles en sus diversas esferas. No hay necesidad de antagonismo; más bien, los hombres cristianos están obligados por todas las consideraciones a ayudar al máximo de sus fuerzas, incluso en los intentos incompletos que se hacen para abordar los problemas sociales. Hay suficiente espacio para todos nosotros. Pero estoy seguro de que hasta que las uvas y los lechos de agua curen la viruela y una cucharada de agua fría apague el Vesubio, no se curarán los males del cuerpo político por ningún medio menor que la aplicación del Evangelio de Jesucristo.
Hoy oímos mucho acerca de un 'evangelio social', y me alegro de su concepción y del favor que recibe. Sólo recordemos que el Evangelio es social en segundo lugar y primero individual. Y que si introduces el amor de Dios y la obediencia al cielo en el corazón de un hombre, será como poner gasolina en un globo, subirá y el hombre saldrá de los barrios bajos lo suficientemente rápido; y no será esclavo de los vicios del mundo por mucho más tiempo, y habrás hecho más por él y por el amplio círculo en el que él puede influir que por cualquier otro medio. No quiero despreciar a ningún ayudante, pero digo que es obra de la iglesia cristiana llevar al mundo lo único que hará a los hombres profunda y permanentemente felices, porque los hará buenos.
IV. Y así, por último, esa simpatía debería ser la madre de una vida noble y abnegada. Mire al hombre en nuestro texto. Tenía el balón en los pies. Tenía la entrada de una corte y el oído de un rey. Se abrían ante él perspectivas brillantes, pero los sufrimientos de sus hermanos lo atrajeron, y con una noble resolución de autosacrificio, se aisló de los primeros y se fue al desierto. Es uno de los personajes de las Escrituras que nunca ha tenido el debido honor: un héroe, un santo, un mártir, un reformador. Hizo, aunque en una esfera más pequeña, exactamente lo mismo que el escritor de la Epístola a los Hebreos magnificó con su espléndida elocuencia, en referencia al gran Legislador: "Y prefirió sufrir aflicción con el pueblo de Dios", y dar la espalda a los deslumbramientos de una corte, que 'disfrutar de los placeres del pecado por una temporada', mientras sus hermanos sufrían.
¡Ahora queridos amigos! la letra del ejemplo podrá dejarse de lado; se debe observar el espíritu del mismo. Si los cristianos han de hacer el trabajo que pueden hacer, y para que Cristo los haya puesto en este mundo para que puedan hacerlo, debe haber abnegación en ello. No podemos eludir esa obligación y no podemos cumplir con nuestro deber sin ella. Usted y yo, en nuestras diversas formas, estamos tan bajo el dominio de esa ley absoluta de que 'si un grano de trigo cae en la tierra y muere, da fruto', como siempre lo estuvieron Jesucristo o Sus Apóstoles. No tengo nada que decir sobre la forma del sacrificio. No es parte de mi negocio prescribirle detalles de sus deberes. Es mi deber insistir en los principios que deben regularlos, y de estos principios en aplicación al servicio cristiano no hay ninguno más estricto que: 'No ofreceré a mi Dios holocausto que no me cueste nada'.
Estoy seguro de que, bajo Dios, el gran remedio para los males sociales reside principalmente en que la mayor parte de los cristianos profesantes reconozcan y cumplan con sus responsabilidades. No son los ministros, los misioneros de la ciudad, las mujeres bíblicas ni ninguna otra persona remunerada la que puede hacer el trabajo. Es por los hombres cristianos y por las mujeres cristianas, y, si se me permite usar una distinción muy vulgar que tiene significado en este contexto, muy especialmente por las damas cristianas, que toman parte en el trabajo entre los degradados y los marginados, que nuestra Las dificultades y los problemas más dolorosos serán resueltos. Si una iglesia no los enfrenta, bueno, todo lo que puedo decir es que su luz se apagará; Y cuanto antes mejor. 'Si te abstienes de entregar a los condenados a muerte, y dices: ¡He aquí! Yo no lo sabía, ¿no lo considerará el que pesa los corazones, y no pagará a cada uno según su obra?' Y, por otro lado, no hay bendiciones más ricas, selectas, dulces y duraderas que las que se pueden encontrar al compartir el dolor del Varón de Dolores y llevar el mensaje de Su compasión y Su redención a un mundo marginado. . 'Si sacas tu alma al hambriento, y sacias al alma afligida, el Señor saciará tu alma; y serás como huerto regado, y como manantial de agua cuyas aguas nunca faltan.'
NEH. III. 28—'CONTRA SU CASA'
'Los sacerdotes repararon cada uno frente a su casa.'—NEH. III. 28.
Últimamente se ha impuesto la atención pública sobre la situación de nuestras grandes ciudades, y todo tipo de hombres han estado ofreciendo sus panaceas. No voy a entrar en esa discusión, pero me alegra aprovechar la oportunidad para decir una o dos cosas que creo que es muy necesario decir a los cristianos individuales acerca de su deber en este asunto. "Cada hombre frente a su casa" es el principio que deseo recomendarles porque contribuye en gran medida a resolver el problema de cómo endulzar la vida asquerosa de nuestras ciudades modernas.
La historia de la que está tomado mi texto no necesita detenernos por mucho tiempo. Nehemías y su pequeño grupo de exiliados han regresado a una Jerusalén en ruinas. Su primer cuidado es velar por su seguridad, y el primer paso es conocer el alcance exacto de su indefensión. Así tenemos el relato del paseo de medianoche de Nehemías entre las ruinas de los muros derribados. Y luego leemos sobre la cooperación de todas las clases en el trabajo de reconstrucción. "Muchas manos hicieron el trabajo más ligero." Hombres y mujeres, sacerdotes y nobles, orfebres, boticarios, comerciantes, todos tomaron paletas o palas, las rodaron y las apilaron. Un hombre levanta un largo muro, otro sólo puede arreglárselas un poco; otro se encarga de las cerraduras, cerrojos y barrotes de las puertas. El trabajo está hecho con brusquedad y prisa. El resultado, por supuesto, es muy diferente a las majestuosas estructuras de la época de Salomón o de Herodes, pero es suficiente como refugio. Podemos imaginar el suspiro de alivio con el que los trabajadores contemplaron el círculo completo de sus toscas fortificaciones.
El principio de división del trabajo en nuestro texto se repite varias veces en esta lista de los constructores. Era algo natural; un hombre trabajaría mucho mejor cuando viera su propio techo pidiendo en silencio ser defendido y pensara en los seres queridos que allí estaban. Pero tomo estas palabras principalmente como una sugerencia de algunos pensamientos aplicables a los deberes del pueblo cristiano en vista de las necesidades espirituales de nuestras grandes ciudades.
I. No necesito hacer más que decir una o dos palabras sobre las ruinas que necesitan reparación. Si me detengo más bien en el lado oscuro que en el lado brillante de la vida urbana, no se me entenderá como si olvidara que las mismas causas que intensifican el mal de una gran ciudad aceleran el bien: la fricción de las multitudes y el ímpetu dado por ello a la vida urbana. todo tipo de actividad mental. Aquí entre nosotros hay muchas cosas admirables y nobles: mucho espíritu público, mucho sabio y benévolo gasto de pensamiento y trabajo para el bien general, mucha acción conjunta por parte de hombres de diferentes partidos, antagonismo sincero y cooperación sincera, y una libertad de expresión. , atmósfera intelectual tonificante, que estimula la actividad. Todo esto es cierto, aunque, por otra parte, no es bueno vivir siempre escuchando el ruido de las máquinas y la lucha de lenguas; y la sabiduría que nace de la meditación solitaria y del pensamiento tranquilo se encuentra con menos frecuencia en las ciudades que la inteligencia que nace del trato con los hombres y de la lectura de periódicos.
Pero hay un otro lado trágico de todo esto, sobre el cual la mayoría de las veces decidimos hablar poco y olvidar. La indiferencia que ha hecho posible esa ignorancia, y que a su vez ha sido alimentada por la ignorancia, es en algunos aspectos un fenómeno más impactante que la vida viciosa a la que ha permitido que se pudra y apesta sin ser atendida.
La mayoría de nosotros nos hemos familiarizado tanto con los males que nos acechan a la cara cada vez que salimos a las aceras, que hemos llegado a pensar que son inseparables de nuestra vida moderna, como el ruido de la rueda de un carruaje al girar. rotación. ¿Y es así entonces? ¿Es realmente inevitable que a un tiro de piedra de nuestras iglesias y capillas haya miles de hombres y mujeres que nunca han estado dentro de un lugar de culto desde que fueron bautizados; ¿Y no tienes más religión que un caballo? ¿Será que la brillante estructura de nuestra sociedad moderna, como un antiguo templo mexicano, debe construirse sobre una capa de hombres vivos, arrojados como cimientos? ¿No se puede evitar que haya calles en nuestras ciudades en las que no es apropiado que una mujer decente vaya sola durante el día, y que no es seguro para un hombre valiente aventurarse después del anochecer? ¿Deben hombres y mujeres amontonarse en guaridas donde la decencia es tan imposible como lo es para los cerdos en una pocilga? ¿Es una parte indispensable de nuestro progreso material y nuestra maravillosa civilización que el vicio, el crimen, la absoluta irreligión y la miseria desesperada vayan acompañados de ello? ¿Realmente no se puede bombear toda esa agua de sentina fuera del barco? Si es así, entonces me atrevo a decir que, en gran medida, el progreso es una ilusión y que la vida sencilla de las comunidades agrícolas es mejor que esta agregación nociva de hombres.
El comienzo de la obra de reparación de Nehemías fue ese triste paseo de medianoche alrededor de los muros en ruinas. Por lo tanto, el pueblo cristiano tiene la obligación solemne de familiarizarse con los terribles hechos y luego meditar en ellos, hasta que la compasión sagrada, semejante a la de Cristo, presionando contra las compuertas del corazón, las abra y deje salir. un torrente de compasión útil y obras salvadoras.
II. Hasta aquí mi primer punto. La segunda es que la ruina debe ser reparada principalmente por el antiguo Evangelio de Jesucristo. Lejos de mí enfrentar los remedios entre sí. Las causas son complicadas y la cura debe ser tan múltiple como las causas. Por mi parte, creo que, con respecto a la condición de los más bajos de nuestra población marginada, la bebida y la lujuria han causado casi todo, y que para todos, excepto una porción infinitesimal, la intemperancia es directa o indirectamente la causa. Esto debe combatirse mediante la clara predicación de la abstinencia y la invocación de restricciones legislativas al tráfico. Los hogares miserables deben ser abordados mediante una reforma sanitaria, que puede requerir acciones municipales y parlamentarias. El malestar doméstico debe abordarse enseñando a las esposas los principios de la economía doméstica. La elegante influencia del arte y la música, los cuadros, la decoración de ventanas y cosas similares ayudarán a suavizar y refinar. Las tabernas de café, los baños y lavaderos, los clubes de trabajadores y muchas otras agencias están haciendo un trabajo real y bueno. Yo, por mi parte, digo: "Dios los bendiga a todos" y de buena gana los ayudo en la medida de lo que puedo.
Pero, como cristiano, creo que sé algo que, si se aloja en el corazón de un hombre, hará casi todo lo que aspira a hacer; y aunque me regocijo por los múltiples medios de elevación social, creo que serviré mejor a mi generación, y creo que noventa y nueve de cada cien de ustedes lo harán también, tratando de lograr que los hombres amen y teman a Jesús. Cristo el Salvador. Si puedes introducir Su amor en el corazón de un hombre, eso producirá nuevos gustos y nuevas inclinaciones, que se reformarán, endulzarán y purificarán más rápido que cualquier otra cosa.
Nos dicen que nunca se ven ministros inconformistas en los barrios marginales; Bueno, ¡eso es una difamación! Pero me gustaría preguntar ¿por qué se ve allí más al sacerdote católico que al ministro inconformista? Porque la congregación de un hombre está allí y la del otro no, lo cual, traducido en otras palabras, es esto: la religión de Jesucristo mantiene a la gente fuera de los barrios marginales, y ciertamente sacará a un hombre de ellos si una vez que llegue a su corazón, lo hará con mayor certeza y rapidez que cualquier otra cosa.
Entonces, queridos amigos! si tenemos en nuestro corazón y en nuestras manos este gran mensaje del amor de Dios, tenemos en nuestro poder el germen del cual crecerán todas las cosas hermosas y de buen nombre. Purificará, elevará y endulzará a la sociedad, porque hará a los individuos puros y fuertes, y a los hogares santos y felices. No necesitamos hacer comparaciones entre este y otros medios de reparación, y menos aún sentir antagonismo alguno hacia ellos o hacia los hombres benévolos que los emplean; pero deberíamos fijarnos en que los principios del Evangelio de Cristo a los que se adhirieron los individuos, y por tanto las comunidades, habrían hecho imposible tal condición de las cosas, y que la verdadera reparación de la ruina causada por el mal y la ignorancia, en el Una sola alma, en la familia, la ciudad, la nación, el mundo, se encuentra construyendo de nuevo sobre el Único Fundamento que Dios ha puesto, Jesucristo, la Piedra Viva, cuya vida pura pasa a todos los que están cimentados y fundado en Él.
III. Por último, este remedio debe aplicarse por la acción individual de
Hombres y mujeres cristianos sobre las personas más cercanas a ellos.
"Los sacerdotes repararon cada uno frente a su casa". Siempre estamos tentados, ante grandes desastres, a buscar grandes y heroicos remedios y a invocar algún tipo de acción corporativa, lo cual es mucho más fácil para la mayoría de nosotros que el esfuerzo personal que se requiere. Cuando se presenta ante los hombres un gran escándalo y un peligro como este para la condición de las capas inferiores de nuestra población cívica, por un hombre que dice: '¿Qué puedo hacer?' hay veinte que dicen: "Alguien debería hacer algo". El gobierno debería hacer algo. La Corporación debería hacer algo. Este, aquel u otro grupo de hombres deberían hacer algo. Y el individuo, tranquila y cómodamente, saca el cuello del cuello y lo deja sobre los hombros de estas abstracciones.
Como he dicho, hay muchas cosas que estas personas deben hacer. Pero lo que hagan (tardarán mucho tiempo en hacerlo), cuando se pongan a trabajar sólo tocará el margen de la cuestión, y la sustancia y el centro de la misma pueden ponerse a trabajar en este mismo día si que te guste, y no esperar a que nadie te dé el ejemplo o te muestre el camino.
Si quieres hacer el bien a la gente, puedes hacerlo; pero debes pagar el precio por ello. Ese precio es el sacrificio y el esfuerzo personal. El ejemplo de Jesucristo es el más instructivo en este caso. La gente habla de que Él es su Modelo, pero a menudo olvidan que, por mucho que hubiera en la Cruz y en la Pasión del Señor, había esto en ellas: la ejemplificación para todos los tiempos de la única ley mediante la cual se puede realizar cualquier reforma en los hombres: que un hombre comprensivo se entregará a hacerlo, y que sólo por influencia personal los hombres serán sacados y ganados de la oscuridad y la inmundicia. Un corazón amoroso y una palabra comprensiva, la exhibición de una vida y conducta cristianas, el hecho de descender en medio del mal y tratar de sacar a los hombres de él, son los únicos y anticuados imanes que atraen a los hombres hacia el mal. vida más pura y superior. Ésa es la manera en que Dios salva al mundo: mediante la acción de almas individuales sobre almas individuales. Las masas de hombres no pueden salvar ni ser salvadas. No en grupos, sino uno por uno, partícula por partícula, alma por alma, Cristo atrae a los hombres hacia sí mismo, y realiza su obra en el mundo a través de almas individuales que arden en su amor y tiernas con piedad aprendidas de él.
Entonces, queridos amigos! No creo que ninguna organización, ninguna actividad corporativa, ninguna sustitución de servicio indirecto vaya a resolver el problema. No lo hará. Sólo hay una manera de hacerlo, la antigua manera que debemos seguir si queremos hacer algo por Dios y nuestros semejantes: 'Los sacerdotes reparaban cada uno frente a su casa'.
Permítanme señalar brevemente algunas cosas muy claras y obvias que guardan relación con esta cuestión de la acción individual. Permíteme recordarte que si eres un hombre cristiano tienes en tu poder lo que curará el dolor del mundo, y la posesión implica responsabilidad. ¿Qué pensarías de un hombre que tuviera un medicamento específico para alguna pestilencia que asolaba una ciudad y se contentara con conservarlo para su propio uso, o a lo sumo para el uso de su familia, cuando sus hermanos morían a millares, y ¿Sus cadáveres contaminan el aire? ¿Y qué diremos de los hombres y mujeres que se llaman cristianos, que tienen alguna fe en ese gran Señor y en su poderoso sacrificio; ¿Quién sabe que los hombres con los que se encuentran todos los días de sus vidas están muriendo por falta de ello y que, sin embargo, ellos mismos no hacen absolutamente nada para difundir Su nombre y sanar las heridas de los hombres? ¿Qué diremos? ¡Dios no permita que digamos que no son cristianos! ¡Pero Dios no permita que alguien los halague con la idea de que no son cristianos de lo más inconsecuentes!
Aún más, ¿necesito recordarles que si hemos encontrado algo en el Señor que haya sido paz y descanso para nosotros mismos, es por eso que Cristo nos ha llamado a esta obra? Él nos ha encontrado y salvado, no sólo para nuestro bien personal. Ese, por supuesto, es el propósito principal de nuestra salvación, pero no su propósito exclusivo. Él también nos ha salvado para que la Palabra pueda difundirse a través de nosotros a los que están más allá. 'El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudado', y cada pedacito de la masa, al recibir en sí la levadura y ser transformada, se convirtió en un medio. para transmitir la transformación a la siguiente partícula más allá de ella y así el todo finalmente quedó impregnado por el poder. Obtenemos la gracia para nosotros mismos para poder transmitirla; y como dice el Apóstol: 'Dios ha brillado en nuestros corazones, para que podamos iluminar el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo'.
Y Uds. hombres y mujeres cristianos pueden hacerlo, cada uno de ustedes, y predicarlo a alguien. La posesión de su amor da la comisión; ¡sí! y da el poder. No hay nada tan poderoso como la confesión de la experiencia personal. ¿No crees que cuando el primero de los cristianos conversos y el primero de los predicadores cristianos fue a ver a su hermano, lleno de lo que había descubierto, su simple frase: "Hemos encontrado al Mesías" fue un sermón mejor que un sermón mucho más ¿Habría sido una proclamación elaborada? ¡Mi hermano! si lo habéis encontrado, podéis decirlo; y si puedes decirlo, y tu carácter y tu vida confirman las palabras de tus labios, habrás hecho más para difundir su nombre que mucha elocuencia y muchos oradores. Puede predicar todo el que puede decir: 'Hemos encontrado al Cristo'.
La última palabra que tengo que decir es esta: no hay otro cuerpo que pueda hacerlo excepto tú. Dicen: "¡Qué cosa tan terrible es que no haya iglesias ni capillas en estos distritos marginados!" Si las hubiera, serían lo que son ahora las iglesias y capillas: medio vacías. Los ladrillos y el cemento construidos en formas eclesiásticas no son la manera de evangelizar este ni ningún otro país. Es muy fácil construir iglesias y capillas. No es una cosa tan fácil –creo que es algo imposible (y que cuanto antes la iglesia cristiana abandone el intento, mejor)– lograr que las clases impías entren en cualquier iglesia o capilla. Conducidas según los principios sobre los cuales deben conducirse las iglesias y capillas en la actualidad, pertenecen a una clase completamente diferente; y será mejor que lo reconozcamos, porque entonces sentiremos que ninguna multiplicación de edificios como este en el que nos encontramos ahora, por ejemplo, es una contribución directa a la evangelización de los lugares baldíos del país, excepto en la medida en que se trate de un De un centro como este debería salir mucha influencia que originará una acción misionera directa en lugares y modas adaptadas a la comunidad periférica.
El trabajo profesional no es lo que queremos. Cualquier hombre, ya sea ministro, clérigo, lector de la Biblia, misionero de la ciudad, que va entre nuestra población impía con la sospecha de que le pagarán, es el más débil por eso. Lo que se necesita además es que las damas y caballeros que están un poco más arriba en la escala social que estas pobres criaturas, acudan ellos mismos a ellos; y excavar y trabajar. Predica, si quieres, en el sentido técnico; tener reuniones, supongo, necesariamente; pero lo importante es el contacto personal, la conversación familiar, la simple exhibición de un corazón cristiano amoroso y la proclamación poco convencional en una conversación libre del amplio mensaje del amor de Dios en el Señor. ¿Por qué, si todas las personas en esta capilla que pueden hacer eso lo hicieran y siguieran haciéndolo, quién puede decir qué influencia vendría de algunos cientos de nuevos obreros para Cristo? ¿Y por qué la existencia de una iglesia en la que los trabajadores sean tan numerosos como los cristianos debería ser un sueño utópico? Es simplemente el sueño de que tal vez se pudiera concebir la existencia de una iglesia, cuyos miembros hubieran descubierto su deber más claro e imperativo, y realmente estuvieran tratando de cumplirlo.
Ningún descuido, ninguna indolencia, ningún alegato de timidez o negocio quitan la obligación de tus hombros si eres cristiano. Es su negocio y ningún agente pagado puede representarlo. No podéis comprar sustitutos en el ejército del señor, como solían hacer en la milicia, mediante una suscripción de guinea. Estamos agradecidos por el dinero, porque hay tipos de trabajo por hacer que el esfuerzo no remunerado no sirve. Pero los hombres te piden dinero; Jesucristo pregunta por ti, por tu trabajo, y no te dejará por haber cumplido con tu deber por haber pagado tu suscripción. Sin duda, hay algunos de ustedes que, por diversas circunstancias, no pueden trabajar entre las masas de la población marginada. Bueno, pero tienes gente a tu lado a la que puedes ayudar. La pregunta que deseo hacer ahora a mis hermanos y hermanas cristianos es la siguiente: ¿Hay algún hombre, mujer o niño vivo a quien alguna vez le hayas hablado una palabra acerca de Jesucristo? ¿Está ahí? Si no, ¿no crees que es hora de que empieces?
Hay personas en vuestras casas, personas que se sientan a vuestro lado en vuestra oficina de contabilidad, en vuestros bancos de la universidad, que trabajan a vuestro lado en el molino, la fábrica o el almacén, que se cruzan en vuestro camino de cien maneras, y Dios se las ha dado para para que se los traigas. ¿Te pones, querido hermano, a trabajar y tratas de traerlos? ¡Oh! si vivieras más cerca de Jesucristo, recibirías de Él el fuego sagrado; y como un trozo de hierro frío que yace junto a un imán, al tocarlo, vosotros mismos os volveréis magnéticos y sacaréis a los hombres de su maldad y los elevarán al cielo.
Permítanme recomendarles el viejo patrón: 'Los sacerdotes reparaban cada uno frente a su casa'; y os suplico que toméis la paleta y la pala, o cualquier cosa que os resulte más a mano, y construyáis, en el trozo más cercano a vosotros, algunas piedras vivas sobre el verdadero fundamento.
Neh. IV. 9-21—DESALENTAMIENTO Y VALOR
'Sin embargo, oramos a nuestro Dios y pusimos guardia contra ellos día y noche por causa de ellos. 10. Y Judá dijo: Las fuerzas de los que llevan cargas están debilitadas, y hay mucho desperdicio; para que no podamos construir el muro. 11. Y nuestros adversarios dijeron: No sabrán ni verán, hasta que entremos en medio de ellos, los matemos y hagamos cesar la obra. 12. Y aconteció que cuando vinieron los judíos que habitaban junto a ellos, nos dijeron diez veces: Desde todos los lugares de donde volváis a nosotros estarán sobre vosotros. 13. Por tanto, puse en los lugares bajos detrás del muro, y en los lugares altos, puse al pueblo según sus familias con sus espadas, sus lanzas y sus arcos. 14. Y miré y me levanté, y dije a los nobles, y a los gobernantes, y al resto del pueblo: No temáis de ellos; acordaos del Señor, que es grande y terrible, y pelead por vuestros hermanos. , vuestros hijos y vuestras hijas, vuestras mujeres y vuestras casas. 15. Y aconteció que cuando nuestros enemigos oyeron que nos era sabido, y Dios había anulado su consejo, que volvimos todos al muro, cada uno a su obra. 16. Y aconteció desde entonces que la mitad de mis siervos trabajaban en la obra, y la otra mitad de ellos empuñaban las lanzas, los escudos, los arcos y las cotas; y los gobernantes estaban detrás de toda la casa de Judá. 17. Los que edificaban la muralla, los que llevaban cargas y los que cargaban, cada uno con una mano trabajaba en la obra, y en la otra empuñaba un arma. 18. Los constructores tenían cada uno su espada ceñida al costado, y así edificaban. Y el que tocaba la trompeta estaba junto a mí. 19. Y dije a los nobles, y a los gobernantes, y al resto del pueblo: La obra es grande y grande, y estamos separados sobre el muro, lejos unos de otros. 20. Por tanto, donde oigáis el sonido de la trompeta, acudid allí a nosotros: nuestro Dios peleará por nosotros. 21. Así que trabajamos en la obra: y la mitad de ellos sostenían las lanzas desde el amanecer hasta que aparecían las estrellas.'—Neh. IV. 9-21.
El odio común tiene el maravilloso poder de unir a antiguos enemigos. Los samaritanos, los árabes salvajes del desierto, los amonitas y los habitantes de Asdod en la llanura filistea no se habrían reunido para realizar ningún trabajo noble, pero la malicia y la malicia los fusionaron por un tiempo en uno solo. La obra de Dios es atacada por todos lados. Herodes y Pilato pueden darse la mano por su antagonismo conjunto.
Este pasaje describe vívidamente los desalientos que tienden a perseguir todo buen trabajo, y el coraje que se niega a desanimarse y conquista con una perseverancia audaz. El primer versículo (v. 9) puede ser un resumen del todo, aunque se refiere a los versículos anteriores, no a los siguientes. La verdadera manera de enfrentar la oposición es doble: oración y vigilancia prudente. 'Reza al cielo y mantén tu pólvora seca' no es un mal compendio del deber de un soldado cristiano. La unión del llamamiento al cielo con el pleno uso del sentido común, la vigilancia y la prudencia disiparía muchos obstáculos para el éxito del servicio.
I. En los versículos 10-12, Nehemías habla, en su manera sencilla, de las dificultades de tres sectores que amenazaban con detener su obra. Tuvo problemas con los trabajadores, con los enemigos y con la masa de judíos que no residían en Jerusalén. El entusiasmo de los constructores se había enfriado y la magnitud de su tarea empezó a asustarlos. El versículo 6 nos dice que el muro fue terminado 'hasta la mitad'; es decir, hasta la mitad de la altura, y la mitad es justo el momento crítico en todo trabajo prolongado. El fervor del comienzo ha pasado; la animación al ver el final que se acerca no ha surgido. Hay un tramo deprimente en el centro, donde se necesita mucha fe y dominio propio para seguir adelante sin desmayarse. A medio camino entre Australia y Inglaterra se encuentra una región de calmas repugnantes. Es más fácil trabajar en la fresca mañana o en la fresca tarde que al mediodía. Así, en todo gran movimiento hay personas cortas de aliento que muy pronto se sientan y jadean, y su prudencia grazna hechos innegables. Sin duda, las fuerzas se agotan; sin duda hay "mucha basura" (literalmente "polvo"). ¿Entonces que? La conclusión extraída no es tan incuestionable como las premisas. 'No podemos construir el muro' ¿Por qué no? ¿No has construido la mitad? ¿Y no estuvo la primera mitad más avergonzada por la basura que la segunda?
Es un gran deber cristiano reconocer las dificultades y no dejarse intimidar por ellas. La verdadera inferencia de los hechos habría sido: 'de modo que debemos poner todas nuestras fuerzas en el trabajo y confiar en que nuestro Dios nos ayudará'. Puede que no seamos responsables de que los desalientos surjan por sí solos, pero sí somos responsables de permitir que se conviertan en disuasivos. Nuestra única pregunta debería ser: ¿Ha designado Dios la obra? Si es así, hay que hacerlo, por pequeñas que sean nuestras fuerzas y por muy grandes que sean las acumulaciones de basura.
La segunda parte del trío fue tomada por los enemigos: Sanbalat, Tobías y el resto. Hicieron planes para un ataque repentino sobre Jerusalén y calcularon que, si podían sorprender a los constructores en su trabajo, no tendrían armas con las que luchar y, por lo tanto, serían despachados fácilmente. Matar a los constructores no era más que un medio; el fin deseado se pone significativamente en último lugar (v. 11), como si fuera la detención de la obra aborrecida. Pero matar a los trabajadores no hace que cese el trabajo cuando es trabajo de Dios, como lo muestra la historia de la Iglesia en todas las épocas. Los conspiradores deberían callarse. Hablar de ello no era una manera esperanzadora de iniciar un ataque, cuya esencia era el secretismo y la rapidez. "Un pájaro del cielo lleva la materia."
La tercera voz es la de los judíos en otras partes del país, y especialmente los que viven en las fronteras de Samaria, al lado de Sanbalat. Probablemente sea mejor tomar el versículo 12 como en la versión revisada, que hace que 'Debéis volver a nosotros' la convocatoria imperativa y a menudo repetida de estos a los contingentes de sus respectivos lugares de residencia, que habían subido a Jerusalén para ayudar en la construcción. . Las alarmas de invasión hicieron que los aldeanos dispersos desearan tener a todos sus hombres capaces de portar armas nuevamente para defender sus propios hogares. Era una exigencia de lo más natural, pero en este caso, como tantas veces, la audacia es la verdadera prudencia; y en todas las causas importantes llegan momentos en que los hombres tienen que confiar sus hogares y seres queridos a la protección del cielo. La necesidad es desgarradora y bien podemos orar para no estar expuestos a ella; pero si surge claramente, un hombre devoto no puede tener dudas de su deber. ¡Cuántos ciudadanos americanos tuvieron que afrontarlo en la gran Guerra Civil! ¡Y cómo se ennoblece el carácter incluso con un sacrificio tan severo!
II. El tranquilo heroísmo de Nehemías y su sabia acción en la emergencia se relatan en los versículos 13-15. Hizo una demostración de fuerza que demostró inmediatamente que el plan de la sorpresa había saltado por los aires. Es difícil distinguir las localidades exactas en las que plantó a sus hombres. "Los lugares más bajos detrás del muro" probablemente significan los puntos en los que las nuevas fortificaciones eran más bajas, que serían los más expuestos al asalto; y los 'lugares más altos' (Auth. Ver.), o 'lugares abiertos' (Rev. Ver.), describen los mismos lugares desde otro punto de vista. Dejaban espacio para apostar tropas porque no tenían edificios. En cualquier caso, las murallas estaban ocupadas y el enemigo tendría que enfrentarse, no con trabajadores desarmados, sino con soldados preparados. Se detuvo el trabajo y se cambiaron la paleta y la pala por espada y lanza. "Y miré", dice Nehemías. Su mirada cuidadosa recorrió las líneas y, viendo todo en orden, aplaudió al pequeño ejército con palabras sonoras. Había orado (Neh. i. 5) al 'Dios grande y terrible', y ahora pide a sus hombres que lo recuerden y que de allí obtengan fuerza y coraje. El único antagonista real del miedo es la fe. Si podemos captar a Dios, no temeremos a Sanbalat y su tripulación. A menos que lo hagamos, el mundo está lleno de peligros que no es una locura temer.
Tenga en cuenta también que la gente se anima a la lucha al recordarles a los seres queridos cuyas vidas y honor dependen de esta cuestión. No se dice nada acerca de luchar por Dios y Su Templo y ciudad, pero los motivos aducidos no son menos sagrados. El amor familiar es el mejor regalo terrenal de Dios y, aunque a veces es el deber 'olvidar a tu propia gente y la casa de tu padre', como acabamos de ver, nada menos que estas más elevadas obligaciones puede reemplazar la dulce obligación de tensar todos los nervios. por el bienestar de sus seres queridos en el círculo sagrado del hogar.
Así que el plan de una repentina carrera fracasó. No parece que el enemigo estuviera a la vista; pero pronto les llegó la noticia de la manifestación y tuvo efecto. La preparación inmediata contra posibles peligros es a menudo el medio para desviarlos. La vigilancia es indispensable para el vigor del carácter cristiano y la eficiencia del trabajo. La sospecha es odiosa y debilitante; pero un hombre que trata de servir a Dios en un mundo como este tenía que ser como los seres vivientes del Apocalipsis, teniendo 'ojos por todas partes'. 'Bienaventurado el hombre que [en ese sentido] siempre teme'.
El resultado de la alarma está muy bellamente contado: "Hemos regresado todos al muro, cada uno a su trabajo". No se perdió el tiempo en júbilo. El trabajo era lo principal, y en el momento en que terminó la interrupción, todos volvieron a ello. Es un excelente ejemplo del cumplimiento persistente del deber y de esa cualidad tan valiosa: la capacidad y la inclinación a mantener continuo el propósito principal de una vida a través de interrupciones, como una corriente de agua dulce que corre a través de un pantano.
III. El resto del pasaje nos habla de los arreglos permanentes hechos como consecuencia de la alarma (vv. 16-21). Primero escuchamos lo que Nehemías hizo con sus propios 'sirvientes' especiales, ya fueran esclavos que lo habían acompañado desde Susa (como supone Stanley), o su guardaespaldas como funcionario persa. Los dividió en dos partes: una para trabajar y otra para velar. Pero no llevó a cabo este plan con la masa del pueblo, probablemente porque habría disminuido demasiado el número de constructores. Entonces los armó a todos. Los trabajadores que transportaban piedras, mortero y cosas similares podían hacer su trabajo de alguna manera con una mano, por lo que tenían un arma en la otra. Si trabajaran en parejas, sería mucho más fácil. Los verdaderos constructores necesitaban ambas manos, por lo que llevaban espadas clavadas en sus cinturones. Sin duda, tales acuerdos obstaculizaron el progreso, pero eran necesarios. La lección que a menudo se extrae de ellos es sin duda cierta: los obreros de Dios deben estar preparados tanto para la guerra como para la construcción. Ha habido épocas en las que esa necesidad se realizó de manera muy triste; y la Iglesia en la tierra tendrá que ser siempre la Iglesia militante. Pero es bueno recordar que construir es el fin y luchar no es más que el medio. La paleta, no la espada, es el instrumento natural. La controversia es la segunda mejor opción: una necesidad, sin duda, pero no bienvenida, y sólo permisible como ayuda subsidiaria para hacer la verdadera obra, levantar los muros de la ciudad de Dios.
'El que toca la trompeta estaba por mí'. El valiente líder estaba en todas partes, animándose con su presencia. Su intención era estar en el centro de la lucha, si es que llegaba a producirse. Y así mantuvo al trompetista a su lado, y dio órdenes de que cuando sonara todos se apresuraran al lugar; porque allí estaría el enemigo, y Nehemías estaría donde ellos estuvieran. 'La obra es grande y extensa, y estamos separados... uno lejos del otro.' ¡Con qué naturalidad las palabras se prestan a la vieja lección que tantas veces se extrae de ellas! Los siervos de Dios están muy separados por la distancia, el tiempo y, ¡ay! por causas menos justificables. A menos que se unan, serán abrumados, tomados en detalle y aplastados. Deben unirse para ayudarse mutuamente contra el enemigo común.
¡Gracias a dios! El anhelo de una unidad cristiana manifiesta es hoy más profundo que nunca. Pero queda mucho por hacer antes de que se cumpla adecuadamente en el reconocimiento del vínculo común de hermandad, que nos une a todos en una sola familia, si tenemos un solo Padre. Los cristianos ingleses y estadounidenses están obligados a buscar estrechar los vínculos entre ellos y a oponerse a los políticos que puedan tratar de mantener separados a aquellos que, tanto en la carne como en el espíritu, son hermanos. Todos los cristianos tienen un gran Capitán; y Él estará al frente de cada batalla. Su claro toque de trompeta debería reunir a todos sus siervos a su lado.
El versículo final cuenta nuevamente cómo los dependientes inmediatos de Nehemías dividieron el trabajo y la vigilancia, y agrega al cuadro la continuidad de su trabajo desde las primeras luces grises de la mañana hasta que la oscuridad mostró las estrellas y terminó otro día de trabajo. ¡Felices los que así 'desde la mañana hasta el mediodía, desde el mediodía hasta la víspera', trabajan en la obra del Señor! Para ellos, cada nueva mañana amanecerá con nuevas fuerzas, y cada tarde estarán tranquilos con la conciencia de 'algo intentado, algo hecho'.
Neh. V. 15: UN ANTIGUO INCONFORMISTA
'... Yo no lo hice así, por temor de Dios.'—Neh. v.15.
No creo que el lector común de la Biblia sepa mucho acerca de Nehemías. Es uno de los grandes hombres olvidados de las Escrituras. No fue un profeta, no tuvo palabras brillantes, no tuvo visiones elevadas, no tuvo una comisión especial, no vivió en la época heroica. Había cierta dureza y sequedad; una tendencia hacia lo que, cuando se desarrolló más plenamente, se convirtió en fariseísmo en el hombre, que en cierto modo cubre la nobleza esencial de su carácter. Pero era valiente, cauteloso, circunspecto, desinteresado; y tenía a Jerusalén en su corazón.
Las palabras que he leído son un pequeño fragmento de su autobiografía que trata de un asunto bastante prosaico, pero que encierra grandes principios. Cuando fue nombrado gobernador de la pequeña colonia de exiliados retornados en Palestina, descubrió que sus predecesores, como hoy los bajás turcos y los mandarines chinos, habían tenido la costumbre de "exprimir" al pueblo de su gobierno, y que habían requisó suministros suficientes de provisiones para mantener la mesa del gobernador bien servida. Era la costumbre. Nadie se habría preguntado si Nehemías se hubiera conformado con ello; pero sintió que debía tener las manos limpias. ¿Por qué no hizo lo que todos los demás habían hecho en circunstancias similares? Su respuesta es maravillosamente sencilla: "Por el temor de Dios". Su religión se reducía a los pequeños deberes de la vida común y le imponía una norma muy por encima de las máximas que prevalecían a su alrededor. Y así, si tomamos estas palabras y las separamos del pequeño asunto respecto del cual fueron dichas originalmente, creo que encontraremos en ellas ideas sobre la actitud que debemos adoptar ante las prácticas predominantes, el motivo que debería impulsarnos a a un firme incumplimiento, y al poder que nos permitirá caminar por un camino solitario. "Yo tampoco lo hice por temor a Dios". Ahora bien, estos son mis tres puntos:
I. La actitud ante las prácticas predominantes.
Nehemías no se conformó. Y a menos que puedas decir '¡No!' y hazlo muy a menudo, tu vida quedará destrozada desde el principio. Que el incumplimiento de las máximas y prácticas habituales es el comienzo, o al menos una de las piedras angulares, de toda nobleza y fuerza, de toda bienaventuranza y poder. Por supuesto, es absolutamente imposible para un hombre despojarse de las influencias que ejercen sobre él las circunstancias en las que vive, las tendencias de opinión, las máximas y prácticas del mundo, en el rincón, y en el momento en que está echada su suerte. Pero, por otra parte, estad seguros de esto: a menos que estéis en un sentido muy profundo y nada técnico de la palabra "inconformistas", no llegaréis a nada bueno. ¡Ninguno! Es tan fácil hacer lo que hacen los demás, en parte por pereza, en parte por cobardía, en parte por la imitación instintiva que hay en todos nosotros. Los hombres son gregarios. Un gran maestro ha dibujado una ilustración de un rebaño de ovejas y dice que si levantamos un palo y el primero del rebaño salta sobre él, y luego si le quitamos el palo, todo el resto del rebaño saltará. cuando llegan al punto en que lo hizo el primero. Muchos de nosotros adoptamos nuestros credos y opiniones, y moldeamos nuestras vidas simplemente porque las personas que nos rodean piensan en una dirección determinada y viven de una manera determinada. Ahorra muchos problemas, satisface cierto instinto extraño que todos tenemos y evita peligros y conflictos que, cuando estemos en Roma, deberíamos hacer como hacen los romanos. "Yo tampoco lo hice por temor a Dios".
¡Ahora hermanos! Le pido que tome este sencillo principio de la necesidad de incumplimiento (que supongo que no necesito hacer mucho para establecerlo, porque, teóricamente, la mayoría de nosotros lo admitimos), y lo aplique en toda la circunferencia de su vidas. Aplícalo a tus opiniones. No hay tiranía como la de una mayoría en un país democrático como el nuestro. Es tan dura como la tiranía de los déspotas de la vieja escuela. A menos que decidas firmemente ver con tus propios ojos, usar tu propio cerebro, valerte por ti mismo, ser una voz y no un eco, quedarás irremediablemente esclavizado por la moda del momento y las opiniones que prevalecen. .
"Lo que todo el mundo dice" -quizás- "es verdad". Lo que la mayoría de la gente dice, en un momento dado, es muy probable que sea falso. La verdad siempre ha convivido con las minorías, así que no dejéis que la corriente de la opinión generalizada os arrastre, sino tratad de tener una opinión propia y no dejaros intimidar ni dominaros porque la mayoría de la gente que os rodea está dando expresión, y puede ser una expresión desmedida, a cualquier opinión.
Ahora bien, hay una dirección en la que deseo instar especialmente (y ahora me dirijo principalmente a los jóvenes de mi congregación) y es la actitud que muchos de nosotros estamos adoptando hacia la verdad cristiana. Si usted ha reflexionado honestamente sobre el tema lo mejor que ha podido y ha llegado a conclusiones distintas de aquellas que hombres como yo valoran más que sus vidas, ese es otro asunto. Pero sé que hoy está muy difundida la moda de la incredulidad. Hay tantos hombres influyentes, líderes de opinión, maestros y predicadores, que están abandonando la anticuada fe evangélica, que se necesita un hombre fuerte para decir que la mantiene. Es una mala razón para justificar su actitud, que la incredulidad está en el aire y que ahora nadie cree en esas viejas doctrinas. Podría ser. Hay corrientes de opinión que son transitorias, y esa es una de ellas, depende de ello. Pero, en todo caso, no os dejéis engañar por vuestra fe, como algunos de vosotros tienden a serlo, sin más razón que el hecho de que otras personas la hayan abandonado. Un iceberg baja la temperatura a su alrededor, y el iceberg de la incredulidad está hoy entre nosotros y ha helado a muchas personas que no podían decir por qué habían perdido el fervor de su fe.
Por otro lado, permítanme recordarles que una mera religión tradicional, que es ortodoxa sólo porque otras personas lo son y no ha verificado sus creencias mediante experiencia personal, es tan nociva como una incredulidad imitativa. Sin duda, me dirijo a algunos que se jactan de "nunca haber sido afectados por estas corrientes de opinión popular", pero cuya ortodoxia intachable e incuestionable no tiene más vitalidad que la heterodoxia de los demás. Un hombre ha dicho: "Lo que está siempre en todas partes y por todos es creído, yo creo"; y el otro hombre ha dicho: "Lo que los espíritus selectos de este día no creen, yo no lo creo", y la creencia de uno y la incredulidad del otro son igualmente inútiles y realmente idénticas.
Pero no es sólo, ni principalmente, en referencia a la opinión que les insto a esta inconformidad con las prácticas predominantes como medida de lo más noble en nosotros. No me atrevo a hablarle como si supiera mucho sobre los detalles de la vida comercial de Manchester, pero sí puedo decirle que no es excusa para las prácticas turbias en su negocio decir: "Es la costumbre del negocio, y todo el mundo lo hace.' Nehemías podría haber dicho: 'Todavía no ha habido gobernador que no haya recibido sus cuarenta siclos diarios' (alrededor de 1.800 libras de nuestro dinero) 'de provisiones de esta pobre gente, y no voy a renunciar a ello debido a una escrúpulo. Es la costumbre, y porque es la costumbre puedo hacerlo.' No voy a entrar en detalles. Comúnmente se entiende que los predicadores no saben nada de negocios; eso puede ser cierto o puede que no. Pero esto, estoy seguro, es una palabra de temporada para algunos de mis amigos esta noche: no se escondan detrás del intercambio. Salga a la luz pública y aborde las cuestiones de moralidad involucradas en su vida comercial, ya que tendrá que abordarlas en el futuro usted mismo. No te preocupes por otras personas. 'Oh', pero dices, 'eso implica pérdida'. ¡Muy probable! Nehemías era un hombre más pobre porque alimentaba a todos estos ciento cincuenta judíos en su mesa, pero eso no le importaba. Puede que implique pérdida, pero conservarás a Dios, y eso es ganancia.
Gira este reflector en otra dirección. Veo a varios jóvenes en mi congregación en este momento, jóvenes que tal vez recién estén comenzando su carrera en esta ciudad, y que posiblemente se sorprendieron al escuchar el tipo de conversación que se estaba dando en el escritorio de al lado, o del hombre que se sienta a su lado en los bancos del colegio. No caigas en la tentación de seguir a esa multitud para hacer el mal. A menos que esté preparado para decir '¡No!' A muchas cosas que se os echarán en cara en esta gran ciudad, tan seguro como que estáis vivos haréis un naufragio en vuestras vidas. ¿Cree usted que en los cuarenta años y más que he estado aquí no he visto a generaciones sucesivas de jóvenes llegar a Manchester? Podría llenar muchos de estos bancos con los rostros de aquellos que vinieron aquí optimistas, llenos de esperanza, llenos de grandes resoluciones y con la bendición de una madre colgando sobre sus cabezas, y que se metieron en una mala situación y no tuvieron la fuerza. para decir 'No', y bajaron y bajaron y bajaron, y entonces alguien preguntó: '¿Dónde está fulano de tal?' '¡Oh! Su salud se deterioró y se fue a casa a morir. 'Sus huesos están llenos de la iniquidad de su juventud', y naufragó en sus perspectivas y en su vida, porque no se recuperó cuando vino la tentación y dijo: 'No lo hice yo también por el temor de Dios'. .'
II. Ahora permítanme pedirles que recurran conmigo al segundo pensamiento que me sugiere mi texto; eso es,
El motivo que impulsa a este fuerte incumplimiento.
Nehemías lo expresa en fraseología del Antiguo Testamento: "el temor de Dios"; el equivalente del Nuevo Testamento es "el amor de Cristo". Y si quieres quitarle el poder y la vida a ambas frases, para encontrar un equivalente convencional moderno, dirás "religión". Prefiero el lenguaje antiguo. 'El amor de Cristo' impulsa a este incumplimiento. Ahora bien, lo que quiero decir es que Jesucristo exige de cada uno de nosotros que nos abstengamos, nos restrinjamos y nos nieguemos a hacer muchas de las cosas que se están haciendo a nuestro alrededor.
No necesito recordarles cuán continuamente habló acerca de tomar la cruz. No necesito hacer más que simplemente recordarles Su parábola de los dos caminos, pero pedirles, mientras piensan en ello, que observen que todas las características de cada uno de los caminos que Él expone son dadas por Él como razones para rechazarlo. el uno y caminando en el otro. Por ejemplo, 'Entrad por la puerta estrecha, porque la puerta estrecha es', esa es una razón para entrar; 'y angosto es el camino': esa es una razón para entrar; 'y pocos son los que la encuentran', esa es una razón para entrar. 'Ancha es la puerta', esa es una razón para detenerse; 'y ancho es el camino': esa es una razón para detenerse; "Y muchos serán los que entren allí": esa es una razón para detenerse. ¿No es eso lo que dije, que la minoría generalmente tiene razón y la mayoría está equivocada? Solo porque hay tanta gente en el camino, sospeche y espere que el camino con menos viajeros sea probablemente el mejor y el más alto.
Pero, aparte de eso, ¿qué quiso decir Jesucristo con su continuo contraste entre sus discípulos y el mundo? ¿Qué quiso decir con "el mundo"? ¿Este universo justo, con todas sus posibilidades de ayuda y bendición, y todas sus influencias educativas? De ninguna manera. Por "el mundo" se refería al conjunto de cosas y hombres considerados separados de Dios. Y cuando aplicó el término sólo a los hombres, quiso decir con él en gran medida lo que nosotros queremos decir cuando hablamos de sociedad. La sociedad no está organizada según principios cristianos; todos sabemos eso, y hasta que lo sea, si un hombre va a ser cristiano no debe amoldarse al mundo. '¿No sabéis que todo aquel que es amigo del mundo es enemigo de Dios?'
¡Os insistiría, queridos amigos! que nuestro cristianismo no es nada a menos que nos lleve a una norma y a un curso de conducta conforme a esa norma, que estará en diametral oposición a gran parte de lo que la sociedad da palmaditas en la espalda, mima y alaba. Ahora bien, existe un tipo de cristianismo tolerante que no reconoce esto, y que goza de gran favor entre muchas personas hoy en día, y se llama "liberalidad" y "amplitud", y "cristianismo conciliador y recomendable para los de afuera". ' y no sé qué más. Bueno, me parece que las palabras de Cristo caen como un martillo sobre ese tipo de cosas. Créanlo, 'el mundo' (me refiero al conjunto de hombres impíos organizados como están en la sociedad) no piensa mucho en estos recortadores. Puede que le desagrade un cristiano absoluto, pero lo reconoce cuando lo ve y siente por él una especie de respeto hostil que los demás nunca obtendrán. ¿Recuerda la historia del hombre que buscaba un cochero y cuya pregunta a cada solicitante era: "¿Qué tan cerca puedes conducir del borde de un precipicio?" Se llevó al hombre que dijo: "Me mantendría alejado de allí en la medida de lo posible". Y el llamado pueblo cristiano, que parece empeñado en mostrar hasta qué punto sus vidas pueden asimilarse a las vidas de hombres que no simpatizan con sus credos, son como el temerario Jehú que intentó acercarse lo más posible al borde. ellos podrían. Pero el cristiano coherente se mantendrá tan alejado de ello como pueda. Hay algunos de nosotros que parecemos estar ansiosos por demostrar que nosotros, cuyo credo es absolutamente inconsistente con las prácticas del mundo, podemos vivir vidas que son casi idénticas a estas prácticas. Jesucristo dice, por labios de Su Apóstol, lo que muchas veces dijo en otras lenguas por Sus propios labios cuando estuvo aquí en la tierra: 'No os conforméis al mundo'.
Seguramente un mandamiento como ese, sólo porque implica dificultad, autocontrol, abnegación y, a veces, autocrucifixión, debería atraer, y atrae, a todo lo que hay de noble en la humanidad, de una manera que ese mandato suave y El evangelio tranquilo de vivir al nivel de las personas que nos rodean nunca lo podremos lograr. Porque recordad que el mandamiento de Cristo de no conformarse al mundo es consecuencia de su mandamiento de conformarse a él mismo. "No hice así" viene en segundo lugar; 'Esto que hago' es lo primero. Malinterpretarías toda la genialidad del Evangelio si supones que, como ley de vida, está constantemente deteniendo a los hombres y diciendo: ¡No, no, no! Existe un cristianismo de ese tipo que es principalmente prohibición y restricción, pero no es el cristianismo de Cristo. Comienza ordenando: 'Haced esto en memoria de Mí', y el hombre que ha aceptado ese mandamiento necesariamente debe decir, mientras contempla el mundo y sus prácticas: 'Así no lo hice yo, por el temor de Dios. .'
III. Y ahora una última palabra: mi texto no sólo sugiere el motivo que impulsa a este incumplimiento, sino también el poder que nos permite ejercerlo.
"El temor de Dios", o, tomando el equivalente del Nuevo Testamento, "el amor de Cristo", hace posible que un hombre, con toda su debilidad y dependencia de su entorno, con todo su deseo instintivo, sea como la gente que es. cerca de él, a adoptar esa actitud valiente y a negarse a ser uno más entre la multitud que corre tras el mal y la mentira. No tengo tiempo para detenerme en este aspecto de mi tema, como me alegraría haberlo hecho. Permítanme resumir en una o dos frases lo que habría dicho. Cristo os permitirá adoptar esta actitud necesaria porque, en Sí mismo, os da el ejemplo que siempre es seguro seguir. El instinto de imitación está plantado en nosotros para un buen fin, y porque está en nosotros, nos atraen los ejemplos de nobleza. Y porque es en nosotros que Jesucristo ha vivido la vida que nos es posible y, por lo tanto, nos corresponde vivir. Es seguro imitarlo, y es fácil no hacer lo que hacen los hombres, si alguna vez nuestra idea principal es hacer lo que hizo Cristo.
Él lo hace posible para nosotros, porque da el motivo más fuerte posible para la vida que prescribe. Como dice el Apóstol: "Por precio sois comprados; no os hagáis siervos de los hombres". No hay nada que nos libere tanto de la tiranía de las mayorías y de lo que llamamos opinión general y costumbre ordinaria, como sentir que le pertenecemos a Él porque murió por nosotros. Los hombres se vuelven muy insignificantes cuando Cristo habla, y la carta de nuestra libertad de ellos reside en nuestra redención por la sangre de Jesucristo.
Jesucristo, siendo nuestro Redentor, es nuestro Juez, y momento a momento está estimando nuestra conducta y juzgando nuestras acciones tal como se realizan. 'Para mí es un asunto muy pequeño ser juzgado por ti o por el juicio del hombre. El que me juzga es el Señor.' No importa lo que diga la gente que te rodea; no recibes órdenes de ellos ni les respondes. Como cualquier funcionario en el extranjero, designado por la Corona, no rindes cuentas a las autoridades locales; te reportas al cuartel general, y lo que Él piensa de ti es lo único importante. Así, "el temor al hombre que tiende una trampa" se reduce a dimensiones muy diminutas cuando pensamos en el Modelo, el Redentor y el Juez a quien damos cuenta.
¡Y así, queridos amigos! Si tan solo abrimos nuestros corazones, con una fe tranquila y humilde, para la venida de Jesucristo a nuestras vidas, entonces seremos capaces de resistir, de negarnos a obedecer, de mantenernos firmes, aunque solos. El siervo de Cristo es el amo de todos los hombres. "Todas las cosas son vuestras, ya sea Pablo, Apolos o Cefas; todas son vuestras, y vosotros sois de Cristo".
Neh. viii. 1-12—LEER LA LEY CON LÁGRIMAS Y ALEGRÍA
'Y todo el pueblo se juntó como un solo hombre en la calle que estaba delante de la puerta de las Aguas; y dijeron a Esdras el escriba que trajera el libro de la ley de Moisés, que Jehová había mandado a Israel. 2. Y el sacerdote Esdras llevó la ley ante la congregación, tanto de hombres como de mujeres, y de todos los que podían oír con entendimiento, el primer día del mes séptimo. 3. Y leyó en él en la calle que estaba delante de la puerta de las Aguas, desde la mañana hasta el mediodía, delante de los hombres y de las mujeres, y de los que podían entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley. 4. Y Esdras el escriba estaba sobre un púlpito de madera que habían hecho para este propósito; y junto a él estaban Matatías, Sema, Anaías, Urías, Hilcías y Maasías, a su derecha; y a su izquierda Pedaías, Misael, Malquías, Hashum, Hashbadana, Zacarías y Mesulam. 5. Y Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo; (porque él estaba por encima de todo el pueblo); y cuando la abrió, todo el pueblo se puso de pie: 6. Y Esdras bendijo al Señor, el gran Dios. Y todo el pueblo respondió: Amén, Amén, alzando las manos, e inclinaron la cabeza y adoraron a Jehová rostro en tierra. 7. También Jesúa, Bani, Serebías, Jemín, Acub, Sabetai, Hodías, Maasías, Quelitá, Azarías, Jozabad, Hanán, Pelaías y los levitas hicieron entender al pueblo la ley, y el pueblo permaneció en su lugar. . 8. Entonces leyeron claramente en el libro la ley de Dios, y le dieron el sentido, y les hicieron entender la lectura. 9. Y Nehemías, el tirasata, y Esdras el sacerdote escriba, y los levitas que enseñaban al pueblo, dijeron a todo el pueblo: Este día es santo para Jehová vuestro Dios; No lloréis ni lloréis. Porque todo el pueblo lloró cuando oyó las palabras de la ley. 10. Entonces les dijo: Id, comed grosuras y bebed dulces, y enviad raciones a aquellos para quienes no hay nada preparado; porque este día es santo para nuestro Señor: ni os arrepintáis; porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza. 11. Entonces los levitas hicieron callar a todo el pueblo, diciendo: Callad, porque el día es santo; ni os entristezcáis. 12. Y todo el pueblo se fue a comer y a beber, y a enviar porciones, y a hacer gran alegría, porque habían entendido las palabras que se les habían declarado.'—Neh. viii. 1-12.
El muro fue terminado el día veinticinco del mes de Elul, que era el sexto mes. Los acontecimientos registrados en este pasaje tuvieron lugar el primer día del séptimo mes. No se da el año, pero la inferencia natural es que fue el mismo que el del acabado del muro; es decir, el vigésimo de Artajerjes. Si es así, la finalización de las fortificaciones que Nehemías se había propuesto fue seguida inmediatamente por esta lectura de la ley, en la que Esdras toma la iniciativa. Los dos hombres se encuentran en una posición relativa similar a la de Zorobabel y Josué, uno representando la autoridad civil y el otro la religiosa.
Según Esdras vii. 9, Esdras había ido a Jerusalén unos trece años antes que Nehemías, y había pasado un tiempo agotador luchando contra las corrupciones que se habían infiltrado entre los cautivos que habían regresado. La llegada de Nehemías sería aclamada por traer un entusiasmo fresco y joven, no menos bienvenido y poderoso porque se le había confiado la autoridad del rey. Evidentemente los dos hombres se entendían perfectamente y se unieron de todo corazón. No escuchamos nada sobre Ezra mientras se construía el muro. Pero ahora él es la figura principal, y apenas se menciona a Nehemías. Las razones por las que Esdras tomó parte destacada en la lectura de la ley se dan en los dos títulos con los que se le designa en dos versículos sucesivos (vers. 1,2). Era 'el escriba' y también 'el sacerdote', y en ambas capacidades era la persona natural para tal trabajo.
El séptimo mes era el mes festivo del año, siendo su primer día el de la Fiesta de las trompetas, y la gran Fiesta de los tabernáculos, así como el día solemne de la expiación que ocurría en ella. Posiblemente, la perspectiva de la llegada de los tiempos de estas celebraciones pudo haber llevado al pueblo al deseo de escuchar la ley, para poder observar debidamente el ceremonial designado. En cualquier caso, lo primero que hay que señalar es que fue a consecuencia del deseo del pueblo que la ley fue leída en su audiencia. Ni Esdras ni Nehemías originaron la reunión. Obedecieron a un impulso popular que no habían creado. De hecho, no debemos dar crédito a la multitud por mucho más que el deseo de tener su derecho ceremonial. Pero al menos existía ese deseo, y posiblemente algo más profundo y espiritual. Se completaron las paredes; pero la verdadera defensa de Israel estaba en el Señor, y la condición de Su defensa era la obediencia de Israel a Su ley. El pueblo, en cierta medida, comenzaba a darse cuenta de esa condición con nueva claridad, como consecuencia del nuevo fervor que Nehemías había traído.
Es singular que, durante sus trece años de residencia, no se registre que Esdras haya promulgado la ley, aunque fue la base de las drásticas reformas que pudo llevar a cabo. Probablemente no había guardado silencio, pero la solemne recitación pública de la ley se consideró apropiada con motivo de la finalización del muro. Ya sea que la gente lo haya escuchado antes o, como parece implícito, les resultó extraño, su deseo de escucharlo puede ser un modelo para nosotros de ese ferviente deseo de conocer la voluntad de Dios que nunca se acaricia en vano. El que no pretende obedecer no quiere conocer la ley. Si no anhelamos saber cuál es la voluntad del Señor, podemos estar muy seguros de que preferimos la nuestra a la suya. Si deseamos saberlo, desearemos comprender el Libro que contiene tanto de él. Cualquier religión verdadera en el corazón nos hará ansiosos por percibir y dispuestos a ser guiados por la voluntad de Dios, revelada principalmente en las Escrituras, en la Persona, las obras y las palabras de Jesús, y también en los corazones que esperan por el Espíritu. y en aquellas cosas que el mundo llama "circunstancias" y la fe llama "providencias".
II. Los versículos 2-8 parecen contar los mismos incidentes dos veces: primero, de manera más general en los versículos 2 y 8, y luego de manera más detallada. Esta repetición ampliada es característica del estilo histórico del Antiguo Testamento. Es algo difícil asegurarse de las circunstancias reales. Claramente había una asamblea solemne de hombres, mujeres y niños en un gran espacio abierto afuera de una de las puertas, y allí, desde el amanecer hasta el mediodía, se leía y explicaba la ley. Pero si Esdras lo leyó todo, mientras los levitas nombrados en el versículo 7 lo explicaron, parafrasearon o tradujeron, o si todos leyeron por turnos, o si hubo varios grupos, cada uno de los cuales tenía un maestro que leía y explicaba, es difícil de determinar. En cualquier caso, Ezra era la figura principal y comenzó la lectura.
Era una escena pintoresca. El sol, saliendo sobre las laderas de Olivet, caería sobre la multitud reunida, si la puerta del agua estuviera, como es probable, en el lado este o sureste de la ciudad. Debajo de las nuevas fortificaciones, que probablemente actuarían como caja de resonancia para el lector, se había instalado un andamio muy por encima de la multitud, lo suficientemente grande como para albergar a Ezra y trece partidarios (hombres principales, sin duda), siete a un lado de él y seis por el otro. Probablemente se perdió un nombre y los números eran iguales. Allí, a la luz de la mañana, con las nuevas paredes como fondo, Ezra estaba en su tribuna y, en medio de un silencio reverente, levantó en alto el rollo sagrado. Un impulso común influyó en la multitud y los puso a todos en pie, señal a la vez de respeto y atención obediente. Probablemente muchos de ellos nunca habían visto un rollo sagrado. Para todos ellos era comparativamente desconocido. No es de extrañar que, cuando la voz de Ezra se elevó en oración, toda la asamblea cayó sobre sus rostros en adoración, y cada labio respondió: '¡Amén! ¡amén!'
Es posible que mucha superstición se haya mezclado con la reverencia. Sin duda, existía entonces aquello contra lo que hoy a menudo se nos advierte solemnemente: la bibliolatría. Pero en esta época de investigación crítica no es el elemento divino de las Escrituras lo que probablemente sea exagerado; y es probable que pocos se equivoquen al rendir demasiada reverencia al Libro en el que, como todavía se cree, Dios ha revelado Su voluntad y a Él mismo. Si bien damos la bienvenida a todas las investigaciones que arrojan luz sobre su origen o su significado, y reconocemos perfectamente el elemento humano en él, debemos aprender la lección que nos enseña esa multitud que espera, postrada sobre sus rostros, y bendiciendo a Dios por su palabra. Esa actitud debe preceder siempre a su lectura, si queremos leerlo correctamente.
Hora tras hora continuó la recitación. Debemos dejar que la cuestión de la forma precisa de los acontecimientos permanezca indeterminada. Es algo singular que se enumeren trece nombres de los hombres que apoyaron a Ezra, y trece de los lectores o expositores. Puede darse el caso de que el primer número sea completo, aunque desigual, y que haya alguna razón desconocida para dividir a la audiencia en tantas secciones. El segundo grupo de trece no estaba compuesto por los mismos hombres que el primero. Parecen haber sido levitas, cuyo oficio de ayudar en las partes menores de los sacrificios ahora fue elevado al de establecer la ley. Probablemente las porciones leídas eran tales que abundaban especialmente en el ritual, aunque las lágrimas de los oyentes son prueba suficiente de que habían escuchado algunas cosas que eran más profundas que eso.
La palabra traducida 'distintamente' en la versión revisada (margen, con una interpretación) es ambigua y puede significar que los levitas explicaron o que tradujeron las palabras. Lo primero es lo más probable, ya que no hay razón para suponer que la audiencia, la mayoría de los cuales había nacido en la tierra, ignorara el hebreo. Pero si el ritual se hubiera observado de manera irregular y el círculo de ideas de la ley se hubiera vuelto desconocido, serían necesarias muchas explicaciones. Parece conmovedor y extraño que una asamblea así sea necesaria después de tantos siglos de existencia nacional. Resume en una imagen vívida el pecado y el sufrimiento de la nación. Observar esa ley había sido la condición de su prosperidad. Atarlo a sus corazones debería haber sido su deleite y habría sido su vida; y aquí, después de todas estas generaciones, están reunidos los mejores de la nación, tan ignorantes de ello que ni siquiera pueden entenderlo cuando lo oyen. La absorción por las cosas mundanas tiene un terrible poder de embotar la aprehensión espiritual. El descuido de la ley de Dios debilita el poder de comprenderla.
Esta escena fue, en el sentido más auténtico, un "avivamiento". Podemos aprender la verdadera manera de traer a los hombres de regreso al cielo; es decir, la exposición fiel y el cumplimiento de la voluntad y la palabra de Dios. También podemos aprender cuál debería ser el objetivo de los profesores públicos de religión; es decir, ante todo, la exposición clara de la verdad de Dios. Su primera tarea es "dar el sentido, para que comprendan la lectura"; y que, no con fines meramente intelectuales, sino que, como la multitud afuera de la compuerta de las aguas en ese caluroso mediodía, los hombres puedan ser movidos a la penitencia y luego elevados al gozo del Señor.
El primer día del séptimo mes era la fiesta de las trompetas; y cuando terminó la lectura, y se vieron sus efectos de lágrimas y dolor por la desobediencia, los predicadores cambiaron de tono, para traer consuelo y exhortar a la alegría. Nehemías no había participado en la lectura de la ley, ya que era más apropiado que el sacerdote Esdras y sus levitas lo hicieran. Pero se une a ellos para exhortar al pueblo a secarse las lágrimas y acudir alegremente a la fiesta. Estas exhortaciones contienen muchos pensamientos de aplicación universal. Enseñan que incluso aquellos que son más conscientes del pecado y de las violaciones de la ley de Dios deberían llorar, pero deberían pasar rápidamente de las lágrimas al gozo. No enseñan cómo se debe efectuar ese pasaje; y en ese sentido son imperfectos y necesitan ser complementados con la enseñanza del perdón del Nuevo Testamento mediante el sacrificio de Jesucristo. Pero en su claro discernimiento de que el dolor no debe ser una característica permanente de la religión, y que la alegría es una ofrenda más aceptable que las lágrimas, enseñan una valiosa lección, siempre necesaria para los hombres que imaginan que deben expiar sus pecados con sus pecados. propia tristeza y que la religión es lúgubre, dura e irritable.
Además, estas exhortaciones a la alegría festiva respiran el tono característico del Antiguo Testamento de disfrute saludable del bien material como parte de la religión. Dos tipos de hombres han olvidado con demasiada frecuencia la forma de considerar el comer, beber y cosas similares como susceptibles de convertirse en actos de adoración: los santos que han buscado la santidad en el ascetismo; y sensualistas que han tomado grandes tragos de tales placeres sin invocar el nombre del Señor, y por eso no han podido encontrar en Sus dones una copa de salvación. Es posible "comer y beber y ver a Dios" como lo hicieron los ancianos de Israel en el Sinaí.
Además, aquí se prescribe bellamente el claro deber de recordar a los necesitados mientras disfrutamos de los dones de Dios. El principio subyacente al mandamiento de 'enviar porciones a aquellos para quienes no se ha provisto nada' -es decir, para quienes no se ha preparado ningún banquete- es que todos los regalos se mantienen en depósito, que nada se nos otorga sólo para nuestro propio bien, sino que seamos mayordomos en todo. La ley se extiende a las posesiones más pequeñas y a las más grandes. No tenemos derecho a deleitarnos con nada a menos que lo compartamos, ya sean delicias festivas o el pan que descendió del cielo. Dividir nuestra porción con los demás es la manera de hacer nuestra porción más grande y más dulce.
Además, "el gozo del Señor es vuestra fortaleza". Por fuerza aquí parece entenderse una fortaleza. Si fijamos nuestros deseos en Dios y hemos entrenado nuestro corazón para encontrar deleites más dulces en la comunión con Él que en cualquier bien terrenal, nuestra religión nos habrá elevado por encima de las nieblas y las nubes hacia el aire claro, donde los dolores y los cambios tendrán poco poder. para afectarnos. Si vamos a regocijarnos en el Señor, nos será posible 'regocijarnos siempre', y ese gozo será un refugio contra todos los males de los que la carne es heredera. Habitando en el Señor, moraremos seguros y estaremos lejos del temor del mal.
Neh. viii. 10—EL GOZO DEL SEÑOR
'El gozo del Señor es vuestra fortaleza.'—Neh. viii. 10.
El judaísmo, en su aspecto formal y ceremonial, era una religión de alegría. La fiesta fue el gran acto de adoración. No es de extrañar que el cristianismo, el perfeccionamiento de ese antiguo sistema, se haya sentido menos claramente como una religión de alegría; porque trae consigo puntos de vista mucho más profundos y solemnes sobre el hombre en su naturaleza, condición, responsabilidades y destinos que los que jamás prevalecieron bajo cualquier sistema de adoración. Y, sin embargo, toda religión profunda debería ser gozosa, y toda religión fuerte seguramente lo será.
Aquí, en el incidente que tenemos ante nosotros, ha llegado un momento en la gran empresa de Nehemías, en el que la ley, olvidada hace mucho tiempo, violada durante mucho tiempo por los cautivos, ahora debe establecerse nuevamente como regla de la comunidad recién fundada. Naturalmente, viene el recuerdo de muchos pecados en la historia pasada del pueblo; y las lágrimas, como es natural, se mezclan con el agradecimiento de que nuevamente son una nación, que tiene un culto divino y una ley divina entre ellos. El líder de ellos, sabiendo por un lado que si los espíritus de su pueblo una vez comenzaban a flaquear, no podrían enfrentar ni vencer las dificultades de su posición, les dijo: 'Este día es santo para el Señor: esta fiesta que celebramos guardamos es un día de culto devoto; Por tanto, no lamentéis ni lloréis: id; comed grosuras, bebed dulces y enviad raciones a aquellos para quienes no hay nada preparado; ni os arrepintáis, porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza.' No conseguirás nada con ello si te entregas al lamento y al duelo. No tendrás más poder para la obediencia, no serás apto para tu trabajo si caes en un estado de abatimiento. Sean agradecidos y alegres; y recuerda que la adoración más pura es la adoración del gozo fijado por Dios, 'el gozo del Señor es tu fortaleza'. ¡Y eso es igualmente cierto, hermanos! con respecto a nosotros, como siempre fue en estos viejos tiempos; y creo que necesitamos la lección contenida en este dicho de Nehemías, debido a algunas tendencias prevalentes entre nosotros, no menos que las que necesitaban estos judíos. Consideremos algunos pensamientos sencillos sugeridos por este texto que son importantes en sí mismos y que es necesario enfatizar porque a menudo se olvidan en el tipo ordinario de carácter cristiano. Son estos. La alegría religiosa es el resultado natural de la fe. Es un deber cristiano. Es un elemento importante en la fortaleza cristiana.
I. El gozo en el Señor es el resultado natural de la fe cristiana.
Hay una adaptación o provisión natural en el Evangelio, tanto por lo que nos trae como por lo que nos quita, para hacer de la calma, la tranquilidad y la profunda alegría el temperamento predominante del espíritu cristiano. En lo que nos da, digo, y en lo que nos quita. Nos da lo que bien llamamos un sentido de aceptación con Dios, nos da a Dios para el resto de nuestro espíritu, nos da la comunión con Él que en la medida en que sea real, será quieta, y en la medida en que sea Aún así, todo será brillante y alegre. Nos quita el miedo que tenemos ante nosotros, las luchas que hay dentro de nosotros, el conflicto desesperado que se libra entre la conciencia de un hombre y sus inclinaciones, entre su voluntad y sus pasiones, que desgarra el corazón y siempre produce dolor. y tumulto dondequiera que venga. Quita el sentido del pecado. Nos da, en lugar de una conciencia adormecida o de una conciencia irritada, una conciencia completamente tranquila por sus acusaciones, con todo el aguijón extraído de ella: porque una paz tranquila reside en el corazón del hombre que confía en el Caballero. El Evangelio produce alegría, porque el alma reposa en el señor; alegría, porque toda función de la naturaleza espiritual ha encontrado ahora su refugio y su objeto; alegría, porque ha llegado la salud, y el sano funcionamiento del cuerpo o del espíritu es en sí mismo una alegría; alegría, porque el oscuro futuro está pintado (si es que está pintado) con formas de luz y belleza, y porque la misma vaguedad de éstas es un elemento de la grandeza de su revelación. El gozo que hay en el señor es profundo y duradero. La fe en Él produce naturalmente alegría.
No olvido que, por otro lado, es igualmente cierto que la fe cristiana tiene una adaptación tan marcada y casi tan fuerte para producir un dolor solemne: solemne, varonil, noble y fuerte. "Como entristecidos, pero siempre gozosos", es la regla de la vida cristiana. Si pensamos en lo que hace nuestra fe; de la luz que arroja sobre nuestra condición, sobre nuestra naturaleza, sobre nuestras responsabilidades, sobre nuestros pecados y sobre nuestro destino, podemos ver fácilmente cómo, si la alegría es una parte de su operación, no menos real y verdaderamente es la tristeza otra parte. . ¡Hermanos de religion! Todos los grandes pensamientos tienen en ellos una solemne quietud, que no pocas veces se funde en un tranquilo dolor. No hay nada más despreciable en sí mismo, y no hay señal más segura de una naturaleza trivial y de una ronda trivial de ocupaciones, que una alegría manifiesta, que no descansa sobre cimientos profundos de dolor tranquilo y paciente; pena, porque sé lo que soy y lo que debo ser; pena, porque he aprendido la "excesiva pecaminosidad del pecado"; ¡Aflicción, porque, mirando al mundo, veo, como otros hombres no ven, fuego demoníaco ardiendo detrás de la alegría y la risa, y sé hacia qué se apresuran los hombres! ¿Recuerdan quién era el que estaba al lado del pobre hombre mudo, cuya lengua iba a soltar, y mirando al cielo, suspiró antes de poder decir: 'Ábrete'? ¿Recordáis que de Él se dice: "Dios te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros"; y también, 'varón de dolores, experimentado en quebranto'? ¿Y no crees que ambas características deben repetirse en las operaciones de Su Evangelio en cada corazón que lo recibe? Y si por las esperanzas que nos inspira, por los temores que nos quita, por la unión con Dios que realiza por nosotros, por la comunión que implanta en nosotros, ciertamente nos unge a todos con el aceite. de alegría'; pero, por otra parte, por el sentido de mi propio pecado que me enseña; por el conflicto con la debilidad que hace que sea ley de mi vida; por la visión clara que me da de "la ley de mis miembros que lucha contra la ley de mi mente y me somete"; Por la intensidad que respira en toda mi naturaleza, y por los pensamientos que presenta sobre a qué conduce el pecado y cómo es el mundo en la actualidad, el Evangelio, dondequiera que venga, infundirá una tristeza sabia y valiente como fundamento mismo. de carácter. ¡Sí, alegría, pero también tristeza! ¡el gozo del Señor, pero el dolor al contemplar nuestro propio pecado y el dolor del mundo! ¡la cabeza ungida con óleo de alegría, pero también coronada de espinas!
Estos dos no son contradictorios. Estos dos estados mentales, ambos operaciones naturales de cualquier fe profunda, pueden coexistir y mezclarse entre sí, de modo que la alegría sea sobria, castigada y viril y noble; y que el dolor es como una nube de tormenta, toda veteada de rayos de sol, que atraviesan sus profundidades más profundas. La alegría vive en medio del dolor; la tristeza brota de la misma raíz que la alegría. Los dos no chocan entre sí ni reducen la emoción a una indiferencia neutral, sino que se mezclan uno con el otro; así como, en las regiones árticas, en lo más profundo de la fría nieve, con su blanca desolación y su muerte estéril, encontrarás los brotes de las flores de principios de primavera y la hierba verde y fresca; así como algunas clases de fuego arden debajo del agua; así como, en medio del mar árido e imbebible, puede brotar alguna pequeña fuente de agua dulce que proviene de una profundidad más profunda que el gran océano que lo rodea, y vierte sus dulces corrientes sobre la superficie del desierto salado. Alegría, porque amo, porque el amor es alegría; alegría, porque confío, porque la confianza es alegría; alegría, porque obedezco, porque la obediencia es un alimento que los demás no conocen, ¡y la luz viene cuando hacemos Su voluntad! Pero pena, porque todavía estoy luchando con el pecado; tristeza, porque todavía no tengo la comunión perfecta; ¡Tristeza, porque mis ojos, purificados por mi vivir con Dios, ven la tierra, el pecado, la vida, la muerte, las generaciones de los hombres y las tinieblas más allá, en cierta medida como Dios los ve! Y, sin embargo, el dolor es superficial y la alegría es central; el dolor surge de las circunstancias, y la alegría de la esencia de la cosa; y por lo tanto el dolor es transitorio y la alegría es perenne. Porque la vida cristiana es como una de esas dulces lluvias primaverales a principios de abril, cuando las gotas de lluvia tejen para nosotros una niebla que oculta la luz del sol; y, sin embargo, el sol oculto está en cada gota centelleante, y todas están saturadas y empapadas de su luz. 'El gozo del Señor' es el resultado natural y el fruto de toda fe cristiana.
II. Y ahora, en segundo lugar, el 'gozo del Señor' o el regocijo en el señor, es una cuestión de deber cristiano.
Es un mandamiento aquí y también es un mandamiento en el Nuevo Testamento. 'Ni os arrepintáis, porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza.' No necesito citarles las frecuentes repeticiones del mismo mandato que nos da el apóstol Pablo: 'Estad siempre alegres en el Señor, y repito: Estad alegres'; 'Alegraos para siempre' y cosas por el estilo. El hecho de que este gozo nos sea ordenado nos sugiere uno o dos pensamientos que vale la pena considerar.
Puedes decir con verdad: 'Mis emociones de alegría y tristeza no están bajo mi propio control: no puedo evitar sentirme alegre o triste según lo dicten las circunstancias'. Pero aquí yace, un mandamiento. Es un deber, algo que ordena el Apóstol; en lo cual, por supuesto, se da a entender que de una forma u otra está en gran medida dentro del propio poder de cada uno, y que incluso la indulgencia en esta emoción, y el grado en que una vida cristiana será una vida alegre, depende de en gran medida de nuestra propia voluntad, y está en el mismo nivel que nuestra obediencia a los demás mandamientos del cielo.
Podemos controlar en gran medida incluso nuestras propias emociones; pero, además, podemos hacer más que eso. Puede ser muy cierto que no puedas evitar sentirte triste ante la presencia de pensamientos tristes y alegre ante la presencia de pensamientos que naturalmente encienden la alegría. Pero te diré lo que puedes hacer o dejar de hacer: puedes ir y permanecer en la luz o puedes ir y permanecer en la sombra. Puedes fijar tu atención y convertir el tema predominante de tus contemplaciones religiosas en una verdad que te alegrará y te hará fuerte, o en una verdad a medias que te entristecerá y, por tanto, te debilitará. Sus meditaciones pueden centrarse principalmente en ustedes mismos, sus faltas y fracasos, y cosas por el estilo; o pueden centrarse principalmente en Dios y Su amor, Cristo y Su gracia, el Espíritu Santo y Su comunión. Puedes llenar tu alma con pensamientos gozosos, o aunque seas un verdadero cristiano, un creyente real, devoto y aceptado por Dios, puedes estar malinterpretando la naturaleza del Evangelio y tu relación con él, sus promesas y preceptos, sus deberes. y predicciones, como que el matiz y el tono predominantes de vuestra religión serán solemnes y casi sombríos, y no iluminados e irradiados con la sensación sentida de la presencia de Dios, con la conciencia fuerte y saludable de que sois un hombre perdonado y justificado, y que vas a ser un glorificado.
Y hasta ahora (y hay un largo camino) mediante la selección o el rechazo de los temas apropiados y apropiados que constituirán la porción principal de nuestra contemplación religiosa y serán el alimento de nuestros pensamientos devotos, podemos determinar la complexión de nuestra vida religiosa. Así como se inyecta materia colorante en las fibras de alguna preparación anatómica; de modo que un cristiano puede, por así decirlo, inyectar en todas las venas de su carácter y vida religiosos, ya sea los tintes brillantes de la alegría o los oscuros del abatimiento; y el resultado será conforme a lo que él haya puesto en ellos. Si tus pensamientos están principalmente ocupados con Dios y lo que Él ha hecho y es por ti, entonces tendrás un gozo pacífico. Si, por el contrario, están siempre inclinados hacia ti y tu propia incredulidad, entonces siempre estarás triste. Puedes hacer tu elección.
Hombres cristianos, el gozo del Señor es un deber. Es así porque, como hemos visto, es el efecto natural de la fe, porque podemos hacer mucho para regular nuestras emociones directamente, y mucho más para determinarlas determinando qué conjunto de pensamientos nos ocuparán. Una fe sabia y fuerte es nuestro deber. Nuestro deber es mantener nuestra naturaleza emocional bajo el control de la razón y la voluntad. Nuestro deber es perder los pensamientos sobre nosotros mismos en la verdad del Señor acerca de sí mismo. Si hacemos estas cosas, no podemos dejar de que el gozo de Cristo permanezca en nosotros y sea pleno. Si no tenemos esa posesión bendita que permanece con nosotros, por la cual Él vivió y murió para darnos, hay algo mal en alguna parte de nosotros.
Me parece que ésta es una verdad que, amigos míos, tenemos gran necesidad de tomar en serio. No tiene gran importancia que prácticamente debamos refutar la vieja y impotente burla sobre la religión como algo lúgubre. No hace falta que nos importe mucho lo que digan algunas personas al respecto. El mundo llamaría tristeza al “gozo del Señor”, tanto como llama tristeza a la “tristeza que es según Dios”. Pero estamos perdiendo para nosotros mismos un poder y una energía de los cuales no tenemos idea, a menos que sintamos que el gozo es un deber, y a menos que creamos que no estar gozosos en el Señor es, por lo tanto, más que una desgracia, es una falta.
No olvido que la relativa ausencia de este feliz y pacífico sentido de aceptación, armonía y unidad con Dios, a veces surge del temperamento y depende de nuestra disposición natural. Por supuesto, el carácter natural determina en gran medida la perspectiva de nuestras concepciones de la verdad cristiana y el colorido de nuestra vida religiosa interior. No quiero decir, ni por un momento, que haya un tipo uniforme al que todos deban conformarse, o pecarán. De hecho, hay un tipo, la virilidad perfecta de Jesús, pero es todo abarcador, y cada variedad de nuestra virilidad fragmentaria encuentra su propio perfeccionamiento, y no su transmutación a otra forma de hombre, al ser conformados a Él. Algunos de nosotros somos naturalmente pusilánimes, tímidos, escépticos ante cualquier éxito, serios, melancólicos o difíciles de provocar cualquier emoción. A ellos habrá una dificultad añadida para hacer que un huésped muy familiar en su hogar o en su lugar de oración goce tranquilo y confiado. Pero incluso tales deberían recordar que los 'poderes del mundo venidero', las energías del Evangelio, nos son dadas con el propósito expreso de superar, así como de santificar las disposiciones naturales. Si es nuestro deber regocijarnos en el Señor, no es excusa suficiente instar a no responder al llamado reiterado: "Yo mismo estoy dispuesto a la tristeza".
Si bien tenemos en cuenta las diversidades de carácter, que siempre actuarán para diversificar el carácter de la vida interior de cada individuo, pensamos que, en la gran mayoría de los casos, hay dos cosas, ambas fallas, que tienen una gran influencia Tiene más que ver con la ausencia de gozo en gran parte de la experiencia cristiana que con cualquier desafortunada tendencia natural al lado oscuro de las cosas. Una es una deficiencia real en la profundidad y realidad de nuestra fe; y la otra es una mala interpretación de la posición que tenemos derecho a adoptar y que estamos obligados a adoptar.
Hay una deficiencia real en nuestra fe. ¡Oh hermanos! no es de extrañar que los cristianos no descubran que el Señor con ellos es el Señor su fuerza y su gozo, así como el Señor 'su justicia'; cuando la cantidad de su comunión con Él es tan pequeña y su profundidad tan superficial como la encontramos habitualmente. La primera visión verdadera que un alma pecadora tiene de Dios, los comienzos imperfectos de la religión, generalmente van acompañadas de un intenso aborrecimiento de sí mismo y lágrimas dolorosas de penitencia. Una visión más cercana del amor de Dios en el Señor trae consigo "gozo y paz al creer". Pero la prolongación de éstos a lo largo de la vida requiere la firme continuidad de la mirada hacia Él. Sólo donde hay mucha fe y el consiguiente amor hay mucha alegría. Busquemos en nuestros propios corazones. Si hay poco calor alrededor del bulbo del termómetro, no es de extrañar que el mercurio marque un grado bajo. Si hay poca fe, no habrá mucha alegría. El camino hacia el castillo del Gigante de la Desesperación es a través de la duda, duda que proviene de una ausencia, una ausencia pecaminosa, en nuestra propia experiencia, de la presencia sentida de Dios y la fuerza sentida de las verdades de Su Evangelio.
Pero además hay otra falta: no una falta en el sentido de crimen o pecado, sino una falta (y muy grande) en el sentido de error y malentendido. Nosotros, como cristianos, no adoptamos la posición que tenemos derecho a adoptar y que estamos obligados a adoptar. Los hombres se aventuran en la palabra de Dios como lo hacen sobre hielo dudoso, sacando tímidamente un pie ligero para sentir si los aguantará y teniendo siempre el temor tácito: '¡Ahora se va a romper!' ¡Debéis arrojaros sobre el Evangelio de Dios con todo vuestro peso, sin ningún retroceso, sin ninguna duda, sin siquiera la sombra de la sospecha de que cederá, de que el suelo firme y puro cederá y os dejará pasar al agua! Un cristiano evita decir lo que dijo el Apóstol: "Sé en quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado hasta aquel día". ¡Un cristiano imagina que la salvación es algo futuro y olvida que es algo presente! Un cristiano tiembla al profesar 'seguridad de esperanza', olvidando que no hay esperanza lo suficientemente fuerte como para soportar la tensión de los dolores de la vida, ¡que no sea una convicción cierta como la propia existencia! ¡Hermanos de religion! entender que el Evangelio es un Evangelio que trae una salvación presente; y trata de sentir que no es presunción, sino simplemente poner en práctica su principio fundamental, cuando no tengas miedo de decir: '¡Sé que mi Redentor está allá, y sé que Él me ama!' Trate de sentir, digo, que por la fe tiene derecho a tomar esa posición: 'Ahora sabemos que somos hijos de Dios'; que tenéis derecho a reclamar para vosotros mismos, y que estáis cayendo bajo la elevación del don que se os ha dado a menos que reclaméis para vosotros mismos el lugar de hijos, aceptados, amados, seguros de ser glorificados a la diestra de Dios. . ¿Estoy enseñando presunción? ¿Estoy enseñando descuido o prescindiendo del autoexamen? No, pero lo que digo es esto: si un hombre alguna vez ha sentido, y siente, por pequeño y débil que sea, y está deprimido por cualquier sentimiento de transgresiones diarias, si siente desmayarse como el primer movimiento de un pájaro aprisionado en su huevo, el débil pulso de una fe casi imperceptible y palpitante, entonces ese hombre tiene derecho a decir: '¡Dios es mío!'
Como dijo uno de nuestros grandes maestros, poco recordado ahora: 'Permítanme dar por sentada mi salvación personal', ¿y qué? y '¿estar inactivo?' No; 'y trabajar a partir de ello'. ¡Ay, hermanos! un cristiano no debe preguntarse constantemente: '¿Soy cristiano?' No debe estar siempre mirándose a sí mismo en busca de marcas y señales de que lo es. Debe mirarse a sí mismo para descubrir los pecados, para poder, con la ayuda de los cielos, expulsarlos, para descubrir pecados que le enseñen a decir con mayor agradecimiento: '¡Qué redención es ésta que poseo!' pero debe basar sus convicciones de que es hijo de Dios en algo más que en sus propias características y en la debilidad de sus propias fuerzas. Debe tener 'gozo en el Señor' cualquiera que sea su tristeza por las cosas externas. Y creo que si los cristianos tomaran en serio ese pensamiento, comprenderían mejor cómo la operación natural del Evangelio es alegrarlos y cómo regocijarse en el Señor es un deber cristiano.
III. Y ahora, con respecto al otro pensamiento que aún queda por considerar, a saber, que el regocijarse en el Señor es una fuente de fortaleza, ya he anticipado, fragmentariamente, casi todo lo que podría haber dicho aquí de una forma más sistemática. Toda alegría tiene algo que ver con nuestra eficiencia; porque es prerrogativa del hombre que su fuerza provenga de su mente y no de su cuerpo. Esa vieja canción sobre un corazón triste que se cansa en una milla es tan cierta con respecto al Evangelio y las obras del pueblo cristiano como en cualquier otro caso. Si tenemos el corazón lleno de luz y el alma descansada en el Señor, y la riqueza y la bienaventuranza de una alegría tranquila que yacen allí y llenan nuestro ser; el trabajo será fácil, la resistencia será fácil, el dolor será soportable, las pruebas no serán tan duras y por encima de todas las tentaciones seremos levantados y puestos sobre una roca. Si el alma está plena y llena de alegría, ¿qué lado de ella estará expuesto al asalto de cualquier tentación? Si la apelación es al miedo, la alegría que hay allí es una respuesta. Si la apelación es a la pasión, al deseo, al anhelo de placer de cualquier tipo, no hay necesidad de más: el corazón está lleno. Y así, la alegría que reposa en el Señor será una alegría que nos preparará para todo servicio y para toda resistencia, que no será rota por ningún dolor y, como el escudo mágico de las antiguas leyendas, invisible, impenetrable, en su La pureza cristalina se presentará ante el corazón tentado y repelerá todos los 'dardos de fuego de los impíos'.
'¡El gozo del Señor es tu fortaleza', hermano mío! Nada más lo es. Ninguna resolución vehemente, ningún sentido de su propia pecaminosidad, ni siquiera el recuerdo contrito de fracasos pasados, jamás hicieron fuerte a un hombre. Lo debilitó para que pudiera volverse fuerte, y cuando lo hizo, hizo su trabajo. Para la fuerza debe haber esperanza, para la fuerza debe haber alegría. Si el brazo ha de golpear con vigor, debe hacerlo siguiendo las órdenes de un corazón tranquilo y alegre. La obra cristiana es de tal tipo que el oponente más peligroso es el simple desaliento y la simple tristeza. 'El gozo del Señor es vuestra fortaleza.'
¡Bien entonces! Hay dos preguntas: ¿Cómo es posible que gran parte del gozo del mundo sea debilidad? ¿Y cómo es posible que gran parte de la noción que el mundo tiene de la religión sea pesimismo y tristeza? Respondedlas vosotros mismos y recordad: sois débiles a menos que estéis alegres; ¡No estás alegre y fuerte a menos que tu fe y esperanza estén fijadas en el Señor, y a menos que estés trabajando desde y no hacia el sentido del perdón, desde y no hacia la convicción de aceptación ante Dios!
NEH. xiii. 15-22—OBSERVANCIA DEL SÁBADO
'En aquellos días vi en Judá a algunos pisando lagares en sábado, y trayendo gavillas y cargando asnos; y también vino, uvas, higos y toda clase de cargas que traían a Jerusalén en el día de sábado; y testifiqué contra ellos el día en que vendieron víveres. 16. También habitaban allí hombres de Tiro, que traían pescado y toda clase de artículos, y los vendían en sábado a los hijos de Judá y en Jerusalén. 17. Entonces pleiteé con los nobles de Judá, y les dije: ¿Qué mal es esto que hacéis, y profanáis el día del sábado? 18. ¿No hicieron así vuestros padres y nuestro Dios trajo todo este mal sobre nosotros y sobre esta ciudad? sin embargo, traéis más ira sobre Israel profanando el sábado, 19. Y aconteció que cuando las puertas de Jerusalén comenzaron a oscurecerse antes del sábado, ordené que se cerraran las puertas, y ordené que no se cerraran. abierto hasta después del sábado; y puse algunos de mis siervos a las puertas, para que no entrara carga en el día del sábado. 20. Así que los mercaderes y vendedores de toda clase de artículos se alojaron fuera de Jerusalén una o dos veces. 21. Entonces testifiqué contra ellos, y les dije: ¿Por qué os alojáis junto al muro? Si lo hacéis otra vez, os echaré mano. Desde entonces no volvieron a venir en sábado. 22. Y mandé a los levitas que se purificaran y vinieran a guardar las puertas para santificar el día del sábado. Acuérdate de mí, oh bondad mía, también respecto a esto, y perdóname según la grandeza de tu misericordia.'—NEH. xiii. 15-22.
Muchas reformas religiosas y morales dependen para su vitalidad de un solo hombre y decaen si se retira su influencia. Así fue con la obra de Nehemías. Trabajó duro durante doce años en Jerusalén y luego regresó por "ciertos días" al rey en Babilonia. No se indica la duración de su ausencia; pero fue suficiente tiempo para dejar que gran parte de su trabajo se deshiciera y le causara muchos problemas para restaurarlo a la condición en que lo había dejado. Este último capítulo de su libro no es más que un triste cierre para un registro que comenzó con tantas esperanzas y habla de un esfuerzo tan extenuante y abnegado. La última página de la historia de muchos reformadores ha sido, como la de Nehemías, un triste relato de los esfuerzos por detener la marea menguante del entusiasmo y la marea creciente de la mundanalidad. La pesada piedra se hace rodar un poco cuesta arriba y, tan pronto como se retira una mano fuerte, vuelve a caer a su antiguo lugar. La evanescencia de la obra de los grandes hombres da mucha importancia a la tragedia de la historia.
Nuestro pasaje se ocupa particularmente de los esfuerzos de Nehemías por hacer cumplir la observancia del sábado. El resto del capítulo está ocupado con esfuerzos similares para corregir otras irregularidades de carácter ceremonial, como la exclusión de los gentiles del templo, la exigencia de las 'porciones de los levitas' y cosas similares. El pasaje se divide en tres partes: el abuso (v. 15, 16), los remedios vigorosos (v. 17-22) y la oración (v. 22).
I. El abuso consistió en el trabajo y el comercio del sábado. Nehemías descubrió, a su regreso, que la gente 'en Judea', es decir, en los distritos rurales, realizaba su trabajo agrícola y también llevaba sus productos al mercado de Jerusalén en sábado. De modo que 'testificó contra ellos el día en que vendieron víveres'; es decir, probablemente significa que les advirtió en persona o por mensajeros antes de tomar medidas adicionales. Los judíos no sólo violaron el día sagrado, sino que también permitieron que los paganos lo hicieran. La narración cuenta, con una especie de horror, los múltiples agravamientos de esta maldad. 'Ellos' (gentiles con quienes el contacto era contaminado) 'vendieron en sábado' (el día de descanso) 'a los hijos de Judá' (el pueblo de Dios) 'en Jerusalén' (la Ciudad Santa). Fue un crimen de muchos tipos. Tiro estaba lejos de Jerusalén y no se ve cómo se podría haber traído pescado en buenas condiciones. Quizás su carácter perecedero fue la excusa para permitir su venta en sábado, como ocurre a veces en las aldeas de pescadores, incluso en la Escocia que observa el sábado. Tal fue el abuso con el que luchó Nehemías.
Es fácil desdeñar su cruzada contra el trabajo sabático calificándola de mera escrupulosidad en lo externo. Pero es un error y una injusticia para un carácter noble si olvidamos que el nivel de revelación en el que se encontraba necesariamente lo hizo más dependiente de lo externo de lo que son o deberían ser los cristianos. Pero su reivindicación no necesita tales consideraciones. Tenía una visión más verdadera de lo que los hombres activos necesitaban para jornadas de trabajo vigorosas y de lo que los hombres devotos necesitaban para una religión saludable, que muchos modernos que sonríen ante su entusiasmo por los "meros externalismos".
Es fácil ridiculizar el sábado judío y el "domingo puritano". Sin duda ha habido y hay esfuerzos bien intencionados pero equivocados para insistir en una observancia demasiado rígida. Sin duda, la gente buena ha olvidado a menudo que el Día del Señor cristiano no es el sábado judío. Por supuesto, la observancia religiosa del día no es un tema apto para la legislación. Pero la necesidad de un séptimo día de descanso está impresa en nuestra naturaleza física e intelectual; y los corazones devotos encontrarán gozosamente su mejor descanso en el culto y servicio cristiano. El vigor de la vida religiosa exige tiempos especiales apartados para el culto. A menos que haya tales embalses a lo largo del camino, no habrá más que un fino hilo de arroyo en el camino. Está muy bien hablar de religión difundida a lo largo de la vida, pero no lo será a menos que se concentre en determinados momentos.
No son benefactores de la comunidad quienes buscan romper y relajar el rigor de la prohibición del trabajo. Si una vez se arraiga la idea de que el domingo es un día de diversión, la diversión de algunos requerirá el arduo trabajo de otros, y la costumbre del trabajo tenderá a extenderse, hasta que el descanso se convierta en la excepción y el trabajo en la regla. Nunca hubo un momento en que los hombres vivieran tan furiosamente como ahora. El ritmo de la vida moderna exige más que nunca el descanso dominical. Si un vagón de ferrocarril funciona continuamente, se desgastará antes que si se dejara de lado ocasionalmente durante uno o dos días; y si se corre a velocidad expresa necesitará más el resto. Todos vamos a toda velocidad; y habría más colapsos si no fuera por esa bendita institución que algunas personas creen que están promoviendo el bien público al destruir: un séptimo día de descanso.
Nuestros grandes centros comerciales en Inglaterra tienen el mismo elemento extranjero para complicar las cosas con el que tuvo que lidiar Nehemías. Los pescaderos de Tiro no sabían ni se preocupaban por el Jehová de Israel ni por el sábado, y su presencia aumentaría la tendencia a ignorar el día. Lo mismo ocurre con nosotros, extranjeros de muchas nacionalidades, pero igualmente en su desprecio por nuestras observancias religiosas, fermentamos la sociedad y ayudamos a moldear las opiniones y prácticas de nuestras grandes ciudades. Ésa es una fuente muy real de peligro con respecto a la observancia del sábado y muchas otras cosas; y el pueblo cristiano debería estar en guardia contra ello.
II. Los vigorosos remedios aplicados por Nehemías se administraron primero a los gobernantes. Mandó llamar a los nobles y les echó la culpa. "Profanáis el día", dijo. Los hombres con autoridad son responsables de crímenes que podrían controlar, pero prefieren hacerles un guiño. Nehemías parece atribuir todas las calamidades nacionales a la violación del sábado; pero, por supuesto, simplemente está poniendo énfasis en el pecado del que está hablando, como suele hacer cualquier hombre que se propone trabajar seriamente para luchar contra cualquier forma de mal. Entonces los hombres que no hablan en serio se quejan de "exageración". Muchos otros pecados, además del quebrantamiento del sábado, contribuyeron al envío de Israel al cautiverio; y si Nehemías hubiera estado luchando contra tendencias idólatras, habría aislado la idolatría como la causa de sus calamidades, tal como, cuando lucha contra el quebrantamiento del sábado, enfatiza ese pecado.
Nehemías era gobernador del rey persa y, por tanto, tenía derecho a calificar a estos nobles. Hoy en día el pueblo tiene el mismo derecho, y hay muchos pecados sociales por los cuales debería procesar a las autoridades cívicas y de otro tipo. Los principios cristianos en los que el pueblo cristiano insiste resueltamente y que se aplican, mediante las urnas y otros medios persuasivos, sobre lo que representa la conciencia en algunas altas esferas, marcarían una maravillosa diferencia en muchas de las abominaciones de nuestras ciudades. Dirígete primero a los 'nobles' y deja la carga sobre las espaldas que deberían llevarla.
Entonces Nehemías tomó medidas prácticas: cerró las puertas de la ciudad en la víspera del sábado y puso a algunos de sus propios siervos como guardia. La cosa parece haber sido hecha sin previo aviso; Así que cuando los campesinos llegaron, como de costumbre, en sábado, no pudieron entrar en la ciudad y acamparon afuera, creando una tentación visible para los ciudadanos de escaparse y hacer un pequeño negocio, si lograban eludir. los guardias. Esto sucedió una o dos veces; y luego el propio Nehemías parece haber tomado cartas en el asunto, con una advertencia muy clara y suficientemente enfática: "Si volvéis a hacer esto, os echaré mano".
Por supuesto, "desde entonces no volvieron a venir en sábado", como era natural después de semejante andanada. Un hombre con una voluntad fuerte y buena tiende a salirse con la suya, incluso cuando no está revestido de la autoridad de un gobernador. Entonces Nehemías reforzó la guardia, o tal vez retiró a sus propios sirvientes y los sustituyó por levitas, cuya posición oficial los haría simpatizar plenamente con sus esfuerzos. Esa guardia sacerdotal sería inflexible, y con su nombramiento el abuso parece haber sido aplastado.
El ejemplo de Nehemías al imponer la observancia del sábado no debe tomarse como modelo para las comunidades cristianas, sin muchas limitaciones. Pero al autor le parece perfectamente legítimo que el poder civil insista, y si es necesario, imponga, la observancia del domingo como día de descanso; y que, por ser legítimo, es por el bienestar de la comunidad que debe hacerlo. Los tirios podían creer lo que quisieran y utilizar el día de descanso como mejor les pareciera, siempre y cuando no vendieran pescado en él. No interferimos con las convicciones religiosas cuando ordenamos la observancia del domingo. A veces es necesario utilizar el argumento de Nehemías, incluso sobre un asunto de este tipo: "Si volvéis a hacerlo, os echaré mano".
Los métodos adoptados pueden producir sugerencias para todos aquellos que quieran reformar los abusos o las inmoralidades públicas. Un paso muy necesario es eliminar, en la medida de lo posible, las oportunidades para el pecado. No habrá comercio si cierras las puertas la noche anterior. Habrá poca embriaguez si no hay licorerías. Es muy cierto que la legislación no puede volver virtuosas a las personas, pero también es cierto que ésta puede salvarlas de la tentación de volverse viciosas.
Otra pista proviene de las vigorosas palabras de Nehemías a los campesinos fuera del muro. Se necesita una determinación muy fuerte y mucha obstinación santificada para luchar contra los abusos populares. Mueren con dificultad. Está permitido invocar el auxilio de la autoridad legal. Pero un hombre con convicciones firmes y un propósito serio podrá imprimir sus convicciones en una masa, incluso si no tiene guardias detrás de él. Lo único que necesitan los reformadores cristianos no es el poder de apelar a la fuerza, sino la fuerza que puedan llevar dentro de sí. Y es mejor cuando los comerciantes aman demasiado el sábado como para desear negociar sobre él, que cuando la fuerte voluntad de Nehemías o sus formidables amenazas les impiden hacer lo que desean.
Una vez más, la guardia de los levitas puede sugerir que es mejor confiar la ejecución de medidas para la reforma de las costumbres o la moral a quienes simpatizan con ellos. Los levitas eran centinelas fieles. Muchas medidas prometedoras de reforma han fracasado porque fueron puestas en manos de funcionarios a quienes no les importaba su éxito. Los instrumentos son casi tan importantes como las medidas que llevan a cabo.
III. La oración de Nehemías aparece tres veces en este capítulo, al final de cada sección relatando sus actos reformadores. En el primer caso (v. 14) es muy completo y expone muy claramente el mérito de las buenas obras como una súplica ante Dios. Lo mismo está implícito en su forma en el versículo 22. Pero si bien, sin duda, el tono de la oración nos sorprende y no es el que deberían ofrecer ahora los cristianos, no hace más que hacer eco del principio de retribución que subyace a la oración. ley. 'Haz esto y vivirás' fue el fundamento mismo de la forma de revelación de Dios de Nehemías. No alegamos nuestros propios méritos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia, y el principio subyacente del evangelio es la vida mediante la impartición de misericordia inmerecida y vida divina. Pero la ley de la retribución sigue siendo válida para los cristianos en la medida en que Dios nunca olvidará ninguna de sus obras y les dará plena recompensa por su trabajo de fe y su trabajo de amor. La vida eterna aquí y en el más allá es enteramente don de Dios; pero ese hecho no excluye la noción de "la recompensa" de la concepción cristiana del futuro. No nos corresponde presentar nuestras buenas obras ante el Juez, ya que están manchadas e imperfectas, y la bondad en ellas es Su regalo. Pero le corresponde a Él coronarlos con su amable aprobación y proporcionar las ciudades gobernadas en ese mundo futuro a los talentos fielmente utilizados aquí. No debemos tener miedo de oscurecer la verdad de que somos salvos "no por obras, para que nadie se gloríe", aunque insistimos en que un cristiano es recompensado según sus obras.
Nehemías no tenía una noción falsa de su propia bondad; porque, mientras pedía recompensa por estas buenas obras suyas, no podía dejar de añadir: "Perdóname según la grandeza de tu misericordia". Quien pide ser "salvado" debe saber que está en peligro de destrucción; y el que invoca la "misericordia" debe pensar que, si se le tratara según la justicia, estaría en mal caso. Entonces, la conciencia de debilidad y pecado es una parte integral de esta oración, y eso elimina toda la aparente justicia propia de la petición anterior. Por muy dignos y seguros de recompensa que puedan ser los actos de amor y los esfuerzos de un hombre cristiano por difundir el honor de Dios, quien los realiza aún debe estar 'esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna'.



EL LIBRO DE ESTER
ESTER iii. 1-11—LA DIFERENCIA NETA
'Después de estas cosas, el rey Asuero engrandeció a Amán, hijo de Hamedata agagueo, y lo enalteció, y puso su trono sobre todos los príncipes que estaban con él. 2. Y todos los siervos del rey que estaban a la puerta del rey se inclinaron y reverenciaron a Amán, porque el rey así lo había ordenado acerca de él. Pero Mardoqueo no se inclinó ni se postró ante él. 3. Entonces los siervos del rey que estaban a la puerta del rey dijeron a Mardoqueo: ¿Por qué transgredes el mandamiento del rey? 4. Y aconteció que cuando hablaban con él cada día, y él no los escuchaba, se lo dijeron a Amán, para ver si las cosas de Mardoqueo estaban en pie, porque él les había dicho que era judío. 5. Y cuando Amán vio que Mardoqueo no se inclinaba ni le reverenciaba, Amán se llenó de ira. 6. Y pensó que era despreciable echar mano a Mardoqueo solo; porque le habían mostrado el pueblo de Mardoqueo; por lo que Amán procuró destruir a todos los judíos que había en todo el reino de Asuero, es decir, al pueblo de Mardoqueo. 7. En el mes primero, es decir, el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, echaron Pur, es decir, las suertes, delante de Amán, de día en día y de mes en mes, hasta el mes duodécimo. es decir, el mes de Adar. 8. Y Amán dijo al rey Asuero: Hay cierto pueblo esparcido en el extranjero y disperso entre los pueblos en todas las provincias de tu reino; y sus leyes son diversas de todos los pueblos; ni guardan las leyes del rey; por tanto, al rey no le conviene sufrirlas. 9. Si al rey place, se escribirá que sean destruidos; y yo pagaré diez mil talentos de plata a los que están a cargo del negocio, para que lo introduzcan en los tesoros del rey. 10. Y el rey tomó su anillo de su mano y se lo dio a Amán hijo de Hamedata agagueo, enemigo de los judíos. 11. Y el rey dijo a Amán: El dinero te será dado a ti, y también al pueblo, para que hagas con ellos lo que bien te parezca.'—ESTER iii. 1-11.
El escenario de este pasaje lo ocupan tres figuras fuertemente marcadas y contrastadas: Mardoqueo, Amán y Asuero; un inconformista robusto, un ministro de Estado arrogante y vengativo, y un rey despótico y descuidado. Estas tres son las personas visibles, pero detrás de ellas hay una Presencia invisible y sin nombre, el Dios de Israel, que todavía protege a Su pueblo exiliado.
Observamos, en primer lugar, al firme inconformista. "La reverencia" que el rey había ordenado a sus siervos que mostraran a Amán no era simplemente una señal de respeto, sino un acto de adoración. La adulación oriental consideraba a un monarca como en cierto sentido un dios, y sabemos que en épocas posteriores se pagaron honores divinos a los emperadores romanos, y muchos cristianos fueron martirizados por negarse a rendirlos. El mandato indica que Asuero deseaba que Amán fuera considerado su representante y que poseyera al menos algún reflejo de la divinidad de él. Los embajadores europeos ante las cortes orientales a menudo se han negado a postrarse ante el monarca aduciendo que ello constituía una degradación de su dignidad; pero Mardoqueo se mantuvo erguido mientras la multitud de siervos yacían boca abajo, mientras el gran hombre pasaba por la puerta, porque no quería participar en un acto de adoración a nadie más que a Jehová. Podría haber llegado a un compromiso con su conciencia y haber encontrado algunas excusas plausibles si lo hubiera deseado. Podría haber dado su propia interpretación privada a la postración y decirse a sí mismo: 'No tengo nada que ver con el significado que otros atribuyen a inclinarse ante Amán. Con ello me refiero únicamente al debido honor al segundo hombre del reino. Pero el monoteísmo de su raza estaba demasiado arraigado en él, por lo que mantuvo "la columna vertebral rígida" y "no se doblegó".
Que su negativa se basó en escrúpulos religiosos es la inferencia natural de haber dicho a sus compañeros porteadores que era judío. Ese hecho explicaría su actitud, pero también lo aislaría aún más. Su obstinación los molestó, y informaron de su contumacia al gran hombre, gratificando así al mismo tiempo la aversión personal, el odio racial y el antagonismo religioso, y recomendándose a Amán como solícitos de su dignidad. A veces también nosotros nos encontramos en circunstancias en las que nos sentimos tentados a participar en lo que podría llamarse idolatría constructiva. En nuestra necesaria cooperación con aquellos que no comparten nuestra fe, surgen ocasiones en las que se espera que nos unamos en actos que se considera muy estrictos por negarnos a realizar, pero que, según nos dice la conciencia, no se pueden realizar sin deslealtad práctica al cielo. Siempre que esa voz interior diga "No", debemos ignorar las solicitudes persistentes de los demás y estar dispuestos a ser singulares y correr cualquier riesgo en lugar de obedecer. "Yo no hice lo mismo por temor a Dios", tiene que ser nuestro lema, digan lo que digan nuestros consiervos. La puerta del palacio de Asuero no era un terreno propicio para el crecimiento de un alma devota, pero las flores pueden florecer en los muladares, y ha habido 'santos' en la 'casa de César'.
Amán contrasta marcadamente con Mardoqueo. Es el tipo de personajes indignos que trepan o se arrastran hasta el poder en una monarquía despótica, vengativo, arrogante, astuto, totalmente ajeno al bien de los súbditos, utilizando su posición para su propio beneficio y ferozmente cruel. Naturalmente, no había notado la única figura erguida entre la multitud de personas abyectas, pero el insignificante judío cobró importancia cuando se lo señaló. Si se hubiera inclinado, habría sido un don nadie más, pero el hecho de no inclinarse le convertía en alguien a quien había que aplastar. Es muy característico el estallido infantil de pasión, y no menos fiel a la vida es la extensión de la ira y la sed de venganza a 'todos los judíos que estaban en todo el reino de Asuero'. Eran 'el pueblo de Mardoqueo', y eso era suficiente. "Le pareció despreciable poner las manos sobre Mardoqueo solo". ¡Qué noción tan pervertida de la dignidad personal que consideraba inferior el sacrificio del único ofensor y que sólo podía satisfacerse con un baño de sangre en el que se vería sumergida a una nación! Un extremo de deseo frenético por el asesinato sólo es posible en un estado como la Persia de Asuero, pero la prostitución de la posición pública para fines personales y la adopción de medidas políticas a instancias de la vanidad herida y para satisfacer el odio ciego hacia una raza. , todavía es posible, y corresponde a todos los hombres cristianos utilizar su influencia para que los actos públicos de su nación estén libres de esa mancha.
Amán era tan supersticioso como cruel, por lo que buscó augurios del cielo para su desagradable propósito y echó suertes para encontrar el día favorable para lograrlo. No es el único que ha buscado la aprobación divina para actos públicos perversos. La religión se ha utilizado para barnizar muchos crímenes, y se cantan Te Deums para muchas victorias que fueron poco mejores que el complot de Amán.
La astuta denuncia de los judíos al rey es un buen ejemplo de la forma en que un déspota es engañado por sus favoritos y convertido en su herramienta. Sin duda era cierto que las leyes de los judíos eran "diferentes de las de cada pueblo", pero no era cierto que no "guardaban las leyes del rey", excepto en la medida en que requerían la adoración de otros dioses. En toda su larga dispersión se han destacado por dos cosas: su tenaz adhesión a la Ley, en la medida de lo posible en el exilio, y su obediencia a la ley del país de su estancia. Sin duda, los exiliados en territorio persa presentaban las mismas características. Pero Amán ha tenido muchos seguidores que se resienten por el carácter distintivo de los judíos y les acusan de crímenes de los que eran inocentes. Desde Mardoqueo en adelante ha sido así, y Europa está hoy deshonrada por una cruzada contra ellos menos excusable que la de Amán. El odio todavía se enmascara bajo el disfraz de conveniencia política y dice: "No es provechoso para el rey sufrirlos".
Pero la verdadera mitad de la acusación fue un elogio, porque implicaba que los exiliados dispersos eran fieles a las leyes del cielo y estaban marcados por sus vidas. Eso debería ser cierto para los cristianos profesantes. Obviamente deberían vivir según otros principios que los que adopta el mundo. La acusación del enemigo 'se volverá hacia vosotros en testimonio'. ¡Felices seremos si los observadores se ven incitados a decir de nosotros que 'nuestras leyes son diferentes' de las de los hombres impíos que nos rodean!
El gran soborno que Amán ofreció al rey se estima entre tres y cuatro millones de libras esterlinas. Sin duda, contaba con ganar más que eso con la confiscación de propiedades judías. Que tal oferta haya sido hecha por el primer ministro al rey, y que con tal propósito, revela una profundidad de corrupción que sería increíble si no se registraran horrores similares de otros déspotas orientales. Pero como Turquía sigue sorprendiendo al mundo, nadie puede decir que la oferta de Hamán es demasiado atroz para ser cierta.
Asuero es el rey vanidoso y glorioso que conocemos como Jerjes. Su conducta en el asunto se corresponde bastante bien con su carácter conocido. Las vidas de miles de súbditos respetuosos de la ley se entregan al favorito sin indagar ni dudar. Ni siquiera pregunta el nombre de "ciertas personas", y mucho menos exige pruebas de los cargos en su contra. La locura de debilitar su imperio matando a tantos de sus habitantes no le sorprende, ni parece pensar nunca que tiene deberes para con aquellos bajo su gobierno. Descuidado de la santidad de la vida humana, demasiado indolente para tomarse la molestia de ver las cosas con sus propios ojos, aparentemente sin los rudimentos de la idea de justicia, se regodeaba en una pocilga de autocomplacencia y, aunque ávido de adulación y apariencia del poder, dejó que la realidad se le escapara de las manos a las del favorito, que jugaba con sus vicios como con un instrumento y movía los hilos que movían el títere. Hoy en día no producimos reyes de ese tipo, pero el rey Demos tiene sus propios vicios y es tan fácilmente cegado y dominado como Asuero. En toda forma de gobierno, monarquía o república, habrá aspirantes a líderes que buscarán ganar influencia y lograr sus objetivos provocando vanidad, operando sobre vicios, calumniando a hombres inocentes y otras artes del demagogo. Cuando el poder está en manos del pueblo, el pueblo es muy propenso a tomar sus responsabilidades tan a la ligera como Asuero tomó las suyas, y a dejarse guiar con los ojos vendados por hombres con fines personales que servir, y a esconderlos bajo el velo de ansiosas intenciones. deseo del bien público. Los cristianos deben 'actuar como ciudadanos tal como se convierte en el evangelio de Cristo' y tener cuidado de no dejarse seducir por enemistades nacionales e injusticia pública por las engañosas conversaciones de los modernos Hamanes.
ESTER iv. 10-17; Vs. 1-3—LA EMPRESA DE ESTER
'Otra vez Ester habló a Hatach, y le dio orden a Mardoqueo: 11. Todos los siervos del rey, y el pueblo de las provincias del rey, saben que cualquiera, sea hombre o mujer, que entre al rey en el atrio interior, Quien no es llamado, tiene una sola ley para matarlo, excepto aquel a quien el rey le extienda el cetro de oro, para que viva; pero yo no he sido llamado para venir al rey estos treinta días. . 12. Y contaron a Mardoqueo las palabras de Ester. 13. Entonces Mardoqueo mandó responder a Ester: No pienses que escaparás en la casa del rey más que todos los judíos. 14. Porque si callas totalmente en este tiempo, entonces surgirá para los judíos engrandecimiento y liberación de otro lugar; pero tú y la casa de tu padre seréis destruidos. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino? 15. Entonces Ester les ordenó que le devolvieran a Mardoqueo esta respuesta: 16. Ve, reúne a todos los judíos que están presentes en Susa, y ayuna por mí, y no comas ni bebas durante tres días, de noche o de día; yo también y mis doncellas lo haremos. ayuna también; y así entraré al rey, lo cual no es conforme a la ley; y si perezco, perezco. 17. Entonces Mardoqueo se fue e hizo conforme a todo lo que Ester le había mandado. 'Y aconteció que al tercer día, Ester se vistió con su vestido real, y se puso en el atrio interior de la casa del rey, frente a la casa del rey; y el rey se sentó en su trono real en la casa real, frente a contra la puerta de la casa. 2. Y aconteció que cuando el rey vio a la reina Ester de pie en el atrio, ella obtuvo favor ante sus ojos; y el rey extendió a Ester el cetro de oro que tenía en su mano. Entonces Ester se acercó y tocó la punta del cetro. 3. Entonces el rey le dijo: ¿Qué quieres, reina Ester? ¿Y cuál es tu petición? hasta te será dada la mitad del reino.'-ESTER iv. 10-17; v.1-3.
El patriotismo es más evidente que la religión en el Libro de Ester. Recurrir a él tras el fervor de los profetas y el continuo reconocimiento de Dios en la historia que caracteriza a los demás libros históricos, es como bajar del cielo a la tierra, como dice Ewald. Pero esa diferencia de tono probablemente representa con precisión la diferencia entre los santos y héroes de una época anterior y los judíos de Persia, en quienes el sentimiento nacional era más fuerte que la devoción. La descripción de sus características que se deduce de este Libro muestra muchos de los rasgos que los han marcado desde entonces: flexibilidad acomodaticia, extrañamente unida a una tenacidad inflexible; capacidad para conseguir el favor de personas influyentes y voluntad de ejercer presión de conciencia para conseguirlo; reticencias y diplomacia; y, por debajo de todo, la devoción insaciable a Israel, que arde por igual en el político Mardoqueo y en la encantadora Ester.
No hay mucha religión audible en ninguno de los dos, pero en esta lección Mardoqueo refuerza de manera impresionante su seguridad de que Israel no puede perecer y su creencia en que la Providencia coloca a las personas en sus lugares para grandes fines desinteresados; y Ester está dispuesta a morir, si es necesario, tratando de salvar a su pueblo, y piensa que el ayuno y la oración la ayudarán en su atrevido intento. Estos dos primos, a diferencia de muchas cosas, se parecían en su devoción a Israel; y aunque hablaban poco de su religión, la practicaban, lo cual es mejor.
Es muy propio de los judíos que la relación entre Mardoqueo y Ester debería haberse mantenido en secreto. Nadie, salvo uno o dos servidores de confianza, sabía que el portero era primo de la reina, y probablemente también se desconocía su nacimiento judío. El secreto es, sin duda, la armadura de las naciones oprimidas; pero resulta particularmente agradable para los descendientes de Jacob, que era un maestro en el arte. Debió haber habido un maravilloso autodominio en ambas partes para mantener tal secreto y verdadero afecto, para preservar las relaciones a través de una aparente indiferencia.
Nuestro pasaje comienza en medio de la conversación de Ester con el intermediario confidencial, quien le habló del loco decreto para la destrucción de los judíos y de la petición de Mardoqueo de que ella apelara al rey. Ella le recuerda lo que él conocía bastante bien: la ley según la cual los intrusos no convocados en la presencia están sujetos a muerte; y añade lo que, por supuesto, él no sabía, que hacía un mes que no era citada. No necesitamos detenernos en esta ley ridículamente arrogante, pero podemos observar que la exactitud sustancial de la afirmación es confirmada por los autores clásicos y otros, y podemos detenernos por un momento para notar el atisbo aquí dado del delirio de importancia personal en el que estos Vivieron los reyes persas, y ver en ello una causa no pequeña de sus vicios y desastres. ¿Qué posibilidades de conocer los hechos o de vivir una vida sana tenía un hombre aislado de todo excepto de los lamedores y esclavos? ¡No es de extrañar que las víctimas de tal dignidad golpearan el mar con varas, cuando era tan grosero como para hacer naufragar sus barcos! ¡No es de extrañar que se hundieran en la sensualidad y perdieran la médula y la virilidad! ¡No es de extrañar que Grecia aplastara a sus difíciles ejércitos y flotas!
¡Y qué vislumbre del vacío de sus corazones y la degradación de los vínculos sagrados se da en el hecho de que la reina Ester no había visto a Asuero durante un mes, aunque vivía en el mismo palacio, y a su esposa favorita! Sin duda, las experiencias del exilio tuvieron algo que ver en épocas posteriores con la decidida preferencia de los judíos por la monogamia.
Pero, pasando de esto, basta observar con qué claridad ve Ester y con qué calma le cuenta a Mardoqueo el tremendo riesgo que implicaría seguir su consejo. Tenga en cuenta que ella no se niega. Simplemente expone el caso claramente, como si invitara a una mayor comunicación. 'Así están las cosas. ¿Todavía deseas que corra el riesgo? Es un pobre coraje el que tiene que cerrar los ojos para mantenerse a la altura. Desafortunadamente, el temperamento que ve claramente los peligros y el que los desafía no se encuentran a menudo en la debida proporción, y por eso los hombres son demasiado imprudentes y cautelosos. Esta joven reina con sus ojos claros vio, y con su corazón valiente estaba lista para enfrentar el peligro para su vida. A menos que nos demos cuenta de antemano de las dificultades y peligros, nuestro entusiasmo por las grandes causas se derramará por las puntas de nuestros dedos ante el primer y rudo ataque de éstas. Así que calculemos el costo antes de tomar las armas, y tomemos las armas después de haber contado el costo. El coraje cauteloso, la precaución valiente, son buenos guías. Cualquiera de los dos por sí solo es malo.
El gran mensaje de Mardoqueo es una declaración condensada de las grandes razones que siempre existen para los esfuerzos abnegados por el bien de los demás. Sin embargo, sus palabras están saturadas de pensamiento devoto porque no nombran a Dios. Este portero a la puerta del palacio no tenía la lengua de un salmista ni de un profeta. Era un hombre sencillo, no ajeno a la influencia de su entorno pagano, y tal vez tuvo cuidado de adaptar su mensaje a los labios del mensajero gentil y, por lo tanto, no usó más definitivamente el nombre sagrado.
Es muy sorprendente que Mardoqueo no haga ningún intento de minimizar el peligro de Ester al hacer lo que él deseaba. Sabía que ella tomaría su vida en sus manos y espera que ella esté dispuesta a hacerlo, como él hubiera estado dispuesto. Es grandioso cuando el amor exhorta a los seres queridos a seguir un proceder que puede traerles la muerte, y traerles soledad para toda la vida y esperanzas apagadas. Piense en los años de preocupación y orgullo de Mardoqueo por su hermosa y joven prima, y en cuántas alegrías y visiones elevadas perecerían con ella, y luego calcule el heroico sacrificio que ejerció al instarla a seguir su rumbo.
Su primera apelación es por el terreno más bajo. El puro egoísmo debería enviarla al rey; porque si no iba, no escaparía de la ruina común. Entonces, por un lado, tuvo que afrontar una destrucción segura; y, por el otro, había posibilidades de éxito y de fuga. Puede parecer poco probable que la masacre general incluyera a la reina favorita, y especialmente porque su nacionalidad era aparentemente un secreto. Pero cuando una turba ha probado la sangre, su apetito es grande y su olfato penetrante, y siempre hay informantes a mano para señalar a las víctimas ocultas. El argumento es válido en referencia a muchas formas de conflicto con males nacionales y sociales. Si el pueblo cristiano permite que el vicio y la impiedad se desenfrenen sin control, no escaparán del contagio, de una forma u otra. ¡Cuántos hijos de hombres buenos han sido arrastrados por las inmoralidades de las grandes ciudades! ¡Cuán pocas familias hay en las que no haya "un muerto", víctima de la bebida y la disipación! ¡Cómo la piedad de la Iglesia se enfría con la baja temperatura que hay alrededor! En el nivel más bajo, la autoconservación debería alistar a todos los hombres buenos en una guerra sagrada contra los pecados que están matando a sus compatriotas. Si la viruela estalla en los barrios bajos, llegará a las grandes casas de la zona alta, y los marginados demostrarán que son hermanos del hombre rico infectándolo y tal vez matándolo.
Mardoqueo vuelve al mismo argumento en la última parte de su respuesta, cuando predice la destrucción de Ester y la casa de su padre. Allí lo expresa, sin embargo, bajo una luz bastante diferente. La destrucción no es ahora, como antes, su participación en la tragedia común, sino su ruina excepcional mientras Israel se preserva. El infiel, que hubiera podido intervenir para salvar y no lo hizo, tendrá una pena especial. Esto es cierto en muchas aplicaciones. Ciertamente, dejar de hacer lo que podemos hacer por los demás siempre trae consigo algún castigo para el cobarde y perezoso; y no hay política más miope que la que elude los simples deberes de beneficencia con respecto a uno mismo.
Pero se apela a consideraciones más elevadas que las egoístas. Mardoqueo está seguro de que llegará la liberación. No sabe de dónde, pero vendrá. ¿Cómo llegó a esa serena confianza? Ciertamente porque confiaba en las antiguas promesas de Dios y creía en la indestructibilidad de la nación que una mano divina protegía. ¿Cómo concuerda tal confianza con el miedo a la "destrucción"? Las dos partes del mensaje de Mardoqueo suenan contradictorias; pero bien podría temer la catástrofe amenazada y, sin embargo, estar seguro de que a través de cualquier desastre Israel como nación pasaría, derribado, sin duda, pero no destruido.
¿Cómo estuvo de acuerdo con su seriedad al tratar de conseguir la ayuda de Ester? Si estaba seguro del problema, ¿por qué debería haberla molestado a ella o a sí mismo? Precisamente por la misma razón que el discernimiento de los propósitos de Dios y la confianza absoluta en ellos estimulan, y no paralizan, la actividad devota para ayudar a llevarlos a cabo. Si estamos seguros de que un curso determinado, por lleno de peligros e inconvenientes que sea, está en línea con los propósitos de Dios, eso es motivo para realizar un esfuerzo extenuante para llevarlo a cabo. Dado que algunos hombres deben tener el honor de ser sus instrumentos, ¿no estaremos nosotros dispuestos a ofrecernos nosotros mismos? Hay una ambición santa y noble que codicia la dignidad de ser utilizado por Él. Aquellos que creen que su trabajo ayuda a promover lo que es querido en el corazón del cielo, bien pueden hacer con sus fuerzas lo que se les ocurra hacer, y no ser demasiado cuidadosos de mantenerse seguros al hacerlo. El honor es más que el peligro. 'Aqui estoy; Llévame', debería ser el sentimiento cristiano acerca de todo ese trabajo.
El último argumento en este noble resumen de los motivos del autosacrificio por el bien de los demás es el pensamiento del propósito de Dios al darle a Ester su puesto. Lleva consigo una gran verdad aplicable a todos nosotros. La fuente de todas las dotaciones de posición, posesiones o capacidades es Dios. Su propósito en todos ellos va mucho más allá de la felicidad del receptor. Tenemos dignidades y dones de todo tipo para utilizarlos en la realización de Sus grandes designios de bien para nuestros semejantes. Ester fue nombrada reina, no para vivir en lujos y ser el juguete de un rey, sino para servir a Israel. El poder es deber. La responsabilidad se mide por la capacidad. La obligación acompaña a las ventajas. Los regalos son cargas. Todos los hombres son mayordomos, y Dios da a sus siervos sus 'talentos', no para que los despilfarren o acaparen egoístamente, sino para que comercien con Él y le paguen las ganancias. Esta percepción penetrante de la fuente y la intención de todo lo que tenemos conlleva una lección solemne para todos nosotros.
El alma de la joven y bella heroína estuvo a la altura de las circunstancias y respondió con rápida determinación a las elevadas palabras de su prima mayor. Su patética petición de las oraciones de las personas por cuya causa se enfrentaba a la muerte era seguramente más que una superstición. Por poco que ella diga acerca de su fe en el Señor, obviamente subyace a su valentía. Un alma que se atreve a morir en obediencia a Su voluntad y dependiendo de Su ayuda, demuestra su piedad con más fuerza en el silencio que mediante muchas profesiones.
'¡Si muero, muero!' Piense en los hermosos y suaves labios dispuestos a expresar esa gran rendición, y en todos los lazos florales y sedosos que unieron el joven corazón a la vida, tan brillante y deseable como le fue asegurada. Nótese la calma decidida, la brevedad espartana, la visión clara del posible desenlace fatal, la sumisión absoluta. Nunca ha salido de labios humanos una tensión más alta. Esta alma femenina era de la misma estirpe que Miriam, Débora, hija de Jefté; y el mismo fuego ardía en ella: total devoción a Israel porque entera consagración al Dios de Israel. La religión y el patriotismo eran para ella inseparables. ¿Cuál fue su vida individual comparada con el bienestar de su pueblo y la voluntad de su Dios? Estaba lista sin un murmullo para entregar su joven y radiante vida. Tal éxtasis de autosacrificio voluntario eleva a su sujeto por encima de todos los temores y disuelve todos los obstáculos. Puede plasmarse en detalles tranquilos de nuestras pequeñas vidas, y puede iluminarlas tan verdaderamente como derrama su brillo imperecedero sobre la hermosa figura que se encuentra en la corte del palacio, esperando la vida o la muerte a voluntad de un tirano sensual.
La escena allí no tiene por qué detenernos. Podemos imaginarnos el corazón palpitante de Ester poniendo fuego en sus mejillas, y su excitación contenida haciendo que su belleza fuera más espléndida mientras estaba de pie. ¡Qué contraste entre ella y el rey arrogante en su trono! Era un voluptuoso, arruinado moralmente por una licencia desenfrenada, un monstruo, como difícilmente podía evitar serlo, de lujuria, obstinación y capricho. Ella era en ese momento la encarnación del sacrificio y del entusiasmo puro. El mundo ciego pensó que él era el mayor; ¡Pero qué ridícula su condescendencia, qué vulgar su pompa, qué grosera su bondad, qué groseras sus promesas pródigos al lado de la heroína de la fe, cuya vida tenía en su mano caprichosa!
¡Qué asombrado se habría sentido el rey si le hubieran dicho que uno de los principales títulos que recordaría sería la entrevista de ese momento! Asuero es el tipo de autocomplacencia hinchada, que siempre degrada y tosca; Ester es el tipo de abnegación que refina, eleva y adorna uniformemente con nueva belleza y poder. Si queremos alcanzar la mayor nobleza posible, debemos estar con Ester en la puerta y no envidiar ni imitar a Asuero en su llamativo trono. 'El que ama su vida, la perderá; y el que pierda su vida por causa de Mí y del evangelio, ése la encontrará.'
ESTER iv. 14—MARDOQUEO Y ESTER
'Porque si callas totalmente en este tiempo, entonces surgirá para los judíos engrandecimiento y liberación desde otro lugar; pero tú y la casa de tu padre seréis destruidos: ¿y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?'—ESTER iv. 14.
Todos los cristianos estamos de acuerdo en sostener los principios que subyacen a nuestras operaciones misioneras. Todos creen que el mundo es un mundo caído, que sin Cristo el mundo caído es un mundo perdido, que la predicación del Evangelio es el camino para llevar a Cristo a quienes lo necesitan, que a la Iglesia está encomendado el ministerio de la reconciliación. .
Éstas son las grandes verdades de las que ha surgido la gran empresa misionera. No es mi intención extenderme sobre ellos ahora. Pero en éste y en todos los casos hay además motivos secundarios e inferiores a los que se derivan de los verdaderos principios fundamentales. Nos sentimos estimulados a actuar no sólo porque sostenemos ciertos grandes principios, sino porque están reforzados por ciertas consideraciones subordinadas.
Es deber de todos los cristianos promover la causa misionera por los elevados motivos ya mencionados. Además, puede ser de manera especial nuestro deber por algunas razones adicionales derivadas de peculiaridades de nuestra condición. Las circunstancias no crean deberes, pero pueden imponernos un peso especial de obligación de cumplirlos. Los tiempos tampoco imponen deberes, pero ahora también hacen de las cosas un deber especial. La consideración de las consecuencias puede no decidirnos en cuestiones de conciencia, pero sí puede disuadirnos de lo que, en términos más elevados, es un pecado que debe evitarse o una buena acción que debe realizarse. El éxito o el fracaso es una alternativa en la que no se debe pensar cuando nos preguntamos: "¿Debería hacer esto?". pero cuando hayamos respondido a esa pregunta, podremos ponernos a trabajar con un corazón más ligero y una mano más firme si estamos seguros de que no vamos a fracasar.
Todas estas son consideraciones inferiores que no sirven para determinar el deber y no son lo suficientemente profundas para constituir el fundamento real de nuestra obligación. Son consideraciones que difícilmente pueden excluirse y que deberían tomarse a la hora de determinar el peso de nuestra obligación, de dar forma a la selección de nuestros deberes y de estimular el celo y la diligencia con que hacemos lo que sabemos que es correcto.
Para considerar algunas de estas razones secundarias de la energía en el trabajo de las misiones pido su atención. El versículo que he seleccionado para mi texto lo dice Mardoqueo a Ester, cuando la insta a su peligroso patriotismo. Combina singularmente al estadista y al creyente. Ve que si ella se niega egoístamente a identificarse con su pueblo, en su calamidad, la ola que los arrastra no se quedará fuera de su morada real; sabe demasiado sobre los tribunales para pensar que ella podrá resistir ese estallido de furia popular en caso de que estalle. Pero lo considera un hombre devoto que cree en las promesas de Dios y ve más allá de todos los instrumentos; él le advierte que "surgirán la liberación y la ampliación". No es un fatalista; él cree en la obra del hombre, por eso la insta a dejarse ser el instrumento mediante el cual se realizará la obra de Dios. No es ateo; él cree en el poder soberano del señor y en su fidelidad inmutable, por lo que mira sin desaliento la posibilidad de su fracaso. Sabe que si ella permanece ociosa, todos los males recaerán sobre su cabeza, que ha sido infiel, y que a pesar de ello la fidelidad de Dios no quedará sin efecto. Él cree que ella ha sido elevada a su posición por el amor de Dios, por el bien de sus hermanos, no por el suyo propio.
'¿Quién sabe si has llegado al reino para esta hora?' Allí habla el devoto estadista, el creyente con experiencia en la corte. Ha visto favoritos atendidos y desechados, visires poderosos y decapitados, reyes medio deificados y abandonados en su mayor necesidad. Allí sentado a la puerta, ha visto entrar y salir generaciones de Amán; ha visto el arte, la crueldad, las concupiscencias que han sido las causas aparentes del ascenso y caída de los títeres, y ha mirado más allá de todo y creído en una Mano que tira de los cables, en un Rey de Reyes que levanta uno y establece otro. Por eso cree que su Ester ha venido al reino por designación de los cielos, para hacer la obra de Dios en el tiempo de Dios. Y estas convicciones lo mantienen tranquilo y la conmueven.
Podemos encontrar aquí una serie de consideraciones que tienen especial importancia para esta obra misionera. A ellos les pido su atención.
I. Dios nos da nuestra posición para que podamos usarla para Su causa, para la difusión del Evangelio.
En términos más generales.
(a) Ningún hombre tiene nada para sí mismo; nadie vive para sí mismo. Venimos al reino por los demás. Aquí tocamos el fundamento de toda autoridad; aprendemos la terrible carga de todos los talentos, el terrible peso de cada don.
(b) Nadie recibe el Evangelio por sí mismo. No somos no conductores, sino que estamos todos unidos de la mano. Somos miembros del cuerpo para que la sangre pueda fluir libremente a través de nosotros. Dios no encendió la vela por ninguna razón más elevada que la de poder alumbrar. Somos faros encendidos para transmitir, hasta que cada luz hermana devuelve el rayo.
(c) Hemos recibido especialmente una posición en el mundo para la conversión del mundo. Nuestro carácter y posición nacional unen los del judío en sus dos etapas: estamos destinados a ser la 'luz del mundo' y somos 'tribus del pie errante'. Nuestra historia, toda, ha tendido a esta función, nuestra posición local, nuestras leyes, nuestro comercio. Somos ciudadanos de una nación que 'como nido ha encontrado las riquezas' de los pueblos. En cada tierra habita nuestra gente.
Pensemos en nuestras colonias. Pensemos que entramos en contacto con paganos, lo queramos o no. No podemos evitar influir en ellos. 'Por tu culpa el mundo es blasfemado entre los gentiles.' Piensa en nuestros marineros. ¿Por qué esta posición? ¿Qué es más claro que todo esto es para que se difunda el Evangelio? Dios siempre ha permitido que el Evangelio siga los pasos marcados por la ley comercial.
Este objeto no excluye a otros. Nuestro idioma, nuestra literatura, nuestros otros ricos tesoros espirituales, los conservamos todo lo que podemos impartir. Pero recuerda que todas estas otras cosas buenas que tiene Inglaterra se difundirán con poco esfuerzo y la gente estará encantada de conseguirlas. Pero el Evangelio no se difundirá así. Hay que llevarlo a quienes no lo quieren. Debe presentarse con las manos extendidas a 'un pueblo desobediente y contradictor'. Se encuentra en aquellos que no lo buscan.
Como el Señor, debemos ir a los vagabundos, debemos encontrarlos mientras yacen jadeando y sedientos en el desierto salvaje. Por lo tanto, los cristianos deben hacer esfuerzos especiales y fervientes o la obra no se realizará. Deben ser como el 'rocío que no espera al hombre, ni espera a los hijos de los hombres'.
Y nuevamente, tal acción no implica la aprobación de los medios por los cuales tal posición se ha convertido en nuestra. Mardoqueo sabía qué viles pasiones habían obrado para poner a Ester allí, y no se olvidó de la pobre Vasti, y no tenemos necesidad de ocultar la convicción de que el lugar de Inglaterra a menudo se ha ganado por el mal, se ha mantenido mediante la violencia y el fraude, que, como ella Ha caminado hacia el imperio, su pie ha pisado muchos tronos venerables injustamente derribados, y sus faldas han sido manchadas con "la sangre de pobres inocentes", salpicada allí con su casco armado. ¡Que así sea! ¡Aún así! "Tú haces que la ira del hombre te alabe". Aún así: "somos deudores tanto de los griegos como de los bárbaros", y aún más por los males infligidos. Dios nos ha impuesto una responsabilidad solemne. Sobre todo el polvo de las intrigas viles, el humo de las batallas sangrientas y el bullicio del comercio activo, Su mano ha estado trabajando, y aunque hemos sido pecadores, nos ha dado un lugar y un poder, poderoso y terrible. Los hemos recibido no para nuestra propia gloria, ni para jactarnos de nuestro dominio, ni para recibir tributo de ganancia y gloria de los pueblos sometidos, ni siquiera para llevarles las grandes, aunque menores, bendiciones del lenguaje, unidos. orden, comercio pacífico, dominio sobre la naturaleza bruta, pero que debemos darles lo que los hará hombres: Cristo.
Tenemos un trabajo que hacer, un trabajo terrible. A todos nosotros como cristianos, a nosotros especialmente como ciudadanos de esta tierra y miembros de esta raza, a nosotros y a nuestros hermanos del otro lado del Atlántico, el mensaje llega, a través de nuestra historia, nuestros modales, etc., tan claramente como si estuviera escrito. en cada ola que bate nuestra costa. 'Vosotros sois mis testigos, dice el Señor.'
II. Dios impone sobre nosotros una obra misionera especial según las características especiales de los tiempos.
¡En un momento como éste! ¿Hubo alguna vez un momento así?
Mire la condición del paganismo. Está tambaleándose por todas partes. 'Los ídolos están sobre las bestias, Bel se inclina.' Los sombríos dioses ya están medio hambrientos. Hay una grieta en cada pared del templo. El mahometanismo, el budismo y el brahminismo... ninguno de ellos es progresista. Ninguno de ellos es vital. Pensemos que sólo el Evangelio supera el espacio y el tiempo. Cómo todos estos sistemas son del tiempo y devorados por él, como Saturno se come a sus propios hijos. Son de las cosas que pueden ser sacudidas, y el hecho de que sean sacudidas hace más seguro el resto de las cosas que no pueden ser sacudidas.
Mira los campos abiertos. India, China, Japón, África, en una palabra, "el campo es el mundo" en un grado como nunca antes lo había sido. 'En ese momento', un tiempo de ebullición, y podremos determinar el cosmos; un tiempo plástico, y podemos moldearlo; es un diluvio, empuja con valentía el arca y rescata a algunos.
III. Si descuidamos la voz de la providencia de Dios, el daño nos sobrevendrá.
Los dones que no se mejoran corren el riesgo de perderse. No se conocen todas las condiciones en las que Inglaterra ejerce su dominio, ni podemos comprender la extraña manera en que las características espirituales están entrelazadas con los intereses materiales. Pero creemos en un gobierno providencial del mundo, y de esto podemos estar muy seguros, que todas las ventajas que no se utilizan para Dios se mantienen en una tenencia muy precaria.
El hecho es que el egoísmo es la ruina de cualquier pueblo. Cuando tienes una nación 'cristiana' que no usa su posición para la gloria de Dios, la está usando para su propio bien; y eso indica un estado mental que conducirá a muchos otros males en su relación con los hombres, muchos de los cuales tienen una tendencia directa a robarles sus ventajas. Por ejemplo, una nación egoísta nunca realizará conquistas con firmeza. Si no unimos a los pueblos sometidos a nosotros mediante beneficios, los repeleremos mediante odios. Pensemos en la India y sus lecciones, o en Sudáfrica y sus lecciones. Hemos visto la marea de prosperidad material disminuir en muchas naciones y tierras, y yo, por mi parte, creo en la Mano de Dios en la historia y creo que la marea sigue los movimientos de los cielos.
La historia del pueblo judío no es una excepción a las leyes del gobierno de Dios sobre el mundo, sino una muestra de ello. Aquellos que se hicieron un hogar en el que se guardaban las brasas de la verdad divina en un mundo oscuro, cuando comenzaron a pensar que tenían la verdad para poder ser diferentes de los demás, y olvidaron que eran diferentes de los demás en para poder primero preservar y luego impartir la verdad a todos, perdieron la luz y el calor de ella, se endurecieron en hipocresía formal, malicia y toda falta de caridad, y luego la espada romana partió su vida nacional en dos.
Todo lo que no se usa para Dios se convierte primero en una trampa, luego daña a los poseedores y tiende a destruir a los poseedores. La marcha de la Providencia continúa. Sus fines serán efectuados. Todo lo que se interponga en el camino será talado sin piedad, si es necesario. Las ayudas que se han convertido en obstáculos desaparecerán. Los reinos de este mundo tendrán que caer; y si no ayudamos y apresuramos la venida del Señor, seremos destruidos por el resplandor de Su venida. El carro sigue su marcha. Para los hombres y las naciones sólo existe la opción de unirse al carro y verse arrastrados en lugar de soportarlo, y participar del triunfo, o ser aplastados bajo sus terribles ruedas mientras avanzan por su camino seguro, llevándolo a Él. que cabalga 'prosperamente a causa de la verdad, la mansedumbre y la justicia'.
IV. Aunque seamos infieles, el propósito de misericordia de Dios para con el mundo se cumplirá.
"La liberación y la ampliación surgirán de otro lugar". Por lo tanto, es cierto que Dios desde la eternidad ha querido que toda carne vea su salvación. Él ama a los paganos más que nosotros. Cristo ha muerto no sólo por nuestros pecados, sino por los pecados del mundo entero. Dios ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres. La raza es una en su necesidad. La carrera es una en su objetivo. El Evangelio es apto para todos los hombres. El Evangelio se predica a todos los hombres. El Evangelio aún será recibido por un mundo, y de cada rincón de una tierra creyente se elevará un rollo de alabanza a un solo Padre, y la raza será una en sus esperanzas, una en su Señor, una en la fe, una en el bautismo. , uno en uno Dios y Padre de todos nosotros. Esa gran unidad ciertamente llegará. Que se realice la verdadera unidad y fraternidad. La ola bienaventurada del conocimiento del Señor cubrirá, ocultará y fluirá con regocijo sobre todas las distinciones nacionales. 'En aquel día Israel será el tercero con Egipto y con Asiria, una bendición en medio de la tierra.'
Esto es tan cierto como lo puede hacer la eficacia de la sangre de un Salvador, tan seguro como lo puede hacer la adaptación y el diseño universal de un Evangelio predicado, tan seguro como lo puede hacer la unidad de la naturaleza humana, tan seguro como el poder de un El Consolador que convencerá al mundo del pecado, de la justicia y del juicio puede hacerlo, tan seguro como la miseria del hombre puede hacerlo, tan seguro como las promesas de Dios que no puede mentir pueden hacerlo, tan seguro como Su fidelidad que cuelga. el arco iris en los cielos y entra en un pacto eterno con toda la tierra que puede hacerlo.
Y esta acumulación de certezas no depende de la fidelidad de los hombres. En la amplitud de ese poderoso resultado se puede eliminar el fracaso de algún agente único. Es más, aunque todos los hombres fracasaron, Dios tiene instrumentos y los usará Él mismo, si fuera necesario.
Sólo nosotros podemos compartir el triunfo y participar del bendito resultado. Decide por ti mismo qué parte tendrás en ese día maravilloso. Que vuestro trabajo sea tal que perdure. Stonehenge, catedrales y templos permanecen en pie cuando todo lo demás ha desaparecido. El trabajo para Dios permanece y dura más que todo lo demás, y el servicio más pequeño para Él sólo se hace para brillar con los fuegos glorificantes y reveladores de ese día terrible que quemará la madera, el heno y la hojarasca, y fluirá con aguas embellecedoras. brillo y resplandecer con doble esplendor desde 'el oro, la plata y las piedras preciosas', la obra permanente de los corazones devotos en ese tabernáculo eterno que no será derribado, las almas redimidas edificadas juntas, rescatadas por nuestra predicación, y 'edificados juntamente para templo de Dios en el Espíritu'.
ESTER viii. 3-8,15-17—LA RED ROTA
'Y Ester habló otra vez delante del rey, y se postró a sus pies, y le rogó con lágrimas que borrara el mal de Amán agagueo y su plan que había ideado contra los judíos. 4. Entonces el rey extendió el cetro de oro hacia Ester. Entonces Ester se levantó y se presentó delante del rey, 5. y dijo: Si al rey le place, y si he hallado gracia ante sus ojos, y la cosa le parece bien delante del rey, y yo soy agradable a sus ojos, que sea se escribirá para revertir las cartas ideadas por Amán hijo de Hamedata agagueo, que escribió para destruir a los judíos que están en todas las provincias del rey: 6. Porque ¿cómo podré yo soportar ver el mal que vendrá sobre mi pueblo? ¿O cómo podré soportar ver la destrucción de mis parientes? 7. Entonces el rey Asuero dijo a la reina Ester y al judío Mardoqueo: He aquí, yo he dado a Ester la casa de Amán, y a él lo han colgado en la horca, porque puso su mano sobre los judíos. 8. Escribid también para los judíos, como os parezca, en el nombre del rey, y selladlo con el anillo del rey; porque la escritura escrita en el nombre del rey, y sellada con el anillo del rey, nadie puede revertirla. 15. Y Mardoqueo salió de la presencia del rey con ropa real de azul y blanco, y con una gran corona de oro, y con un manto de lino fino y púrpura; y la ciudad de Susa se regocijó y se alegró. 16. Los judíos tuvieron luz, alegría, gozo y honra. 17. Y en cada provincia y en cada ciudad dondequiera que llegaba el mandamiento del rey y su decreto, los judíos tenían gozo y alegría, fiesta y día bueno. Y muchos del pueblo de la tierra se hicieron judíos; porque el temor de los judíos cayó sobre ellos.'—ESTER viii. 3-8,15-17.
Quizás se pueda captar mejor el espíritu de este pasaje tomando a las tres personas que aparecen en él y a Aquel que no aparece, pero actúa invisible a través de todas ellas.
I. La heroína de todo el libro y de este capítulo es Ester, una de las mujeres más dulces y nobles de las Escrituras. La niña huérfana que había crecido hasta convertirse en una belleza bajo el cuidado de su tío Mardoqueo, y fue levantada repentinamente de la oscuridad protegida a la 'luz feroz que golpea sobre un trono', como una flor escogida en un rincón sombreado y colocada en el seno de un rey. , fue fiel al protector de su infancia y a su pueblo, y mantuvo su dulce y valiente gentileza intacta por la rápida elevación que arruina a tantos personajes. Su nombre judío de Hadassah ('mirto') le sienta bien, porque está revestida de una belleza modesta, pura y fragante como las flores que las novias entrelazan en sus cabellos. Pero, además, tiene el coraje de una verdadera mujer que siempre está dispuesta a soportar cualquier mal y afrontar cualquier peligro según las órdenes de su corazón. Se arriesgó la vida cuando buscó una audiencia de Asuero sin ser invitada, y supo que así era. Nada en la literatura es más noble que sus tranquilas palabras, que miden el peligro sin retroceder y lo afrontan sin heroísmo: "¡Si muero, muero!".
El peligro no había pasado, aunque ella era reina y amada; porque el amor de un déspota es un banco de arena cambiante, que hoy puede ceder anclaje y mañana puede ser arrastrado. Por eso no consideró querida su vida cuando, por segunda vez, como en nuestro paso, se aventuró, sin ser invitada, en presencia del rey. El coraje femenino que arriesga la vida por amor es más noble que el del soldado que siente que el deseo de la batalla lo enloquece.
Las palabras de Ester al rey están llenas de tacto. Ella comienza con lo que parece haber sido la forma de tratamiento prescrita por la costumbre, ya que ella la usa en sus solicitudes anteriores (cap. v. 8; vii. 3). Pero añade una variación de la fórmula, teñida de una referencia más personal a los sentimientos del rey hacia ella, además de expresar una total sumisión a su estimación de lo que era apropiado. "Si las cosas le parecen correctas al rey", apela al sentido de justicia que yacía latente bajo la voluntad arbitraria del monarca; "Y seré agradable a sus ojos", lo atrajo el encanto de su belleza. Ella evitó responsabilizar al rey por el complot y lo achacó a la puerta del muerto y desacreditado Amán. Era su estrategia y, dado que había caído, su política podía revertirse sin dañar la dignidad del rey. Y luego, con fino tacto, así como con un estallido de sentimiento genuino, arroja toda su influencia personal a la balanza y busca conmover al rey, no apelando a su justicia o a su deber real, sino a su amor por ella. que seguramente no soportaría verla sufrir. Se puede decir que era un motivo bajo al que apelar, pedirle al déspota que salvara a un pueblo para evitar el dolor de una mujer; y así fue. Fue culpa de Asuero que tal razón tuviera más peso para él que otras más nobles. No fue Esther quien usó su poder sobre él para defender su punto. Usó las armas que tenía y que sabía que serían eficaces. El propósito para el cual los usó es su justificación.
Esther bien puede enseñar hoy a sus hermanas a ser valientes y gentiles, a usar su influencia sobre los hombres para elevados propósitos de bien público, a ser las inspiradoras de sus maridos, amantes y hermanos, en todos los pensamientos y acciones nobles; hacer suya la causa de los oprimidos, ser apóstoles de la misericordia y obstaculizadores del mal, mantenerse fieles a sus primeras asociaciones si les llega la prosperidad y apreciar una simpatía tan profunda hacia su nación que no puedan "soportarla". ver el mal que les sobrevendrá' sin utilizar toda su influencia femenina para evitarlo.
II. Asuero desempeña un papel lamentable al lado de Ester. No conoce más ley que su propia voluntad, y ésta no se mueve por la conciencia ni por la razón, sino por pasiones innobles y deseos sensuales. Lanza las vidas de sus súbditos como regalos triviales a cualquiera que se las pida. La esposa de Amán sabía que él sólo tenía que 'hablar con el rey' y Mardoqueo sería ahorcado; Amán no tuvo dificultad en conseguir el mandato real para el asesinato de todos los judíos. Saciado de la complacencia de los bajos deseos, dejó escapar todo el poder de sus manos ociosas, y su virilidad se pudrió revolcándose en la pocilga de la voluptuosidad. Pero era tenaz en cuanto a la apariencia de autoridad y exigía una apariencia de sumisión abyecta por parte de los "sirvientes" que eran sus amos. Cedió a la oración de Ester tan a la ligera como al complot de Amán. No le importaba si los judíos eran exterminados o no, siempre y cuando no tuviera problemas en el asunto.
Su único objetivo era trasladar toda la responsabilidad de sus propios hombros a los de otra persona. Fue tan infiel a su deber cuando le dio su sello a Mardoqueo y les pidió a él y a Ester que hicieran lo que quisieran, como cuando se lo dio a Amán. Y a pesar de toda esta perezosa indiferencia hacia su deber, era sensible a la etiqueta, y sus telarañas retenían a quien las cuerdas de sus obligaciones reales no podían retener. No le importaba que el edicto que permitió promulgar a Mardoqueo prácticamente encendiera las llamas de la guerra civil. Se había lavado las manos de todo el asunto.
Es una imagen espantosa de un déspota oriental, y se ha dicho que no es histórica ni creíble. Pero el mundo ha visto muchos ejemplos de gobernantes a quienes la posesión de un poder ilimitado e irresponsable ha corrompido de la misma manera. Y otros, además de los gobernantes, pueden aceptar la advertencia de que vivir para uno mismo es la madre de todos los pecados y crímenes; que ningún hombre puede hacer de su propia voluntad y de sus propias pasiones sus guías con seguridad; que no hay esclavitud tan abyecta como la del hombre tiranizado por su naturaleza inferior; que nos acecha a todos la tentación de aprovechar las ventajas y descuidar los deberes de nuestra posición, y que ceder a ella seguramente terminará en la ruina moral. Todos somos reyes, incluso si nuestro reino es sólo nosotros mismos, y gobernaremos sabiamente sólo si gobernamos como virreyes de Dios y pensamos más en el deber que en el deleite.
III. Mardoqueo es una especie de duplicado de José y encarna lecciones valiosas. Aceptación contenta de la oscuridad y el abandono de sus servicios, fidelidad a su pueblo y a su Dios en la atmósfera repugnante de tal corte, reticencia sabia, cumplimiento paciente de pequeños deberes, esperanza indudable cuando las cosas parecían más negras alimentadas por una fe inquebrantable en el señor, la inmutabilidad. de carácter y propósito cuando se eleva a la dignidad suprema, el uso de influencia y lugar, no para sí mismo, sino para su pueblo, todos estos son rasgos que pueden imitarse en cualquier vida. Deberíamos ser los mismos hombres, ya sea que estemos sentados desapercibidos entre los lacayos en la puerta, o que carguemos con la peor parte del odio de enemigos poderosos, o que estemos vestidos con ropas reales azules y blancas, y con una gran corona de oro. ' Estos adornos no eran nada para Mardoqueo, y los honores terrenales nunca deberían hacernos volver la cabeza. Valoraba el poder porque le permitía salvar a sus hermanos, y nosotros deberíamos cultivar el mismo espíritu. El mundo político, con sus feroces luchas por fines personales, su frecuente desprecio por el bien público y su uso del lugar y el poder para "hacer un montón" o ayudar a mejorar las relaciones, sería mucho mejor si se le infundiera alguna infusión del espíritu de solidaridad. Mardoqueo.
IV. Pero no debemos mirar sólo a las personas y fuerzas visibles. Este libro de Ester no dice mucho acerca de Dios, pero su presencia lo invade todo y es el verdadero resorte que mueve los motores que se ven. Es toda una lección de cómo Dios lleva a cabo sus propósitos a través de hombres que a ellos mismos parecen estar llevando a cabo los suyos. El abandono criminal del rey a la lujuria y el lujo, el mezquino resentimiento personal de Amán, la belleza de Ester, la caída del favorito, los servicios pasados de Mardoqueo, incluso la noche de insomnio del rey, son todos hilos en la red, y Dios es el tejedor. La historia plantea toda la cuestión del milagro permanente de la coexistencia y cooperación de lo divino y lo humano. El hombre es libre y responsable, Dios es soberano y omnipenetrante. Él 'hace que la ira del hombre le alabe, y con el resto de ella se ciñe'. Hoy, como entonces, Él está llevando a cabo sus designios profundos a través de hombres a quienes ha levantado, aunque ellos no lo han conocido. En medio del choque de intereses en pugna y pasiones mundanas, su solemne propósito avanza constantemente hasta su fin, como la irresistible corriente oceánica, que persiste a través de todas las tormentas que agitan la superficie y las arrastra a la deriva de su silenciosa tendencia. Asuero, Amán, Ester, Mardoqueo son Sus instrumentos y, sin embargo, cada uno de ellos es el hacedor de su obra y tiene que responder ante Él por ella.



EL LIBRO DE TRABAJO
TRABAJO i. 21—DOLOR QUE ADORA
'Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá: Jehová dio, y Jehová quitó; Bendito sea el nombre del Señor.'—JOB i. 21.
Este libro de Job lucha con el problema del significado del misterio del dolor. Ya sea historia o parábola, su valor es el mismo, como lo han sentido los corazones torturados durante incontables siglos, y lo sentirán hasta el final. Quizás ningún cuadro jamás pintado sea más grandioso y conmovedor que el del hombre de Uz, en la antigua riqueza y felicidad de sus días más brillantes, rico, alegre, con sus hijos a su alrededor, viviendo en el honor de los hombres y caminando erguido ante Dios. Luego viene la dramática plenitud y lo repentino de sus grandes pruebas. Un día lo despoja de todo, y despojado de todo se eleva a una dignidad más elevada, porque hay majestad y aislamiento en su dolor.
¡Cuántos espíritus sacudidos por las aflicciones han encontrado paz en estas palabras! ¡Cuántos labios temblorosos han intentado pronunciar sus acentos graves y tranquilos! ¡A cuántos de nosotros nos santifican los recuerdos de tiempos en los que se interpusieron entre nosotros y la desesperación!
Me parece que dicen todo lo que se puede decir sobre nuestras pruebas y pérdidas, exponen toda la verdad de los hechos y presentan toda la serie de sentimientos con los que los buenos hombres pueden y deben ejercerse.
I. La reivindicación del dolor.
Él 'rasgó sus ropas': signos y señales de desolación y pérdida internas.
Vale la pena detenernos por un momento con el pensamiento de que estamos destinados a sentir dolor. Dios envía dolores para que duelan. El dolor tiene múltiples usos en nuestras vidas y en nuestros corazones. Es natural. Es suficiente. Dios puso la fuente de las lágrimas en nuestras almas. Se nos ordena no 'despreciar el castigo del Señor'. Son ellos quienes son "ejercidos" por ello para quienes se bendice el castigo.
Está sancionado por los cielos. Él lloró. Ordenó a las mujeres de Jerusalén que lloraran por ellas y por sus hijos.
La religión no destruye las emociones naturales; el dolor tan poco como cualquier otro. Guía, controla, frena, consuela y produce bendiciones. Así que no apunte a un estoicismo imposible, sino permita que la naturaleza se salga con la suya, y mire la imagen de este dolor varonil de Job: tranquilo, silencioso, a menos que sea picado por los reproches inmerecidos de estos tres 'mentirosos ortodoxos de Dios'. e ir al cielo y adorar.
II. El reconocimiento de la pérdida y el dolor como ley de la vida.
'Desnudo salí del vientre de mi madre.'
No necesitamos detenernos en la figura de "madre", sugiriendo la tumba como el bondadoso seno de la madre que nos recoge a todos, y el pensamiento que quizás brilla de que la muerte también es una especie de nacimiento.
Pero la verdad expuesta de manera pintoresca es simplemente la vieja y simple: que todas las posesiones son transitorias.
El yo desnudo se viste y se rodea de posesiones, pero todas ellas están fuera de él, aparte de su individualidad. Ha sido sin ellos. Será sin ellos. La muerte al final nos los robará a todos.
La inevitable ley de la pérdida es fija y segura. Estamos perdiendo algo a cada momento: no sólo posesiones, sino todos nuestros lazos más queridos que están unidos pero por un tiempo y que seguramente se romperán. Ellos se van y después de un rato nos vamos nosotros.
La independencia de cada alma de todas sus posesiones y relaciones es tan cierta como la pérdida de ellas. Puede que se vayan y quedemos desnudos, pero aun así existimos. Tenemos que aprender la dura lección que parece tan insensible: que podemos seguir viviendo a pesar de todas las pérdidas. Nada, nadie, nos es necesario.
Todo esto es muy frío y miserable; es el punto de partida de la ley y la necesidad. Un ateo podría decirlo. Es el comienzo de la contemplación cristiana de la vida, pero sólo el comienzo.
III. El reconocimiento de Dios en la ley.
'El Señor dio, y el Señor quitó'. Se trata de un paso mucho más allá del primero. Traer el pensamiento del Señor hace una gran diferencia.
La tendencia es mirar sólo la segunda causa. En el caso de Job había dos clases de agentes, los hombres, los caldeos y los sabeos, y las causas naturales, el fuego y el viento, pero no se detuvo allí.
El gran correctivo de esa tendencia reside en la idea teísta plena de que Dios es la única causa de todo. La inmanencia de la Deidad en todas las cosas y acontecimientos es nuestro refugio de la tiranía aplastante del reino de la ley.
Ese reconocimiento devoto de Dios en la ley debe hacerse eminentemente con respecto a la muerte, como hace Job en el texto: "El número de sus meses está contigo". La muerte no está ni más ni menos bajo Su control que todos los demás incidentes humanos. No tiene una santidad especial ni una conexión anormalmente estrecha con Su voluntad, pero no está más exento de tal conexión que todos los demás acontecimientos de la vida. La conexión es real. Él abre la puerta de la tumba y nadie la cierra. Él cierra y ningún hombre abre.
Job no olvidó los dones del Señor incluso mientras se retorcía bajo el golpe de sus retiradas. ¡Pobre de mí! que tan a menudo necesitaríamos tristeza para llevar en nuestros corazones que le debemos todo a Él, pero incluso entonces, si no antes, es bueno recordar cuánto bien hemos recibido del Señor, y el recuerdo no debe ser 'un la corona del dolor', pero agradecida.
IV. La agradecida renuncia a la amorosa administración de la ley por parte del cielo.
Las palabras anteriores podrían decirse con mera sumisión a un poder irresistible, pero esta última frase asciende a lo más alto de la verdadera idea cristiana. Reconoce en la pérdida y el dolor un motivo de alabanza.
¿Por qué?
Porque podemos estar seguros de que toda pérdida es para nuestro bien.
Porque podemos estar seguros de que toda pérdida proviene de un Dios amoroso. Al perder a nuestros seres queridos, nuestra ganancia es acercarnos más al cielo, aprender más a anhelar el cielo. En nuestra relación con ellos, un amor más elevado, una santificación de todo el pasado. Su ganancia está en su entrada al cielo y en toda la gloria que han alcanzado.
Esta bendición de Dios por la pérdida no es incompatible con el dolor, sino que anticipa el futuro cuando lo sabremos todo y lo bendeciremos por todo.
JOB v. 17-27: LOS FRUTOS PACÍFICOS DE LOS DOLORES CORRIENTEMENTE SOPORTADOS
'He aquí, bienaventurado el hombre a quien Dios corrige: no menosprecies, pues, la disciplina del Todopoderoso: 18. Porque él hiere y venda, hiere y sus manos sana. 19. En seis tribulaciones él te librará; y en siete, ningún mal te tocará. 20. En el hambre Él te redimirá de la muerte, y en la guerra del poder de la espada. 21. Del azote de la lengua estarás escondido, y no tendrás miedo de la destrucción cuando ella venga. 22. De la destrucción y del hambre te reirás, y no tendrás miedo de las fieras de la tierra. 23. Porque estarás aliado con las piedras del campo, y las bestias del campo estarán en paz contigo. 24. Y sabrás que tu tabernáculo estará en paz; y visitarás tu morada, y no pecarás. 25. Sabrás también que tu descendencia será grande, y tu descendencia como la hierba de la tierra. 26. Llegarás a tu tumba en plena edad, como llega la mata de trigo a su tiempo. 27. He aquí esto, lo hemos buscado, así es; óyelo y reconócelo para tu bien.'—JOB v. 17-27.
El final del Libro de Job muestra que los discursos de sus amigos eran defectuosos y en parte erróneos. Todos partieron del supuesto de que el sufrimiento era fruto del pecado, principio que, aunque cierto en general, no debe aplicarse incondicionalmente a casos específicos. Todos olvidaron que los hombres buenos podían verse expuestos a ella, no como castigo, ni siquiera como corrección, sino como prueba, para "saber lo que había en sus corazones".
Elifaz es el mejor de los tres amigos y sus discursos encarnan mucha verdad permanente y se elevan, como en este pasaje, a un alto nivel de belleza literaria y artística. Hay pocos pasajes más hermosos en las Escrituras que esta brillante descripción de la prosperidad del hombre que acepta los castigos de Dios; y, en general, la imagen es cierta. Pero la creencia subyacente en la coincidencia uniforme entre el bien interior y el bien exterior necesita ser modificada por la enseñanza más profunda del Nuevo Testamento antes de que pueda considerarse que cubre todos los hechos de la vida.
Elifaz recoge, en nuestro pasaje, los hilos de su discurso. En todo lo que ha estado diciendo fundamenta la exhortación a Job a agradecer sus dolores. Con una gran paradoja, declara feliz al hombre afligido. Y ahí toca una nota eternamente cierta. Es bueno que te hagan beber una copa de tristeza. La carne llama malo al dolor, pero el espíritu sabe que es bueno. La lista de nuestras bendiciones no sólo está escrita con tintas brillantes, sino que muchas están inscritas en negro. Y la razón por la cual el corazón triste debe ser un corazón feliz es porque, como creía Elifaz, la tristeza es la corrección paternal de Dios, destinada a mejorar el tema de la misma. "El Señor castiga al que ama", dice la Epístola a los Hebreos, en total concordancia con Elifaz.
Pero sus palabras verdaderas y bien intencionadas no dieron en el blanco, por dos razones. Fueron escalofriantemente didácticos, y es vinagre sobre salitre estar junto a un alma agonizante y predicar tópicos con una voz poco comprensiva. Y asumieron el pecado inusual en Job como explicación de sus dolores incomparables, mientras el prólogo nos dice que sus sufrimientos no fueron frutos de su pecado, sino pruebas de su justicia. Quedó horrorizado ante las palabras de Job, que le parecieron llenas de rebelión e irreverencia; y no tuvo en cuenta los gritos salvajes de un corazón agonizante cuando advirtió solemnemente al paciente que no "despreciara" el castigo de Dios. Un oído más comprensivo habría detectado el acento de la fe en los gemidos.
La colocación, en el versículo 18, de hacer dolor y vendar, no expresa simplemente secuencia, sino también propósito. La herida es para sanar. Las heridas son una cirugía misericordiosa; y su intención es la salud, como los cortes que abren una úlcera, o los rasguños para la vacunación. La visión del sufrimiento en estos dos versículos no es completa, pero va mucho más allá al rastrearlo hasta el cielo, al afirmar su intención disciplinaria, al señalar la curación divina que debe seguir y al exhortar a la sumisión. Podemos recordar la hermosa expansión de esa exhortación en Hebreos, donde "no desmayes" se agrega a "no desprecies", incluyendo así las dos formas opuestas y, sin embargo, estrechamente relacionadas, de mal uso de la tristeza, según endurezcamos nuestra voluntad contra ella, y trata de tomarlo a la ligera, o ceder tan completamente a él como para colapsar. Cualquiera de los extremos pierde igualmente el propósito correctivo del duelo.
De esta declaración general se desprende una imagen encantadora de la bienaventuranza que acompaña al hombre que ha recibido correctamente su castigo. Después de la tormenta viene el sol y el azul, y el canto de los pájaros. Pero, por hermoso que sea y capaz de aplicarse en muchos puntos a la vida de todo hombre que se someta confiadamente a la voluntad del cielo, no debe tomarse como una declaración literal y absolutamente verdadera de los tratos de Dios con sus hijos. Si se considerara así, quedaría irremediablemente destrozado por los hechos; porque el mundo está lleno de ejemplos de hombres y mujeres santos que no han experimentado en su vida exterior tanta calma soleada y prosperidad que se extiende hasta la vejez como se promete aquí. Elifaz no está destinado a ser el intérprete de los misterios de la Providencia, y su solución es rechazada decisivamente al final. Pero todavía hay mucho en esta imagen que encuentra cumplimiento en todas las vidas devotas en un sentido más elevado que el significado pretendido.
El primer punto es que el alma devota está exenta de las calamidades que azotan a quienes la rodean. Estos son los que normalmente se reconocen en las Escrituras como juicios de Dios sobre un pueblo. El hambre y la guerra devastan, pero el alma devota permanece en paz y está saciada. Ahora bien, no es cierto que la fe y la sumisión formen un muro alrededor del hombre para escapar de tales calamidades. En el sistema sobrenatural del Antiguo Testamento tales exenciones eran más habituales que entre nosotros, aunque este mismo Libro de Job y muchos salmos muestran que los corazones devotos incluso entonces tenían que luchar con el problema de la prosperidad de los malvados y la caída indiscriminada de los malvados. calamidades generalizadas sobre buenos y malos.
Pero en su sentido más profundo (que, sin embargo, no es el sentido de Elifaz), el hombre fiel se salva de los males que él, en común con su prójimo infiel, experimenta. Dos hombres son abatidos por la misma enfermedad, o yacen agonizantes en un campo de batalla, destrozados por el mismo proyectil, y uno recibe el cumplimiento de la promesa: "Ningún mal te tocará", y el otro no. Porque todo el mal que hay en el mal es succionado y el veneno es limpiado por la flecha que golpea a quien está unido al cielo por la fe y la sumisión. Dos mujeres están moliendo la misma piedra de molino, y el mismo golpe las mata a ambas; pero uno es entregado y el otro no. Aquellos que pasan por un mal y no son alejados de Dios por él, sino más cerca de Él, están ocultos de su poder. Morir puede ser nuestra liberación de la muerte.
Las promesas de Elifaz se elevan aún más en los versículos 22 y 23, en los que se expone una verdad que en su significado más profundo es de aplicación universal. Las fieras de la tierra y las piedras del campo se aliarán con el hombre que se somete a la voluntad del cielo. Por supuesto, las bestias aparecen como destructivas y las piedras como perjudiciales para la fertilidad de los campos. Probablemente haya una alusión a la historia del Paraíso y la Caída. La relación del hombre con la naturaleza fue perturbada por el pecado; será rectificado con su regreso al cielo. Tal doctrina de los efectos del pecado al pervertir la relación del hombre con las criaturas se encuentra en toda la Escritura y no debe dejarse de lado como mero simbolismo.
Pero la gran verdad que subyace a estas palabras es que, si somos siervos de Dios, somos dueños de todo. 'A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien.' Todas las cosas sirven al alma que sirve a Dios; como, por otra parte, todos están contra el que no lo hace, y 'las estrellas en sus cursos luchan contra' aquellos que luchan contra Él. Todas las cosas son nuestras, si nosotros somos de Cristo. Las numerosas leyendas medievales de santos atendidos por animales, desde San Jerónimo y su león hasta San Francisco predicando a los pájaros, hacen eco de los pensamientos aquí. Un alma gentil y pura, que vive en amistad con criaturas mudas, tiene un poder maravilloso para atraerlas. Los que están en paz con Dios difícilmente pueden estar en guerra con alguna de las criaturas de Dios. La mansedumbre es más fuerte que las ligaduras de hierro. 'Los cordones del amor' atraen con toda seguridad.
La paz y la prosperidad en el hogar y las posesiones son las próximas bendiciones prometidas (ver. 24). 'Visitarás [mirarás] tu casa y no te perderás nada.' Ningún ganado se ha extraviado ni ha sido devorado por bestias malvadas, ni robado, como lo había sido todo el de Job. ¡Pobre de mí! Elifaz no sabía nada de las crisis comerciales ni del gran sistema de crédito mediante el cual la caída de un sinvergüenza puede derribar a cientos de hombres buenos y viudas pacientes, que revisan sus posesiones y no encuentran más que acciones sin valor. Sin embargo, incluso aquellos que descubren de repente que el rebaño está separado del establo, su tabernáculo aún puede estar en paz, y aunque el redil esté vacío, es posible que no se pierdan nada, si en el lugar vacío encuentran a Dios. Eso es lo que los cristianos pueden entender de las palabras; pero no es lo que originalmente querían decir con ellos.
De la misma manera, la siguiente bendición, la de una posteridad numerosa, no depende de la condición moral o religiosa, como diría Elifaz, y en los días modernos no siempre se considera una bendición. Pero nótese la singular crueldad que se revela al decirle a Job, cuyos rebaños y vacas habían sido llevados y sus hijos muertos en su cámara festiva, que las abundantes posesiones y la descendencia eran la señal del favor de Dios. El orador parece serenamente inconsciente de que estaba diciendo algo que pudiera clavar un cuchillo en el hombre torturado. Está tan arrastrado por las olas de su propia elocuencia y tan absorto en hilar los elementos de un todo artístico, que olvida los mismos dolores que llegó a consolar. No son pocos los piadosos exhortadores de corazones sangrantes que son acusados del mismo pecado. La única mano que se puede vendar sin hacer daño es una mano que simpatiza con las yemas de los dedos. Ninguna elocuencia, belleza poética o presentación de verdades innegables servirá como sustituto de eso.
La última bendición prometida es la que el Antiguo Testamento coloca tan alto en la lista de cosas buenas: larga vida. La hermosa metáfora en la que se expresa esa promesa se ha vuelto familiar para todos nosotros. El maíz maduro recogido en una gavilla en el momento de la cosecha sugiere fiesta más que tristeza. Habla del crecimiento logrado, del fruto madurado, de los ministerios del sol y la lluvia recibidos y utilizados, y de una reunión gozosa en el gran almacén. No hay ninguna referencia en el discurso a los usos de la gavilla después de su cosecha, pero difícilmente podemos evitar seguir su historia un poco más allá de la "tumba" que a Elifaz le parece el granero. ¿Todos estos poderes maduros no tendrán campo de acción? ¿Se pusieron en marcha todos estos milagros de la vegetación sólo para producir una cosecha que debía cosecharse y tener un final? ¿Qué hacer con el precioso fruto que ha requerido tanto tiempo y tanto cultivo para crecer? Seguramente no es la intención del Señor de la cosecha dejar que se pudra una vez recogida. Seguramente aquí crecimos, maduramos y nos trasladamos de aquí para algo.
Pero eso no está en nuestro pasaje. Sin embargo, se puede deducir esto: que la madurez no depende de la duración de los días; y, por mucho que Elifaz haya querido prometer una larga vida, la realidad es que el alma devota puede contar con una vida completa, ya sea larga o corta. Dios no llamará a sus hijos a casa hasta que hayan terminado sus estudios; y, por muy verde y joven que parezca el maíz a nuestros ojos, Él sabe qué espigas en el gran campo de cosecha están listas para ser arrancadas, y sólo las recoge. El niño cuyo pequeño ataúd puede llevarse bajo el brazo de un niño puede estar maduro para la cosecha. No la duración de los días, sino la semejanza con el cielo, hace la madurez; y si morimos según la voluntad de Dios, no puede ser que lleguemos a nuestra tumba en plena edad, cualquiera que sea el número de años grabados en nuestras lápidas.
El discurso termina con una exhortación un tanto autocomplaciente al pobre hombre torturado: "Lo hemos buscado, así es". Nosotros, los hombres sabios, prometemos nuestra sabiduría y nuestra reputación de que esto es cierto. Grande es la autoridad. Una pizca de simpatía habría hecho más para elogiar la doctrina que una tonelada de confianza dogmática en uno mismo. "Escúchalo y conócelo por ti mismo". Tómalo en tu mente. Llévalo a tu mente y a tu corazón, y tómalo para tu bien. Fue un final gélido, exasperante por su aire de patrocinio, de sabiduría superior y por su falta de cualquier nota de sentimiento. Entonces, por supuesto, esto encendió la impaciencia de Job, y su siguiente discurso es más desesperado que el anterior. ¿Cuándo aprenderán los consoladores bien intencionados a no echar sal en las heridas mientras parecen estar curándolas?
ROMANOS V. 5. DOS CLASES DE ESPERANZA
'Cuya esperanza será cortada, y cuya confianza será una telaraña.'—JOB viii. 14.
'Y la esperanza no avergüenza' (ROMANOS v. 5).
Estos dos textos toman lados opuestos. Bildad no era el más sabio de los amigos de Job, y expresa lugares comunes solemnes que contienen parte de verdad. En términos generales, es cierto que la esperanza de los impíos perece, y los límites de la verdad quedan ocultos por el esplendor de las imágenes y la perfección de la forma artística con la que se envuelve el gastado tópico. La telaraña tendida, resplandeciente en la mañana cubierta de rocío, sobre las plantas, agitando al viento sus lágrimas entrelazadas, la bandera en el lecho seco de un nullah marchitándose aún verde, el muro sobre el que caerá recostado un hombre, son vívidas ilustraciones de esperanzas. que colapsan y fracasan. Pero mi otro texto tiene que ver con esperanzas que no fracasan. Pablo piensa que conoce la esperanza que no avergüenza, es decir, que nunca decepciona. Bildad tenía razón si pensaba, como lo hacía, en esperanzas fijadas en la tierra; El Apóstol tenía razón, porque pensaba en las esperanzas puestas en Dios. Es un lugar común que "la esperanza brota inmortal en el pecho humano"; También es un lugar común que las esperanzas se vean frustradas. ¿Cuál es la conclusión de estas dos experiencias universales? ¿Es el cínico el que dice que todo es ilusión, o es que en algún lugar debe haber un objeto en el que la esperanza pueda entrelazar sus zarcillos sin miedo? Dios ha dado la facultad, y podemos estar seguros de que no se nos ha dado para que sea impedida para siempre. Debemos tener esperanza. Nuestra esperanza puede ser nuestro peor enemigo; puede y debe ser nuestra alegría más pura.
Consideremos entonces simplemente estos dos tipos de esperanza, la terrenal y la celestial, en su acción en los tres grandes reinos de la vida, la muerte y la eternidad.
I. En la vida.
La facultad es inseparable de la conciencia del hombre de la inmortalidad y de una naturaleza indefinidamente expansible que siempre lo hace descontento con el presente. Tiene grandes propósitos que cumplir: fortalecerlo para el trabajo, ayudarlo a superar las penas, hacerlo boyante y elástico, pintarle las paredes del calabozo y ocultarle el peso de los grilletes.
Pero ¿para qué recibió este gran regalo? Principalmente para poder trascender lo temporal y conversar con los cielos. Su verdadera esfera es el futuro invisible que está a la diestra de Dios.
Podemos ejecutar una serie de antítesis, por ejemplo:
La esperanza terrenal es tan incierta que a menudo su mayor parte es miedo.
La esperanza celestial es fija y segura. Es tan cierto como la historia.
La esperanza terrenal realizada es siempre menos bendecida de lo que esperábamos. ¡Cuán universal es la experiencia de que hay poco que elegir entre una esperanza satisfecha y una frustrada! Las maravillas del interior de la caravana nunca son tan maravillosas como los lienzos del exterior.
Las esperanzas celestiales siempre superan la anticipación más entusiasta. "La mitad no ha sido contada."
Las esperanzas terrenales son necesariamente de corta duración. Se asientan de una forma u otra y se hunden bajo nuestro horizonte.
La esperanza celestial fija su objetivo muy lejos, y como una vida sólo lo alcanza en parte, la bendice y la sobrevive.
II. Esperanza en la muerte.
Esa última hora pone fin para todos nosotros por igual a nuestras alegrías y relaciones terrenas. Los años lentos pasan y cada uno lleva consigo esperanzas que han quedado superadas, ya sean cumplidas o decepcionadas. Una a una, las luces que encendemos en nuestro salón se apagan y la muerte apaga la última de ellas. Pero hay una luz que arde claramente a través del artículo de la muerte, como la lámpara en la tumba del mago. 'El justo tiene esperanza en su muerte'. Cada uno de nosotros podemos decidir por nosotros mismos si llevaremos a ese ángel radiante con sus alas blancas a la gran oscuridad, o si nos separaremos tristemente de ella antes de separarnos de la vida. Para el alma terrenal, esa última hora terrenal es un muro negro más allá del cual no puede mirar. Para el alma que confía en Dios, la oscuridad está poblada de esperanzas luminosas.
III. Esperanza en la eternidad.
No corresponde a nuestras lenguas hablar de lo que debe ser, en el desarrollo natural de las consecuencias, la condición última de un alma que no ha puesto sus esperanzas en el Dios, quien es el único objeto correcto de la bendita pero aún terrible capacidad de vivir. esperando, cuando todos los objetos fugaces que buscaba como consuelo y máscara de su verdadera pobreza hayan desaparecido de su alcance. Las tremendas palabras de Dante son más que suficientes para conmover un sano horror en cualquier alma pensante: "Dejad atrás la esperanza todos los que entráis aquí". Se dice que son insensibles, sombríos y medievales, increíbles en esta época ilustrada; pero ¿hay alguna manera de salir de ellos, si tomamos en cuenta aquello para lo que nuestra naturaleza está moldeada para necesitar y aferrarse, y qué han hecho los hombres "impíos" con ello?
Pero volvamos al más brillante de estos textos. "La esperanza no avergüenza". Habrá un aumento interno de bienaventuranza, poder y pureza en ese futuro, una posesión más plena de Dios, un intento de alcanzar una semejanza más completa con Él. Entonces, si podemos pensar en días en ese estado de calma donde el tiempo ya no existirá, 'mañana será como este día y mucho más abundante', y el ángel Esperanza, que nos hizo compañía durante todas las fatigadas marchas de la tierra, nos atenderá todavía, sólo habiendo dejado de lado la incertidumbre que alguna vez ocultó sus sonrisas, pero conservando todo el entusiasmo optimista por las maravillas en constante desarrollo que nos dieron coraje y alegría en los días de nuestra carne.
TRABAJO xiv. 14—LA PREGUNTA DE JOB, LA RESPUESTA DE JESÚS
'Si un hombre muere, ¿volverá a vivir?'—JOB xiv. 14.
'... Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá: 26. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás.'—JUAN xi. 25, 26.
La pregunta de Job esperó mucho tiempo por una respuesta. Los siglos cansados transcurrieron; pero finalmente el grito de duda, casi desesperado, puesto en la boca del varón de dolores del Antiguo Testamento es respondido por el Varón de dolores del Nuevo. La respuesta en palabras es este segundo texto que casi podría suponerse que alude a la antigua pregunta. De hecho, la respuesta es la resurrección de Cristo. Aparte de esta respuesta no hay ninguna.
Así que podemos tomar estos dos textos para ayudarnos a captar más claramente y sentir más profundamente lo que el mundo debe a ese gran hecho en el que naturalmente nos vemos inducidos a pensar hoy.
I. La pregunta antigua y siempre recurrente.
El Libro de Job es probablemente una parte tardía del Antiguo Testamento. Se trata de problemas que indican algún avance en el pensamiento religioso. Solemne y magnífica, y en su mayor parte triste; es como un Titán que lucha con grandes problemas y rara vez llega a conclusiones positivas en las que el corazón o la cabeza puedan descansar en paz. Aquí toda la mente de Job se nubla con una duda. Acaba de expresar un intenso anhelo de una vida más allá de la tumba. Se piensa que su morada en el Seol es, en cierto sentido, una ruptura en la continuidad de su conciencia, pero incluso eso sería tolerable, si pudiera estar seguro de que, después de muchos días, Dios se acordaría de él. Entonces ese anhelo cede paso ante la pregunta torturante del texto, que hace a un lado la trémula esperanza con su insistente interrogación. No es una negación, sino una duda que paraliza la esperanza. Pero aunque no tiene certeza, no puede renunciar a esa posibilidad, por lo que continúa imaginando lo bendecido que sería si su anhelo se cumpliera. Piensa que una vida así renovada sería como la "liberación" de un centinela que ha estado de guardia durante mucho tiempo; lo considera su rápida y alegre "respuesta" al llamado del cielo, que lo sacaría de la triste multitud de pálidas sombras y lo devolvería a la calidez y la realidad. Su esperanza toma un vuelo aún más atrevido, y piensa que Dios anhela a Su criatura, como Su criatura le anhela a Él, y que tiene 'deseo por la obra de Sus manos', como si Su cielo estuviera incompleto sin Su siervo. . Pero el arrebatamiento y la visión pasan, y el resto del capítulo se nubla y la esperanza devota pierde su luz. Una vez más cobra brillo en el capítulo veintiuno, donde brilla como una estrella la posibilidad de que "después de que mi piel haya sido así destruida, aún desde mi carne veré a Dios".
Estas fluctuaciones de esperanza y duda nos revelan la actitud de las almas devotas en Israel en una era tardía de la vida nacional. Y si nos muestran su punto máximo, no debemos suponer que almas similares fuera del círculo del Antiguo Testamento tenían una certeza sólida mientras que éstas tenían sólo una esperanza variable. Sabemos cuán grande fue el desarrollo que tuvo la doctrina de una vida futura en Asiria y en Egipto, y supongo que tenemos derecho a decir que los hombres siempre han tenido la idea de un futuro. Siempre han tenido ese pensamiento, a veces como miedo, a veces como esperanza, pero nunca como certeza. Le ha faltado no sólo certeza sino claridad. También le ha faltado solidez, el poder de defenderse y sostenerse contra la pesada presión de las cosas intrusivas, vistas y temporales.
Pero no necesitamos ir a los confines de la tierra o a generaciones pasadas en busca de ejemplos de una comprensión superficial y dudosa de la verdad de que el hombre vive a través de la muerte y después de ella. Sólo tenemos que mirar a nuestro alrededor y, ¡ay! sólo tenemos que mirar dentro de nosotros. Esta época vuelve a hacer la pregunta y la responde en muchos tonos, a veces con indiferente desprecio, a veces haciendo alarde de una negativa absoluta sin fundamento razonado, a veces con afirmaciones con tan poca razón como estas negativas. El mundo moderno está atrapado en el ajetreo y el torbellino de la vida, tiene sus propios dolores que afrontar, sus propias batallas que librar, y grandes sectores de él nunca han llegado tan cerca de una respuesta a la pregunta de Job como lo hizo Job.
II. La respuesta todo suficiente de Cristo.
Se lo dio allí, junto a la tumba de Lázaro, a esa hermana que lloraba, pero pronunció estas grandes palabras de serena seguridad a todo el mundo. No podemos dejar de notar la diferencia entre Su actitud en presencia del gran Misterio y la de todos los demás maestros. ¡Con qué calma, seguridad y confianza habla!
Observe que Jesús, incluso en esa hora de agonía, dirige los pensamientos de Marta hacia sí mismo. Lo que Él es es lo más importante que ella debe saber. Si ella lo comprende, la vida y la muerte no tendrán problemas insolubles ni desesperanza para ella. 'Yo soy la resurrección y la vida.' Su dolor había llegado a una altura elevada al creer que "incluso ahora", en este momento en que la ayuda es vana y la esperanza muerta, "todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará", pero Jesús se lo ofrece. una concepción más elevada de Él cuando pone su mano soberana sobre la resurrección y la vida, y revela que ambas son inherentes a Él y de Él fluyen a todos los que las poseerán. Él afirma tener en sí mismo la fuente de la vida, en todos los sentidos posibles de la palabra, así como en el sentido especial relevante en esa hora triste. Además, le dice a Marta que por la fe en Él todos pueden poseer esa vida. Y luego continúa majestuosamente declarando que la vida que Él da es inmune a la muerte y no la toca. El creyente vivirá aunque muera, el creyente vivo nunca morirá. Está claro que, en estas dos grandes afirmaciones, morir se usa con dos significados diferentes, refiriéndose en el primer caso al hecho físico, y en el segundo con un mayor peso de significado, a saber, el sentido preñado que suele tener en este Evangelio, de separación de Dios y en consecuencia de la verdadera vida del alma. La muerte física no es el fin de la vida humana. El hecho sombrío toca sólo la vida superficial y no tiene nada que ver con el ser personal y esencial. El que cree en Jesús, y sólo él, vive verdaderamente, y su unión con Jesús le asegura la posesión de esa vida eterna, que persiste victoriosamente a través del cambio aparente y superficial que los hombres llaman muerte. Nada muere excepto la muerte que rodea al alma fiel. Porque morir es vivir más plenamente, más triunfante y más benditamente. Así, aunque el acto de la muerte física persiste, todo su carácter cambia. Por lo tanto, los eufemismos del Nuevo Testamento para la muerte son mucho más que eufemismos. Los hombres lo bautizan con nombres que cubren su fealdad, porque le temen mucho, pero la Fe puede jugar con Leviatán, porque no le teme en absoluto. De ahí que nombres como "sueño", "éxodo" sean señales de la victoria obtenida por los cielos para todos los creyentes. Él le mostrará a Marta la esperanza para todos Sus seguidores que comienza a surgir incluso en el llamado de su hermano a regresar de las garras de la muerte. Y nos muestra la gran verdad de que ser la 'Vida' necesariamente implicaba ser también la 'Resurrección', porque su obra de comunicación de la vida no podría llevarse a cabo hasta que su vitalidad vivificadora no hubiera desbordado e inundado con su propia vida. conquistando mareas, no sólo el espíritu que cree sino su humilde compañero, el alma, y su aún más humilde, el cuerpo. Una vida corporal es esencial para la virilidad perfecta, y Jesús no detendrá Su mano hasta que cada creyente esté plenamente resumido en todas sus facultades y sea perfecto en cuerpo, alma y espíritu, según la imagen de Aquel que lo redimió.
III. La promesa de la verdad de la respuesta.
Las palabras de Jesús son sólo palabras. Estas preciosas palabras, dichas a esa hermana que llora en una pequeña aldea judía, y que desde entonces han traído esperanza a millones de personas, son tan infundadas como todos los demás sueños y anhelos del corazón, a menos que Jesús las confirme con hechos. Si no resucitó de entre los muertos, no son más que otro de los nobles, exaltados pero inútiles engaños de los que el mundo tiene muchos otros. Si Cristo no ha resucitado, sus palabras de consolación son palabras hinchadas de vacío; Todas sus afirmaciones han terminado, y la antigua pregunta que hizo Job sigue sin respuesta, y siempre permanecerá sin respuesta. Si Cristo no resucitara, el coloquio desesperado entre Jehová y el profeta resume todo lo que se puede decir de la vida futura: 'Hijo del hombre, ¿podrán vivir estos huesos?' Y yo respondí: '¡Oh Señor Dios, tú lo sabes!'
Pero la resurrección de Cristo es un hecho que, tomado en relación con sus palabras mientras estuvo en la tierra, las respalda y establece sus afirmaciones de ser el Declarador del mundo, el Salvador del mundo. Nos da una demostración de la continuidad de la vida durante y después de la muerte. Tomado junto con Su ascensión, que no es más que, por así decirlo, la prolongación del punto en una línea, declara que un cuerpo glorificado y una morada en un hogar celestial esperan a todos los que por fe llegan a ser aquí partícipes del señor y son vivificados al compartir Su vida.
Así, a pesar de la sensatez, la duda y el miedo, a pesar de los maestros que, como los filósofos desdeñosos de Mars Hill, se burlan cuando oyen hablar de una resurrección de entre los muertos, debemos regocijarnos en la gran luz que ha brillado en la región de la sombra de muerte, debemos abrazar Su respuesta divina y fiel a esa vieja y desesperada pregunta, como el ancla de nuestras almas, y elevar nuestro corazón en acción de gracias en el desafío triunfante: '¡Oh muerte! ¿Dónde está tu aguijón? ¡Oh tumba! ¿Dónde está tu victoria?
TRABAJO XXII. 21—CONOCIMIENTO Y PAZ
'Familiarízate ahora con Él, y ten paz: así te vendrá bien.'—JOB xxii. 21.
En el sentido en que las quiso decir el hablante, estas palabras no son ciertas. Significan poco más que "Vale la pena ser religioso". Apenas se sabe qué tipo de noción de relación con Dios pudo haber tenido Elifaz, pero en cualquier caso, todo el significado del texto en sus labios es pobre y egoísta.
La paz prometida es evidentemente sólo tranquilidad exterior y libertad de problemas, y el bien que ha de recibir Job es claramente mera prosperidad mundana. Esta línea de pensamiento se expresa aún más claramente en ese extraordinario fragmento de baño que con solemne ironía el gran dramaturgo que escribió este libro hace que Elifaz pronuncie inmediatamente después del texto: "El Todopoderoso será tu defensa y... tendrás abundancia de ¡plata!' No ha quedado en manos de los comerciantes ingleses recomendar la religión basándose en que produce comerciantes exitosos y saca lo mejor de ambos mundos.
Todos estos amigos de Job se equivocan al creer que el sufrimiento es siempre y sólo la medida del pecado, y que se puede saber la gran culpa de un hombre observando sus grandes dolores. Y así tienen dos temas principales sobre los cuales predican a su pobre amigo, vertiendo vitriolo en sus heridas: primero, cuán malvado debe ser para estar tan atormentado por los dolores; en segundo lugar, con qué seguridad será liberado si sólo es religioso según su patrón, es decir, habla tópicos de devoción convencional y dice: Me someto.
Este es el significado de nuestro texto tal como está. Pero seguramente podemos encontrar un sentido más elevado en el que esto sea cierto y tomarlo en serio.
I. ¿Qué es conocer a Dios?
Lo primero que hay que tener en cuenta es que este conocimiento depende de nosotros. Entonces debe haber habido una manifestación objetiva previa de Su parte. Por supuesto, debe haber un Dios al que conocer y debe haber una manera de conocerlo. Para nosotros Jesucristo es el Revelador. Lo que los hombres saben de Dios aparte de Él es confuso, sombrío e indistinto; carece de certeza y, por tanto, no es conocimiento. Me atrevo a decir que no hay nada entre los hombres cultivados y la pérdida del conocimiento cierto de Dios y de la convicción de Su Ser, sino la revelación histórica de Jesucristo. El Cristo revela el carácter más íntimo de Dios, y eso no con palabras sino con hechos. Sin Él nadie conoce a Dios; 'Nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar'.
Entonces, una vez hecha la revelación objetiva, debemos, por nuestra parte, aceptar esa revelación como nuestra. El acto de aceptarlo comienza con el familiar acto de fe, que incluye tanto un ejercicio del entendimiento, al abrazar los hechos de la revelación del Padre por parte de Cristo, como de la voluntad, al entregarse a Él y someterse a Él. Pero ese ejercicio de la fe no es más que el punto que debe trazarse en una línea dorada, entretejida a lo largo de toda la vida. Y es en la continuidad de esa línea donde el cristiano promedio fracasa tan tristemente, y debido a ese fracaso su relación con Dios es tan distante. ¡Cuán poco tiempo o pensamiento dedicamos al carácter de Dios revelado en el Señor! Debemos tener una relación íntima con Él. Para conocer a Dios, como para conocer a un hombre, debemos "vivir con" Él, debemos pasar el verano y el invierno con Él, debemos introducirlo en las mezquindades de la vida diaria, debemos dejar que nuestro amor se centre en Él, debemos estar en simpatía con Él, nuestra voluntad está sintonizada para armonizar con la suya, y toda nuestra naturaleza está de acuerdo con la suya. Eso es trabajo más que suficiente para toda una vida, suficiente para encararla, suficiente para bendecirla.
II. La paz del conocimiento de Dios.
Elifaz no quiso decir nada más que mera tranquilidad terrenal y exención de problemas, pero sus palabras son ciertas en una región mucho más elevada.
El conocimiento de Dios tal como Él realmente es trae paz, porque Su corazón está lleno de amor. Sólo necesitamos conocer el estado real del corazón de Dios hacia nosotros para ser abrazados y plegados en una paz que nada fuera de Dios y de nosotros mismos pueda destruir. Si viviéramos bajo la bendición constante de la verdad más profunda del universo, 'Dios es amor', nuestra paz sería plena. Eso es suficiente si creemos que traerá la paz. El pensamiento de Dios que alarma y aterroriza no puede ser un pensamiento verdadero. ¡Pero Ay! En la medida en que nos conocemos a nosotros mismos, se vuelve difícil creer que Dios es amor. Los aguijones de la conciencia nos susurran profecías sobre aquello que hay en el Señor que no puede dejar de ser antagónico a aquello que la conciencia condena en nosotros. Sólo cuando nuestro pensamiento de Dios se deriva de la revelación de Él en el Señor, es posible para cualquier hombre captar en un acto de su conciencia la convicción de que soy un pecador y la convicción conquistadora de que Dios es Amor y sólo amor para mí. Así, la antigua exhortación: "Familiarízate con Dios y ten paz", llega al lenguaje cristiano: "He aquí a Dios en el Señor, y poseerás la paz de Dios para guardar tu corazón y tu mente".
El conocimiento de Dios da paz, porque en él encontramos la satisfacción de toda nuestra naturaleza. De ese modo nos liberamos del malestar de las pasiones tumultuosas y de las tormentas de la obstinación. La guerra interna entre el yo interior mejor y el peor deja de hacer estragos, y cuando nos hemos convertido en amigos de Dios, aquello que en nosotros está destinado a gobernar gobierna, y aquello en nosotros que está destinado a servir sirve, y el reino interior ya no existe. ya no está desgarrado sino que está armonizado consigo mismo.
El conocimiento de Dios trae paz en medio de todos los cambios, porque aquel que tiene a Dios como su continuo Compañero obtiene poco de sus suministros del exterior y puede estar tranquilo cuando los mares rugen y se agitan y las montañas se arrojan en medio del mar. Lleva consigo todos sus tesoros y no debe temer la pérdida de ningún bien real. Y por fin el ángel de la paz nos guiará a través de la oscuridad momentánea y nos guiará, después de una sombra pasajera en nuestro camino, hacia 'la tierra de paz en la que confiábamos', mientras aún estábamos en la tierra de la guerra. Jesús todavía susurra el antiguo saludo con el que saludó a la multitud en el aposento alto en la tarde del día de la resurrección, cuando vino aquí a sus siervos, y les será bienvenido cuando los reciba arriba.
III. El verdadero bien del conocimiento de Dios.
Como ya hemos dicho, Elifaz sólo pensaba, siguiendo los lineamientos del Antiguo Testamento, que la prosperidad en las cosas materiales era la recompensa teocrática de la lealtad a Jehová. Estaba frotando vitriolo en las llagas de Job y abiertamente considerándolo como un ejemplo aterrador del principio inverso. Pero tenemos un mejor significado en sus palabras, ya que Jesús nos ha enseñado cuál es el verdadero bien para un hombre todos los días de su vida. El conocimiento de Dios es bueno, no sólo proporciona. Conocerlo, estrecharlo contra nuestro corazón como nuestro Amigo, nuestro Amante Infinito, nuestra Fuente de toda paz y alegría, moldear nuestra voluntad a la Suya y dejar que Él domine todo nuestro ser, buscar nuestro bienestar solo en Él, ¿qué más? ¿O más puede necesitar un alma que se llene de todo bien? El conocimiento de Dios lo trae en toda Su suficiencia para habitar otros corazones vacíos. Cambia lo peor, según el juicio de los sentidos, en lo mejor, transformando el dolor en disciplina amorosa, interpretando su significado, preparándonos para "soportarlo" y asegurándonos sus bendiciones. Al que es amigo de Dios,
"Todo está bien, lo que parece más incorrecto
Si es Su dulce voluntad.'
Conocer a Dios es la quintaesencia del bien. 'Esta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado'.
TRABAJO XXII. 26-29—LO QUE SE PUEDE HACER VIDA
'Porque entonces te deleitarás en el Todopoderoso, y alzarás tu rostro a Dios. 27. A él dirigirás tu oración, y él te escuchará, y cumplirás tus votos. 28. También decretarás una cosa, y te será establecida: y la luz brillará sobre tus caminos. 29. Cuando los hombres estén abatidos, entonces dirás: …levantando; y Él salvará al humilde.'—JOB xxii. 26-29.
Estas palabras son un fragmento de uno de los discursos de los amigos de Job, en el que el orador ha estado insistiendo en el viejo tema de que la aflicción es la consecuencia y evidencia del pecado. Le cuesta mucho trabajo hacer cuadrar su teoría con los hechos, y especialmente con el hecho que lo llevó al muladar de Job. Pero supera la dificultad con el método simple de suponer que, dado que su teoría debe ser verdadera, debe haber hechos desconocidos que la justifiquen en el caso de Job; y puesto que la aflicción es señal de pecado, las aflicciones de Job son prueba de que ha sido pecador. Así que lo acusa de los crímenes más graves, sin ninguna otra razón; y después de haber derramado este aceite de vitriolo en sus heridas a modo de consuelo, le aconseja que sea bueno, sobre la base decididamente baja y egoísta de que eso dará sus frutos.
Su exhortación, citada con frecuencia, "Familiarízate con Dios y ten paz: en ella te vendrá el bien", es, en el sentido que le da, una apelación abierta a consideraciones puramente egoístas, y su promesa no está de acuerdo con los hechos. . Si ese dicho es noble y verdadero o innoble y falso, depende de los significados atribuidos a "paz" y "bien". Un defecto similar estropea las palabras de nuestro texto, tal como las entiende el hablante. Pero pueden elevarse a un nivel más alto que aquel en el que él los colocó, y considerarse como una descripción de las dulces y maravillosas prerrogativas de la vida devota. Así entendidos, pueden reprendernos, estimularnos y animarnos a hacer que nuestras vidas se ajusten al ideal aquí.
I. Observo, primero, que la vida puede estar llena de deleite y confianza en el señor.
"Entonces te deleitarás en el Todopoderoso y alzarás tu rostro a Dios". Ahora bien, cuando nos 'deleitamos' en una cosa o una persona, reconocemos que esa cosa o persona encaja en una hendidura de nuestro corazón y corresponde a alguna necesidad de nuestra naturaleza. No sólo reconocemos su bondad, su dulzura y su adaptación a nosotros mismos, sino que realmente poseemos en su realización real la dulzura que reconocemos y el bien que aprehendemos en ella. Y así estas cosas, el reconocimiento de la suprema dulzura y perfecta adaptación y suficiencia de Dios para todo lo que necesito; la supresión de gustos y deseos que puedan entrar en conflicto con esa dulzura, y el disfrute y la fruición reales de la dulzura y preciosidad que percibo: estas cosas son el corazón mismo de la religión de un hombre. Sin deleite en el señor, no hay religión verdadera.
La mayoría de los hombres están tan hundidos y embebidos en gustos animales, deseos sensuales y deleites fugaces, que no les importan los gozos puros y tranquilos que experimentan quienes viven cerca de Dios. Pero por encima de ellos están los hombres, de los cuales hay muchos entre nosotros, cuya religión es una cuestión de miedo, de deber o de esfuerzo. Y por encima de ellos están los hombres que sirven porque confían en Dios, pero cuya religión es buscar más que encontrar, y ya sea por una consagración deficiente o por concepciones falsas de Él y de su relación con Él, se ve ensombrecida por una oscuridad antinatural y malsana. Y todos estos tipos de religión, la religión del miedo, del deber, del esfuerzo, de la búsqueda y de la duda que lucha con la fe, son, en el mejor de los casos, lamentablemente imperfectas y, algunas de ellas, son tipos radicalmente erróneos de vida religiosa. Es el hombre verdaderamente devoto que no sólo conoce a Dios grande y santo, sino que lo siente dulce y suficiente; que no sólo teme, sino que ama; que no sólo busca y anhela, sino que posee; o, en una palabra, la verdadera religión es deleitarse en el señor.
Así que aquí se nos proporciona una prueba muy dura. ¿Nuestros gustos e inclinaciones se dirigen hacia Él? ¿Es Él mejor para nosotros que cualquier otra cosa? ¿Es Dios para mí mi fe más querida, el hogar mismo de mi corazón, al que recurro instintivamente? ¿Es el brillo de mi día la luz de Su rostro? ¿Es Él la alegría de mi gozo? ¿Es mi cristianismo una serie de servicios que no estoy contento de prestar? ¿Adoro porque creo que es un deber y mis oraciones son obligatorias y mecánicas? ¿O adoro porque mi corazón está con Él? ¿Y es mi vida tranquila y dulce porque 'me deleito en el Señor'?
Las siguientes palabras de mi texto nos ayudarán a responder. 'Alzarás tu rostro a Dios'. Ésa es una metáfora lo suficientemente clara como para expresar una confianza franca en el acercamiento a Él. La cabeza cuelga en la conciencia del demérito y el pecado. "Mis iniquidades se han apoderado de mí", se lamentó el salmista, "de modo que no puedo mirar hacia arriba". Pero es posible que los hombres entren a la presencia de Dios con una sensación de paz, y levanten la cabeza ante su Juez y lo miren a los ojos y no tengan miedo. Y a menos que tengamos esa confianza en Él, no por nuestros méritos, sino por Su amor seguro, no habrá 'deleite en el Señor'. Y no habrá tal confianza en Él a menos que tengamos 'acceso con confianza por la fe' en ese Cristo que quitó nuestros pecados y nos preparó el camino a la presencia del Padre, y por cuya muerte y sacrificio, y por él. Solo nosotros, los hombres pecadores, con el rostro abierto y la frente levantada, podemos estar de pie para recibir sobre nuestro rostro los rayos completos de Su luz, y expandirnos y alegrarnos en ellos. No hay religión que valga la pena nombrar, cuya característica más íntima no sea el deleite en el señor. No es posible 'deleitarse en el Señor' para los hombres pecadores a menos que puedan venir a Él con franca confianza, y no hay tal confianza posible para nosotros a menos que comprendamos por fe, y por lo tanto hagamos nuestra, la gran obra de Jesucristo. nuestro Señor.
II. Entonces, en segundo lugar, tenga en cuenta que esa vida de deleite en el Señor será bendecida por la relación más franca con Él.
"Hazle tu oración, y él te escuchará, y pagarás tus votos". Estas son tres etapas de esta bendita comunión que es posible para los hombres. Y tenga en cuenta que la oración no se considera en este aspecto como un deber, ni siquiera se considera un privilegio, sino como el resultado natural y el resultado de ese deleite en el Señor y el acceso confiado a Él que han precedido. Es decir, si un hombre realmente ha puesto su corazón en Dios y sabe que en Él está todo lo que necesita, entonces, por supuesto, le contará todo. Tan seguramente como la luz del sol extrae los olores de los pétalos abiertos de las flores, la calidez de la luz y el amor divinos que sentimos extraerán de nuestros corazones la dulce confianza que es imposible no dar a Aquel en quien nos deleitamos.
Si tienes que ser impulsado a orar por un sentido del deber, y si no hay ningún impulso en tu corazón que te susurre alguna vez: '¡Cuéntaselo a tu Amor!' tenéis mucha necesidad de examinar la realidad y ciertamente la profundidad de vuestra religión. Porque tan seguramente como el impulso instintivo, que no necesita estímulo de la conciencia o la voluntad, nos lleva a confiar nuestras confidencias a aquellos que más amamos, y nos inquieta mientras les ocultamos un secreto, así seguramente lo hará un verdadero amor al cielo. Hagamos que sea lo más natural del mundo poner todas nuestras circunstancias, deseos y sentimientos en forma de oraciones. Pueden ser en palabras muy breves. Puede que apenas se vocalicen, pero habrá, si hay un verdadero amor por Él, un retorno instintivo hacia Él en cada circunstancia; y el grito de una sola palabra, si ya no existe, pidiendo ayuda es suficiente. La flecha puede ser lanzada hacia el cielo, aunque sea delgada y corta, y alcanzará su objetivo.
Porque mi texto pasa a la segunda etapa: "Él te oirá". Eso no era cierto tal como lo quiso decir Elifaz. Pero es cierto si recordamos las condiciones anteriores. El pasaje fundamental, que supongo subyace, al menos, a parte de nuestro texto, es esa gran palabra del salmo: "Deléitate en el Señor, y él te concederá los deseos de tu corazón". ¿Significa eso que si un hombre ama a Dios puede obtener todo lo que desea? ¡Sí! ¡y no! Si se supone que significa que nuestra religión es una especie de llave del almacén del cielo, que nos permite entrar allí y saquearla a nuestro antojo, entonces no es cierto; si significa que un hombre que se deleita en el señor tendrá su deseo supremo puesto en Dios, y así estará seguro de obtenerlo, entonces es verdad. Cumple las condiciones y estarás seguro de la promesa. Si nuestra oración en su esencia más profunda es "No mi voluntad, sino la tuya", será respondida. Cuando los deseos de nuestro corazón son para Dios y para la conformidad con Su voluntad, como serán cuando 'nos deleitemos en Él', entonces obtenemos los deseos de nuestro corazón. No hay ninguna promesa de que podamos imponer nuestra voluntad a Dios, lo cual sería una calamidad y no una bendición, sino una promesa de que aquellos que hacen de Él su gozo y su deseo nunca serán defraudados de su deseo ni despojados de su alegría.
Y así llega la tercera etapa de esta relación franca. "Pagarás tus votos". Toda vida puede convertirse en una ofrenda de agradecimiento al cielo por los beneficios que han fluido incesantemente de Sus manos. Primero una oración, luego la respuesta, luego la ofrenda de agradecimiento. Así, en rápida alternancia y reciprocidad, se realiza el comercio entre el Cielo y la tierra, entre el hombre y Dios. Los deseos suben al Cielo, pero el Cielo baja primero a la tierra; y la oración no es la etapa inicial, sino la segunda del proceso. Dios primero da su promesa, y la mejor oración es recuperar la promesa de Dios y devolverla al lugar de donde vino. Luego viene el segundo movimiento hacia abajo, que es la respuesta a la oración, en bendición, y a él sigue, finalmente, el reflejo hacia arriba, en entrega y servicio agradecido, del amor que ha descendido sobre nosotros, en respuesta a nuestros deseos. Así, como los rayos de sol de un espejo, o el calor de un metal pulido, de un lado a otro, en continua alternancia y reciprocidad de influencia y de amor, destellan y viajan brillantes destellos entre el alma y Dios. 'La verdad brota de la tierra y la justicia mira desde el cielo. Nuestro Dios dará lo bueno, y la tierra dará su fruto.' ¿Existe alguna otra vida en la que tal alternancia sea el privilegio y la alegría?
III. Luego, en tercer lugar, una vida así no conocerá el fracaso ni la oscuridad.
'También decretarás una cosa, y te será establecida, y la luz brillará en tus caminos.' Entonces, ¿mi voluntad será omnipotente y seré liberado de las experiencias de decepciones, fracasos y planes frustrados que son comunes a toda la humanidad, y parte esencial de su disciplina, porque soy un hombre cristiano? Puede que Elifaz haya querido decir eso, pero sabemos algo mucho más noble. Una vez más, digo, recuerden las condiciones precedentes. En primer lugar, debe estar el deleite en el Señor y el deseo hacia Él, la sumisión de la voluntad a Él y la espera ante Él en busca de guía. Decreto una cosa -si soy un verdadero cristiano, y en la medida en que lo soy- sólo cuando estoy completamente seguro de que Dios lo ha decretado. Y sólo sus decretos, registrados en la cancillería de mi voluntad, puedo estar seguro de que serán establecidos. No habrá fracasos para el hombre cuyo propósito de vida es servir a Dios y crecer como Él; pero si nuestro propósito es algo menor que eso, o si vamos arbitraria y voluntariamente resolviendo y diciendo: 'Así haré; así lo mando; que mi voluntad prevalezca en lugar de toda razón', nuestros despectivos 'decretos' serán desmantelados muchas veces. Si golpeamos nuestras cabezas contra los muros de piedra de esa manera, los muros se mantendrán en pie y nuestras cabezas se romperán. Servirle y caer en la línea de Su propósito, y no determinar nada, ni querer obstinadamente nada hasta estar seguros de que es Su voluntad, ese es el secreto para nunca fallar en lo que emprendamos.
Debemos comprender un poco más profundamente de lo que somos capaces de comprender lo que se entiende por "éxito" antes de predecir el éxito infalible de cualquier hombre. Pero si hemos obedecido el mandamiento del salmo ya citado, al que se puede aludir nuevamente en las palabras de mi texto: 'Encomienda tu camino al Señor; Confía también en él': heredaremos la antigua promesa, 'y él la cumplirá'. 'A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien', y en la medida de nuestro amor hacia Él está nuestro discernimiento y realización de lo que es verdaderamente bueno. La religión no nos protege del mal tiempo, pero nos da una idea de la verdad de que las tormentas y la lluvia son buenas para el único cultivo que vale la pena cultivar aquí. Si entendemos para qué estamos aquí, seremos muy lentos en llamar mal al dolor y coronar la alegría con el título exclusivo de bendición y bien; y tendremos un canon de interpretación más profundo para las palabras de mi texto que el que jamás haya soñado aquel a quien se le representa hablando.
Así con la promesa de que la luz brillará en nuestros caminos. Es "la luz que nunca estuvo en el mar ni en la tierra", y no la luz material que los ojos limitados por los sentidos pueden ver. Puede que todo eso desaparezca. Pero si tenemos a Dios en nuestro corazón, habrá una luz en nuestro camino 'que no conoce mudanza, ni sombra de cambio'. El invierno ártico, por muy sin sol que sea, tiene un cielo brillante, radiante con innumerables estrellas y destellando con luces extrañas nacidas de un orbe no material ni visible. Y así tú y yo, si nos deleitamos 'en el Señor', tendremos un sol incesante para iluminar nuestros caminos; 'y al atardecer', y en la medianoche más oscura, 'habrá luz' en la oscuridad.
IV. Por último, una vida así será siempre esperanzadora y finalmente coronada con la liberación.
'Cuando sean', es decir, las formas de las que ha estado hablando, 'cuando sean abatidos, dirás: Levantando'. Esa es una exclamación o una oración, y podríamos simplemente decir: "Dirás: ¡Arriba!". Incluso en una vida tan bendita como la que se ha descrito, vendrán momentos en que el camino se sumerge en algún 'valle de sombra de muerte'. Pero incluso entonces el viajero no perderá ni un ápice de esperanza. Él en su corazón dirá '¡Arriba!' incluso cuando el sentido dice '¡Abajo!' ya sea expresando confianza indomable y buen ánimo frente a circunstancias deprimentes, o derramando una oración a Aquel que 'le ha mostrado grandes y dolorosos problemas' para que 'lo resucite de las profundidades de la tierra'. La vida devota es en gran medida independiente de las circunstancias, y está sostenida y calmada por una tranquila certeza de que la tendencia general de su camino es ascendente, lo que le permite avanzar con esperanza por algún descenso ocasional en el camino.
Una esperanza tan obstinada y una confianza alegre son el resultado natural de las experiencias ya descritas en el texto. Si nos deleitamos en el Señor, mantenemos comunión con Él y lo hemos conocido como contestando nuestras oraciones, prosperando nuestros propósitos e iluminando nuestros caminos, ¿cómo no tendremos esperanza? Nada tiene por qué deprimir ni perturbar a aquellos cuyas alegrías y tesoros están a salvo por encima de la región del cambio y la pérdida. Si nuestras riquezas están allí donde ni la polilla, el óxido ni los ladrones pueden llegar, nuestro corazón también estará allí, y una voz interior seguirá cantando: 'Levanta tu corazón'. Es prerrogativa de la experiencia iluminar el futuro. Es privilegio de la experiencia cristiana hacer que la esperanza sea certeza. Si vivimos la vida descrita en estos versículos, podremos convertir junio en diciembre y sentir el calor futuro mientras nuestros huesos están helados por el frío presente. 'Cuando los caminos estén bajos, dirás: ¡Arriba!'
Y el final reivindicará esa confianza. Porque el resultado de todos será: 'Él salvará al humilde'; es decir, el hombre que tiene el carácter descrito, y que es 'humilde de ojos' en consciente indignidad, incluso cuando levanta su rostro al cielo con confianza en el amor de su Padre. El "salvamiento" al que nos referimos aquí es, por supuesto, la liberación temporal y temporal de un peligro exterior pasajero. Pero podemos, permisiblemente, darle un significado más amplio y más profundo. Las liberaciones parciales continuas conducen a la salvación total final y la producen.
Por supuesto, leemos eso en las palabras. Pero nada menos que una liberación completa y concluyente puede ser el fin legítimo de la experiencia de la vida cristiana aquí. El absurdo no puede ir más lejos que suponer que un alma que se ha deleitado en el Señor, lo ha mirado a la cara con franca confianza, le ha expresado sus deseos y ha sido receptor de innumerables respuestas y sede de innumerables agradecimientos. -Ha recorrido el camino común de la vida con alegre piedad, ha tenido la luz del cielo brillando en el camino y ha encontrado una esperanza inmortal que brota como resultado natural de la experiencia presente, al final será frustrado y mentirá. en un sueño inconsciente, que es la nada. Si ese fuera el fin de una vida cristiana, entonces 'el firmamento con columnas era podredumbre, y la base de la tierra construida sobre hojarasca'. ¡No no! Un cielo de infinita bienaventuranza y estrecha comunión con Dios es el único final posible para los hechos de la vida devota en la tierra.
Tenemos esa vida ofrecida a todos nosotros y hecha posible a través de la fe en el Señor, en quien podemos deleitarnos en el Señor, por quien tenemos "acceso con confianza", quien es él mismo la luz de nuestra esperanza, la respuesta de nuestras oraciones, el gozo de nuestro corazón, y quién 'nos librará de toda obra mala' mientras avanzamos por el camino; 'y sálvanos' por fin 'en Su reino celestial', donde seremos unidos al Deleite de nuestras almas y beberemos para siempre de la fuente de la vida.
TRABAJO xlii. 1-10—'EL FIN DEL SEÑOR'
'Entonces Job respondió al Señor y dijo: 2. Sé que Tú lo puedes todo, y que ningún pensamiento puede retenerte. 3. ¿Quién es el que esconde consejos sin conocimiento? por eso he dicho que no entendía; cosas demasiado maravillosas para mí, que no conocía. 4. Oye, te suplico, y hablaré; te demandaré, y tú me declararás. 5. De oídas he oído hablar de ti, pero ahora mis ojos te ven. 6. Por lo cual me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza. 7. Y aconteció que después que el Señor hubo hablado estas palabras a Job, el Señor dijo a Elifaz temanita: Mi ira se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos, porque no habéis hablado de mí lo que es derecho, como lo tiene mi siervo Job. 8. Tomad, pues, ahora siete becerros y siete carneros, y id a mi siervo Job, y ofreced holocausto por vosotros; y mi siervo Job orará por vosotros; a él lo aceptaré, para que no os haga según vuestra necedad, por no haber hablado de mí lo recto, como mi siervo Job. 9. Fueron, pues, Elifaz temanita, Bildad suhita y Zofar naamatita, e hicieron como el Señor les había mandado; el Señor también aceptó a Job. 10. Y el Señor volvió el cautiverio de Job, cuando oró por sus amigos: también el Señor le dio a Job el doble de lo que tenía antes.'—JOB xlii. 1-10.
El final del Libro de Job debe tomarse en conexión con su prólogo, a fin de obtener una visión completa de su solución del misterio del dolor y el sufrimiento. De hecho, el prólogo es más completamente la solución que el final; porque muestra que el propósito de las pruebas de Job no es su castigo, sino su prueba. Toda la teoría de que los dolores individuales fueron el resultado de pecados individuales, en apoyo de los cuales los amigos de Job derramaron tantos lugares comunes elocuentes y desalmados, está desacreditada desde el principio. El magnífico prólogo muestra el origen y el propósito del dolor. El epílogo de este último capítulo muestra el efecto que tiene en el carácter de un buen hombre y luego en su vida.
Así que tenemos la cosa sombría iluminada, por así decirlo, en los dos extremos. El sufrimiento viene con la misión de probar de qué está hecho el hombre y conduce a un conocimiento más cercano de Dios, que es bendito; a una autoestima más baja, que también es bendita; y a renovadas bendiciones externas, que ocultan las viejas cicatrices y alegran el corazón torturado.
La última palabra de Job al cielo contrasta hermosamente con muchas de sus anteriores declaraciones desmesuradas. Respira humildad, sumisión y aquiescencia satisfecha en una providencia parcialmente comprendida. No pone en boca de Job una solución al problema, sino que muestra cómo su presión se aligera al acercarse al cielo. Cada verso presenta un elemento distinto de pensamiento y sentimiento.
Primero viene, sorprendentemente, no lo que se podría haber esperado, es decir, un reconocimiento de la justicia de Dios, que había sido el atributo impugnado por las apresuradas palabras de Job, sino de su omnipotencia. Dios 'puede hacerlo todo' y ninguno de Sus 'pensamientos' o propósitos puede ser 'restringido' (Rev. Ver.). Hubo frecuentes reconocimientos de ese atributo en los discursos anteriores, pero carecieron del elemento de sumisión y fueron más una queja que una adoración. Ahora bien, la misma convicción tiene diferentes compañeros en la mente de Job, por lo que tiene diferentes efectos y es realmente diferente en sí misma. El Titán sobre su roca, con el buitre desgarrando su hígado, reconoció hoscamente el poder de Júpiter, pero seguía siendo un rebelde. Esa había sido la actitud anterior de Job, pero ahora ese pensamiento le llega junto con la sumisión, y por eso es bendecido. Su recurrencia aquí, como en un sentido muy real una nueva convicción, nos enseña cómo las viejas creencias pueden cobrar un nuevo significado cuando se las ve desde un nuevo punto de vista, y cómo el mismo pensamiento de Dios puede ser un argumento para acusar y defender. vindicando su providencia.
La prominencia dada, tanto en los magníficos capítulos en los que Dios responde a Job desde el torbellino como en esta confesión final, al poder en lugar de la bondad, se basa en el principio tácito de que "la naturaleza divina no es un segmento, sino un círculo". Cualquier atributo divino implica todos los demás. La omnipotencia no puede existir sin la justicia” (Davidson's Job, Cambridge Bible for Schools). Una mera omnipotencia desnuda no es Dios. Si entendemos correctamente Su poder, podemos descansar en él como una Mano que nos sostiene, no nos aplasta. "Él hace todas las cosas bien" es una convicción tan estrechamente relacionada con "Sé que tú puedes hacer todas las cosas" como la luz lo está con el calor.
El segundo paso en la confesión de Job es el reconocimiento de que sus materiales y capacidades, y los de todos los hombres, son incompletos para juzgar la providencia de Dios. El versículo 3 comienza citando la reprensión de Dios (Job xxxviii 2). Le había herido profundamente, y ahora Job lo confiesa. Por lo tanto, deberíamos apropiarnos como nuestro propio Dios de las acusaciones misericordiosas, y cuando Él pregunta: "¿Quién es?" debería responder con humildad: 'Señor, soy yo'. Job había sido un crítico; él es un adorador. Había tratado de sondear el abismo y se había enojado porque su corta cuerda de medir no había llegado a las profundidades. Pero ahora reconoce que había estado hablando de algo que sobrepasaba su comprensión, y también que sus palabras habían sido tontas por su temeridad.
¿Es entonces la solución del todo sólo ese viejo lugar común de que los juicios divinos son inescrutables? No del todo; porque el prólogo les da una clave, si no completa, pero sí real. Pero aún así, después de todas las soluciones parciales, queda en ellas el elemento inescrutable. El misterio del dolor y el sufrimiento sigue siendo un misterio; y si bien los principios generales, que nos enseñan aún más claramente en el Nuevo Testamento que en este libro, alivian el 'peso de todo este mundo ininteligible', todavía tenemos que tomar el lenguaje de Job como la última palabra sobre el asunto y decir: ' ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos indescifrables!'
Para los individuos, y en el ámbito más amplio del mundo, el camino de Dios está en el mar; pero eso no desconcierta a quienes también saben que también está en el santuario. La confesión de Job en cuanto a sus discursos temerarios es la mejor estimación de muchos intentos elaborados de 'reivindicar los caminos de Dios ante el hombre'. Es mejor confiar que criticar, mejor esperar que intentar comprender prematuramente.
El versículo 4, al igual que el versículo 3, cita las palabras de Dios (Job xxxviii. 3; xl. 7). Tienen un buen significado, si se los considera como una repetición del desafío de Dios, con el propósito de negar cualquier competencia tan presuntuosa. Pero quizás se entiendan mejor como expresión del anhelo de Job, en su nueva condición de humildad, de una luz más plena, y su nuevo reconocimiento del camino para penetrar hacia una comprensión más profunda del misterio, mediante la iluminación de Dios concedida en respuesta a su oración. Había tratado de resolver su problema pensando mucho, y a veces apenas con reverencia. Se había devanado el cerebro y el corazón en el esfuerzo, pero ha aprendido un camino más excelente, como lo hizo el salmista, quien dijo: "Cuando pensaba, para saber esto, era demasiado doloroso para mí, hasta que entré en el santuario de Dios; Entonces entendí.' La oración hará más por aclarar los misterios que la especulación, por aguda que sea, y cambiará el aspecto de los misterios que no aclara, de ser terribles a solemnes: velos que cubren las profundidades del amor, no nubes que oscurecen el sol.
El centro de toda la confesión de Job está en el versículo 5, que contrasta su conocimiento anterior y presente de Dios, como si fuera mero rumor antes y vista ahora. Una comprensión más clara, pero aún más, una sensación de Su cercanía y un conocimiento de primera mano, están implícitos en las atrevidas palabras, que no deben interpretarse como una revelación externa a los sentidos, sino como una conciencia directa, plena y emocionante de Dios que hace que todas las palabras de los hombres sobre Él parezcan pobres. Ese cambio fue la transformación maestra en el caso de Job, como lo es para todos nosotros. Acércate al cielo, date cuenta de Su presencia, vive bajo Su mirada y con tus ojos fijos en Él, y los antiguos enigmas ya no resolverán más, y las heridas dejarán de doler, y en lugar de protestas airadas o intentos desconcertados de interpretar Sus tratos, habrá vendrá la sumisión, y con la sumisión, la paz.
La cura para los cuestionamientos de Su providencia es la experiencia de Su cercanía y la bienaventuranza que hay en ella. Las cosas que parecían grandes disminuyen y los peligros se desvanecen. El paisaje es el mismo a la sombra y al sol; pero cuando sale el sol, incluso la nieve y el hielo brillan, y la tierna belleza comienza a hacerse visible en las cosas sombrías. Entonces, si vemos a Dios, los lugares negros de la vida se iluminan; y dejamos de sentir la presión de muchas dificultades de especulación y práctica, tanto en lo que respecta a Su providencia general como a Su revelación en la ley y el evangelio.
El final de todo el asunto es la retractación de Job de sus palabras y su arrepentimiento. "Aborrezco" no tiene ningún objeto expresado y es mejor tomarlo como una referencia a los discursos anteriores que a "mí mismo". Con ello quiere retirarlos a todos. La siguiente cláusula, "Me arrepiento en polvo y cenizas", lleva la confesión un paso más allá. Reconoce la culpa en sus discursos imprudentes y se inclina ante su Dios confesando su pecado. ¿A dónde han ido a parar sus afirmaciones de inocencia? Una visión de Dios los ha dispersado, como siempre lo hace. Un hombre que ha aprendido su propia pecaminosidad encontrará pocas dificultades y ningún motivo de queja en los tratos del Señor con él. Si queremos ver correctamente el significado de nuestras penas, debemos mirarlas de rodillas. Acérquese al cielo con conocimiento de Él de corazón, y eso le enseñará nuestra pecaminosidad, y los dos conocimientos se combinarán para explicar gran parte del significado del dolor y hacer que el residuo inexplicable no sea difícil de soportar.
El epílogo en prosa que sigue a la confesión de Job habla de la estimación divina de los tres amigos, del sacrificio de Job por ellos y de su renovada prosperidad exterior. Los hombres que habían tratado de vindicar la justicia de Dios son acusados de no haber dicho lo correcto; se declara que el hombre que lo ha impugnado apasionadamente ha hablado así. Sin duda, Elifaz y sus colegas habían dicho muchas cosas excelentes y piadosas, y Job otras tantas descabelladas y falsas. Pero su principio fundamental no era una verdadera representación de la providencia de Dios, ya que era la conexión uniforme del pecado con el dolor, y la proporción exacta que estos guardaban entre sí.
Job, por otra parte, había dicho la verdad al negar estos principios y en sus anhelos de que la justicia de Dios estuviera en clara relación con sus propias aflicciones. Debemos recordar también que los amigos hablaban de lugares comunes aprendidos de memoria, mientras que las palabras de Job salían ardientemente de su corazón. La verdad más excelente puede decirse de tal manera que sea errónea; y es así si se habla sin corazón, sin tener en cuenta la simpatía, y se arroja a los que sufren como una piedra, en lugar de aplicarse sobre sus corazones como un bálsamo. Dios permite que un corazón sincero se atreva mucho en el habla; porque Él sabe que el chisporroteo y la espuma prueban que 'las profundidades del corazón hierven en serio'.
Job es puesto en el lugar de intercesor de los tres: una profunda humillación para ellos y un honor para él. Ellos obedecieron de inmediato, demostrando que habían aprendido la lección, al igual que Job la suya. Una lección incidental de esa imagen final del que sufre convertido en sacerdote que responde a las acusaciones con intercesión es el deber de atesorar sentimientos bondadosos y hacer actos bondadosos con aquellos que dicen cosas duras de nosotros. Sería más difícil para algunos de nosotros ofrecer sacrificios por nuestro Elifazes que discutir con ellos. Y otra más es que el dolor tiene como uno de sus fines hacer más tierno el corazón, tanto por los dolores como por las faltas ajenas.
Tenga en cuenta también que fue "cuando Job oró por sus amigos" que el Señor liberó su cautiverio. Se trata de una expresión proverbial, que da testimonio, probablemente, de las profundas huellas que dejó el Éxodo para revertir la calamidad. El punto de inflexión no fue simplemente la confesión, sino el acto de beneficencia. De modo que, al ministrar a los demás, se pueden aliviar los propios dolores.
La restauración del bien exterior en doble medida no pretende ser la declaración de una ley universal de la Providencia, y menos aún una solución al problema del libro. Pero es decir la verdad de que los dolores, correctamente soportados, al final dan frutos apacibles, en la forma apropiada a la etapa de revelación que representa todo el libro; es decir, uno en el que la doctrina de la inmortalidad, aunque a veces surge ante la mente de Job como una aspiración de fe, no se expone en plena luz.
Para nosotros, que vivimos en el resplandor de la luz que Jesucristo ha dejado entrar en las tinieblas del futuro, el 'fin del Señor' es que el cielo corone los dolores de sus hijos en la tierra. Podemos hablar de una aflicción ligera y transitoria que produce un peso eterno de gloria. El libro de Job expresa sustancialmente la misma expectativa, cuando pinta la calma después de la tormenta y la restauración en doble porción de bendiciones desaparecidas. Muchos desolados pero confiados que sufren saben cuán poco es posible que tal problema sea para su dolor, pero si tienen más de Dios en una visión más clara de Él, encontrarán los lugares vacíos en sus corazones y sus hogares llenos.
LOS PROVERBIOS
PROV. i. 1-19—EL MEJOR CONSEJERO DE UN JOVEN
'Los proverbios de Salomón hijo de David, rey de Israel; 2. Conocer la sabiduría y la instrucción; percibir las palabras del entendimiento; 3. Para recibir instrucción de sabiduría, justicia, juicio y equidad; 4. Para dar astucia al simple, al joven ciencia y discreción, 5. El sabio oirá, y aumentará su saber; y el hombre entendido alcanzará sabios consejos: 6. Para entender el proverbio y su interpretación; las palabras de los sabios y sus dichos oscuros. 7. El temor de Jehová es el principio de la ciencia; pero los necios desprecian la sabiduría y la instrucción. 8. Hijo mío, escucha la instrucción de tu padre, y no abandones la ley de tu madre: 9. Porque adorno de gracia serán para tu cabeza, y collares para tu cuello. 10. Hijo mío, si los pecadores te engañan, no consientas. 11. Si dicen: Ven con nosotros, acechemos la sangre, acechemos en secreto a los inocentes sin causa: 12. Tragámoslos vivos como un sepulcro; y sanos, como los que descienden al hoyo: 13. Hallaremos toda sustancia preciosa, llenaremos nuestras casas de despojos: 14. Echa tu suerte entre nosotros; tengamos todos una bolsa: 15. Hijo mío, no andes con ellos en el camino; detén tu pie de su camino: 16. Porque sus pies corren hacia el mal, y se apresuran a derramar sangre. 17. (Seguramente en vano se tiende la red ante la vista de cualquier pájaro:) 18. Y acechan su propia sangre; acechan en secreto para proteger sus propias vidas. 19. Así son los caminos de todo aquel que es codicioso de ganancias; que quita la vida a sus dueños.'—PROV. i. 1-19.
Este pasaje contiene la introducción general al libro de Proverbios. Se divide en tres partes: una declaración del propósito del libro (vv. 1-6); un resumen de sus principios fundamentales y de las enseñanzas que los hombres deben escuchar (vv. 7-9); y una declaración antitética de las voces a las que deberían ser sordos (vv. 10-19).
I. Se afirma que el objetivo del libro es doble: permitir a los hombres, especialmente a los jóvenes, 'conocer la sabiduría' y ayudarlos a 'discernir las palabras del entendimiento'; es decir, familiarizarse, mediante el estudio del libro, con las características de las enseñanzas sabias, de modo que no se confundan palabras seductoras de locura con éstas. Estos dos objetivos se amplían en los versículos restantes, resumiéndose el último en el versículo 6, mientras que el primero ocupa los otros versículos.
Observamos cuán enfáticamente se declara que el campo en el que se debe ejercer esta sabiduría es la conducta moral de la vida. 'La justicia, el juicio y la equidad' son 'sabio trato', y el fin de la verdadera sabiduría es practicarlos. El horizonte más amplio de la ciencia y la especulación modernas incluye mucho en la noción de sabiduría que no tiene relación con la conducta. Pero el progreso intelectual (y la presunción) de hoy no será peor si se recuerda que un hombre puede adquirir conocimientos hasta volverse ignorante, y que, por muy enriquecido que esté en ciencia y filosofía, si no practica la rectitud, es un tonto.
Observamos también el destino especial del libro: los jóvenes. La juventud, a causa de su sangre caliente y su inexperiencia, necesita medicinas portátiles como las que se envasan en estos proverbios, muchos de ellos condensados en una frase vívida de verdades mundiales. Hay pocas guías mejores para un joven que este libro de sagacidad hogareña, que es sabiduría sobre el mundo sin estar contaminada por la mala sabiduría mundana. Pero, lamentablemente, quienes más lo necesitan son los que menos lo disfrutan, y en su mayor parte tenemos que redescubrir sus verdades por nosotros mismos mediante nuestra propia, a menudo amarga, experiencia.
Observamos, además, la clara declaración de la forma en que crecerá la "sabiduría" incipiente, y de la certeza de su crecimiento si es real. Es el 'hombre sabio' quien 'aumentará en conocimiento', el 'hombre de entendimiento' quien 'alcanza buenos consejos'. Los tesoros son desperdiciados sobre aquel que no tiene corazón para ellos. Puedes prodigar sabiduría al 'tonto', y ésta se escurrirá de él como agua de una roca, sin fertilizar nada y deteniéndose fuera de él.
La Biblia no habría satisfecho todas nuestras necesidades, ni habría ido con nosotros a todas las regiones de nuestra experiencia, si no hubiera tenido este libro de sentido común astuto y práctico. El cristianismo es la perfección del sentido común. 'La piedad tiene promesa de la vida que ahora es'. La sabiduría de la serpiente, que Jesús prescribe, no tiene nada de veneno de serpiente. No es señal de espiritualidad mental estar por encima de consideraciones mundanas como las que este libro recomienda. Si mantenemos la cabeza demasiado alta para mirar nuestro camino y nuestros pies, seguramente caeremos en un hoyo.
II. Los versículos 7-9 pueden considerarse como una declaración resumida del principio en el que se basa todo el libro y del deber que impone. El principio es que la verdadera sabiduría se basa en la religión y el deber es escuchar las instrucciones de los padres. 'Hijo mío' es la dirección de un maestro a sus discípulos, más que la de un padre a su hijo. La designación característica del Antiguo Testamento de la religión como 'el temor de Jehová' corresponde a la revelación del Antiguo Testamento de Él como el Santo, es decir, como Aquel que está infinitamente separado del ser y las limitaciones creaturales. Por lo tanto, Él debe "ser tenido en reverencia por todos" que estén "cerca de Él"; ese miedo al asombro reverencial en el que no se mezcla ningún temor servil y que es perfectamente consistente con la aspiración, la confianza y el amor. El Antiguo Testamento lo revela separado de los hombres; el Nuevo Testamento lo revela unido a los hombres en el hombre divino, Cristo Jesús. Por tanto, su nota clave es la designación de la religión como "el amor de Dios"; pero ese nombre no es una contradicción con el anterior, sino su consumación.
Ese temor es el principio o base de la sabiduría, porque la sabiduría se concibe como un don de Dios, y la forma más segura de obtenerla es 'pedirle a Dios' (Santiago i. 5). La religión es, además, el fundamento de la sabiduría, en la medida en que la irreligión es la locura suprema de criaturas tan dependientes de Dios y tan hambrientas de Él en lo más profundo de su ser, como lo somos nosotros. En cualquier dirección que un hombre impío pueda ser sabio, en el asunto más importante de todos, sus relaciones con el cielo, es imprudente, y el epitafio para todos ellos es: "¡Necio!".
Además, la religión es la fuente de la sabiduría, en el sentido de la palabra en que la usa este libro, ya que se abre a principios de acción, motivos y poderes comunicados, que conducen a la correcta comprensión y al cumplimiento voluntario de los deberes de la vida. . Los hombres impíos pueden ser científicos, filósofos, enciclopedias de conocimiento, pero por falta de religión, cometen errores en la dirección de sus vidas y carecen de sabiduría suficiente para evitar que el barco se estrelle contra las rocas.
A los padres israelitas se les ordenaba enseñar a sus hijos la ley del Señor. Aquí se ordena a los niños que escuchen las instrucciones. La reverencia por la sabiduría tradicional era característica de ese estado de la sociedad, y dado que una revelación divina se encontraba al comienzo de la historia de la nación, no era descabellado mirar hacia atrás en busca de luz. Hoy en día, que una creencia sea de nuestros padres tiene muchas razones para no hacerla nuestra. Pero tal vez esto no sea más racional que la adhesión ciega a lo viejo que esta generación emancipada reprocha a sus predecesoras. Posiblemente haya algunas "lámparas viejas" mejores que las nuevas que ahora pregonan en las calles tantos vendedores ruidosos. Los jóvenes de hoy tienen mucha necesidad de la exhortación a escuchar la "instrucción" (lo que significa no sólo la enseñanza con palabras, sino la disciplina con hechos) de sus padres, y la voz más suave de la madre que habla de la ley. en acentos de amor. Estos preceptos obedecidos serán adornos más bellos que los collares de joyas y las coronas coronadas.
III. De un lado del joven están aquellos que le señalarían el temor de Jehová; por el otro, hay susurros seductores que le tientan a pecar. Ésa es la posición en la que nos encontramos todos. No basta con escuchar la voz más noble. Tenemos que taparnos los oídos resueltamente a lo más bajo, que suele ser lo más fuerte. Ceder fácilmente a los astutos incentivos que se encuentran en todos los caminos, y especialmente en el de los jóvenes, es fatal. Si no podemos decir "No" a la base, no diremos "Sí" a la voz noble. Ser débil generalmente equivale a ser malvado; porque en este mundo los tentadores son más numerosos, y a los sentidos y a la carne, más potentes que los que invitan al bien.
El ejemplo seleccionado de tales seductores no es del tipo que la mayoría de nosotros corremos peligro. Pero el tipo de incentivos ofrecidos son en todos los casos sustancialmente los mismos. "Sustancia preciosa" de un tipo u otro cuelga ante ojos deslumbrados; el compañerismo jovial atrae corazones jóvenes. No se menciona lo bueno o malo de la cosa, e incluso el asesinato y el robo se presentan como excitaciones bastante agradables y que vale la pena realizar por el bien de lo que se obtiene con ellas. ¿Son tan seguras las consecuencias deseables? ¿No hay ninguna posibilidad de ser atrapado con las manos en la masa y apedreado en ese mismo momento como asesino? Los tentadores guardan discreto silencio sobre esa posibilidad, como lo hacen todos los tentadores. El pecado siempre engaña y sus cebos ocultan ingeniosamente el anzuelo; pero la cruel púa está ahí, debajo de la alegre seda y el colorido aderezo, y es eso (no la falsa apariencia de comida que atrajo al pez) lo que se pega en la boca sangrante.
El maestro continúa, en los versículos 15 al 19, proporcionando la verdad que los tentadores intentaron ignorar. Lo hace en tres frases de peso, que quitan el oropel a la tentación y muestran su verdadera fealdad. El camino florido al que persuaden es un camino del "mal"; eso debería ser suficiente para resolver la cuestión. Lo primero que hay que preguntarse acerca de cualquier curso de acción no es si es agradable o desagradable, sino si es correcto o incorrecto. El versículo 17 es ambiguo, pero probablemente la 'red' se refiere al discurso de los tentadores en los versículos 11 al 14, y el 'pájaro' es el joven al que se supone debe dirigirse. La sensación entonces será: '¡Seguramente no eres tan tonto como para volar directamente hacia las mallas y entrar con los ojos abiertos en un pecado tan transparente!'
El versículo 18 señala la sombría posibilidad ya mencionada de que los posibles asesinos sean capturados y ejecutados. Pero su lección es más amplia que ese caso y declara la gran verdad solemne de que todo pecado es suicidio. Quien quebranta la ley de Dios se suicida.
Lo que es cierto acerca de la 'codicia', como dice el versículo 19, es cierto acerca de todas las clases de pecado: que quita la vida a quienes se entregan a ella, aunque también pueda llenar sus carteras o de otras maneras pueda satisfacer sus necesidades. deseos. Seguramente es una locura seguir un camino que, por más que tenga éxito en sus objetivos inmediatos, trae consigo la muerte real, por la separación de Dios. No es un hombre muy sabio el que se ata su oro a su alrededor cuando el barco se hunde. Ciertamente no está separado de su tesoro, pero esto ayuda a hundirlo. Podemos obtener lo que queremos al pecar, pero también obtenemos lo que no queríamos ni contábamos: es decir, la muerte eterna. "Esta es su manera de hacerlo". Sin embargo, por extraño que parezca, su posteridad 'aprueba sus dichos' y sigue sus acciones.
PROVERBIOS i. 20-33—EL LLAMADO DE LA SABIDURÍA
'La sabiduría llora afuera; ella da su voz en las calles: 21. Ella clama en el lugar principal de la concurrencia, a las puertas de las puertas; en la ciudad pronuncia sus palabras, diciendo: 22. ¿Hasta cuándo, simples, amaréis la sencillez? ¿Y los escarnecedores se deleitan en el desprecio, y los necios aborrecen la ciencia? 23. Vuélvete a mi reprensión: he aquí, yo derramaré sobre vosotros mi Espíritu, os haré notorias mis palabras. 24. Porque os llamé, y vosotros negasteis; Extendí mi mano, y nadie miró; 25. Pero habéis despreciado todos mis consejos, y no quisisteis mis reprensiones. 26. Yo también me reiré de vuestra calamidad; Me burlaré cuando venga vuestro miedo; 27. Cuando vuestro temor venga como desolación, y vuestra destrucción venga como torbellino; cuando la angustia y la angustia os sobrevengan. 28. Entonces me invocarán, pero no responderé; Me buscarán temprano, pero no me encontrarán: 29. Porque aborrecieron el conocimiento, y no escogieron el temor del Señor: 30. No quisieron ninguno de mis consejos; despreciaron toda mi reprensión. 31. Por tanto, comerán del fruto de su camino y se saciarán de sus propios designios. 32. Porque la desviación de los simples los matará, y la prosperidad de los necios los destruirá. 33. Pero el que me escucha habitará seguro y estará tranquilo por temor al mal.'—PROVERBIOS i. 20-33.
Nuestro paso comienza con una imagen sorprendente. Una mujer hermosa y majestuosa se encuentra en los abarrotados lugares de reunión de los hombres y alza una voz de dulce súplica, autoritaria a la par que dulce. Su nombre es Sabiduría. La palabra está en plural en hebreo, como para enseñar que en esta forma serena y hermosa todas las múltiples sabidurías se reúnen y se hacen una. ¿Quién es entonces ella? Es fácil decir "una personificación poética", pero eso no aporta mucho a nuestra comprensión. Es claro que este libro significa mucho más por Sabiduría que una mera cualidad humana; porque a ella se le dan atributos augustos y divinos, y ella es la asociada coeterna de Dios mismo. Habitando en su seno, ella sale de allí para inspirar todas las buenas obras humanas, para suplicar cada vez más a los hombres y para enriquecer con los dones más selectos a quienes la escuchan. La claridad intelectual, la bondad moral y la devoción religiosa se combinan en la idea de que la Sabiduría pertenece a los hombres.
La fuente divina de todo y la correspondencia entre la naturaleza humana y la divina se enseñan en la residencia de esta Sabiduría personificada con Dios antes de que habitara con los hombres. El conjunto de las múltiples revelaciones por las cuales Dios da a conocer a los hombres cualquier parte de su voluntad son su voz. Especialmente el llamado contenido en la revelación del Antiguo Testamento es el llamado de la Sabiduría. Pero ya sea que el escritor de este libro tuviera algún indicio de una verdad aún más profunda o no, no podemos dejar de conectar aquí la personificación incompleta de la Sabiduría divina con su encarnación completa en una Persona que es "el poder de Dios y la sabiduría de Dios". y que encarna los lineamientos del gran cuadro de una Sabiduría que clama en las calles, aun cuando es cierto de Él que 'Él no lucha ni llora, ni hace que Su voz se escuche en las calles'; porque el llanto, que se niega como suyo, es ostentoso y ruidoso, y el llanto que se afirma que es el de ella es el llamamiento sencillo, claro y universal del amor divino y de la sabiduría. La luz de Cristo 'ilumina a todo hombre que viene al mundo'.
El llamado de la Sabiduría en este pasaje comienza con una protesta y un discurso sencillo, dando sus nombres correctos a los hombres que descuidan su voz. El primer paso para liberar a los hombres de los comportamientos malos, es decir, de los necios, es exponerles muy claramente el verdadero carácter de sus actos, y aún más, de sus inclinaciones. Después vienen amables ofertas y ricas promesas; pero el mensaje inicial de Sabiduría para hombres como nosotros debe ser la acusación de locura. "Cuando ella venga, convencerá al mundo de pecado".
Las tres designaciones de hombres en el versículo 22 probablemente estén dispuestas para llegar a un clímax. Primero viene "lo simple" o, como la palabra significa, "abierto". Hay una sancta simplicitas, una santa ignorancia del mal, que es hermana de la más alta sabiduría. Es bueno ser ignorante y también "inocente de muchas transgresiones"; y no hay excusa más equivocada y generalmente poco sincera para meterse en lugares sucios que el argumento de que es mejor conocer el mal y así elegir el bien. Ese conocimiento llega con seguridad y muy pronto sin que lo busquemos. Pero hay una sencillez fatal, de oídos abiertos, como Eva, ante el susurro del Tentador, que cree en las falsas promesas del pecado y, como nos ha enseñado Bunyan, es compañero de la pereza y la presunción.
Luego vienen los 'burladores', que se burlan del bien. Un hombre debe haber recorrido un largo camino cuesta abajo antes de comenzar a burlarse de la virtud y la piedad. Pero el descenso es empinado, aunque la distancia es larga; y el "simple" que comienza a hacer lo que está mal llegará a burlarse de lo que está bien.
Luego viene el último "tonto", el nombre que, en Proverbios, es una abreviatura de estupidez mental, obstinación moral y tenaz impiedad, un compuesto repugnante, pero que se realiza con más frecuencia de lo que pensamos. Un gran número de intelectos muy superiores, damas y caballeros cultivados, graduados universitarios y personas similares, serían tachados sin ceremonias de tontos por la sabiduría divina; y seguramente, si se tiene en cuenta todo el ámbito y la duración de nuestro ser, y todas nuestras relaciones con las cosas y personas visibles e invisibles, nada puede ser más estúpido que la impiedad, por muy culta que sea. La palabra significa literalmente tosco o espeso, y puede sugerir la idea de una impasible insensibilidad como última etapa en el progreso descendente.
Pero nótese que la acusación no se dirige contra hechos, sino contra disposiciones. El amor pervertido y el odio pervertido subyacen a los actos. Los simples aman la sencillez, prefiriendo estar desprevenidos contra el mal; el burlador se deleita en dejar que su lengua pestilente se convierta en palabra; y la dirección falsa dada al amor da un giro fatal a su correspondiente odio, de modo que el tonto detesta el "conocimiento" como el ladrón la linterna del policía. No puedes amar lo que deberías odiar, sin odiar lo que deberías amar. Los anhelos y repugnancias interiores asientan el carácter y los actos.
El versículo 23 pasa a la súplica; porque es en vano despertar la conciencia con palabras sencillas, a menos que se ofrezca algo que haga posible una vida mejor. La Sabiduría divina viene con vara, pero también con dones; pero si se besa la vara, se posee la recompensa. La relación de las cláusulas en el versículo 23 es que la primera es la condición del cumplimiento de la segunda y la tercera. Si recurrimos a su reprensión, se nos otorgarán dos grandes regalos. Su espíritu interior nos hará escuchar y recibir rápidamente sus palabras que suenan en el exterior. Cualquier otro bien que siga al ceder al llamado de la Sabiduría divina (y los primeros capítulos restantes de Proverbios detallan magníficamente los muchos y ricos dones que siguen), los principales de todos son los espíritus rápidos para escuchar y dóciles para obedecer su voz, y luego las comunicaciones reales. a oídos purgados. La revelación exterior sin corazones preparados es agua derramada sobre roca. Los corazones preparados sin un mensaje para ellos no serían más que una multiplicación de vanos anhelos; y Dios nunca se embrutece, ni da bocas sin enviar carne para llenarlas. Al espíritu sumiso no le faltará disposición para oír ni expresión clara de su voluntad.
Pero ahora viene una pausa. La sabiduría ha hecho sus ofertas en las calles abarrotadas, y en medio de todo el ruido y el bullicio ha resonado su voz. Cual es el resultado? Nada. No se ha vuelto una cabeza ni se ha levantado un ojo. El bullicio continúa como antes. 'Compraron, vendieron', como si ninguna voz hubiera hablado. Entonces, después de la espera decepcionada de la Sabiduría, su voz resuena nuevamente, pero esta vez con severidad en sus tonos. Nótese cómo, en los versículos 24 y 25, el pecado de los pecados contra la suplicante Sabiduría de Dios se representa como simple indiferencia. 'Rehusasteis', 'nadie tuvo en cuenta', 'despreciado', 'ninguno de': estas son las cosas que hacen caer los juicios severos. No se necesita una oposición violenta ni un crimen negro para destrozar un alma. Simplemente no hacer nada cuando Dios habla es suficiente para provocar la destrucción. No hay necesidad de levantar armas enojadas y hostiles. Con que los mantengamos colgados y apáticos a nuestro lado, es suficiente. El regalo se nos escapa si simplemente mantenemos las manos cerradas o a la espalda. ¡Ay de los oídos que no oyeron, de los ojos que ven y que no vieron, porque amaron la malvada sencillez y odiaron el conocimiento!
Entonces observe la terrible retribución. Ésa es una imagen terrible de la risa burlona de la Sabiduría, que acompaña la ráfaga del torbellino y los gemidos de angustia y los gritos de terror. Es incluso más solemne y terrible que las representaciones paralelas del Salmo II, porque allí la risa indica el conocimiento de Dios de que los planes de los oponentes son vanos, pero aquí representa el placer de las calamidades. Por supuesto, debe recordarse que la Sabiduría así representada no debe identificarse con Dios; pero aún así las imágenes son sorprendentes y deben ser tomadas junto con declaraciones de que Dios "no se complace en la muerte del pecador", y deben ser interpretadas como una indicación, con atrevido antropomorfismo, del carácter inevitable de la "destrucción", y la inutilidad de las apelaciones a la Sabiduría una vez despreciada. Pero recordamos con alegría que la Sabiduría Encarnada, más hermosa que la antigua personificación, lloró por la ciudad que sabía que debía perecer.
Los versículos 28-31 presentan el cuadro de un arrepentimiento demasiado tardío y una retribución inevitable. Aquellos que dejaron llorar a la Sabiduría y no le prestaron atención, a su vez clamarán a ella y pasarán desapercibidos. Aquellos a quienes ella buscó en vano, en vano la buscarán. Las acciones tienen sus consecuencias, que no se aniquilan porque no les gusten a quienes las realizan. Los pensamientos tienen los suyos; porque los necios no sólo comen del fruto de sus caminos o obras, sino que se llenan de sus propios designios o consejos. 'Todo lo que el hombre siembra, eso también segará'. Esa ley inexorable obra, sorda a todo clamor, en el campo de la vida terrenal, tanto en lo que respecta a la condición como al carácter; y ese campo de operación es todo lo que el autor de este libro tiene en mente. No niega la posibilidad del perdón, ni la eficacia del arrepentimiento, ni afirma que un alma penitente busque a Dios en vano; pero está declarando que es demasiado tarde para clamar por liberación de las consecuencias de la locura cuando las consecuencias nos tienen bajo control, y que los deseos de liberación son vanos, aunque los suspiros de arrepentimiento no lo son. No podemos cosechar donde no hemos sembrado. Debemos cosechar lo que tenemos. Si somos tan perezosos que 'no aramos en invierno a causa del frío', 'mendiremos en la cosecha y no tendremos nada'.
Pero aunque el escritor probablemente sólo tenía en mente esta vida, Jesucristo ha extendido la enseñanza a la siguiente, cuando ha hablado de aquellos que intentarán entrar y no podrán. La experiencia de los frutos de su impiedad hará que los hombres impíos deseen evitar comer los frutos, y ese deseo será en vano. No nos corresponde a nosotros extendernos en tales palabras, pero nos corresponde a todos tomarlas en serio y prestar atención a escuchar ahora el llamado suplicante de la Sabiduría celestial en su forma más tierna y noble, tal como apareció en el señor, el Verbo Encarnado.
Los versículos 32 y 33 generalizan las promesas y advertencias anteriores en una gran antítesis. 'La reincidencia [o el alejamiento] de los simples los mata.' Hay una alusión al llamado de la Sabiduría en el versículo 23. Los simples se habían vuelto, pero en la dirección equivocada: alejándose de ella y no hacia ella. Apartarse de la Sabiduría celestial es poner el rostro hacia la destrucción. No se puede reiterar con demasiada seriedad que debemos elegir una de dos direcciones: hacia Dios, para buscar quién es la vida, para encontrar quién es el cielo; o alejarnos de Él, darle la espalda a quién es abrazar el malestar, y estar separados de quién es la muerte. "La seguridad de los tontos", es decir, no su seguridad, sino su fantasía de que están a salvo, "los destruye". Ningún hombre corre tanto peligro como el hombre descuidado del mundo que piensa que está bien. Un viajero al borde de un precipicio en la noche, que avanza como si caminara por un camino ancho y no presta atención a sus pasos, pronto se arrepentirá de su temeridad en el fondo, destrozado y magullado. Un hombre que en este mundo cambiante se imagina sentado como rey y no ve dolor, tendrá un duro despertar. Un momento de atención ahorra horas de dolor.
La alternativa a esta locura suicida es escuchar el llamado de la Sabiduría. Quien haga eso 'habitará seguro', no en una seguridad imaginaria sino real; y en su corazón tranquilo no debe haber inquietud por los males temidos, porque tendrá un hechizo que convierte los males en bien, y con tal guía no podrá extraviarse, ni con tal defensor ser herido de muerte, ni con tal guía no podrá extraviarse, ni con tal defensor ser herido de muerte, ni con un compañero así alguna vez será solitario. Si Cristo es nuestra Luz, no caminaremos en tinieblas. Si Él es nuestra Sabiduría, no nos equivocaremos. Si Él es nuestra Vida, nunca veremos la muerte. Si Él es nuestro Bien, no temeremos ningún mal.
PROVERBIOS iii. 1-10—EL SECRETO DEL BIENESTAR
'Hijo mío, no olvides mi ley; pero que tu corazón guarde mis mandamientos. 2. Porque te aumentarán largura de días, y larga vida, y paz. 3. No dejes que la misericordia y la verdad te abandonen: átalas a tu cuello; escríbelas en la tabla de tu corazón: 4. Así hallarás favor y buen entendimiento delante de Dios y de los hombres. 5. Confía en el Señor con todo tu corazón; y no te apoyes en tu propia prudencia. 6. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas. 7. No seas sabio en tu propia opinión: teme al Señor y apártate del mal. 8. Será salud para tu ombligo y tuétano para tus huesos. 9. Honra al Señor con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos. 10. Así se llenarán de abundancia tus graneros, y tus lagares rebosarán de mosto.'—PROVERBIOS iii. 1-10.
Los primeros diez versos de este pasaje forman una serie de cinco versos, que imponen a los jóvenes diversas fases de bondad mediante su tendencia a asegurar la felicidad o la bienaventuranza de diversos tipos. El axioma subyacente es que, en un mundo regido por un Ser bueno, la obediencia debe conducir al bienestar; pero si bien esto es cierto en general, ocurren excepciones y los hombres buenos enfrentan tiempos malos. Por lo tanto, las brillantes promesas de estos versículos van seguidas de dos versículos que tratan de la explicación de las aflicciones de los hombres buenos, como resultados y muestras del amor paternal de Dios.
El primer pareado es de carácter general. Inculca la obediencia a los preceptos del maestro y da como razón la seguridad de que así se asegurará una larga vida y paz. Fiel a la concepción del Antiguo Testamento de la revelación como ley, el maestro pone la obediencia en primer plano. Está seguro de que su enseñanza contiene la guía suficiente para su conducta y coincide con la voluntad divina. Él pide, en primera instancia, la aceptación voluntaria e interna de sus mandamientos; porque es el corazón, no principalmente las manos, lo que desea que los "guarde". La madre de todas las gracias de conducta es la inclinación de la voluntad ante la autoridad divina. La voluntad es el hombre, y cuando deja de elevarse en rebelión abnegada y autodeterminante, y se disuelve en aguas corrientes de sumisión, éstas fluirán a través de la vida y la harán pura. Obedecerse a uno mismo es pecado, obedecer a Dios es justicia. Los resultados de tal obediencia son "la duración de los días... y la paz".
Incluso si admitimos la diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, sigue siendo cierto que una vida conforme a la voluntad del cielo tiende a la longevidad y que muchas formas de pecado acortan los días de los hombres. La pasión y los apetitos complacidos devoran la carne misma, y los "huesos de muchos hombres están llenos del pecado de su juventud". El libertino suele tener "una vida corta", ya sea que consiga hacerla "alegre" o no.
'Paz' es una palabra amplia que incluye todo bienestar. Los orientales amantes de la tranquilidad, especialmente cuando vivían en tiempos bélicos, naturalmente usaban la frase como una expresión taquigráfica para todo bien. Los occidentales ocupados, desgarrados por las distracciones y el rápido movimiento de la vida moderna, se hacen eco del suspiro de reposo que respira la palabra. 'No hay más gozo que la calma', y el camino seguro hacia la paz más profunda es renunciar a la obstinación y vivir en obediencia.
El segundo pareado trata de nuestras relaciones mutuas y presenta las dos virtudes de 'bondad y verdad' (es decir, verdad o fidelidad) como todo-inclusivas. Son los dos que a menudo se atribuyen conjuntamente al cielo, especialmente en los Salmos. Nuestra actitud mutua debe moldearse en la del Señor para con todos nosotros. El cristal más pequeño tiene las mismas facetas y ángulos que el más grande. Los gigantescos pilares hexagonales de basalto, como nuestra Staffa escocesa, son idénticos en su forma a los cristales microscópicos de la misma sustancia. Dios es nuestro Patrón; la bondad es semejanza con Él.
Estas gracias deben ser atadas alrededor del cuello, tal vez como un adorno, pero más probablemente como un yugo por el cual el buey enjaezado tira su carga. Si los tenemos, nos prepararán para soportar las cargas de los demás y nos conducirán a todos los deberes humanos para con nuestros semejantes.
Estas gracias también deben escribirse en la 'mesa del corazón'; es decir, deben ser objetos de meditación habitual con aspiración. Si es así, aparecerán en la vida. Quien los practique 'hallará favor ante Dios y los hombres', porque Dios mira con complacencia a quienes muestran la actitud correcta hacia los hombres; y los hombres en su mayor parte nos tratan como nosotros los tratamos. Hay naturalezas hoscas que no se ganan con la bondad, como los lagos negros entre las colinas, que son sombríos incluso bajo el sol y devuelven mal por bien; pero la mayoría de los hombres reflejan nuestros sentimientos hacia ellos.
La "buena comprensión" es otro resultado. Se "encuentra" cuando se nos atribuye, de modo que la expresión significa sustancialmente que los poseedores de estas gracias ganarán la reputación de ser realmente sabios, no sólo ante el falible juicio de los hombres, sino ante los ojos puros de todos. -ver a Dios. La política realmente sabia coincide con la bondad amorosa y la verdad.
Los versos restantes se refieren a nuestras relaciones con el cielo. El Nuevo Testamento se anticipa significativamente en la preeminencia dada a la confianza; es decir, fe. No menos significativa y profunda es la asociación entre la desconfianza en uno mismo y la confianza en el Señor. Las dos cosas son inseparables. No son más que las partes inferior y superior de una cosa, o como los dos crecimientos que surgen de una semilla: uno que golpea hacia abajo se convierte en la raíz; uno que perfora hacia arriba se convierte en el tallo. La doble actitud de confianza y desconfianza encuentra expresión en reconocerlo en todos nuestros caminos; es decir, ordenar nuestra conducta bajo una constante conciencia de Su presencia, de acuerdo con Su voluntad y en dependencia de Su ayuda.
Tal relación con el cielo ciertamente, y sin excepciones, resultará en que Él 'dirija nuestros caminos', lo que quiere decir que Él no sólo será nuestro Guía, sino también nuestro Hacedor de caminos, mostrándonos el camino y eliminando los obstáculos. Una tranquila certeza sigue a la voluntad de aceptar la voluntad de Dios, y quien sólo busca ir a donde Dios le envía no tendrá dudas sobre dónde debe ir ni encontrará su camino bloqueado.
El cuarto verso está, en su primera parte, en paralelismo invertido con el tercero; porque comienza con la desconfianza en uno mismo y de allí procede al "temor del Señor", que corresponde y es, de hecho, sólo una fase de la confianza en Él. Es el temor reverente que no tiene tormento y que es más puro cuando la fe es más fuerte. Conduce necesariamente a apartarse del mal. La moralidad tiene sus raíces en la religión. No existe tal imán para sacar a los hombres del pecado como el feliz temor de Dios, que es también fe. Quien separa la devoción de la pureza de vida, ese maestro no lo hace. No sabe nada de religión que permita la asociación con la iniquidad. Tal conducta tenderá al bienestar físico y, en un sentido más profundo, asegurará la solidez de la vida. La impiedad es la verdadera enfermedad. Sólo está sano quien tiene un alma sana, porque sanada.
El quinto pareado aparece al principio como una caída a una región inferior. A algunos les puede parecer fuera de lugar aquí una reglamentación de la ley mosaica. Pero debe recordarse que nuestra distinción moderna entre ley ceremonial y moral no existía para Israel, y que el mandato tiene una aplicación más amplia que para los diezmos judíos. 'Honrar a Dios con nuestra sustancia' no es necesariamente regalarla con fines religiosos, sino usarla devotamente y según Él lo apruebe.
El cristianismo tiene más que decir acerca de la distribución, así como de la adquisición, de la riqueza, de lo que prácticamente reconocen los cristianos profesantes, especialmente en las comunidades comerciales. Este precepto nos agarra fuertemente y es mucho más que una norma ceremonial. Muchas causas, además del uso devoto de la propiedad, tienden a la riqueza en nuestro estado de sociedad altamente artificial. El mundo trata de conseguirlo mediante la astucia, la falta de escrúpulos y muchos otros vicios que son elevados al rango de virtudes; pero el que honra al Señor al obtener y gastar, generalmente tendrá tanto como lo requieran sus verdaderas necesidades y sus deseos regulados.
PROVERBIOS iii. 11-24—LOS DONES DE LA SABIDURÍA CELESTIAL
'Hijo mío, no menosprecies el castigo del Señor; ni os canséis de su corrección: 12. Porque el Señor al que ama, corrige; como el padre al hijo en quien se deleita. 13. Bienaventurado el hombre que encuentra sabiduría, y el hombre que adquiere inteligencia. 14. Porque mejor es su mercancía que la mercancía de plata, y su ganancia que el oro fino. 15. Ella es más preciosa que los rubíes: y todo lo que puedas desear no se puede comparar con ella. 16. En su mano derecha está la duración de los días; y en su mano izquierda riquezas y honra. 17. Sus caminos son caminos deleitosos, y todos sus senderos son paz. 18. Ella es árbol de vida para los que de ella se aferran, y bienaventurados los que la retienen. 19. El Señor con sabiduría fundó la tierra; con la inteligencia estableció los cielos. 20. Por su conocimiento se rompen los abismos, y las nubes destilan rocío. 21. Hijo mío, no se aparten de tus ojos; guarda la sana sabiduría y la discreción: 22. Así serán vida para tu alma, y gracia para tu cuello. 23. Entonces andarás con seguridad en tu camino, y tu pie no tropezará. 24. Cuando te acuestes, no tendrás miedo; sí, te acostarás, y tu sueño será dulce.'—PROVERBIOS iii. 11-24.
La repetición de las palabras "hijo mío" al comienzo de este pasaje marca una nueva sección, que se extiende hasta el versículo 20 inclusive, y otra sección está igualmente marcada como que comienza en el versículo 21. Los consejos paternales de estos primeros capítulos son en gran medida reiteraciones de las mismas ideas, línea tras línea. 'Escribirte las mismas cosas, para mí no es ciertamente doloroso, pero para ti es seguro.' Muchos golpes hacen que el clavo llegue a su destino. Las exhortaciones para obtener la Sabiduría, basadas en las bendiciones que ella trae, son el elemento básico del conjunto. Si miramos detenidamente la sección (vers. 11-20), encontramos en ella un núcleo central (vers. 13-18), que expone las bendiciones que otorga la Sabiduría, precedidos por dos versículos, que inculcan la correcta aceptación de los castigos de Dios. que son uno de los medios principales para alcanzar la Sabiduría, y seguidos de dos versículos (vers. 19, 20), que la exaltan como divina y humana. De modo que el retrato de su trabajo en la humanidad está enmarcado por un prólogo y un epílogo, que exponen dos aspectos de su relación con el cielo; es decir, que ella es impartida por Él a través de la disciplina de la angustia, y que ella habita en Su seno y es el agente de Su obra creativa.
El prólogo, entonces, señala el dolor y los problemas, correctamente aceptados, como uno de los principales medios por los cuales adquirimos la Sabiduría celestial. Nótese la profunda comprensión del significado de los dolores. Son "instrucción" y "reprensión". El pensamiento del Libro de Job queda aquí plenamente incorporado y asimilado. Las penas y los dolores no son muestras de ira ni castigos del pecado, sino regalos de amor destinados a ayudar a la adquisición de la sabiduría. No vienen porque los que sufren sean malos, sino para hacerlos buenos o mejores. Las tempestades están destinadas a llevarnos a puerto. Se bajan las luces en el teatro para que escenas más bellas puedan hacerse visibles en la delgada pantalla entre nosotros y la eternidad. Se eliminan otros apoyos para que podamos apoyarnos firmemente en Dios. La voz de toda experiencia de pérdida y amargura terrenales es: 'La sabiduría es lo principal; por tanto, adquiere sabiduría.' Dios mismo se convierte en nuestro Maestro de escuela, y a través de la voz del maestro humano escuchamos sus tonos más profundos que dicen: 'Hijo mío, no desprecies la disciplina'.
Note también la seguridad de que toda disciplina es fruto del amor paternal. ¡Cuántos corazones tristes en todas las épocas han calmado y fortalecido estas pocas palabras! ¡Cuán dura prueba para nuestro espíritu infantil es nuestra aceptación de ellos, cuando nuestro propio corazón está dolorido! ¡Cuán profunda es la paz que traen cuando realmente se cree! ¡Hasta dónde llegan para resolver el misterio del dolor y convertir las tinieblas en luz solemne!
Obsérvese, además, que las palabras "despreciar" y "cansarse" implican más bien rechazo con aborrecimiento y, por tanto, expresan una impaciencia insumisa que no obtiene ningún beneficio de la disciplina. La hermosa interpretación de la Septuaginta, que se ha vuelto familiar por su adopción en Hebreos, hace que las dos palabras expresen dos fallas opuestas. "Desprecian" a quienes endurecen su voluntad contra la vara y hacen como si no sintieran el dolor; se "desmayan" y se desploman bajo los golpes, que sienten tanto que pierden de vista su objetivo. La insensibilidad obstinada y la postración total son igualmente dañinas. Aquel que se enfrenta a las enseñanzas de la vida, que son la corrección del Padre, tiene pocas posibilidades de obtener la Sabiduría.
Luego sigue la parte principal de esta sección (vers. 13-18): la alabanza a la Sabiduría como la más preciosa en sí misma y la que otorga el mayor bien. 'El hombre que encuentra la Sabiduría' nos recuerda al campesino de la parábola del señor, que encontró un tesoro escondido en un campo, y la 'mercancía' del versículo 14, del comerciante que busca buenas perlas. Pero el hallazgo del versículo 13 no es como el del rústico de la parábola, que no buscaba nada cuando un golpe casual de su arado o un puntapié de su talón dejó al descubierto el oro reluciente. Es el hallazgo lo que recompensa la búsqueda. La figura de adquirir mediante el comercio, como la del comerciante de perlas en la parábola compañera, implica dolores, esfuerzo, voluntad de desprenderse de algo para lograrlo.
La naturaleza del precio no se cuestiona aquí. Sabemos quién ha dicho: 'Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego'. Compramos la Sabiduría celestial cuando nos entregamos. El precio es el deseo de poseer y la voluntad de aceptarlo como un regalo inmerecido e inmerecido. Pero eso no aparece en nuestra lección. Sólo esto se expresa firmemente en él: que esta Sabiduría celestial eclipsa todas las joyas, pesa más que todas las riquezas y, de hecho, es la única riqueza verdadera. Probablemente los "rubíes" deban considerarse más bien como "corales", que parecen haber sido muy apreciados por los judíos y, sin duda, llegaron hasta ellos desde el Océano Índico a través del Mar Rojo. Es mejor interpretar la palabra traducida como "cosas que puedes desear" en el sentido de "joyas".
Esta noble y concluyente depreciación de la riqueza material en comparación con la Sabiduría, que no es meramente intelectual, sino que se basa en el temor del Señor, y es bondad además de comprensión, nunca necesitó predicación con mayor énfasis que en nuestros días, cuando cada vez más. más el espíritu comercial invade cada región de la vida, y los hombres ricos son los aristócratas y los tipos envidiados del éxito. ¿Cuándo creerán Inglaterra y Estados Unidos en la religión que profesan y ajustarán en consecuencia sus estimaciones de las mejores cosas? ¿Cuántos padres supuestamente cristianos pensarían que su hijo está loco si dijera: 'No me importa hacerme rico; mi meta es ser sabio con la Sabiduría de Dios'? ¡Cuán pocos de nosotros ordenamos nuestras vidas sobre la base de la lección de este viejo maestro y representamos la creencia de que la Sabiduría es más que riqueza! El hombre que acumula millones y los acumula, fracasa en la vida, por mucho que un mundo vulgar y una iglesia nominal puedan admirarlo y glorificarlo. El hombre que gana la Sabiduría triunfa, por muy vacía que esté su despensa y por mucho que la gente le tenga lástima por haber fracasado en la vida, por no haber sacado premios de la lotería del Diablo. Su espacio en blanco es un premio y sus premios son espacios en blanco. Esta subordinación decisiva del bien material al espiritual es demasiado claramente un deber y un sentido común como para que sea necesario detenerse en él; ¡pero Ay! como muchas otras verdades más obvias y aceptadas, se ignora tan universalmente como se cree.
A continuación se describen elocuentemente los inseparables acompañamientos de la Sabiduría. La imagen es la vestimenta poética de la idea de que todo bien material llegará a aquel que lo desprecia todo y estrecha la Sabiduría en su corazón. Algunas cosas fluyen de la Sabiduría que posee como consecuencias habituales; algunos son inseparables de ella. El presente en su mano derecha es la duración de los días; que en su izquierda, que, por su posición, se sugiere como inferior a la anterior, está la riqueza y el honor, dos bienes que acompañarán a la larga vida. Sin duda, tales promesas deben tomarse con limitaciones; pero no debe haber duda de que, en general, la devoción leal y la posesión real de la Sabiduría celestial tienden en la dirección de alargar vidas, que por ella se liberan de los vicios y ansiedades que acortan muchas carreras, y de reunirse alrededor de ellos. reverencia de cabellos plateados y tropas de amigos.
Éstas son las consecuencias habituales y pueden considerarse con justicia como estímulos secundarios para buscar la Sabiduría. Pero si se la busca con el fin de obtener estas bendiciones, no se la encontrará. Debe ser amada por sí misma, no por su dote, o no será conquistada. Al mismo tiempo, la moralidad exagerada y fantástica, que estigmatiza la consideración de los benditos resultados de una vida religiosa como egoísmo, no encuentra apoyo en las Escrituras, como tampoco lo tiene en el sentido común. ¡Ojalá hubiera más egoísmo así!
A veces las manos de la Sabiduría no sostienen estos regalos externos. Pero la conexión entre ella y las siguientes bendiciones de las que se habla es inseparable. Sus caminos son el agrado y la paz. 'Guardar', no por guardar, 'sus mandamientos es una gran recompensa'. El deleite interior y la profunda tranquilidad del corazón acompañan cada paso dado en obediencia a la Sabiduría. El curso de conducta así prescrito implicará a menudo una dolorosa crucificación de la naturaleza inferior, pero su placer supera con creces su dolor. A menudo estará sembrado de pedernales afilados, o incluso puede que le coloquen rejas de arado al rojo vivo, como en las antiguas pruebas; pero aún así será placentero para el verdadero yo. El pecado es tanto un error como un crimen, y el interés propio ilustrado señalaría el mismo camino que la ley suprema de la Sabiduría. En realidad, el deber y el deleite son coextensivos. Son dos nombres para una cosa: uno tomado en consideración de su obligación; el otro, desde la observación de sus problemáticas. "Allí permanecen los placeres tranquilos". La única paz completa, que llena y tranquiliza a todo el hombre, proviene de la obediencia a la Sabiduría, o lo que es lo mismo, del seguimiento de Cristo. No hay otra manera de poner toda nuestra naturaleza en armonía consigo misma, poniendo fin a la guerra entre la conciencia y las inclinaciones, entre la carne y el espíritu. No hay otra manera de hacernos amigos de todas las circunstancias, de modo que lo afortunado o lo adverso sean reconocidos como buenos y nada pueda agitarnos mucho. La paz con nosotros mismos, con el mundo y con Dios, es siempre la consecuencia de escuchar la Sabiduría.
Todo el bello cuadro se resume en el versículo 18: "Ella es árbol de vida para los que de ella echan mano". Esta es una clara alusión a la narrativa del Génesis. La espada de fuego del querubín guardián está envainada y se nos abre el acceso al árbol que da vida inmortal a quienes comen. Observen cómo esa gran palabra "vida" está reuniendo aquí al menos los comienzos de concepciones más elevadas que las de la simple existencia. Se está hinchando como un capullo y preparándose para abrirse y revelar la flor perfecta, la vida que se mantiene en el conocimiento de Dios y del Cristo a quien Él ha enviado. Jesús, la Sabiduría encarnada, es él mismo 'el Árbol de la Vida en medio del paraíso de Dios'. La condición para acceder a él es "aferrarse" con la mano extendida de la fe y sostenerse con santa obstinación, a pesar de todas las tentaciones de aflojar nuestro alcance. Esa retención es la condición de la verdadera bienaventuranza.
Los versículos 19 y 20 confieren a la idea de Sabiduría una sublimidad aún más elevada, ya que declaran que es un atributo de Dios mismo por el cual la creación surgió. El significado del escritor no se comprende adecuadamente si asumimos que sólo la creación muestra la Sabiduría de Dios. Esta Sabiduría personificada habita con Dios, es el agente de la creación, viene con invitaciones a los hombres, puede ser poseída por ellos y derrama sobre ellos bendiciones. El planeta Neptuno fue adivinado antes de ser descubierto, a causa de perturbaciones en los movimientos de los miembros exteriores del sistema, inexplicables a menos que algún gran globo de luz, hasta entonces invisible, los balanceara en sus órbitas. ¿No vemos aquí una influencia que fluye de la luz no resucitada de Cristo? La personificación se prepara para la encarnación. Hay Uno que ha estado con el Padre desde el principio, por quien todas las cosas vinieron a existir, cuya voz suena a todos, que es el Árbol de la Vida, a quien todos podemos poseer, y con cuya propia paz podemos ser pacíficos y bendito por los siglos de los siglos.
Los versículos 21-24 pertenecen a la siguiente sección del gran discurso o himno. Poco añaden a lo anterior. Pero podemos observar la ferviente exhortación a dejar que la sabiduría y el entendimiento estén siempre a la vista. Los ojos tienden a desviarse y las nubes a ocultar el sol. Es necesario hacer esfuerzos para contrarrestar la tendencia a perder la conciencia que nuestra debilidad impone a las verdades más ciertas e importantes. Una Sabiduría en la que no pensamos es tan buena o tan mala como inexistente para nosotros. Una condición primordial para una vida espiritual saludable es el hábito de la meditación, renovando así nuestra mirada sobre los hechos de la revelación de Dios y la influencia de éstos en nuestra conducta.
Las bendiciones que fluyen de la Sabiduría se amplían nuevamente, desde un punto de vista algo diferente. Ella es la dadora de vida. Y luego adorna la vida que da. Uno ha visto rostros sencillos tan refinados y glorificados por el alma hermosa que brillaba a través de ellos como si fueran "como el rostro de un ángel". La gracia debe ser la señal exterior de la gracia interior. Algunas buenas personas olvidan que están obligadas a "adornar la doctrina". Pero aquellos que hayan bebido más profundamente de la fuente de la Sabiduría encontrarán que, como el legendario manantial, sus aguas confieren una extraña belleza. Las vidas pasadas en comunión con Jesús serán hermosas, por muy hogareño que sea su entorno, y por muy aburridos que sean los ojos vulgares, enseñados sólo a admirar los colores fijos, pueden encontrarlos aburridos. ¡El mundo no vio "ninguna belleza para desearlo", en Aquel a quien las almas santas y los ángeles celestiales y el divino Padre consideraron "más hermoso que los hijos de los hombres"!
Tendremos seguridad y una base firme en la vida activa si caminamos en los caminos de la Sabiduría. El que sigue los pasos de Cristo caminará con seguridad y no temerá a los enemigos. Suyo será el reposo tranquilo en las horas de descanso. A un día lleno de servicio feliz le seguirá una noche llena de sueño tranquilo: 'Ya sea que durmamos o despertemos, vivimos' con Él; y, si hacemos ambas cosas, el dormir y el despertar serán bendecidos, y nuestras vidas avanzarán suavemente hasta el momento en que los días y las noches se fundan en uno, y no habrá necesidad de reposo; porque no habrá trabajo que canse, ni manos que decaigan. El último acostamiento en la tumba será presenciado sin terrores. El último sueño allí será dulce; porque será realmente despertar a la posesión plena de la Sabiduría personal, que es nuestro Cristo, nuestra Vida en la muerte, nuestro Cielo en el cielo.

PROVERBIOS iv. 10-19—LOS DOS CAMINOS
'Oye, hijo mío, y recibe mis dichos; y los años de tu vida serán muchos. 11. Te he enseñado en el camino de la sabiduría; Te he guiado por caminos rectos. 12. Cuando vayas, tus pasos no se entorpecerán; y cuando corras, no tropezarás. 13. Aférrate a la instrucción; no la dejes ir: guárdala; porque ella es tu vida. 14. No entres en el camino de los impíos, ni vayas por el camino de los malos. 15. Evítalo, no pases de largo, apártate de él y pasa. 16. Porque no duermen si no han hecho mal; y les es quitado el sueño, a menos que hagan caer a alguno. 17. Porque comen pan de maldad y beben vino de violencia. 18. Pero el camino del justo es como la luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta llegar al día perfecto. 19. El camino de los impíos es como oscuridad; no saben en qué tropiezan.'—PROVERBIOS iv. 10-19.
Este pasaje incluye mucho más que la templanza o cualquier otra virtud. Es una exhortación perfectamente general a esa sabiduría práctica que camina por el camino de la rectitud. Los principios establecidos aquí son ciertos con respecto a la embriaguez y la abstinencia, pero se pretende que reciban una aplicación más amplia, y esa aplicación más amplia debemos examinar primero. El tema es el antiguo y familiar camino de los dos, y el objetivo es recomendar el mejor camino exponiendo los efectos contrastados de caminar por él y por el otro.
El llamado general a escuchar en el versículo 10 se ve reforzado característicamente por la seguridad del Antiguo Testamento de que la obediencia prolonga la vida. Ésa también es una verdad del Nuevo Testamento; porque no hay nada más seguro que una vida conforme a la voluntad de Dios, que es lo mismo que una vida conforme a las leyes físicas, tiende a la longevidad. La experiencia de cualquier médico lo demostrará. Aquí en Inglaterra tenemos estadísticas que demuestran que los abstemios totales son un pueblo longevo, y algunas oficinas de seguros construyen sus tablas en consecuencia.
Después de ese llamado general a la escucha viene, en el versículo 11, la descripción del camino en el que se puede encontrar una larga vida. Es "el camino de la Sabiduría", es decir, lo que la Sabiduría prescribe y por el que, por tanto, es sabio caminar. Siempre es una tontería hacer el mal. El título aproximado de una vieja obra es El diablo es un burro, y si eso no es cierto para él, lo es absolutamente para quienes escuchan sus mentiras. El pecado es la cosa más estúpida del universo, porque ignora los hechos más claros y nunca obtiene aquello por lo que tanto se desvía para asegurarlo.
Otro aspecto del camino se presenta en la designación 'senderos de rectitud', que parece ser equivalente a aquellos que pertenecen a la rectitud o tal vez consisten en ella. La idea de rectitud o uniformidad es el significado principal de la palabra y, por supuesto, es apropiada para la imagen de un camino. Desde el punto de vista moral, sugiere cuánto más simple y fácil es un curso de rectitud que uno de pecado. Uno va recto e inquebrantable hasta el final; el otro es torcido, tortuoso, intrincado y se desvía del verdadero objetivo. Un camino tortuoso es un camino largo y un camino con altibajos es un camino agotador. El camino de la sabiduría es recto, nivelado y se acerca constantemente a su objetivo.
En el versículo 13, la imagen del camino se elimina por el momento, y la imagen del camino de la rectitud y sus viajeros se traduce en la sencilla exhortación a aferrarse firmemente a la 'instrucción', que es sustancialmente equivalente a la Sabiduría regia de estos primeros capítulos de Proverbios. La seriedad de las repetidas exhortaciones implica la fuerza de las fuerzas que tienden a alejarnos, especialmente a los que somos jóvenes, de nuestra comprensión de esa Sabiduría. Las manos se aflojan y muchos buenos regalos caen de los dedos sin nervios; Abundan los ladrones que robarán la "instrucción" si no nos aferramos a ella resueltamente. ¿Quién caminaría por los barrios bajos de una ciudad sosteniendo joyas con descuido y sin mirarlas? ¿Cuántos le quedarían si lo hiciera? No necesitamos hacer nada para perder la instrucción. Si no hacemos nada para conservarlo, el mundo y nuestros propios corazones se asegurarán de que lo perdamos. Y si lo perdemos, nos perdemos a nosotros mismos; porque 'ella es tu vida', y la mera vida corporal, que se vive sin ella, no merece ser llamada vida de hombre.
Los versículos 14 al 17 dan una imagen del otro camino, en terrible contraste con el anterior. Es digno de mención que, mientras que en el primero la designación era "camino de rectitud" o de "sabiduría", y por lo tanto la descripción era principalmente de las características del camino, aquí la designación es "el camino de los malvados", y la descripción es principalmente de los viajeros que aparecen en él. La justicia se trató, por así decirlo, en abstracto; pero la maldad es demasiado terrible y oscura para ser pintada así, y sólo se expone en lo concreto, como se ve en sus ejecutores. Ahora bien, es significativo que la primera exhortación aquí sea de carácter negativo. En contraste con las reiteradas exhortaciones a conservar la sabiduría, aquí se reiteran los consejos para mantenerse alejado del mal. Se trata de nosotros y tenemos que hacer un gran esfuerzo para mantenerlo a distancia. "Quien resista" es imperativo. Es cierto que la virtud negativa es incompleta, pero no habrá virtud positiva sin ella. Debemos acostumbrarnos a decir "No", o de poco serviremos. A veces se planta un cinturón exterior de abetos alrededor de un centro de madera más tierna y valiosa para proteger a los árboles jóvenes; por eso tenemos que construir un cerco de abstinencias alrededor de nuestra plantación de virtudes positivas. El decálogo es principalmente prohibiciones. 'Yo tampoco, por temor a Dios' debe ser nuestro lema. Desde este punto de vista, la abstinencia total de estupefacientes se considera parte del "camino de la Sabiduría". Es una de las formas en que podemos "apartarnos" del camino de los malvados y "seguir adelante", y en el estado actual de Inglaterra y Estados Unidos, quizás la más importante.
La imagen de los impíos en los versículos 16 y 17 es la de pecadores muy criminales. Sólo se sienten contentos cuando han hecho daño y se deleitan en hacer que los demás sean tan malos como ellos mismos. Pero, por muy diabólica que sea esa disposición, con demasiada frecuencia se la ve en pleno funcionamiento. ¿Cuántos borrachos o hombres impuros encuentran un placer diabólico en apoderarse de algún muchacho inocente y "obligarlo a hacer una cosa o dos", lo que significa enseñarle los vicios que el maestro ha dejado de disfrutar y que ¡tiene que condimentar con el condimento de ver el afán de un pecador desacostumbrado! Personas así infestan nuestras calles, y sólo hay una manera para que un joven esté a salvo de ellas: "evitar, no pasar de largo, dar la espalda y seguir adelante". La referencia al "pan" y al "vino" en el versículo 17 parece significar simplemente que el sustento de los impíos se gana con su "maldad", que les procura el pan, y con su "violencia", que les proporciona vino. Lo culpable es la forma en que se obtienen. Podemos contrastar esta fuente inmunda de una vida degradada con el versículo 13, donde la "instrucción" se presenta como "la vida" de los rectos.
Los versículos 18 y 19 acercan más estrechamente los dos caminos y los sitúan en un contraste final y contundente. La frase "el día perfecto" podría traducirse, vívida aunque torpemente, "la calma del día", es decir, el mediodía, cuando el sol parece detenerse en el meridiano. Así, la imagen compara el camino de los justos con la creciente claridad del amanecer de la mañana, volviéndose cada vez más ferviente y lustroso, hasta el clímax de un mediodía oriental. No se puede imaginar una figura más sublime del progreso continuo en la bondad, la luminosidad y la alegría, que es la mejor recompensa de caminar por los senderos de la rectitud; y es tan cierto como sublime. Bienaventurados los que en la mañana de sus días comienzan a andar por el camino de la sabiduría; porque, en la mayoría de los casos, los años fortalecerán su rectitud, y ese progreso no tendrá fin, ni el sol del mediodía tendrá que declinar hacia el oeste para disminuir su esplendor o ponerse sombrío, sino que esa gloria del mediodía será realzada y hecha eterna en un nuevo cielo. Cuanto más brillante es la luz, más oscura es la sombra. Ese resplandor de gloria creciente, posible para todos nosotros, hace que la trágica oscuridad a la que se condenan los hombres malvados sea más densa y más lúgubre, como una mazmorra en una prisión oriental parece completamente oscura para quien llega desde el exterior. '¡Qué grande es esa oscuridad!' Es la oscuridad del pecado, de la ignorancia, del dolor, y lo que le añade una oscuridad más profunda es que cada alma que se sienta en esa sombra de muerte podría haber estado brillando, como un sol, en el espacioso cielo del amor de Dios.
PROVERBIOS iv. 12—MONOTONÍA Y CRISIS
'Cuando vayas, tus pasos no se entorpecerán; y cuando corras, no tropezarás.'—PROVERBIOS iv. 12.
La vieja metáfora que compara la vida con un camino tiene muchas felicidades. Sugiere un cambio constante, sugiere un progreso continuo en una dirección, y que todos nuestros días están unidos entre sí, y no son fragmentos aislados; y sugiere un objetivo y un fin. Así lo encontramos perpetuamente en este Libro de Proverbios. Aquí el "camino" tiene una designación específica, "el camino de la Sabiduría", es decir, el camino que la Sabiduría enseña, el camino por el que la Sabiduría nos acompaña y el camino que conduce a la Sabiduría. Ahora bien, estas dos cláusulas de mi texto no son simplemente un ejemplo del rasgo peculiar de la poesía hebrea llamado paralelismo, en el que aparecen dos cláusulas, sustancialmente iguales, pero con una pequeña diferencia agradable. "Cuando vas", es decir, el monótono caminar, caminar, caminar lentamente por el camino de una vida diaria sin incidentes, el monótono "un pie arriba y otro pie abajo" que aprovecha al máximo nuestros días. "Cuando corres", eso apunta a las crisis, los arrebatos repentinos, los necesariamente breves estallidos de más energía, esfuerzo y dificultad de lo habitual. Y sobre ambos, lo monótono y lo excitante, lo monótono y lo sorprendente, surge la promesa de que si caminamos por el sendero de la Sabiduría no nos disgustaremos con lo uno ni seremos abrumados por lo otro. 'Cuando camines, tus pasos no se entorpecerán; cuando corras, no tropezarás.'
Pero antes de abordar estas dos cláusulas específicamente, permítanme recordarles la condición, y la única condición, bajo la cual cualquiera de ellas puede cumplirse en nuestra vida diaria. El libro del que está tomado mi texto es probablemente uno de los más recientes del Antiguo Testamento, y en él se capta un desarrollo muy significativo y maravilloso del pensamiento del Antiguo Testamento. Porque de estos primeros capítulos del Libro de Proverbios surge esa figura augusta y serena de la Reina Sabiduría, que es más que una personificación y es menos que una persona y una profecía. Significa más de lo que vio el sabio que habló; significa para nosotros Cristo, 'el Poder de Dios y la Sabiduría de Dios'. Y así, en lugar de limitarnos simplemente a la palabra del Libro de Proverbios, debemos captar lo que brilla a través de la palabra y darnos cuenta de que las visiones del escritor sólo pueden convertirse en realidad cuando la Sabiduría serena y augusta que vio brillar en la oscuridad. tomó para sí forma humana, y 'el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros'.
Con esa intensificación del significado de la frase, 'el camino de la Sabiduría' asume también un significado elevado, porque es el camino de la Sabiduría personal, la Sabiduría Encarnada, Cristo mismo. ¿Y qué significa entonces obedecer este mandato de caminar por el camino de la Sabiduría? Ponlo en tres oraciones. Deja que el Cristo que no sólo es sabio, sino Sabiduría, elija tu camino, y ten la seguridad de que por la sumisión de tu voluntad todos tus caminos sean suyos, y no sólo tuyos. Haz tuyo su camino siguiendo sus pasos y haz en tu lugar lo que crees que Cristo habría hecho si hubiera estado allí. Hazle compañía a Él en el camino. Si hacemos estas tres cosas, si le decimos: 'Señor, cuando tú dices ve, yo voy; cuando me pides que venga, vengo; Soy tu esclavo, y me regocijo en la esclavitud más que en toda libertad licenciosa, y lo que tú me ordenas, lo hago'; si además dices: 'Como tú eres, así soy yo en el mundo', y si dirás además: "No me dejes solo, y déjame aferrarme a Ti en el camino, como un niño pequeño se agarra de la falda de su madre o de la mano de su padre", entonces, y sólo entonces, caminarás por el camino de Sabiduría.
Ahora bien, una vez entendidas estas tres cosas: sumisión de la voluntad, conformidad de la conducta, cercanía del compañerismo, consideremos por un momento las bendiciones que este texto promete, y primero la promesa de largos períodos de vida sin incidentes. nuestra vida diaria. Ésta, por supuesto, es principalmente la mayor proporción de todas nuestras vidas. Quizás al menos nueve décimas partes de todos nuestros días y años caigan bajo los términos de esta primera promesa: "Cuando camines". Durante muchos kilómetros no aparece nada particular, nada emocionante, nada nuevo, nada que rompa el trabajo, el trabajo, el trabajo a lo largo del camino. Todo es como fue ayer, y anteayer, y como será mañana, y pasado, con toda probabilidad. "La ronda trivial, la tarea común" constituye con diferencia el mayor porcentaje de nuestras vidas. Es como en el vino, la inmensa proporción del mismo no es más que agua, y sólo una pequeña proporción de alcohol se difunde a través de la gran masa del líquido más dócil.
Ahora bien, si Jesucristo no ha de ayudarnos en la monotonía de nuestra vida diaria, ¿para qué sirve, en nombre del sentido común, su ayuda? Si no es cierto que Él estará con nosotros, no sólo en los momentos de crisis, sino también en las largas horas comunes, es muy posible que no tengamos a Cristo en absoluto, por lo que puedo ver. A menos que lo trivial sea Su campo, hay muy poco campo para Él, en tu vida o en la mía. Y así, a todos los que tenemos que asumir esta carga diaria de deberes pequeños, monótonos, constantemente recurrentes y, por lo tanto, a menudo tediosos, debería parecerles una promesa incluso más bendita que la otra, que "cuando caminas, tu Los pasos no serán estrechos.'
Recuerdo haber oído hablar de un hombre que le disgustaba tanto tener que vestirse y desvestirse solo todos los días que se suicidó para escapar de la necesidad. Ésta es una forma muy extrema del sentimiento que a veces nos invade a todos cuando nos despertamos por la mañana y miramos ante nosotros a lo largo del tramo de nivel muerto, que es mucho más agotador cuando dura mucho que las alegres vicisitudes de la vida. cuesta arriba y valle abajo. Todos conocemos la influencia letal de un hábito. Todos conocemos la sensación de disgusto que a veces nos invade, y de cansancio absoluto, simplemente porque llevamos tanto tiempo haciendo las mismas cosas día tras día. Sólo conozco una manera infalible de impedir que lo común se convierta en algo común, de impedir que lo pequeño se vuelva trivial, de impedir que lo familiar se vuelva despreciable, y es vincularlo todo al cielo y decir: "Por Ti, y a ti hago esto'; entonces, no sólo los lugares ásperos se volverán llanos y lo torcido se enderezarán, y no sólo se abajarán las montañas, sino que los valles de lo común serán exaltados. 'Tus pasos no serán angostos'. "Haré sus pies como patas de cierva", dice uno de los antiguos profetas. ¡Qué cuadro de movimiento ligero, alegre y elegante! ¡Y cada uno de nosotros puede tener eso, en lugar de rutina, rutina, rutina! ¡Vagabundo, vagabundo, vagabundo! a lo largo del camino llano y común de nuestra vida diaria, por así decirlo. Camina por el camino de Cristo, con Cristo, hacia Cristo, y 'tus pasos no se estrecharán'.
Ahora bien, hay otro aspecto de esta misma promesa: a saber. Si así estamos en el camino de la Sabiduría Encarnada, no sentiremos que las restricciones del camino sean restricciones. 'Tus pasos no serán angostos'; aunque hay un muro a cada lado, y el camino es el camino angosto que lleva a la vida, es bastante ancho para el hombre sobrio, porque va en línea recta, y no necesita la mitad del camino para recorrerlo. Los límites que el amor impone y los límites que el amor acepta no se estrechan. "Caminaré en libertad, porque... hago lo que quiero". ¡No! eso es esclavitud; sino: 'Andaré en libertad, porque guardo tus preceptos'; y no quiero andar vagabundeando, sino limitarme agradecido al camino que Tú me señalas. 'Tus pasos no serán angostos'. Hasta aquí la primera de estas promesas.
¿Y ahora qué pasa con el otro? "Cuando corras, no tropezarás".
Como he dicho, la promesa anterior se aplica a las horas y a los años de la vida. Esto último se aplica sólo a unos pocos momentos de la vida de cada hombre. Vuelva a pensar en sus propios días y, por más cambiantes, llenos de acontecimientos, quizás aventureros y, como nosotros los llamamos, románticos, algunas partes de nuestras vidas hayan podido ser, sin embargo, a pesar de todo eso, puede poner los puntos de inflexión, las crisis. que han requerido grandes esfuerzos, y la reunión de ustedes mismos y el llamado de todos sus poderes para hacer y atreverse, pueden ponerlos todos dentro de una semana, en la mayoría de los casos. "Cuando corras, no tropezarás". A mayor velocidad, mayor riesgo de tropezar con algún obstáculo en el camino. Todos sabemos cuántos hombres hay a los que les va muy bien en los lugares comunes y sin incidentes de la vida, pero los enfrentan cara a cara con una gran dificultad o una gran prueba, y resulta un fracaso estrepitoso. Jesucristo está listo para hacernos aptos para cualquier dificultad o prueba que pueda surgir de la oscuridad. Y nos hará tan aptos si seguimos los mandamientos a los que ya me he estado refiriendo. Sin Su ayuda, es casi seguro que cuando tengamos que correr, nuestros tobillos cederán, o habrá una piedra en el camino en la que nunca pensamos, y la emoción nos alejará de los principios y perderemos nuestro control. en él; y luego todo se acabó para nosotros.
Hay un dicho maravilloso en uno de los profetas, que usa esta misma metáfora de mi texto con una diferencia, donde habla de la guía divina de Israel como si fuera como la de un caballo en el desierto. Imagínese a la pobre, nerviosa y trémula criatura tratando de mantener el equilibrio sobre las lisas losas de granito del Sinaí. Los viajeros no se atreven a emprender viajes de montaña con sus caballos porque están muy nerviosos y no tienen el paso suficientemente seguro. Y, así dice el viejo profeta, esa mano misericordiosa se pondrá sobre las riendas y sostendrá la cabeza de la nerviosa criatura mientras se desliza sobre las rocas resbaladizas, y así la hará descender para descansar en el valle. 'Y a Aquel que es poderoso para guardarnos sin tropiezo', como es la interpretación verdadera, 'y presentarnos sin mancha... sea la gloria'. Confía en Él, mantente cerca de Él, deja que Él elija tu camino y trata de ser como Él en él; y cualesquiera que sean las grandes ocasiones que surjan en vuestras vidas, ya sea de tristeza o de deber, estaréis a la altura de ellas.
Pero recuerda que la virtud que sale victoriosa de la crisis debe haber sido alimentada y cultivada en los momentos monótonos. Porque no es momento de conocer por primera vez a Jesucristo cuando los ojos de una bestia salvaje voraz están mirando a los nuestros y su boca está abierta para tragarnos. A menos que haya evitado que nuestros pies se estrechen en el caminar tranquilo, no podrá evitar que tropecemos en la carrera vehemente.
Una palabra más. Esta misma distinción la hace uno de los profetas, quien le agrega otra cláusula. Isaías, o el autor de la segunda parte del libro que lleva su nombre, conecta maravillosamente los dos pensamientos de mi texto con pensamientos análogos con respecto al cielo, cuando dice: "¿No has conocido, no has oído?" , que el Dios eterno, el Señor, Creador de los confines de la tierra, no desmaya ni se cansa?' e inmediatamente continúa diciendo: 'Los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas. Correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán.' Así que es de Dios, el infatigable y el incansable, de donde proviene la fuerza que hace que nuestros pasos estén llenos de energía en medio de lo común, y firmes y establecidos en las crisis de nuestras vidas. Pero antes de estas dos grandes promesas se antepone otra: 'Levantarán alas como las águilas', y por lo tanto ambas se hacen posibles. Es decir, la comunión con Dios en los cielos, que es posible en la tierra por la comunión con Cristo, es la condición tanto para correr incansablemente como para caminar incansablemente. Si nos mantenemos en el camino de Cristo, Él se ocupará de los tratados monótonos y monótonos y de los breves momentos de tensión y esfuerzo, y nos llevará por fin adonde ha ido, si, mirándolo, 'corremos con confianza'. paciencia la carrera', y caminar con alegría el camino, 'que tenemos por delante'.
PROVERBIOS iv. 18—DEL AMANECER HASTA EL MEDIODÍA
'El camino del justo es como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto.'—PROVERBIOS iv. 18.
'Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su padre.—MAT. xiii. 43.
La metáfora común a ambos textos no es infrecuente en toda la Escritura. En una de las partes más antiguas del Antiguo Testamento, el cántico triunfal de Débora, encontramos: "Sean todos los que te aman como el sol cuando sale con su fuerza". En una de las últimas partes del Antiguo Testamento, la profecía de Daniel, leemos: 'Los sabios resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan a muchos a la justicia como las estrellas por los siglos de los siglos.' Luego, en el Nuevo Testamento tenemos la comparación que Cristo hace de sus siervos con la luz, y la gran promesa que he leído como mi segundo texto. El resultado de todos ellos es el siguiente: lo más radiante del mundo es el carácter de un buen hombre. El mundo llama a los hombres de genio y de fuerza intelectual sus luces. La estimación divina, que es la verdadera, confiere el nombre de justicia.
Pero mi primer texto sigue otra analogía; no sólo el brillo, sino el brillo progresivo, es la característica del justo.
Debemos pensar en el fuerte sol del Este, cuya luz cegadora aumenta constantemente hasta el mediodía. 'El día perfecto' es una traducción un tanto desafortunada. Lo que se quiere decir es el momento en el que culmina el día, y por un momento, el sol parece permanecer firme, arriba en aquellas tierras del sur, en el mismo cenit, irradiando 'las flechas que vuelan al mediodía'. El texto no va más allá, no habla de la triste disminución de la tarde. El paralelo no se cumple; sin embargo, si consultamos únicamente la apariencia y los sentidos, parece que se cumple demasiado bien. Porque más triste que la puesta de los soles, que volverán a salir mañana, es el hundimiento en las tinieblas de la muerte, de las que parece no haber salida. Pero mi segundo texto viene para decirnos que la muerte no es más que la sombra de un eclipse que pasa, y con ella pasan nubes oscuras y nieblas envidiosas, y 'entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre Celestial'.
Y así los dos textos nos hablan del brillo progresivo y del resplandor último, que es también el resplandor progresivo de los justos.
I. Entonces, al mirarlos juntos, me daría cuenta, en primer lugar, de qué
La vida cristiana debe ser.
No debo detenerme en los hermosos pensamientos que sugiere esa atractiva metáfora de la vida. Para nuestro propósito actual debe ser suficiente decir que la luz de la vida cristiana, como su tipo en los cielos, puede analizarse en tres rayos: pureza, conocimiento y bienaventuranza. Y estos tres, combinados, forman la blancura pura de un alma cristiana.
Pero en lo que más bien deseo detenerme es en el otro pensamiento, la intención de que toda vida cristiana sea una vida de creciente brillo, ininterrumpida y el resultado natural de una creciente comunión y conformidad con la fuente misma del resplandor celestial.
Recuerde cuán enfáticamente, en todo tipo de formas, el progreso se establece en las Escrituras como la marca de una vida religiosa. Ahí está el emblema de mi texto. Está el hermoso de nuestro Señor sobre el crecimiento vegetal: 'Primero la brizna, luego la espiga, luego el grano lleno en la espiga'. Existe la otra metáfora de las etapas de la vida humana, 'niños en el señor', jóvenes en Él, ancianos y padres. Existe la metáfora del crecimiento del cuerpo. Existe la metáfora de la construcción gradual de una estructura. Debemos 'edificarnos juntos' y 'edificarnos sobre nuestra santísima fe'. Existe el otro emblema de una raza: el avance continuo como resultado de un esfuerzo continuo y el uso de los poderes que se nos han otorgado.
Y así, en todos estos aspectos, y en muchos otros que no necesito mencionar ahora, la Escritura establece como regla que la vida en la región más alta, como la vida en la más baja, está marcada por un crecimiento continuo. Lo mismo ocurre con todas las demás cosas. La continuidad en cualquier tipo de práctica otorga un poder cada vez mayor al arte. El artesano, el herrero con su martillo, el hábil artífice en su oficio, el estudiante en su materia, el hombre bueno en su vida y el hombre malo en la suya, muestran igualmente que el uso se convierte en una segunda naturaleza. Y así, de paso, permítanme decir la incalculable importancia que tiene el que el hábito, con todo su poder místico para moldear la vida, se ponga del lado de la rectitud y se acostumbre a hacer el bien, y así se desconozca del mal.
Permítanme recordarles también cómo esta intención de crecimiento continuo está marcada por los dones que nos son concedidos en el señor. Él nos da –y no es en modo alguno el menor de los dones que nos concede– una meta absolutamente inalcanzable como objeto de nuestros esfuerzos. Porque Él no sólo nos pide que seamos 'perfectos, como nuestro Padre Celestial es perfecto', sino que nos pide que seamos enteramente conformes a Su propio Ser. La miseria de los hombres es que persiguen objetivos tan estrechos y tan miserables que pueden alcanzarse y, por lo tanto, quedan atrás, para hundirse en el lejano horizonte. Pero tener ante nosotros un objetivo absolutamente inalcanzable, en lugar de ser, como dicen los ignorantes, una ocasión de desesperación y de ociosidad, es, por el contrario, la sal misma de la vida. Nos mantiene jóvenes, hace inmortal la esperanza, emancipa de búsquedas inferiores, disminuye el peso de las penas, administra un anestésico a cada dolor. Si quieres mantener la vida fresca, busca aquello que nunca podrás encontrar por completo.
Cristo nos da poderes infinitos para alcanzar esa meta inalcanzable, porque nos da acceso a toda Su plenitud, y hay más en Sus almacenes de lo que jamás podremos tomar, por no decir más de lo que jamás podemos esperar agotar. Y por lo tanto, debido a la meta que se nos ha puesto, y debido a los poderes que se nos han otorgado para alcanzarla, está grabado en cada vida cristiana inequívocamente el propósito y el ideal de Dios con respecto a ella, que debe ser por los siglos de los siglos. estará cada vez más cerca, como una espiral ascendente que gira cada vez más y más cerca, y sin embargo nunca se une absolutamente con la gran Perfección central que es Él mismo.
Entonces, hermanos, para cada uno de nosotros, si es que somos cristianos, 'esta es la voluntad de Dios, vuestra perfección'.
II. Consideremos el triste contraste de demasiadas vidas cristianas.
No hablaría en términos que pudieran parecer reproches y regaños. El asunto es demasiado grave y la enfermedad está demasiado extendida como para necesitar o justificar cualquier exageración. Pero, queridos hermanos, hay muchas personas supuestamente cristianas, y en cierto modo realmente cristianas, para quienes Cristo y su obra son principalmente, si no exclusivamente, el medio para escapar de las consecuencias del pecado: una especie de "salida de emergencia". ' Y a muchos les resulta un nuevo pensamiento, en lo que respecta a sus vidas prácticas, que éstas deberían ser vidas de liberación cada vez mayor del amor y el poder del pecado, y de apropiación y manifestación cada vez mayores de la justicia concedida por Cristo. . Creo que hay muchos de nosotros para quienes la noción misma de progreso se ha desvanecido. Estoy seguro de que algunos de nosotros estábamos mucho más avanzados en el camino de la vida cristiana hace años, cuando por primera vez sentimos que Cristo era algo para nosotros de lo que lo somos hoy. 'Cuando debéis ser maestros por el momento, necesitáis que alguien os enseñe cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios.'
Hay un viejo dicho de uno de los profetas que dice que un niño moriría a los cien años, lo cual, en un sentido muy triste, es cierto para muchas personas dentro del círculo de la Iglesia cristiana que todavía son bebés de setenta años, y morirá así. ¡Los soles 'se vuelven más y más brillantes hasta el mediodía!' ¡Ah! hay muchos de nosotros que nos parecemos mucho más a esas extrañas estrellas variables que a veces estallan en el cielo en un gran resplandor, que las eleva al brillo de estrellas de primera magnitud, durante uno o dos días; y luego disminuyen hasta convertirse en pequeños puntos de luz que el telescopio apenas puede ver.
Y hay muchos de nosotros que somos ejemplos, si no de desarrollo detenido, al menos asimétrico. La cabeza, tal vez, sea cultivada; la aprehensión intelectual del cristianismo aumenta, mientras que la parte emocional, moral y práctica del mismo se descuida. O puede ocurrir lo contrario; y podemos estar llenos de entusiasmo y de buenas emociones, y de fervor cuando venimos a adorar o a orar, y nuestras vidas pueden no mejorar ni un pelo con todo esto. O puede haber una desproporción debido a una atención exclusiva a la conducta y al lado práctico del cristianismo, mientras que el lado racional, que debería ser la base de todo, y el lado emocional, que debería ser el motor de todo, , están comparativamente descuidados.
¡Así pues, queridos hermanos! En cuanto a las interrupciones, el crecimiento a trompicones y los inviernos largos y lúgubres como los inviernos árticos, que se suceden entre los dos o tres días de desarrollo rápido y, por lo tanto, breve y perjudicial, creo que todos debemos tomar medidas para de corazón la condena que sugiere este texto cuando comparamos la realidad de nuestra vida con la intención divina sobre ella. Preguntémonos: '¿Tengo más dominio sobre mí mismo que hace veinte años? ¿Vivo más cerca de Jesucristo hoy que ayer? ¿Tengo más de Su Espíritu en mí? ¿Estoy creciendo? ¿Dirían las personas que mejor me conocen que estoy creciendo en la gracia y el conocimiento de mi Señor y Salvador? Los astrónomos nos dicen que hay soles oscuros, que se han quemado y vagan sin ser vistos por los cielos. Me pregunto si habrá soles apagados de ese tipo escuchándome en este momento.
III. Cómo podemos realizar el propósito divino que nos concierne.
Ahora bien, el Alfa y la Omega de esto, el único medio que incluye todos los demás, lo establecen los cielos mismos en otra metáfora cuando dijo: 'Permaneced en mí, y yo en vosotros; así daréis mucho fruto.' Nuestro camino se iluminará, no debido a ningún resplandor en nosotros mismos, sino en proporción a medida que nos acerquemos más y más a la Fuente del resplandor celestial.
Los planetas que se mueven alrededor del sol, más lejos que nosotros en la Tierra, reciben menos luz y calor; y aquellos que lo rodean dentro de los límites de nuestra órbita, obtienen proporcionalmente más. Cuanto más cerca estemos de Él, más brillaremos. El sol brilla con su propia luz, extraída en realidad de la contracción de su masa, de modo que entrega su vida misma al calentar e iluminar sus mundos sujetos. Pero brillamos sólo por la luz reflejada y, por lo tanto, cuanto más cerca estemos de Él, más radiantes seremos.
Que mantenerse en contacto con Jesucristo debe asegurarse principalmente mediante la dirección del pensamiento, el amor y la confianza en Él. Si lo seguimos de cerca, no caminaremos en la oscuridad. Debe ser asegurado y mantenido en gran medida por lo que me temo es muy descuidado por los cristianos de todo tipo hoy en día, y es el uso devocional de sus Biblias. Ése es el alimento con el que crecemos. Debe ser asegurado y mantenido aún más ampliamente por lo que, una vez más, me temo, el pueblo cristiano ahora alcanza muy imperfectamente, es decir, el hábito de la oración. Debe ser asegurado y mantenido, nuevamente, mediante la adaptación honesta de nuestras vidas, día a día, al nivel actual de nuestro conocimiento de Él y de Su voluntad. Quienquiera que haga de toda su vida la manifestación de su creencia y convierta todo su credo en principios de acción, crecerá tanto en la amplitud como en la profundidad de su carácter cristiano. 'Vosotros sois la luz en el Señor'. Mantente en Él y te volverás cada vez más brillante. Así iremos 'de poder en poder, hasta que comparezcamos ante Dios en Sion'.
IV. Por último, ¿qué amanecer más brillante seguirá al ocaso terrestre?
Mi segundo texto viene aquí. Belleza, intelecto, poder, bondad; todos bajan a la oscuridad. El sol se pone y queda un brillo triste y desvanecido en el cielo pensativo que se oscurece, que puede recordar por un momento la luz desaparecida a algunos corazones fieles, pero que poco a poco se va adentrando en el gris ceniciento del olvido.
Pero "entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre Celestial". El escenario momentáneo es sólo aparente. Y antes de que esté bien logrado, un nuevo sol nada en el "éter más amplio, el aire más divino" de esa vida futura, "y con nuevos rayos de lentejuelas, llamas en la frente del cielo de la mañana".
La razón de ese brillo inherente sugerido en nuestro segundo texto es que el alma del justo pasa de la tierra a una región de la cual 'recogemos todo lo que es tropiezo y los que hacen iniquidad'. Hay otras razones para ello, pero ésa es en la que nuestro Señor se detiene. O, para decirlo en lenguaje científico moderno, el entorno corresponde al carácter. Entonces, cuando las nubes se hayan disipado y ya no se levanten nieblas de los pantanos no drenados del egoísmo, el pecado y la naturaleza animal para ocultar el resplandor, habrá un flujo más completo de luz derramado desde el sol recreado.
Ese brillo así prometido tiene como carácter más elevado y bendito el de la conformidad con el Señor mismo. Porque, como recordarán, el último uso de este emblema que encontramos en las Escrituras no se refiere al siervo sino al Maestro, a quien su amado discípulo vio en visión apocalíptica, con Su 'rostro como el sol brillando en su fuerza'. Así, 'seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es'. Y por lo tanto, ese resplandor de los santos muertos también es progresivo. Porque tiene una plenitud infinita a la que recurrir, y el alma que está unida al cielo y obtiene su brillo de Él, no puede morir hasta que haya superado a Jesús y haya vaciado a Dios. El sol algún día será una bola oscura y fría. Lo sobreviviremos.
Pero, hermanos, recordad que sólo aquellos que aquí en la tierra se han apropiado progresivamente del brillo que Cristo concede tienen derecho a contar con ese mejor levantamiento. Es contrario a toda probabilidad creer que el paso de la vida pueda cambiar la dirección y el conjunto arraigados en la naturaleza de un hombre. No sabemos nada que nos justifique afirmar que la muerte pueda revolucionar el carácter. No confíes tu futuro a una aventura tan oscura. Aquí hay una pura verdad. Aquellos que en la tierra son como 'la luz resplandeciente que brilla cada vez más hasta el día perfecto', más allá de la sombra del eclipse, brillarán como lo hace el sol, detrás del cuerpo opaco que interviene, todos inconscientes de lo que parece a los mortales. ojos en la tierra un eclipse, y 'resplandecerán como el sol en el reino de su Padre Celestial'. Por todo lo que sabemos y nos enseña la experiencia, las distinciones religiosas y morales son eternas. 'El que es justo, sea justo todavía; y el que es inmundo, que sea inmundo todavía.'
PROVERBIOS iv. 23—MANTENER Y MANTENER
'Guarda tu corazón con toda diligencia; porque de él brota la vida.'—PROVERBIOS iv. 23.
'Mantenidos por el poder de Dios mediante la fe para salvación.'—1 PEDRO 1. 5.
El primero de estos textos impone un deber estricto, el segundo promete ayuda divina para cumplirlo. La relación entre ellos es la que existe entre la Ley y el Evangelio. La Ley manda, el Evangelio da poder para obedecer. La Ley no presta atención a la debilidad del hombre y no señala la fuente de la fortaleza. Su función es exponer claramente lo que debemos ser, no ayudarnos a llegar a serlo. "Aquí está tu deber, hazlo" es, sin duda, un mensaje necesario, pero es frío y bien puede dudarse si alguna vez despierta a un alma a la acción correcta. Los moralistas se han esforzado en predicar el autocontrol y una estrecha vigilancia sobre la fuente de las acciones internas desde el principio, pero sus exhortaciones tienen poco efecto a menos que puedan agregar a sus gélidos mandatos la calidez de la promesa de nuestro segundo texto y señalar a un Guardián divino que hará posible el deber. Debemos ser guardados por los cielos, si alguna vez queremos lograr mantener nuestros corazones descarriados.
I. Sin que cuidemos nuestro corazón, ninguna vida noble es posible.
La psicología del Antiguo Testamento difiere de nuestra asignación popular de ciertas facultades a los órganos del cuerpo. Usamos la cabeza y el corazón, hablando en términos generales, como los asientos respectivamente del pensamiento y de la emoción. Pero el Antiguo Testamento sitúa en el corazón el centro del ser personal. No es simplemente el hogar de los afectos, sino el asiento de la voluntad y del propósito moral. Como dice este texto, "los resultados de la vida" fluyen de él en toda la multitudinaria variedad de sus formas. El arroyo se divide en muchas cabeceras, pero tiene una fuente. Para los pensadores hebreos, el corazón era la unidad central e indivisible que se manifestaba en toda la vida exterior. 'Cual es el pensamiento del hombre en su corazón, así es él.' El corazón es el hombre. Y ese centro personal tiene un carácter moral que sale a la luz y da unidad y carácter a todos sus actos.
Ese pensamiento solemne de que cada uno de nosotros tiene un carácter moral definido y que nuestras acciones no son un conjunto accidental de acciones externas sino que fluyen de una fuente interna debe ser recordado en nuestras conciencias, ya que la mayoría de las acciones de la mayoría de los hombres se hacen de manera tan mecánica, y sus autores reflexionan tan poco sobre ellas, que la convicción de que tienen algún carácter moral, o de que incurrimos en alguna responsabilidad por ellas, casi se extingue en nosotros, a menos que algo sobresalte a la conciencia y la haga protestar.
Es a este ser interior envuelto al que se debe dirigir el cuidado supremo. Toda noble enseñanza ética coincide en esto: que un hombre que busca tener razón debe conservar, tanto en el sentido de vigilar como de proteger, su yo interior. La conducta se regula más fácilmente que el carácter, y vale menos la pena regularla. De poco sirve poner vigías en el arroyo, a mitad de camino hacia el mar. Para que el control sea eficaz, debe ejercerse en la fuente. El consejo de nuestro primer texto es un lugar común de toda enseñanza moral sana desde el principio del mundo. La frase "con toda diligencia" significa literalmente "sobre todo custodiar" y expresa enérgicamente la supremacía de esta custodia. Debería ser el objetivo más importante y omnipresente de todo hombre sabio que no permita que su vida se desperdicie. Puede traducirse a un lenguaje más moderno, refiriéndose exactamente a lo que quiso decir este antiguo sabio, si lo expresamos como: "Guarda tu carácter con más cuidado que tus posesiones más preciadas, porque necesita vigilancia continua y, si no se atiende, desaparecerá". al tormento y la ruina. La exhortación encuentra una respuesta en cada corazón, y puede parecer demasiado familiar y trillada para detenerse en ella, pero se nos puede permitir tocar ligeramente una o dos de las claras razones que la imponen a todo hombre que no sea lo que Proverbios de manera muy descortés. llama 'un tonto'.
Esa protección está claramente impuesta como necesaria, por la constitución misma de nuestra humanidad. Evidentemente nuestra naturaleza no es una república, sino una monarquía. Está lleno de impulsos ciegos y de deseos hambrientos que no atienden a ninguna ley excepto su propia satisfacción. Si se arrojan las riendas sobre el cuello de estos caballos indómitos, arrastrarán al hombre a la destrucción. Sólo están a salvo cuando se les refrena, se les muerde y se les retiene bien. Luego están los gustos e inclinaciones que necesitan guía y que claramente deben estar subordinados. La voluntad debe gobernar todo el yo inferior, y la conciencia debe gobernar la voluntad. Sin lugar a dudas, hay partes de la naturaleza de cada hombre que están destinadas a servir, y partes que están designadas para gobernar, y permitir que los sirvientes usurpen el lugar de los gobernantes es provocar una confusión interior tan salvaje como la que el eclesiasta lamentó haber visto. en los tiempos anárquicos en los que escribía: príncipes caminando y mendigos a caballo. Como dice George Herbert:
'No dejes pasar tus humores;
Dios te los dio bajo llave.
Luego, además, esa protección es claramente imperativa, porque hay un mundo exterior que apela a nuestras necesidades y deseos, independientemente del bien y del mal y de las consecuencias morales de satisfacerlos. Pon un pan delante de un hombre hambriento y su impulso será agarrarlo y devorarlo, sin importar si es suyo o no. Muéstrale a cualquiera de nuestras propensiones animales su alimento apropiado, y no hará preguntas sobre lo correcto o incorrecto, sino que se estimulará a captar su alimento natural. E incluso las partes más elevadas y nobles de nuestra naturaleza son demasiado propensas a buscar su gratificación sin tener la licencia de la conciencia para hacerlo y, a veces, desafiando sus claras prohibiciones. Nunca es seguro confiar la guía de la vida a gustos, inclinaciones o cualquier otra cosa que no sea una razón clara, puesta en movimiento por una voluntad tranquila y actuando bajo la aprobación del "Señor Presidente del Tribunal Supremo, la Conciencia".
Pero, una vez más, viendo que el mundo tiene más mal que bien, la conservación del corazón consistirá siempre más bien en rechazar las solicitudes que en ceder al mal. En resumen, el poder y la costumbre de decir severamente "No" a toda la multitud de tentadores es siempre el principal secreto de una vida noble. 'El que no tiene dominio sobre su propio espíritu es como una ciudad derribada y sin murallas.'
II. No hay protección eficaz a menos que Dios guarde.
El consejo de Proverbios no es un mero lugar común moral desdentado, sino que está asociado, en el capítulo anterior, con el consejo paternal de "guardar tu corazón mis mandamientos" y "confiar en el Señor con todo tu corazón". El corazón que así confíe será guardado con seguridad, y sólo un corazón así lo será. La debilidad inherente de todos los intentos de autoconservación es que, siendo el guardián y el mantenido una y la misma personalidad, cuanto más necesitamos que nos mantengan, menos capaces somos de lograrlo. Si en la misma guarnición hay traidores, ¿cómo se defenderá la fortaleza? Entonces, si vamos a ejercer una guardia eficaz sobre nuestro carácter y control sobre nuestra naturaleza, debemos tener un estándar externo de lo bueno y lo malo que no se desvíe por las variaciones en nuestra temperatura. Necesitamos una luz fija hacia la que dirigirnos, que sea estable en la orilla estable y que no se mueva hacia arriba y hacia abajo en nuestras cubiertas. Limpiaremos nuestro camino sólo cuando 'tengamos cuidado de ello, según Tu palabra'. Porque incluso el virrey interior de Dios, la conciencia soberana, puede ser deformado, pervertido, silenciado y no es inmune a la propagación de la infección del mal. Cuando se vuelve hacia el cielo, como un espejo hacia el sol, es irradiado y proyecta una brillante iluminación en los rincones oscuros, pero su poder depende de que sea así iluminado por las radiaciones de la misma Luz de la Vida. Y si alguna vez vamos a tener un poder coercitivo sobre los poderes rebeldes internos, debemos tener el poder de Dios soplado en nosotros, dando agarre y energía a todo el bien interno, avivando cada deseo elevado, satisfaciendo cada aspiración que siente hacia Él, intimidando a todos. nuestro mal y ser el yo mismo de nosotros mismos.
Necesitamos un motivo externo que estimule y impulse el esfuerzo. Nuestras voluntades están cojas para siempre y el mundo tiene fuertes encantos que nos atraen. Y si no vamos a ceder ante ellos, debe haber en algún lugar un motivo más fuerte que cualquiera de los que el mundo de los hechiceros tiene en sus almacenes, que nos atraiga forzosamente a caminos que, porque tienden hacia arriba y no producen ningún pábulo para el yo inferior. , son difíciles para los pies lentos. Para el autor de este Libro de Proverbios, el mundo llevaba consigo ese motivo. Para nosotros, el mundo, que es Amor, tiene un atractivo aún más poderoso, y el motivo que reside en Su muerte por nosotros es lo suficientemente fuerte, y solo él es lo suficientemente fuerte, para encender todo nuestro ser con un amor entusiasta y agradecido, que arderá. elimina nuestra pereza, y barre nuestra maldad de nuestros corazones, y haznos rápidos y alegres para hacer todo lo que le agrade. Si es necesario enviar nuevos refuerzos a la ciudad de Alma Humana, como debe haberlos para que no sea capturada, hay una manera segura de asegurarlos. Nuestro segundo texto nos dice de dónde debe venir la fuerza de socorro. Si vamos a guardar nuestros corazones con toda diligencia, debemos ser 'guardados por el poder de Dios', y ese poder no consiste simplemente en hacer una desviación fuera de la fortaleza sitiada que pueda obligar a los sitiadores a retirarse y abandonar sus esfuerzos, sino es entrar y poseer el alma que quiere defender. Cuando el enemigo ve que, de algún modo misterioso, se han introducido nuevos auxilios, abandona el sitio. Es Dios en nosotros quien es nuestra seguridad.
III. No hay protección de los cielos sin fe.
Peter era un experto en tales asuntos, porque había tenido una amarga experiencia que le enseñó cuán pronto y seguramente la confianza en uno mismo se convertía en desesperación. "Aunque todos te abandonen, yo no lo haré", se dijo unas horas antes de que negara a Jesús. Su fe fracasó, y entonces pasó de allí la guardia divina que custodiaba su alma, y, quedado solo, cayó.
Ese Poder divino se ejerce para que nos mantengamos a condición de que confiemos en Él y confiemos en Él por nosotros mismos. Y esa condición no es arbitraria, sino que está prescrita por la naturaleza misma de la ayuda divina y de la fe humana. Si Dios pudiera guardar nuestras almas sin nuestra confianza en Él, lo haría. Él los mantiene en la medida de lo posible, pero para todas las bendiciones selectas de Su donación, y especialmente para mantenernos libres de la dominación de nuestro yo inferior, debe haber en nosotros fe si ha de haberla en el mundo. Señor ayuda. La mano que sostiene a Dios en el Señor debe estar extendida y debe agarrar Su mano cálida, gentil y fuerte, si el hormigueo de ella ha de infundir fuerza. Para que la fuerza aliviadora entre victoriosamente en nuestros corazones, debemos abrir las puertas y darle la bienvenida. La fe no es más que la puerta abierta para la entrada de Dios. No tiene eficacia en sí misma, como tampoco la tiene una puerta, pero toda su bienaventuranza depende de lo que admite en las cámaras ocultas del corazón.
Reitero lo que he tratado de mostrar en estas pobres palabras. No hay vida noble sin que cuidemos nuestro corazón; no hay protección eficaz a menos que Dios proteja; No hay protección divina a menos que sea a través de nuestra fe. Es en vano predicar el autogobierno y el autogobierno. A menos que podamos decirle al corazón asediado: 'El Señor es tu Guardián; Él te guardará de todo mal; Él guardará tu alma», sólo añadimos una orden imposible más a la carga de un hombre. Y no aprehendemos ni experimentamos la guarda divina en su más bendita y plena realidad, a menos que la encontremos en el Señor, quien es "poderoso para guardarnos sin caída y presentarnos impecables ante la presencia de su gloria con sumo gozo". .'
PROVERBIOS v. 22: LAS CORDONES DEL PECADO
'Sus propias iniquidades tomarán al impío mismo, y será preso con las cuerdas de sus pecados.'—PROVERBIOS v. 22.
En el tierno cuadro que presenta Oseas del entrenamiento divino de Israel que, ¡ay! Si no logra su efecto, leemos: "Los saqué con cuerdas de hombre", lo que se explica además como "con ataduras de amor". La metáfora en la mente del profeta es probablemente la de un niño al que "enseñan a andar" y lo sostienen en sus primeros pasos tambaleantes con hilos conductores. Dios atrajo a Israel, aunque Israel no cedió a la atracción. Pero si se resisten estas influencias suaves y atractivas que siempre irradian de Él, otro conjunto de cuerdas, que ahora no sostienen ni atraen, sino que obstaculizan y encadenan, se entrelazan alrededor de la vida rebelde, y el hombre es como una criatura salvaje. atrapado en las redes del cazador, enredado en una red y con sus miembros, una vez libres, inmovilizados. La elección está abierta a todos nosotros, si dejaremos que Dios nos atraiga hacia Él con las dulces cuerdas masculinas de Su amor educativo y tolerante, o, arrojándolas, que sólo la tonta voluntad propia interpreta como limitaciones, nos condenaremos a ser seres humanos. prisioneros dentro de la estrecha habitación de nuestros propios pecados. Podemos elegir qué condición será nuestra, pero una u otra de ellas debe ser nuestra. Podemos ser atraídos por el cordón de seda del amor de Dios o podemos estar "atados por los cordones" de nuestros pecados.
En ambas cláusulas de nuestro texto se considera que las malas acciones cometidas tienen una vida extraña y solemne aparte del autor de las mismas, por lo que se convierten en factores influyentes en su vida posterior. Sus problemas con los demás pueden ser importantes, pero sus problemas con él son los más importantes de todos. El retroceso del arma en el hombro de quien la disparó es seguro, ya sea que el cartucho que salió volando de su boca hirió algo o no. 'Sus propias iniquidades se llevarán a los malvados': lo rodean, una compañía sombría a la que les ha dado un ser independiente, y que ahora lo han 'tomado' prisionero y le han impuesto manos violentas. Una novela largamente olvidada hablaba del destino de "un Prometeo moderno", que creó y dio vida a una criatura espantosa con forma de hombre, que se convirtió en la maldición de la vida de su creador. Esa tragedia se repite una y otra vez. No hemos terminado con nuestras malas acciones cuando las hemos cometido, pero ellas, en un sentido muy terrible, comienzan a existir cuando las hemos cometido. Sembramos las semillas al voleo, y de la semilla brotan dientes de dragón.
La visión de la experiencia humana expuesta, especialmente en la segunda cláusula de este texto, dirige nuestra mirada hacia lugares oscuros, en los que no es agradable mirar, y muchos de ustedes me acusarán de predicar con tristeza si trato de volver una mirada reflexiva. miro fijamente sobre ellos, pero nadie podrá acusarme de no predicar verdaderamente. Es imposible enumerar todos los hilos que forman la red en la que nos mantienen enredados nuestras malas acciones, pero permítanme señalar algunos de ellos.
I. Nuestras malas acciones se convierten en malos hábitos.
Todos sabemos que una vez hecho todo, es más fácil volver a hacerlo. Esto es cierto tanto para las acciones buenas como para las malas, pero "las malas hierbas crecen rápidamente" y es infinitamente más fácil formar un mal hábito que uno bueno. El brote joven es verde y flexible al principio, pero pronto se vuelve leñoso, crece alto y penetra profundamente. Todos podemos verificar la afirmación de nuestro texto recordando los temblores de conciencia, el disgusto hacia uno mismo, el temor al descubrimiento que acompañó a la primera comisión de algún acto malvado, y el silencio de facilidad imperturbable, casi inconsciente, que acompañó a las repeticiones posteriores de él. Los pecados de los sentidos y la pasión animal constituyen los ejemplos más notorios de esto, pero de ninguna manera se limita a ellos. No tenemos más que mirar fijamente nuestras propias vidas para ser conscientes del funcionamiento de esta ley solemne en ellas, por muy claros que podamos ser respecto de las formas más graves de malas acciones. Para todos nosotros es cierto que la costumbre nos aprieta 'con un peso, pesado como la escarcha y profundo casi como la vida', y que al etíope le resulta tan difícil cambiar su piel o al leopardo sus manchas como a los que 'son acostumbrado a hacer el mal' a 'hacer el bien'.
Pero la experiencia enseña no sólo que las malas acciones se consolidan rápidamente en malos hábitos, sino que a medida que el hábito se apodera de nosotros más rápidamente, el pobre placer por el cual se realizan los actos disminuye. La ralladura que ocultaba parcialmente el sabor amargo del bocado que antes se tragaba con avidez prácticamente ha desaparecido, pero el bocado todavía se busca y se traga. Los impulsos aumentan a medida que los motivos disminuyen, la víctima es como un buey tentado en el camino hacia el matadero, al principio con un suculento forraje que se le pone delante, y finalmente conducido hacia él mediante aguijones y fuertes golpes. Muchos hombres están tan completamente envueltos en la red que sus propias malas acciones han tendido sobre ellos, que cometen el pecado una vez más, no porque encuentren placer en ello, sino por la única razón mejor que ya lo han cometido muchas veces. , y el hábito es su amo.
Hay muchas formas de mal que nos obligan a repetirlas por otras razones además de la fuerza del hábito. Por ejemplo, un contable fraudulento tiene que seguir haciendo asientos falsos en los libros de su empleador para ocultar sus peculados. Quien se adentra en el camino de fuerte pendiente al que nos invita el placer propio, pronto descubre que se encuentra en un plano inclinado bien engrasado y que está obligado a seguir adelante, aunque retroceda ante el descenso y se estremezca al darse cuenta. de cuál debe ser el fin. Que nadie diga: 'Haré esto dudoso sólo una vez y nunca más'. El pecado es como un pulpo, y si esa cosa repugnante rodea a un hombre con la punta de un delgado filamento, lo envolverá por completo y lo arrastrará hacia el cruel pico.
Recordemos entonces con qué rapidez los hechos se convierten en hábitos, y cómo las cadenas, que al principio eran de seda, rápidamente se cambian por cadenas de hierro, y cómo el deseo aumenta con la misma rapidez que disminuye el placer de satisfacerlo. Recordemos que hay muchos tipos de mal que parecen forzar su propia repetición, para escapar a sus consecuencias y ocultar el pecado. Recordemos que ningún hombre puede aventurarse a decir: "Sólo una vez haré esto". Recordemos que los actos se convierten en hábitos con terrible rapidez, y tengamos cuidado de no forjarnos cadenas de oscuridad a partir de nuestros propios actos impíos.
II. Nuestras malas acciones nos aprisionan para el bien.
La tragedia de la vida humana es que nos tejemos esposas que nos impiden seguir y asegurar el único bien para el que estamos hechos. Nuestro malvado pasado nos mantiene firmes. Las cuerdas que confinan nuestros miembros son de nuestro propio tejido. ¿Cuál sino nosotros mismos es la razón por la cual muchos de nosotros no cedemos a la misericordiosa atracción del cielo hacia Él? Hemos remachado las cadenas y entrelazado la red que nos mantiene cautivos, por nuestros propios actos. Somos nosotros mismos los que hemos paralizado nuestra voluntad, de modo que vemos la luz de Dios sólo como un débil destello lejano, y no nos atrevemos a movernos para seguir ese resplandor. Somos nosotros quienes hemos sofocado o silenciado nuestra conciencia y pervertido nuestros gustos, y hemos actuado violentamente contra todo lo que en nosotros 'tiene sed de Dios, del Dios vivo'. ¡Pobre de mí! ¡Cuántos de nosotros hemos dejado que algún fuerte hábito maligno se apodere de nosotros de tal manera que haya dominado nuestros impulsos superiores y silenciado la voz dentro de nosotros que clama por el Dios vivo! Nuestro peor yo nos aleja de Él, y quienquiera que permita que lo más bajo de él le impida seguir a Dios, que es "el fin y el objetivo de su ser", queda atrapado y aprisionado por las cuerdas tejidas y tejidas con su alma. pecados. ¿No hay ninguno de nosotros que sepa, cuando es honesto consigo mismo, que habría sido verdadero cristiano hace mucho tiempo, si no hubiera sido por un mal querido que no puede decidirse a desechar? Voluntades incapacitadas para desear fuertemente el bien, conciencias silenciadas como cuando se saca la lengua de un campanario en un banco de arena, gustos pervertidos y puestos a buscar entre los tesoros transitorios de la tierra lo que sólo Dios puede darles, éstas son las 'cuerdas'. ' de las cuales están anudadas las redes que mantienen cautivos a tantos de nosotros e impiden que nuestros pies sigan a Dios, incluso al Dios vivo, en seguir y poseer a quien es la única libertad del alma, el único gozo real de la vida.
III. Nuestras malas acciones generan su propio castigo.
No me atrevo a hablar de las cuestiones más allá de la tumba. No corresponde a un hombre insistir en esto a sus hermanos. Pero incluso desde el punto de vista de este Libro de Proverbios, es seguro que 'el justo será recompensado en la tierra, mucho más el impío y el pecador'. Probablemente eran las consecuencias terrenales de las malas acciones las que estaban en la mente del redactor del proverbio. Y no debemos permitir que nuestra iluminación cristiana en cuanto al futuro nos robe la certeza, escrita en gran medida sobre la vida humana aquí y ahora, de que, cualesquiera que sean las excepciones aparentes con respecto al pecado próspero y la justicia probada, es aún cierto que 'toda transgresión y la desobediencia recibe su justa recompensa.' La vida está llena de consecuencias de las malas acciones. Incluso aquí y ahora cosechamos lo que hemos sembrado. Todo pecado es un error, incluso si limitamos nuestra mirada a las consecuencias que busca en esta vida y a las consecuencias realmente encontradas. "Un pícaro es un tonto indirecto". Es cierto que creemos que hay una cosecha futura tan completa que hace que las cosechas parciales aquí reunidas parezcan de poca importancia. Pero el redactor de este proverbio, que tenía poco conocimiento de ese futuro, había visto lo suficiente en el examen meditativo de este presente para estar seguro de que las consecuencias de hacer el mal eran ciertas y, en un sentido muy verdadero, penales. Y dejando fuera de la vista todo lo que yace en la oscuridad del más allá, seguramente si resumimos las aspiraciones cojas, los gustos pervertidos, la osificación de las emociones nobles, la destrucción del equilibrio de la naturaleza, la ceguera del ojo del alma, la degradación y el estrechamiento de toda la naturaleza, y muchas otras heridas en lo mejor del hombre que surgen como resultado seguro de las malas acciones, no necesitamos dudar de que todo hombre pecador está miserablemente 'atado con las cuerdas de su pecado'. La vida es tiempo de sembrar, pero también es tiempo de cosechar, y no necesitamos esperar a la muerte para experimentar la verdad de la solemne advertencia de que "el que siembra para la carne, de la carne segará corrupción". Entonces, no hagamos nada sin preguntarnos: ¿Cuál será la cosecha? y si de cualquier obra que hayamos hecho tenemos que cosechar tristeza u oscuridad interior, estemos agradecidos porque por experiencia nuestro Padre nos está enseñando cuán amargo y malo es abandonarlo y desechar su temor. nuestros espíritus descarriados.
IV. Los cordones se pueden aflojar.
La amarga experiencia nos enseña que la red que nos aprisiona se aferra demasiado fuerte como para que nuestros propios esfuerzos la arranquen de nuestras extremidades. Más bien, la red y el cautivo son uno, y el que intenta deshacerse de la opresión que le impide seguir el bien, está tratando de deshacerse de sí mismo. El desesperado problema que enfrenta todo esfuerzo de autoenmienda tiene dos imposibilidades erizantes: una, cómo aniquilar el pasado; Uno, cómo extirpar el mal que es parte de mí mismo y, sin embargo, conservarlo íntegro. Los mismos términos del problema muestran que es insoluble, y el clímax de todos los esfuerzos honestos por hacer de lo inmundo una cosa limpia por medios al alcance de la cosa inmunda misma, es el grito desesperado: "¡Miserable de mí!". ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?
Pero para los hombres que se retuercen en las garras de un pasado pecaminoso, o paralizados sin retorcerse, e indiferentes, porque no tienen esperanza o porque les ha gustado su cautiverio, llega uno cuyo nombre es 'el Rompedor', cuya misión es proclamar la libertad. a los cautivos, y cuya mano puesta sobre las cuerdas que atan un alma, las hace caer inofensivas de los miembros y libera al esclavo. Muchas lenguas alaban a Jesús por sus grandes dones, pero su obra propia, y la que es peculiar únicamente de Él mismo, es su obra sobre el pecado y los pecados del mundo. Se ocupa de aquello que ningún hombre puede afrontar por sí mismo o por su propio poder. Él puede cancelar nuestro pasado, para que no gobierne nuestro futuro. Puede dar nuevo poder para luchar contra los viejos hábitos. Puede dar una nueva vida que no le debe nada al yo anterior y que está libre de la contaminación de éste. Él puede romper las ataduras del pecado, la 'ley del espíritu de vida en el Señor Jesús' puede hacer que cualquiera de nosotros, incluso aquel que está más atado y atado por la cadena de sus pecados, 'libre de la ley del pecado y muerte.' No podemos romper las cadenas que nos encadenan y nuestras propias luchas, como los hundimientos de una bestia salvaje atrapada en las cadenas, sino apretar más las ataduras. Pero las cadenas que no se pueden romper se pueden derretir, y puede sucedernos a cada uno de nosotros como les sucedió a los tres hebreos en el horno, cuando el rey "quedó asombrado" y preguntó: "¿No echamos a tres hombres atados en medio de ¿el fuego?' y declaró asombrado: 'He aquí, veo cuatro hombres sueltos caminando en medio del fuego, y el aspecto del cuarto es como un hijo de los dioses.'
PROVERBIOS viii. 21—EL REGALO DE LA SABIDURÍA
'Para que pueda hacer que los que me aman hereden sustancia.'—PROVERBIOS viii. 21.
La palabra aquí traducida como "sustancia" es peculiar. De hecho, se utiliza en una construcción única en este pasaje. Significa "ser" o "existencia" y parece haber sido adoptado por los pensadores hebreos, de quienes provienen los libros comúnmente llamados "Libros de la Sabiduría", como una de sus expresiones casi técnicas. 'Sustancia' puede usarse en nuestra traducción en su significado filosófico como la supuesta realidad subyacente a las apariencias, pero si observamos que en la siguiente cláusula paralela encontramos 'tesoros', parece más probable que en el texto deba tomarse en su significado secundario y muy degradado de riqueza, posesiones materiales. Pero el premio que aquí se ofrece a los amantes de la sabiduría celestial es mucho más que el bien mundano. En la verdad más profunda, el ser que es suyo es Dios mismo. Aquellos que aman y buscan la sabiduría de este libro lo poseen, y al poseerlo, llegan a poseer su propio ser verdadero. Son dueños y señores de sí mismos, y tienen en sus corazones una fuente de vida, porque tienen a Dios morando con y en ellos.
I. La búsqueda que siempre encuentra.
'Aquellos que aman la sabiduría' podría ser una traducción hebrea de 'filósofo', y posiblemente los maestros judíos de sabiduría fueron influenciados por Grecia, pero su concepción de la sabiduría tiene una fuente más profunda que la griega, y lo que querían decir con amarla era una actitud de mente y corazón muy diferente a la del filósofo griego. Nunca podría decirse de los discípulos de Platón que su búsqueda seguramente terminaría en encontrar lo que buscaban. Muchos hombres entonces, y muchos hombres desde entonces, y muchos hombres hoy, han "seguido el conocimiento, como una estrella que se hunde", y sólo han captado el destello de una luz lejana y dudosa. Sólo hay una búsqueda que es segura de encontrar siempre lo que busca, y es la búsqueda que sabe dónde está el objeto de la misma, y no busca algo cuya localidad se desconoce, sino aquello cuyo lugar es desconocido. lo cual es seguro. Las múltiples voces de los objetivos humanos claman: "¿Quién nos mostrará algo bueno?" El buscador que seguramente encontrará es aquel que ora: 'Señor, levanta sobre nosotros la luz de tu rostro'. El corazón que verdadera y supremamente afecta a Dios nunca está condenado a buscar en vano. La Sabiduría misma de este libro se presenta proclamando: 'Los que me buscan sinceramente me encontrarán', y las almas humildes de todas las épocas desde entonces han puesto su sello en que la palabra es fiel a su experiencia. Porque en cada caso hay dos buscadores: Dios y el hombre. 'El Padre busca a los que le adoren', y su amor recorre el mundo, anhelando y buscando corazones que se vuelvan a él. El pastor busca la oveja perdida y la pone sobre sus hombros para llevarla de regreso al redil. Jesucristo es la encarnación del amor buscador de Dios. Y el buscador humano encuentra a Dios, o más bien es encontrado por los cielos, porque ninguna aspiración hacia Él es vana, ningún anhelo no queda sin respuesta, ningún esfuerzo por encontrarlo sin respuesta. Tenemos tanto de Dios como deseamos, tanto como nuestros deseos nos han preparado para recibir. La atmósfera omnipenetrante entra por cada grieta que se le abre, y ningún alma buscadora ha tenido que decir jamás: "Lo busqué y no lo encontré".
¿Hay alguna otra búsqueda de la que se pueda decir lo mismo? ¿No están todos los caminos del esfuerzo humano sembrados de esqueletos de hombres que se han preocupado y trabajado duramente sus vidas en vanos intentos de alcanzar objetivos que se les han escapado? ¿No conocemos todos la enfermedad del esfuerzo frustrado, o la enfermedad más triste del esfuerzo exitoso, que ha logrado el bien aparente y no lo ha encontrado tan bueno después de todo? La vida cristiana es, en medio de todos los fracasos del esfuerzo humano, la única vida en la que buscar el bien es un poco menos bendito que encontrarlo, y en la que siempre es cierto que "el que busca, encuentra". Tal hallazgo tampoco adormece el espíritu de búsqueda, porque en cada hallazgo hay un nuevo descubrimiento de nuevas profundidades en el Señor, y una consiguiente aceleración del deseo de profundizar más en el abismo de Su Ser, de modo que la aspiración y la fruición engendren siempre a cada uno. otros, y el progreso ascendente del alma hacia Dios es eterno.
II. El hallazgo que siempre es bendito.
Hemos visto que el ser es el don prometido a los amantes de la sabiduría, y que la promesa puede referirse a la posesión de Dios, que es la fuente de todo ser, o a la verdadera posesión de nosotros mismos, que es consecuencia de nuestra posesión de Él. En cualquier aspecto, esa posesión es bendición. Si tenemos a Dios, tenemos vida real. Realmente somos dueños de nosotros mismos cuando tenemos a Dios. Realmente vivimos cuando Dios vive en nosotros, la vida de nuestras vidas. Somos nosotros mismos cuando hemos dejado de ser nosotros mismos y hemos tomado a Dios como el Yo de nosotros mismos.
Una vida así, que posee a Dios, produce el único bien que corresponde a toda nuestra naturaleza. Todo otro bien es fragmentario, y ser fragmentario es inadecuado, como lo demuestra con demasiada tristeza la búsqueda incansable de los hombres de diversas formas de bien. ¿Por qué el comerciante vaga por mar y tierra en busca de muchas perlas hermosas? Porque no ha encontrado ninguno de gran valor, sino que trata de suplir con su número la insuficiencia de cada uno. Pero el alma está hecha no para encontrar su riqueza en lo múltiple sino en lo uno, y ninguna suma de cosas incompletas constituirá la plenitud, ni ningún número de satisfacciones parciales de este y otro apetito o deseo hacen que un hombre sienta que tiene algo. suficiente y más que suficiente. Debemos tener todo el bien en una Persona, si queremos conocer el resto con plena satisfacción. Sería fatal para nuestra bienaventuranza si tuviéramos que recurrir a cien fuentes diferentes para obtener distintos suministros. La verdadera bienaventuranza es simple y, sin embargo, infinitamente compleja, porque proviene de poseer a una Persona en quien habitan para nosotros todas las formas de bien, ya sea entendido como intelectual, moral o emocional. Aquello que no puede ser todo para el alma que busca, apenas vale la pena buscarlo, y ciertamente no se propone sabiamente como objeto de la búsqueda de una vida, porque tal vida será un fracaso si no logra encontrar su objeto, y no menos trágicamente. , aunque quizás de manera menos notoria, un fracaso si lo encuentra. Todo lo demás es sólo aparente; Dios es el único objeto real que satisface todos los deseos y necesidades del hombre, lo bendice con verdadera bienaventuranza y llena la copa de la vida con la bebida que apaga la sed y satisface a los más sedientos.
III. La bienaventuranza que siempre dura.
Quien encuentra a Dios, como cada uno de nosotros puede encontrarlo, en el Señor, ha encontrado un Bien que no puede cambiar, ni pasar, ni envejecer. Su bienaventuranza durará siempre, mientras retenga lo que tiene y no permita que nadie le quite la corona.
Porque el bien del cristiano es el único que no pretende envejecer y palidecer. Nunca podremos agotar a Dios. Nunca debemos cansarnos de Él. La posesión priva a otras riquezas de su glamour y a otros placeres de su conmovedora dulzura. Nos cansamos de la mayoría de las cosas buenas, y aquellas que hemos tenido durante mucho tiempo, generalmente las encontramos algo descoloridas y rancias. El hábito es un enemigo fatal del disfrute. Pero sólo aumenta el gozo que surge de la posesión de Dios en el Señor. Swedishborg dijo que los ángeles más viejos parecen los más jóvenes, y aquellos que tienen la experiencia más larga del gozo de la comunión con Dios son los que más disfrutan cada instancia de ella. Nunca podremos beber el cáliz de Su amor hasta las heces, y será fresco y chispeante mientras tengamos labios que puedan absorberlo. Guarda el buen vino hasta el final.
El bien del cristiano es el único bien que no se le puede quitar. La pérdida y el cambio a veces empobrecen al millonario, y la posibilidad de pérdida ensombrece todo bien terrenal con un pálido presentimiento. Todo lo que está fuera de la sustancia del alma puede ser sustraído, pero la posesión de Dios en el señor es tan íntima e interna, tan entrelazada con las raíces más profundas del ser personal del cristiano, que no puede ser arrancada de ellas por ningún medio. choques del tiempo o del cambio. Sólo hay una mano que puede acabar con esa posesión y esa es la suya. Puede alejarse de Dios entregándose al pecado y al mundo. Puede vaciar el santuario y obligar a la deidad interior a decir, como se escuchó en el Templo la leyenda que se cuenta la noche antes de que los soldados romanos profanaran el Lugar Santísimo: Partamos. Pero fuera de sí mismo, 'ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura' tiene poder para arrebatar a ese Dios fiel a quien se aferra una pobre alma, y en quien quien así se aferra encuentra su bien inmutable.
El bien del cristiano es el único del que no podemos ser arrebatados. Un salmo sombrío nos pinta la vida y el fin de los hombres "que confían en la multitud de sus posesiones" y cuyo "pensamiento interno es que han fundado familias que durarán". Dice que "este camino es una locura" y, sin embargo, es aprobado con aclamaciones de la multitud. Nos deja ver al fundador de una familia, al poseedor de amplias hectáreas, descendiendo a la tumba, sin llevarse nada, despojado de su gloria y con la Muerte por pastor, que ha expulsado a su rebaño de aquí los agradables pastos a la tristeza de Seol. Pero ese pastor tiene un doble oficio. A algunos los separa de todas sus posesiones, esperanzas y alegrías. A algunos él, severo por su aspecto y duro por su guía, los conduce a los verdes pastos de Dios, y como último mensajero del amor de Dios en el señor, une a las almas que encontraron a Dios en medio de las distracciones de la tierra con Dios. a quien conocerán mejor y poseerán más plena y benditamente, en medio de las infinitas felicidades y progresivas bienaventuranzas del Cielo.
PROVERBIOS viii. 30, 31—SABIDURÍA Y CRISTO
'Entonces yo estaba junto a él, como uno criado con él: y yo era su deleite cada día, regocijándome siempre delante de él; 31. Regocijándose en la parte habitable de su tierra; y mis delicias fueron con los hijos de los hombres.'—PROVERBIOS viii. 30, 31.
Hay una diferencia singular entre las dos partes de este Libro de Proverbios. La mayor parte del mismo, comenzando con el capítulo x, contiene una colección de máximas aisladas que pueden describirse como producto del sentido común santificado. Son astutos y hogareños, pero no particularmente espirituales ni elevados. A estos se les antepone esta porción introductoria, continua, elevada en estilo y en su personificación de la sabiduría divina, que se eleva a una gran sublimidad tanto de pensamiento como de expresión. Parece como si el cuerpo principal del libro hubiera recibido una introducción de otra mano que la de los compiladores de los diversos conjuntos de dichos proverbiales. Aparentemente se debe a un movimiento intelectual, tal vez no exento de influencia del pensamiento griego, y cronológicamente es el último de los elementos que componen las Escrituras del Antiguo Testamento. En lugar del fervor lírico de los profetas y la devota intuición de los salmistas, tenemos la alabanza de la Sabiduría. Pero ese noble retrato no es una copia de la concepción griega, sino que contiene rasgos que le son peculiares. Se opone a la locura descarada y meritoria y busca atraer a los hombres hacia ella con motivos elevados y ofreciéndoles delicias puras. Ella no es una persona, pero es una personificación de un aspecto de la naturaleza divina, y viendo que se la presenta como dispuesta a entregarse a los hombres, esa figura regia ensombrece la gran verdad de la autocomunicación de Dios como el fin. y clímax de toda Su revelación.
Estamos en el camino equivocado cuando buscamos semejanzas más o menos completas entre la "Sabiduría" de Proverbios y la "Sofía" de los pensadores griegos. Es más bien una anticipación, imperfecta pero real, de Jesús que un pálido reflejo del pensamiento griego. El camino para la perfecta revelación de Dios en la encarnación fue preparado por el profeta y el salmista. ¿No fue preparado también por esta visión de una Sabiduría que siempre estuvo con Dios y, sin embargo, se deleitaba con los hijos de los hombres, y aunque 'siempre se regocijaba delante de Él', se regocijaba en las partes habitables de la tierra?
Miremos entonces, por imperfecta que sea nuestra mirada, la autorrevelación en Proverbios de la Sabiduría divina personificada, y comparémosla con la revelación del Verbo divino encarnado.
I. La Autorevelación de la Sabiduría.
Las palabras traducidas en la versión autorizada, 'como uno criado con él', se traducen en la versión revisada, 'como un maestro obrero' y parecen destinadas a representar la Sabiduría (es decir, por supuesto, la Sabiduría divina) como si hubiera sido la Sabiduría de Dios. agente en el acto creativo. En el contexto anterior, ella proclama triunfalmente su existencia antes de Sus 'obras antiguas' y que ella estaba con Dios, 'o alguna vez estuvo la tierra'. Antes de las montañas eternas ella estaba, antes de que las fuentes brillaran en la luz y refrescaran la tierra, sus aguas fluían. Pero esa presencia no lo es todo, la Sabiduría fue el agente divino en la creación. Ese pensamiento va más allá del antiguo: "Habló y fue hecho". El Génesis considera el mandato divino como la causa del ser creatural. Dios dijo: 'Hágase, y fue': la manifestación de su voluntad fue el impulso al cual las criaturas surgieron a la existencia en respuesta. Ése es un gran pensamiento, pero el pensador meditativo de nuestro texto ha reflexionado sobre los hechos de la creación y, a pesar de todas sus aparentes deficiencias y errores, ha llegado a la conclusión de que todos ellos pueden ser reivindicados como "muy buenos". Para él, este maravilloso universo no es sólo producto de una voluntad soberana, sino de una voluntad guiada en sus operaciones por la Sabiduría que todo lo ve.
Entonces la relación de esta Sabiduría divina con el cielo se representa como un deleite continuo y un regocijo infantil en Él, o como la palabra significa literalmente, un "diversión" en Él. Cualquiera que sea la energía de acción creativa sugerida por la figura anterior de un "maestro obrero", esa energía no tenía esfuerzo. Para la Sabiduría divina la creación fue una tarea fácil. No estaba tan ocupada en ello como para interrumpir su deleite en la contemplación de Dios, y su tarea le daba infinita satisfacción, porque "siempre se regocijaba" ante Él y se regocijaba en Su tierra habitable. El escritor no rehuye atribuir al agente de la creación algo así como el resplandor de satisfacción que sentimos ante una obra bien hecha, el éxtasis del poeta o del pintor al ver sus pensamientos plasmados en una melodía o resplandecientes en el lienzo.
Pero aquí hay un pensamiento mayor que estos, porque el escritor agrega: "y mi deleite estaba con los hijos de los hombres". Es digno de mención que se usa la misma palabra en el versículo anterior. El "deleite de la Sabiduría celestial en el Señor" no es diferente del que se dirige al hombre. 'Los hijos de los hombres' son la última y más noble obra de la Creación, y sobre ellos, como cúspide resplandeciente, se posa su deleite. Las palabras describen no sólo lo que era verdad cuando el hombre nació, como el máximo clímax posible de la excelencia creatural, sino que son la revelación de lo que aún sigue siendo cierto.
Uno no puede dejar de sentir cómo en toda esta sorprendente revelación de las profundidades de Dios, un misterio más profundo está al borde de la revelación. Aquí hay, como hemos dicho, una personificación, pero parece haber una Persona brillando a través de la cortina, o vagamente discernida moviéndose detrás de la cortina. La sabiduría es el agente de la creación. Ella crea con facilidad, y en crear se deleita tanto en el señor como en su trabajo, que no requiere ningún esfuerzo en hacerlo, y hecho, todo es muy bueno. Ella se deleita sobre todo en los hijos de los hombres, y ese deleite es permanente. ¿No pertenece también este desconocido pensador judío, además de profeta y salmista, a los que iban antes clamando: Hosanna al que viene en el nombre del Señor? Vayamos al Nuevo Testamento y encontremos una respuesta a la pregunta.
II. La revelación superior de la Palabra divina.
No puede haber duda de que el Nuevo Testamento está comprometido con la enseñanza de que el Verbo Eterno de Dios, que se encarnó en el Señor, fue el agente de la creación. Juan, en su profundo prólogo al Evangelio, expresa las verdades más profundas en breves frases de monosílabos, y las pronuncia sin el más mínimo sentimiento de que necesitaban pruebas. Para él son axiomáticos y evidentes. 'Todas las cosas fueron hechas por Él.' Las palabras son las palabras de un niño; el pensamiento vuela más allá del alcance más lejano de la mente de los hombres. Pablo también añade su Amén cuando proclama que "Todas las cosas fueron creadas por él y para él, y él es antes de todas las cosas, y en él todas las cosas permanecen juntas". El escritor de Hebreos declara un Hijo "por quien también hizo el mundo, y que sostiene todas las cosas con la palabra de su poder" y no tiene escrúpulos en trasladar al cielo la gran poesía del salmista que cantó "Tú, Señor, en el principio, pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos.' Hablamos de cosas demasiado profundas para nosotros cuando hablamos de personas en la Deidad, pero aún así sabemos que el Verbo Eterno, que era desde el principio, se hizo carne y habitó entre nosotros. La Sabiduría personificada de Proverbios es la Palabra personal del prólogo de Juan. Juan casi cita al primero cuando dice "lo mismo era en el principio con Dios". porque su palabra recuerda la gran declaración: 'El Señor me poseyó desde el principio de su camino... Fui establecido en el principio de la tierra'. Luego hay dos comienzos, uno perdido en las profundidades del ser intemporal, otro, el comienzo de la actividad creativa, y esa Palabra estaba con Dios en el comienzo más remoto, como en el más cercano.
Pero la antigua visión del pensador judío anticipó aún más la revelación perfecta del Nuevo Testamento, en su pensamiento de una comunión ininterrumpida entre la Sabiduría personificada y Dios. Ese vago pensamiento de perfecta comunión e intercambio de delicias brilla con maravillosa claridad cuando pensamos en Aquel que habló de "la gloria que tuve contigo antes de la fundación del mundo" y declaró con calma: "Tú me amaste antes de la fundación del mundo". el mundo.' No podemos mirar dentro de esa profundidad de amor mutuo, y nuestros ojos son demasiado miopes para soportar el resplandor de ese centelleante intercambio de gloria, pero le robaremos a la vida terrenal de Jesús su patetismo y su poder salvador, si no reconocemos que en Él la personificación de Proverbios se ha convertido en una persona, y que cuando se hizo carne, no sólo tomó sobre sí el manto de la mortalidad, sino que se despojó de 'las vestiduras visibles de Su majestad imperial', y que al ser hallado en la moda como un hombre se estaba humillando más allá de toda humillación que después fue suya.
Pero aún más, la realidad evangélica llena y completa la personificación de Proverbios en el sentido de que nos muestra una persona divina que se volvió de tal manera hacia "los hijos de los hombres" que tomó sobre sí su naturaleza y llevó consigo sus enfermedades. El escritor judío tenía grandes pensamientos sobre la condescendencia divina, y estaba seguro de que el amor de Dios todavía descansaba sobre los hombres, por pecadores que fueran, pero ni siquiera él podía prever el milagro del amor sufrido en Jesús Encarnado, y no tenía poder. de intuición en lo más profundo del corazón de Dios, que le permitió prever los sufrimientos y la muerte de Jesús. Hasta que ese supremo sacrificio no fuera un hecho, era inconcebible. Por desgracia, ahora que es un hecho, sigue siendo increíble saber cuántos corazones lo necesitan más. Pero, más allá de toda anticipación tal como está, es la raíz de todo gozo, la base de toda esperanza, y para millones de almas pecadoras es su único refugio y su ejemplo soberano y modelo de vida.
El pensador judío vislumbró una sabiduría divina que se deleitaba en el hombre, pero no soñó con la divina rebajarse a compartir los dolores del hombre, ni con su humanidad tan amorosa como para asumir sus limitaciones, no sólo para compadecerse de ellos como imágenes de Dios, sino tomar parte de las mismas y morir. Que el hombre ministre el deleite divino es maravilloso, pero que Dios participe en el dolor del hombre es algo maravilloso. De este modo se da una nueva ternura a la antigua personificación, y la forma augusta de la Sabiduría divina se suaviza y se funde en la semejanza aún más augusta y tierna del Amor divino. Tampoco hay sólo un atisbo del amor redentor de Jesús mientras Él habita aquí entre nosotros, sino que debemos recordar que Jesús se deleita en los hijos de los hombres cuando ellos también lo aman. Todos los dulces misterios de nuestra amorosa comunión con Él, y de Su gozo en nuestra fe, amor y obediencia, todos los tesoros secretos de Su auto impartición y morada en las almas que se abren a Su entrada, se sugieren en ese pensamiento. Podemos ministrar el gozo de Jesús, y cuando Él es bienvenido en cualquier corazón y el amor de cualquier hombre responde al Suyo, Él ve la aflicción de Su alma y queda satisfecho.
III. La llamada de la Palabra personal a cada uno de nosotros.
La Sabiduría de Proverbios se retrata en su dignidad regia, llamando a los hombres hacia ella y prometiéndoles la satisfacción de todas sus necesidades. Se describe a sí misma para que la descripción pueda atraer a los hombres hacia ella. La autorrevelación de Dios es su medio más poderoso para atraer a los hombres hacia Él. Sólo necesitamos conocerlo tal como Él realmente es para poder amarlo y aferrarnos a Él. Una forma más bella que la suya se ha acercado a nosotros y nos llama con invitaciones más tiernas y mejores promesas. La Sabiduría divina se ha hecho Hombre con 'dulces manos, labios y ojos humanos'. Tal fue su deleite en los hijos de los hombres que se despojó de su gloria y terminó una obra mayor que la que presidió cuando las montañas fueron asentadas y las colinas surgieron. Ahora Él nos llama, y Su llamado es más tierno y promete bendiciones más elevadas que las que fue y produjo el llamado de la Sabiduría. Ella llamó a los sencillos: 'Venid, comed de mi pan y bebed del vino que he mezclado'. Nos invita: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba', y nos prepara una mesa y nos llama a comer del pan que es su cuerpo partido por nosotros, y a beber del vino que es su sangre derramada por muchos para remisión de los pecados. Ella promete "riquezas y honores, sí, riquezas duraderas y justicia". Su voz vibra con simpatía y llama a los cansados y cargados, en quienes apenas piensa, y les ofrece un regalo, que puede parecer bastante humilde en comparación con sus ofertas más deslumbrantes de fruta, mejor que el oro y los ingresos, mejor que la plata escogida. , pero que se acercan más a las necesidades universales, el don del descanso, que es realmente lo que todos los hombres anhelan y nadie lo posee excepto aquellos que llevan sobre sí su yugo. 'Mirad que no rechacéis al que habla', porque si ellos no escaparon cuando rechazaron a la que habló por labios del pensador judío de antaño, 'mucho menos escaparemos nosotros, si nos apartamos de Aquel que nos suplica desde el cielo. ' Jesús es el poder de Dios y la sabiduría de Dios, y es en Él crucificado que nuestra debilidad y nuestra necedad se hacen fuertes y sabias, y se cumple la antigua promesa de la Sabiduría: "Quien me encuentra, halla la vida, y alcanzará el favor de los Caballero.'
PROVERBIOS x. 29—EL DOBLE ASPECTO DE LA OBRA DIVINA
'El camino del Señor es fortaleza para los rectos, pero destrucción será para los que hacen iniquidad.'—PROVERBIOS x. 29.
Observa que las palabras "será" en la última cláusula son un complemento. Son bastante innecesarios y, de hecho, más bien entorpecen el sentido. Destruyen la integridad de la antítesis entre las dos mitades del verso. Si los omites y supones que en ambas cláusulas se habla del 'camino del Señor', obtienes un significado mucho más profundo y completo. 'El camino del Señor es fortaleza para los rectos; pero destrucción para los que hacen iniquidad.' Es el mismo camino que es fortaleza para un hombre y ruina para otro, y la naturaleza moral del hombre determina cuál será para él. Ésta es una palabra penetrante, que llega hasta lo más profundo. Los pensadores desconocidos, a cuya aguda visión de los hechos de la vida humana debemos este Libro de Proverbios, habían reflexionado durante muchas horas sobre los perplejos y complicados destinos de los hombres, y finalmente cristalizaron sus reflexiones en este pensamiento. En él han tocado un principio que explica muchas cosas y nos enseña muchas lecciones solemnes. Intentemos comprender lo que se quiere decir y luego mirar algunas aplicaciones e ilustraciones del principio.
I. Entonces, primero permítanme intentar exponer claramente el significado y el alcance de estas palabras. 'El camino del Señor' significa, a veces en el Antiguo Testamento y a veces en el Nuevo, religión, considerada como el camino por el que Dios desea que camine el hombre. Así leemos en el Nuevo Testamento "el camino" como la designación de la profesión y práctica del cristianismo; y "el camino del Señor" se utiliza a menudo en los Salmos para referirse al camino que Él traza para el hombre por Su voluntad soberana.
Pero ese, por supuesto, no es el significado aquí. Aquí significa, no el camino por el que Dios prescribe que debemos caminar, sino ese camino por el que Él mismo camina; o, en otras palabras, la suma de la acción divina, los pasos solemnes de Dios a través de la creación, la providencia y la historia. 'Sus salidas son desde la eternidad'. "Su camino está en el mar." 'Su camino está en el santuario'. El lenguaje moderno tiene toda una serie de frases que significan lo mismo que los judíos querían decir con "el camino del Señor", sólo que Dios queda fuera. Hablan de la "corriente de los acontecimientos", "la tendencia general de las cosas", "las leyes de los asuntos humanos", etc. Yo, por mi parte, prefiero el anticuado "hebraísmo". Para muchos pensadores modernos, toda la deriva y la tendencia de los asuntos humanos no dan señales de que haya una persona que los dirija. Oyen el choque y chirrido de fuerzas opuestas, el trueno como de avalanchas que caen y el gemido como de un viento sin hogar, pero no oyen el sonido de pisadas que resuenan a lo largo de los siglos. Este antiguo maestro tenía oídos más agudos. Bien para nosotros si compartimos su fe y vemos en todos los demás misterios que nos distraen de la vida y la historia, '¡el camino del Señor!'
Pero la expresión no sólo apunta a la operación de una Voluntad divina personal en los asuntos humanos, sino que concibe esa operación como un todo uniforme y consistente. Por complicados y a veces aparentemente contradictorios que fueran los acontecimientos individuales, había en ellos una unidad y todos convergieron en un resultado. El escritor no habla de "caminos", sino de "el camino", como una gran unidad. Es todo un modo de operación continuo, conectado y consistente de principio a fin.
El autor de este proverbio creía algo más sobre el camino del Señor. Creía que aunque es más alto que nuestro camino, un hombre puede saber algo al respecto; y que por mucho que pueda resultar enigmático y, a veces, casi desgarrador, una cosa es segura: que, como nos han enseñado en los últimos años en otro dialecto, "conduce a la rectitud". 'Nubes y tinieblas lo rodean', pero los escritores del Antiguo Testamento nunca fallan en la convicción, que fue el alma de todo su heroísmo y la sangre vital de su religión, de que en los corazones de las nubes y las tinieblas, 'la justicia y la oscuridad'. el juicio son los cimientos de su trono.' El camino del Señor, dice este viejo pensador, es difícil de entender, muy complicado, lleno de todo tipo de perplejidades y dificultades, y sin embargo, en general, es discernible la clara tendencia y tendencia de todo el asunto, y es ésta: todo está del lado del bien. Todo lo que es bueno y todo lo que hace el bien es aliado de Dios y puede estar seguro del favor divino y de la bendición divina que reposará sobre él.
Y precisamente porque eso es tan claro, el otro lado es igualmente cierto; de la misma manera, el mismo conjunto de hechos, la misma corriente continua de tendencia, que está con y para cada forma de bien, está en contra de toda forma de mal. O, como uno de los salmistas expresa la misma idea: 'Los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos están abiertos a su clamor. El rostro del Señor está contra los que hacen el mal.' El mismo ojo que brilla con amor radiante sobre 'los justos' arde terriblemente ante el malhechor. 'El rostro del Señor' significa el lado de la naturaleza divina que se vuelve hacia nosotros y se manifiesta por Su actividad autorreveladora, de modo que la expresión se aproxima en significado a 'el camino del Señor', y el pensamiento en ambos casos es lo mismo, que por la ley eterna de su ser, las acciones de Dios deben ser todas para el bien y contra el mal.
No cambian, pero el carácter de un hombre determina qué aspecto de ellos ve y tiene que experimentar. El camino de Dios tiene un lado luminoso y otro oscuro. Puedes tomar el que quieras. Puedes agarrar la cosa por cualquier mango que elijas. Por un lado es convexo y por el otro cóncavo. Puedes acercarte a él desde cualquier lado, como quieras. 'El camino del Señor' debe tocar tu 'camino'. No puedes alterar esa necesidad. Tu camino debe correr paralelo en la misma dirección que el de Él, y entonces todo Su poder será un impulso para llevarte hacia adelante; o debe correr en la dirección opuesta, y entonces todo Su poder será para tu ruina, y la colisión con él te aplastará como un barco es aplastado como una cáscara de huevo cuando choca contra un iceberg. Puedes elegir cuál de estos te sucederá.
Y hay una belleza aún más sorprendente en el dicho, si le damos todo el significado literal a la palabra "fuerza". Supongo que nuestros traductores lo utilizan con un significado un tanto arcaico y peculiar, a saber, el de fortaleza. En todo caso, el hebreo significa fortaleza, un lugar donde los hombres pueden vivir seguros y protegidos; y si tomamos ese significado, el pasaje gana mucho en fuerza y belleza. Este 'camino del Señor' es como un castillo para el refugio del buen hombre desamparado, y detrás de esos fuertes baluartes él habita inexpugnable y seguro. Así como una fortaleza es una seguridad para la guarnición y una amenaza ceñuda para los sitiadores o enemigos, así el 'nombre del Señor es una torre fuerte' y el 'camino del Señor' es una fortaleza. Si eliges refugiarte dentro de él, sus enormes muros son tu seguridad y tu alegría. Si no lo haces, te mirarán con desaprobación, como una amenaza y un terror. ¡Cuán diferente veían los normandos y los sajones hace ochocientos años las torres cuadradas que se construyeron en toda Inglaterra para frenar a los habitantes! Para unos eran la señal de la seguridad de su dominio; para el otro eran el signo de su esclavitud y sumisión. Podrían convertirse en torturas y cárceles; necesariamente eran presagios ceñudos. 'El camino del Señor' es un castillo fortaleza para el hombre que hace el bien, y para el hombre que hace el mal es una prisión amenazadora, que puede convertirse en una gran tortura. Es 'ruina para los que hacen iniquidad'. Te ruego que decidas cuál de estos será para ti.
II. Y ahora permítanme decir una palabra o dos a modo de aplicación o ilustración de estos principios que están aquí.
Primero, déjame recordarte que el orden del universo es tal que la justicia es vida y el pecado es muerte. Este universo y la suerte de los hombres son complicados y extraños. Es difícil encontrar leyes en funcionamiento, excepto las puramente físicas. Aún así, en general, las cosas funcionan de modo que la bondad es bendición y la maldad es ruina. Por supuesto, esto no siempre es cierto con respecto a las cosas externas, pero incluso respecto de ellas es más frecuente y evidentemente cierto de lo que a veces reconocemos. De ahí que todas las naciones tengan sus proverbios, que encarnan la experiencia generalizada de siglos y afirman que, en general, "la honestidad es la mejor política" y que siempre es un error hacer el mal. Lo que la fraseología moderna llama "leyes de la naturaleza", la Biblia lo llama "el camino del Señor"; y la manera en que estos ayudan a un hombre que se ajusta a ellos, y lo lastiman o matan si no lo hace, es una ilustración en un nivel inferior del principio de nuestro texto. A este tremendo cúmulo de poderes en medio del cual vivimos no le importa si vamos con él o en contra de él, sólo si hacemos lo uno prosperaremos, y si hacemos lo otro, muy probablemente seremos acabados. Intenta detener un tren y te atropellará y te asesinará; métete en él y te llevará suavemente. Nuestras vidas están rodeadas de poderes que llevarán nuestros mensajes y serán nuestros esclavos si sabemos cómo mandar a la naturaleza obedeciéndola, o que nos matarán impasiblemente si no lo hacemos.
Además, en nuestra vida física, por regla general, la virtud produce fuerza, el pecado trae castigo. La "vida desenfrenada" produce cuerpos enfermos. Los pecados en la carne son vengados en la carne, y no hay necesidad de un milagro para lograr que el que siembra para la carne, 'de la carne segará corrupción'. Dios confía el castigo de la infracción de las leyes de templanza y moralidad en el cuerpo a la operación "natural" de dicha infracción. La conexión inevitable entre los pecados contra el cuerpo y las enfermedades en el cuerpo es un ejemplo de cómo el camino del Señor (el mismo conjunto de principios y hechos) es fortaleza para un hombre y destrucción para otro. Cientos de jóvenes en Manchester (algunos de los cuales sin duda me están escuchando ahora) se están matando, o al menos están arruinando su salud, al ir en contra de las sencillas leyes de la pureza y el autocontrol. Piensan que deben "tener su aventura" y "obedecer sus instintos", etc. Bueno, si deben hacerlo, entonces otro "deber" insistirá en entrar en juego: y deben cosechar como han sembrado y beber como han elaborado, y el sombrío dicho de este libro sobre los jóvenes derrochadores se cumplirá en muchos de ellos. 'Sus huesos están llenos de la iniquidad de su juventud, que yacerá con él en el sepulcro.' No os dejéis engañar, Dios no se deja burlar, y su camino venga las transgresiones corporales con sufrimientos corporales.
Y luego, en las regiones superiores, en general, el bien produce la bienaventuranza y el mal la ruina. Todos los poderes del universo de Dios y toda la ternura del corazón de Dios están del lado del hombre que hace lo correcto. Las estrellas en sus cursos luchan contra el hombre que lucha contra Él; y por el otro lado, al rendirte a la voluntad de Dios y seguir los dictados de Sus mandamientos, 'harás alianza con las bestias del campo, y las piedras del campo estarán en paz contigo'. Todas las cosas sirven al alma que sirve a Dios, y todas luchan contra aquel que lucha contra su Hacedor. El camino del Señor no puede sino avanzar y ayudar a todos los que lo aman y sirven. Para ellos, todas las cosas deben cooperar para bien. Por las mismas leyes del propio ser de Dios, que necesariamente dan forma a todas Sus acciones, toda la 'corriente de tendencia sin nosotros conduce a la justicia'. En el único curso de la vida vamos con la corriente de actividad divina que brota del trono de Dios. En el otro somos como hombres que intentan remar en un bote por el Niágara. Todo el torrente del poderoso torrente nos hará retroceder. Nuestro trabajo estará condenado a la destrucción y nosotros a la vergüenza. Por los siglos de los siglos ser bueno es estar bien. Una verdad eterna reside en el hecho de que la misma palabra "bueno" significa agradable y correcto, y que tanto el pecado como la tristeza se llaman "mal". Todo pecado es dolor autoinfligido, y todo "pícaro es un tonto". Así que pregúntense: '¿Está mi vida en armonía o en contra de estas leyes omnipotentes que gobiernan todo el campo de la vida?'
Aún más, este mismo hecho del doble aspecto y operación del único camino del Señor se hará aún más evidente en el futuro. Nos corresponde hablar con mucha reverencia y reticencia sobre el asunto, pero puedo concebir que es posible que la única manifestación de Dios en una vida futura pueda ser en sustancia la misma y, sin embargo, que pueda producir efectos opuestos en almas con disposiciones opuestas. Según la antigua ilustración mística, el mismo calor que derrite la cera endurece la arcilla, y el mismo apocalipsis de la naturaleza divina en otro mundo puede ser para un hombre vida y alegría, y para otro puede ser terror y desesperación. No me detengo en eso; Es algo demasiado terrible para que hablemos entre nosotros, pero vale la pena que lo tomes en serio cuando te dejes llevar por anticipaciones fáciles de que, por supuesto, Dios es misericordioso y bendecirá y salvará a todos después de su muerte. Tal vez (no voy más allá de tal vez) tal vez Dios no pueda, y tal vez si un hombre se ha puesto en una condición tal que le sea posible entrar, tal vez, como la luz sobre un ojo enfermo, la más pura El rayo puede ser el dolor más exquisito, y el instinto natural puede ser 'invocar a las rocas y a las colinas para que caigan sobre ellas' y cubrirlas con una oscuridad más genial de ese Rostro, para ver cuál debería ser vida y bienaventuranza.
La gente habla de recompensas y castigos futuros como si fueran dados e infligidos por voluntad simple y divina, y no tuvieran ninguna conexión necesaria con la santidad por un lado o con el pecado por el otro. No niego que una parte tanto de la dicha como de la tristeza pueda tener tal carácter. Pero hay una región muy importante y amplia en la que nuestras acciones aquí deben traer automáticamente consecuencias de alegría o tristeza en el futuro, sin ninguna acción retributiva especial de Dios.
Sólo tenemos que tener en cuenta una o dos cosas sobre el futuro que sabemos que son ciertas, y lo veremos. Supongamos que un hombre tiene perfecta la memoria de toda su vida pasada, y su conciencia estimulada a una mayor sensibilidad y un juicio más claro, y todas las oportunidades terminadas de gustos y apetitos gratificantes, cuyo alimento está en este mundo, mientras que el alma se ha vuelto dependiente de ellos. para facilidad y comodidad, ¿Qué más se necesita para hacer un infierno? Y la suposición no es más que la declaración de un hecho. Parece que olvidamos muchas cosas; pero cuando las aguas sean escurridas, todas las cosas perdidas se encontrarán en el fondo. Aquí la conciencia se vuelve embotada y sofisticada. Pero el frío gélido de la muerte lo despertará y la nueva posición le dará una nueva visión del verdadero carácter de nuestras acciones. Ves con qué frecuencia a un hombre al final de la vida se le aclaran los ojos para ver sus defectos. ¡Pero cuánto más será así en el futuro! Cuando el arrebato de la pasión haya pasado y estés lo suficientemente lejos de tu vida como para verla como un todo, sosteniéndola con el brazo extendido, verás mejor cómo se ve. No hay nada improbable en suponer que inclinaciones y gustos que han sido nutridos durante toda una vida puedan sobrevivir a la posibilidad de complacerlos en otra vida, como ocurre a menudo en ésta; ¿Y qué puede ser peor que tanta sed por una gota de agua, que nunca podrá saborearse más? Estas cosas son ciertas, y no se necesita más para que el pecado produzca, por consecuencia necesaria, miseria y ruina; mientras que de manera similar, la bondad trae alegría, paz y bendición.
Pero nuevamente, la autorrevelación de Dios tiene este mismo doble aspecto.
'El camino del Señor' puede significar Su proceso mediante el cual Él revela Su carácter. Cada verdad acerca de Él puede ser un gozo o un terror para los hombres. Todos Sus 'atributos' están construidos como 'una torre fuerte, hacia la cual el justo corre y está a salvo', o bien están construidos como una prisión y una casa de tortura. De modo que el pensamiento de Dios puede ser feliz y fortalecedor, o desagradable. "Me acordé de Dios y me turbé", dice un salmista. ¡Qué confesión más terrible: que el pensamiento de Dios lo perturbara! Para algunos de nosotros, el pensamiento de Dios es muy desagradable, tan desagradable como el pensamiento de un detective para una compañía de ladrones. ¿No es eso terrible? La música es una tortura para algunos oídos: y hay personas que han alejado tanto su corazón y su voluntad de Dios que el Nombre que debería ser "su fe más querida" no es sólo su "duda más espantosa", sino su mayor dolor. Oh hermanos, el pensamiento de Dios y todo ese maravilloso complejo de poderosos atributos y bellezas que conforman Su Nombre deben ser nuestro deleite, la llave de todos los tesoros, el fin de todos los dolores, nuestra luz en las tinieblas, nuestra vida en la muerte, nuestro todo. en todo. O es eso para nosotros, o es algo que desearíamos olvidar. ¿Cuál es para ti?
Especialmente el Evangelio tiene este doble aspecto. Nuestro texto habla de la distinción entre los justos y los malvados; pero no nos dice cómo pasar de una clase a otra. El Evangelio es la respuesta a esa pregunta. Nos dice que aunque todos somos 'obreros de iniquidad' y, por lo tanto, si un texto como este fuera la última palabra que se dijera sobre el asunto, debemos compartir la ruina que golpea al oponente de la voluntad divina, nosotros puede pasar de esa clase; y por la simple fe en Aquel que murió en la Cruz por todos los que hacen iniquidad, puedan llegar a ser aquellos justos de cuyo lado Dios obra en todos sus caminos, que tienen todos sus atributos dispuestos como un ejército en batalla en su defensa, y tienen sus nombre poderoso para su refugio.
Como corona misma de los caminos de Dios, la obra de Cristo y su registro en el Evangelio tienen eminentemente este doble aspecto. Dios no quiso decir nada más que la salvación del mundo entero cuando nos envió este Evangelio. Su "camino" en ese sentido era el amor puro, puro y universal. Podemos hacer que ese gran mensaje sea una bendición tranquila simplemente aceptándolo. No se necesita más que aceptar la palabra de Dios y concluir con su invitación sincera y ferviente. Entonces la obra de Cristo se convierte en la fortaleza en la que estamos protegidos del pecado y la culpa, de las flechas de la conciencia y de los dardos ardientes de la tentación. Pero si no se acepta, entonces no es pasivo, no es nada. Si se rechaza, le hace más daño a un hombre que cualquier otra cosa, simplemente porque, si se acepta, le habría hecho más bien. Cuanto más brillante es la luz, más oscura es la sombra. El pilar que simbolizaba la presencia de Dios enviaba influencias a ambos lados; a la temblorosa multitud de los israelitas por un lado, a las filas perseguidoras de los egipcios por el otro; y aunque el pilar era uno, de él surgían efectos opuestos, y era 'una nube y oscuridad para ellos, pero a éstos les daba luz de noche'. Todo depende de qué lado del pilar elijas ver. El arca de Dios, que trajo consternación y muerte entre los dioses falsos y sus adoradores, trajo bendición a la humilde casa de Obed Edom, el hombre de Gat, con quien descansó durante tres meses antes de ser colocada en su lugar en la ciudad de David. Lo que debe ser olor de vida para vida debe ser eso o olor de muerte para muerte.
Jesucristo es algo para cada uno de nosotros. Para ustedes, que han oído Su nombre desde que eran niños, su relación con Él establece su condición y sus perspectivas, y moldea su carácter. O Él es para vosotros la piedra angular probada, el fundamento seguro, sobre el cual quien edifica no será avergonzado, o Él es la piedra de tropiezo, contra la cual todo aquel que tropieza será quebrantado, y que desmenuzará a quien caiga sobre él. , 'Este Niño está puesto para el ascenso' o para la caída de todos los que oyen Su nombre. No deja a ningún hombre en el nivel en el que lo encontró, sino que lo eleva más cerca del cielo, de la pureza y del gozo, o lo hunde en un pozo siempre descendente de separación cada vez más oscura de todo esto. ¿Quién es Él para ti? Algo Él debe ser: tu fuerza o tu ruina. Si encomendáis vuestras almas a Él con fe humilde, Él será vuestra paz, vuestra vida, vuestro Cielo. Si te alejas de la gracia que te ofrece, Él será tu dolor, tu muerte, tu tortura. 'Lo que hace el cielo, eso hace el infierno.' ¿Cuál eliges que Él sea?
PROVERBIOS xii. 1-15: EL CONTRASTE MÚLTIPLE DE SABIDURÍA Y TONTA
'Quien ama la instrucción ama la ciencia; pero el que aborrece la reprensión es necio. 2. El hombre bueno alcanzará el favor del Señor, pero condenará al hombre de maquinaciones perversas. 3. El hombre no será afirmado por la maldad; pero la raíz de los justos no será conmovida. 4. La mujer virtuosa es corona para su marido, pero la que avergüenza es como podredumbre en sus huesos. 5. Los pensamientos de los justos son rectos, pero los consejos de los impíos son engaño. 6. Las palabras de los impíos acecharán la sangre, pero la boca de los rectos las librará. 7. Los impíos son destruidos y no existen, pero la casa de los justos permanecerá. 8. El hombre será alabado según su sabiduría, pero el de corazón perverso será despreciado. 9. Mejor es el que es despreciado y tiene sirviente que el que se honra y carece de pan. 10. El justo mira la vida de su bestia, pero las tiernas misericordias de los impíos son crueles. 11. El que cultiva su tierra se saciará de pan; pero el que sigue a los vanidosos es falto de entendimiento. 12. El impío codicia la red de los malos, pero la raíz de los justos da fruto. 13. El impío es atrapado en la transgresión de sus labios: pero el justo saldrá de la angustia. 14. El hombre se saciará de bien del fruto de su boca; y la recompensa de las manos del hombre le será pagada. 15. El camino del necio es recto ante sus propios ojos; pero el que escucha el consejo es sabio.'—PROVERBIOS xii. 1-15.
Los versículos del presente pasaje son una muestra del cuerpo principal del Libro de Proverbios. No son un edificio, sino un montón. Las piedras rara vez tienen argamasa entre ellas, y la conexión o el progreso se busca en su mayor parte en vano. Pero una gran antítesis atraviesa todo el conjunto: el contraste de la sabiduría o la rectitud con la locura o la maldad. El compilador o el autor nunca se cansa de exponer esa oposición desde todos los puntos de vista posibles. En su opinión, es la única diferencia que vale la pena señalar entre los hombres y determina todo su carácter y su suerte. El libro recorre con aguda observación todo el ámbito de la vida, y en todas partes encuentra confirmación de su gran principio de que la bondad es sabiduría y el pecado, locura.
Hay algo extremadamente impresionante en esta continua reiteración de ese contraste. Mientras leemos, sentimos como si, después de todo, no existiera nada en el mundo excepto él y sus resultados. Ese profundo sentido de la existencia y el amplio alcance de la división de los hombres en dos clases no es el menor de los beneficios que nos aporta un estudio reflexivo de Proverbios. En esta lección es inútil intentar clasificar los versos. Aquí y allá aparecen ligeros rastros de agrupación; pero, en general, tenemos un conjunto de aforismos diversos que resaltan el gran contraste y exponen bajo diversas luces los personajes y destinos de los justos y los malvados.
La primera marca de diferencia es el sentimiento opuesto acerca de la disciplina. Si un hombre es sabio, amará el "conocimiento"; y si ama el conocimiento, amará los medios para alcanzarlo y, por lo tanto, no dará coces contra la corrección. Ésa es una visión diferente de las pruebas de la que inculca la sumisión devota a un Padre. Se refiere sólo a los beneficios para nosotros mismos. Si queremos que nos enseñen algo, no retrocederemos ante la vara. Es necesario sufrir esfuerzos para obtener conocimiento de cualquier tipo, y el hombre que se rebela contra ellos demuestra que prefiere sentirse cómodo e ignorante que sabio. Un alumno que no soporta que le corrijan sus ejercicios no aprenderá sus errores. Por otra parte, odiar la reprensión es "brutalidad" en el sentido más literal; porque es característico de los animales no entender el propósito del dolor y nunca avanzar porque no lo hacen. Los hombres pueden crecer porque pueden someterse a la disciplina; las bestias no pueden mejorar porque, salvo parcialmente y en unos pocos casos, no pueden aceptar la corrección.
El primer proverbio trata de la sabiduría o la bondad en su fuente interior; es decir, una disposición dócil. Los dos siguientes tratan de sus consecuencias. Asegura el favor de Dios, mientras que su opuesto es condenado; y luego, como consecuencia de esto, el hombre bueno queda establecido y el malvado barrido. Las manifestaciones del favor de Dios y su contrario no deben proyectarse a una vida futura. Continuamente el sol del amor divino cae sobre uno, y el otro ya está condenado. Se necesita cierta fuerza de fe para mirar a través de las muestras de prosperidad que a menudo acompañan a la simple maldad, y creer que siempre es un error hacer el mal.
Pero una experiencia de vida moderada proporcionará muchos ejemplos de próspera villanía en el comercio y la política que se desvanecieron como la niebla. La orilla está sembrada de restos de naufragios, destrozados porque la justicia no gobernó. Cada intercambio ofrece muchos ejemplos. ¡Cuántas estructuras aparentemente sólidas, construidas sobre el mal, todo hombre ha visto a lo largo de su vida desmoronarse como las masas de nubes que el viento amontona en el cielo y luego las disipa! La raíz del justo está en el Señor, y por eso él es firme. El contraste es como el del Salmo I: entre el árbol de raíces fuertes y verdor ondulante, y la paja, desarraigada y, por tanto, arremolinada de la era.
El contraste universal se aplica a continuación a las mujeres; y de acuerdo con la posición subordinada que ocupaban en los viejos tiempos, se considera que el alcance de su bondad afecta principalmente a su marido. Por supuesto, esto no cubre todo el terreno. Pero dondequiera que haya un matrimonio verdadero, la esposa no pensará que se infringen sus derechos porque una de las principales causas de la belleza de su virtud es el honor y la alegría que refleja sobre aquel que tiene su corazón. "Una mujer virtuosa" no es sólo aquella que posee la única virtud a la que la frase se ha limitado tan miserablemente, sino que es "una mujer fuerte"; no es una muñeca ni un juguete, sino
'Una mujer perfecta, noblemente planeada
Advertir, consolar y mandar.
La dolorosa miseria de estar atado como dos perros con una correa a alguien que "causa vergüenza" se retrata vívidamente en esa figura fuerte, que es como "podredumbre en sus huesos", devorando fuerzas e infligiendo desfiguración y tortura.
Luego vienen un par de versos que describen el trabajo interno y externo de las dos clases de hombres que afectan a los demás. Los primeros versos trataban de sus efectos sobre los actores; el presente, con su relación con los demás. Interiormente, el hombre bueno tiene pensamientos que mantienen escrupulosamente el equilibrio verdadero y son justos con sus semejantes, mientras que el malvado planea engañar para su propio beneficio. Cuando los pensamientos se traducen en palabras, el engaño da fruto en palabras que son como emboscadas de asesinos, que tienden trampas para destruir, mientras que las palabras del hombre justo son como ángeles de liberación para los desprevenidos que están listos para caer en la trampa. El egoísmo, que es raíz de la maldad, será crueldad e injusticia cuando sea necesario para sus fines. El hombre que es sabio porque Dios es su centro y objetivo, será misericordioso y servicial. La base de la filantropía es la religión. Es observable la solemne importancia que se atribuye al discurso. Las palabras pueden matar tan verdaderamente como las espadas. Ahora que la prensa ha multiplicado el poder del habla y el mundo está lleno de ruido de lenguas, todos debemos tomar en serio las responsabilidades y el poder mágico de las palabras habladas e impresas y "poner vigilancia en la puerta de la palabra". nuestros labios.'
Luego siguen un par de versículos que tratan de las consecuencias que tienen para los hombres sus caracteres contrastados. El primero de ellos (versículo 7) recurre al pensamiento del versículo 3, pero con una diferencia. No sólo el justo mismo será establecido, sino también su casa. En el Antiguo Testamento se insiste fuertemente en la solidaridad de la familia y en la implicación del bien, aunque se reconocen plenamente sus limitaciones. Si el hijo de un buen hombre continúa con el carácter de su padre, prolongará las bendiciones de su padre; y en condiciones normales, la sabiduría de un padre se transmite a sus hijos. Algo anda mal cuando, como suele ocurrir, no es así; y no siempre es culpa de los niños.
El derrocamiento de los malvados contrasta notablemente con sus complots para derrocar a otros. Su picardía vuelve, como un boomerang australiano, a la mano que lo lanza; y por el contrario, liberar a los demás es una forma segura de establecerse. Hay excepciones, porque el esquema mundial es demasiado complicado para condensarlo en una fórmula; pero todos los proverbios hablan de los resultados habituales de la virtud y el vicio, y los de este libro hacen lo mismo. El versículo 8 afirma que, en general, el honor acompaña a la bondad y el desprecio a la maldad. Por supuesto, los compañeros de disipación ensalzan los vicios de los demás y lanzan las viejas y gastadas burlas de la bondad. Pero si la sabiduría no fuera lo más importante en el juicio secreto de los hombres, no habría hipócritas, y su existencia prueba la verdad del proverbio.
El versículo 9 parece sugerido por "despreciado" en el versículo 8. Hay dos tipos de desprecio: uno que marca el pecado merecidamente, otro que desprecia vulgarmente a todos los que no son ricos. A un hombre no tiene por qué importarle, aunque su modesta casa sea tratada con desprecio, si en ella reina una tranquila justicia. Es mejor estar contento con poco y ser humilde en un lugar humilde, que estar orgulloso y hambriento, como lo estaban muchos en la época del escritor y después. Un mundo tonto y obsesionado con la riqueza puede despreciar, pero su desprecio no rompe huesos. La vanidad es una mala alimentación.
Este parece ser el primero de un pequeño grupo de proverbios relacionados con la vida doméstica. Prefiere la modesta mediocridad de posición, como deseaba Agur. Su sucesor muestra cómo las cualidades contrastadas se manifiestan en la relación de los dos hombres con sus animales domésticos. La bondad recorre un amplio círculo tocando el trono de Dios y el establo del ganado. No fue Coleridge quien descubrió que "Ora mejor quien más ama", sino este viejo creador de proverbios; y podía expresar el pensamiento sin la exageración del poeta, que le roba la mitad de su valor a su expresión. El original dice "conoce el alma", lo que de hecho puede significar "considera la vida", pero más bien parece sugerir un interés comprensivo en llevar a una comprensión de la criatura muda, que debe preceder a todo cuidado sabio por su bienestar. Es parte de la religión intentar penetrar en los misteriosos sentimientos de nuestros humildes dependientes en el corral y el establo. Por otra parte, por falta de tal interés comprensivo, incluso cuando el "malvado" pretende ser amable, causa daño; o la palabra traducida como "tiernas misericordias" puede significar aquí los sentimientos (literalmente, "entrañas") que, en su intenso egoísmo, son crueles incluso con los animales.
El versículo 11 no tiene conexión con lo anterior, a menos que el vínculo sea una referencia común a la vida hogareña y los negocios. Contrasta los resultados seguros de la industria honesta con la locura de la especulación. El margen de la versión revisada 'cosas vanas' es mejor que el texto 'personas vanas', que no daría antítesis al paciente trabajo de la primera cláusula. Ese verso sería un lema admirable que se extendería por la Bolsa de Valores y por lugares similares a ambos lados del Atlántico. ¡Cuántos hogares arruinados y esposas con el corazón destrozado dan testimonio de su verdad en Estados Unidos e Inglaterra! El vulgar proverbio inglés: "Lo que pasa por la espalda del diablo, pasa por debajo de su vientre", dice lo mismo. La única manera de conseguir riqueza honesta es trabajar para conseguirla. El juego en todas sus formas es una absoluta locura.
Entonces el siguiente proverbio (versículo 12) continúa con el mismo pensamiento y lo expresa en una frase un tanto difícil. Va un poco más profundo que el primero, mostrando que la codicia que sigue a las cosas vanas, es en realidad un deseo perverso de ganancias injustas. Es mejor tomar 'la red de los malhechores' como en el margen (Rev. Ver.) 'presa' o 'despojo', y el significado parece ser el que se acaba de expresar. Ese anhelo de riquezas, sin importar cómo se obtengan, o esa envidia del botín que ciertamente se ha ganado mediante la picardía, es una marca de los malvados. ¡Cuántos miembros de iglesia profesos han sentido ese sentimiento al pensar en los millones de algún rey del ferrocarril! ¿Les gustaría que les aplicaran el proverbio?
El contraste con esto es que 'la raíz del justo da fruto' o 'brota'. Hemos oído (versículo 3) que nunca será movida, estando fijada en el señor; ahora se nos dice que producirá todo lo que sea necesario. Una vida arraigada en el Señor se desarrollará en todo el bien necesario, que será mejor que el botín de los malvados. Hay dos maneras de avanzar: luchar, pelear y pisotear a los rivales; uno, mantenerse cerca de Dios y esperarlo. 'Lucháis y guerreáis; no tenéis, porque no pedís.'
Los dos proverbios siguientes tienen en común una referencia al efecto del habla sobre el hablante. 'En la transgresión de los labios hay un lazo maligno'; es decir, las palabras pecaminosas atrapan a quien las pronuncia, y a quienquiera que dañe, él mismo es el más perjudicado. La influencia refleja sobre el carácter de nuestras expresiones no está presente en nosotros como debería estar. Dejan manchas en labios y corazón. Los pensamientos expresados son por ello más definidos y permanentes. Un pensamiento vicioso revestido de palabras tiene un nuevo poder sobre quien habla. Si queremos escapar de ese peligro, debemos ser justos y hablar con rectitud; y entonces la misma causa profundizará nuestras convicciones de 'cualquier cosa que sea hermosa y de buen nombre'.
El versículo 14 insiste en este lado opuesto de la verdad. Las buenas palabras producirán frutos que satisfarán a quien las pronuncia, porque, cualesquiera que sean los efectos que sus palabras puedan tener en los demás, dejarán fortalecida la bondad y el amor por ellas en él mismo. 'Si la casa es digna, vuestra paz reposará sobre ella; si no, volverá a vosotros.' Esa reacción de las palabras sobre uno mismo no es más que un caso en el que la ley universal de las consecuencias vuelve sobre nosotros. Somos los arquitectos de nuestros propios destinos. Cada acción tiene vida inmortal y regresa, como el cuervo o la paloma, al hombre que la envió a volar. Regresa graznando con sangre en el pico o arrullando con una rama de olivo en la boca. Toda vida es al mismo tiempo siembra y cosecha. Llega una cosecha en la que la retribución será aún más completa y precisa.
El último proverbio del pasaje ofrece una antítesis familiar y regresa parcialmente al pensamiento del versículo 1. El necio no tiene más estándar de conducta que sus propias nociones, y es absurdamente complaciente con todas sus acciones. El sabio busca una guía mejor que la suya propia y es dócil porque no está tan ridículamente seguro de su infalibilidad. Ningún tipo de maldad débil es más abominable para el proverbialista que el de la presunción descarada, que sabe tan poco que cree saberlo todo y es "tan indomable como una mosca". Pero en el sentido más sabio, es cierto que una señal de locura es la opinión propia; que un hombre que se tiene a sí mismo por maestro tiene a un tonto por erudito; que la prueba de la sabiduría es la voluntad de recibir enseñanza; y, especialmente, que llevar un espíritu dócil y humilde a la Fuente de toda sabiduría y pedir consejo a Dios es el comienzo de la verdadera percepción, y que la autosuficiencia, que es la esencia del pecado, nunca es más fatal. que cuando ignora la culpa y, por tanto, desprecia al Salvador.
PROVERBIOS xiii. 7—LOS POBRES RICOS Y LOS RICOS POBRES
'Hay quien se enriquece y no tiene nada; Hay quien se empobrece y tiene grandes riquezas.'—PROVERBIOS xiii. 7.
Aquí se oponen dos personajes singularmente contrastados. Uno, el de un hombre que vive como millonario y es indigente; otra, la de un hombre que vive como un pobre y es rico. Este último carácter, el de un hombre que esconde y atesora su riqueza, era quizás más común en los días en que se compiló esta colección de Proverbios, porque en todos los países mal gobernados, mostrar riqueza es un camino corto para conseguirlo. Deshazte de eso. Pero tienen sus representantes modernos. Nosotros, que vivimos en una comunidad comercial, hemos visto muchas burbujas reventadas elevarse y brillar y luego colapsar en una gota de espuma de jabón, y por otra parte, siempre oímos hablar de billetes y libretas de banco que se encuentran escondidos en algún lugar. miserable choza donde ha muerto un avaro.
Ahora bien, no supongo que el autor de este proverbio le atribuyera en su mente ningún tipo de moraleja. Es simplemente un apunte de una observación extraída de una amplia experiencia; y si pretendía enseñar alguna lección con ello, supongo que no era más que que en lo que respecta al dinero, como a otras cosas, deberíamos evitar los extremos y tratar de mostrar lo que somos y ser lo que parecemos. Pero aunque no considero que haya ningún tipo de lección moral o religiosa en la mente del escritor, tal vez me atreva a tomar este dicho como una ilustración pintoresca, que pone de manera vívida ciertas grandes verdades que se aplican en todos los casos. regiones de la vida, y que encuentran su máxima aplicación con respecto al cristianismo y nuestra relación con el cielo. También allí hay quien se hace rico y, sin embargo, no tiene nada; y hay quien se hace pobre y, sin embargo -o tal vez se podría decir por eso- tiene grandes riquezas. Es desde ese punto de vista que deseo examinar las palabras en este momento. Debo comenzar recordando en tu mente,
I. Nuestra pobreza universal.
Independientemente de lo que un hombre pueda pensar acerca de sí mismo, por mucho que se estime y se enorgullezca, destacan dos hechos destacados: el hecho de la dependencia universal y el hecho de la pecaminosidad universal, que deberían llevar en cada corazón la conciencia de esta pobreza. Una palabra o dos sobre cada uno de estos dos hechos.
Primero, el hecho de la dependencia universal. Ahora bien, los sabios y los pensadores profundos han encontrado un problema muy difícil en la cuestión de cómo es posible que exista un Dios infinito y un universo finito, por así decirlo, frente a Él. No voy a molestarlos con las respuestas casi exitosas a ese gran problema que han dado los diversos sistemas de pensamiento. Estos están aparte de mi propósito actual. Pero lo que quisiera señalar es que, por mucho que pueda haber oscuridad y dificultad en la coexistencia de estos dos, el Dios infinito y el universo finito, esto al menos es claro como el sol: que la criatura depende absolutamente para todo de eso. Creador infinito. A veces la gente habla, y todos tendemos a pensar, como si Dios hubiera hecho el mundo y lo hubiera dejado. Y todos somos demasiado propensos a pensar que, por mucho que debamos el origen de nuestra existencia personal a un acto divino, el acto se realizó cuando comenzamos a ser, y la vida fue dada como un regalo que podía separarse del Otorgador. Pero ese no es el estado de la cuestión en absoluto. El hecho real es que la vida sólo continúa debido a la operación continua sobre cada cosa viviente, así como el ser sólo continúa debido a la operación continua sobre cada cosa existente, del Poder Divino. 'En Él vivimos', y la vida es resultado de la perpetua impartición de Él mismo 'en quien consisten todas las cosas', según la profunda palabra del Apóstol. Su ser depende de su unión con Él. Si fuera posible cortar un rayo de sol en dos, de modo que la otra mitad quedara separada de su unión vital con el gran fuego central del que surgió hace mucho, mucho tiempo, esa otra mitad palidecería en la oscuridad. Y si cortas la conexión entre Dios y la criatura, la criatura se reduce a la nada. Por Él se abren los brotes primaverales que nos rodean; por Él todas las cosas son. Así pues, en la base misma de nuestro ser se encuentra la dependencia absoluta.
De la misma manera, todo lo que llamamos facultades, capacidades y similares son, en un sentido mucho más profundo de lo que implica el uso convencional de la palabra "don", concesiones de Él. El Antiguo Testamento va a la raíz del asunto cuando, hablando de la habilidad artística y estética de los trabajadores de las bellas artes en el Tabernáculo, dice, 'el Espíritu del Señor' enseñó a Bezaleel; y cuando, incluso en lo que respecta a la fuerza bruta de Sansón, seguramente el héroe de fe más extraño que jamás haya existido, se dice que cuando 'el Espíritu del Señor descendió sobre él', en sus manos gigantes se infundió la fuerza con la que desgarró las fauces del león. De la misma manera, todas las facultades que poseen los hombres las tienen simplemente porque Él se las ha dado. '¿Qué tienes que no hayas recibido? Si lo has recibido, ¿por qué te jactas? Entonces, hay un gran salmo que reúne todo lo que constituye la vida humana y lo remonta hasta el cielo, cuando dice: 'Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa', porque de Dios proviene todo lo que nos sustenta; 'Les darás de beber del río de tus deleites', porque de Dios proviene todo lo que nos alegra; 'contigo está la fuente de la vida', porque de Él fluyen todos los pequeños arroyos que hacen la vida de todos los que viven; 'en tu luz veremos la luz', porque todo poder de percepción y toda gracia y brillo de pureza le deben su fuente. Así, pues, bien puede el cántaro jactarse del agua chispeante que sólo contiene, como bien puede la tinaja de barro enorgullecerse del tesoro que en ella ha sido depositado, así como nosotros nos hacemos ricos con las riquezas que hemos recibido. . 'No se gloríe el sabio de su sabiduría, ni el valiente se gloríe de su fuerza. No se gloríe el rico en sus riquezas; pero el que se gloría, gloríese en el Señor.'
Luego, volvamos por un momento al segundo de los hechos del que depende esta pobreza universal, y es el hecho de la pecaminosidad universal. ¡Ah! hay una cosa que es nuestra
"Si tenemos algún poder, es el de querer."
Tenemos esa extraña facultad, que nadie ha explicado completamente todavía, pero que todos sabemos que existe, de alejarnos tanto de Dios, "en quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser", que podemos hacer que nuestros pensamientos y caminos, no simplemente inferiores, sino contradictorios y antagónicos a Sus pensamientos y Sus caminos. La conciencia nos dice, y todos lo sabemos, que somos las causas de nuestras propias acciones, aunque de Él provienen los poderes con los que las realizamos. La electricidad proviene de la central eléctrica, pero depende de nosotros qué tipo de ruedas le hacemos mover y qué tipo de trabajo le asignamos. Tenga en cuenta todas las circunstancias que desee, lo que hoy llaman "medio ambiente", palabra formidable con la que algunas personas parecen pensar que ha explicado muchas dificultades; haga todas las concesiones que desee con la herencia, lo que ahora llaman "herencia". ' con las cuales otras palabras mágicas la gente parece pensar que pueden borrar en gran medida el sentido de responsabilidad y pecado; permite todo lo que quieras, en la razón, para estos, y permanecerá la conciencia indestructible en cada hombre: 'Lo hice, y fue mi culpa que lo hice; y la culpa moral permanece.'
Entonces, existen estas dos cosas, la dependencia universal y la pecaminosidad universal, y sobre ellas se construye la declaración de pobreza universal. El deber es deuda. Todo el mundo sabe que las dos palabras provienen de la misma raíz. Lo que debemos es lo que debemos. Todos debemos una obediencia que ninguno de nosotros ha prestado. Diez mil talentos es la deuda y... "no tenían nada que pagar". Somos como quiebras que inician negocios con un capital prestado, en razón de nuestra absoluta dependencia; y gestionar sus preocupaciones de tal manera que se encuentren inextricablemente enredados en un laberinto de obligaciones que no pueden cumplir. Todos somos pobres. Y así llego al segundo punto, y es:
II. El pobre rico.
"Hay quien se hace rico y, sin embargo, no tiene nada". Eso describe con precisión el tipo de hombre del que hay miles; de los cuales hay decenas escuchándome en este momento; quien ignora la dependencia y no es consciente del pecado, y por eso se pavonea en satisfacción autocomplaciente consigo mismo, y no sabe nada de su verdadera condición. No hay nada más trágico (y así se vería si no fuera tan común) que un hombre, cargado, como cada uno de nosotros, con una carga de mal del que no podemos deshacernos, aun así se enorgullece. poseer méritos, virtudes, gracias que deberían asegurarle la admiración de sus semejantes o, al menos, eximirlo de su censura, y que piensa, cuando piensa en ello, tal vez pueda asegurarle a sus semejantes méritos, virtudes y gracias. él la aprobación de Dios. 'El engaño del pecado' es uno de sus poderes más poderosos. No hay nada que ciegue tanto a un hombre ante el verdadero carácter moral de sus acciones como esa obstinada autocomplacencia que aprueba una cosa porque es mía. Condenas en otras personas las mismas cosas que haces tú mismo. Ves toda su fealdad en ellos; no lo reconoces cuando es tu acto. Muchos de vosotros nunca os habéis aventurado a realizar un examen y una evaluación cuidadosos de vuestro propio carácter moral y religioso. No te atreves porque tienes miedo de que todo salga mal. Entonces, como un insolvente que no tiene el coraje de afrontar los hechos, te refugias en una contabilidad defectuosa y piensas que eso es tan bueno como ser solvente. Entonces tienes un estándar demasiado bajo, y una de las razones principales por las que tienes un estándar tan bajo es simplemente porque los pecados que cometes han embotado tu conciencia y, al igual que los campesinos de Estiria que comen arsénico, el veneno no te envenena. , y no te sientes peor por ello. ¡Queridos hermanos! Estas son cosas muy groseras de mi parte para decirte. Me las digo a mí mismo tanto como a ti, y quisiera al cielo que las escucharas, no porque las diga yo, sino porque son verdad. La gran mayoría de nosotros conocemos nuestro propio carácter moral tan poco como conocemos el sonido de nuestras propias voces. Supongo que si pudieras oírte hablar dirías: "Nunca supe que mi voz sonaba así". Y estoy seguro de que muchos de ustedes, si se pudiera correr la cortina, que en gran parte está tejida con el hilo negro de sus propios malos pensamientos, y pudieran verse como en un espejo, dirían: "No tenía nada". No tenía idea de que me veía así. "Hay quien se hace rico y, sin embargo, no tiene nada".
¡Sí! y más que eso. Hacerse rico es la forma segura de evitar que alguna vez lo sea. Lo vemos en todas las demás regiones de la vida. Si un estudiante se dice a sí mismo: '¡Oh! Conozco todo ese tema, lo más probable es que no vuelva a tocarlo; y la mayor posibilidad es que sea "arado" cuando llegue el día del examen. Si el artista se para ante el cuadro y se dice a sí mismo: "¡Bien hecho, esa es la realización de mi ideal!" ya no pintará nada digno de ser visto. Y en cualquier departamento, cuando un hombre dice '¡Mira! Lo he alcanzado”, entonces deja de avanzar.
Ahora, aplique todo eso a la religión, a Cristo y su salvación, a nuestra propia condición espiritual, religiosa y moral. El sentido de imperfección es la sal de la aproximación a la perfección. Y el hombre que dice "soy rico" se condena a sí mismo a la pobreza y al pauperismo. Si no conoces tu necesidad, no irás a buscar el suministro de la misma. Si os creéis bien, aunque os haya afectado una enfermedad mortal, no tomaréis ninguna medicina ni recurriréis a ningún médico. Si crees que tienes bastante bien que mostrar al juicio del hombre y al de Dios, y no has sido convencido de tu dependencia y de tu pecaminosidad, entonces Jesucristo será muy poco para ti, y Su gran obra como Redentor y Salvador de Su la gente de sus pecados no os será nada. Y así os condenaréis a no tener nada hasta el final.
Creo que esta generación necesita pocas cosas más que una conciencia más profunda de la realidad del pecado y de su naturaleza profunda y condenatoria. Debido a que las personas sienten tan poco el peso de su transgresión, se preocupan tan poco por esa Mano gentil que quita su carga. Se debe a que gran parte de la religión popular—y ¡ay! que debería decirlo, de gran parte de la predicación popular: se ha desvanecido el profundo y saludable sentimiento de pobreza, de que, de gran parte de la religión popular, y también de la predicación, se ha desvanecido la luz central del Evangelio, la proclamación. de la Cruz por la cual es quitado el pecado del mundo entero.
Entonces, por último, mi texto nos presenta:
III. El pobre rico.
'Hay quien se hace pobre y, sin embargo', o, en otras variantes, la expresión es, 'por eso tiene grandes riquezas'. Jesucristo ha elevado los pensamientos de mi texto a la misma región a la que estoy tratando de llevarlos, cuando en la primera de todas las Bienaventuranzas, como se las llama, 'Abrió su boca y dijo: Bienaventurados los pobres de espíritu. , porque de ellos es el Reino de los Cielos.' ¡Pobre y, por tanto, dueño de un reino! Ahora bien, no necesito, en esta etapa de mi sermón, insistir en el hecho de que esa conciencia de pobreza es la única actitud apropiada que cualquiera de nosotros puede adoptar en vista de los dos hechos con los que comencé, el hecho de nuestra dependencia y el hecho de nuestra pecaminosidad. Qué absurdo le parece a un hombre para quien estas dos cosas son ciertas, que, como dije, comenzó con un capital prestado y en sus transacciones sólo ha incurrido en deudas mayores, debería quedar algún punto de apoyo en su propia estimación sobre el cual puede sostenerse y pretender ser cualquier cosa menos el pobre que es. ¡Oh! Hermanos, de todas las alucinaciones que nos ponemos al tratar de creer que las cosas son como deseamos, no hay ninguna más sutil, más obstinada, más profundamente peligrosa que ésta, que un hombre lleno de maldad sea tan ignorante de su maldad. como para decir, como ese fariseo en la parábola de nuestro Señor: 'Te doy gracias porque no soy como los demás hombres. Doy diezmos… oro… soy esto, aquello y lo otro; No como ese desgraciado publicano de allí. Sí, esta es la actitud adecuada para nosotros: 'Ni siquiera levantaría los ojos al cielo'.
Entonces déjame recordarte que este sano reconocimiento de los hechos sobre nosotros mismos tal como son es la forma segura de poseer la riqueza. Por supuesto, es posible que un hombre, por alguna influencia poderosa u otra ejercida sobre él, se vea a sí mismo como Dios lo ve, y luego, si no hay nada más que eso, sea torturado con "el dolor que produce la muerte". .' Judas "salió y se ahorcó"; Pedro 'salió y lloró amargamente'. El uno fue enviado 'a su propio lugar', dondequiera que éste estuviera; el otro fue enviado primero de los Doce. Si ves tu pobreza, deja que la desconfianza en ti mismo sea el nadir, el punto más bajo, y deja que la fe sea el punto culminante complementario, el cenit. El rebote de la desconfianza en uno mismo a la confianza en el señor es lo que hace que la conciencia de la pobreza sea la condición para recibir riqueza.
¡Y qué riqueza es!: la riqueza de una conciencia tranquila, de un corazón tranquilo, de objetivos elevados, de una mente pura, de fortaleza según nuestras necesidades, de una esperanza inmortal, de un tesoro en los cielos que nunca falla, 'donde ni la polilla ni el óxido corrompen; donde los ladrones no minan ni hurtan.' ¡Bendito sea Dios! cuanto más tengamos las riquezas de la gloria en el señor Jesús, más sentiremos que no tenemos nada, y que todo es suyo y nada nuestro. Y así, así como los ríos corren por los valles y las altas cimas de las montañas están secas y áridas, la gracia que nos hace ricos correrá por el terreno bajo de nuestra consciente humillación y nada.
¡Querido hermano! ¿Te estimas tal como eres? ¿Has hecho un balance de ti mismo? ¿Te has alejado de la alucinación de poseer riquezas? ¿Tu sensación de necesidad te ha llevado a dejar de confiar en ti mismo y a poner toda tu confianza en el Señor? ¿Has tomado las riquezas que Él da gratuitamente a todos los que demandan in forma pauperis? Él no os pide que traigáis nada más que deudas y pecados, vacíos y debilidades y fe arrepentida. Él fortalecerá la debilidad, llenará el vacío, perdonará los pecados, cancelará las deudas y te hará 'rico para con Dios'. Os ruego que le escuchéis, hablando desde el cielo y retomando el tono de este texto: 'Por cuanto dices que soy rico y me he enriquecido, y de nada tengo necesidad; y no sabes que eres un desdichado, un miserable, un pobre, un ciego y un desnudo, te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico.' Y entonces seréis de esos pobres bienaventurados que son 'ricos por la fe y herederos del Reino'.
PROVERBIOS xiii. 23—LA LABRACIÓN DE LOS POBRES
'Hay mucha comida en la labranza de los pobres.'—PROVERBIOS xiii. 23.
Palestina era una tierra de pequeños propietarios campesinos, y la institución del Jubileo tenía como objetivo impedir la adquisición de grandes propiedades por parte de cualquier israelita. La consecuencia, como se pretendía, fue un nivel de prosperidad modesta. Era "la labranza de los pobres", la agricultura cuidadosa y diligente del hombre que sólo tenía que cuidar una pequeña parcela de tierra, lo que llenaba los almacenes de Tierra Santa. De ahí surgió el proverbio de nuestro texto. Preserva la imagen de las condiciones económicas en las que se originó y es capaz y pretende tener una aplicación a todas las formas y campos de trabajo. En definitiva, es cierto que la mayor parte de los resultados cosechados se deben, no al gran trabajo de unos pocos, sino a los minúsculos e inadvertidos esfuerzos de muchos. Un pequeño servicio es un verdadero servicio, y su conjunto produce grandes cosechas. El cultivo con pala aprovecha al máximo el suelo. La porción de medio acre que le corresponde al trabajador es generalmente más prolífica que el promedio de la propiedad del hacendado. Se puede sacar mucho provecho de los pequeños dones, los pequeños recursos y las oportunidades limitadas si se cultivan cuidadosamente, como deben ser, y como su misma esbeltez debe estimular su ser.
Uno de los salmos acusa a "los hijos de Efraín" porque "estando armados y llevando arcos, se volvieron atrás el día de la batalla". Ese dicho deduce la obligación del equipo y predica un estricto código de deberes para aquellos que están muy dotados en cualquier dirección. El poder hasta su última partícula es deber, y no es pequeño el crimen de quienes, con grandes capacidades, tienen pocas ganas de utilizarlas, y dejan el peso de la batalla a soldados medio entrenados y mal armados.
Pero las imágenes de la lucha no son suficientes para incluir todos los aspectos del esfuerzo cristiano. El trabajo pacífico del "labrador que trabaja" está, en una de las cartas de Pablo, al lado del heroísmo del "hombre que lucha". Nuestro texto nos da la primera imagen y así complementa la otra.
Completa la lección del salmo en otro aspecto, al insistir en la importancia, no de los bien dotados, sino de los escasamente amueblados, que son inmensamente mayoría. Este texto es un mensaje para gente corriente, mediocre, sin mucha capacidad ni influencia.
I. Enseña, primero, la responsabilidad de los pequeños obsequios.
No es un mero accidente que en la gran parábola de nuestro Señor Él represente al hombre con un talento como el que esconde su don. Hay un cierto placer en hacer lo que podemos hacer, o lo que imaginamos que podemos hacer, bien. Existe cierto placer en el ejercicio de cualquier tipo de don, ya sea del cuerpo o de la mente; pero cuando sabemos que Él nos ha regalado muy poco, surge la tentación de decir: '¡Oh! no importa mucho si contribuyo con mi parte a este, aquel u otro trabajo o no. No soy más que un hombre pobre. Mi media corona sólo supondrá una pequeña diferencia en el total. Tengo muy poco tiempo libre. Los pocos minutos que pueda dedicar al cultivo individual o al trabajo benévolo no importarán en absoluto. Soy sólo una unidad insignificante; Nadie hace caso a mi opinión. No importa en lo más mínimo si hago sentir mi influencia en cuestiones sociales, religiosas, políticas y similares. Puedo dejar todo eso a los hombres más influyentes. Mi pequeñez al menos tiene la prerrogativa de la inmunidad. Mi dedo meñique produciría un impacto tan leve en la báscula que es indiferente si lo aplico o no. Es mucho más fácil para mí reunir mi talento (que, después de todo, es sólo una moneda de tres peniques y no un talento) y guardarlo y no hacer nada.
¡Sí, pero luego lo olvidas, querido amigo! que la responsabilidad no disminuye con el tamaño de los regalos, sino que hay tanta responsabilidad por el uso del más pequeño como por el uso del más grande, y que aunque a nadie más que a ti mismo le importe mucho lo que hagas, te importa todo el mundo.
Pero además, mi texto nos dice que sí importa si el pobre se propone aprovechar al máximo su pedacito de terreno o no. "Hay mucha comida en la labranza de los pobres". Los escasamente dotados son la inmensa mayoría. Hay uno o dos genios aquí y allá, diseminados a lo largo de la historia del mundo y de la Iglesia. Los grandes hombres, los sabios, los poderosos y los ricos pueden contarse por unidades, pero los hombres que no son mucho de nada deben contarse por millones. Y a menos que podamos encontrar alguna ley estricta de responsabilidad que se aplique a ellos, la mayor parte de la raza humana no tendrá obligación de hacer nada ni por Dios ni por sus semejantes ni por sí mismos. Si estoy absuelto de la tarea de poner mi peso en el lado correcto porque mi peso es infinitesimal, y soy sólo uno entre un millón, supongamos que todos los millones alegaran la misma excusa; ¿entonces que? Entonces no habría ningún peso en el lado derecho. Los graneros en Palestina no estaban ocupados por la agricultura en gran escala como la que se practica en las praderas occidentales, donde un hombre es propietario y sus sirvientes aran un surco de kilómetros de largo, sino que estaban ocupados por las pequeñas industrias de la dueños de pequeños parches.
La "labranza de los pobres", es decir, no el mendigo, sino el campesino propietario de una pequeña parcela, producía la mayor parte de la "comida". El viejo y saludable proverbio, "muchas pequeñas cosas hacen mucho", es tan cierto acerca de la influencia que se ejerce en el mundo para detener el mal y endulzar la corrupción como lo es respecto de cualquier otra cosa. Cristo tiene mucha más necesidad del cultivo de las pequeñas parcelas que nos da a la mayoría de nosotros que incluso del cultivo de las grandes propiedades que otorga a unos pocos. La responsabilidad no debe medirse por la cantidad de donación, sino que es igualmente estricta, total y absoluta, cualquiera que sea la magnitud de las dotaciones de las que surge.
Permítanme recordarles también cómo se pueden practicar las mismas virtudes y excelencias en la administración de los dones más pequeños que en la de los mayores. Los hombres dicen (me atrevo a decir que algunos de ustedes han dicho): '¡Oh! si fuera elocuente como Fulano de tal; rico como cualquier otro; un hombre de peso e importancia como cualquier otro, ¡cómo consagraría mis poderes al Maestro! Pero soy tardo en el habla, o nadie me presta atención, o tengo muy poco que puedo dar. ¡Sí! 'El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho.' Si no se utiliza la capacidad que se posee, aumentar la finca sólo sería aumentar la cosecha de malezas de sus terrones no cultivados. Nunca nos engañamos más a nosotros mismos que cuando tratamos de engañar a la conciencia alegando donaciones limitadas como excusa para una indolencia ilimitada, y persuadirnos de que si pudiéramos hacer más, estaríamos menos inclinados a no hacer nada. Los más dotados no tienen más obligaciones ni un campo más justo que el que tienen y poseen los menos dotados.
Todo servicio que proviene del mismo motivo y tiende al mismo fin es el mismo para Dios. No la magnitud del acto, sino el motivo del mismo, determina todo el carácter de la vida de la que forma parte. Las mismas gracias de obediencia, consagración, rápida simpatía y esfuerzo abnegado pueden cultivarse y manifestarse en el gasto de medio penique como en la administración de millones. El arco iris más pequeño en la gota más pequeña que cuelga de algún alero cubierto de hollín y capta la luz del sol tiene exactamente las mismas líneas, en el mismo orden, que el gran arco que cruza la mitad del cielo. Si vas a la Calzada del Gigante, o al otro extremo de ella entre las Hébridas Escocesas, encontrarás los pilares basálticos hexagonales, todos con el mismo patrón y forma, ya sea que su altura se mida en pies o en décimas de pulgada. Grandes o pequeños, obedecen exactamente la misma ley. Hay "mucha comida en la labranza de los pobres".
II. Pero ahora nótese, nuevamente, cómo debe haber un cultivo diligente de los pequeños dones.
El inventor de este proverbio había observado atenta y comprensivamente el modo en que trabajaban los pequeños propietarios campesinos; y vio en eso un patrón para toda la vida. Por supuesto, no siempre es cierto que una pequeña propiedad signifique una buena agricultura, pero en general es así; y encontrarás pocos rincones baldíos y pocos parches sin maleza en el suelo de un hombre cuyo terreno entero se mide con varas en lugar de millas. Generalmente habrá poca pérdida de tiempo y pocas oportunidades de trabajo desatendidas en el caso del campesino cuya subsistencia, junto con la de su familia, depende del cultivo diligente y prudente de la pequeña parcela que sí le pertenece.
¡Y así, queridos hermanos! Si usted y yo tenemos que ocupar nuestro lugar en las filas de los hombres de un solo talento, la corriente común de la gente común y corriente, con más razón debemos aumentar nuestros dones mediante una diligente diligencia, una perseverancia incansable, una mirada aguda. Aprovechemos todas las oportunidades de servicio y, sobre todo, dependamos en oración de Aquel de quien sólo viene el poder para trabajar y el único que da el crecimiento. Cuanto menos conscientes seamos de los grandes dones, más deberíamos inclinarnos en dependencia de Aquel de quien proviene "todo don bueno y perfecto"; y que da según su sabiduría; y con mayor seriedad debemos usar esa escasa posesión que Dios nos haya dado. La industria aplicada a la pequeña capacidad natural hará mucho más que la energía más grande desperdiciada por la pereza. Todos sabéis que así es con respecto a la vida diaria, los negocios comunes y la adquisición de ciencias y artes mundanas. Es igualmente cierto con respecto a la raza cristiana y a la obra de testimonio de la Iglesia cristiana.
¿Quiénes son los que más han hecho en este mundo por Dios y por los hombres? ¿Los hombres en gran parte dotados? "No se llama a muchos sabios, ni a muchos poderosos, ni a muchos nobles". El insecto coralino es microscópico, pero construirá desde lo más profundo del océano un arrecife contra el cual todo el Pacífico podrá chocar en vano. Son los pequeños obsequios los que, al fin y al cabo, son los importantes. Así que cultivémoslos tanto más seriamente cuanto más humildemente pensemos en nuestra propia capacidad. 'Haz bien tu papel; ahí reside todo el honor. Dios, que ha construido algunos de los imponentes Alpes con escamas de mica, construye Su Iglesia con partículas infinitamente pequeñas: hombres delgados y dotados, tocados por la consagración de Su amor.
III. Por último, permítanme recordarles la cosecha que se obtiene de estos delgados regalos cuando se labran diligentemente.
Se pueden sugerir dos grandes resultados de ese cultivo y uso concienzudo de pequeños recursos y oportunidades incluidos en ese abundante "alimento" del que habla el texto.
Aumenta la facultad fielmente utilizada. 'Al que tiene, se le dará'. '¡Oh! ¡Si tuviera una esfera más ancha, cómo ardería en ella y la llenaría!' Luego haz brillar lo mejor que puedas en tu pequeña esfera, y eso hará que en algún momento se haga más amplia. Porque, por regla general y en general, aunque con excepciones, las oportunidades llegan al hombre que puede aprovecharlas; y de manera aproximada, pero sustancial, los hombres están ubicados en este mundo donde pueden brillar con mayor ventaja hacia el cielo. Llena tu lugar; y si usted, como Pablo, ha dado testimonio del Maestro en la pequeña Jerusalén, Él no lo retendrá allí, sino que lo llevará a dar testimonio de Él en la misma Roma imperial.
La vieja fábula del hombre que les decía a sus hijos que cavaran por todo el campo y encontrarían tesoros, tiene su verdadera aplicación con respecto al esfuerzo cristiano y la fiel administración de los dones que nos han sido otorgados. Los hijos no encontraron oro, pero mejoraron el campo y aseguraron que produjera cosechas doradas, y fortalecieron sus propios músculos, que eran mejores que el oro. Entonces, si queremos mayores dotaciones, usemos honestamente lo que poseemos, y el uso generará crecimiento.
La otra cuestión, sobre la que no necesito decir más que una palabra, es que la recompensa final de todo servicio fiel: "Entra en el gozo de tu Señor" no se dice al siervo brillante, sino al "fiel". . En esa gran parábola, que es el libro de texto mismo de todo este tema de los regalos, las responsabilidades y la recompensa, los hombres a quienes se les confiaron sumas desiguales las utilizaron con igual diligencia, como lo demuestra el hecho de que realizaron una igual tasa de incremento. El que recibió dos talentos, hizo de ellos dos más, y el que tuvo cinco, no hizo más; porque él también, pero duplicó su capital. Así, como el siervo más pobre con sus dos y el más rico con sus diez habían cultivado igualmente sus propiedades de diversa medida, eran idénticos en recompensa; ya cada uno de ellos se les dice lo mismo: 'Entra en el gozo de tu Señor'. Poco importa si copiamos un gran cuadro en un lienzo del tamaño de una casa o en una miniatura; Lo principal es que lo copiemos. Si realmente empleamos los dones que Dios nos ha dado, entonces seremos aceptados según los que tenemos y no según los que no tenemos.
Proverbios xiv, 9—EL PECADO DEL BURLADOR
'Los tontos se burlan del pecado; pero entre los justos hay favor.'—Proverbios xiv, 9.
La sabiduría de este Libro de Proverbios no es simplemente intelectual, sino que tiene sus raíces en la reverencia y obediencia al cielo, y como acompañamiento, la justicia. El hombre sabio es el hombre bueno, y el hombre bueno es el hombre piadoso. Y como es la sabiduría, su opuesto, la locura, no es sólo debilidad intelectual: el hombre malo es un tonto y el impío es un hombre malo. La mayor cantidad de capacidad cerebral cultivada al más alto grado no hace que un hombre sea sabio, y sobre muchos estudiantes y pensadores Dios pronuncia la frase: "¡Necio!"
Eso no quiere decir que todo pecado sea ignorancia, como a veces oímos decir con gran muestra de tolerante profundidad. Hay algo de ignorancia en todo pecado, pero la esencia del pecado es la aversión de la voluntad a una ley y a una Persona, no el defecto del entendimiento. Lejos de que todo pecado sea más que ignorancia y, por tanto, irreprensible, no hay pecado sin conocimiento, y la medida de la ignorancia es la medida de la irreprensible; a menos que la ignorancia sea en sí misma, como suele serlo, criminal. Una cosa es la ignorancia y otra la locura.
Cabe hacer una observación más a modo de introducción sobre el lenguaje de nuestro texto. El margen de la versión revisada correctamente le da la vuelta completamente, y para 'los tontos se burlan de la culpa', se leería: 'la culpa se burla de los tontos'. En el original, el verbo en nuestro texto está en singular, y el único sustantivo singular que lo acompaña es 'culpa'. La idea entonces aquí es que el pecado tienta a los hombres a sus garras y luego se burla de ellos y se burla de ellos. Es un tema solemne y doloroso, pero tal vez este texto, reflexionado correctamente, pueda ayudar a salvar a algunos de nosotros de escuchar la risa burlona que resuena en los aposentos vacíos de muchas almas vacías.
I. El pecado se burla de nosotros por sus promesas incumplidas.
El objetivo inmediatamente perseguido por cualquier acto ilícito puede alcanzarse. En los pecados de los sentidos se satisface el apetito; en otros pecados, el deseo que los impulsó alcanza su fin. ¿Pero entonces qué? La tentación radica en la imaginación de que, si se hiciera algo incorrecto, se produciría un bien interior, y no es así; porque incluso si se logra el objetivo inmediato, se nos imponen otros resultados, todos imprevistos, que arruinan el bien esperado. La hoz corta tanto la cizaña como el trigo, y las manos del segador se llenan tanto de vegetación venenosa como de maíz. Hay un sentimiento de repulsión por aquello que antes de cometer el pecado atraía. La espantosa historia del pecado de Amnón, el hijo de David, pone en la forma más fea la experiencia universal de los hombres que son tentados a pecar y son víctimas de la repugnancia que sigue: "Él 'la aborreció en gran manera, de modo que el odio con el que la odiaba era mayor que el amor con el que él la había amado. Habla la conciencia, dominada e inaudita en medio de los fuertes gritos del deseo. Descubrimos los estrechos límites de la satisfacción. El apetito satisfecho ya no tiene fuerza motriz, sino que se acuesta a dormir para recuperarse de su libertinaje y deja de ser un factor momentáneo. La discordia interna, el cisma entre el deber y la inclinación, genera lucha en el santuario mismo del alma. Somos vagamente conscientes de que el mal cometido nos roba el poder para hacer el bien. No podemos orar y estaríamos felices de olvidarnos de Dios. Y un yo así atormentado, empobrecido y debilitado, es lo que un hombre gana con el pecado que tanto le prometió y tanto le ocultó.
O si estas consecuencias son en alguna medida silenciadas y sofocadas, una burla aún más melancólica lo traiciona, en la continuación de la ilusión de que es feliz y que todo está bien, cuando todo el tiempo se dirige precipitadamente hacia la destrucción. Muchos hombres ordenan su vida de manera que sea como un barco que navega con huzzas y engalanado con banderas mientras una brisa favorable hincha sus velas, pero regresa a puerto maltratado y casi empapado, con su lona "flaca, rasgada y empobrecida". por el viento de trompeta. Siempre es un error intentar comprar la felicidad haciendo el mal. El precio se exige rigurosamente, pero no se da el quid pro quo, o si así parece, se da también algo más, que quita todo el sabor al conjunto compuesto. La 'Locura' de la primera mitad de este libro corteja a los hombres con sus dulces invitaciones y promete la dulzura de las aguas robadas y el placer del pan comido en secreto, pero oculta el hecho, que el que escucha su voz seductora debe descubrir. Después de haber bebido de las aguas robadas y probado el enloquecedor placer de su pan comido en secreto, se dará cuenta de que 'sus invitados están en las profundidades del Seol'. Las tentaciones que buscan convencernos para que hagamos el mal y deslumbrarnos con bellas visiones no son más que 'demonios malabaristas que guardan la palabra de promesa en el oído y la rompen en la esperanza'.
II. El pecado se burla de los tontos haciéndolos sus esclavos.
No sólo hay un sentimiento de repulsión por la cosa malvada que antes era tan tentadora, sino que hay un cambio terrible en la voz de la tentadora. Antes de que su víctima cometiera el pecado, susurró insinuaciones de lo poco que era. 'No hagas tal montaña de un grano de arena. Es un asunto muy pequeño. Puedes abandonarlo fácilmente cuando quieras. Pero cuando lo ha hecho, suena su risa burlona: "Ahora te tengo y no puedes escapar". La presa es seducida a la trampa por un cebo cuidadosamente preparado, y tan pronto como su pie vacilante pisa el suelo resbaladizo, la puerta se cae y escapar es imposible. Somos tentados a pecar con la ilusión de que nos estamos liberando de las ataduras. que encadenan nuestra virilidad, y que tiene el ánimo de hacer lo que queramos, y tan pronto como hemos pecado descubrimos que no nos estábamos agradando a nosotros mismos, sino a un capataz, y que mientras la voz decía: "Muéstrate como un hombre, más allá de estos máximas mezquinas y anticuadas»; el significado era: "Conviértete en mi esclavo".
El pecado crece de acuerdo con una terrible necesidad, de modo que nunca está en el poder del pecador prometerse a sí mismo: "Sólo esta vez haré algo incorrecto". Déjame tener un desliz y abjuraré del mal para siempre.' Tenemos que tener en cuenta el tremendo poder del hábito y pensar que un hombre puede nunca cometer un pecado determinado, pero que si lo ha cometido una vez, es casi imposible que se detenga allí. La pendiente es demasiado resbaladiza y el hielo demasiado liso para arriesgar un pie sobre ella. La costumbre domina, las circunstancias exteriores apremian, surge la necesidad de repetir el trago y de que esté más condimentado. El pecado engendra pecado tan rápido como las moscas verdes que infestan los rosales. Se ha oído hablar de traficantes de esclavos en la costa africana que hablan con dulzura a los negros y los tientan a subir a bordo con maravillosas promesas, pero una vez que las pobres criaturas están en el barco, adelante con las escotillas y, si es necesario, las cadenas.
III. El pecado se burla de los tontos con consecuencias imprevistas.
Estos se ocultan cuidadosamente o se ignoran con locura, mientras estamos en la etapa de simplemente ser tentados, pero cuando hemos hecho el mal, se desenmascaran, como una batería contra un destacamento que ha quedado atrapado. La negación previa de que algo saldrá del pecado, y la posterior proclamación de que este feo resultado ha surgido de él, son ambas partes de la burla del pecado, y uno no sabe cuál es más diabólico, la risa con la que promete impunidad o esa con lo que habla de la certeza de la retribución. Puede que se burlen de nosotros, pero 'de Dios no se burlan'. Todo lo que el hombre siembra, eso'—y no algún otro crecimiento—«también cosechará». Vivimos en un orden de cosas totalmente relacionado, en el que ningún acto tiene sus consecuencias apropiadas, y en el que sólo los tontos se dicen a sí mismos: "No pensé que importaría mucho". Cada acto nuestro es al mismo tiempo sembrar y cosechar; una siembra, en la medida en que pone en marcha un tren cuyos resultados no podemos comprender hasta que el acto haya sido olvidado hace mucho tiempo; una cosecha, en la medida en que lo que somos y hacemos hoy es producto de lo que fuimos e hicimos en un pasado olvidado. Somos lo que somos, porque hace mucho que fuimos lo que éramos. Como en estas fotografías compuestas, que se producen superponiendo una imagen individual sobre otra, nuestro yo presente conserva nuestro yo pasado en ellas. No necesitamos traer un Juez divino a la vida humana para estar seguros de que, por el juego de las leyes naturales de causa y efecto, 'toda transgresión y desobediencia reciba su justa recompensa'. Dado el mundo tal como es y la identidad continua de un hombre, tienes todo lo que se necesita para una Ilíada de aflicciones que fluyen de toda vida que acepta el pecado. Si reunimos en un montón deprimente el debilitamiento del poder para el bien, el fortalecimiento de los impulsos hacia el mal, la pobreza interior, el malestar, los remordimientos de la conciencia o su silencio, la esclavitud del mal a menudo aborrecida incluso cuando se le obedece, la triste sensación de incapacidad para repararse a uno mismo y, a menudo, la ruina de la vida exterior que persigue nuestros pecados como sabuesos, seguramente no necesitaremos imaginar un tribunal futuro para estar seguros de que el pecado es una asesina, o para escucharla reír. mientras se burla de sus víctimas indefensas.
Pero tan seguramente como hay en este mundo actual experiencias que deben considerarse como consecuencias del pecado, también todas ellas asumen un carácter más terrible y asumen el oficio de profetas del futuro. Si el hombre vive más allá de la tumba, no hay nada que sugiera que allí abandonará su carácter como abandona la vida corporal. Allí será lo que él mismo ha hecho aquí. Sólo él lo será de forma más intensa, más completa. Los juicios de la tierra predicen y presagian un juicio más allá de la tierra.
Sólo hay una palabra más que diría, y es ésta. Jesús ha venido para liberar a los cautivos del pecado de su burla, su tiranía, sus peores consecuencias. Él rompe el poder del mal pasado para dominarnos. Él nos da una nueva vida interior, que no tiene herencia del mal que la pervierta, ni recuerdos del mal que la desanimen, ni prejuicios hacia el mal que la desvíen. En cuanto a los pecados que hemos cometido, Él está dispuesto a perdonarnos, a sellarnos el perdón de Dios y a quitar de nuestra propia autocondena toda su amargura y gran parte de su desesperanza. En el pasado, Su sangre le ha quitado la culpa y el poder. Para el futuro, nos libera de la burla de nuestro pecado y nos asegura un futuro que no se verá debilitado ni dolido por los recuerdos de un pasado pecaminoso. El pecado se burla de los tontos, pero aquellos que tienen a Cristo como Redentor, Justicia y Vida pueden sonreír ante su ira impotente y burlarse de ella y de sus intentos impotentes de aterrorizarlos y afirmar su poder perdido con vanas amenazas.
PROVERBIOS xiv. 13—RISA HUECA, ALEGRÍA SÓLIDA
'Incluso en la risa el corazón está triste; y el fin de esa alegría es tristeza.'—PROVERBIOS xiv. 13.
'Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.'—JUAN xv. 11 (R.V.).
Un poeta, que solía estar más de moda que ahora, declara que la "felicidad" es el fin y el objetivo de nuestro ser. Eso no es cierto, excepto bajo grandes limitaciones y con muchas explicaciones. Puede considerarse como el fin de Dios, pero es ruinoso convertirlo en el objetivo del hombre. No es de ninguna manera la concepción más elevada del Evangelio decir que hace felices a los hombres, por cierto que sea. La más alta es que los hace buenos. Reúno estos dos textos, no sólo porque resaltan el contraste entre la risa hueca y fugaz y el gozo perfecto y perpetuo, sino también porque nos sugieren la diferencia de tipo y objeto entre los gozos terrenales y celestiales. ; diferencia que subyace a la otra entre la risa bulliciosa en la que no hay alegría ni continuidad y la alegría que es profunda y duradera.
En la comparación que deseo hacer entre estos dos textos debemos comenzar con lo más profundo y considerar:
I. Los respectivos objetos del gozo terrenal y celestial.
Las maravillosas palabras de nuestro Señor sugieren que aquellos que aceptan Sus dichos, que aquellos que tienen Su palabra permanente en ellos, tienen en un sentido muy profundo Su gozo implantado en sus corazones, para iluminar y elevar sus gozos a medida que la luz del sol destella en plata las ondas de El lago. ¿Cuáles fueron entonces las fuentes de las tranquilas alegrías del 'Varón de Dolores'? Seguramente el suyo fue el ejemplo perfecto de 'regocijarse siempre en el Señor': una comunión ininterrumpida con el Padre. La conciencia de que el placer divino siempre reposó en Él, y de que todos Sus pensamientos, emociones, propósitos y actos estaban en perfecta armonía con la perfecta voluntad del Dios perfecto, llenó Su humanidad hasta el borde de una alegría que el mundo podría alcanzar. no quitar, y que permanece para nosotros para siempre como modelo al que debe conformarse toda nuestra alegría para que sea digna de Él y de nosotros. Como dice uno de los salmistas, Dios debe ser 'la alegría de nuestro gozo'. Es en Él, contemplado por la fe y el amor de un espíritu obediente, buscado por la aspiración y poseído interiormente en pacífica comunión, confirmado por la unión con Él en los actos de obediencia diaria, que el verdadero gozo de toda vida humana es realizarse. Aquellos que han bebido de esta profunda fuente de alegría no expresarán su alegría con una risa escandalosa, que es tanto más hueca cuanto más fuerte es, y menos duradera cuanto más ruidosa, sino que se manifestará "en la profundidad y no en el tumulto de la alegría". alma.'
Tampoco debemos olvidar que "Mi alegría" coexistió con una profunda experiencia de dolor como ningún dolor humano jamás fue comparable. No olvidemos que, mientras su alegría llenaba su alma hasta el borde, estaba 'familiarizado con el dolor'; y no nos preguntemos si la extraña contradicción superficial se repite en nosotros mismos. Es más cristiano tener un gozo inexpresable y profundo con un dolor superficial, que tener una risa superficial que enmascare un dolor doloroso.
Tenemos que poner las fuentes de la alegría terrenal al lado de las del gozo de Cristo para ser conscientes del contraste. El suyo surgió de dentro, el del mundo proviene de fuera. El suyo vino de la unión con el Padre, el del mundo depende en gran medida de ignorar a Dios. No necesitaba suministros de las gratificaciones ministradas por los sentidos, y por lo tanto independientemente de la presencia o ausencia de los mismos; El mundo necesita las constantes contribuciones del bien exterior, y cuando se cortan, decaen y mueren. Aquel que depende de las circunstancias externas para su alegría es esclavo de las cosas externas y del juego del tiempo y el azar.
II. El gozo del cristiano es pleno, el del mundo parcial.
Todas las alegrías humanas tocan sólo una parte de nuestra naturaleza, lo divino todo lo llena y satisface. En el primero siempre hay una parte de nosotros insatisfecha, como los profundos hoyos en la superficie de la luna en los que no brilla ninguna luz y que se muestran negros en la superficie plateada. Ninguna alegría humana espera para aquietar la conciencia, que se sienta en el banquete como el esqueleto que los comensales egipcios colocan en sus mesas. La vieja historia hablaba del palacio de un mago resplandeciente con ventanas iluminadas, pero siempre había una oscura; ¿qué figura envuelta se sentaba detrás de él? ¿No hay siempre un 'hermano mayor' hosco que no entra por mucho que los músicos toquen y los sirvientes bailen? El apetito puede satisfacerse, pero ¿qué pasa con la conciencia, la razón y las aspiraciones más elevadas del alma? La risa que resuena en el alma es más hueca cuanto más fuerte es y resuena más en los espacios vacíos.
Pero cuando el gozo de Cristo permanezca en nosotros, nuestro gozo será pleno. Su corriente se precipitará y ocupará plácidamente todos los demás fondos fangosos de nuestros corazones, incluso en los recovecos más estrechos pasarán sus aguas penetrantes, y por todas partes traerá una superficie centelleante que reflejará en nuestros corazones el azul tranquilo de arriba. No necesitamos nada más si tenemos a Cristo y Su gozo dentro de nosotros. Si tenemos todo lo demás, necesitamos Su gozo dentro de nosotros; de lo contrario, el nuestro nunca será pleno.
III. Los gozos celestiales son perpetuos, los gozos terrenales transitorios.
Muchas de nuestras alegrías terrenales mueren en el mismo acto de ser disfrutadas. Aquellos que dependen de la gratificación de algún apetito expiran y con cada recurrencia son cada vez menos completos. La influencia del hábito actúa de dos maneras para privar a todos esos placeres de su poder para ministrarnos: aumenta el apetito y disminuye el poder del objeto para satisfacer. A algunos les sigue una rápida repulsión y remordimiento; todo pronto se vuelve obsoleto; a algunos les sigue un rápido remordimiento; algunos necesariamente quedan atrás a medida que avanzamos en la vida. Para el anciano los placeres de la juventud no son más que juguetes infantiles que hace tiempo que han sido superados y abandonados. Todos están a merced de lo externo. Los que no hemos dejado tenemos que dejarlos. Las vidas más tristes son las de los buscadores de placer, y las muertes más tristes son las de los hombres que buscaron alegría donde no la podían encontrar y buscaron su gratificación en un mundo que los abandona y que tienen que abandonar.
Hay un reino donde mora "la plenitud de alegría y placeres para siempre". Seguramente ordenan más sabiamente sus vidas los que buscan sus alegrías en nada de lo que contiene la tierra, y han hecho suyo el antiguo voto: 'Aunque la higuera no florezca, ni en la vid haya fruto...' Sin embargo, me gozaré en el Señor, me gozaré en el Dios de mi salvación.' Si 'Mi alegría' habita en nosotros en su calma e inmutable profundidad, nuestra alegría será 'plena' cualesquiera que sean nuestras circunstancias; y por fin escucharemos la bienvenida: "Entra en el gozo de tu Señor".
PROVERBIOS xiv. 14—SATISFECHO DE MISMO
'... El hombre bueno se saciará de sí mismo.'—PROVERBIOS xiv. 14.
A primera vista, este dicho nos parece un poco diferente del tono ordinario de las Escrituras, y más bien tiene un sabor a autocomplacencia estoica; pero recordamos dichos paralelos, como las palabras de Cristo: "El agua que yo le daré será en él una fuente de agua"; y el Apóstol: "Entonces se regocijará sólo en sí mismo". Observamos además que el texto tiene un paralelo antitético en la cláusula anterior, donde se dibuja la imagen de 'un reincidente de corazón', como 'lleno de sus propios caminos'; de modo que ambas cláusulas establecen el pensamiento familiar pero solemne de que los hechos de un hombre reaccionan sobre quien los hace y, aparte de todos los pensamientos de juicio divino, traen por sí mismos cierta retribución. Para captar la esencia de este dicho debemos tener en cuenta que:
I. La bondad proviene de la piedad.
No hay prueba más evidente de que la mayoría de los hombres son malos que la noción que tienen de lo que es bueno. La palabra ha sido degradada hasta significar en el habla común poco más que amabilidad, y se aplica con poca discriminación a personajes de los cuales poco más se puede decir aparte de que son fáciles e indulgentes con el mal. "Un buen tipo" puede ser un hombre muy malo. En el nivel más alto, el epíteto connota meramente motivos más o menos admirables y hechos más o menos admirables como resultado de ellos, mientras que a menudo su uso no es más que una muestra de cortesía sin sentido. Eso era lo que quería decir el joven gobernante al dirigirse a Cristo como "Buen Maestro"; y la respuesta de Cristo le hizo, y debería hacernos, preguntarnos por qué llamamos "buenos" a hombres y acciones muy corrientes. La noción escritural es inmensamente más profunda y el empleo escritural de la palabra es inmensamente más restringido. Es más interno: significa que los motivos deben ser correctos antes de que cualquier acción sea buena; significa que nuestro motivo central y que todo lo influye debe ser el amor al cielo y la consideración de Su voluntad. Ése es el punto de vista tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo. O, para decirlo en otras palabras, el "buen hombre" de la Biblia es un hombre en quien la justicia exterior fluye de la devoción interior y el amor al cielo. Estos dos elementos componen el carácter: la piedad es parte inseparable de la bondad, es el fundamento inseparable de la bondad y la única condición bajo la cual ésta es posible. Pero de esta concepción se sigue que un hombre puede ser llamado verdaderamente bueno, aunque no perfecto. Puede serlo y, sin embargo, tener muchos fracasos. La dirección de sus aspiraciones, no el grado en que se cumplen, determina su carácter y su derecho a ser considerado un buen hombre. ¿Por qué se llamó a David 'un hombre conforme al corazón de Dios', a pesar de su terrible caída? ¿No fue porque ese pecado era contrario a la dirección principal de su vida, y porque había luchado por ponerse de pie otra vez, y con lágrimas y humillación, pero con un deseo y una esperanza invencibles, 'avanzado hacia la meta para el premio de la vida'? su alto llamamiento'? David en el Antiguo Testamento y Pedro en el Nuevo nos piden que tengamos buen ánimo y nos advierten contra el error demasiado común de pensar que bondad significa perfección. 'La luna nueva con el borde irregular' es hermosa incluso en sus imperfecciones, y en su aro más delgado profetiza la ronda perfecta.
Recordando esta conexión inseparable entre la piedad y la bondad, observamos además que:
II. La piedad trae satisfacción.
Hay un triste contraste entre las dos mitades de este versículo. El primero nos muestra al descarriado de corazón como lleno "de sus propios caminos". Se cansa de la saciedad; con sus obras 'se hartará de ellas'; y las cosas que al principio deleitaban, al final repugnarán y se harán sin entusiasmo. No hay nada más triste que los rostros sombríos que se ven a menudo en los festivales del mundo. Pero, por otra parte, el hombre piadoso quedará satisfecho desde dentro. Ésta no es una proclamación estoica de autosuficiencia. El yo por sí solo no satisface a ningún hombre, pero el yo, convertido en la morada de Dios, sí satisface. Un hombre solo es como "la paja que arrebata el viento"; pero, arraigado en el señor, es "como un árbol plantado junto a corrientes de agua, cuya hoja no cae". Ha encontrado todo lo que necesita. Dios ya no está sin él sino dentro; y el que puede decir: 'Vivo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí', tiene dentro de sí el secreto de la paz y la fuente de satisfacción que nunca puede decir: 'Tengo sed'. Tal yo interior, en el que Dios habita y a través del cual su dulce presencia se manifiesta en la naturaleza renovada, libera al hombre de toda dependencia de lo externo para la bienaventuranza. Nos aferramos a ellos y nos desesperamos si los perdemos, porque no tenemos la vida de Dios dentro de nosotros. Aquel que tiene tal morada, y sólo él, puede decir verdaderamente: 'Todas mis posesiones las llevo conmigo'. Tómalo y despoja de él, película tras película, posesiones, reputación, amigos; córtelo miembro por miembro, y mientras le quede cuerpo suficiente para mantener la vida, podrá decir: "Lo tengo todo y abunda". "Os tomasteis con alegría el despojo de vuestros bienes, sabiendo que os tenéis a vosotros mismos como posesión mejor".
III. La bondad divina trae satisfacción interior.
Ningún hombre está satisfecho consigo mismo hasta que se ha subyugado. Lo que inquieta y descontenta a los hombres son sus deseos anárquicos y agitados. Vivir por impulso, pasión o cualquier otra cosa que no sea amor al cielo es convertirnos en nuestros propios verdugos. Siempre es cierto que "quien ama su vida, la perderá", y la pierde por el mismo acto de amarla. La vida de la mayoría de los hombres es como el mar turbulento, 'que no puede descansar' y cuyas agitaciones se agitan, ¡ay! 'arrojan lodo y tierra', porque sus vidas inquietas sacan a la superficie mucho de lo que debía permanecer intacto en las profundidades.
Pero el que se ha sometido es como un lago tranquilo que 'no oye los fuertes vientos cuando llaman' y refleja los cielos silenciosos en su tranquila superficie. Pero además, la bondad trae satisfacción, porque, como dice el salmista, "en guardar tus mandamientos hay gran recompensa". Hay un resplandor que acompaña incluso a la obediencia parcial y que se difunde con calidez agradecida por todo el ser del hombre. Y tal bondad tiende a la conservación de la salud del alma como la vida natural y sencilla a la salud del cuerpo. Y esa sensación general de bienestar trae consigo una satisfacción comparada con la cual toda la dicha febril del voluptuoso es realmente pobre.
Pero no debemos olvidar que la satisfacción de uno mismo no es la satisfacción de uno mismo. Siempre existirá la imperfección que siempre impedirá la superioridad moral. El buen hombre que sigue el modelo bíblico conoce más profundamente sus faltas, y en esa misma conciencia hay un profundo gozo. Aspirar siempre hacia adelante y saber que nuestra aspiración no es un sueño vano, eso es alegría. Seguir avanzando 'hacia la meta', todavía tener 'el mundo aún tranquilo que brilla ante nosotros a medida que avanzamos' y saber que lo alcanzaremos si seguimos adelante, ésta es la bienaventuranza más elevada. No la realización de nuestro ideal, sino su aprecio, es el verdadero deleite de la vida.
Esa bondad que nos satisface a nosotros mismos viene sólo a través de Cristo. Él hace posible que amemos a Dios y confiemos en Él. Sólo cuando conozcamos 'el amor con el que Él nos ha amado', amaremos con un amor que será el motor de nuestras vidas. Él hace posible vivir una vida exterior de obediencia que, por imperfecta que sea, tiene "gran recompensa". Él hace posible que alcancemos lo que aún no hemos alcanzado y que estemos seguros de que 'seremos como Él, porque lo veremos tal como Él es'. Él ha dicho: 'El agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna'. Sólo cuando podamos decir: "Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí", será cierto para nosotros en su sentido más amplio: "El hombre bueno se saciará de sí mismo".

PROVERBIOS xvi. 2—LO QUE PIENSO DE MÍ Y LO QUE DIOS PIENSA DE MÍ
'Todos los caminos del hombre son limpios en su propia opinión; pero el Señor pesa los espíritus.'—PROVERBIOS xvi. 2.
"Todos los caminos del hombre": entonces, ¿no existe tal cosa como ser consciente de haber ido mal y de haber caído en caminos turbios y sucios? Por supuesto que sí; e igualmente, por supuesto, una afirmación tan amplia como ésta en mi texto no debe ser precisada literalmente, sino que es una afirmación simple y general de lo que todos sabemos que es cierto: que tenemos un extraño poder para cegarnos a nosotros mismos en cuanto a lo que sabemos. está mal en nosotros mismos y en nuestras acciones. Parte de la cura para esto reside en el pensamiento de la segunda cláusula del texto: "Pero el Señor pesa los espíritus". Los pesa en una balanza, o como un hombre tomaría algo y lo colocaría en la palma de su mano, moviendo la mano hacia arriba y hacia abajo hasta que la resistencia de sus músculos le dio una idea de su peso. Pero ¿qué es lo que pesa Dios? 'Los espíritus.' Con demasiada frecuencia nos contentamos con mirar nuestros caminos; Dios nos mira a nosotros mismos. Tiene en cuenta el hombre interior, estima las acciones por motivos y, por eso, muy a menudo difiere de nuestro juicio sobre nosotros mismos y sobre los demás.
Hasta aquí me lleva el versículo de mi texto, y como regla general tenemos que mantenernos dentro de los límites de cada versículo al leer este Libro de Proverbios, porque dos versículos contiguos rara vez tienen algo que ver entre sí. Pero en el caso presente sí lo han hecho, porque esto es lo que sigue: 'Encomienda tus obras al Señor, y tus pensamientos' (acerca de ti mismo y de todo lo demás) 'serán establecidos'. Es decir, como cometemos errores tan terribles acerca del carácter moral de nuestras propias obras, y como al lado de estas estimaciones erróneas está la de Dios, absolutamente correcta y omnipenetrante, el sentido común dice: "Póngase en sus manos". , y entonces todo estará bien.' Así que ahora consideramos estos pensamientos tan trillados y familiares sobre nuestros extraños errores acerca de nosotros mismos, sobre la estimación divina contemporánea, que es absolutamente correcta, y sobre las cuestiones prácticas que surgen de dos hechos.
I. Nuestro extraño poder de cegarnos.
Es difícil lograr que un lugar común tan gastado resulte realmente impresionante. Pero, aun así, si tan sólo tomáramos este pensamiento: "Todos los caminos de un hombre" -es decir, yo- "son correctos ante sus propios ojos" -es decir, ante mis ojos- y lo aplicáramos directamente a nuestra propia experiencia personal y pensamientos de nosotros mismos, deberíamos descubrir que, como cualquier otro lugar común de la moral y la religión, la generalidad aparentemente desdentada tiene dientes bastante afilados, y que la verdad trillada resplandece en una extraña belleza y tiene poder para purificar y guiar nuestras vidas. Alguien dice que "las verdades reconocidas yacen postradas en el dormitorio del alma, al lado de los errores estallados". Y me temo que esto también se aplica a este pensamiento: que no podemos valorarnos realmente a nosotros mismos.
'Todos los caminos del hombre son rectos ante sus propios ojos.' Porque, para empezar, todos sabemos que no hay nada que descuidemos tan habitualmente como hacer que la conciencia perdure durante toda nuestra vida. A veces es porque hay una tentación que apela muy fuertemente, tal vez al sentido, tal vez a alguna fuerte inclinación que ha sido fortalecida por la indulgencia. Y cuando surge el anhelo, no es momento de empezar a preguntar: "¿Está bien o está mal ceder?". Esa pregunta tiene pocas posibilidades de ser considerada sabiamente en un momento en el que, bajo el aguijón de un deseo despertado, un hombre es como un toro rabioso cuando embiste. Deja caer la cabeza, cierra los ojos y sigue adelante, y no importa si estrella sus cuernos contra una puerta de hierro y se daña a ellos y a sí mismo, o no, seguirá adelante. Por eso, cuando surgen grandes tentaciones (y todos conocemos esos momentos en nuestras vidas), no estamos en condiciones de discutir esa cuestión con nosotros mismos. A veces el anhelo es tan vehemente que si no pudiéramos conseguir lo que queremos sin meter las manos en el humo sulfuroso del abismo, deberíamos extenderlas para alcanzarlo. Pero también en lo que respecta a los pequeños asuntos comunes de la vida diaria, todos sabemos que hay regiones enteras de nuestras vidas que nos parecen tan pequeñas que apenas vale la pena evocar el augusto pensamiento de "¿bien o mal?". para decidirlos. Sí, y mil contrabandistas que cruzan una frontera, cada uno con un paquetito de mercancías de contrabando que no paga ningún impuesto, suman un gran agregado al final del año. Son las nimiedades de la vida las que dan forma a la vida, y es a ellas a las que frecuentemente fallamos al aplicar, honesta y rígidamente, la prueba: "¿Esto está bien o mal?" 'El que es fiel en lo más mínimo' y concienzudo hasta en las cosas más pequeñas, 'también es fiel en lo más'. La máxima legal dice: "A la ley no le importan los asuntos más pequeños". Lo que eso significa exactamente, como máxima legal, no pretendo saberlo, pero es una absoluta herejía con respecto a la conducta y la moralidad. Cuide los centavos y las libras se cuidarán solas. Adquieran el hábito de aplicar la conciencia en las pequeñas cosas, o nunca podrán ejercerla cuando lleguen grandes tentaciones y surjan crisis en sus vidas. Así, debido a esa deficiencia en la aplicación habitual de la conciencia a nuestras vidas, nos deslizamos y damos por sentado que todos nuestros caminos son rectos ante nuestros ojos.
Luego hay otra cosa: no sólo descuidamos la aplicación rígida de la conciencia a toda nuestra vida, sino que tenemos un doble rasero, y la noción de bien y mal que aplicamos a nuestros vecinos es muy diferente de la que nos aplicamos a nosotros mismos. . No es de extrañar que el criminal sea absuelto y salga del tribunal "sin mancha en su carácter", cuando él es su propio juez y parte. 'Todos los caminos de un hombre son correctos ante sus propios ojos', pero los mismos 'caminos' que permitís que pasen por vosotros mismos, los visitáis con severa e infalible censura en los demás. Todos sabemos que esa extraña autocomplacencia que tenemos, que no se ve perturbada por las confesiones más generales de pecaminosidad y que sólo se asusta cuando se abordan detalles particulares de las faltas, está muy profunda en nosotros mismos.
Luego hay otra cosa que debemos recordar, y es la enorme y trágica influencia del hábito para opacar el espejo de nuestras almas, en el que nuestras obras se reflejan en su verdadera imagen. Hay lugares en Europa donde los campesinos se han acostumbrado tanto a dosis diminutas y constantemente repetidas de arsénico que para ellos es en realidad un ministro de salud, y lo que te envenenaría a ti es comida para ellos. Todos sabemos que podemos sentarnos en una sala como ésta, repleta y humeante, mientras el aliento condensado corre por las ventanas, y nunca ser conscientes de la peste de los olores y del aire. Pero cuando salimos y sentimos el aliento dulce y puro de la atmósfera no contaminada, entonces sabemos cómo el hábito ha embotado los pulmones. Y así el hábito embota la conciencia. Según un viejo refrán, el hombre que empezó cargando un becerro, al final puede llevar un buey y no sentir carga. Lo que estamos acostumbrados a hacer casi nunca reconocemos que está mal, y son estas cosas que pasan porque son habituales las que arruinan vidas más que los estallidos ocasionales de males mucho peores, según la estimación que el mundo hace de ellas. El hábito embota la vista.
Sí; y más que eso, la conciencia necesita educación tanto como cualquier otra facultad. Un hombre dice: "Mi conciencia me absuelve"; entonces la pregunta es: '¿Y qué clase de conciencia tienes, si te absuelve?' Todo lo que tu conciencia te dice es: "Está bien hacer lo que está bien, está mal hacer lo que está mal". Pero para la explicación de lo que está mal y lo que está bien, tenéis que ir a otro lugar que no sea vuestra conciencia. Tienes que recurrir a tu razón, a tu juicio, a tu sentido común y a cien otras fuentes. Y luego, cuando hayas descubierto lo que está bien y lo que está mal, oirás la voz que te dice: 'Haz eso y no hagas esto'. Cada uno de nosotros tiene faltas de las que no sabemos nada y que llevamos al tribunal de nuestra conciencia, nos limpiamos la boca y decimos: "No hemos hecho ningún daño". 'Pensé dentro de mí que en verdad debería hacer muchas cosas contrarias al mundo de Nazaret.' "Piensan que hacen un servicio a Dios". Muchas cosas que nos parecen virtudes son vicios.
Y lo mismo que para el individuo, también para la comunidad. La percepción de lo que está bien y lo que está mal necesita una larga educación. Cuando yo era niño, toda la Iglesia Cristiana de América, con una sola voz, declaró que "la esclavitud era una institución patriarcal designada por los cielos". La Iglesia cristiana de hoy no ha despertado ni al pecado de la guerra ni al de la bebida. Y no tengo la menor duda de que hay multitud de cosas que la opinión pública, y la opinión pública cristiana, consideran hoy perfectamente admisibles e inocentes, y tal vez incluso dignas de elogio, y sobre las cuales pedirá la bendición de Dios, ante las cuales , dentro de cien años nuestros descendientes levantarán las manos maravillados y dirán: '¿Cómo es posible que la gente buena (y sin duda lo eran buena gente) tolerara tal situación por un momento?' 'Todos los caminos del hombre son rectos ante sus propios ojos', y necesita mucha enseñanza antes de llegar a comprender qué, según la voluntad del cielo, es realmente correcto y qué es incorrecto.
Ahora permítanme abordar por un momento el cuadro contrastado, del que sólo puedo ocuparme en una o dos frases.
II. La estimación divina.
Ya he señalado los dos pensamientos enfáticos que se encuentran en esa cláusula: "Dios pesa" y "pesa los espíritus". No necesito repetir lo que dije en la introducción a estas observaciones sobre este tema. Simplemente llevemos con nosotros estos dos pensamientos, que las mismas acciones que a veces probamos, en nuestras muy defectuosas y cargadas balanzas, también tienen que ir a la balanza infalible, y que las acciones van con su interpretación en su motivo. "Dios pesa los espíritus." Él lee lo que hacemos mediante su conocimiento de lo que somos. Nos revelamos unos a otros lo que somos por lo que hacemos y, como es un lugar común, ninguno de nosotros puede penetrar, excepto muy superficialmente y a menudo de manera inexacta, los motivos que nos impulsan. Pero el motivo son las tres cuartas partes de la acción. Dios no va desde afuera, por así decirlo, hacia adentro; de nuestras acciones para estimar nuestros caracteres; pero Él comienza con el carácter y el motivo (el carácter habitual y el motivo ocasional) y mediante estos lee el acto. Pesa, reflexiona, penetra hasta el corazón de las cosas y pesa los espíritus.
Entonces, por un lado, 'obtuve misericordia, porque lo hice por ignorancia y con incredulidad', y muchos hechos que el mundo condenaría, y en los que nosotros, los espectadores, veríamos el mal, Dios no los condena por completo, porque Él, siendo el Tanto el espectador como el espectador ve los motivos, aunque erróneos pero puros, que subyacen a ello. Por lo tanto, es concebible que el inquisidor y el hereje que envió a la hoguera puedan estar uno al lado del otro en la estimación del señor; el uno si fue movido por puro celo por la verdad, el otro porque fue movido por el autosacrificio en lealtad a su Señor. Y, por otro lado, muchas acciones que andan ostentando por el mundo vestidas de 'lino fino y púrpura' serán despojadas de sus adornos y quedarán desnudas y feas ante los ojos de 'Aquel con quien tenemos que tratar'. Él 'pesa los espíritus'.
Por último, unas palabras sobre...
III. Las cuestiones prácticas de estos pensamientos.
'Encomienda tus obras al Señor'; es decir, no estés demasiado seguro de tener razón porque no crees que estás equivocado. Deberíamos ser muy desconfiados de nuestros propios juicios sobre nosotros mismos, especialmente cuando ese juicio nos permite hacer ciertas cosas. "No sé nada contra mí", dijo el Apóstol, "pero por esto no estoy justificado". Y nuevamente, aún más enfáticamente, establece el principio que me hubiera gustado ampliar si hubiera tenido tiempo. 'Feliz el que no se condena a sí mismo en las cosas que permite.' Es posible que hayas facilitado demasiado el guante estirándolo. Es posible que pienses que algo está permitido y es correcto, algo que un juicio más sabio, más rígido y cristiano de ti mismo te habría enseñado que estaba mal. Busca los reptiles debajo de las piedras y recuerda la oración: "Límpiame de las faltas secretas" y desconfía de una conciencia tranquila y tolerante.
Entonces, nuevamente, busquemos el fortalecimiento y la iluminación divinos. Tenemos que buscar eso de maneras muy sencillas. Búscalo mediante la oración. No hay nada tan poderoso para despojarnos de los disfraces y máscaras de nuestros pecados que nos acosan, como ir al cielo con la honesta petición: 'Examíname... y pruébame... y ve si hay en mí algún camino de perversidad, y guíame por el camino. camino eterno.' ¡Hermanos de religion! si hacemos eso, obtendremos respuestas que nos sorprenderán, que nos humillarán, pero que serán bendecidas más allá de cualquier otra bienaventuranza y sacarán a la luz las 'cosas ocultas de las tinieblas'. Luego, después de que sean sacados a la luz y expulsados, 'entonces cada uno tendrá alabanza de Dios'.
Debemos mantenernos en una unión muy estrecha con Jesucristo, porque si nos aferramos a Él con fe sencilla, Él entrará en nuestros corazones y seremos salvos de andar en tinieblas, y la luz de la vida brillará sobre nuestros corazones. andanzas. Cristo es la conciencia de la conciencia del hombre cristiano, quien, por su voz en los corazones que esperan en él, dice: 'Haced esto', y lo hacen. Es cuando Él está en nuestro espíritu que nuestra estimación de nosotros mismos se corrige y que escuchamos la voz que dice: 'Este es el camino, andad por él'; y no sólo escuchamos la voz, sino que recibimos ayuda para nuestros pies para correr en el camino de Sus mandamientos, con corazones ensanchados y confirmados. ¡Hermanos de religion! para el descubrimiento de nuestras faltas, que todos deberíamos anhelar, y para la conquista de estas faltas descubiertas, que, si somos cristianos, anhelamos, nuestra confianza está en Él. Y si confías en Él, 'la sangre de Cristo limpiará' (porque entra en la sangre de nuestra vida) 'de todo pecado'.
Y lo último que diría es esto. Debemos obedecer puntillosamente todo dictado que hable en nuestra propia conciencia, especialmente cuando nos insta a cumplir deberes no deseados o nos impide cometer pecados demasiado bienvenidos. 'Al que tiene, se le dará', y la manera segura de condenarnos a una ceguera total en cuanto a nuestro verdadero yo es no prestar atención a los destellos de luz que tenemos, mientras que, por otro lado, la manera segura de Ser conducido a una iluminación más completa es seguir fielmente cualquier destello de luz que brille en nuestros corazones. 'Cumple con el deber que te corresponde más cerca'. Pon tu confianza en el señor. Desconfía de tu propia aprobación o condonación de tus acciones, y siempre vuelve a Él y dile: 'Muéstrame qué hacer y hazme dispuesto y apto para hacerlo'. Entonces habrá poca contradicción entre la estimación de sus caminos y los juicios de Dios sobre sus espíritus.
PROVERBIOS xvi. 22-33—UN MANOJO DE PROVERBIOS
'El entendimiento es fuente de vida para quien lo tiene; pero la instrucción de los necios es necedad. 23. El corazón del sabio enseña su boca, y añade sabiduría a sus labios. 24. Las palabras agradables son como panal de miel, dulces al alma y salud para los huesos. 25. Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte. 26. El que trabaja, trabaja para sí mismo; porque su boca lo pide de él. 27. El hombre impío desentierra el mal, y en sus labios hay como fuego ardiente. 28. El hombre perverso siembra contiendas, Y el chismoso separa a los principales amigos. 29. El hombre violento seduce a su prójimo y lo lleva por camino que no es bueno. 30. Cierra sus ojos para pensar cosas perversas: moviendo sus labios hace que suceda el mal. 31. La cabeza canosa es corona de gloria, si se encuentra en el camino de la justicia. 32. Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una ciudad. 33. Se echa la suerte en el regazo; pero toda su disposición es del Señor.'—PROVERBIOS xvi. 22-33.
Se puede rastrear un ligero hilo de conexión en algunos de los proverbios de este pasaje. El versículo 22, con su alabanza a la 'Sabiduría', introduce un ejemplo de la excelencia de la Sabiduría en el versículo 23, y eso nuevamente, con su referencia al habla, conduce al versículo 24 y su elogio de las 'palabras agradables'. De manera similar, los versículos 27-30 dan cuatro imágenes del vicio, tres de ellas comienzan con 'un hombre'. También podemos notar que, comenzando con el versículo 26, cada versículo hasta el 30 se refiere a alguna obra de 'la boca' o 'labios'.
El pasaje comienza con una fase del contraste entre Sabiduría y Locura, que este libro nunca se cansa de enfatizar y subrayar. Perderemos la fuerza de su enseñanza más característica a menos que tengamos bien presente que los dos opuestos de Sabiduría y Locura no se refieren única o principalmente a distinciones intelectuales. La base misma de la "Sabiduría", tal como la concibe este libro, es el "temor del Señor", sin el cual el hombre de cerebro más grande y más claro y de mente más ricamente almacenada es, a su juicio, "un tonto". Tal 'comprensión', que comprende y trata correctamente el hecho más profundo de la vida, nuestra relación con el cielo y su ley, es una 'fuente de vida'. La cifra habla aún más elocuentemente a los orientales que a nosotros. En esas tierras cálidas, la fresca primavera, que brota entre las rocas cocidas o la arena ardiente, marca la diferencia entre la esterilidad y la fertilidad, la muerte de todas las cosas verdes y de la vida. Entonces, donde la verdadera Sabiduría está en lo profundo de un corazón, surgirá como un destello en la luz del sol y vivificará las semillas de todo bien a medida que fluya a través de las obras. "Todo vive dondequiera que llegue el río". La productividad, el refrigerio, la belleza de las centelleantes olas, la música de sus ondas contra las piedras, y todas las demás bendiciones y delicias de una fuente perpetua, tienen mejores cosas correspondientes en la vida del hombre que es sabio con la verdad. Sabiduría que comienza con el temor de Dios. Así como está activa en la vida, también lo está la locura. Pero su actividad no es de bendición ni de alegría, sino de castigo. Porque todo pecado produce automáticamente su propio castigo, y la maldición de la locura es que, mientras corrige, impide que el "tonto" se beneficie de la corrección. Dado que se castiga a sí mismo, uno podría esperar que se curara a sí mismo, pero la experiencia demuestra que, mientras empuña una vara, sus súbditos "no reciben corrección". Esa insensibilidad es la paradoja y la némesis de la 'locura'.
La ética del Antiguo Testamento es notable por su sentido solemne de la importancia de las palabras, y Proverbios comparte plenamente ese sentido. En algunos aspectos, el habla es una autorrevelación más perfecta que el acto. Así que a continuación viene el manar de la fuente en palabras. El corazón sabio hace palabras sabias. Esto puede verse de dos maneras. Puede señalar que la expresión mediante la palabra es la más preciosa e incumbe a su poseedor de todas las formas de manifestar la Sabiduría; o puede señalar la única fuente de verdadero "aprendizaje", es decir, un corazón sabio. Desde el primer punto de vista, nos enseña nuestra obligación solemne de no esconder nuestra luz debajo de un almud, sino de hablar con valentía y amor toda la verdad que Dios nos ha enseñado. Un cristiano tonto es una monstruosidad. Estamos obligados a dar voz a nuestra 'Sabiduría'. En el otro aspecto, nos recuerda que hay una mejor manera de obtener Sabiduría que mediante muchos libros, es decir, llenando nuestro corazón, a través de la comunión con Dios, con su propia voluntad. Entonces, tengamos o no "conocimiento" mundano, seremos capaces de instruir a muchos y conducirlos a la luz que ha brillado sobre nosotros.
Hay muchos tipos de palabras agradables, algunas de las cuales no son como "miel", sino como veneno escondido en mermelada. Elogios poco sinceros, halagos cuando las reprimendas serían apropiadas y toda la prole de convencionalismos cívicos no son las palabras que se quieren decir aquí. Los verdaderamente agradables son aquellos que provienen de la verdadera Sabiduría y que a menudo pueden tener una superficie de amargura como el rollo del profeta, pero tienen un núcleo de dulzura. Es una gran cosa poder decir verdades necesarias y no deseadas con labios en los que se derrama la gracia. Una cucharada de miel atrapa más moscas que un barril de vinagre.
El versículo 25 no tiene conexión con su contexto. Enseña dos verdades solemnes, según el posible doble significado de "correcto". Si esa palabra significa éticamente correcto, entonces el dicho plantea la terrible posibilidad de que la conciencia sea instruida erróneamente y sancione el pecado grave. Si significa sólo recto o nivelado, es decir, exitoso y fácil, el dicho refuerza la verdad no menos solemne de que el pecado engaña en cuanto a sus resultados, y que el camino de la mala acción, que al principio es florido y suave, crece. rápidamente espinoso, va rápidamente cuesta abajo y termina finalmente en un callejón sin salida, cuya única salida es la muerte. No debemos confiar en nuestra propia conciencia, excepto cuando esté iluminada por la Palabra de los cielos. No debemos escuchar las mentiras del pecado, sino fijar bien en nuestra mente que sólo hay un camino que conduce a la vida y a la paz, el camino angosto de la fe y la obediencia.
La interpretación que hace la versión revisada del versículo 26 da la idea correcta. "El apetito", o el hambre, "del trabajador trabaja para él" (es decir, la necesidad de alimento es el motivo principal del trabajo), y aligera el trabajo al que lo impulsa. Entonces el hambre es una bendición. Esto es cierto con respecto al cuerpo. Las múltiples industrias materiales de los hombres están, en el fondo, impulsadas por la necesidad de ganar algo para comer. El anhelo que conduce a tales resultados es algo por lo que debemos estar agradecidos. Es mejor vivir donde el trabajo es necesario para sustentar la vida que en tierras perezosas donde una hora de trabajo proporciona alimento para una semana. Pero el dicho llega a los deseos espirituales y anticipa la bienaventuranza de aquellos que "tienen hambre y sed de justicia". ¡Felices aquellos que sienten ese anhelo y se dejan llevar por él al trabajo por el pan que desciende del cielo! 'Esta es la obra de Dios: que creáis en aquel a quien él ha enviado.'
Los siguientes tres proverbios (vv. 27-29) dan tres imágenes de diferentes tipos de hombres malos. Primero, tenemos "el hombre inútil" (Rev. Ver.), literalmente "un hombre de Belial", cuya última palabra probablemente significa inutilidad. Su trabajo es "excavar el mal"; sus palabras son como fuego abrasador. Cavar el mal parece tener un sentido más amplio que cavar un hoyo para otros (Sal. vii. 15), lo cual generalmente se toma como un paralelo. El hombre no es simplemente malicioso hacia los demás, sino que toda su actividad va encaminada a promover el mal. Es el material en el que le encanta trabajar. ¡Qué equivocado es el cultivo de palas al gastar trabajo en un suelo así! ¿Qué puede producir sino cardos y plantas venenosas? Sus palabras son tan malas como sus hechos. De sus labios no brota miel, sino fuego abrasador, que no sólo quema las reputaciones, sino que trata de consumir todo lo bueno. Como dice Santiago, esa lengua es "encendida por el fuego de la tortura". La imagen es la de un hombre malo de principio a fin. Pero puede haber aproximaciones indefinidamente cercanas a ello, y ningún hombre puede decir: "Hasta aquí iré por malos caminos y no más lejos".
La segunda imagen es de un tipo más específico. El "hombre perverso" aquí parece ser el mismo que el calumniador de la siguiente cláusula. Dice cosas perversas, y por eso siembra contiendas y separa amigos. Hay personas cuyas bocas están tan llenas de susurros maliciosos como la cesta de semillas de un sembrador, y que sienten un vil deleite al arrojarlos al voleo. A veces no piensan en cuál será la cosecha, pero a menudo se ríen al verla surgir de la desconfianza y el distanciamiento de antiguos amigos. Una lengua suelta a menudo hace tanto daño como una amarga, y el placer de insistir en las faltas de la gente no es inocente porque el chismoso no pensó en el mal que estaba haciendo.
En el versículo 29 se describe otro tipo de malhechor: lo opuesto, en algunos aspectos, del anterior. El calumniador trabaja en secreto; este travieso va por el camino sencillo al trabajo. Utiliza la fuerza física o la 'violencia'. Pero, ¿cómo encaja eso con "atraer"? Puede ser que se trate de atraer a su víctima a un lugar adecuado para robar o asesinar, pero lo más probable es que aquí exista la misma combinación de fuerza y astucia que en el capítulo i. 10-14. Los delincuentes disfrutan perversamente tentando a personas inocentes a unirse a sus pandillas. Un desesperado sin ley es un foco de infección.
El versículo 30 dibuja el retrato de un hombre malo. Es un poco de observación fisonómica hogareña. Un hombre que sabe cerrar los ojos tiene algo trabajando en su cabeza; y, si es uno de estos tipos de hombres, uno puede estar seguro de que está tramando travesuras. Los labios comprimidos significan esfuerzo concentrado, o resolución fija, o sentimiento reprimido, y en cualquiera de estos casos son una señal de peligro, advirtiendo que el hombre está trabajando en alguna mala acción.
Siguen dos dichos que contrastan el bien con los males que acabamos de describir. El "si" del versículo 31 debilita la fuerte afirmación del proverbio. 'La cabeza canosa es una corona de gloria; se encuentra en el camino de la justicia.' Esto no es más que poner en forma pintoresca la promesa del Antiguo Testamento de larga vida a los justos, una promesa que no se repite en la nueva dispensación, pero que todavía se cumple a menudo. "A quien los dioses aman, muere joven", es un proverbio pagano; pero hay una tendencia natural en la forma de vida que produce el cristianismo a prolongar los días de un hombre. Un corazón en paz, porque permanece en Dios, las pasiones bien controladas, la evitación de los excesos que corroen las fuerzas, tienden a prolongar la vida, y los opuestos de estos tienden a acortarla. ¡Cuántos jóvenes regresan cada año de nuestras grandes ciudades, con los 'huesos llenos de las iniquidades de su juventud', para morir!
Si vamos a recorrer el camino de la justicia y llegar así a 'la reverencia y el cabello plateado', debemos gobernarnos a nosotros mismos. De modo que el siguiente proverbio ensalza al gobernante de su propio espíritu como "más que vencedores", cuyos triunfos se obtienen en campos tan vulgares como las batallas y los asedios. Nuestras luchas más dolorosas y nuestras victorias más nobles están dentro.
'A menos que por encima de sí mismo pueda
Erguirse, ¡qué pobre es el hombre!
El versículo 31 toma la suerte como un ejemplo de la limitación de todo esfuerzo humano, en todo lo cual sólo podemos usar los medios apropiados, mientras que todo el asunto debe dejarse en manos del señor. La ley judía no prescribía la suerte, pero su uso parece haber sido frecuente. El proverbio presenta con toda claridad un principio que es válido para toda nuestra actividad. El viejo creador de proverbios no conocía el azar. Para él, sólo había dos fuerzas reales en movimiento en el mundo: el hombre y Dios. Al uno le correspondía sembrar la semilla, hacer su parte, ya fuera echando la suerte o trabajando en su tarea. Su fuerza era real, pero derivada y limitada. Los esfuerzos y los intentos son nuestros; los resultados son de Dios. Sembramos; Él 'le da el cuerpo que le place'. Nada sucede por accidente. La pequeña provincia del hombre está limitada por todos lados por la de los cielos, y los dos se tocan. No hay un territorio neutral entre ellos, donde gobierna el azar impío.
PROVERBIOS xviii. 10,11—DOS FORTALEZAS
'El nombre de Jehová es torre fuerte: a ella corre el justo y está a salvo. 11. La riqueza del rico es su ciudad fuerte, y como un muro alto en su propia opinión'—PROVERBIOS xviii. 10,11.
La mera lectura de estos dos versículos muestra que, contrariamente a la regla habitual en el Libro de Proverbios, se relacionan entre sí. Su intención es sugerir un contraste muy fuerte, y ese contraste es aún más enfático en el original que en nuestra traducción; porque, como les dirá el margen de sus Biblias, la última palabra del versículo anterior podría traducirse más correctamente: 'el justo corre hacia ella y se exalta'. Es la misma palabra que se emplea en el siguiente verso: "un muro alto".
Así tenemos 'la torre fuerte' y 'la ciudad fuerte'; el hombre elevado por encima del peligro en las almenas de uno, y el hombre que se cree muy por encima de él (y sólo se imagina a sí mismo) en la seguridad imaginaria del otro.
I. Consideremos entonces, primero, las dos fortalezas.
Basta nombrarlos uno al lado del otro para sentir toda la fuerza del contraste deseado. Por un lado, el nombre del Señor con todas sus profundidades y glorias, con su resplandor de pureza lustrosa e infinitudes de poder inagotable; y por el otro, 'la riqueza del rico'. ¡Qué desprecio se expresa al poner a los dos uno al lado del otro! Es como si el autor hubiera dicho: '¡Mira este cuadro y aquel otro!' ¡Dos fortalezas! ¡Sí! El uno es como Gibraltar, inexpugnable sobre su peñón, y el otro es como un castillo pintado sobre el escenario; lienzo endeble por el que se podía pasar el pie: solidez al lado de la nada. Porque incluso la pobre apariencia de solidez es una ilusión, como dice nuestro texto con amargo énfasis: "un muro alto en su propia opinión".
'El nombre del Señor', por supuesto, es la expresión bíblica para todo el carácter de Dios, tal como Él nos lo ha dado a conocer, o en otras palabras, para Dios mismo, tal como Él ha tenido a bien revelarse a la humanidad. . Las sílabas de ese nombre son todos los hechos por los cuales Él nos ha enseñado lo que Él es; cada acto de poder, de sabiduría, de ternura, de gracia que ha manifestado estas cualidades y nos ha llevado a creer que todas son infinitas. En el nombre, en su sentido más estricto, el nombre de Jehová, hay mucho de 'el nombre' en su sentido más amplio. Porque ese nombre 'Jehová', tanto por su significado como por las circunstancias bajo las cuales fue empleado originalmente, nos dice mucho acerca de Dios. Nos dice, por ejemplo, en virtud de su significado, que Él existe por sí mismo y no depende de ninguna otra criatura. '¡SOY LO QUE SOY!' Ningún otro ser puede decir eso. Todos los demás tenemos que decir: 'Yo soy lo que Dios me hizo'. Las circunstancias y cien cosas más me han hecho; Dios encuentra la ley de su ser y la fuente de su ser dentro de sí mismo.
"Él no se sienta en un trono precario,
Ni pide prestado permiso para serlo.
Su nombre lo proclama autoexistente, y como autoexistente, eterno; y como eterno, inmutable; y como autoexistente, eterno, inmutable, infinito en todas las cualidades por las cuales Él se da a conocer. Este Ser ilimitado, lleno de sabiduría, poder y ternura, con quien podemos entablar relaciones de amistad y concordia, seguramente es 'una torre fuerte hacia la cual podemos correr y estar a salvo'.
Pero mucho más allá incluso del alcance de ese gran nombre, Jehová, está el conocimiento del corazón y el carácter más profundos de Dios que aprendemos en Aquel que dijo: 'He declarado tu nombre a mis hermanos, y lo declararé'. Cristo en Su vida y muerte, en Su mansedumbre, dulzura, gentileza, serena sabiduría, paciencia infinita, atractivo; El que anhela los corazones pecadores, el que llora por los rebeldes, en la gracia de Su vida, en la santidad y el poder de Su Cruz, es el Revelador a nuestros corazones del corazón de Dios. Si se me permite decirlo, Él ha construido 'la torre fuerte' más ancha, ha ampliado su área y ensanchado sus puertas, y ha elevado su cima aún más cerca de los cielos, y ha hecho del mundo un nombre más amplio y un nombre más poderoso, y un nombre de defensa y bendición más segura que nunca antes.
¡Y así, queridos hermanos! todo se reduce a esto, el nombre que es 'la torre fuerte' es el nombre '¡Padre mío!' un Padre de infinita ternura, sabiduría y poder. ¡Oh! ¿Dónde puede el niño descansar más tranquilamente que en el pecho de la madre, dónde puede estar más seguro el niño que en el círculo de los brazos del padre? 'El nombre del Señor es una torre fuerte.'
Ahora volvamos al otro por un momento: 'La riqueza del hombre rico es' (con gran énfasis en la siguiente palabrita) 'su ciudad fuerte, y como un muro alto en su propia opinión'. Por supuesto, no tenemos que tratar aquí sólo con la riqueza en forma de dinero, sino que todos los bienes externos y materiales, toda la masa de las "cosas visibles y temporales", están reunidos aquí en esta frase.
Los hombres usan su imaginación de una manera muy extraña y hacen, o imaginan que hacen, de las cosas de la vida presente una defensa y una fuerza. Como un pobre lunático que, en un páramo, se cree instalado en un castillo; como algunas tribus bárbaras detrás de sus empalizadas o apiñadas detrás de un pequeño muro de césped, o en algún viejo fuerte en ruinas al que el primer disparo les derribará en los oídos, imaginándose perfectamente seguros y defendidos, así tratan los hombres con estas cosas exteriores que se les dan para un propósito completamente diferente: hacen de ellas defensas y fortalezas.
Es difícil para un hombre tenerlas y no confiar en ellas. Así que Jesús dijo una vez a sus discípulos: '¡Cuán difícilmente entrarán en el Reino los que tienen riquezas!'; y cuando estaban asombrados por sus palabras, las repitió con la variación significativa: '¡Cuán difícil les es entrar en el Reino de Dios a los que confían en las riquezas!' Así, Él enseñaría que el mal uso y no la posesión de riquezas es la barrera, pero también nos advertiría que, nueve de cada diez veces, la posesión de ellas en más que una medida muy modesta, tienta al hombre a confianza en ellos.
La ilusión es una que nos acosa a todos. Todos estamos tentados a defender las cosas que podemos ver y manejar. ¿No es extraño, y no triste, que la mayoría de nosotros simplemente le demos la vuelta a la verdad y supongamos que la defensa real es la imaginaria y que la imaginaria es la real? ¿Cuántos hombres hay en esta capilla que, si hablaran desde sus convicciones más profundas, dirían: '¡Oh, sí! Las promesas de Dios están muy bien, pero prefiero tener el dinero en efectivo. Supongo que puedo confiar en que Él me proporcionará pan y agua y todo lo que necesito, pero prefiero tener un buen saldo sólido en el banquero.' ¿Cuántos de ustedes preferirían honestamente y en el fondo de sus corazones tener eso que la palabra de Dios para su defensa? ¿Cuántos de ustedes piensan que confiar en un Dios vivo no es más que aferrarse a un tipo de apoyo muy ligero e insustancial; ¿Y que la verdadera defensa sólida es la defensa hecha de las cosas que puedes ver?
¡Mi hermano! es exactamente al revés. Dale la vuelta y obtendrás la verdad. Las sombras insustanciales son las cosas materiales que puedes ver y manejar; ilusorio como un sueño y tan poco capaz de protegerse de los golpes del destino como una pompa de jabón. Lo real es el más allá invisible: 'las cosas que son', y Aquel que es el único que realmente es, y en Su Ser ilimitado y absoluto es nuestra única defensa.
En un aspecto u otro, esa falsa imaginación de la que trata mi último texto es el pecado que acosa a Manchester. No sólo el rico, sino también el pobre, está en peligro. El pobre que piensa que todo estaría bien si fuera rico, y el hombre rico que piensa que todo está bien porque es rico, son exactamente el mismo hombre. Las circunstancias difieren, pero un hombre es el otro al revés. Y a nuestro alrededor vemos la feroz lucha por conseguir más y más de estas cosas, el férreo control de ellas cuando las tenemos, la sobreestimación de su valor, el desprecio por las personas que tienen menos de ellas que nosotros. . Nuestra aristocracia es una aristocracia de la riqueza; en algunos aspectos, uno que no debe ser despreciado, porque a menudo intervienen muchas buenas cualidades en la creación y administración de la riqueza; pero aun así es un mal que los hombres sean tan estimados por su dinero como lo son aquí. No es un estado de opinión sólido el que ha hecho "¿cuánto vale?" quiere decir '¿cuánto tiene?' Aquí se nos enseña a considerar los premios de la vida como principalmente riqueza. Ganar eso es "éxito" -"prosperidad"- y es muy difícil para todos nosotros no dejarnos influenciar por el tono predominante.
Les insto, jóvenes, especialmente a que se tomen en serio esto: que de todos los engaños que pueden acosarlos en su conducta, ninguno funcionará más desastrosamente que la noción de que el summum bonum, el escudo y sostén de un hombre, es el 'abundancia de las cosas que posee'. Me parece que veo más rostros apáticos, descontentos e infelices mirando desde los carruajes que en la acera. Y estoy seguro de esto, en cualquier caso, que todo lo que es noble, dulce y bueno en la vida puede lograrse y poseerse con tanto pan y agua como para mantener juntos el cuerpo y el alma, y con tantos muebles como para permitir una vida sana. hombre sentarse a comer y acostarse por la noche. Y por lo demás tiene muchas ventajas y bendiciones, pero ¡oh! todo es ilusorio como defensa contra los males que llegarán, tarde o temprano, a cada vida.
II. Consideremos a continuación cómo entrar en el verdadero Refugio.
"El justo corre hacia él y está a salvo", dice mi texto. Puedes caer en el ilusorio muy fácilmente. La imaginación te llevará allí. No hay ninguna dificultad al respecto. Y, sin embargo, la forma en que un hombre hace de este mundo su defensa puede enseñarte una lección sobre cómo puedes hacer de Dios tu defensa. ¿Cómo hace un hombre para defenderse de este mundo? Confiando en ello. El que dice al oro fino: 'Tú eres mi confianza', lo ha convertido en su fortaleza; y así es como tú harás de Dios tu fortaleza: confiando en Él. La misma emoción, el mismo acto de la mente, el corazón y la voluntad, pueden dirigirse hacia arriba o hacia abajo, como se puede girar el haz de una lámpara en la dirección que se desee. Dirígelo hacia la tierra y "confiarás en la incertidumbre de las riquezas". Muévelo hacia el cielo y "confías en el Dios vivo".
Y esa misma lección se enseña en las palabras de nuestro texto: "El justo corre hacia ella". No me detengo en la palabra "justo". Ése es el punto de vista del Antiguo Testamento, que no podía concebir posible que ningún hombre pudiera tener una comunión profunda y estrecha con Dios, excepto con la condición de un carácter puro. No hablaré de eso ahora, pero señalaré la pintoresca metáfora, que nos dirá mucho más sobre qué es la fe que muchas disertaciones filosóficas. Muchos hombres que quedarían perplejos ante la charla de un teólogo entenderán esto: 'El justo corre hacia el nombre del Señor'.
La metáfora resalta la idea de una prisa ansiosa por buscar refugio, como cuando un ejército invasor llega a un país y los campesinos desarmados toman sus pertenencias portátiles y su ganado, toman a sus hijos en brazos y los colocan en sus casas. esposas en sus mulas, y apresuraos a algún lugar fortificado; o como cuando el homicida en Israel huyó a la ciudad de refugio, o como cuando Lot se apresuró a salir de Sodoma para salvar su vida. Entonces no habría que perder el tiempo; pero con todos los músculos tensos, los hombres corrían hacia la fortaleza, contando cada minuto del año hasta que estaban dentro de sus muros y oían cerrarse la pesada puerta entre ellos y el perseguidor. No importa lo difícil que sea el camino o lo abrumador que sea el calor: ¡no hay tiempo para detenerse a recoger flores o incluso diamantes en el camino, cuando un momento de retraso podría significar la espada del enemigo en tu corazón!
Ahora bien, esa metáfora se usa frecuentemente para expresar el acto decidido y rápido por el cual, reconociendo en el señor, que declara el nombre del Señor, nuestro escondite, nos cobijamos en Él y descansamos seguros. Una de las pintorescas palabras con las que el Antiguo Testamento expresa "confianza" significa literalmente "huir a un refugio". La confianza del Antiguo Testamento es la fe del Nuevo Testamento, así como el 'Nombre del Señor' del Antiguo Testamento responde al 'Mundo' del Nuevo Testamento. Y así corremos hacia este escondite seguro y fortaleza fuerte del nombre del Señor, cuando nos dirigimos al cielo y ponemos nuestra confianza en Él como nuestra defensa.
Tal fe (la confianza de la mente, el corazón y la voluntad), que se aferra al nombre del Señor, nos hace 'justos' y, por lo tanto, capaces de 'morar con el fuego devorador' de la perfecta pureza de Dios. El punto de vista del Antiguo Testamento era la justicia para permanecer en el señor. El Nuevo Testamento comienza, por así decirlo, en una etapa anterior de la vida religiosa y nos dice cómo obtener la justicia, sin la cual, sostiene con tanta fuerza como el Antiguo Testamento, "nadie verá al Señor". Nos muestra que nuestra fe, por la cual corremos hacia esa fortaleza, nos prepara para entrar en la fortaleza, porque nos hace partícipes de la pureza de Cristo.
Así que mi pregunta más sincera para todos ustedes es: ¿Han 'huido en busca de refugio para echar mano' de ese Salvador en quien Dios ha puesto Su nombre? Como Lot fuera de Sodoma, como el homicida a la ciudad de refugio, como los campesinos inbelicos a la torre del barón, ante los ladrones de la frontera, ¿has ido allí en busca de refugio de todos los dolores, la culpa y los peligros que avanzan terriblemente contra ti? ¿Puedes retomar como tuyas las antiguas y grandiosas palabras de confianza exuberante en las que el salmista acumula los nombres del Señor, como si caminara por la ciudad de su defensa y dijera a sus torres: 'Jehová es mi roca, y mi roca'? fortaleza y mi libertador; bondad mía, fortaleza mía, en quien confiaré; mi escudo, y el cuerno de mi salvación, y mi torre alta'? Si es así, entonces 'porque has hecho del Señor tu refugio, ningún mal te sobrevendrá'.
III. Así que tenemos, por último, lo que supone refugiarse en estos dos refugios.
En cuanto al primero de ellos, dije al comienzo de estas observaciones que las palabras "está a salvo" se traducían de manera más precisa y pintoresca por "está en alto". Nos recuerdan el salmo que tiene muchos puntos de semejanza con este texto, y que da exactamente el mismo pensamiento cuando dice: "Lo pondré en alto, porque ha conocido mi nombre". El fugitivo es llevado dentro de los muros seguros de la torre fuerte y colocado en lo alto de las almenas, mirando hacia los desconcertados perseguidores y mucho más allá del alcance de sus flechas. Estar sobre esa torre eleva al hombre por encima de la región donde vuelan las tentaciones, por encima de la región donde golpea el dolor; lo eleva por encima del pecado, la culpa, la condenación, el miedo, la calumnia, la calumnia, la enfermedad, la separación, la soledad y la muerte; 'y todos los males que la carne es heredera.'
O, como dice uno de los antiguos comentaristas puritanos: "La torre es tan profunda que ningún pionero puede socavarla, tan gruesa que ningún cañón puede traspasarla, tan alta que ninguna escalera puede escalarla". 'El justo corre hacia él', y se alza allí arriba; y puede mirar hacia abajo como Lear desde su acantilado, y todos los problemas que afligen a los niveles inferiores 'se mostrarán tan groseros como los escarabajos' desde la altura donde él se encuentra, seguro y alto, escondido en el nombre del Señor.
Del otro lado hablo poco. ¡Hermanos de religion! El mundo en cualquiera de sus formas, las cosas buenas de esta vida en cualquier forma, ya sea dinero o cualquier otra, pueden hacer mucho por nosotros. Pueden ocultarnos muchos inconvenientes, pueden ocultarnos muchas preocupaciones, dolores y tristezas. Iba a decir, para llevar a cabo la metáfora, pueden ocultarnos las balas de fusil. Pero ¡ah! cuando los grandes cañones de asedio se coloquen en posición y empiecen a actuar; cuando las grandes pruebas que toda vida debe tener, tarde o temprano, vienen a abrir fuego contra nosotros, entonces la defensa que cualquier cosa en este mundo exterior puede darnos llega muy rápidamente a nuestros oídos. Es como el casco de cartón que parecía tan bueno como si hubiera sido de acero, y funcionaba admirablemente siempre que ninguna espada lo golpeara.
Sólo hay una cosa que nos mantendrá en paz e ilesos, y es confiar nuestras pobres vidas sin refugio y nuestras almas pecadoras al Salvador que murió por nosotros. En Él encontramos el escondite, en el que seguros, como bajo la sombra de una gran roca, pasarán de largo los males temidos, tan impotentes para sufrir daño como los salvajes ante un castillo fortificado por la habilidad moderna. Toda la amargura de las calamidades externas les será quitada antes de que nos alcancen. Sus flechas aún herirán, pero Él habrá limpiado el veneno antes de permitir que nos disparen. La fuerza de la tentación se debilitará, porque si vivimos cerca de Él tendremos otros gustos y deseos. Los dedos huesudos del esqueleto de la Muerte, que arrastra a los hombres de todos los demás hogares, no nos desalojarán de nuestra fortaleza. Escondidos en Él no temeremos ni bajar al sepulcro, ni salir de él, ni el juicio, ni la eternidad. Entonces, os lo ruego, no os demoréis. ¡Escapar! ¡Huye por tu vida! Una creciente hueste del mal marcha velozmente contra ti. Toma a Cristo por tu defensa y clama a Él,
'¡Mira! del pecado, del dolor y de la vergüenza,
¡Escóndeme, Jesús! en tu nombre.'
PROVERBIOS xx. 1-7—UN COLLAR DE PERLAS
'El vino es escarnecedor, la sidra es furor; y cualquiera que por ello se engaña no es sabio. 2. El temor de un rey es como rugido de león: cualquiera que lo provoca a ira peca contra su propia alma. 3. Es un honor para un hombre dejar de contender, pero todo necio se entrometerá. 4. El perezoso no arará a causa del frío; por tanto, en la siega mendigará, y no tendrá nada. 5. El consejo en el corazón del hombre es como agua profunda; pero el hombre entendido la sacará. 6. La mayoría de los hombres proclamarán cada uno su propia bondad: pero ¿quién podrá encontrar un hombre fiel? 7. El justo camina en su integridad: sus hijos son benditos después de él.'—PROVERBIOS xx. 1-7.
La conexión entre los versículos de este pasaje radica únicamente en su propósito común de exponer algunos detalles de una vida justa y señalar los vicios opuestos. Es dudoso que se pueda rastrear una ligera afinidad en uno o dos proverbios adyacentes, pero eso es todo.
Primero viene la templanza, reforzada por la imagen de un borracho. El vino y las bebidas fuertes están, por así decirlo, personificados, y sus efectos sobre los hombres se pintan como sus propios personajes. Y es un cuadro feo que debería estar colgado en la galería de todo hombre y mujer joven. "El vino es un burlador." La intemperancia se deleita en burlarse de todas las cosas puras, elevadas y sagradas. Es el aliado de la blasfemia salvaje, que lanza su ridículo borracho y torpe contra el cielo mismo. Si un hombre quiere perder su sentido de reverencia, su susceptibilidad por lo que es noble, que se ponga a beber y ya está. Si desea mantenerlos frescos y rápidos, que evite lo que seguramente los amortiguará. Por supuesto que hay otros caminos hacia el mismo fin, pero no hay otro final para este camino. Nadie conoció jamás a un borracho que no se burlara de las cosas que deberían ser reverenciadas, y eso porque sabía que actuaba desafiándolas.
"Un alborotador" o, como lo expresa Delitzsch, "bullicioso"; si quiere comprobarlo, mire en una licorería, o escuche a un grupo de borrachos que regresan de una excursión y hacen que la noche sea espantosa con sus bramidos, o vayan a a cualquier tribunal de policía un lunes por la mañana. En Inglaterra estamos familiarizados con la combinación que aparece en las hojas de cargos de la policía: "borracho y alteración del orden público". Lo mismo parece haber hecho el viejo creador de proverbios. La bebida quita el freno y cada impulso se sale con la suya y hace todo el ruido que puede.
La palabra traducida en la versión autorizada 'está engañado' y en la versión revisada 'erreth' es literalmente 'se tambalea' o 'se tambalea', y es más gráfico mantener ese significado. Hay un mundo de silenciosa ironía en el final inesperadamente amable de la frase "no es sabio". ¡Cuánto más fuerte podría haber sido la afirmación! Mirad al borracho que camina tambaleante, burlándose de todo lo que es más puro y más elevado que él, dispuesto a luchar con su propia sombra e incapaz de dominarse. Él mismo ha creado el feo espectáculo que ves. ¿Alguien lo llamará sabio?
El siguiente proverbio se aplica directamente a un estado de cosas que la mayoría de las naciones han superado. Los reyes que pueden dar plena amplitud a su ira y que inspiran principalmente terror, son actualmente anomalías en los países civilizados. El proverbio advierte que no es poca cosa despertar al león de su guarida, y que cuando empieza a gruñir hay peligro. El hombre que lo incita "pierde su propia vida" o, en todo caso, la pone en peligro.
La palabra traducida "pecados" tiene como significado original "falla" y parece usarse así aquí, como también en Proverbios viii. 36. 'En contra' es un complemento. La máxima inculca la sabiduría de evitar conductas que puedan provocar una ira que con toda seguridad destruirá su objeto. Y ésta es una buena máxima para tiempos ordinarios en todos los países, monarquías o repúblicas. Porque en los reinos constitucionales y en las repúblicas hay un monarca sin corona, tan irresponsable, tan fácilmente provocado e tan implacable a la hora de cazar a sus oponentes hasta la destrucción, como cualquier tirano del viejo mundo. Su nombre es Opinión Pública. No está bien provocarlo. Si un hombre lo hace, que entienda bien que toma en sus manos su vida, o lo que a veces es más querido que la vida. No sólo la autoconservación, que el proverbio y la Escritura reconocen como un motivo legítimo, sino también consideraciones más elevadas, dictan la conformidad, en la medida de lo posible, con las fuerzas dominantes de nuestro tiempo. La conciencia sólo tiene derecho a limitar este precepto y a decir: "Deja rugir a la bestia, y no importa si pierdes tu vida". Es su deber decir "No", aunque todo el mundo debería decir "Sí".
Se puede establecer un ligero hilo de conexión entre el segundo y el tercer proverbio. Este último, como el primero, elogia la paz y condena la pugnacidad. Los hombres hablan de la "gloria" como la recompensa del guerrero, y el llamado mundo cristiano no ha superado la etapa semibárbara que considera que el "honor" se obtiene principalmente mediante la lucha. Pero este antiguo creador de proverbios había aprendido una mejor concepción de lo que era el "honor" o la "gloria", y dónde crecía.
'La paz tiene sus victorias
No menos famosa que la guerra.
dijo Milton. Pero nuestro proverbio va más allá que "nada menos" y da mayor gloria al hombre que nunca toma las armas ni las depone. El dicho es cierto, no sólo acerca de la guerra, sino en todos los ámbitos de la vida. Pelear es generalmente una pérdida de tiempo. Los controvertidos de todo tipo, los puercoespines que van por el mundo llenos de púas afiladas para perforar, son menos dignos de admiración que las almas amantes de la paz. Cualquier tonto puede "mostrar los dientes", como significa la palabra "pelear". Pero se necesita un hombre sabio, y un hombre cuyo espíritu se haya vuelto manso al morar cerca de Dios en el señor, para retener la palabra airada, la respuesta rápida. Generalmente es mejor dejar el guante tirado donde está. Hay mejores cosas que hacer que pelear.
El versículo 4 es tanto una parábola como un proverbio. Si un hombre se sienta junto al fuego porque sopla el viento del norte, cuando debería estar en el campo sosteniendo el arado con los dedos helados, rogará (o, tal vez, buscará una cosecha) durante la cosecha, y no encuentran nada, mientras otros se regocijan por el lento resultado de las lluvias invernales y de sus horas de trabajo. Así, en toda vida, si se descuidan los momentos apropiados para la preparación, el arrepentimiento tardío no sirve de nada. El estudiante que se entretiene cuando debería estar trabajando seguramente fracasará cuando llegue el examen. Es inútil empezar a arar cuando los vecinos están conduciendo sus segadoras hacia el campo. 'Hay un tiempo para sembrar y un tiempo para cosechar'. La ley es inexorable para esta vida, y no menos ciertamente para la venidera. Las vírgenes que clamaban en vano: '¡Señor, Señor, ábrenos!' y se les respondió: '¡Demasiado tarde, demasiado tarde, no podéis entrar ahora!' son hermanas del hombre al que le impidieron arar porque hacía frío, y pidió en vano pan cuando llegó el tiempo de la cosecha. 'Hoy, si queréis oír su voz, no endurezcáis vuestros corazones'.
El siguiente proverbio es una muestra de astuto sentido común. Nos presenta a dos hombres, uno reticente y el otro hábil para idear designios que desea penetrar. El primero es como un pozo profundo; este último es como un hombre que deja caer un cubo en él y le da cuerda hasta llenarlo. "Las aguas tranquilas son profundas." Se puede abusar de la facultad de leer a los hombres para malos fines, pero vale la pena cultivarla y puede aliarse con objetivos elevados y ayudar a lograrlos. Puede ayudar a los hombres buenos a detectar el mal, a saber presentar la verdad de Dios a los corazones que la necesitan, a derramar consuelo en los espíritus estrechamente cerrados. No sólo lo necesitan los hombres de negocios o los políticos astutos, sino también todos los que quieran ayudar a sus semejantes a amar a Dios y servirle: predicadores, maestros y similares. Y habría hogares más felices si padres e hijos trataran de entenderse unos a otros. Rara vez nos desagrada un hombre cuando llegamos a conocerlo a fondo. No podemos ayudarlo hasta que lo hagamos.
El proverbio del versículo 6 es susceptible de diferentes interpretaciones en la primera cláusula. Delitzsch y otros traducirían: "Casi todo hombre encuentra a un hombre que es amable con él". El contraste será entonces entre la "gracia" o bondad parcial y la confiabilidad o confiabilidad total. La interpretación de las versiones autorizada y revisada, por otro lado, contrasta entre las palabras y la realidad, las profesiones de buena voluntad y los actos que las equiparan. En cualquier caso, el dicho es el fruto amargo de la experiencia. Incluso la caridad, que "todo lo cree", no puede dejar de admitir que las palabras suaves abundan más que los hechos que las verifican. No es una violación de la ley del amor abrir los ojos a los hechos y así salvarse de tomar papel moneda por oro, excepto con un gran descuento. Quizás la reticencia, observada en el proverbio anterior, llevó a pensar en una profesión de bondad de lengua suelta como contraste. Ni lo uno ni lo otro son admirables. La conclusión práctica de los hechos de este proverbio es doble: no prestes mucha atención a los elogios de los hombres sobre su propia benevolencia; no pregones tus propias alabanzas. La cautela y la modestia son partes de la perfección cristiana.
El último dicho apunta a la bondad hereditaria que a veces, para nuestro consuelo, vemos, así como al halo de un padre santo que a menudo rodea a sus hijos. Tenga en cuenta que puede haber más que una mera sucesión en el tiempo transmitida por la expresión "después de él". Puede significar seguir sus pasos. Estos niños son bendecidos, tanto por las bendiciones de los hombres como por la paz de sus propios corazones. Grandes responsabilidades recaen sobre los hijos de padres que les han transmitido un nombre venerado. Los hijos de un cristiano están doblemente obligados a continuar la tradición paterna y son doblemente criminales si se apartan de ella. No hay espectáculo más triste que el de un padre piadoso llorando por un hijo impío, a menos que sea el hijo impío quien lo hace llorar. Absalón colgado de sus rizos en la encina, y David gimiendo: '¡Hijo mío, hijo mío!' toca todos los corazones. ¡Ay que la tragedia se repita hoy con tanta frecuencia en nuestros hogares!
PROVERBIOS xx. 4—EL PEREZOSO EN LA COSECHA
'El perezoso no arará a causa del frío; por tanto, en la cosecha mendigará, y no tendrá nada.'—PROVERBIOS xx. 4.
Como todos los dichos de este libro, éste es simplemente una muestra de sentido común sencillo y práctico, destinado a inculcar la lección de que los hombres deben aprovechar diligentemente la oportunidad mientras sea suya. El perezoso es una de las aversiones favoritas del Libro de Proverbios, que, a diferencia de la mayoría de los otros manuales de sabiduría oriental, tiene una profunda reverencia por el trabajo honesto.
Es un gran zángano, porque prefiere el rincón de la chimenea al campo, aunque no podía haber hecho mucho frío si el clima era lo suficientemente abierto como para permitir el arado. Y también es un gran tonto, porque compra su comodidad a un precio muy caro, como hacen todos los hombres que viven para el hoy y dejan que el mañana cuide de sí mismo.
Pero como la mayoría de los demás dichos de este libro, mi texto contiene principios que son verdaderos en las regiones más elevadas de la vida humana, porque las leyes que las rigen no son diferentes de las que regulan los movimientos de sus fases inferiores. La religión reconoce los mismos principios prácticos de sentido común que reconocen los negocios diarios. Me atrevo a tomar este como mi texto ahora, al dirigirme a los jóvenes, porque tienen una necesidad especial y facilidades especiales para la sabiduría que prescribe; y porque las palabras sólo quieren volverse con el rostro al cielo para hacer cumplir el gran llamamiento, el único que vale la pena que yo haga, y que valga la pena que vosotros vengáis aquí a escuchar; el llamado a cada uno de ustedes: 'Os ruego, por las misericordias de Dios, que os entreguéis al cielo' ahora.
Mi objetivo, entonces, tal vez se logre mejor si simplemente les pido que consideren, primero, los principios involucrados en este pintoresco proverbio; y, en segundo lugar, aplicarlos en una o dos direcciones.
I. Primero, entonces, intentemos resaltar los principios que cristalizan en este pintoresco dicho.
El primer pensamiento evidentemente es: la conducta presente determina las condiciones futuras. La vida es una serie de épocas, cada una de las cuales tiene su trabajo destinado, y una vez hecho esto, todo está bien; y que si no se hace, todo está mal.
Ahora bien, por supuesto, con respecto a muchos de los accidentes de la condición de un hombre, su conducta es sólo uno, y de ninguna manera el más poderoso, de los factores que los determinan. La posición que ocupa un hombre, las tareas que tiene que realizar y toda la multitud de cosas que componen el exterior de su vida dependen de condiciones muy distintas a las que él les presenta. Pero, sin embargo, en general es cierto que lo que un hombre hace y es determina su destino. Y ésta es la importancia mística y la terrible solemnidad de los momentos más mediocres y los actos más triviales de esta terrible vida nuestra, que cada uno de ellos tiene una influencia en todo lo que viene después y puede desviar todo nuestro curso por caminos completamente diferentes. No son sólo los momentos que vulgar y ciegamente llamamos grandes los que determinan nuestra condición, sino que es la acumulación de los pequeños; los pequeños hechos, los actos inadvertidos, que constituyen una parte tan grande de la vida de cada hombre. Después de todo, son éstos los más poderosos para decidir lo que seremos. A cada uno de nosotros le llegan momentos supremos en la vida. ¡Sí! y si en todos los momentos subordinados e insignificantes no nos hemos estado preparando para ellos, sino que hemos estado cultivando disposiciones y adquiriendo hábitos, y cultivando modos de actuar y de pensar que nos condenan a fracasar bajo las exigencias del momento supremo, entonces pasa y no ganamos nada con ello. Diminutos copos de mica han construido el Matterhorn y, después de todo, los pequeños actos de la vida, por su multiplicidad, hacen que la vida sea lo que es. "La arena es pesada", dice este sabio libro de Proverbios. La agregación de los granos más diminutos, tan livianos que no afectarían el equilibrio más delicado, pesa sobre nosotros con un peso "pesado como la escarcha y profundo casi como la vida". El significado místico de las trivialidades de la vida es que en ellas hacemos en gran medida el destino y que en ellas hacemos enteramente el carácter.
Y ahora, si bien esto es cierto para toda la vida, lo es especialmente para la juventud. Tienes facilidades para moldear tu ser que algunos de nosotros, los hombres mayores, daríamos mucho por volver a tener por un momento, con nuestro conocimiento actual y nuestra amarga experiencia. La lava que para nosotros se ha solidificado hasta convertirse en roca dura, para vosotros todavía está fundida y es plástica. Puedes, iba a decir, ser cualquier cosa que te decidas; y, dentro de límites razonables, el atrevido dicho es cierto. "Pide lo que quieras y se te dará" es lo que la naturaleza y la Providencia, casi tan realmente como la gracia y Cristo, dicen a cada joven, porque sois los árbitros, no del todo, de hecho, de vuestro destino, y son los arquitectos, en conjunto, de vuestro carácter, que es más.
Y por eso deseo poner sobre vuestros corazones esta vieja y raída verdad, porque estáis viviendo en el tiempo de arar y la cosecha está a meses de antelación. Si bien es cierto que cada día es hijo de todos los ayeres y padre de todos los mañanas, también es cierto que la vida tiene su color predominante, que varía en diferentes épocas, y que para ti, aunque eres en gran medida Al heredar, incluso ahora, los resultados de tu pasado, por breve que sea, en mayor medida aún está el futuro, el futuro plástico, en tus manos, al que podrás moldear en las formas que quieras. "El niño es el padre del hombre", y el joven tiene la bendita prerrogativa de estar ante el mañana moldeable y de poseer una naturaleza todavía capaz de adoptar una variedad casi infinita de formas.
Pero entonces, no sólo tenéis ventajas especiales por hacer lo que queráis, sino que especialmente necesitáis que se os recuerde la terrible importancia y significado de cada momento. Porque ésta es la verdadera ironía de la vida humana: que rara vez despertamos a la sensación de su importancia hasta que casi ha terminado, y que el período en que la reflexión sería más útil es precisamente el período en que es menos fuerte y habitual. ¿De qué sirve que un anciano como yo piense en lo que podría hacer con la vida si tuviera que hacerlo de nuevo, en comparación con la ventaja de hacerlo tú? Sin embargo, me atrevo a decir que por una vez que piensas así, mis contemporáneos lo hacen cincuenta veces. Así que, no para disminuir ni un ápice de vuestro optimismo, para no ensombrecer vuestras alegrías y esperanzas, sino para elevaros a un sentido de las benditas posibilidades de vuestra posición, quiero imponer este principio de mi texto sobre vuestras conciencias, y Suplicaros que tratéis de tenerlo presente operativamente: vosotros mismos os estáis forjando y determinando vuestro destino cada día de vuestra juventud plástica.
Hay otro principio igualmente claro en mi texto: el camino fácil generalmente es el equivocado. El perezoso estaba más abrigado junto al fuego que en el campo con el arado en el viento del norte, y por eso se detuvo allí. Siempre hay obstáculos en el camino de la vida noble. Siempre es más fácil, como jueces de la carne, vivir innoblemente que vivir como Jesucristo quiere que vivamos. "Soportar la dureza" es el mandamiento para todos los que quieran ser soldados de cualquier gran causa y no desperdiciar sus vidas en una baja autocomplacencia. Si un hombre quiere ser algo digno de ser o hacer algo que valga la pena hacer, debe comenzar y adherirse a esto: "despreciar los deleites y vivir días laboriosos". Y sólo entonces tendrá la oportunidad de elevarse por encima de la hierba gorda y opaca que se pudre en el arroyo del Leteo, y de vivir algo parecido a la vida que le conviene vivir.
Estad seguros de esto, queridos jóvenes amigos, que la abnegación y el rígido autocontrol, en sus dos formas: tapar los oídos a las atracciones de los placeres inferiores y afrontar alegremente las dificultades, es una condición indispensable de cualquier vida que al final producirá una cosecha que valga la pena recoger y que no esté destinada a ser
'Arrojado como basura al vacío,
Cuando Dios haya completado el montón.'
Nunca permitáis que ninguna dificultad os desvíe del sencillo sendero del deber. Nunca os dejéis guiar en la elección de un camino por la consideración de que el césped es suave y las flores a su lado dulces. Recuerde, el perezoso habría estado más cálido, con un calor saludable, junto al arado que acurrucado en el rincón de la chimenea. Y las cosas que parecen dificultades y penurias sólo necesitan ser afrontadas para que den, como el viento del este en su estación, buenos resultados en apuntalamiento y endurecimiento. Fijen en sus mentes que nada que valga la pena se hace sino a costa de dificultad y trabajo.
Ésa es una lección que esta generación desea, incluso más que algunas de las que han vivido. Supongo que una de las tentaciones de los hombres mayores es mirar con recelo las diversiones de los más jóvenes, pero no puedo dejar de pronunciar aquí una palabra de sincero llamamiento a los hombres y mujeres jóvenes de esta congregación, y suplicarles, ya que valoran la nobleza de sus propias vidas y su poder de hacer un bien real, a tener cuidado con lo que me parece el amor y el seguimiento totalmente extravagantes y excesivos de la mera diversión que caracteriza este día en gran medida. Mejor trabajo que tal devoción a la mera relajación.
El último principio aquí es que la temporada que se ha dejado pasar ha pasado para siempre. Si mi texto, en su segunda imagen, pretende que pensemos en el perezoso cuando llega la cosecha como si estuviera "mendigando" a sus vecinos; o si, como es posiblemente la construcción del hebreo, simplemente significa describirlo saliendo a su campo, mirándolo, pidiendo la cosecha y viendo allí nada más que maleza, la lección que transmite es la misma: la vieja, muy vieja lección, tan gastada que casi me avergonzaría de dedicarle tiempo a menos que creyera que no la tomó en serio como debería. La oportunidad es calva por detrás y hay que agarrarla por el mechón. La vida está llena de trágicos sucesos que podrían haber sido. Ningún arrepentimiento, ningún remordimiento, ninguna autoacusación, ningún reconocimiento claro de que fui un tonto servirá de nada. El tiempo de arar ha pasado; No puedes clavar la reja en el suelo cuando deberías empuñar la hoz. "Demasiado tarde" es la más triste de las palabras humanas. Y, hermano mío, a medida que avanzan las etapas de nuestras vidas, a menos que cada una de ellas se llene a medida que avanza con el cumplimiento de los deberes y la apropiación de los beneficios que trae consigo, entonces, por toda la eternidad, ese momento nunca volverá. y el perezoso puede mendigar en la cosecha, para tener la oportunidad de arar una vez más, y no tenerla. El estudiante que ha pasado el semestre en la indolencia, tal vez en la disipación, no tiene tiempo de retomar su materia cuando está en la sala de examen, con el trabajo ante él. Y la vida, la naturaleza y la ley de Dios, que es la expresión cristiana para la naturaleza pagana, son capataces severos y exigen que el deber se cumpla a su debido tiempo o se deje sin cumplir para siempre.
II. En segundo lugar, permítanme, en pocas palabras, llevar la lámpara de estos principios de mi texto y hacer brillar sus rayos sobre uno o dos temas.
Permítanme decir primero unas palabras sobre la esfera más baja a la que se aplica mi texto. Al comienzo de este discurso me referí a este proverbio como simplemente una inculcación del deber de un trabajo honesto y de la necesidad de estar bien atentos a las oportunidades en nuestro trabajo diario. Ahora bien, la mayoría de vosotros, jóvenes, y muchas de vosotras, jóvenes, estáis destinados a oficios, profesiones, paseos en el comercio ordinarios; y no creo que esté por debajo de la dignidad del púlpito decir esto: no confíen en ninguna forma de salir adelante mediante esquivas o especulaciones, o favores, o cualquier otra cosa que no sea el trabajo francamente duro. No eludan las dificultades, no intenten poner el peso del trabajo sobre algún colega, para que así les resulte más fácil la vida. Demos la espalda a nuestras tareas y recordemos que 'en todo trabajo hay beneficio'; y ya sea que la ganancia llegue a usted en forma de ascenso, posición, promoción en sus cargos, quizás asociaciones, riqueza y cosas similares, o no, la ganancia reside en el trabajo. El trabajo honesto es la clave del placer.
Entonces, permítanme aplicar el texto en una dirección algo más elevada. Lleve estos principios consigo en el cultivo de esa parte importante de usted mismo: su intelecto. ¿Qué daríamos algunos de nosotros, los antiguos estudiantes, si tuviéramos la flexibilidad, el poder de asimilar nuevas verdades, los recuerdos retentivos, que ustedes, los jóvenes, tienen? Algunos de vosotros, tal vez, sois estudiantes de profesión; Me gustaría que todos ustedes hicieran la conciencia de hacer lo mejor de sus cerebros, tal como Dios se los ha dado, una confianza. "El perezoso no ara a causa del frío." El holgazán no leerá libros que pongan a prueba su intelecto, por lo tanto mendigará en la cosecha y no tendrá nada. En medio de toda la avalancha de literatura débil, tonta y fláccida que nos aflige hoy en día, me pregunto cuántos de ustedes, hombres y mujeres jóvenes, alguna vez se dedicaron a leer algún gran libro o tema que no pueden entender sin esfuerzo. A menos que lo hagáis, no seréis fieles mayordomos del don supremo que Dios os ha hecho: esa gran facultad que comprende la verdad y vive de ella. Acordaos, pues, del perezoso junto al fuego; y sales con tu arado.
Nuevamente digo, apliquen estos principios a una obra aún más elevada: la de la formación del carácter. Nada te llegará noble, grande y elevado en esa dirección, a menos que lo busques y lo busques con esfuerzo.
"En los bosques, en las olas, en las guerras, ella solía habitar,
Y será hallado con peligro y con dolor;
Ante su puerta, el alto Cielo sudó,
Y las vigilias siempre cumplirán.'
La sabiduría y la verdad, y todos sus efectos elevadores sobre el carácter humano, requieren absolutamente esfuerzo y trabajo para su adquisición. Aún tienes la oportunidad. Como dije hace un momento, pueden moldearse en formas nobles. Pero en la creación del personaje tenemos que trabajar como lo hace un pintor al fresco, con un pincel rápido sobre el yeso mientras está húmedo. Fragua y endurece en una hora. Y los hombres caen en hábitos que se vuelven tiranías y dominantes antes de que sepan dónde están. No os dejéis moldear por el accidente, por las circunstancias. Recordad que podéis edificaros en formas de belleza con la ayuda de la gracia de Dios, y que para tal edificación debe haber trabajo diligente y sabio aferramiento a las oportunidades y comprensión de los tiempos que sugiere mi texto.
Y, por último, que estos principios aplicados a la religión nos enseñen la sabiduría y la necesidad de comenzar la vida cristiana desde el primer momento. De ninguna manera estoy preparado para decir que la tragedia extrema de mi texto pueda desarrollarse alguna vez con respecto a la experiencia religiosa de cualquier hombre aquí en la tierra, porque creo que en cualquier momento de su carrera, por muy defectuoso y manchado que sea su pasado. ha sido, y por más larga y obstinada que haya sido su permanencia en el mal, un hombre puede volverse al cielo y mendigar, y no en vano, ni encontrar nunca "nada" allí.
Pero si bien todo esto es completamente cierto, quiero que ustedes, queridos jóvenes amigos, tomen esto en serio: si no se entregan al cielo ahora, en sus primeros días, y lo toman como su Salvador, y descansan sus almas en Él, y luego lo tomas como tu Capitán y Comandante, como tu Patrón y Ejemplo, como tu Compañero y tu Objetivo, perderás lo que nunca podrás recuperar con ningún rumbo futuro. Se pierden años de bienaventuranza, de sociedad pacífica con Él, de iluminación e inspiración. Pierdes toda la dulzura de los días que pasas lejos de Él. Y si al final vinieras a Él, te arrepentirías, profundo y permanentemente, de no haber ido a Él antes. Si posponen, como algunos de ustedes están posponiendo, lo que saben que deben hacer, es decir, entregar su corazón al cielo y llegar a ser Suyo, piensen en lo que están acumulando para sí mismos con ello. Obtienes mucho de lo que sería una ganancia perder: recuerdos amargos, imaginaciones contaminadas, remordimientos de conciencia, hábitos que será muy difícil romper y la sensación de haber desperdiciado la mejor parte de tu vida y tener sólo la colilla. para traerle a Él. Y si lo pospones, como algunos de ustedes están dispuestos a hacer, piensen en el riesgo que corren. Es muy poco probable que persistan las susceptibilidades si se juega con ellas. Recordaréis que Félix tembló una vez y mandó llamar a Pablo muchas veces; pero nunca escuchamos que ya temblara. Y es muy posible, y muy probable, más probable que no, que nunca vuelvas a estar tan cerca de ser cristiano como lo estás ahora, si te alejas de las impresiones que se te hacen en este momento y reprimes las resolución a medio formar.
Pero aún hay un pensamiento más solemne. Esta vida en su conjunto es para la vida futura lo que el tiempo de arar es para la cosecha, y hay palabras terribles en las Escrituras que parecen apuntar en la misma dirección en referencia a la cuestión irrevocable e irreversible de las oportunidades desatendidas en la tierra, como esta. proverbio hace con respecto al arado y las cosechas de esta vida.
No me atrevo a ocultar lo que me parece la confirmación y profundización neotestamentaria de las solemnes palabras de nuestro texto: 'En la cosecha mendigará y no tendrá nada', por las palabras del Maestro: '¡Muchos me dirán en aquel día, Señor! Señor, yo y yo diremos: nunca te conocí.' Las cinco vírgenes que se frotaron los ojos somnolientos y pidieron aceite cuando el maestro estaba cerca, no lo obtuvieron, y cuando suplicaron: '¡Señor! ¡Caballero! abierto para nosotros", toda la respuesta fue: "¡Demasiado tarde! ¡Demasiado tarde! No podéis entrar ahora. Ahora que es llamado día, no endurezcáis vuestros corazones.
PROVERBIOS xx. 17—PAN Y GRAVA
'El "pan de engaño" es dulce para el hombre; pero después su boca se llenará de grava.'—PROVERBIOS xx. 17.
"Pan de engaño" es una frase un tanto ambigua, que puede significar cualquiera de dos cosas, y quizás signifique ambas. Puede significar cualquier bien obtenido mediante engaño o bien que engaña en su posesión. En el primer significado parecería referirse principalmente a ganancias obtenidas injustamente, mientras que en el segundo tiene un significado más amplio y se aplica a todos los tesoros inútiles y los placeres mentirosos de la vida. La metáfora está llena de vigor hogareño, y el contraste entre el pan dulce y la grava que llena la boca y rompe los dientes conlleva una lección solemne en la que se insiste perpetuamente en este libro de Proverbios y se confirma en la experiencia de cada hombre.
I. La primera lección que aquí se enseña es la perpetuidad de las acciones más transitorias.
Estamos tentados a pensar que una acción ya hecha está terminada, y a aferrarnos al placer momentáneo e ignorar sus consecuencias permanentes. Pero de todos los engaños que ciegan a los hombres ante la verdadera solemnidad de la vida, ninguno es más fatal que el que ignora el solemne "después" que debe tenerse en cuenta. Porque, cualesquiera que sean los problemas en la vida exterior que puedan tener nuestras acciones, todas ellas tienen una influencia muy real en quienes las ejecutan; cada uno de ellos tiende a modificar el carácter, a formar hábitos, a arrastrar tras de sí todo un reguero de consecuencias. Cada uno ataca hacia adentro y trabaja hacia afuera. La totalidad de una vida puede expresarse en la figura embarazada: "El sembrador salió a sembrar" y "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará". La semilla puede permanecer latente durante mucho tiempo, pero los brotes verdes aparecerán a su debido tiempo y pasarán por todas las etapas de "primero la hoja, luego la espiga, y después el maíz lleno en la espiga". El sembrador tiene que convertirse en segador, y el segador tiene que comer del pan elaborado con el producto de la larga siembra. ¿Tendremos que cosechar una cosecha de cizaña venenosa o de trigo saludable? 'Si se hiciera cuando está hecho, sería bueno que se hiciera rápidamente'; pero como empieza a funcionar cuando está hecho, muchas veces sería mejor que no se hiciera en absoluto. Una pausa momentánea para preguntarnos cuando somos tentados al mal: '¿Y luego qué?' haría estallar no pocas de las burbujas pintadas que a menudo perseguimos.
¿Hay alguna razón para suponer que estas consecuencias permanentes de nuestras acciones transitorias se limitan en su operación a esta vida? Un presente así, que es principalmente el resultado continuo de todo el pasado, ¿no parece al menos profetizar y garantizar un futuro similar? La mayoría de nosotros, supongo, creemos en la vida continua durante y después de la muerte, más retributiva que la vida aquí. Cualesquiera que sean los cambios que puedan implicarse al dejar de lado la 'casa terrenal de este tabernáculo', parece una locura suponer que en él dejamos de lado las consecuencias de nuestro pasado forjadas en nosotros mismos. Seguramente la sabiduría sugiere que tratemos de tener en cuenta todo el alcance de nuestras acciones y llevar nuestra visión hasta donde lleguen las consecuencias. Todos deberíamos ser más sabios y mejores si pensáramos más en el "después", ya sea en su forma parcial en el presente o en su solemne culminación en el futuro más allá.
II. La amargura de lo dulce y lo malo.
No hay necesidad de negar que 'el pan del engaño es dulce al hombre'. Hay cierto placer en la mentira, y el sabor del pan comprado por ella no se amarga porque haya sido comprado con engaño. Si logramos obtener el bien que cualquier deseo fuerte anhela, la gratificación del deseo proporciona placer. Si un hombre tiene hambre, a su hambre no le importa cómo haya conseguido el pan que devora. Y lo mismo ocurre con todas las formas de bien que apelan a los sentidos. La dulzura de lo deseado y obtenido es más sutil, pero no menos real, si alimenta alguna inclinación o gusto de naturaleza superior. Pero tal dulzura en su esencia misma es momentánea, e incluso, al ser masticada, el "pan de engaño" se convierte en grava; y un bocado rompe los dientes, excoria las encías, interfiere con la respiración y no aporta ningún alimento. La metáfora tiene ilustraciones demasiado familiares en la experiencia de todos nosotros. ¿Cuántas veces nos hemos halagado pensando: "Si pudiera conseguir esto o aquello, qué feliz sería"? ¿Cuántas veces cuando lo conseguimos hemos sido tan felices como esperábamos? Habíamos olvidado la voz de la conciencia, que puede ser dominada por un momento, pero comienza a hablar de manera más amenazadora cuando se han descuidado sus prohibiciones; habíamos olvidado que no se puede satisfacer nuestros deseos hambrientos con 'pan de engaño', sino que crecen mucho más rápido de lo que se les puede presentar; nos habíamos olvidado del mal que se fortaleció en nosotros cuando ha sido alimentado; habíamos olvidado que el recuerdo de las delicias pasadas a menudo se convierte en pena y vergüenza presentes; Habíamos olvidado las consecuencias vengadoras de muchos tipos que seguramente siguen a la serie de dulces satisfacciones que son incorrectas.
Así, incluso en esta vida, nada que sea malo conserva su dulzura, y nada que sea dulce y malo evita un sabor de amargura más intensa "después". Y toda esa amargura se verá aumentada en otro mundo, si es que hay otro, cuando Dios nos dé a leer el libro de nuestra vida que nosotros mismos hemos escrito. Muchas páginas que registran dulzuras pasadas se sentirán escritas, 'por dentro y por fuera', con lamentos y aflicciones.
Toda amargura de lo que es dulce y malo hace que sea seguro que el pecado es lo más estúpido, así como lo más malvado, que un hombre puede hacer.
III. La dulzura duradera del verdadero pan.
En un sentido subordinado, el pan verdadero puede entenderse como nuestras propias obras inspiradas por el amor de Dios y aprobadas por la conciencia. Puede que a menudo resulte doloroso realizarlos, pero el dolor se convierte en un placer tranquilo y la conciencia susurra un anticipo del cielo: "¡Bien hecho!". buen y fiel servidor.' El panecillo puede ser amargo para los labios, pero, al comerlo, se vuelve dulce como la miel; mientras que el pan del mundo es dulce al principio pero amargo al final. La sabiduría más elevada y la conciencia más exigente coinciden absolutamente en lo que prescriben, y la Escritura tiene la garantía de la experiencia universal al proclamar que el pecado en sus formas más sutiles y refinadas, así como en sus formas más groseras, es un error gigantesco, y la la verdadera sabiduría y el respeto razonable por el propio interés apuntan en la misma dirección: a una vida basada en el amor de Dios en el Señor Jesús nuestro Señor, como la vida que produce los resultados más felices hoy y la bienaventuranza perpetua en el futuro. Pero no olvidemos que en el sentido más elevado Cristo mismo es el 'verdadero pan que desciende del cielo'. Puede que al principio esté amargo, devorado por lágrimas de penitencia y esfuerzos dolorosos por conquistar el pecado, pero incluso en la primera amargura hay una dulzura que la tierra no puede dar. Él 'prepara una mesa delante de nosotros en presencia de nuestros enemigos', y el pan que da sabe como el maná de antaño, como galletas hechas de miel. Sólo los apetitos pervertidos detestan este pan ligero y prefieren los fuertes puerros y ajos de Egipto. Los que se sientan a la mesa en el desierto finalmente se sentarán a la mesa preparada en el reino de los cielos.
PROVERBIOS xxiii. 15-23—UNA GUÍA CONDENSADA PARA LA VIDA
'Hijo mío, si tu corazón es sabio, mi corazón se regocijará, el mío. 16. Sí, mis riñones se alegrarán cuando tus labios hablen cosas rectas. 17. No envidie tu corazón a los pecadores, sino permanece en el temor del Señor todo el día. 18. Porque seguramente hay un fin; y tu esperanza no será cortada. 19. Oye, hijo mío, y sé sabio, y guía tu corazón por el camino. 20. No estés entre los bebedores de vino; entre los comedores de carne desenfrenados: 21. Porque el borracho y el glotón se empobrecerán, y la somnolencia vestirá de harapos al hombre. 22. Escucha a tu padre que te engendró, y no menosprecies a tu madre cuando sea vieja. 23. Comprad la verdad y no la vendáis; también sabiduría, instrucción y entendimiento.'—PROVERBIOS xxiii. 15-23.
Se puede decir que los preceptos de este pasaje resumen la enseñanza de todo el Libro de Proverbios. Los elementos esenciales del carácter moral son sustancialmente los mismos en todas las épocas, y estos antiguos consejos se adaptan muy bien a las vidas jóvenes de esta generación. Sin duda, el evangelio ha elevado el nivel de la moral y, en muchos aspectos, ha alterado la concepción y perspectiva de las virtudes; pero su gran distinción reside, no tanto en la novedad de sus mandamientos como en los nuevos motivos y poderes para obedecerlos. La reverencia por los padres y maestros, el habitual 'temor del Señor', la templanza, los esfuerzos entusiastas por ganar y retener 'la verdad' siempre han sido reconocidos como deberes; pero hay una distancia larga y agotadora entre el reconocimiento y la práctica, y aquel que se inspira en Jesucristo tendrá fuerzas para atravesarla y hacer y ser lo que sabe que debe.
El pasaje puede dividirse en cuatro partes que, en conjunto, son un directorio de conducta para una vida joven que seguramente conducirá a la paz.
I. Hay, primero, un llamado al afecto filial y una revelación de la simpatía paternal (versículos 15, 16). El tono paternal característico del Libro de Proverbios probablemente se considere como el de un maestro que se dirige a sus discípulos como a sus hijos. Pero la visión del corazón del maestro que aquí se ofrece bien puede aplicarse también a los padres, y debería ser cierta para todos los que pueden influir en otros corazones, especialmente en los jóvenes. Poco poder tienen los consejos que no son endulzados por el amor manifiesto. Más de un hijo ha sido apartado del mal pensando: '¿Qué diría mi madre?' y muchas advertencias sensatas no han sido más que sensatas, porque el tono de las mismas revelaba que a quien las daba no le importaba mucho si eran aceptadas o no.
Un verdadero maestro debe tener su corazón ocupado con sus lecciones y debe impresionar a sus alumnos con la convicción de que su fracaso le clava un cuchillo y que su aceptación de ellas le proporciona la alegría más pura. Por otra parte, el discípulo, y más aún el niño, debe tener una naturaleza singularmente fría, que no responde a la solicitud amorosa y no le importa si hiere o alegra el corazón que derrama sobre él su amor y su solicitud. ¿No podemos ver brillar a través de este llamado amoroso una verdad en referencia al corazón del gran Padre y Maestro, quien, en lo más profundo de su divina bienaventuranza, no tiene mayor gozo que el de que sus hijos caminen en la verdad? El corazón de Dios se alegra cuando el del hombre es sabio.
Nótese, también, la amplia expresión general de bondad: un corazón sabio, labios que hablan cosas correctas. Lo primero es fuente, lo segundo es corriente. Sólo una fuente pura brotará aguas dulces. "Si tu corazón se vuelve sabio" es la traducción más correcta, lo que implica que no hay sabiduría innata, sino que debemos hacerla nuestra mediante el esfuerzo. Somos tontos; nos volvemos sabios.
Lo que el escritor quiere decir con sabiduría, nos lo dirá a continuación. Aquí nos deja ver que es un bien que debe alcanzarse por los medios adecuados. Es la base del discurso "correcto". Nada es más notable que la solemne importancia que las Escrituras atribuyen a las palabras, incluso más, casi podríamos decir, que a los hechos, invirtiendo así la estimación habitual de su valor relativo. Dejando de lado los casos de falta de sinceridad, falsedad y similares, el discurso de un hombre es una transcripción más verdadera de sí mismo que sus acciones, porque está menos obstaculizada y limitada por lo externo. El vino más preciado gotea de las uvas por su propio peso en el depósito, sin girar la tuerca. 'Por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado'. "Se abusa del gran don de la palabra de Dios" es uno de los pecados más comunes, menos considerados y más mortales.
II. Tenemos a continuación el único precepto amplio con su recompensa segura, que subyace a toda bondad (versículos 17, 18). El suplemento 'sé tú', en la segunda cláusula del versículo 17, oscurece la estrecha conexión de las cláusulas. Es mejor considerar el verbo de la primera cláusula como una continuación de la segunda. Así, el único precepto se establece negativa y positivamente: 'No busques [es decir, no trates de imitar o asociarte con] los pecadores, sino tras el temor del Señor'. El corazón que se esfuerza así se vuelve sabio. Entonces, la sabiduría no es el resultado de cultivar el intelecto, sino de educar los deseos y aspiraciones. Es moral y religiosa, más que simplemente intelectual. La magnífica personificación de la Sabiduría al comienzo del libro influye en las partes siguientes, y la clave para comprender esa gran concepción es: "El temor del Señor es el comienzo de la Sabiduría". La diosa griega de la Sabiduría, por noble que sea, es terrena en comparación con esa figura soberana. Palas Atenea, con sus ojos claros y su brillante armadura, es pobre al lado de la Sabiduría del Libro de Proverbios, quien habitó con Dios "cuando la tierra existió", y viene a los hombres con voz amorosa y manos cargadas con los dones de "duradera". riquezas y justicia.'
Es el hombre sabio que teme a Dios con un temor que no tiene tormento y es compacto de amor y reverencia. Está en camino de volverse sabio aquel cuyo corazón buscador se aleja del mal y de los hombres malvados, y siente en busca de Dios, como los zarcillos de la vid después de una estancia, o como el girasol se vuelve hacia la luz. Para lograr ese deseo incondicional del único bien supremo, debe haber una resuelta apartación del deseo de los "pecadores". En este mundo lleno de mal no habrá anhelo vigoroso del bien y de Dios, a menos que se abstenga decididamente de lo contrario. Tenemos sólo una cantidad limitada de energía, y si se desperdicia en múltiples criaturas, no quedará ninguna para consagrar al cielo. Hay lagos que vierten sus aguas por ambos extremos, enviando una corriente al Este hacia el Atlántico y otra al Oeste hacia el Pacífico; pero el corazón no puede dirigir de esa manera los resultados de la vida. Hay que reforzarlos si queremos que sean profundos y fuertes. "Toda la corriente de mi ser" debe "dirigirse a ti" si mi pequeño hilo ha de alcanzar el gran océano, en el que se perderá la bienaventuranza.
Y esa energía de deseo y dirección no debe ser ocasional, sino "durante todo el día". Es posible hacer de la vida una búsqueda ininterrumpida y una comunión con Dios, incluso estando inmersos en tareas comunes y pequeños cuidados. Es posible aproximarse indefinidamente a ese ideal de 'morar continuamente en la casa del Señor'; y sin tal aproximación habrá poca comprensión del Señor, buscado a trompicones y luego olvidado en el apuro de los negocios o el placer. Una placa fotográfica expuesta durante horas recibirá la imagen de estrellas lejanas que nunca aparecerían en una expuesta durante unos minutos.
El escritor está seguro de que tales deseos serán satisfechos, y en el versículo 18 así lo dice. La 'recompensa' (Rev. Ver.) de la que está seguro es el resultado de la vida de tales buscadores de Dios. No se refiere necesariamente al futuro después de la muerte, aunque puede estar incluido en él. Pero lo que se quiere decir es que ninguna búsqueda del temor del Señor será en vano. Hay un énfasis tácito en "tu", contrastando el cumplimiento seguro de las esperanzas puestas en Dios con el igualmente seguro "corte" de aquellas fijadas erróneamente en criaturas y vanidades. Salmo xxxvii. 38, la misma palabra se traduce aquí como "recompensa" y declara que "el futuro [o recompensa] de los impíos será cortado". El gran cumplimiento de esta seguridad está reservado para la vida más allá; pero incluso aquí, entre todas las desilusiones y esperanzas cuyo cumplimiento es a menudo también desilusión, sigue siendo cierto que el único esfuerzo que no puede ser infructuoso es el esfuerzo por tener más de Dios, y la única esperanza que seguramente se realizará y es mejor cuando más realizada de lo esperado, es la esperanza puesta en Él. Seguramente, entonces, la certeza de que si nos deleitamos en el Señor, Él nos concederá los deseos de nuestro corazón, es un buen argumento, y debería ser para nosotros un motivo operativo para dirigir el deseo y el esfuerzo lejos de la tierra y hacia Él.
III. En los versículos 19-21 se siguen preceptos especiales en cuanto al control de la naturaleza animal. Primero, observe el general del versículo 19: 'Guía tu corazón por el camino'. En términos más generales, se establece la necesidad del autogobierno. Hay una "manera" en la que deberíamos contentarnos con viajar. Es un camino definido, y hay que evitar que los pies se desvíen hacia amplios desiertos a ambos lados. La limitación, la firme supresión de los apetitos, la coacción sobre éstos si intentan apartarse, están implícitos en la concepción misma de "el camino". Y un hombre debe tomar la delantera sobre sí mismo y, después de cualquier otra guía, debe ser su propio guía; porque Dios nos guía permitiéndonos guiarnos a nosotros mismos.
La templanza, en el sentido más amplio de la palabra, destaca entre las virtudes que surgen del temor del Señor y es el ejemplo más elemental de "guiar el corazón". En el contexto se habla de otras formas de autocontrol con respecto a los apetitos animales, pero aquí se colocan entre paréntesis las de la embriaguez y la glotonería. Están igualmente acoplados en Deuteronomio XXI. 20, en la fórmula de acusación que los padres deben presentar contra un hijo degenerado. Es probable que aquí se haga alusión a ese pasaje, especialmente porque en el versículo 22 se advierte contra el otro crimen mencionado en él, es decir, negarse a "escuchar" la reprensión de los padres. La imagen, entonces, aquí es la de un hijo pródigo, y tenemos Tiene ecos en la gran parábola que describe primero la vida desenfrenada y luego la pobreza y la miseria.
Obviamente, la embriaguez no había alcanzado las dimensiones de una maldición nacional en la fecha en que se escribió esta lección. No debemos añadirle el exceso de comida. Pero sus ruinosas consecuencias eran evidentes entonces, y la amarga experiencia de Inglaterra y Estados Unidos repite en mayor escala la vieja lección de que la fuente más productiva de pobreza, miseria, harapos y vicio es la bebida. Jueces y reformadores sociales de todo tipo están de acuerdo en eso ahora, aunque han sido necesarios cincuenta años para inculcarlo en la conciencia pública. Quizás en unos cincuenta años más la sociedad haya logrado sacar la conclusión no muy oscura de que la abstinencia total y la prohibición son sabias. En cualquier caso, aquellos que buscan el temor del Señor deben atraerlo y actuar en consecuencia.
IV. La última parte está en los versículos 22 y 23. La apelación al deber filial no puede referirse aquí a discípulo y maestro, sino a hijo y padres. No es un precepto aislado, sino que subraya el importante que sigue. Pero hay que dedicarle una palabra. Las costumbres de la antigüedad dieron al padre y a la madre un lugar del que lamentablemente carece la vida familiar moderna, y del que sufre de muchas maneras. Muchos padres en estos días de poco control e independencia precoz podrían decir: "Si soy padre, ¿dónde está mi honor?" Quizás en tiempos pasados no había suficiente confianza entre padres e hijos, y la autoridad por un lado y la sumisión por el otro ocupaban demasiado el lugar del amor; pero hoy en día el peligro es todo lo contrario, y es un peligro muy real.
Pero el punto principal aquí es la sincera exhortación del versículo 23, que, como la del temor del Señor, resume todo el deber en uno. La "verdad" es, como la "sabiduría", moral y religiosa, y no meramente intelectual. La 'sabiduría' es subjetiva, la cualidad o característica del alma devota; La "verdad" es objetiva y también puede definirse como la voluntad declarada de Dios. La posesión de la verdad es sabiduría. 'La exposición de tus palabras alumbra.' Hace sabio lo simple. Existe, entonces, algo llamado "la verdad" accesible a nosotros. Podemos saberlo y no debemos andar siempre a tientas entre conjeturas más o menos probables, sino que podemos descansar en la certeza de que poseemos hechos fundamentales. Para nosotros, la verdad se encarna en el Señor, como Él ha afirmado solemnemente. Esa verdad la 'compraremos', si somos sabios, sin evitar ningún esfuerzo, sacrificio o problema necesarios para asegurarla.
En los significados inferiores de la palabra, nuestro paso debería impulsarnos a todos, y especialmente a los jóvenes, a tensar cada músculo del alma para hacer nuestra la verdad para el intelecto. La exhortación es necesaria en este día de adoración al dinero y al bien material. ¡Más noble y más sabio es el joven que se propone saber que el que está absorto en el hambriento deseo de tener! Pero en la región más elevada de la verdad, la compra se realiza "sin dinero y sin precio", y todo lo que podemos dar a cambio somos nosotros mismos. Compramos la verdad cuando sabemos que no podemos ganarla y, abandonando la confianza en nosotros mismos y la complacencia propia, consentimos en recibirla como un regalo gratuito. 'No lo vendas'; no permitas que ningún bien o ventaja material, ninguna comodidad, pereza o éxito mundano te tiente a desecharlo; porque su 'fruto es mejor que el oro' y sus 'ingresos que la plata escogida'. Haremos un mal negocio si lo vendemos por cualquier precio bajo las estrellas; porque 'la sabiduría es mejor que los rubíes', y ha sido engañado en la transacción quien ha renunciado a 'la verdad' y en su lugar ha obtenido 'el mundo entero'.
PROVERBIOS xxiii. 17, 18: EL DESPUÉS Y NUESTRA ESPERANZA
'Estad en el temor del Señor todo el día. 18. Porque seguramente hay un fin y tu esperanza no será cortada.'—PROVERBIOS xxiii. 17, 18.
El Libro de Proverbios rara vez mira más allá de los límites de lo temporal, pero de vez en cuando las nieblas se disipan y se revela un horizonte más amplio. Nuestro texto es uno de estos ejemplos excepcionales y es notable, no sólo porque expresa confianza en el futuro, sino porque lo expresa de una manera muy sorprendente. 'Seguramente hay un fin', dice nuestra Versión Autorizada, sustituyendo en el margen el fin por 'recompensa'. La última palabra se coloca en el texto de la versión revisada. Pero ni el "fin" ni la "recompensa" transmiten la idea precisa. La palabra así traducida significa literalmente "algo que viene después". Por lo tanto, es todo lo contrario de "fin", es en realidad lo que se encuentra más allá del fin -la "secuela" o el "futuro"- como lo ofrece alternativamente el margen de la versión revisada, o, más simplemente aún, el posterior. . Seguramente hay un después detrás del final. Y luego el proverbio continúa especificando un aspecto de eso: 'Tu esperanza' -o, mejor, porque más simplemente, tu esperanza- no será cortada. Y luego, sobre estas dos convicciones de que hay, si se me permite decirlo, una secuela, y que es el momento y la esfera en que las esperanzas más hermosas que un hombre puede pintarse a sí mismo serán superadas por la realidad, construye la clara exhortación parcial: 'Sé en el temor del Señor todo el día'.
Así pues, tenemos aquí tres cosas: la certeza del después, la inmortalidad de la esperanza consiguiente y la relación de estos hechos con el presente.
I. La certeza del más allá.
Ahora bien, este Libro de Proverbios, como he dicho en la gran colección de dichos populares que constituye la mayor parte, no tiene entusiasmo, ni poesía, ni misticismo. Tiene religión y una moralidad muy pura y elevada, pero, en su mayor parte, se ocupa de máximas de prudencia mundana, y a veces de cínicas, y representa, en general, la sabiduría del mercado. y el 'hombre de la calle'. Pero de vez en cuando, como he dicho, escuchamos tensiones de un estado de ánimo más elevado. Mi texto, por supuesto, podría ser diluido y restringido para señalar sólo las secuelas de los hechos realizados en esta vida. Y entonces nos estaría enseñando simplemente las muy necesarias lecciones de que incluso en esta vida, 'Todo lo que el hombre siembre, eso también cosechará'. Pero me parece que tenemos derecho a ver aquí, como en uno o dos otros lugares del Libro de Proverbios, una vaga anticipación de una vida futura más allá de la tumba. No necesito molestarles con citas de pasajes paralelos que están escasamente diseminados a lo largo del libro, pero me atrevo a tomar las palabras en el sentido más amplio al que me he referido.
Ahora bien, la pregunta que surge es: ¿de dónde obtuvieron esta convicción quienes acuñaron Proverbios, cuyo principal interés eran las máximas obvias de una moralidad prudencial? No lo obtuvieron de ninguna experiencia elevada de comunión con Dios, como la que en el Salmo setenta y tres marca el punto culminante de la fe del Antiguo Testamento con respecto a una vida futura, donde el salmista se encuentra tan completamente bendecido y bien en la comunión presente con Dios, debe postular su continuidad eterna, y solo porque ha hecho de Dios la porción de su corazón y mantiene comunión con Él, está seguro de que nada puede intervenir para romper esa dulce comunión. No lo obtuvieron de ninguna revelación clara y definida, como la que tenemos en la resurrección de Jesucristo, que ha hecho de esa vida futura mucho más que una inferencia para nosotros, sino que lo obtuvieron al considerar los hechos de esta vida presente como se les aparecieron, vistos desde el punto de vista de la creencia en el señor y en la justicia. Y por eso representan para nosotros la impresión que se deja en la mente de un hombre, si tiene el 'ojo que ha vigilado la mortalidad del hombre', que es la que causan los hechos de esta vida terrenal, a saber. que está tan lleno de un aspecto profético y prospectivo, tan manifiesta y trágico, y sin embargo maravilloso y esperanzador. Incompleta y fragmentaria en sí misma, que debe haber algo más allá para explicar, para reivindicar, la vida que ahora es. Y ese aspecto de incompletitud fragmentaria es en lo que insistiría por un momento.
A veces se ve una hilera de casas, al final de una de ellas tiene, en su muro exterior a dos aguas, ladrillos que sobresalen aquí y allá, y agujeros para chimeneas que aún no se han puesto. Y con tanta seguridad como dice ese muro exterior que la hilera está a medio construir, y que aún quedan algunas viviendas más por agregarle, así seguramente la vida que ahora vivimos aquí, casi en todos sus aspectos, lleva sobre sí misma el sello de que también es sólo inicial y preparatorio. A veces se ve, en el catálogo del librero, un libro con el 'volumen uno'; todo lo que está publicado.' Esa es nuestra vida actual: el volumen uno, todo lo que se publica. Seguramente habrá secuela, volumen dos. El volumen dos está pendiente, llegará y será la continuación del volumen uno.
¿Cuál es el significado del hecho de que de todas las criaturas sobre la faz de la tierra sólo tú y yo, y nuestros hermanos y hermanas, no encontremos en nuestro entorno lo suficiente para nuestras facultades? ¿Cuál es el significado del hecho de que, mientras que "los zorros tienen madrigueras" donde se acurrucan y descansan, "y las aves del cielo tienen dormideros", donde esconden la cabeza bajo las alas y duermen? , el 'hijo del hombre' no tiene dónde recostar su cabeza, sino que mira a su alrededor a la tierra y dice: 'La tierra, oh Señor, está llena de tu misericordia. Soy un extraño en la tierra.' ¿Cuál es el significado de eso? He aquí su significado: "Seguramente hay un más allá".
¿Cuál es el significado del hecho de que en la naturaleza de los hombres reside ese extraño poder de pintarse cosas que no son como si fueran? ¿De modo que las mentes y los corazones vagan por la Eternidad y tienen anhelos y posibilidades que nada bajo las estrellas puede satisfacer o desarrollar? El significado de esto es este: Seguramente hay un más allá. El hombre que escribió el libro de Eclesiastés, en su momento de escepticismo antes de llegar a su última conclusión, dice, en un versículo que está mal traducido en nuestra traducción: "Él ha puesto la Eternidad en sus corazones, por lo tanto, la miseria del hombre es grande". sobre el.' Eso es cierto, porque la raíz de todo nuestro malestar e insatisfacción es que necesitamos a Dios, y a Dios en la Eternidad, para poder descansar. Pero mientras por un lado 'por eso la miseria del hombre es grande sobre él', por otro lado, porque la Eternidad está en nuestros corazones, por eso existe la respuesta a los anhelos, la esfera adecuada para las capacidades en ese gran futuro, y en el Dios que lo llena. Entras en las canteras dejadas por alguna gran convulsión o desastre, por razas olvidadas, y encontrarás allí pilares medio excavados y redondeados todavía adheridos a la matriz de la roca de la que estaban siendo tallados. Esos abortos inconclusos son todas vidas humanas si, cuando la Muerte cae su telón, hay un final.
Pero, hermanos, Dios no desproporciona tan torpemente a sus criaturas y su lugar. Dios no pone tan cruelmente en los hombres anhelos que no tienen satisfacción y deseos que nunca podrán satisfacerse, como el de que no exista, más allá del golfo, la hermosa tierra del más allá. Es evidente que toda vida humana tiene en sí misma, hasta el final, la capacidad de progresar. Toda vida humana, hasta el final, ha sido educada y formada, y eso, seguramente, por algo. Puede haber maestros en talleres que toman aprendices y les enseñan su oficio durante los años que sean necesarios, y luego se vuelven y dicen: "No tengo trabajo para ti, así que debes ir a buscarlo en otra parte". Así no es como Dios hace. Cuando ha formado a sus aprendices, les da trabajo que hacer. Seguramente hay un más allá,
Pero eso es sólo una parte de lo que implica este pensamiento. No es sólo un estado posterior al presente, sino que es un estado consecuente del presente y del resultado del mismo. La analogía de nuestra vida terrenal es útil aquí. El hoy es hijo de todos los ayeres, y los ayeres y el hoy son los padres del mañana. El pasado, nuestro pasado, nos ha hecho lo que somos en el presente, y lo que somos en el presente nos está haciendo lo que seremos en el futuro. Y cuando dejamos esta vida, a pesar de todos los cambios, dejamos los mismos hombres que éramos. Puede que haya muchos cambios en la superficie, pero muchas cosas serán quitadas, ¡gracias a Dios! abandonado, necesariamente, por el cese de la estructura corporal y la conexión a la que nos lleva con las cosas de los sentidos. Se añadirán muchas cosas, sólo Dios sabe cuánto, pero el núcleo del hombre permanecerá intacto. 'Todos hemos cambiado poco a poco' y, de repente, por fin 'Todo menos la base del mal'. Y así nos llevamos con nosotros a esa vida futura, y 'lo que el hombre siembra, eso también cosechará'. ¡Oh, si fueran sabios, si comprendieran esto, si consideraran lo suyo después!
II. Ahora bien, en segundo lugar, mi texto sugiere la inmortalidad de la esperanza. 'Tu esperanza', o más bien, como dije, 'tu esperanza', 'no será cortada'. Ésta es una característica del más allá. Qué maravilloso dicho es el que también aparece en este Libro de Proverbios: 'El justo tiene esperanza en su muerte'. ¡Ah! Todos sabemos con qué rapidez, a medida que pasan los años, disminuyen las cosas que podemos esperar, y cómo, a medida que nos acercamos al final, nuestra imaginación se dirige cada vez menos a las posibilidades del futuro doloroso. Y cuando llega el fin, si no hay después, las esperanzas del moribundo necesariamente deben morir antes que él. Si cuando pasamos a la oscuridad entramos en una cueva sin salida en el otro extremo, entonces no hay esperanza, y puedes escribir sobre ella la sombría palabra de Dante: "Abandonad toda esperanza, los que entráis aquí". Pero si dejamos entrar ese pensamiento, "seguramente habrá un después", y la cueva cerrada se convierte en un pasadizo de roca, en el que se puede ver el arco de luz al final del túnel; y a medida que uno atraviesa la oscuridad, el ojo puede viajar hasta el pálido resplandor del más allá y anticipar el éter más amplio, el aire más divino, "las constelaciones más brillantes ardiendo, las lunas suaves y las estrellas felices" que nos esperan allí. 'El justo tiene esperanza en su muerte'. 'Tu esperanza no será cortada'.
Pero, además, esa convicción del después nos abre una condición en la que la imaginación es superada por la maravillosa realidad. Aquí, supongo, nadie tuvo nunca toda la satisfacción que esperaba de una esperanza cumplida. El pez siempre es mucho más grande y pesado cuando lo vemos en el agua que cuando lo sacamos y le quitamos las escamas. Y supongo que, en general, tal vez tanto dolor como placer provengan de esperanzas que son muchas más veces ilusiones que realidades. Cumplen su propósito de hacernos girar por el camino de la vida y estimular el esfuerzo, pero no hacen mucho más.
Pero llega un momento, si crees que hay un después, en que todo lo que deseábamos y nos pintábamos de posible bien para nuestros espíritus anhelantes se sentiría como un pálido reflejo de la realidad, como la luz de algo no resucitado. sol sobre los campos nevados, y tendremos que decir "no nos dijeron ni la mitad".
Y, además, si eso después es del tipo que nosotros, a través de Jesucristo y Su resurrección y gloria, sabemos que es, entonces durante toda la eternidad eterna la esperanza será nuestra guía. Porque después de cada nuevo influjo de bienaventuranza y conocimiento tendremos que decir "aún no parece lo que seremos". 'Así permanecen ahora', y no sólo ahora, sino entonces y eternamente, 'estos tres: fe, esperanza y caridad', y la esperanza nunca será cortada durante todo el transcurso de ese gran después.
III. Y ahora, por fin, observemos la incidencia de todo esto en el presente cotidiano.
"Estad en el temor del Señor todo el día". La convicción del más allá y la bendita visión de las esperanzas cumplidas no son las únicas razones de esa exhortación. Me temo que han causado mucho daño los predicadores bien intencionados que han extraído la mayor parte de sus argumentos más sólidos para persuadir a los hombres a la fe cristiana del pensamiento de una vida futura. Bueno, si no hubiera futuro, sería igualmente sabio, igualmente bendecido e igualmente incumbe a nosotros 'estar en el temor del Señor todo el día'. Pero al ver que existe ese futuro, y al ver que sólo en él la esperanza se hará realidad y, sin embargo, subsistirá como anhelo, seguramente nos llega un llamamiento solemne a 'estar en el temor del Señor todo el día', que ser convertido al lenguaje cristiano, es vivir por fe habitual, en comunión, amor y obediencia a nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
Seguramente, seguramente el clímax mismo y la mala eminencia de la locura es cerrar los ojos a ese futuro que todos tenemos que afrontar; y vivir aquí, como algunos de ustedes lo están haciendo, ignorándolo a él y a Dios, y encerrando, encerrando y confinando todos nuestros pensamientos dentro de los estrechos límites de las cosas presentes y visibles. Porque vivir así, como ordena nuestro texto, es el camino seguro, y el único, para hacer realidad estas grandes esperanzas para nosotros mismos.
Hermanos, eso después tiene dos caras. El profeta Malaquías, casi en sus últimas palabras, presenta un magnífico apocalipsis de lo que llama "el día del Señor", que presenta con un doble aspecto. Por un lado, es espeluznante como un horno y quema las raíces y las ramas malvadas. El otoño pasado vi un incendio forestal, y los grandes pinos permanecieron allí por un momento como pirámides de llamas, y luego se derrumbaron con estrépito. Para que en el futuro sea para los hombres impíos. Y por otro lado, ese 'día del Señor' en la visión del profeta estaba radiante con la frescura, el rocío y la belleza de la mañana, y el Sol de Justicia se levantó con sanidad en sus alas. ¿Cuál de los dos nos va a tocar? Tenemos que afrontarlo todos. No podemos alterar ese hecho, pero sí podemos decidir cómo lo afrontaremos. Será para el cumplimiento de la esperanza bienaventurada, la 'aparición de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro', o bien, como se dice en este mismo Libro de Proverbios: 'La esperanza de los impíos' será como una de esas plantas acuáticas, el papiro o la bandera, que, cuando se le quita el agua, 'se seca antes que cualquier otra hierba'. Nos corresponde a nosotros determinar si el después en el que debemos entrar será la tierra en la que nuestras esperanzas florecerán y fructificarán, y volverán a florecer inmortalmente, o si dejaremos atrás, con todo el resto que desearíamos conservar, la posibilidad de anticipar cualquier bien. 'Seguramente habrá un después', y si 'estás en el temor del Señor todo el día', entonces para siempre 'tu esperanza no será cortada'.
PROVERBIOS xxiii. 29-35—EL RETRATO DE UN BORRACHO
'¿Quién tiene ay? ¿Quién tiene tristeza? ¿Quién tiene contiendas? ¿Quién ha balbuceado? ¿Quién tiene heridas sin causa? ¿Quién tiene los ojos rojos? 30. Los que se demoran en el vino; los que van a buscar vino mezclado. 31. No mires el vino cuando está rojo, cuando da su color en la copa, cuando se mueve correctamente. 32. Al final muerde como serpiente, y pica como víbora. 33. Tus ojos verán mujeres extrañas, y tu corazón hablará cosas perversas. 34. Sí, serás como el que se acuesta en medio del mar, o como el que se acuesta en lo alto de un mástil. 35. Me han herido, dirás, y no estuve enfermo; Me golpearon y no lo sentí: ¿cuándo despertaré? Lo buscaré una vez más.'—PROVERBIOS xxiii. 29-35.
Este vívido cuadro de los efectos de la embriaguez deja fuera de la vista su pecaminosidad y sus consecuencias más amplias, y fija la atención en el lamentable espectáculo que un hombre hace de sí mismo en cuerpo y mente cuando "se mete un enemigo en la boca para robarle el cerebro". .' Se expresan tanto disgusto como burla. El escritor advertía a su "hijo" recalcándole la fealdad y lo ridículo de la embriaguez. El argumento es legítimo, aunque no el más importante.
Las preguntas vehementes que se lanzan unos tras otros en el versículo 29 están llenas de odio y risas sombrías. Las dos palabras traducidas como "ay" y "dolor" son exclamaciones sin significado, muy parecidas entre sí en sonido e imitan los ruidos sin sentido del borracho. Expresan malestar como lo expresaría un perro. Son aullidos más que palabras. Ésa es una de las prerrogativas que gana la embriaguez: descender al nivel de las bestias y perder la capacidad de hablar articuladamente. A continuación se unen la conflictividad que acompaña a ciertas etapas de la intoxicación y la miseria sensiblera y los gemidos sin sentido en los que generalmente pasa.
Luego vienen un par de efectos en el cuerpo. El hombre borracho no puede cuidarse a sí mismo, y al tambalearse ante los obstáculos, o al caer sobre ellos, se hiere y no sabe de dónde le han salido los arañazos y la sangre. 'Enrojecimiento de los ojos' es, quizás, más bien 'oscuridad', es decir, visión oscura, o posiblemente 'ojos morados', como decimos, un acompañamiento frecuente de la embriaguez y que corresponde a las heridas de la cláusula anterior. Es una imagen espantosa que debería quedar grabada a fuego en la imaginación de todo hombre y mujer joven. Los miserables naufragios empapados de alcohol que se encuentran por miles en nuestras grandes ciudades, de los cuales esta es una imagen, estaban, la mayoría de ellos, en las escuelas dominicales de su época. La próxima generación de esas pobres criaturas está, muchas de ellas, en la escuela dominical ahora, y es posible que esté leyendo este pasaje hoy.
La respuesta a estas preguntas tiene un toque de ironía. Las personas que ganan como posesión estas seis cosas preciosas tienen que quedarse despiertas hasta tarde para ganárselas. ¡Qué noble causa para sacrificar el sueño y convertir la noche en día! Y se enorgullecen de ser conocedores de las distintas añadas; "Reconocen una buena copa de vino cuando la ven". ¡Qué noble campo de investigación! ¡Qué uso tan digno de las facultades de comparación y de juicio! ¡Y qué deseables son los premios obtenidos con un gusto tan entrenado y una discriminación tan delicada!
En los versículos 31 y 32 siguen importantes advertencias y desalientos, basados en parte en el cuadro anterior. El escritor piensa que la única manera de escapar con seguridad del peligro es apartar incluso los ojos de la tentación. No se contenta con decir "no pruebes", sino que llega hasta el extremo de "no mires"; y eso porque el brillo y el color pueden atraer. "Cuando esté rojo" tal vez sería mejor traducirlo como "cuando se enrojece", sugiriendo el juego de colores, como si lo produjera el vino mismo. La palabra traducida en la versión autorizada y la versión revisada 'color' es literalmente 'ojo' y probablemente significa las burbujas de cuentas que parpadean en la superficie. "Se mueve correctamente" (versión autorizada) no se acerca tanto al significado como "desciende suavemente" (versión revisada). El conjunto pinta el atractivo sensorial de la copa de vino en color, efervescencia y sabor.
Y entonces llega, con sorprendente brusquedad, el fin de toda esta fascinación: la mordedura de una serpiente y el aguijón de un basilisco. La clase de serpiente venenosa a la que se refiere la última cláusula del versículo 32 es dudosa, pero ciertamente es mucho más formidable que una víbora. La ágil gracia y la piel pintada de la serpiente esconden un veneno fatal; y por eso la atractiva copa de vino seguramente arruinará a quienes la miren. Las malas consecuencias se analizan con más detalle a continuación.
Pero aquí debemos señalar dos puntos. El consejo que se da es mantenerse completamente alejado de la tentación. "No mires" es una política segura frente a muchas de las trampas para las vidas de los jóvenes que abundan en nuestra sociedad moderna. No es en absoluto necesario "ver la vida" o conocer los secretos de la maldad para ser sabio y bueno. 'Simple respecto al mal' es un estado más feliz que haber comido el fruto del árbol del conocimiento. Más de un joven se ha visto arruinado en cuerpo y alma por la lasciva curiosidad de saber qué clase de vida llevaban los hombres y mujeres disipados, o qué clase de libros eran contra los cuales se les advertía, o qué clase de lugar era un teatro. , etcétera. Los ojos son codiciosos y hay un teléfono muy rápido entre ellos y los deseos. "La concupiscencia de los ojos" pronto aviva la "concupiscencia de la carne" hasta convertirla en un resplandor. Hay muchas profundidades de Satanás abiertas a los pies jóvenes; y en general, es más seguro y feliz no conocerlos, y así no tener recuerdos contaminadores, ni correr el riesgo de caer en pecados fatales. Independientemente de que el autor de este severo cuadro de un borracho fuera un abstemio total o no, el espíritu de su consejo de no "mirar el vino" está totalmente de acuerdo con esa práctica. Está muy claro que si un hombre es un abstemio total, nunca podrá ser un borracho. No se puede decir lo mismo del hombre moderado.
Obsérvese también cómo en todas las regiones de la vida, los resultados finales de cualquier conducta son los importantes. Las consecuencias son difíciles de calcular y no ofrecen una buena orientación para la acción. Pero hay muchas líneas de conducta cuyas consecuencias no son difíciles de calcular, pero sí absolutamente seguras. Es infantil tomar un curso por un momento de gratificación al principio, seguido por una prolongada incomodidad después. Vivir para la satisfacción presente de los deseos y cerrar los ojos fuertemente ante resultados conocidos y seguros de tipo opuesto no puede ser propio de un hombre sensato, por no hablar de uno religioso. Así, los moralistas han estado predicando desde que existió la tentación en el mundo; y los hombres han aceptado el sentido común de la enseñanza, y luego han ido inmediatamente y han hecho exactamente lo contrario.
'¿Cuál será el fin?' debería ser la pregunta en cada comienzo. Si cultiváramos el hábito de mantener en suspenso las satisfacciones presentes y de no dar importancia a las ventajas presentes hasta que veamos el camino hasta el final del viaje, habría menos fracasos y menos ancianos y ancianas cansados y desencantados. , para lamentar que la cosecha que tenían que recoger y de la que alimentarse fuera tan amarga. Hay otras razones más importantes contra cualquier tipo de indulgencia carnal que la de que al final muerde como una serpiente, y con un veneno peor que el que jamás haya lanzado el aguijón de una serpiente; pero esa es una razón, y los corazones jóvenes, que por su misma juventud no están acostumbrados a mirar hacia adelante, serán más felices hoy y más seguros del bien del mañana, si aprenden a decir: "Y después… ¿qué?
El pasaje pasa a una descripción renovada de los efectos de la intoxicación, en la que se destacan tanto sus aspectos repugnantes como ridículos. El versículo 33 parece describir la imaginación excitada del borracho, cuyos sentidos ya no están bajo su control, pero le gastan trucos que lo convierten en el hazmerreír de la gente sobria. Casi se podría tomar el verso como una descripción del delirium tremens. Se ven "cosas extrañas" y se balbucean cosas perversas (es decir, irreales o ridículas). El escritor tiene un agudo sentido de la humillación que supone para un hombre ser así el tonto de sus propios sentidos desconcertados, y también del absurdo espectáculo que presenta; y advierte a su 'hijo' que no caiga en tal profundidad de degradación.
Cabe preguntarse si los tan alardeados efectos vivificantes y abrillantadores del alcohol no son siempre, en menor grado, los mismos efectos seductores de los sentidos y excitación de la imaginación que, en su forma extrema, hacen de un hombre un espectáculo tan lamentable y ridículo. Es mejor ser aburrido y ver las cosas como son, que ser brillante y ver las cosas más grandes, más brillantes o de cualquier otra manera de lo que son, porque las vemos a través de una niebla. La imaginación puesta en marcha por tal estímulo no funcionará con tanto propósito como si la despertara la verdad. El mundo de Dios, visto con ojos sobrios, es mejor que los sueños color de rosa del mismo. Si necesitamos inspirarnos en el alcohol, será mejor que permanezcamos sin inspiración. Si deseamos conocer la pura verdad de las cosas, cuanto menos tengamos que ver con las bebidas fuertes, mejor. La visión clara y el autocontrol siempre se ven afectados hasta cierto punto. Se supone que las primeras etapas son regocijo, mayor brillantez de la fantasía y la imaginación, mayor compañerismo, etc. Las últimas etapas son éstas en nuestro pasaje, cuando cosas extrañas bailan ante ojos engañados, y palabras extrañas pronuncian de labios que su dueño ya no controla. ¿Es esa una condición que se debe buscar? En caso contrario, no tomes el camino que conduce a él.
El versículo 34 añade otro rasgo repugnante y ridículo. Un hombre que tratara de acostarse e irse a dormir en el corazón del mar o en el mástil de un barco sería un tonto manifiesto y no conservaría la vida en él por mucho tiempo. Se ha visto a hombres borrachos acostarse a dormir en lugares tan expuestos y tan ridículos como éstos; y uno conoce el aspecto del pesado bulto de insensibilidad que yace indefenso en las vías públicas, o en las vías del tren, o en cualquier lugar donde le lleve la fantasía. El punto del verso parece ser la total pérdida del sentido de aptitud física del hombre borracho y su completa incapacidad para cuidar de sí mismo. No puede estimar los peligros. El instinto mismo de autoconservación lo ha abandonado. Allí yace, aunque tan seguro de ahogarse como si estuviera en las profundidades del mar, aunque en una cama tan incómoda como si se balanceara en lo alto de un mástil, donde no podía mantener el equilibrio.
El letargo del versículo 34 sigue a la excitación antinatural del versículo 33, ya que, de hecho, a los estallidos de energía incontrolada en los que el hombre ve y dice cosas extrañas, les sucede un colapso. Un momento llenos de excitación causada por visiones imaginarias, al siguiente acurrucados en un sueño como si estuvieran muertos: ¡qué espectáculo es ese hombre! El maestro aquí quiere que su 'hijo' considere que puede llegar a eso si mira la copa de vino. 'Serás' fulano de tal. Es muy descortés, pero muy necesario, insistir en la aplicación individual de imágenes como ésta, y pedir a hombres y mujeres jóvenes brillantes que miren a las miserables criaturas que pueden ver merodeando por las licorerías, y recuerden que pueden llegar a ser tales. como estos.
El versículo 35 termina el cuadro. El soliloquio del hombre borracho pone el colofón a su degradación. Ha sido golpeado y nunca lo sintió. Aparentemente está empezando a moverse mientras duerme, aunque no está completamente despierto; y lo primero que descubre cuando empieza a sentirse acabado es que ha sido golpeado y herido, y no recuerda nada de ello. Un anestésico degradante es la bebida. Es mejor soportar todos los males que ahogarlos ahogando la conciencia. No hay golpe que un hombre no pueda soportar mejor si se aferra a la mano del cielo y se mantiene completamente expuesto al golpe, que si busca un alivio cobarde, más suave al estilo del borracho.
Pero los dolores de los golpes y las molestias del despertar no disuaden al borracho. '¿Cuándo debo despertar?' Aún no está completamente despierto para poder levantarse e ir a tomar otra copa. Está en la etapa de sentir lástima de sí mismo y examinar sus moretones, pero desea poder deshacerse de la somnolencia restante, para poder "buscar una vez más" su maldición. La tiranía del deseo, que despierta en plena actividad antes que el resto del hombre, y la voluntad debilitada, que, a pesar de todos los golpes y malestares, cede de inmediato al deseo abrumador, constituyen la tragedia de la vida de un borracho. Llega un punto en las vidas de indulgencia carnal en el que el anhelo parece escapar por completo del control de la voluntad. Los médicos nos dicen que la necesidad de beber se convierte en una enfermedad física. Sí; pero es una enfermedad fabricada por el paciente, y él es responsable de llegar a tal estado.
Este trágico cuadro demuestra que había muchos originales en la época en que fue pintado. Probablemente en nuestros tiempos haya muchos más, en proporción a la población. La advertencia que resuena nunca fue más necesaria que ahora. ¡Ojalá todos los predicadores, padres y niños se lo tomaran en serio y siguieran el consejo de ni siquiera 'mirar el vino'!
PROVERBIOS xxiv. 11, 12—EL CRIMEN DE NEGLIGENCIA
'Si te abstienes de librar a los que son atraídos a la muerte y a los que están a punto de ser asesinados; 12. Si dices: He aquí, no lo sabíamos; ¿No lo considera el que medita en el corazón? y el que guarda tu alma, ¿no paga a cada uno según sus obras?'—PROVERBIOS xxiv. 11, 12.
Lo que se llama espíritu misionero no es otra cosa que la iglesia cristiana trabajando en una dirección particular. Si un hombre tiene una convicción, la salud de su propia alma, su reverencia por la verdad que ha aprendido a amar, su necesaria conexión con otros hombres, haga que sea un deber, una necesidad y un gozo contar lo que ha oído, y decir lo que cree. Sobre estos puntos comunes descansa toda la obligación de los seguidores de Cristo de hablar el Evangelio que han recibido; sólo que la obligación los presiona con mayor fuerza debido al mayor valor de la palabra y la mayor miseria de los hombres sin ella. El texto no contiene nada especialmente relacionado con las misiones cristianas, pero trata de la falta que nos acosa a todos en nuestras relaciones y en la vida: y las sanas verdades que expresa se aplican a nuestros deberes con respecto a las misiones cristianas porque se aplican a nuestros deberes en ante toda miseria que esté a nuestro alcance. Hablan de la crueldad asesina y del negro pecado de la negligencia para salvar a cualquiera a quien podamos ayudar de cualquier tipo de miseria que los amenace. Me parecen sugerir cuatro pensamientos que abordaré ahora:
I. El delito de negligencia.
No usar ningún poder es pecado; omitir hacer algo que podemos hacer es un crimen: negar una ayuda que podemos brindar es participar en la autoría de toda la miseria que no hemos logrado aliviar. El que descuida salvar una vida, mata. Hay más asesinos que los que levantan manos violentas con malicia premeditada contra una vida odiada. Los gobernantes o comunidades que dejan morir a las personas desatendidas, que permiten que millones vivan en un enjambre donde el aire es veneno y la luz es turbia, y primero el alma y luego el cuerpo, quedan empequeñecidos y mueren; los hombres incompetentes en las altas esferas y los indolentes en las bajas, cuyo egoísmo trae y cuya ceguera torpe permite que continúen las condiciones que son fatales para la vida, en ellos recae la culpa de la sangre. La violencia mata a miles de personas, pero la negligencia supina mata a decenas de miles de personas.
Y cuando pasamos de estas condiciones meramente físicas a pensar en el mundo y en la Iglesia en el mundo, ¿dónde encontraremos palabras lo suficientemente pesadas y ardientes para decir qué crueldad fatal reside en la negligencia irreflexiva tan característica de grandes porciones de los seguidores profesos de Cristo? ? No hay nada que el tipo ordinario de cristiano, así llamado, necesite más que ser despertado a un sentido vivo de responsabilidad personal por toda la miseria no aliviada del mundo. Por cada uno que ha puesto los dolores de la humanidad en su corazón y los ha sentido en cierta medida como propios, hay cien a quienes éstos no atraen ni causan dolor. Al alcance del oído de nuestras iglesias y capillas hay grupos escuálidos de hombres atrofiados y enconados, de los cuales es muy cierto que son "atraídos a la muerte" y "listos para ser asesinados", y sin embargo, sería una exageración decir Digamos que la mayor parte de nuestras congregaciones lanzan incluso una lánguida mirada de compasión hacia ellos, por no hablar de extenderles una mano para ayudarlos. Es necesario que se le inculque, mucho más de lo que se hace actualmente, a cada cristiano profesante que cada uno de nosotros tiene la obligación que no puede ser ignorada o ignorada, de familiarizarnos con los hechos evidentes que se imponen a todos los hombres reflexivos, y que la medida de nuestro poder es la medida de nuestra obligación. La pregunta: ¿Ha hecho la iglesia todo lo posible para cumplirlos? necesita ser agudizado hasta el punto de '¿He hecho lo mejor que pude?' Y la visión de multitudes que perecen en los barrios marginales de una gran ciudad debe ampliarse a la visión de millones de personas que perecen en todo el mundo.
II. La excusa de la negligencia.
La súplica arrastrada: "He aquí, nosotros no lo sabíamos", es una mentira cobarde. Admite la responsabilidad ante el conocimiento y finge una ignorancia que sabe que es en parte una excusa falsa y, en la medida en que es verdadera, es culpa nuestra. Estamos obligados a saber, y el más ignorante de nosotros sabe, y no puede dejar de saber, lo suficiente como para condenar nuestra negligencia. ¿Cuántos de nosotros hemos intentado alguna vez descubrir cómo viven los parias de la civilización que viven a nuestro lado? Nuestra ignorancia, en la medida en que es real, es el resultado de una indolencia pecaminosa. Y hay una forma más triste de ello en la ignorancia que es resultado de la familiaridad. Todos sabemos cómo la costumbre embota nuestras impresiones. Es bueno que así sea, porque de poco serviría un cirujano si temblara y se estremeciera al ver el tumor que tenía que esforzarse en extirpar, como debería serlo nosotros; pero su familiaridad con la miseria no lo endurece, porque busca eliminar el sufrimiento con el que se ha familiarizado. Pero esa misma familiaridad endurece y daña toda la naturaleza del espectador que no hace nada para aliviarla. Luego hay una ignorancia de otros sufrimientos que es el resultado de la absorción egoísta en los propios intereses. El hombre que sólo se preocupa por sí mismo y cuyos pensamientos y sentimientos fluyen todos en la dirección de su propio éxito, puede ver extendidos ante él los dolores más punzantes sin sentir un latido de compasión fraternal y sin siquiera ser consciente de lo que ven sus ojos. . Así pues, en la medida en que la excusa "no lo sabíamos" sea cierta, no es una excusa, sino una acusación. Pone al descubierto la verdadera razón de la negligencia criminal como una insensibilidad aún más criminal en cuanto al dolor y la pérdida en que están hundidas multitudes de hombres a quienes deberíamos reconocer como hermanos.
III. La condena de la negligencia.
El gran ejemplo de Dios se presenta en el texto como contraste a toda esta negligencia egoísta. Note la doble descripción de Él que se da aquí: "El que medita el corazón" y "El que guarda tu alma". El primero de ellos nos presenta la vigilancia diligente de Dios sobre los corazones de los hombres, en contraste con nuestras miradas indolentes y superficiales; y en esta actitud divina encontramos la terrible condena de nuestro desprecio por nuestros semejantes. Dios 'se esfuerza', por así decirlo, para cuidar de Sus hijos. ¿No están obligados a mirarse con amor? Dios busca conocerlos. ¿No están obligados a conocerse? El alto desprecio por el sufrimiento humano no es el camino de Dios. ¿Es nuestro? Él 'mira desde lo alto de su santuario para escuchar el llanto del prisionero'. ¿No deberíamos bajarnos de nuestro topo para verlo? Dios no tiene demasiadas preocupaciones en sus manos para señalar el dolor más oscuro y estar dispuesto a socorrerlo. ¿Y debemos alegar que estamos demasiado ocupados con pequeñas preocupaciones personales para interesarnos en ayudar a los dolores y luchar contra los pecados del mundo?
No menos elocuentemente reprende nuestra negligencia el otro nombre que aquí se aplica al cielo. "Él preserva tu alma". Por su divino cuidado y comunicación de vida, vivimos; y seguramente el alma así preservada está obligada a ser ministra de preservación para todos los que están "listos para ser asesinados". El motivo más fuerte para buscar salvar a otros es que Dios nos ha salvado. Así, este nombre de Dios toca estrechamente el gran pensamiento cristiano: "Cristo se ha entregado a sí mismo por mí". Y en ese pensamiento encontramos la verdadera condena de un cristianismo que no ha heredado de Él el entusiasmo por la entrega y la pasión por salvar a los marginados y desamparados. Si ser cristiano es imitar a Cristo, entonces el nombre tiene poca aplicación para aquellos que ven 'a los que son atraídos a la muerte' y se alejan de ellos despreocupados e inconscientes de responsabilidad.
IV. La sentencia de negligencia.
'¿No paga Él a cada uno según sus obras?' Existe tal juicio tanto en el presente como en el futuro, tanto para los hombres cristianos como para los demás. Y no sólo lo que hacen, sino también lo que inconsecuentemente dejan de hacer entra en la categoría de sus obras e influye en su posición. Lo hace en el presente, porque ningún hombre puede apreciar una vida cristiana tan mutilada que haga posible tal negligencia sin privarse de mucho de lo que contribuiría a su propio crecimiento en gracia y semejanza con el cielo. El sirviente infiel es más pobre por la libra escondida en la servilleta que durante todo el tiempo podría haber sido puesta a interés con los cambistas, lo que habría aumentado los ingresos mientras el señor estaba ausente. Nos privamos de las benditas simpatías y del aún más bendito gozo del servicio, y del aún más bendito gozo del esfuerzo exitoso, por nuestra indolencia y nuestra negligencia. No olvidemos que nuestras obras nos siguen en esta vida como en la venidera, y que es aquí, así como en el más allá, que el que sale con la canasta llena y esparce la preciosa semilla con llanto, y sin embargo con alegría, sin duda volverá trayendo consigo sus gavillas. Y si ampliamos nuestra mirada para abarcar la vida más allá, ¿qué alegría puede compararse con la del hombre que entrará allí con algunos que serán su gozo y corona de regocijo en ese día, y de quienes podrá decir: '¡He aquí yo y los hijos que me has dado!'
Me atrevo a hacer un llamamiento sincero a todos mis oyentes para que cumplan más fielmente con este deber. Les ruego que abran sus oídos para oír, sus ojos para ver, sus corazones para sentir y, por último, sus manos para ayudar, las miserias del mundo. Deberes solemnes esperan grandes privilegios. Es una confianza terrible tener a Cristo y Su evangelio confiados a nuestro cuidado. Lo obtenemos porque de Aquel que no vivió una vida lujosa y cómoda, sino que sintió todos los males de la humanidad que redimió, y se abstuvo de librarnos de la muerte, aunque a costa de la suya. No lo obtenemos por una vida de sedosa indolencia o desprecio egoísta por los dolores de nuestros hermanos. Si hay una lágrima que pudimos haber secado y no lo hicimos, o una herida que pudimos haber sanado y no lo hicimos, eso es pecado; si hubiésemos podido aligerar en un grano el gran montón de tristeza y no lo hicimos, eso es pecado; y si perece un alma que podríamos haber salvado y no lo hicimos, la negligencia no es simplemente la omisión de un deber, sino la realización de una obra que nos será "pagada según nuestras obras".
PROVERBIOS xxiv. 30, 31—EL JARDÍN DEL PEREZOSO
'Pasé por el campo del perezoso, y por la viña del hombre falto de entendimiento; 31. Y he aquí, todo estaba cubierto de espinos, y ortigas habían cubierto su superficie, y su muro de piedra estaba derribado.'—PROVERBIOS xxiv. 30, 31.
Esta imagen del jardín del perezoso parece ser una parábola. Sin duda, su significado directo y simple está lleno de sabiduría hogareña en total concordancia con todo el tono del Libro de Proverbios; pero difícilmente haremos justicia a este dicho de los sabios si no vemos en 'la tierra cubierta de espinos' y 'su muro de piedra derribado', un apólogo de la condición de un alma cuyo dueño ha descuidado cultivarlo y cuidarlo.
I. Note primero quién es el hombre perezoso.
Debe tenerse en cuenta el primer significado claro de la palabra. Todo el Libro de Proverbios señala la pereza como la fuente más prolífica de pobreza. El trabajo honesto es para él la ley de la vida. Nunca se cansa de reiterar: "Con el sudor de tu frente comerás el pan"; y condena todos los modos rápidos de obtener riquezas sin trabajo. Sin duda, la simplicidad primitiva de la vida tal como se expone en este libro parece estar muy por detrás de los muchos ingenios mediante los cuales en nuestros días se evade la ley. ¿Cuánto de la especulación bursátil y del juego de los 'promotores de empresas' sobreviviría a la aplicación de la vieja y sencilla ley?
Pero es más cierto en la vida interior que en la exterior que "la mano del diligente enriquece". Después de todo, las diferencias entre los hombres que realmente "triunfan" y los fracasos humanos, que son tan frecuentes, son más morales que intelectuales. Se ha dicho que el genio es, después de todo, "la capacidad de realizar esfuerzos infinitos"; y aunque ésta es una afirmación exagerada y un análisis incompleto, hay una gran verdad en ella, y es la virtud hogareña del trabajo duro la que cuenta a largo plazo, y sin la cual los talentos más brillantes tienen poco efecto. Por muy talentoso que sea un hombre, será un fracaso si no ha aprendido el gran secreto de la tenaz perseverancia en un trabajo a menudo no deseado. Ningún carácter que valga la pena desarrollar se construye sin un esfuerzo continuo. Si un hombre no se esfuerza por ser bueno, seguramente se volverá malo. Es un viejo axioma que ningún hombre alcanza una maldad superlativa de una sola vez, y ciertamente ningún hombre salta a la altura de la bondad posible para su naturaleza con un solo salto. Tiene que subir laboriosamente, paso a paso, la colina. El progreso en el carácter moral se logra mediante una caminata continua y continua hacia arriba, no mediante un salto.
Observamos que en nuestro texto 'el perezoso' tiene un paralelo con 'el hombre falto de entendimiento'; y el paralelo sugiere la estupidez en un mundo como éste de dejarnos desarrollar según caprichos, inclinaciones o pasiones; y también enseña que la "comprensión" debe aplicarse de manera rígida y continua a las acciones como director y limitador. Para que el barco no naufrage en las rocas o se hunda en el mar, la mano de la Sabiduría debe sostener el timón. La diligencia por sí sola no es suficiente a menos que esté dirigida por la "comprensión".
II. Lo que viene de la pereza.
La descripción del jardín del perezoso pone de manifiesto dos cosas: el crecimiento abundante, porque no se controla, de malas hierbas inútiles, y el muro de piedra derribado. Ambos resultados son triste y evidentemente ciertos con respecto a toda vida donde no se ha ejercido un control rígido y continuo. Es una experiencia familiar conocida, ¡ay! Para muchos de nosotros, las cosas malas, cuyas semillas están en todos nosotros, crecen sin control si no hay una supervisión y un autocontrol constantes. Si no cultivamos con cuidado nuestra pequeña parcela de jardín, pronto quedará cubierta de malas hierbas. "Las malas hierbas crecen rápidamente" mientras la sabiduría hogareña de la experiencia común cristaliza en un proverbio significativo. Y Jesús ha enseñado la verdad más triste: 'brotan espinas y ahogan la palabra, y queda infructuosa'. En el alma del hombre perezoso el mal expulsará al bien tan seguramente como en la lucha por la existencia las espinas y las ortigas cubrirán la faz del jardín del hombre perezoso. En las zonas rurales nos topamos a veces con una casa en ruinas rodeada de lo que fue un jardín, y aquí y allá todavía brota una flor que busca aire y luz en medio de una masa asfixiante de malas hierbas. No necesitaban la mano bondadosa de un jardinero para que crecieran exuberantemente; Apenas puede sacar un pétalo pálido a menos que lo cuiden y lo protejan.
Pero no sólo existe este crecimiento desenfrenado, sino que 'su muro de piedra fue derribado'. El alma estaba sin barreras. El solemne imperativo del deber deja de restringir o impulsar en la medida en que un hombre cede perezosamente a los impulsos más bajos de su naturaleza. Nada tiene impedimento para salir ni para entrar en un alma no vallada, y aquel que 'no tiene dominio sobre su propio espíritu', sino que es como una 'ciudad derribada y sin muros', tarde o temprano seguramente dejará mucho que desear. salir de ese espíritu que debería haber estado rígidamente encerrado, y dejar entrar a muchos enemigos que capturarán la ciudad. Todavía no es seguro dejar que ninguna de las fortificaciones caiga en mal estado, y sólo pueden mantenerse en su enorme fortaleza mediante una vigilancia continua.
III. Cómo se excusa la pereza.
A nuestro texto le sigue, a un verso de distancia, lo que parecían ser las palabras del perezoso en respuesta al intento de despertarlo: "Aún un poco de sueño, un poco de sueño, un poco de cruzar las manos para dormir". Son una cita de un capítulo anterior (cap. vi.) donde se envía "Su pereza" para "considerar los caminos de la hormiga y ser sabio". Son una petición somnolienta que no cuestiona la sabiduría de la llamada a despertar, sino que simplemente anhela un poco más de pereza lujosa de la que ha sido despertado involuntariamente. ¿Y no es cierto que admitimos demasiado tarde la fuerza de la convocatoria y, sin embargo, evitamos responder a ella? ¿No nos engañamos a nosotros mismos y tratamos de engañar a Dios con la promesa de que pronto emprenderemos una enmienda? Este durmiente indolente sólo pide un poco: 'Un poco de sueño, un poco de sueño, un poco de cruzar las manos para dormir'. ¿No conocemos todos ese estado de ánimo que confiesa nuestra pereza y promete estar completamente despierto mañana pero que de buen grado negociaría que no lo molesten hoy? El llamado '¡Despierta tú que duermes y levántate de entre los muertos!' Suena de los labios de Cristo en los oídos de todo hombre, y el que responde: "Pronto lo haré, pero debo dormir un poco más", puede parecer que ha cumplido con el llamado, pero en realidad lo ha rechazado. El "poco más" generalmente se convierte en mucho más; y la respuesta 'actualmente' ¡ay! Con demasiada frecuencia la respuesta es "nunca". Cuando se despierta a un hombre hasta el punto de quedar medio despierto, la única seguridad para él es levantarse inmediatamente y vestirse; la cabeza que, somnolienta, cae sobre la almohada después de haber oído el llamado de la mañana, probablemente permanecerá allí mucho tiempo. Ahora, no 'poco a poco' es el momento de liberarnos de las ataduras de la pereza para cultivar nuestro jardín.
IV. Cómo termina la pereza.
El sueño del durmiente se representa dramáticamente como el despertar de ladrones armados que le traen un sombrío despertar. La 'pobreza' y la 'necesidad' irrumpen en sus 'manos juntas para dormir'. Esto es cierto en lo que respecta a la vida exterior, donde la indulgencia en la pereza literal trae necesidad, y toda la deriva de las cosas ejecuta en el perezoso la sentencia de que "si alguno no quiere trabajar, tampoco comerá".
Pero el cuadro es más triste y fatalmente cierto en lo que respecta al hombre que ha hecho de su vida terrena "un poco de sueño" en lo que respecta a las cosas celestiales y, a pesar de sus súplicas, la muerte lo despierta a la vida y a la conciencia de sí mismo y de Dios. La "pobreza" de ese hombre, en su falta de todo lo que se considera riqueza en el mundo de realidades al que va, en realidad llegará como un ladrón. Les insistiría a todos con la sencilla pregunta: ¿Es esta fatal pereza una característica mía? Puede coexistir con una energía vehemente y un trabajo continuo para conseguir riqueza, sabiduría o bien material, y de hecho es a menudo consecuencia de ella; y el contraste entre un hombre que es todo entusiasmo con respecto a las cosas que no importan y todo descuido con respecto a las cosas que sí importan, es la tragedia de la vida entre nosotros. ¡Mi amigo! Si has permitido que tu jardín esté cubierto de malas hierbas, ten por seguro que un día serás despertado del letargo que desearías continuar y te encontrarás en una vida en la que tu "pobreza" vendrá como un ladrón y tu falta de todo lo que se cuenta como tesoro 'como un hombre armado'.
Una palabra más. La parábola de Cristo del sembrador puede relacionarse con esta parábola. Él siembra la verdadera semilla en nuestros corazones, pero cuando se siembra, también hay que cuidarla y cuidarla. Si se siembra en el huerto del perezoso, producirá pocas espigas, y la cizaña ahogará el trigo.
PROVERBIOS xxv. 28—UNA CIUDAD SIN AMURALLADA
'El que no tiene dominio sobre su propio espíritu es como una ciudad derribada y sin muros.'—PROVERBIOS xxv. 28.
El texto nos da una imagen de un estado de sociedad en el que una ciudad sin murallas no es un lugar para que los hombres vivan. En la Europa de hoy todavía hay lugares fortificados, pero en su mayor parte las almenas se han convertido en paseos; las puertas no tienen puertas; las dulces flores que florecían donde antes pisaban pies armados; y los hombres viven seguros sin cerrojos ni rejas. Pero sus espíritus todavía no pueden permitirse el lujo de levantar sus defensas y abrirse a todos los interesados.
Podemos ver aquí tres puntos: la ciudad indefensa, o la naturaleza humana tal como es; la ciudad defendida, la naturaleza humana como esté en el señor; la ciudad no necesita defensa, la naturaleza humana como será en el cielo.
I. La ciudad indefensa, o la naturaleza humana tal como es.
Aquí nos encontramos en un estado de guerra que exige excluir constantemente a los enemigos. Las tentaciones están por todas partes; nuestros enemigos nos rodean como abejas; males de muchas clases seducen. Podemos imaginarnos una pequeña guarnición sosteniendo un puesto de avanzada solitario contra salvajes al acecho, listos para atacar si alguna vez los defensores aflojan su vigilancia por un momento. Y ésta es la imagen más verdadera de la naturaleza humana tal como es que aquella que engaña a la mayoría de los hombres. La vida no es un patio de recreo, sino un escenario de luchas sombrías y serias. Ningún hombre hace lo correcto mientras duerme; ningún hombre hace el bien sin luchar.
La necesidad de vigilancia continua y autocontrol proviene de la naturaleza misma de nuestras almas, porque nuestra naturaleza no es una democracia, sino un reino. En todos nosotros hay pasiones, deseos, afectos, todos los cuales pueden conducir al vicio o a la virtud, y todos los cuales evidentemente exigen dirección, cultivo y, a menudo, represión. Luego hay peculiaridades del carácter individual que es necesario vigilar para que no se vuelvan excesivas y pecaminosas. Además, hay cualidades que necesitan un cuidadoso cultivo y estímulo para ponerlas en la debida proporción. Cada uno de nosotros recibimos, por así decirlo, un yo no desarrollado y se nos han confiado gérmenes potenciales que fracasan o brotan con una exuberancia que sofoca a menos que ejerzamos un poder controlador. Además de todo esto, todos llevamos en nosotros tendencias que son positiva y únicamente pecaminosas. No habría tentación si no existiera.
Pero la más mínima inspección de nosotros mismos señala claramente no sólo lo que hay en nosotros que necesita ser controlado, sino aquello que en nosotros debe controlarse. La voluntad es regia; la conciencia está destinada a gobernar la voluntad, y su voz no es más que el eco de la ley de Dios.
Pero, si bien todo esto es cierto, también es tristemente cierto que la realización de este ideal es imposible con nuestras propias fuerzas. Nuestra triste experiencia nos dice que no podemos gobernarnos a nosotros mismos; y nuestras observaciones de nuestros hermanos indican con demasiada seguridad que ellos también son presa de poderes internos rebeldes y anárquicos, y de tentaciones, contra cuyas embestidas ellos y nosotros somos tan impotentes como un viajero en una canoa, atrapado en el agua. deriva fatal del Niágara. La conciencia tiene voz, pero no manos; puede hablar, pero si su voz falla, no puede detenernos. Desde su silla puede ordenar a las olas que rompen a nuestros pies retroceder, como hizo el rey sajón, pero sus oleadas son sordas. Tan impotente como los muros de adobe de algún castro indio contra la artillería moderna es la defensa, con las propias fuerzas, de uno mismo contra el mundo. Con mucho gusto admitiríamos que los más débiles pueden hacer mucho para "mantenerse sin mancha del mundo"; pero debemos, si reconocemos los hechos, confesar que el más fuerte no puede hacerlo todo. Ningún hombre puede por sí solo controlar completamente su propia naturaleza; ningún hombre, que no esté iluminado por los cielos, tiene una visión clara y completa del deber, ni una visión clara de sí mismo. Siempre hay algún lugar sin vigilancia:
'A menos que por encima de sí mismo pueda
Erguirse, ¡qué malo es el hombre!
pero ningún hombre puede elevarse de tal manera que ese yo no lo arrastre hacia abajo. Los muros son derribados y las tropas de los saboteadores saquean la ciudad.
II. La ciudad defendida, o la naturaleza humana como sea en el señor.
Si nuestras observaciones anteriores son ciertas, nos dan material para juzgar hasta qué punto se deben seguir los consejos de algunos maestros morales muy populares. Es un consejo muy antiguo: 'conócete a ti mismo; y es uno muy moderno que
'Autorreverencia, autoconocimiento, autocontrol
Lleva la vida al poder soberano.'
Pero si estos consejos se toman absolutamente y sin referencia al cielo y Su obra, son 'consejos de desesperación', que exigen lo que no podemos dar y prometen lo que ellos no pueden otorgar. Cuando conozcamos a Cristo, nos conoceremos a nosotros mismos; cuando Él sea el yo de nosotros mismos, entonces, y sólo entonces, reverenciaremos y podremos controlar al hombre interior. La ciudad de Alma Humana será entonces defendida cuando 'la paz de Dios guarde nuestros corazones y nuestras mentes en el señor'.
El que se somete al cielo es señor de sí mismo como ningún otro. Tiene una luz interior que le enseña qué es el pecado. Tiene un amor interior que apaga la llama de la tentación, como el sol apaga el fuego de carbón. Tiene un motivo para resistir; tiene poder para resistir; tiene esperanza en resistir. Sólo así se reconstruyen los muros derribados. Y a medida que Cristo edifique nuestra ciudad sobre cimientos más firmes, aparecerá en Su gloria y 'pondrá las ventanas en ágatas, y todos tus límites en piedras preciosas'. La manera segura de llevar nuestra tierra arruinada, 'desordenada y vacía', a un cosmos de luz y belleza, es abrir nuestro espíritu para que el Espíritu de Dios 'empolle sobre la faz de las aguas'. De lo contrario, los intentos de gobernar nuestro propio espíritu seguramente fracasarán; pero si dejamos que Cristo gobierne nuestro espíritu, entonces él se gobernará a sí mismo.
Pero recordemos siempre que aquel que se somete así al cielo y puede decir verdaderamente: "Vivo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí", todavía necesita defensa. La lucha no cesa así; los enemigos todavía pululan; el pecado no se elimina. Habrá guerra hasta el fin y guerra para siempre; pero Él 'guardará nuestras cabezas en el día de la batalla'; y aunque a menudo seamos expulsados de las murallas, se pierdan puestos de avanzada y se abran grandes brechas, la ciudadela estará a salvo. Si tan sólo nos aseguramos de que 'Él es la gloria en medio de nosotros', Él será 'un muro de fuego a nuestro alrededor'. Nuestra naturaleza, tal como puede ser en el señor, es una ciudad amurallada que necesita defensa y posee la defensa que necesita.
III. La ciudad indefensa y sin necesidad de defensa; es decir, la naturaleza humana tal como será en el futuro.
'Las puertas no se cerrarán de día ni de noche', porque 'todo lo que es inmundo' está afuera. Sabemos muy poco de ese futuro; lo que sabemos será, seguramente, de aquellos que aquí han sido 'guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación'. Esa salvación traerá consigo el fin de la necesidad de tutela; aunque deja intacta la bendita dependencia, nos mantendremos seguros cuando sea imposible caer. Y esa imposibilidad se realizará, en parte, como sabemos, por el cambio en el entorno, en parte por la desaparición de la carne, en parte por la total armonía de nuestras almas con la voluntad de Dios. Nuestra ignorancia de ese futuro es grande, pero nuestro conocimiento de él es mayor y nuestra certeza de él es la mayor de todas.
Esto es lo que podemos llegar a ser. ¡Queridos amigos! ya no os esforcéis más en la tarea interminable y desesperada de gobernar esas almas turbulentas vuestras; nunca podrás reconstruir los muros ya caídos. Deje de trabajar para alcanzar la calma, la paz y el autocontrol. Deja que Cristo haga todo por ti y déjalo entrar para morar en ti y ser todo para ti. Edificados sobre la verdadera Roca, permaneceremos majestuosos y seguros en medio del estrépito de la guerra. Él velará por nosotros y habitará en nosotros, y seremos como 'una ciudad asentada sobre un monte', inexpugnable, una ciudad virgen. Que así sea con cada uno de nosotros mientras dure la lucha, y en el futuro podamos esperar tranquilamente ser como una ciudad sin murallas y sin necesidad de ninguna; porque aquellos que nos odiaban estarán lejos, porque entre nosotros y ellos hay 'un gran abismo fijado', de modo que no pueden cruzarlo para molestarnos más; y habitaremos en la ciudad de Dios, cuyo nombre es Salem, la ciudad de paz, cuyo Rey es Él mismo, su Defensor y su Roca, su Fortaleza y su Torre alta.
PROVERBIOS, xxvii. 3—EL PESO DE LA ARENA
'La arena es pesada.'—PROVERBIOS, xxvii. 3.
Este Libro de Proverbios tiene un horror muy saludable hacia el personaje al que llama "un tonto"; es decir, no tanto debilidad intelectual como oblicuidad moral y religiosa, que son las cosas más estúpidas de las que un hombre puede ser culpable. Mi texto parte de una descripción muy pintoresca y vívida, a modo de comparación, de los efectos fatales de la pasión de un hombre así. El proverbio compara dos cosas pesadas, piedras y arena, y dice que son plumas en comparación con el inmenso peso de plomo de la ira de un hombre así.
Ahora ya no tengo nada que ver con la aplicación inmediata de mi texto. Quiero hacer una parábola de esto. ¿Qué es más ligero que un grano de arena? ¿Qué es más pesado que una bolsa llena? A medida que los granos caen uno por uno, ¡con qué facilidad pueden volar! Que se reúnan, entierren los templos y aplasten la sólida mampostería de las pirámides. "La arena pesa". La acumulación de cosas ligeras es abrumadoramente pesada. ¿Existen cosas así en nuestras vidas? Si los hay, ¿qué debemos hacer? Entonces entiendes el punto de vista desde el cual quiero mirar las palabras de nuestro texto.
I. La primera sugerencia que hago es que nos recuerden la importancia suprema de las nimiedades.
Si los actos triviales carecen de importancia, ¿qué significa la vida del hombre? Por el noventa y nueve y medio por ciento. de la vida de cada hombre se compone de estas nadas ligeras; y a menos que haya una grandeza potencial en ellos y sean importantes, entonces la vida es toda "una historia contada por un idiota, llena de ruido y furia, que no significa nada". Las pequeñas cosas hacen la vida; y si son pequeños, también lo serán.
Pero recuerde también que la importancia suprema de las llamadas acciones triviales se ve en esto: que puede haber tantas cosas más nobles que pertenecen a la humanidad condensadas en la más mínima bagatela y aplicadas a ella. el hombre puede hacer, como en las cosas más grandes que puede realizar. Somos muy malos jueces de lo que es grande y de lo que es poco. Tenemos una estimación muy vulgar de que el ruido, la notoriedad y la obtención de resultados de tipo material, no grandes sino "grandes", hacen que los hechos mediante los cuales se obtienen sean grandes. Y pensamos que son las cosas calladas, las que afuera no cuentan nada, las pequeñas.
¡Bien! Aquí tienes una foto. Media docena de judíos andrajosos y manchados por el viaje, sentados sobre la hierba a la orilla de un río, hablando con un puñado de mujeres a las puertas de una gran ciudad. Años antes de eso, había ocurrido lo que el mundo llama un gran acontecimiento, casi en el mismo terreno: una lucha sangrienta que había decidido, por un tiempo, el reinado del emperador en el entonces mundo civilizado. Quiero saber si la primera predicación del Evangelio en Europa por el apóstol Pablo, o la batalla de Filipos, fue el gran acontecimiento, y cuál de los dos fue el pequeño. Voto por los judíos en la hierba y dejo que todo el ruido de la pelea, aunque reverberó en todo el mundo por un momento, se apague, como 'un pequeño polvo que se levanta y se vuelve a depositar ligeramente'. No los acontecimientos ruidosos son los grandes; y tanta verdadera grandeza puede manifestarse en una pobre mujer cosiendo en su buhardilla como en algunas de las cosas que han resonado en el mundo y suscitado todo tipo de aplausos vulgares. Las pequeñeces pueden ser, y a menudo son, las grandes cosas de la vida.
Y luego recuerde también que las acciones más triviales tienen la extraña habilidad de conducir todas a la vez a grandes resultados, más allá de lo que se podría haber esperado. Un hombre mueve su asiento en un vagón de ferrocarril, por algún capricho pasajero, y cinco minutos después se produce una colisión, y el banco donde estaba sentado está astillado, y el lugar donde está sentado queda intacto, y el movimiento accidental le ha salvado la vida. Según la vieja historia, un niño, al no haber solicitado un puesto, se agacha en el patio y toma un alfiler, y el millonario lo ve a través de la ventana y hace su fortuna. No podemos decir lo que puede resultar de nada; y como no conocemos el fin de nuestras acciones, estemos bastante seguros de haber acertado en el fin más próximo. Cualquiera que sea el problema, busquemos el motivo y entonces todo estará bien. Las pequeñas semillas crecen hasta convertirse en grandes árboles, y en esta extraña e inexplicable red de cosas que los hombres llaman circunstancias y los cristianos llaman Providencia, lo único seguro es que "grande" y "pequeño" casi dejan de ser una forma sostenible y ciertamente dejar de ser por completo una distinción importante.
Luego, otra cosa que quiero que recuerden es que son estas acciones triviales las que, en su fuerza acumulada, forman el carácter. Los hombres no están hechos por las crisis. Las crisis revelan lo que hemos hecho nosotros mismos con las nimiedades. La forma en que hacemos las pequeñas cosas forma el carácter según el cual actuaremos cuando lleguen las grandes cosas. Si la tripulación de un buque de guerra no se ejercitaba en el barco y en simulacros de incendio durante muchos días tranquilos, cuando todo estaba a salvo, ¿qué sería de ellos cuando las tempestades azotaban o las llamas atravesaban los mamparos? Entonces no es momento de aprender ejercicios. Y debemos formar nuestro carácter por la forma en que, día tras día, hacemos las pequeñas cosas, y encontrar en ellas campos para las grandes virtudes que nos permitan afrontar con valentía las crisis de nuestro destino y superar todas las dificultades. ven en nuestro camino. Hoy en día, los geólogos desconfían, en su mayor parte, de las teorías que tienen que invocar grandes fuerzas para moldear la faz de un país. Nos dicen que el valle, con sus lados profundos y su amplia abertura hacia el cielo, puede haber sido formado por la lenta operación de un pequeño arroyo que ahora gotea en su base, y por la erosión de la atmósfera. Así que nos moldeamos a nosotros mismos (y eso es algo grandioso) por la forma en que hacemos las pequeñas cosas.
¡Por eso os digo, queridos amigos! Piense solemne y reverentemente en esta horrible vida nuestra. Limpiad vuestras mentes de la noción de que es pequeño cualquier cosa que os ofrezca la alternativa de hacerse bien o mal; y reconozca esto como un hecho: "y es pesado", las nimiedades son de suma importancia.
II. Ahora, en segundo lugar, permítanme pedirles que consideren este dicho como una sugerencia del peso abrumador de los pecados pequeños.
Ésta es sólo una aplicación en una dirección del principio general que he estado tratando de establecer; pero es uno de tal importancia que deseo tratarlo por separado. Y lo que quiero decir es que la presión acumulada sobre un hombre por una multitud de faltas y transgresiones perfectamente triviales constituye un tremendo agregado que pesa sobre él con terrible pesadez.
Permítanme recordarles, para empezar, que, hablando con propiedad, las palabras "grande" y "pequeño" no deben aplicarse en referencia a cosas sobre las cuales "correcto" o "incorrecto" sean las palabras apropiadas a emplear. O, para decirlo en un lenguaje más sencillo, es tan absurdo hablar del "tamaño" de un pecado como lo es tomar el área superficial de una imagen como prueba de su grandeza. La magnitud de una transgresión no depende de la grandeza del acto que se transgrede -según los estándares humanos- sino de la intensidad con la que el elemento pecaminoso actúa en él. Porque los actos generan crímenes, pero los motivos generan pecados. Si se toma un poco de ácido prúsico y se magulla, cada pequeño fragmento microscópico tendrá el principio venenoso; y es muy irrelevante preguntar si es tan grande como una montaña o pequeño como un grano de polvo, es veneno de todos modos. Así pues, hablar de magnitud respecto de los pecados es más bien introducir una consideración ajena. Pero aun así, reconociendo que hay una realidad en la distinción que la gente hace entre pecados grandes y pequeños, aunque sea una distinción superficial y no llegue al fondo de las cosas, abordémosla ahora.
Digo, pues, que los pequeños pecados, por ser numerosos, tienen un terrible poder acumulativo. Son como las moscas verdes de nuestros rosales, o los microbios de los que tanto hablan nuestros amigos médicos hoy en día. Como ellos, su poder de malicia no depende en lo más mínimo de su magnitud, y como ellos, tienen una tremenda capacidad de reproducción. Sería más fácil encontrar un hombre que no haya cometido ningún pecado que encontrar un hombre que sólo lo haya cometido una vez. Y sería más fácil encontrar un hombre que no hubiera hecho ningún mal que un hombre que no se hubiera visto obligado a ampliar la segunda edición de su pecado. Porque esta es la némesis actual de todo mal, que requiere repetición, en parte para aquietar la conciencia, en parte para satisfacer gustos y deseos excitados; de modo que la indulgencia animal con la bebida y cosas similares es un tipo de lo que ocurre en la vida interior de cada hombre, en la medida en que la segunda dosis tiene que ser más fuerte que la primera para producir un efecto equivalente; y así hasta el infinito.
Y luego recuerde que todas nuestras malas acciones, por insignificantes que sean, tienen una extraña afinidad entre sí, de modo que descubrirá que equivocarse en una dirección conduce casi inevitablemente a toda una serie de transgresiones consecuentes de un tipo u otro. . ¿Recuerdas la vieja historia sobre el soldado que fue introducido de contrabando en una fortaleza escondido en un carro de heno y abrió las puertas de una ciudadela virgen a sus aliados en el exterior? Cada cosa mala, grande o pequeña, que admitimos en nuestras vidas, más aún en nuestros corazones, está cargada con la misma misión que él: "Abre la puerta de par en par cuando estés dentro, y déjanos entrar todos detrás de ti". .' "Se lleva consigo otros siete espíritus peores que él, y habitan allí". "Ninguno de ellos", dice uno de los profetas, describiendo las tristes criaturas que rondan las ruinas de una ciudad desierta, "querrá en modo alguno su pareja", ¡y los sátiros de las islas y de los bosques se unen! y realizar un gran carnaval en la ciudad. ¡Y así, hermanos! nuestras pequeñas transgresiones abren la puerta a las grandes, y cada pecado nos hace más accesibles a los ataques de todos los demás.
Así que permítanme recordarles cómo aquí, en estos pequeños e innumerables actos de transgresión trivial que apenas producen ningún efecto en la conciencia o en la memoria, pero que constituyen una porción tan grande de tantas de nuestras vidas, se encuentra uno de los instrumentos más poderosos para hacer nosotros lo que somos. Si nos entregamos a actos leves de transgresión, tengamos la seguridad de que pasaremos de ellos a otros mucho mayores. Por un hombre que salta o cae de repente en el pecado que el mundo llama grave, hay mil que se deslizan en él. La tormenta sólo derriba los árboles cuyos corazones han sido devorados y sus raíces aflojadas. Y cuando veas a un hombre que tiene reputación de sabiduría y honor de repente derrumbarse y revelar su bajeza, asegúrate de que comenzó con pequeñas desviaciones del camino del bien. El mal actúa bajo tierra; y si cedemos a las pequeñas tentaciones, cuando vengan las grandes seremos víctimas de ellas.
Permítanme recordarles también que hay otro sentido en el que "la arena pesa". También puedes ser aplastado bajo una colina de arena o bajo una montaña de mármol. No importa cuál. El peso acumulado de uno es tan grande como el del otro. Y deseo imponer sobre las conciencias de todos los que me escuchan ahora este pensamiento de que un peso abrumador de culpa resulta de la acumulación de pequeños pecados. ¡Queridos amigos! No deseo predicar un evangelio de miedo, pero no puedo dejar de sentir que, en gran medida, hoy en día, el ministerio de la Iglesia cristiana es defectuoso en el sentido de que no da suficiente, aunque triste y comprensiva, prominencia a la gente sencilla. enseñanza de Cristo y del Nuevo Testamento en cuanto a la retribución futura por el pecado presente. "Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo"; y si la cuenta es lo suficientemente larga, ascenderá a una suma enorme, aunque cada partida pueda costar sólo medio penique. El peso de toda una vida de pequeños pecados será suficiente para aplastar a un hombre con culpa y responsabilidad cuando se presente ante ese Juez. Todo eso es verdad, y ustedes lo saben, y les suplico que lo lleven en sus corazones: 'La arena pesa'. Los pequeños pecados deben ser tenidos en cuenta y pueden ser aplastados.
III. Y ahora, por último, permítanme pedirles que consideren uno o dos de los aspectos sencillos y prácticos de pensamientos como estos.
Y, en primer lugar, diría que estas consideraciones ponen de manifiesto la absoluta necesidad de una vigilancia total y siempre alerta sobre nosotros mismos. Un hombre en el trópico no dice: "Los mosquitos son tan pequeños que no importa si dos o tres de ellos se meten dentro de las cortinas de mi cama". Cuida que no haya nadie antes de acostarse a dormir. No parece haber nada más triste que la manera complaciente y tranquila en que los hombres se permiten mantener sus principios morales más elevados y su autoexamen más rígido para las cosas "grandes", como suponen, y dejan que las cosas pequeñas a menudo cuidar de sí mismos. ¿Qué pensarías del capitán de un barco de vapor que, en un tiempo tranquilo, navegaba siguiendo la regla general y sólo sacaba su sextante cuando empezaban a soplar tormentas? ¿Y qué pasa con un hombre que deja pasar la miríada de trivialidades que componen un día dentro y fuera de su corazón a voluntad, y nunca detiene a ninguna de ellas en la puerta con un '¿Cómo entraste aquí?' "Cuida los peniques y las libras se cuidarán solas". Cuida tus actos triviales y, créame, los grandes serán como deben ser.
Una vez más, ¿no puede este pensamiento de alguna manera derribar nuestra estimación tranquila y autocomplaciente de nosotros mismos? No tengo ninguna duda de que hay varias personas en mi audiencia que se han estado diciendo más o menos conscientemente mientras yo hablaba: '¿Qué tengo que ver yo con toda esta charla sobre el pecado, el pecado, el pecado? Soy un tipo de hombre decente. Hago todos los deberes de mi vida diaria y nadie puede decir que el blanco de mis ojos es negro. No he cometido grandes transgresiones. ¿Que es todo esto? No tiene nada que ver conmigo.'
¡Bien mi amigo! tiene esto que ver contigo: que en tu vida hay toda una serie de cosas que sólo una estimación muy superficial te impide reconocer como son: pequeñas acciones, pero grandes pecados. ¿Es algo pequeño ir, como algunos de ustedes van de año en año, sin que su conducta, sus pensamientos, sus amores y sus deseos se vean afectados en absoluto por el hecho de que hay un Dios en el cielo y que Jesucristo murió? ¿para ti? ¿Es eso algo pequeño? Se manifiesta en muchísimas acciones insignificantes. Eso te lo concedo; y eres un hombre muy respetable, y guardas los mandamientos lo mejor que puedes. Pero 'al Dios en cuya mano está tu aliento, y de quién son todos tus caminos, no has glorificado'. Yo digo que ese no es un pecado pequeño.
¡Así pues, queridos hermanos! Les ruego que se juzguen según esta norma. A ninguno de vosotros acuso de graves iniquidades. No sé nada sobre eso. Pero les hago un llamado a todos ustedes, como lo hago a mí mismo, para saber si no debemos reconocer el hecho de que una multitud acumulada de transgresiones que son sólo superficialmente pequeñas, en su conjunto pesan sobre nosotros con "un peso pesado como la escarcha, y profundo casi". como la vida.'
Por último, siendo este el caso, ¿no deberíamos volvernos todos con humildad de corazón, reconociendo nuestras transgresiones, reconociendo que ya sea que debamos quinientos o cincuenta denarios, no tenemos nada que pagar, y nos entregamos a Él? ¿Quién es el único que puede librarnos del hábito y del poder de estas pequeñas faltas acumuladas, y quién es el único que puede quitarnos de encima el peso de la culpa y la responsabilidad? Si riegas la arena se convierte en tierra fructífera. Cristo nos trae el río del agua de la vida; el poder inspirador, vivificador y fructificador de la nueva vida que Él otorga, y la arena puede convertirse en tierra y el desierto florecer como la rosa. Una pesada carga pesa sobre nuestros hombros. ¡Ah! ¡Sí! sino '¡He aquí el Cordero de Dios que lleva los pecados del mundo!' ¿Qué fue lo que lo aplastó bajo los olivos de Getsemaní? ¿Qué fue lo que le hizo gritar: '¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?' No conozco más que una respuesta, por la cual la gratitud del mundo es demasiado pequeña. 'El Señor cargó en él la iniquidad de todos nosotros'.
'La arena es pesada', pero Cristo ha llevado la carga, 'Echa tu carga sobre el Señor', y caerá de tus hombros emancipados, y de ahora en adelante llevarán sólo la ligera carga de Su amor.
PROVERBIOS xxxi 10-31: RETRATO DE UNA MATRÓN
'¿Quién puede encontrar a una mujer virtuosa? Porque su precio está muy por encima de los rubíes. 11. En ella confía confiado el corazón de su marido, para que no tenga necesidad de despojo. 12. Ella le hará bien, y no mal, todos los días de su vida. 13. Busca lana y lino, y trabaja de buena gana con sus manos. 14. Ella es como los barcos de los mercaderes; Ella trae su comida desde lejos. 15. Se levanta aún de noche y da comida a su familia y ración a sus doncellas. 16. Ella considera un campo y lo compra; con el fruto de sus manos planta una viña. 17. Ciñe de fuerza sus lomos y fortalece sus brazos. 18. Ella ve que sus mercancías son buenas: su vela no se apaga de noche. 19. Ella pone sus manos en el huso, y en sus manos sostiene la rueca. 20. Ella extiende su mano al pobre; sí, extiende sus manos al necesitado. 21. No teme a la nieve por su casa, porque toda su casa está vestida de escarlata. 22. Se hace tapices; su ropa es de seda y morada. 23. Su marido es conocido en las puertas, cuando se sienta entre los ancianos de la tierra. 24. Hace lino fino y lo vende; y entrega cinturones al mercader. 25. Fuerza y honor son su vestidura; y ella se regocijará en el futuro. 26. Abre su boca con sabiduría; y en su lengua está la ley de la bondad. 27. Mira bien los caminos de su casa, y no come el pan de ocio. 28. Sus hijos se levantan y la llaman bienaventurada; también su marido, y él la alaba. 29. Muchas hijas han obrado virtuosamente, pero tú las superas a todas. 30. Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; pero la mujer que teme al Señor, será alabada. 31. Dadle del fruto de sus manos; y alábenla sus propias obras en las puertas.'-PROVERBIOS xxxi 10-31.
Esta descripción de una buena "madre de casa" da fe de la honorable posición de la mujer en Israel. Habría sido imposible en los países orientales, donde se la consideraba sólo un juguete y una mejor clase de esclava. La imagen está igualmente alejada del viejo mundo y de las ideas modernas sobre su lugar. Esta 'mujer virtuosa' no es ni una muñeca ni una graduada ni un personaje público. Su reino es el hogar. Sus obras 'alabadla en las puertas'; pero es su marido, y no ella, quien "se sienta" allí entre los mayores. No hay sentimiento ni luz de amor conyugal en la imagen. No se pinta ni a la mujer ni a la esposa ideales, sino a la cabeza de familia ideal, de cuya gestión, tanto como del trabajo de su marido, depende su bienestar.
Hay mucho espacio para los ideales modernos al lado de este antiguo, pero están muy incompletos sin él. Si tomamos el 'oráculo que le enseñó su madre' al rey Lemuel para incluir este cuadro, la artista es una mujer, y su motivo puede ser esbozar el tipo de esposa que debería elegir su hijo. En cualquier caso, es significativo que el libro que comenzó con el magnífico cuadro de la Sabiduría como una mujer hermosa, y junto a él colgaba la fea imagen de la Locura, termine con este encantador retrato. Es un acróstico y las trabas de la secuencia alfabética no favorecen el progreso ni la continuidad del pensamiento.
Pero me atrevo a sugerir un cierto avance en la representación que elimina el carácter aparentemente inconexo y la repetición innecesaria. Hay, primero, tres versículos que forman una especie de prólogo o introducción (vers. 10-12). Luego sigue la imagen propiamente dicha, que se unifica si suponemos que describe el creciente éxito material de la diligente ama de casa, comenzando con su propio trabajo voluntario y extendiéndose gradualmente hasta que ella y su familia estén bien y entre los magnates del mundo. su pueblo (vers. 13-29), luego siguen dos versículos de epílogo o conclusión (vers. 30, 31).
La traducción "virtuosa" es insatisfactoria; porque lo que se quiere decir no es excelencia moral, ni en el sentido más amplio ni en el más restringido al que, en referencia a la mujer, lamentablemente se ha reducido esa gran palabra. Nuestro coloquialismo "una mujer de facultad" transmitiría bastante la idea, que es la de habilidad y capacidad general. Hemos dicho que no había ninguna luz de amor conyugal en el cuadro. Esto se aplica a la mayor parte del mismo; pero jamás se expresó una expresión más profunda y concisa de la bienaventuranza más íntima de un matrimonio feliz que las tranquilas palabras: "El corazón de su marido confía en ella", con el reposo de la satisfacción, con la tranquilidad de la seguridad perfecta. El vínculo que une a marido y mujer en un matrimonio verdadero no es diferente del que nos une a nosotros con Dios. ¡Felices aquellos que por la confianza mutua y las alegrías pacíficas que esto trae consigo son llevados a una confianza unida en un amor aún más profundo, reflejado en el suyo propio! Es cierto que la imagen aquí es principalmente la de la confianza en que la esposa no despilfarra los bienes de su marido, pero el dulce pensamiento va mucho más allá de la aplicación inmediata. Lo mismo ocurre con el otro rasgo general del versículo 12. Una verdadera esposa es una fuente de bien, y sólo de bien, todos los días de su vida, sí, y más allá de ellos también, cuando su recuerdo brilla como el tranquilo oeste después de una puesta de sol sin nubes. Siendo esta, por así decirlo, la obertura, sigue al cuerpo principal de la pieza.
Comienza con una descripción de la diligencia en una esfera comparativamente humilde. Note que en el versículo 13 la mujer trabaja sola. Trabaja "de buena gana" o, como dice la traducción literal, "con el placer de sus manos". No hay beneficio en el trabajo involuntario. El amor hace que el trabajo sea placentero y el trabajo feliz es un éxito. A lo largo de sus páginas la Biblia reverencia la diligencia. Es la condición de prosperidad en las cosas materiales y espirituales. En vano hombres y mujeres intentan eludir la ley que hace del "sudor de la frente" el requisito indispensable para "comer pan". Cuando el comercio se convierte en especulación, que es el nombre cortés del juego, que a su vez es sinónimo de robo, puede producir para algunos un alimento mucho más delicado que el pan durante un tiempo, pero es seguro que, tarde o temprano, traerá necesidad a los individuos y a los demás. comunidades. La base de la fortuna de esta buena mujer fue que trabajó con voluntad. No hay otro fundamento, ni para la fortuna ni para ningún otro bien, ni para el respeto por uno mismo, ni para el progreso en el conocimiento, la bondad o la religión.
Luego su horizonte se amplió y vio una manera de aumentar su tienda. 'Ella es como los barcos de los mercaderes; Ella trae su comida desde lejos.' Ella mira hacia el futuro y ve oportunidades para un intercambio rentable. Rápidamente se vale de ellos y se pone a trabajar cuando todavía es de noche. Ahora tiene una casa y no descuida su comodidad, como tampoco descuida su empleo. Su comida y sus tareas se les asignan temprano en la mañana, y su ama se levanta tan pronto como ellos. Su trabajo produce riqueza, por lo que el versículo 16 muestra otro paso adelante. 'Ella considera un campo y lo compra', y ha ganado suficiente dinero para sembrarlo de vides, y así añadir una nueva fuente de ingresos y adquirir una nueva posición como propietaria de tierras.
Pero la prosperidad no la hace relajar sus esfuerzos, por lo que se nos dice nuevamente en los versículos 17-19 que acorta las horas de sueño y trabaja con lana y lino, lo que sería una tautología inútil si no hubiera algunas circunstancias nuevas que explicaran el repetición. Alentada por el éxito, "ciñe sus lomos con fuerza" y, dado que ve que "su mercancía es rentable", se siente más inducida a trabajar. Ella todavía trabaja con sus propias manos (vers. 19). Pero las manos que están ocupadas con la rueca y el huso también están extendidas con la palma abierta para dar limosna, y están extendidas en disposición de ayudar al necesitado. Una mujer que la riqueza vuelve insensible es un monstruo. La prosperidad lleva a menudo a los hombres a la mezquindad en las donaciones caritativas; pero si hace lo mismo con una mujer, está doblemente maldecida. La piedad y la caridad tienen su hogar en el corazón de las mujeres. Si están tan ocupados sosteniendo la rueca o la pluma que se vuelven duros e insensibles al grito de miseria, han perdido su gloria.
Luego sigue una serie de versículos que describen cómo una mayor riqueza trae bien a su familia y a ella misma. Las ventajas son de tipo puramente material. Sus hijos están "vestidos de escarlata", que no era sólo el nombre del tinte, sino también de la tela. Evidentemente, sólo el material grueso se teñía de ese tono, por lo que era adecuado para la ropa de invierno, incluso si el clima era tan severo para Palestina que nevaba. Su casa estaba amueblada con "alfombras", o más bien "cojines" o "almohadas", que son muebles más importantes cuando la gente se recuesta en los divanes que cuando se sienta en las sillas. Su propio disfraz es el de una mujer rica. "La púrpura y el lino fino" son señales de riqueza, y ella es lo suficientemente mujer como para gustar de usarlos. No hay nada impropio en asumir el estilo de vida apropiado a la posición de cada uno. Sus hijos y ella misma comparten así las ventajas de su industria; y el marido, que no parece tener muchos negocios propios, obtiene su parte de sentarse entre los habitantes ricos y honorables de la ciudad, "a las puertas", el principal lugar de reunión para los negocios y los chismes.
El versículo 24 vuelve al tema de la diligencia de la mujer. Se ha metido en un "negocio de transporte marítimo", destinado al comercio de exportación con los "comerciantes" -literalmente, "cananeos" o fenicios, los grandes comerciantes de Oriente, de quienes, sin duda, obtuvo la "púrpura" de su ropa a cambio de su fabricación. Pero tenía un vestido mejor que cualquiera tejido en telares o comprado con mercancías. 'Fuerza y dignidad' la visten. 'Ella se ríe del tiempo por venir'; es decir, puede mirar hacia adelante sin temor a la pobreza, porque ha obtenido una suma competente. Esa mirada hacia adelante puede ser como la del hombre rico de la parábola, una muestra de presunción, pero también puede ser compatible con el reconocimiento devoto de la providencia de Dios. Así como en el versículo 20, la beneficencia iba acompañada de diligencia, así en el versículo 26 las cualidades más amables se combinan con fuerza y dignidad, y con una tranquila anticipación del futuro.
Se da una idea del "pulso mismo" de la naturaleza de la mujer. La fuerza de una verdadera mujer es siempre gentil y su dignidad atractiva y elegante. La prosperidad no ha vuelto la cabeza. La 'Sabiduría', la virgen que descendió del cielo, cuya profunda música escuchamos sonar en los primeros capítulos de Proverbios, habita en esta mujer tan práctica. La colocación señala la lección de que la Sabiduría celestial tiene un campo para exhibirse en los deberes comunes de una vida ocupada, no habita en ermitas, claustros o estudios, sino que puede guiar e inspirar a un ama de llaves cuidadosa en su tarea de guardar sabiamente su los bienes del marido juntos. La antigua leyenda de la deidad descendiente que sirvió como pastor de cabras, es cierta sobre la Sabiduría celestial, que vendrá y vivirá en cocinas y tiendas.
Pero la mujer ideal no sólo tiene sabiduría en actos y palabras, sino que 'la ley de la bondad está en su lengua'. La prosperidad no debería privarla de su comportamiento amable. Sus palabras deben brillar con la tranquila llama del amor que se inclina hacia los objetos humildes e indignos. Si la riqueza nos lleva a hacer cálculos presuntuosos sobre el futuro, y debido a que tenemos "muchos bienes acumulados para muchos años", no vemos otro uso del ocio que comer, beber y divertirnos, confundimos fatalmente nuestra felicidad y nuestro deber. Pero si hay gentil compasión y ayuda en nuestros labios, en nuestros corazones y en nuestras acciones, la prosperidad será bendecida.
Esta mujer ideal tampoco descansa en su diligencia, aunque ha prosperado. El versículo 27 parece una repetición muy innecesaria de lo que ya se ha dicho abundantemente, a menos que supongamos, como antes, nuevas circunstancias que expliquen la reintroducción de una característica anterior. Ésta es, a mi parecer, la mayor riqueza de la heroína, que podría haberla llevado a relajar su vigilancia. Se podría haber esperado y excusado cierta holgazanería; pero al final, como al principio, cuida de su casa y es diligente. La imagen se refiere sólo a cosas externas. Pero podemos recordar que la misma ley se aplica a todos, y que cualquier bien, ya sea de riqueza mundana o de tipo intelectual, moral o religioso, sólo se conserva mediante el ejercicio continuo de las mismas energías que lo obtuvieron al principio.
Los versículos 28 y 29 dan el elogio pronunciado por los hijos y el marido. Los primeros 'se levantan' como en reverencia; esta última declara su superioridad sobre todas las mujeres, con el lenguaje hiperbólico natural del amor. ¡Feliz el hombre que, después de largos años de vida conyugal, puede repetir la estimación de su primer amor con la serena certeza que nace de la experiencia!
El epílogo de los versículos 30 y 31 no es la continuación del discurso del marido. De inmediato señala la lección de todo el panorama para el rey Lemuel y revela la raíz de las excelencias descritas. La belleza es superficial. Que los jóvenes parezcan más profundos que un rostro bello. Que las mujeres jóvenes busquen esa belleza que no se desvanece. El temor del Señor está en el fondo de toda bondad que perdurará a través del desgarro y el desgaste de la vida conyugal, y de toda diligencia doméstica que no sea un mero egoísmo sórdido o un trabajo servil. El estrecho ámbito de la vida doméstica ofrece un teatro adecuado para el ejercicio de los más elevados dones y gracias; y la mujer que ha hecho brillante su hogar y ha ganado y conservado el amor de su marido y la reverencia de sus hijos, puede dejar que quién se apodere de los premios más conspicuos que las mujeres tanto anhelan hoy en día. Ella ha elegido la mejor parte, que no le será quitada. Ella recibirá 'del fruto de sus manos' tanto ahora como en el futuro, si el temor del Señor ha sido la raíz de la cual ese fruto ha crecido; y 'sus obras la alabarán en la puerta', aunque se siente tranquilamente en su casa. Es bueno que nuestras obras sean las trompetas de nuestra fama, y que contarlas sea alabarnos.
Todo el pasaje es la santificación de la vida doméstica, un directorio para esposas y madres, un hermoso ideal de cuán noble puede ser la vida de una madre ocupada, una exhibición a los hombres jóvenes de lo que deben buscar y a las mujeres jóvenes de lo que deben buscar. debe apuntar a. Sería bueno para la próxima generación si las jóvenes de ésta fueran tan solícitas en hacer jaulas como redes, en cultivar cualidades que mantuvieran el amor en el hogar como en cultivar atracciones que lo atrajeran a ponerse de pie.

ECLESIASTÉS; O EL PREDICADOR
ECLES. i. 4—LO QUE PASA Y LO QUE PERMANECE
'Una generación pasa, y otra generación viene, pero la tierra permanece para siempre.'—ECCLES. i. 4.
'Y el mundo pasa, y sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre.'—1 JUAN ii. 17.
Un gran río puede atravesar más de un reino y tener más de un nombre, pero su flujo es ininterrumpido. El río del tiempo corre continuamente, sin prestar atención a fechas ni calendarios. La importancia que damos a los comienzos o finales de los años y de los siglos es una ilusión sentimental, pero incluso una ilusión que nos despierte a la conciencia del deslizamiento sigiloso del río puede hacernos bien, y necesitamos toda la ayuda que podamos encontrar. a una retrospectiva sabia y a una anticipación sobria. Así que debemos dejar que la estación coloree nuestros pensamientos, aun cuando sintamos que al ceder a ese impulso estamos imaginando lo que no tiene realidad en el paso del último día de un siglo al primer día de otro.
No pretendo discutir en este sermón ni el viejo siglo ni el nuevo en sus aspectos sociales y de otro tipo más amplios. Eso se ha hecho abundantemente. La mejor manera de hacer nuestra parte para hacer que los días, los años y el siglo sean lo que deberían ser, es si permitimos que las verdades que provienen de estos textos combinados penetren e influyan en nuestras vidas individuales. Los he reunido porque son sorprendentemente antitéticos, ambos verdaderos y, sin embargo, considerando los mismos hechos desde puntos de vista opuestos. Pero la antítesis no es realmente tan completa como parece a primera vista, porque lo que el Predicador quiere decir con 'la tierra' que 'permanece para siempre' no es exactamente lo mismo que lo que el Apóstol quiere decir con el 'mundo' que 'pasa' y las 'generaciones' que van y vienen no son exactamente lo mismo que los hombres que 'permanecen para siempre'. alguna vez.' Pero aun así la antítesis es real e impresionante. La amarga melancolía del Predicador sólo vio la superficie; la fe gozosa del Apóstol fue mucho más profunda, y al juntar los dos conjuntos de pensamientos y maneras de mirar al hombre y su morada, obtenemos lecciones que bien pueden moldear nuestras vidas individuales.
Así que déjame pedirte que mires, en primer lugar, a...
I. La triste y superficial enseñanza del Predicador.
Ahora bien, al leer este Libro de Eclesiastés, que me temo que muchas personas no leen en absoluto, siempre debemos recordar que las cosas salvajes y amargas que el Predicador dice tan abundantemente a lo largo de su curso no representan su objetivo final. convicciones, sino pensamientos que retomó en su progreso del error a la verdad. Su primera palabra es: '¡Todo es vanidad!' Esa convicción se había puesto a vibrar en su corazón, como se hace vibrar en el corazón de cada hombre que hace lo que él hizo, es decir, busca un bien sólido lejos de Dios. Ése es su punto de partida. No es cierto. No todo es vanidad, excepto para algún cínico indiferente, convertido en cínico por el fracaso de su voluptuosidad, y para quien "aquí todas las cosas están fuera de lugar", y todo le parece amarillo porque su propio sistema biliar está fuera de servicio. Éste es el comienzo del libro, y a lo largo de él hay muchas otras cosas que son unilaterales, cínicamente amargas y, por tanto, superficiales. Pero el final es: 'Escuchemos la conclusión de todo el asunto; Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque este es el único deber del hombre. En su viaje de un punto a otro, mi texto es el primer paso: "Una generación va y otra viene: la tierra permanece para siempre".
Él mira a la humanidad y ve que en un aspecto el mundo está lleno de nacimientos y en otro, lleno de muertes. Los ataúdes y las cunas parecen los muebles principales, y oye el paso, el paso, el paso de las generaciones pasando sobre un suelo plagado de tumbas y, por tanto, con un sonido hueco en sus pasos. Todo depende del punto de vista. La extraña historia de la humanidad es como un trozo de seda perdigonada; sostenlo en un ángulo y verás un color púrpura oscuro; mantenlo en otro ángulo y verás brillantes tintes dorados. Si se mira desde un punto de vista, parece una larga historia de generaciones desaparecidas. Mire hacia la parte trasera de la procesión y verá un espectáculo alegre de rostros jóvenes y ansiosos avanzando en la marcha y de pies fuertes pisando el nuevo camino. Pero, sin embargo, el efecto total de esa procesión interminable es impresionar al observador la fugacidad de la humanidad. Y ese saludable pensamiento se vuelve aún más conmovedor por la comparación que el escritor hace aquí entre las generaciones fugaces y la tierra eterna. El hombre es el señor de la tierra y puede moldearla según su propósito, pero éste permanece y él pasa. No es más que un inquilino en una casa antigua que ha tenido generaciones de inquilinos, cada uno de los cuales ha dicho durante un tiempo: "Es mío"; y todos se han ido, y la casa permanece en pie. Los Alpes, sobre los que Aníbal atacó, sobre los que los godos invadieron las fértiles llanuras de Lombardía, a través de cuyos pasos los emperadores medievales condujeron sus fuerzas, a través de cuyas cumbres Napoleón llevó a sus hombres, a través de cuyas entrañas esta generación ha excavado sus túneles, son el son iguales, y sonríen igual entre sus nieves, a las criaturas pasajeras que se han arrastrado sobre ellas. La prímula sobre la roca florece en el mismo lugar año tras año, y la naturaleza y ella son fieles a su alianza, pero los ojos del poeta que cayeron sobre ellas están sellados con polvo. Han pasado generaciones, la flor pasajera permanece. 'Una generación viene y otra va', y la tragedia se vuelve más trágica porque el escenario permanece inalterado y 'la tierra permanece para siempre'. Eso es lo que el sentido tiene que decir -'los tontos sentidos'- y eso es todo lo que el sentido tiene que decir. ¿Es todo lo que se puede decir? Si es así, entonces la amarga conclusión del Predicador es cierta: "todo es vanidad y correr tras el viento".
Inmediatamente procede a extraer de este hecho innegable, pero, como sostengo, parcial, la conclusión general que no puede ser refutada, si se acepta lo que ha dicho en mi texto como la descripción suficiente y completa del hombre y su morada. . Si, dice, es cierto que una generación viene y otra va, y que la tierra permanece para siempre, y si eso es todo lo que hay que decir, entonces todas las cosas están llenas de trabajo. Hay una actividad inmensa y no hay progreso; todo es movimiento rotatorio dando vueltas y vueltas y vueltas, y los mismos objetos reaparecen debida y puntualmente cuando la rueda gira, y la vida es inútil. Sí; Así es a menos que haya algo más que decir, y la vida que es así inútil también es, según me parece, inexplicable si crees en el Señor. Si el hombre, siendo lo que es, está totalmente sujeto a esa ley de mutación y decadencia, entonces no sólo es hecho "un poco inferior a los ángeles por el sufrimiento de la muerte", sino que también es inferior a esa vieja y persistente madre. -tierra de cuyo seno ha venido. Si todo lo que tienes que decir de él es: "Polvo eres y al polvo volverás", entonces la vida es inútil y Dios no está justificado por haberla producido.
Y hay otra consecuencia que sigue, si esto es todo lo que tenemos que decir. Si la sabiduría cínica de Eclesiastés es la palabra definitiva, entonces no afirmo que la moralidad sea destruida, porque el bien y el mal no dependen ni de la creencia en un Dios ni de la creencia en la inmortalidad. Pero sí digo que declarar que la vida fugaz y transitoria de la Tierra lo es todo asesta un golpe asombroso a toda ética noble y paraliza gran parte de las formas más elevadas de actividad humana, y que, como ha sido el caso históricamente, también En gran escala, y hablando en general, sucederá que el hombre cuyo credo es sólo "Mañana moriremos" muy rápidamente sacará la conclusión: "Comamos y bebamos", y los deleites sensuales y el El lado inferior de su naturaleza se volverá dominante.
Así pues, el Predicador no había llegado al fondo de todas las cosas, ni en su convicción inicial de que todo era vanidad, ni en lo que planteó como primer paso para establecer que el hombre pasa y la tierra permanece. Hay más que decir; Es necesario complementar la enseñanza triste y superficial del Predicador.
Pasemos ahora por un momento a lo que lo complementa.
II. La enseñanza gozosa y más profunda del Apóstol.
El cínico nunca ve las profundidades; que está reservado para el ojo místico del amante. Entonces Juan dice: 'No, no; eso no es todo. Aquí está el verdadero estado de las cosas: "El mundo pasa y sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios, permanece para siempre". La doctrina de las generaciones que pasan y la tierra permanente se aborda de lleno en mi segundo texto. por la doctrina no contradictoria, sino complementaria, del mundo pasajero y los hombres permanentes. No creo que Juan tuviera este versículo de Eclesiastés en mente, porque la palabra "permanecer" es una de sus expresiones favoritas y siempre está apareciendo. Pero aunque no lo había hecho, encontramos en su expresión la corrección necesaria al primer texto. Como ya he dicho, y ahora no hace falta más que repetirlo en una frase, la antítesis no es tan completa como parece. El "mundo" de Juan no es la "tierra" del Predicador, pero con ello se refiere, como todos sabemos, al conjunto de las cosas creadas, incluidos los hombres, consideradas aparte de Dios, y en la medida en que incluye agentes voluntarios puestos en oposición al cielo. y la voluntad de Dios. Se refiere a la tierra separada de Dios, y se ha convertido en lo que no debía ser, un ministro del mal, y se refiere a los hombres, en la medida en que se han separado de Dios y constituyen un extraño, si no un compañía positivamente antagónica.
Quizás se refería, en las palabras de nuestro texto, a la ruptura del orden existente de cosas que él discernía como inminente y que ya había comenzado a surtir efecto como consecuencia de la venida de Jesucristo, el resplandor de la Luz verdadera. Porque tal vez recuerdes que en una parte anterior de la epístola usa precisamente la misma expresión, con una variación significativa. Aquí, en nuestro texto, dice: "El mundo pasa"; allí dice: "La oscuridad ha pasado y ahora brilla la luz verdadera". Ve un proceso instalado y en marcha, en el que todo el tejido aparentemente sólido de una sociedad impía se está disolviendo y derritiendo. Y dice, en medio de todo este cambio hay uno que permanece inmutable, el hombre que hace la voluntad de Dios.
Pero sólo por un momento podemos adoptar el punto de vista inferior y ver aquí una rotunda contradicción del Predicador. Él dijo: "Los hombres van y el mundo permanece". 'No', dice Juan; 'Tus propios salmistas podrían haberte enseñado mejor: "Como un vestido los cambiarás, y serán transformados".' El mundo, la tierra, que parece tan sólida y permanente, está todo el tiempo en perpetuo flujo, como nuestra la ciencia posterior nos ha enseñado, en un sentido que ni el Predicador ni el Apóstol podrían soñar. Pues así como desde el principio actuaron fuerzas que a partir de la niebla de fuego dieron forma al sol y a los planetas, así las mismas fuerzas, continuando en acción, tienden hacia el fin del sistema que comenzaron; y un sol que se contrae, una luz disminuida, una temperatura más baja y las órbitas más estrechas en las que girarán los planetas, profetizan que "los elementos se derretirán con un calor ferviente" y que todas las cosas que han sido creadas algún día dejarán de existir. La naturaleza es la verdadera red de Penélope, siempre tejida y desenredada, y en el sentido más puramente físico y científico el mundo está desapareciendo. Pero entonces, como tú y yo pertenecemos, en un segmento de nuestro ser, a aquello que así va pasando, estamos bajo las mismas leyes, y todo lo que ha nacido debe morir. Así vienen las generaciones, y en su venida llevan la profecía de su partida. Pero, por otro lado, hay un núcleo interno de nuestro ser, del cual lo material no es más que la envoltura y periferia transitorias, que no contiene nada de lo material, sino lo espiritual, y que "permanece para siempre".
Pero llevemos el pensamiento más bien a la región de la verdadera antítesis que Juan estaba contemplando, que no es tanto el desmoronamiento de lo material y la resistencia de lo espiritual, sino la transitoriedad esencial de todo lo que es antagonismo a la voluntad. de Dios, y la eternidad esencial de todo lo que es conforme a esa voluntad. Y así, dice, "el mundo y sus concupiscencias pasan". Los deseos que lo aferran perecen con él, o quizás, más verdaderamente aún, el objeto del deseo perece, y con él cesa la posibilidad de su gratificación, pero el deseo mismo permanece. Pero ¿qué pasa con el hombre cuya vida ha sido dedicada a las cosas visibles y temporales, cuando se encuentra en una condición de ser en la que ninguna de ellas le ha acompañado? Nada que apague sus deseos, si es un sensualista. Nada de bolsas de dinero, libros de contabilidad o talonarios de cheques si es un plutócrata, un capitalista o un avaro. Nada de libros ni diccionarios si es un simple estudiante. Nada de sus vocaciones si vivía para 'el mundo'. Pero aún así el apetito persiste. ¿No será esa una sed que no podrá ser saciada?
'El mundo y sus concupiscencias pasan', y todo lo que es antagónico al cielo, o está separado de Él, es esencialmente como 'un vapor que aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece', mientras que el hombre que hace la voluntad de Dios permanece para siempre, porque él está firme en medio del cambio.
'Su mano el buen hombre fija en los cielos,
Y deja que la tierra ruede, sin prestar atención a su ocioso torbellino.
Él 'permanecerá para siempre', en el sentido de que su obra es perpetua. En un sentido muy profundo y solemne, nada humano muere jamás, pero en otro, todo lo que no corre en la misma dirección y es llevado por el impulso de la voluntad de Dios, está destinado a ser neutralizado y reducido a la nada en algún momento. último. Puede haber una fila de cifras tan larga como para llegar desde aquí hasta las estrellas fijas, pero si no está delante de ellas el dígito significativo, que proviene de la obediencia a la voluntad de Dios, todo no es más que una cadena de cifras, y su resultado neto es nada. Y él 'permanece para siempre', en el sentido más bendito y profundo, en el sentido de que a través de su fe, que ha encendido su amor, y su amor que ha puesto en movimiento su obediencia práctica, se vuelve partícipe de la eternidad misma de los vivientes. Dios. 'Esto es vida eterna', no simplemente saber, sino 'hacer la voluntad' de nuestro Padre. Nada más durará y nada más prosperará, como tampoco un trozo de madera flotante puede frenar el Niágara. Únete a la voluntad de Dios y permanecerás.
Y ahora permítanme, tan brevemente como pueda, resumir...
III. Las lecciones sencillas y prácticas que surgen de ambos textos.
¿Puedo decir, sin parecer morboso o poco práctico, que una lección es que debemos cultivar un sentido de la transitoriedad de esta vida exterior? Uno de nuestros antiguos autores dice en alguna parte que es saludable oler un trozo de césped de un cementerio. Sé que se ha hecho mucho daño al representar el cristianismo principalmente como un plan destinado a asegurar al hombre una muerte pacífica, y que muchas formas morbosas de piedad han dado un lugar demasiado grande a la contemplación de calaveras y tibias cruzadas. Pero a pesar de todo, el recuerdo de la muerte presente en nuestras vidas a menudo posará una mano fría sobre una frente palpitante; y, como un poco de hielo usado por un médico hábil, hará bajar la temperatura y detendrá los latidos demasiado tumultuosos del corazón. "Enséñanos, pues, a contar nuestros días para que podamos aplicar nuestro corazón a la sabiduría". Ministrará energía y nos llevará a decir, como nuestro Señor: 'Debemos realizar las obras del que me envió mientras es de día; la noche viene.'
Permítanme decirlo nuevamente: una lección muy sencilla y práctica es cavar profundamente en busca de nuestros cimientos debajo de la basura que se ha acumulado. Si un hombre desea construir una casa en Roma o en Jerusalén, tiene que descender quince o sesenta pies, a través de tiestos, tejas rotas, mármoles triturados y el polvo de antiguos palacios y templos. Tenemos que abrir un pozo que atraviese todos los estratos superficiales y colocar las primeras piedras sobre la Roca de las Edades. No construyáis sobre lo que se estremece y se sacude debajo de vosotros. No intentes hacer el camino de tu vida a través de la maleza, o como lo llaman en Egipto, el 'sudd', que flota en la superficie del Nilo, compactado a lo largo de muchas millas y, sin embargo, sólo una película en la superficie del río, que algún día será arrastrado. Construir sobre Dios.
Y la última lección es: procuremos que nuestra voluntad esté en armonía con la suya, y el trabajo de nuestras manos con la suya. Podemos hacer esa voluntad en todas las secularidades de nuestra vida diaria. La diferencia entre la obra que se marchita y desaparece y la obra que permanece no está tanto en su carácter externo, o en los materiales en los que se gasta, como en el motivo del que proviene. De modo que, si se me permite decirlo, si dos mujeres están sentadas frente a frente ante la misma piedra de molino, y hacen girar el mismo mango, una de ellas para la mitad de la circunferencia, y la otra para la otra, y muelen lo mismo maíz, la obra de uno puede ser 'oro, plata, piedras preciosas', que soportarán el fuego probador; y el otro puede ser 'leña, heno, rastrojo', que serán quemados. "El que hace la voluntad de Dios permanece para siempre".
¡Así que pongámonos manos a la obra, queridos amigos! a nuestras diversas tareas para el próximo año. No importa el siglo, se cuidará solo. Haz tu pequeño trabajo en tu pequeño rincón y ten la seguridad de que en medio de los cambios permanecerás inmutable, en medio de los tumultos podrás permanecer tranquilo, en la muerte entrarás a una vida más plena y que lo que para otros es el fin, desaparecerá. sea para vosotros el principio. 'Si el trabajo de alguno perdura, recibirá recompensa', y él mismo morará con el Dios permanente.
El cínico amargo dijo la mitad de la verdad cuando dijo: 'Una generación va y otra viene; pero la tierra permanece.' El Apóstol místico vio la verdad con firmeza y la vio completa cuando dijo: '¡He aquí! el mundo pasa y sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.'
ECLES. i. 9—EL PASADO Y EL FUTURO
'Lo que fue, eso es lo que será; y lo que se hace, eso será lo que se hará; y no hay cosa nueva bajo el sol.'—ECLES. i. 9.
'Para que ya no viva el resto de su tiempo en la carne según las concupiscencias de los hombres, sino según la voluntad de Dios. 3. Porque el tiempo pasado de nuestra vida puede bastarnos con haber hecho la voluntad de los gentiles.'—1 PEDRO iv. 2, 3.
Si examinamos atentamente estos dos pasajes, creo que veremos que implican dos pensamientos diferentes, y en algunos aspectos contradictorios, sobre el futuro en su relación con el pasado. El primero de ellos es la expresión un tanto exagerada de una filosofía triste y deprimente, que nos dice que, como en el mundo exterior, en lo que respecta a la vida del hombre, hay una enorme actividad y ningún avance, que todo gira como si nada. las escenas en algún panorama circular, que después de haber dado la vuelta vuelve otra vez, que es lo mismo una y otra vez, que la vida es una cinta de correr, por así decirlo, con una inmensa cantidad de trabajo de los músculos; pero todo vuelve a quedar en nada. 'Los ríos desembocan en el mar y el mar no está lleno, y de donde vienen los ríos regresan; y el viento va hacia el sur, gira hacia el norte y gira continuamente. Todo está lleno de trabajo, todo ya se ha hecho antes y no hay nada nuevo; todo es monótono, rancio y no rentable.'
Bueno, eso no es del todo cierto, pero aunque no lo sea del todo, aunque sea una exageración y aunque la inferencia que se basa en ella no sea del todo satisfactoria y profunda, el pensamiento en sí mismo contiene mucho. eso es cierto e importante, y puede resultarnos muy útil y provechoso ahora; porque hay una manera religiosa, así como una manera irreligiosa, de decir que no hay nada nuevo bajo el sol. Puede ser la expresión de una filosofía material, indiferente, inútil y espuria, o puede ser la expresión de la confianza religiosa más profunda, feliz y pacífica.
El otro pasaje implica la noción opuesta de la vida del hombre, que por mucho que mi futuro sea exactamente igual a lo que ha sido mi pasado, hay una región en la que es muy posible hacer que el mañana sea diferente al hoy, y así resolver y así trabajar para que 'el tiempo pasado de nuestras vidas' sea diferente del 'resto de nuestro tiempo en la carne'; que una gran revolución puede sobrevenir sobre un hombre, y que si bien la vida exterior es continua y la misma, y las tareas a realizar son las mismas, y las alegrías las mismas, puede haber una diferencia tan profunda y radical en el espíritu. y motivo por el cual se hacen como que lo que ha sido no es lo que será, y para nosotros puede haber algo nuevo bajo el sol.
Y por eso creo que ahora podemos tomar estos dos pasajes en su conexión –su oposición y su paralelismo– como si nos sugirieran dos pensamientos muy útiles y que se completan mutuamente sobre el futuro desconocido que se extiende ante nosotros: primero, la identidad sustancial de el futuro con el pasado; en segundo lugar, la posible diferencia total entre el futuro y el pasado.
Tratemos primero, pues, de sacar la impresión de la primera frase de esa convicción, en cuanto es cierta, en cuanto a la igualdad de las cosas que van a ser con las que han sido. La conexión inmediata en la que se pronuncian las palabras es principalmente con respecto al mundo exterior, el universo físico, y sólo secundaria y subordinadamente con respecto a la vida del hombre. Y no necesito recordarles cómo ese pensamiento de la igualdad absoluta y la repetición continua del pasado y el futuro ha ganado terreno con el avance de la ciencia física en los tiempos modernos. Sin duda parece contradecirse con el continuo surgimiento de cosas nuevas aquí y allá, pero nos dicen que la novedad es sólo una cuestión de disposición, que los átomos nunca han tenido una adición desde el comienzo de las cosas, que todos permanecen tal como eran desde el principio y fundamento de todas las cosas, y que todo lo que parece nuevo es sólo una nueva disposición, de modo que lo que ha sido es lo que será. Y luego surge el otro pensamiento, en el que no necesito detenerme ni un momento, de que la condición actual de las cosas que nos rodean es el resultado de las fuerzas uniformes que han estado actuando directamente desde el principio. Y, sin embargo, si bien todo eso es bastante cierto, llegamos a nuestras propias vidas humanas y encontramos allí la verdadera aplicación de palabras como estas: mañana será como ayer. Hay un sentido muy importante en el que es todo lo contrario, y ningún mañana puede ser como cualquier ayer porque, por mucho que los acontecimientos sean iguales, somos tan diferentes que, incluso en lo que respecta a los aspectos más trillados y derrotados en nuestros caminos de la vida diaria, todos podemos decir: '¡Nunca hemos pasado por este camino antes!' No podemos recuperar lo que se fue; lo que se fue, se fue para bien o para mal, irrevocable como la nieve o el perfume de las flores del año pasado. Me atrevo a decir que hay muchos aquí antes que yo que se dicen a sí mismos: '¡No! ¡La vida nunca podrá volver a ser lo que fue para mí, y lo único de lo que estoy seguro con respecto al mañana es que es absolutamente imposible que vuelva a ser como fue ayer! Sin embargo, la palabra de mi texto es palabra verdadera, lo que ha sido es lo que será. No necesito detenerme en los fundamentos en los que descansa la certeza, tales como, por ejemplo, que los poderes que dan forma al mañana son los mismos que los poderes que dieron forma al ayer; que tú y yo, en nuestra naturaleza, somos iguales, y que la Mano poderosa allá arriba que la está moldeando es la misma; que cada mañana es hijo de todos los ayeres; que en el futuro prevalecerá la misma impresión general que en el pasado. Aunque los acontecimientos puedan ser diferentes, su sello general y sus características serán las mismas, y cuando pasemos a una nueva región de la vida humana descubriremos que no estamos caminando en un lugar donde no hemos dejado huellas ante nosotros, sino que todos a nuestro alrededor el suelo está pisoteado y liso.
'Lo que ha sido es lo que será'. Por lo tanto, si bien esto es aproximadamente cierto con respecto al futuro, permítanme darles por un momento o dos una o dos de las sencillas y sencillas piezas de sabiduría muy gastadas que se basan en tal pensamiento. Y antes que nada, permítanme decirles esto: 'Bueno, entonces, aprendamos a moderar nuestras expectativas de lo que nos pueda pasar'. Especialmente hablo ahora a la porción más joven de mi congregación, para quienes la vida está comenzando, y para quienes está naturalmente teñida de un tono rosado, y que tienen mucho por delante que es nuevo para ellos, nuevos deberes, nuevas relaciones, nuevas alegrías. Pero si bien esto es especialmente cierto para ellos, también lo es para todos. Es una extraña ilusión bajo la cual todos vivimos hasta el final de nuestras vidas, a menos que mediante la reflexión y el esfuerzo lleguemos a ser dueños de ella y veamos las cosas a la luz del sentido común, que el futuro va a ser de una manera u otra más brillante. , mejor, más lleno de recursos, más lleno de bendiciones, más libre de dolor que el pasado. Pasamos cada nueva hoja que marca un nuevo año y no podemos evitar pensar: '¡Bien! tal vez escondido en sus almacenes haya algo más brillante y mejor reservado para mí. Quizás sea bueno que tengamos ese pensamiento, porque si no fuéramos tan atraídos, aunque sea por una ilusión, no sé si podríamos seguir viviendo como lo hacemos. Pero no olvidemos en las horas de tranquilidad que no hay razón alguna para esperar que cualquiera de estas distinciones arbitrarias, convencionales e irreales de calendarios y fechas hagan alguna diferencia en ese hilo uniforme de nuestra vida que simplemente discurre lo mismo, que se desenrolla del gran tambor del futuro y pasa al gran tambor del pasado, y todo eso está hilado de una sola fibra y tiene un calibre y una clase de material desde el principio hasta el final. Por lo tanto, estemos contentos donde estamos, y no imaginemos que cuando obtenga aquello que anhelo, cuando llegue a esa posición que estoy esperando, las cosas serán muy diferentes de lo que son hoy. La vida es toda una pieza, el futuro y el pasado, el patrón recorre desde el principio hasta el final, y todo es lo mismo. Así que no seáis demasiado entusiastas, gente que tenéis una gran ambición de avance social y político. Las cosas serán muy parecidas a como solían ser, quizás con una aproximación lenta, gradual e infinitesimal a un ideal superior y a un estándar más noble; pero no habrá saltos, ni pausas, ni avances espasmódicos. Debemos contentarnos con aceptar la ley de que no hay nada nuevo bajo el sol. Así como pondrían un trozo de hielo curativo sobre la frente acalorada, apliquen esa ley sobre las anticipaciones febriles que algunos de ustedes tienen con respecto al futuro, y dejen que el corazón lata más silenciosamente y con mayor satisfacción por el reconocimiento de esa ley. .
Y luego puedo decir, al mismo tiempo, aunque no me detendré en ello más que un momento, tomemos el mismo pensamiento para enseñarnos a moderar nuestros miedos. No temáis que cualquier cosa que pueda venir destruya la semejanza sustancial entre el pasado y el futuro; y así dejar todos esos pensamientos discordantes y aterradores que se mezclan con todas nuestras anticipaciones del tiempo venidero, déjalos muy silenciosamente a un lado y di: "Tú has sido mi ayuda, no me dejes ni me abandones, oh Dios de mi salvación". .'
Y luego hay uno o dos puntos más que quiero tocar y permítanme nombrarlos. No exageremos tanto el pensamiento de la igualdad sustancial del futuro y el pasado como para aplanar la vida y hacerla aburrida, inútil e insignificante. Más bien, sintamos, como diré ahora, que si bien el marco sigue siendo el mismo, si bien las características generales no serán muy diferentes, dentro de esa uniformidad hay lugar para todos los juegos posibles de variedad e interés, seriedad y entusiasmo. , y la esperanza. Hacen el peor uso posible de esta fijeza y firmeza de las cosas quienes dicen, como se representa al hombre triste al comienzo del Libro de Eclesiastés, que debido a que las cosas son iguales como serán y han sido, todo es vanidad. No es cierto. No dejes que la uniformidad de la vida aplaste tu interés en el gran milagro de cada nuevo día, con su nueva continuación de antiguas bendiciones y las firmes misericordias de nuestro Señor.
Y aferrémonos firmemente a la verdad mucho más profunda de que el futuro será igual que el pasado, porque Dios es el mismo. El ayer de Dios es el mañana de Dios: el mismo amor, los mismos recursos, la misma sabiduría, el mismo poder, la misma Mano sustentadora, la misma Presencia abarcadora. 'Mil años son como un día, y un día como mil años'; y cuando decimos que no hay nada nuevo bajo el sol, sintamos que la forma más profunda de expresar ese pensamiento es: "Tú eres el mismo, y tus firmes propósitos no conocen alteración".
Vayamos al otro lado del pensamiento sugerido por el segundo pasaje del texto. Nos habla, como he dicho, de la posible disparidad total entre el futuro y el pasado. El mañana es el hijo del ayer, concedido; 'Todo lo que el hombre siembre, eso cosechará'—ciertamente; hay una uniformidad persistente de la naturaleza, y las mismas causas que actúan hacen que el futuro tenga en gran medida la misma estructura general que ha tenido todo el pasado, sea así; y, sin embargo, dentro de los límites de esa identidad, puede respirarse en la misma mismidad del mañana una diferencia tan completa de disposición, temperamento, motivo, dirección de la vida, que toda mi vida pueda ser revolucionada, todo mi ser, estaba. Voy a decir, partida en dos, mi vieja vida enterrada y olvidada, y una nueva vida puede surgir del caos y de los muertos. Por supuesto, la pregunta: ¿Es posible tal alteración? se eleva muy solemnemente ante los hombres, ante la mayoría de ellos, porque supongo que todos sabemos lo que es haber sido golpeado una y otra vez en el intento de sacudirse el dominio de algún hábito o mal, y de alterar el comportamiento y la conducta. la dirección de toda la vida, y tenemos que decir: 'No sirve de nada seguir intentándolo; mi vida debe seguir el canal que he tallado para ella; He hecho mi cama y en ella debo acostarme; No puedo deshacerme de estas cosas. Y, sin duda, en ciertos aspectos el cambio es imposible. Hay ciertas limitaciones de disposición natural que nunca puedo superar. Por ejemplo, si no tengo oído musical no puedo convertirme en músico. Si no tengo facultades matemáticas, no sirve de nada estudiar minuciosamente a Euclides, porque, con las mejores intenciones del mundo, no sacaré nada de ello. Debemos trabajar dentro de los límites de nuestra disposición natural y cortar nuestro abrigo de acuerdo con nuestra tela. En ese sentido, mañana será como ayer y no puede haber ningún cambio. Y es muy cierto que el carácter, que es el gran precipitado de las aguas de la conducta, se vuelve inestable, que los hábitos se vuelven persistentes y la voluntad del hombre se debilita por una larga indulgencia en cualquier curso de la vida. Pero a pesar de todo eso, admitiendo plenamente todo eso, estoy aquí ahora para decirle a cada hombre y mujer en este lugar: 'Amigo, puedes hacer que tu vida a partir de este momento sea tan distinta a las borradas, manchadas, defectuosas, imperfectas y pecaminosas. pasado que ninguna otra palabra, excepto las palabras del Nuevo Testamento, será lo suficientemente grande para expresar el hecho. "Si alguno está en el Señor, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron". Porque todos sabemos cómo, en cualquier vida, la llegada de una gran convicción en la que no se creía ni se había percibido antes, puede alterar todo el prejuicio actual. y dirección del mismo; cómo a cualquier vida la llegada de un nuevo amor no acariciado ni acogido antes, puede ennoblecer y transfigurar toda su naturaleza; cómo en cualquier vida la llegada de nuevos motivos, no cedidos ni reconocidos antes, puede hacer que todas las cosas sean nuevas y diferentes. Estos tres principios claros, el poder de la convicción, el poder del afecto, el poder del motivo, son lo suficientemente amplios como para permitir construir sobre ellos esta gran, útil y esperanzadora promesa para todos nosotros: "El tiempo pasado de nuestra vida puede ser suficiente para nosotros". haber hecho la voluntad de los gentiles,' para que 'de ahora en adelante vivamos el resto de nuestro tiempo en la carne según la voluntad de Dios'.
A ustedes que han estado viviendo en el pasado con poca consideración hacia los poderes y principios supremos del amor de Cristo y el Evangelio de Dios en Él, les traigo la oferta de una revolución radical; y os digo que, si queréis, podéis hoy comenzar una vida que, aunque será como ayer en las cosas exteriores, en la continuidad de algunos hábitos, en la continuidad del carácter, estará todo bajo la influencia de una vida enteramente nueva. , y poder innovador y renovador. Te pregunto si no crees que ya has tenido suficiente, para usar el lenguaje de mi texto, en la parte de obedecer la voluntad de la carne; y te suplico que dejes que estos grandes principios, estas grandes convicciones que se agrupan alrededor y explican la cruz de Jesucristo, influyan en tu mente, carácter, hábitos, deseos, pensamientos y acciones; que te entregarás al nuevo poder del Espíritu de vida en el señor, que nos es concedido si tan sólo nos sometemos a él y lo deseamos humildemente. Y a ustedes que han vivido en cierta medida por esta poderosa influencia, les vengo con el mensaje para ustedes y para mí de que el tiempo venidero puede, si queremos, ser mucho más pleno de lo que es; "Mañana puede ser como este día y mucho más abundante". Creo en un examen paciente, reflexivo y abundante del pasado. El viejo proverbio dice que "todo hombre cuando llega a los cuarenta años es un tonto o un médico"; y cualquier hombre o mujer cuando le falten diez años para llegar a esa edad, debería saber dónde es más débil y debería ser capaz de protegerse contra los puntos débiles de su carácter. No creo en el autoexamen con el fin de encontrar en el carácter de un hombre razones para responder a la pregunta: "¿Soy cristiano?" Pero sí creo que ningún pueblo aprovechará plenamente el poder que Dios le ha dado para hacer el futuro más brillante y mejor que el pasado si no tiene un conocimiento muy claro, preciso, integral y penetrante de sus faltas y sus fracasos en el futuro. pasado. Supongo que si el puente Tay se va a construir de nuevo, no será construido con el mismo patrón que el que cayó al agua la semana pasada; y tú y yo deberíamos aprender por experiencia los lugares de nuestras almas que ceden en las tempestades, donde hay más necesidad de fortalecer los baluartes y defender nuestra naturaleza. Por eso digo: comenzar con el reconocimiento abundante del pasado y luego una confianza valiente en las posibilidades del futuro. Pongámonos bajo ese gran Poder renovador que es convicción, afecto y motivo, todos en uno. 'Él me amó y se entregó por mí'. Y así, mientras enfrentamos el futuro, podemos sentir que, estando Dios en nosotros y Cristo en nosotros, haremos de él algo mucho más brillante y hermoso que el pasado borroso y borrado que hoy está enterrado, y la vida puede desaparecer. adelante con gran bienaventuranza y poder hasta que escuchemos la gran voz desde el Trono decir: 'No habrá más muerte, ni más tristeza, ni más llanto, ni más dolor, porque las cosas anteriores pasaron, '¡He aquí! Hago nuevas todas las cosas.'
ECLES. i. 13.—DOS VISIONES DE LA VIDA
'Este doloroso trabajo ha dado Dios a los hijos del hombre para que lo ejerzan con él.—ECCLES. i. 13.
'Él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad.'—HEBREOS xii. 10.
Estos dos textos nos presentan la vida humana tal como la ven dos observadores. El primero admite que Dios le da forma; pero a él le parece un trabajo doloroso, el gasto de muchos problemas y esfuerzos; cuyos resultados parecen no ser más que un ejercicio inútil. Hay una inmensa actividad y al final no hay nada que mostrar excepto miembros cansados. El otro observador ve, al menos, tanto dolor y problemas como el primero, pero cree en el "Padre de los espíritus" y en un más allá; y estos, por supuesto, aportan un significado y un propósito más amplio a la 'dolorosa tarea' y la hacen, no inútil, sino provechosa para nuestro mayor bien.
I. Note primero la sombría verdad a medias del Predicador.
La palabra traducida en nuestro texto "trabajo de parto" es una de las favoritas del escritor. Significa ocupación que cuesta esfuerzo y causa problemas. La frase "ser ejercitado con ello" significa más bien fatigarse, de modo que la vida, tal como la considera el Predicador, consiste en un esfuerzo sin resultado más que cansancio.
Si lo sabía, era muy imperfecto y confuso; y sea cual sea lo que se pueda pensar sobre la enseñanza sobre ese tema que aparece en la conclusión formal del libro, la creencia en un estado futuro ciertamente no ejerce influencia en sus partes anteriores. Éstas representan fases por las que pasa el escritor en su camino hacia su conclusión. Él cree en "Dios", pero, muy significativamente, nunca usa el nombre sagrado "Señor". Se ha liberado, o quiere representar a un personaje que se ha liberado de la Revelación y está luchando contra el problema de la vida, su significado y valor, sin ninguna ayuda de la Ley, ni del Profeta, ni del Salmo. Sigue creyendo en lo que llama 'Dios', pero su teísmo puro, con poca o ninguna fe en una vida futura, es un credo que no tiene poder para desentrañar los confusos misterios de la vida ni para responder a la pregunta: '¿Que significa todo esto?' Con visión aguda y cínica mira no sólo a los hombres, como en este primer capítulo, sino también a la naturaleza; y lo que más le sorprende es la enorme cantidad de trabajo que se está realizando y la trágica pobreza de sus resultados. La pregunta con la que comienza su libro es: "¿Qué provecho obtiene el hombre de todo el trabajo que realiza bajo el sol?" Y por respuesta mira el sol saliendo y poniéndose, y estando en el mismo lugar después de su recorrido por los cielos; y oye el viento continuamente aullar y sin embargo volver a sus circuitos; y las aguas ahora corren como ríos hacia el mar y de nuevo se disuelven en vapores, y una vez más caen en lluvia y corren como aguas. Esta fastidiosa monotonía de intensa actividad en la naturaleza tiene su paralelo en todo lo que hace el hombre bajo el cielo, y el resultado neto de todo es "vanidad y lucha tras el viento".
El escritor procede a confirmar su triste conclusión con un fragmento de autobiografía puesto en boca de Salomón. Se le representa arrojándose a la alegría y el placer, al lujo y el libertinaje, y satisfaciendo toda hambre de alegría, y siendo detenido en medio de sus disturbios por la convicción, como una campana fúnebre, que suena en su mente. que todo era vanidad. 'Se entregó a la sabiduría, la locura y la necedad'; y en todo encontró un solo resultado: un esfuerzo enorme y ningún beneficio. Parecía haber un tiempo para todo, y una especie de poder demoníaco en los hombres que los obligaba a trabajar con igual energía, ora para construir y ora para destruir. Pero para cada propósito vio que había 'tiempo y juicio' y, por lo tanto, 'la miseria del hombre era grande sobre él'. A sus ojos ictéricos, el esfuerzo de la vida le parecía el juego del viento en el desierto, siempre ocupado, pero a veces ocupado en amontonar las arenas en los montículos, y a veces igualmente ocupado en nivelarlos hasta convertirlos en una llanura.
Podemos considerar esa visión de la humanidad como grotescamente pesimista; pero no hay duda de que muchos de nosotros hacemos de la vida poco más de lo que pensaba el Predicador. No son sólo las víctimas de la civilización las que se ven obligadas a una tediosa monotonía de trabajo que apenas les da el pan de cada día; pero vemos a nuestro alrededor hombres y mujeres desgastando sus vidas en la carrera tras una falsa felicidad, sin ganar nada con la carrera más que cansancio. ¿Qué diremos del hombre que, en el deseo de ganar riqueza o reputación, vive laboriosos días de intenso esfuerzo en una dirección, y permite que la mejor parte de su naturaleza se atrofie, muera y pase sin ser probada? arroyos por cierto, las modestas alegrías y delicias que corren por las vidas más polvorientas. ¿Cuál es la diferencia entre una ardilla en la jaula, que sólo hace que su prisión gire más rápido gracias a su veloz carrera, y el hombre que vive días laboriosos para objetivos transitorios que tal vez nunca alcance? En los viejos tiempos, cada prisión estaba equipada con una cinta de correr, sobre la cual el prisionero tenía que subirse a cada paso de la rueda giratoria, no para levantarse, sino para evitar que se rompiera las piernas. ¿Cuántos hombres a nuestro alrededor están en tal molino, y cuántos de ellos se han aferrado a él, y por su propia mala interpretación y mal uso de la vida la han convertido en una triste monotonía de trabajo sin resultado? El Predicador puede ser más ingenioso que sensato en su pesimismo, pero no olvidemos que todo hombre impío hace de la vida "vanidad y lucha tras viento".
II. La verdad más elevada que completa la del Predicador.
Por supuesto, la frase fragmentaria de nuestro segundo texto debe completarse a partir del contexto, y así completa quedará: 'Dios nos disciplina para nuestro beneficio, para que seamos participantes de su santidad'. Consideremos ahora por un momento la idea de que el verdadero significado de la vida es la disciplina. Digo disciplina en lugar de 'castigo', porque castigar simplemente implica el hecho del dolor, mientras que la disciplina incluye el propósito saludable del dolor. El verdadero significado de la vida no se encuentra estimando sus tristezas o sus alegrías, sino tratando de estimar los efectos de cualquiera de ellas sobre nosotros. El verdadero valor de la vida, y el significado de todas sus lágrimas y de todas sus alegrías, es lo que ella nos hace. Si el enorme esfuerzo que afectó al Predicador da como resultado músculos fortalecidos y miembros reforzados, no es "vanidad". El que se lleva consigo de la vida un carácter moldeado como Dios quiere, no va en todos los puntos 'desnudo como vino'. Tiene un yo desarrollado, y ese es el mayor tesoro que un hombre puede llevarse a cabo entre las multitudinarias fatigas de la vida más ocupada. Si pensáramos menos en nuestro arduo trabajo y en nuestras pesadas penas, y más en el propósito amoroso que los designa a todos, encontraríamos la vida menos difícil, menos laboriosa, menos misteriosa. Ese pensamiento llevado a nuestros corazones y aplicado honestamente a todo lo que nos sucede, desataría muchos enigmas, enjugaría muchas lágrimas, traería paz y paciencia a muchos corazones y haría aún más brillantes muchas alegrías. Sin él, nuestras vidas son un caos; con ello se convertirían en un mundo ordenado.
Pero es necesario el reconocimiento de la mano que administra la disciplina para completar la tranquilidad de la fe. Sería un mundo lúgubre si tan solo pudiéramos pensar en algún poder inescrutable o impersonal que infligiera la disciplina; pero si en sus dolores más agudos damos 'reverencia al Padre de los espíritus', 'viviremos'. Por supuesto, un padre amoroso vela por la educación de sus hijos, y un hijo amoroso no puede dejar de creer que el único propósito del padre en toda su disciplina es su bien. El bien que se busca alcanzar con el castigo más severo es mejor que el bien que se logra con una débil indulgencia. Cuando la mano del padre empuña la vara y un hijo amoroso recibe los golpes, pueden picar, pero no herir. Los 'padres de nuestra carne nos disciplinan según su propio placer', y puede haber error y arbitrariedad en su acción; y el niño puede a veces alimentar un justo sentimiento de injusticia, pero 'el Padre de los espíritus' no comete errores y nunca golpea demasiado fuerte. 'Él para nuestro beneficio' lleva consigo la declaración de que el corazón profundo de Dios no aflige voluntariamente, y al afligir no busca nada más que el bien de Sus hijos.
Tampoco son éstas todas las verdades con las que el Nuevo Testamento completa y reemplaza el pesimismo del Predicador, porque nuestro texto termina revelando el mayor beneficio que la disciplina pretende asegurarnos: ser 'participantes de su santidad'. La concepción bíblica de la santidad en el señor es la de separación y elevación por encima de la criatura. La santidad del hombre es separación del mundo y dedicación al cielo. Está separado del mundo por la perfección moral aún más que por sus otros atributos, y los hombres que se han rendido a Él compartirán esa característica. Esta asimilación a Su naturaleza es el mayor "beneficio" que podemos obtener, y todo el propósito de Su castigo es hacernos más completamente como Él. 'Los padres de nuestra carne' disciplinan con miras a la breve vida terrenal, pero Su castigo mira más allá de los días de 'contienda y vanidad' hacia una eternidad tranquila.
Así, entonces, la inmortalidad que brillaba dubitativamente al final de su libro ante los ojos del Predicador es la inferencia natural para el pensamiento cristiano de la disciplina moral como el gran propósito de la vida. Sin duda, podría ser posible para un hombre creer en la importancia suprema del carácter y en toda la disciplina de la vida como subsidiaria de su desarrollo y, sin embargo, no creer en otro mundo, donde todo lo que era tendencia, a menudo frustrado, debería ser eliminado. resultado logrado, y la escolarización terminó, la vara debía romperse. Pero tal posición será muy rara y muy absurda. Reconocer la disciplina moral como el mayor propósito de la vida da una probabilidad abrumadora de futuro. Seguramente Dios no se esfuerza tanto con nosotros para no hacer de nosotros más de lo que hace en este mundo. Seguramente la vida humana se convierte en una "confusión peor aún" si es cuidadosa, diligente y continuamente cuidada, controlada, inspirada y desarrollada por todas las diversas experiencias de dolor y alegría, y luego, al morir, se interrumpe, como un hombre podría romper una palo sobre su rodilla, y los fragmentos arrojados a un lado y olvidados. Si podemos decir: 'Él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad', tenemos derecho a decir: 'Seremos como él, porque lo veremos tal como él es'.
Eccles. III. 2—'UN TIEMPO PARA PLANTAR'
'Un tiempo para plantar.'—Eccles. III. 2.
El escritor enumera en este contexto una serie de cursos de conducta opuestos dispuestos en pares, cada uno de los cuales es correcto en el momento adecuado. La visión así presentada le parece deprimente y hace la vida difícil de entender y sin objetivo. Siempre parece que estamos construyendo con una mano y bajando con la otra. El barco nunca recorre dos millas seguidas en la misma dirección. La historia de los asuntos humanos parece tan inútil como el juego del viento sobre las arenas del desierto, que a veces amontona en enormes montículos y luego las dispersa.
De modo que concluye que sólo Dios, que designa las estaciones que exigen cursos de conducta opuestos, puede entender lo que todo esto significa. El maquinista sabe por qué da marcha atrás a su motor, y no a las ruedas que, según su voluntad, giran en direcciones opuestas en momentos consecutivos.
Ahora bien, esa es una visión unilateral, por supuesto, porque debe recordarse que el Libro de Eclesiastés es el diario de un viajero en pos de la verdad, y nos cuenta todos los desvaríos y errores de su pensamiento hasta que llega al puerto. de la conclusión que anuncia en la palabra final: "Escucha la suma de todo el asunto: teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque este es el deber total del hombre".
No tengo nada que ver ahora con la conclusión a la que llega, pero los hechos de los que parte son significativos e importantes. Hay cosas en la vida, así lo ha dispuesto Dios, que sólo se pueden hacer apropiadamente, y sobre todo, en determinadas épocas; y el secreto del éxito es el discernimiento del deber presente y el pronto cumplimiento del mismo.
Y esto es especialmente cierto en lo que respecta a vuestra época de la vida, mis jóvenes amigos. Hay cosas, cosas muy importantes, que, a menos que las hagas ahora, lo más probable es que nunca las hagas; y la certeza es que no los harás ni la mitad de bien. Por eso quiero pedirles que presten atención a estas palabras que, por una extensión legítima del significado del escritor, y tomándolas de una manera parabólica, pueden resumir para nosotros el conjunto de los deberes especiales de la juventud. 'Un tiempo para plantar.'
I. Ahora, mi primer comentario es este: que ahora estáis en el tiempo de plantación de vuestras vidas.
Ningún guardabosques sensato intentará trasladar arbustos o plantarlos en sus jardines o bosques, excepto a finales de otoño o principios de primavera. Y nuestras vidas están realmente bajo el dominio de la ley de las estaciones como el mundo verde del bosque y los campos. Hablando en general, y admitiendo la existencia de muchas excepciones, los años entre la niñez y, digamos, los veintidós o veintitrés años, para un hombre o una mujer jóvenes, en su mayor parte establecen las líneas principales de su carácter y, por lo tanto, determinan su historia, que, después de todo, es principalmente el resultado de su carácter.
Tenéis ante vosotros amplias posibilidades de moldear vuestros caracteres en belleza, pureza, santidad y fuerza.
Por un lado, no tienes pasado, o casi ninguno, escrito por todas partes, lo cual es difícil de borrar. Básicamente tienes una hoja en blanco en la que escribir lo que quieras. Tu etapa de la vida te predispone a favor de la novedad. Las cosas nuevas son alegres para usted, mientras que para nosotros, las personas mayores, un nuevo pensamiento que entra en nuestro cerebro es como un mueble nuevo que entra en una habitación llena de gente. Es necesario arreglar todas las demás piezas, y eso es más un problema que cualquier otra cosa. Eres todavía flexible y plástico, como el hierro que sale del alto horno en un chorro fundido, que dentro de media hora será una barra rígida que ningún hombre podrá doblar.
Tenéis todas estas cosas a vuestro favor, y por eso, queridos jóvenes amigos, lo penséis o no, voluntariamente o no, quiero que recordéis que este terrible proceso está ocurriendo inevitable y constantemente en cada uno de vosotros. Estás plantando, reconozcas el hecho o no. ¿Qué estás plantando?
Bueno, para empezar, estáis haciendo hábitos, que no son más que acciones endurecidas, como el jugo que sale del pino, líquido, o todo menos líquido, cuando sale, y al exponerse al aire, se solidifica y tenaz. La vieja leyenda del hombre de la torre que consiguió un hilo delgado hasta su ventana, al que le ató uno cada vez más grueso, y así sucesivamente hasta que tiró de un cable, es una verdadera parábola de lo que sucede en cada vida humana. Una acción, una película delgada como el hilo de una araña, arrastra tras sí otra más espesa, por esa ley inevitable de que lo que se hace una vez tiende a hacerse dos veces, y que la segunda vez es más fácil que la primera. Un hombre hace un camino con gran dificultad a través de la nieve en una mañana, pero cada vez que lo recorre, es un poco más difícil, el camino es un poco más ancho y es más fácil caminar. Juegas con el cachorro del tigre a disfrutar de algún placer placentero y cuestionable, y piensas que siempre se mantendrá inocente, con sus garras en ciernes incapaces de sacar sangre, pero crece, crece. Y crece según su especie, y lo que un día era un juguete, al cabo de un tiempo es una fiera salvaje, adulta y rapaz. Estáis creando hábitos, cualquier otra cosa que estéis haciendo, y estáis plantando en vuestros corazones semillas que brotarán y darán frutos según su especie.
Entonces recuerda que estás sembrando creencias. Me temo que la mayoría de nosotros obtenemos nuestras opiniones al azar; como la niña de la conocida historia, cuya única descripción de sí misma era que "esperaba crecer". Ésa es la manera por la cual la mayoría de ustedes llega a lo que dignifican con el nombre de sus opiniones. Vienen sobre ti, no sabes cómo. La juventud es receptiva a cualquier cosa nueva. Puedes aprender mucho más fácilmente que muchos de nosotros, las personas mayores. Coloca a un hombre que nunca ha aprendido el alfabeto, para que aprenda sus letras, y observa qué tarea es para él. O si coge un bolígrafo por primera vez, observe lo difícil que le resulta doblar la muñeca rígida y los nudillos gruesos. El tuyo es el momento de formar tus opiniones, de formar una explicación racional e inteligente de ti mismo y del mundo que te rodea. Procurad sembrar la verdad en vuestros corazones, bajo la cual podréis vivir resguardados durante muchos días.
Por otra parte, estás sembrando carácter, que no es sólo un hábito, sino algo más. Os estáis haciendo a vosotros mismos, cualquier otra cosa que estéis haciendo. Comienzas con posibilidades casi ilimitadas, y éstas se van estrechando y estrechando, según tus acciones, hasta que hayas trazado los rieles sobre los que viajas: una línea estrecha de la que no puedes salir. El carácter de un hombre es, si se me permite utilizar un término químico, un "precipitado" de sus acciones. Vaya, se necesitan acres de rosas para hacer un frasco de perfume; y toda la larga vida de un hombre está representada en su carácter último. El carácter se forma como esos acantilados de tiza del sur, construidos a ochocientos pies de altura, sobresaliendo sobre el mar tempestuoso; y todo ello formado por reliquias de animales microscópicos. Así que construyes una gran estructura sólida (tú mismo) a partir de todos tus actos. Estás forjando tu carácter, tus hábitos, tus opiniones... y también estás forjando tu reputación. Y no podrás deshacerte de eso. Éste es el momento de hacer un buen disco o uno malo, según la opinión de los demás.
Por eso, jóvenes, jóvenes, niños y niñas, quiero que recordéis los efectos permanentes de vuestros actos más fugaces. Nunca muere nada que muera un hombre. ¡Nada! Entras en un museo y verás allí una losa de arenisca roja, con pequeñas abolladuras y hoyuelos sobre ella. ¿Qué son? Marcas dejadas por una lluvia voladora que duró cinco minutos, nadie sabe cuántos milenios atrás. Y ahí están, y ahí estarán hasta que el mundo sea quemado. Así que todas nuestras acciones fugaces están registradas aquí, en nuestro carácter permanente. Todo lo que hemos hecho está depositado allí en el testimonio de las rocas:
'A través de nuestra alma ruedan los ecos,
Y crecer por los siglos de los siglos.'
Ahora estás viviendo en 'una época de plantar'.
II. Observemos, a continuación, que tan seguramente como ahora es el momento de plantar, entonces será el momento de cosechar.
No sé si el escritor de mi texto se refería a la cosecha cuando puso en antítesis de mi texto la otra cláusula, "y un tiempo para arrancar lo plantado". Probablemente, como la mayoría de los otros pares son opuestos, aquí también veremos un opuesto más que un resultado; la acción destructiva de arrancar, y no la acción conservadora de recoger una cosecha. Pero, sea como sea, permítanme recordarles que existe, irrefutable, para cada alma humana y cada acto humano, esta gran y solemne ley de retribución.
Ahora bien, ¿qué hay en esa ley? Dos cosas: que los resultados son similares en especie y más en número. La ley de semejanza y la ley de aumento, ambas pertenecen al funcionamiento de la ley de retribución. Y así, asegúrese de descubrir que todo su pasado perdura en su presente; y que el presente, de hecho, es poco más que el resultado del pasado. Lo que plantes de joven lo cosecharás de hombre. Esta misteriosa vida nuestra es toda siembra y cosecha entremezcladas, desde el mismo final. Cada acción es a su vez hija de todas las anteriores y madre de todas las siguientes. Pero aun así, aunque eso sea cierto, el tiempo de vuestra vida es predominantemente el tiempo de la siembra; y mi tiempo de vida, por ejemplo, es predominantemente el tiempo de cosechar. Hay muchísimas cosas que no podría hacer ahora si quisiera. Hay muchas cosas en nuestro pasado que yo y los hombres de mi época desearíamos alterar; pero ahí están, y nada puede borrar las marcas de lo que una vez fue. Tenemos que cosechar, y tú también lo harás algún día.
Y os diré lo que tendréis que cosechar, tan seguro como que estéis sentados en esos bancos. Tendréis el crecimiento ampliado de vuestras características actuales. Un hombre toma una fotografía sobre una placa sensible, del tamaño de la mitad de la palma de mi mano; y luego lo amplía al tamaño que le plazca. Y eso es lo que la vida hace por todos nosotros. Las imágenes, dibujadas en pequeña escala en la imaginación del joven, en el corazón soñador de la joven, ya sean ángeles o bestias, son permanentes; y se harán más y más grandes a medida que envejezcan. No se cosecha sólo lo que sembraste, sino 'un sesenta por uno y otro por cien'.
Y cosecharás el mayor dominio de tus primeros hábitos. Hay un versículo sombrío en el Libro de Proverbios que habla de un hombre atado y atado por las cadenas de sus pecados. Y eso es sólo decir que las cosas que elegiste hacer cuando eras niño, muchas de ellas las tendrás que hacer cuando seas un hombre; porque has perdido el poder, aunque a veces no la voluntad, de hacer cualquier otra cosa. Hay hombres que siembran viento, y no cosechan viento, pero entra la ley del aumento y cosechan torbellino. Hay hombres que, según la antigua leyenda griega, siembran dientes de dragón y cosechan soldados armados. Hay algunos de ustedes que están sembrando para la carne, y tan seguro como vive Dios, 'de la carne segarán corrupción'. 'Todo lo que el hombre siembra, eso', incluso aquí, 'también cosechará'.
Y permítanme recordarles que esa ley de heredar el fruto de nuestras obras de ninguna manera se agota con la experiencia de la vida. Siempre que se despierta la conciencia, inmediatamente testifica no sólo de una ley quebrantada, sino de un Legislador vivo; y no sólo de retribución aquí, sino de retribución en el futuro. Y yo, por mi parte, creo que la forma moderna del cristianismo y las tendencias del púlpito moderno, influidas por algunas discusiones teológicas sobre detalles de la noción de retribución que se han desarrollado en los últimos años, han operado para convertir a los ministros del Evangelio en demasiado cauteloso con la predicación y oyentes indispuestos a aceptar el mensaje del 'terror del Señor'. ¡Mis queridos amigos! la retribución no puede detenerse de este lado de la tumba, y si vas más allá, llevas contigo la necesidad de heredar los resultados de tu vida aquí. Les ruego que no dejen de lado pensamientos como este, con la idea de que estoy blandiendo ante ustedes alguna doctrina anticuada, adecuada sólo para asustar a las ancianas y a los niños. El escritor del Libro de Eclesiastés no era un fanático supersticioso ni de mente débil. Estaba mucho más dispuesto al escepticismo que al fanatismo. Pero a pesar de todo eso, con toda su simpatía por la amplitud y liberalidad de los jóvenes, con su tolerancia hacia todo tipo y forma de vida, con todas sus dudas y cuestionamientos, llegó a esto, y esta fue su enseñanza a los jóvenes que en idea que había reunido alrededor de su silla: 'Alégrate, oh joven, en tu juventud. Y que tu corazón te alegre en los días de tu juventud, y anda en los caminos de tu corazón y en lo que ven tus ojos.' Por supuesto, Dios te ha puesto en un mundo justo y ha querido que obtengas todo lo bueno de él. "Pero", y no como un aguafiestas, "sabes que por todas estas cosas Dios te juzgará", y moldea tu carácter en consecuencia.
III. Aún más, déjame decirte que, siendo estas cosas así, es especialmente necesario que reflexiones sobre ellas.
Esto es así porque especialmente corres el peligro de olvidarlos. Se quiere decir que los jóvenes deben vivir más por impulso que por reflexión.
'Si la naturaleza no ejerce su poder
Sobre la apertura de la flor,
¿Quién hay que pueda vivir una hora?
Los días del cálculo llegarán muy pronto; y no quiero apresurarlos. No quiero poner cabezas viejas sobre hombros jóvenes. Preferiría ver a los jóvenes, mucho. Pero quiero que no os rebajéis al nivel de la bestia, viviendo sólo por instinto y por impulso. Tienes cerebro, estás destinado a usarlo. Tenéis el gran don divino de la razón, que mira antes y después, y aunque todavía no tenéis mucha experiencia, si queréis, podéis reflexionar sobre las cosas que acabo de deciros y llevarlas a vuestro corazón. y vivir en consecuencia. ¡Mi querido joven amigo! diviértete, vive alegremente, cede a tus impulsos, alégrate por la hermosa vida que se desarrolla a tu alrededor y por la fuerte naturaleza que florece dentro de ti. Y luego toma esta otra lección, 'Reflexiona sobre el camino de tus pies', y recuerda que mientras danzas por el sendero florido, estás plantando lo que tendrás que cosechar.
Además, es especialmente necesario que reflexionéis sobre estas cosas, porque si no lo hacéis ciertamente os equivocaréis. Si no plantáis el bien, otro plantará el mal. Un campo sin labrar no es un campo en el que nada crece, sino que es un campo lleno de maleza; y el mundo, la carne y el diablo, las tentaciones que os rodean y las malas tendencias en vosotros, a menos que estén bien reprimidas y alejadas, seguramente llenarán vuestras almas con toda clase de semillas que brotarán hasta la amargura. , y veneno, y muerte. ¡Oh! ¡piensa piensa! porque es la única posibilidad de evitar que vuestros corazones se llenen de maldad: pensad lo que estáis sembrando y pensad cuál será la cosecha. Hay algunos de ustedes, como dije, que siembran para la carne, jóvenes que viven vidas impuras y malvadas, y 'sus huesos están llenos de los pecados de su juventud'. Hay algunos de vosotros que dejáis que cada viento traiga cardos de vanidades y las esparza por todos vuestros corazones, para que broten espinosos y dotados de un fatal poder de automultiplicación. Hay algunos de ustedes, hombres jóvenes y también mujeres jóvenes, cuyas vidas están divididas entre los negocios de Manchester y esa innoble sed de mera diversión que está devorando toda la dignidad y la seriedad de los jóvenes de esta ciudad. Os ruego que no caigáis en hábitos de frivolidad, libertinaje y pecado, por falta de cuidado de vosotros mismos. Recuerda, si no reflexionas sobre el camino de tus pies, seguro que tomas el desvío a la izquierda.
Nuevamente, es necesario que medites sobre estas cosas, porque si pierdes este tiempo, nunca más volverá a ti. De nada sirve sembrar maíz en agosto. Hay cosas en este mundo que un hombre sólo puede conseguir cuando es joven, como una buena educación, por ejemplo; hábitos comerciales, hábitos de industria, de aplicación, de concentración, de autocontrol, una reputación que puede servir en el futuro. Si no empiezas a recibirlos antes de los veinticinco años, nunca los obtendrás.
Y aunque la certeza no es tan absoluta en lo que respecta a las cosas espirituales y religiosas, los dados están terriblemente pesados, y las posibilidades son terriblemente pequeñas de que un joven que, como algunos de ustedes, ha pasado sus primeros años en la iglesia o capilla, en contacto semanal con la predicación sincera, y no ha aceptado al Salvador, lo hará cuando envejezca. El puede; El puede. Pero es mucho más probable que no lo haga.
IV. La conclusión de todo el asunto es: Comience en el acto, a confiar y servir a Jesucristo.
Estas son las mejores cosas que puedes plantar: simplemente confiar en Su muerte para tu perdón, en Su poder para hacerte puro y limpio; simple sumisión a su mandamiento. ¡Oh! querido joven amigo; si tienen esto en sus corazones todo saldrá bien. Tendrás la costumbre de tu parte, y eso es mucho; y serás salvado de mucha miseria que sería tuya si primero te equivocaras y luego corrieras.
Si plantas un trozo del árbol de la vida en tu corazón, cuando crezca, te dará todo. La gente de los mares del Sur, si tienen una palmera, pueden sacar de ella pan y bebida, comida, ropa, abrigo, luz, materiales para libros, cordeles para sus barcos, agujas para coser y todo. Si toman a Jesucristo y lo plantan en sus corazones, todo saldrá de eso. Ese Árbol 'da doce tipos de frutos y da Su fruto cada mes'. Con Cristo en tu corazón todas las demás cosas bellas serán plantadas allí; y con Él en tu corazón, todo mal que ya hayas sembrado allí, será desarraigado. Así como cuando algún exótico fuerte es llevado a alguna tierra lejana y allí echa raíces, extermina la vegetación más débil del lugar a donde llega; así con Cristo en mi corazón los pecados, los malos hábitos, las pasiones, las concupiscencias y todos los demás engendros y descendientes inmundos, morirán y desaparecerán. ¡Tómalo entonces, querido amigo! por la simple fe, por tu Salvador. Él plantará la buena semilla en vuestro espíritu, y 'en lugar de la zarza crecerá el mirto'. Vuestra vida será fecunda de bondad y de alegría, según aquella antigua promesa: 'El justo florecerá como la palmera; crecerá como un cedro en el Líbano. Los que sean plantados en la casa del Señor, florecerán en los atrios de nuestro Dios. Todavía darán fruto en la vejez.'
ECLES. III. 11—La ETERNIDAD EN EL CORAZÓN
'Todo lo hizo hermoso en su tiempo: también puso el mundo en el corazón de ellos.'—ECCLES. III. 11.
Existe una dificultad considerable para comprender qué significado preciso se debe atribuir a estas palabras y qué relación precisa tienen con el curso general de los pensamientos del escritor; pero, en cualquier caso, hay una o dos cosas bastante claras.
El Predicador ha estado enumerando todas las diversas vicisitudes de prosperidad y adversidad, de construcción y destrucción, de sociedad y soledad, de amor y odio, para las cuales hay suficiente alcance y límite en una corta vida humana; y su conclusión es, como siempre lo es en la primera parte de este libro, que debido a que existe una diversidad tan infinita de ocupaciones posibles, y cada una de ellas dura sólo un poco de tiempo, y su opuesta tiene el mismo derecho a existir como sí mismo; por lo tanto, tal vez sería mejor que un hombre no hiciera nada que hacer todas esas cosas opuestas que se neutralizan entre sí y cuyo resultado neto es la nada. Si hubiera un tiempo para nacer y un tiempo para morir, la nada sería la misma cuando todo terminara. Si hay tiempo para plantar y tiempo para arrancar, ¿de qué sirve plantar? Si hay un tiempo para el amor y un tiempo para el odio, ¿por qué apreciar afectos que son transitorios y pueden ser reemplazados por sus opuestos?
Y entonces otra corriente de pensamiento pasa por su mente, y tiene otro vislumbre algo diferente, y dice en efecto: '¡No! Eso no es del todo cierto: Dios ha realizado todos estos cambios diferentes, y aunque cada uno de ellos parece contradictorio entre sí, en su propio lugar y en su propio tiempo cada uno es hermoso y tiene derecho a existir.' La contextura de la vida, e incluso las perplejidades y tinieblas de la sociedad humana, y las variedades de las condiciones terrenales, si se las confina dentro de sus propios límites y se las considera partes de un todo, todas ellas cooperan para lograr un fin. Como en el caso de las ruedas que giran en diferentes direcciones en una máquina grande y complicada y, sin embargo, encajando entre sí mediante sus dientes, puede haber un movimiento directo resultante producido incluso por estas fuerzas aparentemente antagónicas.
Pero la segunda cláusula de nuestro texto añade una idea que en cierto sentido contrasta con ésta.
La palabra traducida "mundo" es muy frecuente en el Antiguo Testamento y nunca tiene más que un significado, y ese significado es eternidad. "Él ha puesto la eternidad en sus corazones".
He aquí, pues, dos hechos antagónicos. Son cosas pasajeras, una vicisitud que se mueve dentro de límites naturales, acontecimientos temporales que son hermosos en su estación. Pero también existe el hecho contrastante de que el hombre que es así arrastrado, como por un gran campo de batalla esgrimido por poderes gigantescos en burla, de una cosa cambiante a otra, tiene relaciones con algo más duradero que lo transitorio. Vive en un mundo de cambios fugaces, pero tiene la "eternidad" en "su corazón". Así pues, entre él y su lugar de residencia, entre él y sus ocupaciones, existe un abismo de desproporción. Está sujeto a estas alternancias y, sin embargo, lleva dentro de sí una conciencia reprimida pero inmortal de que pertenece a otro orden de cosas, que no conoce vicisitudes y no teme la decadencia. Posee anhelos sofocados y mal interpretados que, por más hambrientos que sean, aún sobreviven, después del Ser inmutable y el Descanso eterno, y así dotada, y en contraste así situada, su alma está llena del "vacío recelo de una criatura que se mueve en mundos no realizados". .' De estos dos hechos—dice nuestro texto—el dónde del hombre y el qué del hombre, su naturaleza y su posición, se levanta una niebla de perplejidad y oscuridad que envuelve todo el curso de las acciones divinas—a menos que, en efecto, hayamos alcanzado esa altura central de visión por encima de las nieblas, que este Libro de Eclesiastés presenta finalmente como la conclusión de todo el asunto: 'Teme a Dios y guarda sus mandamientos'. Si las cosas transitorias con sus olas multitudinarias y sucesivas nos arrojan a una seguridad sólida sobre la Roca de las Edades, entonces todo estará bien y muchos misterios quedarán claros. Pero si no, si no hemos encontrado, o más bien seguido, la única manera dada por Dios de armonizar estos dos conjuntos de experiencias (la vida en lo transitorio y los anhelos por lo eterno), entonces su antagonismo oscurece nuestros pensamientos sobre una vida sabia y amorosa. Providencia, y hemos perdido la clave del confuso enigma que entonces presenta el mundo. 'Él hizo todo hermoso en su tiempo: también puso la Eternidad en el corazón de ellos, para que ningún hombre pueda descubrir la obra que Dios hace desde el principio hasta el fin.'
Entonces, siendo tal una visión parcial pero, tal vez, no del todo inadecuada del curso del pensamiento en las palabras que tenemos ante nosotros, ahora puedo proceder a ampliar las consideraciones que en ellas se nos presentan. Estos pueden agruparse en tres principales: la conciencia de la Eternidad en cada corazón; la desproporción resultante entre esta naturaleza nuestra y el orden de las cosas en el que vivimos; y finalmente, la posible satisfacción de ese anhelo en los corazones de los hombres, una posibilidad a la que no se hace referencia en nuestro texto, pero que se revela como la última palabra de este Libro de Eclesiastés y se nos aclara en el señor.
I. Considera que la eternidad está puesta en todo corazón humano.
La expresión es, por supuesto, algo difícil, incluso si aceptamos en general la explicación que he dado. Puede ser una declaración de la inmortalidad real del alma o puede significar, como más bien supongo, la conciencia de la eternidad que es parte de la naturaleza humana.
Sin duda, la primera idea está estrechamente relacionada con la segunda y aquí tendría un sentido apropiado. Entonces deberíamos tener el contraste entre la existencia eterna del hombre y las trivialidades transitorias en las que se ve tentado a fijar su amor y sus esperanzas. Pertenecemos a un conjunto de existencias por nuestro cuerpo y a otro por nuestra alma. Aunque somos partes del mundo material pasajero, en ese marco exterior se alberga una personalidad que no tiene nada en común con la decadencia y la muerte. Una chispa de eternidad habita en estos marcos fugaces. Las leyes del crecimiento físico, la acreción, la madurez y la decadencia, que gobiernan todas las cosas materiales, no se aplican a mi verdadero yo. "En nuestras brasas hay algo que vive". Todo lo que les sucede a los cabellos que se vuelven grises y finos, y a las manos que se arrugan y paralizan, y al corazón que se desgasta por los muchos latidos, y a la sangre que al final se obstruye y coagula, y a los ojos nublados, y a todo el cuerpo corruptible. ; sin embargo, como dijeron los paganos: "No todos moriré", pero en lo profundo de esta transitoria casa de barro, que debe agrietarse, caer y disolverse en los elementos con los que fue construida, habita un huésped inmortal, un inmortal. yo personal. En el corazón, lo más íntimo del ser espiritual de todo hombre, habita la eternidad, en este sentido de la palabra.
"Lugares comunes", dices. Sí; lugares comunes, palabra que significa dos cosas: verdades que nos afectan a todos, y también verdades que, por ser tan universales y tan enteramente creídas, son casi impotentes. Seguramente no es hora de dejar de predicar esas verdades mientras sean olvidadas por la abrumadora mayoría de las personas que las reconocen. ¡Gracias a dios! El elemento básico del trabajo de nosotros, los predicadores, es la reiteración de lugares comunes, que Su bondad ha hecho familiares, y que nuestra indolencia y pecado han vuelto rancios e impotentes.
¡Mi hermano! serías un hombre más sabio si, en lugar de cambiar el filo de afirmaciones que sabes que son ciertas, y que, si son verdaderas, son infinitamente solemnes e importantes, mediante el sarcasmo común sobre los lugares comunes del púlpito, trataras honestamente de expulsar a los familiares y olvidados la verdad en tu mente y corazón. Despójalo de su generalidad y piensa: "Es cierto en lo que a mí respecta". Vivo para siempre. Mi vida exterior cesará y mi polvo volverá a ser polvo, pero perduraré eternamente.' Y pregúntense: ¿y luego qué? '¿Estoy tomando "provisión para la carne, para satisfacer sus deseos", de manera más o menos refinada, y olvidándome de proveer para aquello que vive para siempre? La eternidad está en mi corazón. ¡Qué locura es seguir adelante, como si tuviera que continuar para siempre entre los espectáculos del tiempo o, cuando los deje todos, morir del todo y acabar con todo!
Pero, probablemente, la otra interpretación de estas palabras sea la más cierta. La doctrina de la inmortalidad no parece estar expresada en este Libro de Eclesiastés, excepto en una o dos expresiones muy dudosas. Y está más de acuerdo con todo su tono suponer que el Predicador aquí afirma, no que el corazón o el espíritu es inmortal, sino que, lo sea o no, en el corazón está plantado el pensamiento, la conciencia de la eternidad. y el anhelo por ello.
Permítanme expresarlo en otras palabras. Nosotros, hermanos, somos los únicos seres en esta tierra que podemos pensar el pensamiento y pronunciar la palabra: la Eternidad. Otras criaturas son felices mientras están inmersas en el tiempo; tenemos otra naturaleza y nos perturba un pensamiento que brilla muy por encima del rugiente mar de circunstancias en el que flotamos.
No me importan actualmente los enigmas metafísicos que se han reunido en torno a esa concepción, ni me interesa preguntar si es positiva o negativa, adecuada o inadecuada. Basta que la palabra tenga un significado, que corresponda a un pensamiento que habita en la mente de los hombres. No tiene ninguna importancia para nuestro propósito, ya sea una concepción positiva o simplemente el pensamiento de eliminar todas las limitaciones. 'Sé lo que es Dios, cuando no me lo preguntas.' Sé lo que es la eternidad, aunque no puedo definir la palabra para satisfacer a un metafísico. El niño pequeño al que asiste una abuela Lois, en una cabaña, sabe lo que quiere decir cuando le dice "vivirás para siempre", aunque tanto el erudito como el maestro se sorprenderían si lo expresaran en otras palabras. Cuando decimos que la eternidad fluye alrededor de esta orilla y banco de tiempo, los hombres saben lo que queremos decir. El corazón responde al corazón; y en cada corazón reside ese pensamiento solemne... ¡para siempre!
Como todos los demás pensamientos primarios del alma de los hombres, puede aumentar su fuerza y claridad, o puede ser descuidado y opuesto, y casi aplastado. El pensamiento de Dios es natural al hombre, el pensamiento del bien y del mal es natural al hombre; y sin embargo, puede haber ateos que han cegado sus ojos, y puede haber naturalezas degradadas y casi animales que han cauterizado sus conciencias y llamado lo dulce amargo. y el mal bien. Así, los hombres pueden sumergirse en el presente hasta el punto de perder la conciencia de lo eterno, del mismo modo que un hombre barrido por el Niágara, cegado por la espuma y ensordecido por la ráfaga, no vería ni oiría nada fuera de los verdes muros de la muerte que lo rodeaban. . Y, sin embargo, el cielo azul con sus espacios tranquilos se extiende sobre las aguas.
De modo que el pensamiento está en todos nosotros: un presentimiento y una conciencia; y ese presentimiento universal llega en gran medida a establecer la realidad del orden invisible de las cosas al que se dirige. El gran planeta que se mueve en el círculo más externo de nuestro sistema fue descubierto porque a continuación vaciló en su curso de una manera inexplicable, a menos que alguna masa desconocida lo atrajera desde millones de kilómetros de espacio oscuro. Y hay "perturbaciones" en nuestros espíritus que no pueden entenderse, a menos que a partir de ellas podamos adivinar ese mundo lejano e invisible, que tiene poder desde lejos para influir en sus órbitas en las pequeñas vidas de los hombres mortales. Nos atrae hacia sí mismo, pero ¡ay! la atracción puede ser resistida y frustrada. La masa muerta del planeta se inclina ante la atracción, pero nosotros podemos repeler la coacción que el mundo eterno ejercería sobre nosotros, y así esa conciencia que debería ser nuestra nobleza, como es nuestra prerrogativa, puede convertirse en nuestra vergüenza, nuestra miseria. y nuestro pecado.
Esa Eternidad que está fijada en nuestros corazones no es simplemente el pensamiento de un Ser eterno, o de un orden eterno de cosas con el que estamos relacionados de alguna manera. Pero hay otras ideas relacionadas con él además de las de mera duración. Los hombres saben lo que significa la perfección. Entienden el significado de la bondad perfecta; tienen la noción de Sabiduría infinita y Amor ilimitado. Estos pensamientos son el material de toda poesía, el hilo a partir del cual la imaginación crea todos sus maravillosos tapices. Esta "capacidad para el Infinito", como la llama la gente (que es sólo una hermosa manera de expresar el mismo pensamiento de nuestro texto), que es prerrogativa de los espíritus humanos, es también la maldición de muchos espíritus. Por el mal uso que hacen de él, lo convierten en un regalo fatal y lo convierten en un deseo insatisfecho que roe sus almas, un anhelo hambriento que "ruge y sufre hambre". Sabiendo qué es la perfección, recurren a naturalezas limitadas y corazones creados para su descanso. Teniendo el inquietante pensamiento de una Bondad absoluta, una Sabiduría perfecta, un Amor sin fin, una Vida eterna, intentan encontrar el ser que corresponde a su pensamiento aquí en la tierra, y por eso se ven acosados por una decepción sin fin.
¡Mi hermano! Dios ha puesto la eternidad en tu corazón. No sólo vivirás para siempre, sino que también en tu vida presente tendrás conciencia de ese Ser eterno, infinito y todo suficiente que vive arriba. Lo necesitan, y lo sepan o no, los zarcillos de sus espíritus, como una planta trepadora que no es cultivada por una mano cuidadosa sino que crece silvestre, están tanteando el vacío para captar el sustento que necesitan para vivir. sus frutos y su fuerza.
Por la constitución de nuestro espíritu, por las posibilidades que se nublan ante nosotros, por los pensamientos "cuya misma dulzura prueba que nacieron para la inmortalidad", por todos estos y mil otros signos y hechos en cada vida humana decimos , '¡Dios ha puesto la eternidad en sus corazones!'
II. Y luego pasemos a la segunda idea que está aquí. La desproporción entre esta nuestra naturaleza y el mundo en el que vivimos.
El escritor de este libro (no es necesario que nos detengamos a discutir si Salomón o no) mira hacia el mundo; y de acuerdo con el tono predominante de todas las partes anteriores de sus contemplaciones, encuentra en esta prerrogativa del hombre otra razón para decir: "Todo es vanidad y aflicción del espíritu".
Dos hechos le resultan antagónicos: el lugar que ocupa el hombre y la naturaleza que porta. Esta criatura con la eternidad en su corazón, ¿dónde está situada? ¿En qué tiene que trabajar? ¿Qué tiene él para amar y aferrarse, en qué confiar y en qué anclar su vida? Una multitud de cosas, cada una bastante bien, pero cada una teniendo su tiempo, y aunque son hermosas en su tiempo, se desvanecen y desaparecen cuando ha transcurrido. Ninguna multiplicación de los tiempos hará la eternidad. Y así, con ese pensamiento en su corazón, el hombre es expulsado entre objetos perfectamente insuficientes para afrontarlo.
Cristo dijo: "Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar su cabeza", y si bien las palabras tienen su significado apropiado y más patético en la historia de su propia vida terrenal, trabajo y fatiga por nuestro bien, también podemos aventurarnos a darles la aplicación adicional de que todas las criaturas inferiores descansan aquí, y que cuanto más verdaderamente es un hombre, menos puede encontrar, entre todas las sombras del presente, una almohada para su cabeza, un lugar de reposo para su corazón. La naturaleza animal se encuentra a gusto en el mundo material, la naturaleza humana no.
Cualquier otra criatura presenta la correspondencia más exacta entre naturaleza y circunstancias, poderes y ocupaciones. Sólo el hombre es como un pobre pájaro terrestre arrojado al mar y flotando medio ahogado con su plumaje adherido en un océano donde la paloma "no encuentra descanso para la planta de su pie", o como una criatura a la que le encanta mirar en el cielo. luz del sol, pero se sumerge en lo más profundo de una mina oscura. En medio de un universo caracterizado por las más bellas adaptaciones de las criaturas a su hábitat, sólo el hombre, líder de todas ellas, presenta la anomalía inaudita de estar rodeado de condiciones que no se adaptan a toda su naturaleza, que no son adecuadas. por todos sus poderes, con los cuales no puede alimentar y nutrir todo su ser. '¿Para qué sirve este desperdicio?' '¿Has hecho a todos los hombres en vano?'
Todo es "hermoso en su tiempo". Sí, y por eso mismo, como dice este Libro de Eclesiastés en otro versículo: 'Porque para todo propósito hay tiempo y juicio, por eso la miseria del hombre es grande sobre él'. Era feliz cuando amábamos; pero llega el día de la indiferencia, la alienación y la separación. Nuestros espíritus se alegraban cuando estábamos sembrando; pero seguramente se acercará el tiempo de arrancar lo que fue plantado. Fue una bendición derramar nuestras almas en la efusión del amor, o en la plenitud del pensamiento, y el momento de hablar fue gozoso; pero llega el día oscuro del silencio. Cuando entrelazamos nuestros corazones y juntamos nuestras manos, fue gozoso, y el momento en que nos abrazamos fue bendito; pero seguramente se acercará el momento de abstenerse de abrazar. Es bueno para los ojos contemplar el sol, pero tan ciertamente a medida que rueda hacia su lecho en el oeste y 'deja el mundo en la oscuridad' y para nosotros, todas las ocupaciones terrenales decaen y se desvanecen, y todas las posesiones se marchitan y menguan. , y todas las asociaciones se rompen, caen y terminan, y el torbellino del tiempo gira y se lleva todo lo que una vez nos trajo.
Y así el hombre, con la eternidad en su corazón, con el hambre en su espíritu de un todo inmutable, un bien absoluto, una perfección ideal, un ser inmortal, está condenado a la rutina de la revolución transitoria. Nada continúa en una sola estancia, 'Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, no son del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus concupiscencias.' Es limitado, es cambiante, se nos escapa cuando nos paramos sobre él y, por lo tanto, el misterio y la perplejidad se inclinan sobre la providencia de Dios, y la miseria y la soledad entran en el corazón del hombre. Estas cosas cambiantes no cumplen con nuestro ideal, no satisfacen nuestros deseos, no duran ni siquiera nuestra duración.
"La miseria del hombre es grande sobre él", decía el texto citado hace un momento. ¿Y no es así? ¿Es esta vida presente suficiente para ti? A veces te apetece que lo sea. Muchos de nosotros habitualmente actuamos entendiendo que así es, y tratamos todo lo que he estado diciendo sobre la desproporción entre nuestra naturaleza y nuestras circunstancias como si no fuera cierto sobre ellas. '¡Este mundo no es suficiente para mí!' ¡tu dices si! es; Sólo déjame obtener un poco más y quedarme con lo que tengo, y estaré bien.' Entonces... se necesita "un poco más", ¿no? Y siempre se querrá ese 'poco más', y además siempre se querrá la garantía de permanencia, y faltando éstas, habrá un hambre que nada de lo que pertenece a la tierra podrá saciar. ¿Recuerdas la amarga experiencia del pobre pródigo, 'de buen gusto se habría llenado el vientre con las cáscaras'? Hizo todo lo posible por vivir de las vainas córneas y poco nutritivas, pero no pudo; y después de ellos todavía "moría de hambre". Lo mismo ocurre con todos nosotros cuando tratamos de llenar el alma y satisfacer el espíritu con tierra o cualquier cosa que contenga de ella. Es tan imposible calmar el hambre del corazón con eso, como calmar el hambre del cuerpo con dichos sabios o sentimientos nobles.
Apelo a vuestro yo real, a vuestra propia experiencia pasada. ¿No es cierto que, muy por debajo de la satisfacción superficial con el mundo y las cosas del mundo, reside en vuestras almas una sensación latente pero ligeramente adormecida de carencia y necesidad insatisfecha? ¿No es cierto que a veces se despierta con un toque? que la tierna y moribunda luz del atardecer, o los tranquilos abismos de los poderosos cielos, o alguna melodía musical, o una línea de un libro, o una pena en tu corazón, o la solemnidad de una gran alegría, o el contacto cercano con ¿La enfermedad y la muerte, o los llamamientos más directos de las Escrituras y de Cristo, despiertan un anhelo melancólico y una dolorosa sensación de vacío en vuestros corazones y de insuficiencia en todas las actividades ordinarias de vuestras vidas? No puede dejar de ser así; porque si bien es cierto que nuestra naturaleza está en cierta medida sometida a aquello en lo que trabajamos, y aunque es posible atrofiar las partes más profundas de nuestro ser por negligencia prolongada o hambre, nunca lo haremos tan completamente como no sea que las partes más profundas de nuestro ser -El anhelo sentado estallará a intervalos, y el grito de su hambre resonará en el alma. Muchos de nosotros hacemos todo lo posible para silenciarlo. Pero yo, por mi parte, creo que, por mucho que habéis aplastado y endurecido vuestras almas por la indiferencia, por la ambición, por los cuidados mundanos, por los placeres frívolos o groseros, o por cualquiera de las mil otras maneras en que podéis hacerlo, todavía ¡Hay alguna respuesta en tu verdadero yo a mis pobres palabras cuando declaro que un alma sin Dios es un alma vacía y dolorida!
Estas cosas que, incluso en su época de belleza, no son suficientes para el alma de un hombre, tienen todo menos un tiempo para ser bellas, y luego se desvanecen y mueren. Un gran botánico hizo lo que llamó "un reloj floral" para marcar las horas del día mediante la apertura y el cierre de las flores. Era un pensamiento elegante y, sin embargo, patético. Uno tras otro extienden sus pétalos y sus distintos colores brillan con la luz. Pero uno tras otro cierran cansinamente sus copas, y cae la noche, y el último de ellos se cierra y todos quedan escondidos en la oscuridad. Así que nuestras alegrías y tesoros, si fueran suficientes si duraran, no pueden durar. Después de un día de verano viene una noche de verano, y después de un breve lapso de tiempo llega el invierno, cuando todos mueren y los árboles sin hojas permanecen en silencio.
"Coros desnudos y arruinados, donde tarde cantaban los dulces pájaros".
Nos aferramos a estas posesiones y alegrías temporales, y la ley natural del cambio las aleja de nosotros una por una. La mayoría de ellos no duran tanto como nosotros y nos duelen cuando desaparecen. Algunos de ellos duran más que nosotros y nos duelen cuando los dejamos. De cualquier manera, nuestra posesión de ellos es transitoria, y uno no sabe si es más triste: los parterres desnudos del jardín donde todos han terminado de soplar y no queda nada más que una maraña de descomposición, o la belleza floreciente de la que un hombre es convocado. , dejando que otros cosechen lo que él ha sembrado. Ambas cosas son bastante trágicas en el mejor de los casos, y seguramente nos sucederán a todos. Vivimos y ellos se desvanecen; nosotros morimos y ellos permanecen. Vivimos de nuevo y están lejos. Los hechos son así. Podemos convertirlos en alegría o tristeza como queramos. La transitoriedad está estampada en todas nuestras posesiones, ocupaciones y deleites. Tenemos el hambre de la eternidad en el alma, el pensamiento de la eternidad en el corazón, el destino de la eternidad escrito en lo más íntimo de nuestro ser y la necesidad de aliarnos con la eternidad proclamada incluso por las nimiedades más efímeras del tiempo. O estas cosas serán la bendición o la maldición de nuestras vidas. ¿Qué quieres decir con que serán para ti?
III. Estos pensamientos nos llevan a considerar la posible satisfacción de nuestras almas.
Este Libro de Eclesiastés está destinado más bien a reforzar la verdad del cansancio y el vacío de una vida impía que de la bienaventuranza de una vida piadosa. Es el registro de las luchas de un alma -'las confesiones de un espíritu inquisitivo'- que siente y lucha para abrirse camino a través de muchos errores y muchas soluciones parciales e insatisfactorias del gran problema de la vida, hasta llegar a aquel en el que se encuentra. puede descansar. Cuando ha alcanzado esa meta, su trabajo estará hecho. Y así, el camino tortuoso se cuenta en el libro en toda su extensión, mientras una frase establece la conclusión a la que estaba trabajando, incluso cuando estaba más desconcertado. 'La conclusión de todo el asunto' es 'Teme a Dios y guarda sus mandamientos'. Eso es todo lo que un hombre necesita. Es 'el conjunto del hombre'. Entonces, 'todo' no es 'vanidad y aflicción de espíritu', sino 'a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien'.
El Predicador de su época aprendió que era posible satisfacer el hambre de eternidad, que alguna vez le había parecido una bendición cuestionable. Aprendió que era una amorosa Providencia la que había hecho que el hogar del hombre fuera tan poco adecuado para él, para que pudiera buscar la "ciudad que tiene cimientos". Aprendió que todo el dolor de la belleza pasajera y las flores marchitas de la bondad del hombre podían convertirse en una alegría solemne. Parado en el centro, vio orden en lugar de caos, y cuando regresó, después de toda su búsqueda, a la antigua y sencilla fe de los campesinos y niños de Judá, de temer a Dios y guardar Sus mandamientos, comprendió por qué Dios había establecido la eternidad en el corazón del hombre, para luego arrojarlo, como en burla, entre las tormentosas olas del cambiante océano del tiempo.
Y nosotros, que tenemos otra palabra de Dios, podemos tener una convicción más plena y aún más bendita, basada en nuestra propia experiencia feliz, si así lo decidimos, de que es posible que se nos apague esa sed profunda y se aplaque ese anhelo. Tenemos a Cristo en quien confiar y amar. Él se ha entregado por nosotros para que todos nuestros muchos pecados contra el amor eterno y nuestro culpable despilfarro de nuestro corazón en tesoros transitorios puedan ser perdonados. Ha venido entre nosotros, el Verbo en carne humana, para que nuestros pobres ojos vean al Eterno caminando entre las cosas del tiempo y de los sentidos, y puedan discernir en Él una belleza más allá de "todo lo que es amable". Él ha venido para que nosotros, por medio de Él, nos aferremos a Dios, así como en Él Dios nos agarra a nosotros. Como en unión misteriosa y trascendente lo divino toma en sí lo humano en esa persona de Jesús, y la Eternidad se mezcla con el Tiempo; nosotros, confiando en Él y entregándole nuestro corazón, recibimos en nuestras pobres vidas una semilla incorruptible, y para nosotros las realidades que satisfacen el alma y que permanecen para siempre se mezclan con las sombras que pasan y se alcanzan a través de ellas.
¡Hermanos, entréguense a Él! ¡En consciente indignidad, en humilde penitencia, arroyémonos a Jesucristo, nuestro Sacrificio, en busca de perdón y paz! ¡Confía en Él y ámalo! ¡Viva por Él y para Él! Y entonces, los pensamientos más elevados de nuestro corazón, mientras buscan la perfección absoluta y el amor inmutable, serán más que cumplidos en Aquel que es más que todo lo que el hombre jamás soñó, porque Él es la perfección del hombre y el Hijo de Dios. .
Amad a Cristo y vivid en Él, tomándolo como el motivo, la fuente y la atmósfera misma de vuestras vidas, y entonces ninguna capacidad languidecerá por falta de estímulo o de campo, y ningún cansancio os invadirá, como si estuvierais un extraño de tu casa. Porque si Cristo está cerca de nosotros, todo nos irá bien. Si vivimos para Él, el poder de ese motivo hará que toda nuestra naturaleza florezca como los bosques primaverales y que las ramas secas se conviertan en hojas. Si moramos en Él, estaremos en casa dondequiera que estemos, como el patriarca que instaló su tienda en muchos países, pero siempre tuvo la misma tienda donde quiera que fuera. Así tendremos una única morada, aunque su lugar en el desierto pueda variar, y no necesitaremos preocuparnos si el campamento estará debajo de las palmeras y junto a los pozos de Elim, o en medio de la sequía de Mara, siempre y cuando la misma cubierta nos protege, y la misma columna de fuego arde sobre nosotros.
Ama a Cristo, y entonces la eternidad en el corazón no será un gran vacío doloroso, sino que estará llena de la vida eterna que Cristo da y es. La vicisitud realmente se convertirá en la fuente de frescura y progreso que Dios quiso que fuera. Todo lo que, cuando se convierta en nuestra porción suficiente, se vuelva rancio e inútil, incluso en su momento, será revestido de luz celestial. Todo será hermoso y placentero mientras dure, y su belleza no se entristecerá con la certeza de su decadencia, ni su lugar vacío será dolor cuando haya fallecido.
Toma a Cristo por Salvador y Amigo, tu Guía y Sostén a través del tiempo, y a Él mismo, tu Eternidad y Alegría, entonces todas las discordias serán reconciliadas—y “todas las cosas son tuyas—ya sea el mundo, o la vida, o la muerte, o las cosas presentes, o cosas por venir; todos son vuestros, y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios.'
ECLES. V. 1-12—LECCIONES PARA LA ADORACIÓN Y EL TRABAJO
'Mantén tu pie cuando vayas a la casa de Dios, y prepárate más para escuchar que para dar el sacrificio de los necios, porque no consideran que hacen el mal. 2. No te apresures con tu boca, ni tu corazón se apresure a pronunciar cosa alguna delante de Dios; porque Dios está en el cielo, y tú en la tierra; Por tanto, sean pocas tus palabras. 3. Porque entre la multitud de negocios surge el sueño; y la voz del necio se conoce por multitud de palabras. 4. Cuando hagas un voto a Dios, no tardes en cumplirlo; porque él no se complace en los necios: paga lo que has prometido. 5. Mejor es no hacer voto, que hacer voto y no pagar. 6. No permitas que tu boca haga pecar tu carne; ni digas delante del ángel que fue un error: ¿por qué se enojará Dios ante tu voz y destruirá la obra de tus manos? 7. Porque en la multitud de sueños y en muchas palabras hay también diversas vanidades: pero tú teme a Dios. 8. Si ves la opresión de los pobres y la violenta perversión del juicio y de la justicia en una provincia, no te maravilles de esto: porque el que es más alto que el más alto mira; y habrá más alto que ellos. 9. Además, el beneficio de la tierra es para todos: al rey mismo le sirve el campo. 10. El que ama la plata, no se saciará de plata; ni el que ama la abundancia con aumento. Esto también es vanidad. 11. Cuando los bienes aumentan, aumentan los que los comen: ¿y de qué les sirve a sus dueños sino mirarlos con los ojos? 12. Dulce es el sueño del trabajador, coma mucho o poco, pero la abundancia del rico no le permitirá dormir.'—ECLES. v.1-12.
Este pasaje se compone de dos o quizás tres secciones aparentemente desconectadas. Las faltas en la adoración mencionadas en los versículos 1-7 no tienen nada que ver con el robo legalizado del versículo 8, ni la demostración de la locura de la codicia en los versículos 10-12 tiene conexión alguna con ninguno de los temas anteriores. Pero se unen si se toman como aplicaciones en diferentes direcciones de la amarga verdad que el escritor se propone demostrar que atraviesa toda la vida. 'Todo es vanidad.' Ese principio puede incluso ejemplificarse en la adoración, y el oscuro versículo 7 que cierra la sección sobre los defectos de la adoración parece ser equivalente al cierre más familiar que hace sonar el toque de gracia de tantas de las actividades de los hombres en este libro: "Esto también es vanidad.' Se presenta en la forma habitual en el versículo 10.
Tenemos en los versículos 1-7 una advertencia contra las fallas en la adoración que incluso la hacen "vanidad", irreal, vacía e infructuosa. Estos son de tres tipos, ordenados, por así decirlo, cronológicamente. Se considera que el adorador primero va a la casa de Dios, luego presenta sus oraciones en ella y luego la abandona y regresa a su vida ordinaria. El escritor tiene advertencias que dar respecto a la conducta antes, durante y después del culto público.
Tenga en cuenta que, en las tres partes de sus advertencias, su palabra favorita de condenación aparece como una descripción del culto vana al que se opone de la manera correcta. Los que caen en las faltas condenadas son 'tontos'. Si esa clase incluye a todos los que estropean su adoración con tales errores, la iglesia que los sostiene tiene que ser de enormes dimensiones; porque las faltas contenidas en estas antiguas palabras florecen hoy con total exuberancia y parecen perseguir al cristianismo establecido desde hace mucho tiempo con tanta picardía como lo hicieron con el judaísmo establecido desde hace mucho tiempo. Si pudiéramos desterrarlos de nuestras asambleas religiosas, habría menos quejas sobre los malos resultados de tanta oración y predicación aparentemente cristiana.
La adoración fructífera y aceptable comienza antes de que comience. Entonces nuestro pasaje comienza con el comportamiento del adorador en su camino a la casa de Dios. Debe mantener su pie; es decir, ir deliberada y pensativamente, consciente de lo que está a punto de hacer. Debe 'acercarse para oír' y pensar, mientras se acerca, cuál debería ser su propósito. El domingo de nuestros antepasados comenzaba el sábado por la noche, y en parte por esa razón su influencia sagrada se extendía hasta el lunes, en todo caso. ¿Qué probabilidad hay de que la adoración resulte muy buena para personas que hablan de política o escándalos hasta la puerta de la iglesia? ¿Leer periódicos en los bancos, algo que, según nos dicen, en Inglaterra no es desconocido en Estados Unidos, es una buena preparación para adorar a Dios? Las lluvias más fuertes caen sobre el suelo reseco, a menos que primero hayan sido suavizadas por una suave caída de humedad. Los corazones que no tienen el rocío de una meditación previa que los haga receptivos probablemente no beban gran parte de las lluvias de bendiciones que pueden estar cayendo a su alrededor. El adorador formal que va a la casa de Dios porque es la hora en que siempre ha ido; el adorador curioso (?) que se acerca para escuchar, en verdad, pero para escuchar a un hombre, no a Dios; y todos los demás tipos de meros adoradores externos que constituyen una proporción tan grande de cada congregación cristiana, obtienen la lección que necesitan, para empezar, en este precepto.
Tenga en cuenta que la preparación correcta para la adoración es mejor que la adoración misma, si es la de los 'tontos'. Acercarse al verdadero propósito es mejor que acercarse al propósito equivocado. Obsérvese también que la razón de la vanidad del "sacrificio de los necios" es que "no saben"; ¿Y por qué no lo saben, sino porque no se acercaron para oír? Por lo tanto, como dice la última cláusula del versículo, correctamente traducido, "hacen el mal". Todo encaja. No importa cuánto frecuentamos la casa de Dios, si vamos con mentes y corazones no preparados permaneceremos ignorantes, y por serlo, nuestros sacrificios serán 'malos'. Si el abanico de este principio se aplicara a nuestras decorosas congregaciones, que visten sus cuerpos para la iglesia con mucho más cuidado que sus almas, ¡qué nube de paja se levantaría!
Luego viene la dirección de conducta en el acto de adoración. La misma consideración que mantuvo el pie al llegar en sí debe mantener el corazón cuando esté en la casa de Dios. Su exaltación y nuestra humildad deben frenar las palabras apresuradas, las que dejan escapar los deseos más elevados o, de alguna manera, superan los sentimientos y emociones de los corazones preparados. No es que la lección fuera a frenar el ferviente flujo del deseo real. Hay un tipo de adoración tranquila que se mantiene tranquila porque hace frío. El decoro y la sobriedad son sus lemas: ambas cosas admirables y ambas queridas por los cristianos tibios. Otras personas, además de las multitudes en Pentecostés, piensan que los hombres cuyos labios están encendidos por el Espíritu de Dios están "borrachos", si no de vino, al menos de un entusiasmo malsano. Pero las efusiones de un alma llena, no sólo de la sensación de que Dios está en el cielo y nosotros en la tierra, sino también de la seguridad de que Él está cerca de Él, y ella de Él, no son precipitadas ni precipitadas, por fervientes que sean. Lo que se condena son las palabras que viajan más rápido que los pensamientos o los sentimientos, o que proceden de corazones que no han sido sometidos a una sumisión paciente, o de aquellos que carecen de una comprensión reverente de la majestad de Dios; y tales faltas pueden afectar al culto más tranquilo y no tienen por qué infectar al más ferviente. No son apresuradas aquellas oraciones que van al paso de los deseos del suplicante, cuando éstas toman el tiempo de las promesas de Dios. No es imprudente la boca que espera para hablar hasta que el oído ha oído.
'Que tus palabras sean pocas.' Los paganos 'piensan que serán oídos por mucho que hablen'. No es necesario que comunique nuestras necesidades con muchas palabras a Aquel que las conoce en su totalidad, como tampoco un niño necesita muchas cuando habla con su padre o su madre. Pero "pocos" deben medirse por el número de necesidades y deseos. La oración más corta, que no está animada por una conciencia de necesidad y un latido de deseo, es demasiado larga; el más largo, que es vitalizado por estos, es bastante corto. ¿Qué pasa con el enorme porcentaje de oraciones públicas y privadas, que son meras repeticiones, dichas porque es lo correcto, porque todo el mundo las ha dicho siempre, y no porque el orante realmente quiera lo que pide o espera? para conseguir más por preguntar?
El versículo 3 da una razón para la exhortación: 'A través de multitud de negocios viene un sueño': cuando un hombre está muy ocupado con cualquier asunto, es probable que atormente sus pensamientos tanto mientras duerme como cuando está despierto. "La voz de un tonto surge a través de una multitud de palabras." El sueño es la consecuencia de la presión de los negocios, pero la voz del tonto es la causa, no la consecuencia, del torrente de palabras. ¿Cuál es entonces el significado? Probablemente, tal ráfaga de palabras convierte, por así decirlo, la voz del que la pronuncia, por el momento, en la de un tonto. Las oraciones volubles, más abundantes que los sentimientos o emociones devotas, convierten al que las ofrece en un "tonto" y su oración es inaceptable.
La tercera dirección se refiere a la conducta después del culto. Establece el principio general de que los votos deben pagarse y hacerlo rápidamente. Una profunda visión de la naturaleza humana sugiere la importancia del pronto cumplimiento de los votos; porque en el cumplimiento de las resoluciones formuladas bajo el impulso del santuario, incluso más que en otros departamentos, las demoras son peligrosas. Más de un corazón joven tocado por la verdad ha decidido vivir una vida cristiana, y ha salido de la casa de Dios y pospuesto y pospuesto hasta que los días se han espesado hasta convertirse en meses y años, y la intención ha quedado sin cumplirse para siempre. Nada endurece tanto los corazones, endurece las voluntades y quema las conciencias como llegar al punto de derretirse y luego enfriarse hasta recuperar la antigua forma. Todos los buenos propósitos y convicciones espirituales pueden incluirse bajo el nombre de votos; y sobre todo es cierto que es mejor no haberlos formado, que haberlos formado y no realizarlos.
Los versículos 6 y 7 son oscuros. El primero parece referirse al caso de un hombre que hace un voto y luego pide ser absuelto de su voto por el sacerdote u otra autoridad eclesiástica. Su boca, es decir, su promesa hablada, lo lleva al pecado, si no la cumple (comp. Deut. xxiii, 21, 22). Pide liberación de su promesa porque es un pecado de debilidad. El 'ángel' se entiende mejor como el sacerdote (mensajero), como en Malaquías ii.7. Tal incumplimiento de un voto provocará la ira de Dios; porque la 'voz' que prometió lo que la mano no cumplirá, peca.
El versículo 7 se traduce de diversas formas. La versión revisada dice al principio: "Esto sucede" y continúa "a través de la multitud de sueños, vanidades y muchas palabras". Pero esto apenas tiene relación con el contexto, que requiere aquí una razón contra las palabras y los votos imprudentes. El significado parece estar mejor dado, ya sea por el texto reorganizado que sugiere Delitzsch, "En muchos sueños y muchas palabras hay también muchas vanidades" (así, sustancialmente, la versión auténtica), o como Wright, siguiendo a Hitzig, etc., dice: 'En la multitud de los sueños hay también vanidades, y [en] muchas palabras [también]'. Se recurre al símil del versículo 3, y las visiones giratorias de los sueños insustanciales se comparan con las palabras precipitadas de oraciones volubles en el sentido de que ambas son vanidad. Así el escritor llega a su pensamiento favorito y muestra cómo la vanidad infecta incluso la devoción. El mandato final de "temer a Dios" contrasta marcadamente con la defectuosa adoración exterior la entrega y la devoción internas, que protegerán contra tal hipocresía vacía. Si el corazón está en lo cierto, los labios no estarán muy equivocados.
Los versículos 8 y 9 no tienen conexión directa con lo anterior, y su conexión con lo siguiente (vv. 10-12) es leve. Su significado es dudoso. Según la opinión predominante ahora, los abusos del gobierno en el versículo 8 son los del período del escritor; y las últimas cláusulas no consuelan, como podría parecer en una primera lectura, a los que sufren con el pensamiento de que Dios está por encima de los dignatarios rapaces, sino que invitan a los lectores a que no se sorprendan si los pequeños funcionarios saquean, ya que la misma corrupción asciende a través de todos los grados de funcionarios. A tan podrida condición de cosas se contrasta, en el versículo 9, el feliz estado de un pueblo que vive bajo un gobierno patriarcal, donde el rey obtiene sus ingresos, no de la opresión, sino de la agricultura. La versión revisada da en su margen esta interpretación. La conexión de estos versículos con los siguientes puede ser que enseñan la vanidad de las riquezas en el estado de sociedad que describen. ¿De qué sirve juntar riquezas cuando funcionarios hambrientos están "observando" para abalanzarse sobre ellas? ¡Cuánto mejor sería contentarse con la modesta prosperidad de una tranquila vida en el campo! Si se conserva la traducción del versículo 9 en la versión autorizada y en la versión revisada, hay un sorprendente contraste entre la rapiña de la ciudad, donde los hombres viven aprovechándose unos de otros (como lo hacen todavía en gran medida, por 'comercio'). 'a menudo no hay nada mejor), y la sana vida natural del país, donde la tierra bondadosa da frutos y la ganancia de un hombre no es la pérdida de otro.
Por tanto, los versículos pueden estar relacionados con la sabia depreciación del dinero que sigue. Esa estimación tan baja se basa en tres motivos que las grandes naciones comerciales como Inglaterra y Estados Unidos necesitan que se les metan en los oídos. Primero, ningún hombre nunca se cansa de las riquezas mundanas. El apetito crece más rápido que el saldo en la banca. Esto es así porque el deseo que se dirige hacia la riqueza exterior realmente necesita algo más y ha equivocado su objeto. Dios, no el dinero o el valor del dinero, es la posesión satisfactoria. Esto es así porque todos los apetitos, alimentados con cosas terrenales, aumentan con la gratificación y exigen tragos cada vez mayores. El paladar cansado necesita estimulantes más fuertes. El consumidor de opio experimentado tiene que aumentar sus dosis para producir los mismos efectos. En segundo lugar, la carrera tras las riquezas es una carrera tras un fantasma, porque cuanto más se tiene de ellas, más gente surge para compartirlas. El pobre se las arregla con un solo sirviente; el rico tiene cincuenta; y su propia porción de su riqueza es una cosa muy pequeña. Su propia comida no es más que una pequeña porción de las inmensas provisiones que tiene que pagar. En tercer lugar, porque en la caza trastorna su naturaleza física; y cuando tiene su riqueza, sólo le mantiene despierto por las noches pensando en cómo protegerla y mantenerla a salvo.
Eso que cuesta tanto conseguir, que tiene tan poco poder para satisfacer, que siempre debe ser menor que el deseo del hombre codicioso, que cuesta tanto conservar, que rellena las almohadas con espinas, es seguramente vanidad. El trabajo honesto se ve recompensado con un dulce sueño. La antigua leyenda hablaba de guardias que no dormían y que guardaban el tesoro de la fruta dorada. El millonario tiene que vivir en una casa con barrotes y estar siempre atento a que alguna combinación de especuladores haga caer sus acciones, o que algún cambio en el flujo de población haga que sus lotes de la ciudad pierdan su valor. El cuidado de los negros acompaña al exitoso hombre de negocios. Es mejor haber hecho un trabajo de un día que haya merecido el descanso de una noche que ser esclavo de las propias riquezas, como lo son todos los hombres que hacen de ellas su fin y su bien supremo. ¡Ojalá estas lecciones quedaran impresas profundamente en los corazones de los jóvenes ingleses y estadounidenses!
ECLES. V. 15: ¿DESNUDO O VESTIDO?
'Como salió del vientre de su madre, desnudo volverá a ir como vino, y no tomará nada de su trabajo que pueda llevar en su mano.'—ECCLES. v.15.
'... Sus obras sí los siguen.'—REV. xiv. 13.
Cabe observar que estos dos textos marcadamente contrastados no se refieren a las mismas personas. El primero se refiere a un mundano rico, el segundo a "los muertos que mueren en el Señor". La tristeza constante de uno es como un fondo oscuro contra el cual la seguridad triunfante del otro brilla más intensamente y profundiza la tristeza que la realza. El fin del hombre que tiene que partir de la tierra desnudo y con las manos vacías adquiere una nueva fuerza trágica cuando se lo compara con la suerte de aquellos "cuyas obras las siguen". Por muy trillados y comunes que puedan ser ambos conjuntos de pensamientos, tal vez puedan adquirir una nueva viveza mediante la yuxtaposición; y si en este sermón no tenemos nada nuevo que decir, la vieja verdad no está fuera de lugar hasta que haya sido incorporada e influido en nuestra práctica diaria. Recopilaremos mejor las lecciones de nuestro texto si consideramos lo que debemos dejar, lo que debemos tomar y lo que podemos tomar.
I. Lo que debemos dejar.
En este contexto, el Predicador destaca una formidable variedad de limitaciones e insuficiencias de la riqueza. Poseído, no puede satisfacer, porque el apetito crece con la indulgencia. Su aumento apenas sigue el ritmo del aumento de sus consumidores. No aporta nada a la ventaja de su supuesto propietario excepto "contemplarlo con los ojos", y la necesidad de observarlo los mantiene abiertos cuando desea dormir. A menudo se conserva para perjuicio del propietario, a menudo desaparece en especulaciones desafortunadas y los herederos del poseedor son pobres. Pero, incluso si todas estas posibilidades se superan con seguridad, el hombre tiene que morir y dejarlo todo atrás. 'No tomará nada de su trabajo que pueda llevar en la mano'; es decir, la muerte separa de todos aquellos con quienes la vida del cuerpo nos conecta. Las cosas que no son parte de nuestro verdadero yo son nuestras en un sentido muy modificado incluso cuando parecemos poseerlas, y el término posesión tiene un final definido. "Los sudarios no tienen bolsillos", como dice el viejo y severo proverbio. ¡Cuántos hombres han vivido en las casas que llamamos nuestras, se han sentado en nuestros asientos, han caminado por nuestras tierras, han llevado en sus bolsas el dinero que está en las nuestras! ¿Vale la pena 'el juego' cuando damos nuestro trabajo por una posesión tan imperfecta y breve como la que disfrutamos al máximo y durante más tiempo de todos los bienes terrenales? Seguramente un hombre sabio dará poca importancia a las posesiones de las que una mano fría e irresistible vendrá a despojarlo. Seguramente se desperdicia la vida que gasta su energía en vestirse con prendas que le serán despojadas cuando el yo desnudo "regrese para ir como vino".
Pero hay otras cosas además de estos bienes terrenales de las que la muerte nos separa. Nos aleja del sonido de las voces humanas y nos aísla de los hombres vivos. El honor y la reputación dejan de ser audibles. Cuando muere un hombre prominente, ¡qué estrépito de juicios contradictorios se disputan sobre su tumba! ¡Y cuán completamente está más allá de todos ellos! La alabanza o la censura, la bendición o la prohibición son igualmente impotentes para llegar al oído que no escucha o para agitar el corazón que no late. Y cuando uno de nuestros pequeños seres deja de vivir, ya no escuchamos la voz de censura o de alabanza, de amor o de odio. ¿Vale la pena esforzarse por el 'espectro vacío de la fama agonizante', o incluso por el apretón de manos amorosas que deben soltarse con tanta seguridad y tan pronto?
Por otra parte, hay otras cosas que deben dejarse atrás como pertenecientes únicamente al orden actual y relacionadas con la vida corporal. No habrá lugar para el trabajo material, y gran parte de nuestro conocimiento quedará anticuado cuando la luz del más allá brille. Como tendremos ocasión de ver ahora, hay un elemento permanente en el trabajo más material, y si en el manejo del transitoriamente hemos estado viviendo para lo eterno, tal obra perdurará; pero si pensamos en el espíritu con el que una triste mayoría realiza sus tareas diarias, ya sean de tipo más material o más intelectual, debemos reconocer que una proporción muy grande de todos los asuntos de la vida debe llegar a su fin aquí. No hay nada en él que resista el viaje a través de las grandes profundidades, o que pueda sobrevivir en el orden de las cosas hacia el que vamos. ¿Qué puede hacer un hombre en otro mundo, suponiendo que exista otro mundo donde los libros de contabilidad y los molinos están obsoletos? ¿O qué tiene que hacer un erudito o un científico en un estado de cosas en el que no hay lugar para diccionarios y gramáticas, para críticas agudas o para una investigación científica cuidadosa?
La ciencia física, el conocimiento lingüístico y la sabiduría política quedarán anticuados. La poesía que glorifica de nuevo e interpreta el presente habrá perdido su significado. La mitad de los problemas que aquí nos atormentan dejarán de existir, y la mayor parte de la otra mitad se habrá solucionado con un simple cambio de posición. 'Si hay lenguas, cesarán; si hay conocimiento, se desvanecerá'; y nos corresponde a todos pensar si hay algo en nuestras vidas que podamos llevarnos cuando todo lo que es "de la tierra terrenal" se ha hundido en la nada.
II. Lo que debemos tomar.
Debemos tomarnos a nosotros mismos. Es el mismo 'él' que va 'desnudo como vino'; es el mismo 'él' que 'salió del vientre de su madre' y 'nace de nuevo', por así decirlo, a una nueva vida, sólo que 'él' ha sido desarrollado y revelado por su vida terrenal. La planta ha florecido y fructificado. Lo que era mera potencialidad se ha convertido en un hecho. Ahora hay carácter fijo. Las posesiones, relaciones y ocupaciones transitorias de la vida terrenal han desaparecido, pero el hombre que han creado está allí. Y en el carácter predominan hábitos que insisten en prevalecer, y un recuerdo del cual, como podemos creer, está escrito de forma indeleble todo el pasado. Cualquier cosa que la muerte pueda quitarnos, no hay razón para suponer que afecte la conciencia y la identidad personal, o la configuración e inclinación predominantes de nuestro carácter. Y si realmente pasamos a otra vida "no en completo olvido ni en completa desnudez", sino llevando una memoria perfeccionada y vestidos con un vestido tejido con todas nuestras acciones pasadas, no es necesario más para producir una solemne y continua acto de juicio.
III. Lo que podemos tomar.
"Sus obras los siguen." Estas son las palabras del Espíritu acerca de 'los muertos que mueren en el Señor'. No debemos temer estropear la gran verdad de que 'no por obras de justicia sino por su misericordia nos salvó', si captamos firmemente la gran seguridad que este texto benditamente contiene. Las obras del cristiano son perpetuas en la medida en que armonizan con la voluntad divina, en la medida en que tienen consecuencias eternas en él mismo y en los demás. Si vivimos abriendo nuestra mente y nuestro corazón al influjo del poder divino 'que obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad', entonces podemos estar humildemente seguros de que estas 'obras' son eternas; y aunque nunca constituirán la base de nuestra aceptación, nunca dejarán de asegurar 'una gran recompensa'. Para muchos santos humildes habrá un momento de asombro y agradecimiento cuando vea a estos 'hijos que Dios le ha dado' agrupados a su alrededor, y tenga que decir: 'Señor, ¿cuándo te vi desnudo o en prisión, y te visité? ¿El e?' Habrá muchos apocalipsis de agradecida sorpresa en las revelaciones de los cielos. Recordamos la noble explicación de Milton de estas grandes palabras que bien pueden silenciar nuestros débiles intentos de hacerlas cumplir.
'Tus obras y limosnas y todo tu buen esfuerzo
No se quedaron atrás, ni en la tumba fueron pisoteados,
Pero como la fe señaló con su vara de oro,
Los seguí hasta la alegría y la dicha para siempre.
Entonces, la vida aquí y allá será para el alma cristiana un todo continuo, sólo que allí, mientras "sus obras los siguen", "descansan de sus trabajos".
ECLES. vii. 8—OPUS FINIS CORONAT
'Mejor es el final de una cosa que el principio.'—ECCLES. vii. 8.
Este Libro de Eclesiastés es el registro de una búsqueda del bien supremo. El Predicador prueba una cosa tras otra y cuenta sus experiencias. Entre ellos hay muchos errores garrafales. Es la lección final que él quiere que aprendamos, no los errores mediante los cuales llegó a ella. "La conclusión de todo el asunto" es lo que nos recomendaría, y hasta ella se abre camino a través de una serie de amargas exageraciones, verdades parciales y errores puros. El texto forma parte de una serie de dichos paradójicos, algunos de ellos muy verdaderos y hermosos, otros dudosos, pero todos ellos del tipo de cosas que los hombres gastados suelen decir: la sal que queda en el estanque. cuando la marea ha bajado. El texto es la expresión de un hombre cansado que ha tenido tantas desilusiones y ha visto tantos buenos comienzos nublados y tantos barcos zarpando del puerto con banderas ondeando y naufragando en el mar, que no piensa nada bueno hasta que termina; poco vale la pena comenzar; lo mejor es descansar y estar libre de todas las preocupaciones y deberes externos; y, lo mejor de todo, estar muerto y haber terminado con todo el rollo. Obviamente, "el fin de una cosa" aquí es el paralelo con "el día de la muerte" en el versículo 1, que allí se prefiere al "día del nacimiento". Ésta es la visión del mundo impío y desgastado, que es infinitamente triste y absolutamente falsa.
Pero desde otro punto de vista hay algo de verdad en estas palabras. La vida que se vive para Dios, que está arraigada en el Señor, una vida de abnegación, de amor, de pureza, de vigoroso "avanzar hacia la meta", es mejor en su "final" que en su "principio". ' A esa vida todos estamos llamados y es posible para cada uno. Que mis pobres palabras nos ayuden a algunos de nosotros a hacerlo nuestro.
I. Entonces nuestra vida tiene un final.
Es difícil para cualquiera de nosotros darnos cuenta de esto en medio de las prisas y la presión del deber diario; y no es del todo saludable pensar mucho en ello; pero aún es más dañino perderlo de vista, como lo hacemos muchos de nosotros, y continuar habitualmente como si nunca fuera a llegar el momento en que dejaremos de estar donde hemos estado durante tanto tiempo y cuando ya no surgirán las llamadas diarias a ocupaciones transitorias. La idea de la certeza y cercanía de ese fin se ha convertido a menudo en un estímulo para una vida salvaje y sensual, como lo ha demostrado abundantemente la historia de la relajación de la moralidad en las pestes y en los tiempos en que la guerra acechaba la tierra. "Comamos y bebamos, que mañana moriremos", es claramente una forma de razonamiento que atrae al hombre medio. Pero el olvido total de que hay un fin no es menos dañino y puede conducir a una excesiva complacencia en los deseos sensuales como el otro extremo. Quizás los jóvenes necesiten más especialmente que se les recuerde el pensamiento del "fin" porque es más probable que lo olviden y porque vale especialmente la pena recordarlo. Todavía les queda un largo trecho antes del "fin" para hacer de ello lo que quieran. Mientras que para nosotros, que estamos más avanzados en el camino, hay menos tiempo y oportunidad para moldear nuestro camino con miras a su fin, y para aquellos de nosotros en la vejez, hay poca necesidad de predicar el recuerdo de lo que ha llegado tan lejos. cerca de nosotros. Es al joven a quien el Predicador le ofrece su último consejo: "regocijarse en su salud y andar en los caminos de su corazón y en la vista de sus ojos", pero al mismo tiempo debe saber que "para esto Dios hará lo que quiera". traerlo a juicio.'
Y en ese consejo está envuelta la idea de que "el fin que es mejor que el principio" no es ni la vejez, con sus limitaciones y abstinencias obligatorias, ni la muerte, que es, como cree el triste credo del libro en sus partes centrales. ser, el fin de todas las cosas, pero, más allá de éstas, el estado en el que los hombres cosecharán lo que han sembrado y heredarán lo que han ganado. Es esa condición la que da toda su importancia a la muerte: el portero que abre la puerta a una vida futura de recompensa.
II. El final, en muchos aspectos, no será mejor que el comienzo.
Pongan al lado del niño y del anciano. Piense en la fuerza no desarrollada, las mejillas tersas, la tez rubicunda, el regocijo por el bienestar físico, de uno, con los sentidos debilitados, los miembros tambaleantes, la vitalidad disminuida, los muchos dolores y molestias, del otro. En estos aspectos el final es peor que el principio. O dar un paso más en la vida y pensar en la juventud, con su energía no desgastada y el cansado anhelo de descanso que llega al final; de la juventud, con su receptividad rápida y abierta a todas las impresiones, y la superficie córnea de insensibilidad que ha invadido la mente de los mayores; de la juventud, con sus poderes no desarrollados y sus infinitas posibilidades, que en la vejez se han vuelto rígidas y fijas; de la juventud, con el rico regalo ante sí de un continente del tiempo, que en la antigüedad ha sido arrastrado por el océano, hasta que todavía no queda más que un banco desmoronado sobre el que sostenerse; de la juventud, con su riqueza de esperanzas, y de las esperanzas de los viejos, que son empresas solemnes, pocas y escasas, y luego decir si el final no es peor que el principio.
Y si vamos más allá y pensamos en la muerte como el fin, ¿no es en un sentido muy real y terrible, pérdida, pérdida? Es una pérdida ser sacado del mundo, 'dejar los recintos cálidos y el día alegre', perder amigos y amantes y ser expulsado a una tierra lúgubre. Sin embargo, además, la idea del fin como un estado de retribución golpea a todos los corazones como algo solemne y terrible.
III. Sin embargo, el final puede ser mejor.
La indulgencia sensual que predica el Eclesiastés en sus primeras partes nunca conducirá a tal fin. Engendra disgusto por la vida, como lo demuestran abundantemente los ejemplos de todas las épocas y hoy en día. El egoísmo epicúreo lleva al cansancio de todo esfuerzo y trabajo. Si somos lo suficientemente imprudentes como para hacer de cualquiera de estos nuestros guías en la vida, el único fin deseable será el cese total del ser y la conciencia.
Pero hay un sentido mejor en el que este dicho paradójico es simple verdad, y ese sentido es uno que todos podemos comprender. ¿Qué clase de fin sería ese, cuyo brillo eclipsaría con creces la alegría cuando un hijo varón nace en el mundo? ¿No sería un nacimiento a una vida mejor que la que llena y a menudo perturba los "sesenta años y diez" aquí? ¿No sería el fin de un curso en el que toda nuestra naturaleza estaría plenamente desarrollada y todas las oportunidades de crecimiento y actividad se habrían aprovechado al máximo? que había asegurado todo lo que podíamos poseer? ¿Qué tenía recuerdos felices y esperanzas tranquilas? ¿No sería un fin que traería consigo la comunión con lo Altísimo: alegrías que nunca podrían desvanecerse, actividades que nunca podrían cansar? Seguramente el cielo cristiano es mejor que la tierra; y que el cielo sea nuestro.
Ese fin supremo y perfecto lo alcanzaremos mediante la fe en el Señor y mediante la unión por la fe con Él. Si estamos unidos al Señor y somos uno con Él, nuestro final en gloria será mucho mejor que este nuestro comienzo en la tierra, así como la plena gloria de un día de verano trasciende las nieblas y las heladas del lúgubre invierno. 'El camino de los justos es como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto.'
Si el final no es mejor que el principio, será infinitamente peor. Las oportunidades de oro desaparecerán; Los años perdidos serán irrevocables. Las luces brillantes se apagarán; el pecado quedará grabado en la memoria; el remordimiento será amargo; los malos hábitos que no pueden ser gratificados atormentarán; un alma cansada, un entendimiento oscurecido, un corazón rebelde, harán que el final sea terrible, infinitamente, siempre peor que el comienzo. De todo esto Jesucristo puede salvarnos; y, por más que llena la copa de la vida mientras viajamos por el camino, guarda el mejor vino hasta el final y hace que 'el final de una cosa sea mejor que el principio'.
ECLES. viii. 11—RESPUERTO MAL USADO
'Porque la sentencia contra una mala obra no se ejecuta rápidamente, por eso el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal'—ECCLES. viii. 11.
Cuando el faraón del Éxodo vio que había un respiro, endureció su corazón. Abyecto por su miedo ante Moisés, estaba dispuesto a prometer cualquier cosa; Insolente en su orgullo, se traga sus promesas tan pronto como el miedo se alivia, su arrepentimiento y su retractación se combinan para añadir nuevos pesos sobre su cuello. No era más que un ejemplo conspicuo de una falla universal. Supongo que cada nación tiene su proverbio burlándose del contraste entre el voto del enfermo y los pecados del hombre recuperado. El amargo moralista del Antiguo Testamento estaba seguro de no permitir que semejante ejemplo de inconcebible ligereza del hombre pasara desapercibido. Su habitual costumbre de sacar a la luz el lado sórdido de la naturaleza humana seguramente recaería en esta ilustración de ella como alimento agradable. Ha envuelto aquí, en estas palabras breves y amargas, toda una teoría de la condición del hombre, de la providencia de Dios, de su abuso y del fin al que todo tiende.
I. Observar el retraso en la ejecución de la sentencia.
Toda 'obra mala' ya está sentenciada. 'El que no cree', dijo Cristo, 'ya está condenado'; y ese es un caso de una verdad general. El texto escribe la sentencia tal como fue dictada, aunque la ejecución queda suspendida por un tiempo. ¿Cuál es el hecho subyacente expresado por esta metáfora? El conocimiento profundo de Dios y su disgusto por cada mal. Cuando uno ve cosas viles que se hacen en la tierra y ningún rayo que descienda del cielo despejado, no es fácil creer que toda la maldad sea conocida por el cielo; pero sus ojos van más allá de lo que quiere estirar su brazo. Se sienta como un espectador silencioso y contempla; el silencio no argumenta indiferencia. Se pronuncia la sentencia, pero se retrasa la ejecución. No se retrasa del todo, porque hay consecuencias que inmediatamente persiguen nuestras malas acciones y son, por así decirlo, premoniciones de una pena aún más completa. Pero en el orden actual de las cosas, la conexión entre las malas acciones y el sufrimiento de un hombre es, en general, leve, oscura y parcial. El mal triunfa; la bondad no rara vez sufre. Si uno piensa por un momento en los múltiples males del mundo, que lo envuelven, por así decirlo, en una atmósfera de aflicción (las guerras, la esclavitud, las opresiones, los dolores privados) y luego piensa que hay un Dios que Si todo esto pasa de generación en generación, parecemos estar en presencia de un misterio de misterios. El salmista de antaño exclamó con adoración y asombro: 'Tus juicios son un gran abismo'; pero la ausencia de sus juicios parece abrir un abismo más profundo en el que incluso las grandes montañas de su justicia parecen en peligro de caer.
II. Las razones de este retraso.
No es sólo un misterio, sino que es un 'misterio de amor'. Sólo podemos ver un poco de esto, pero podemos ver hasta el punto de estar seguros de que la aparente pasividad de Dios, que parece dejar que el mal haga su voluntad sin obstáculos, es el silencio de un Dios que "no aflige voluntariamente". ,' y es 'tardo para la ira', porque Él es amor perfecto.
La razón de necesidad para la demora en la ejecución de la sentencia radica, en parte, en el carácter probatorio de esta vida presente. Si las malas acciones fueran siempre seguidas de una rápida retribución, la obediencia sería sólo la obediencia del miedo, y Dios no desea tal obediencia. Sería imposible que las pruebas pudieran continuar si en cada instante se tuviesen en cuenta todas las consecuencias de nuestras acciones. Tal condición de cosas es impensable y sería tan confusa, en la esfera moral, como si el tiempo de cosecha y el tiempo de primavera estuvieran sucediendo juntos. Una vez más, la gran razón por la que la sentencia contra una mala obra no se ejecuta rápidamente reside en el propio corazón del Señor y en su deseo de ganarnos para sí mediante beneficios. No busca la obediencia forzada; Él no desea que estemos casados con el mal, ni que seamos agobiados por las consecuencias de nuestro pecado, y por eso retiene Su mano. Debe recordarse que Él no sólo restringe así el avance de Su mano de juicio, sino que, en lugar de ella, extiende una mano de bendición. Él se mueve a nuestro alrededor, cortejándonos hacia Él y, con paciencia y poseyendo Su espíritu, marca todos nuestros pecados, pero aún así ama y bendice. Él nos da la viña, aunque nosotros no le damos el fruto. Pero él no se enoja, sino que envía a sus mensajeros y los apedreamos. Todavía espera: seguimos acumulando año tras año de olvido rebelde, y ningún relámpago brota de sus ojos, ninguna exclamación de paciencia cansada sale de sus labios, ninguna flecha repentina sale de su arco largamente extendido. La infinita paciencia de Dios no tiene otra explicación que la siguiente: que Él nos ama demasiado como para dejar sin intentar cualquier medio para llevarnos a Él, y que permanece a nuestro alrededor para ganar nuestros corazones. ¡Oh amor raro e indescriptible, el amor paciente del Dios paciente!
III. El abuso de este retraso.
Tenemos la habilidad de convertir los dones puros de Dios en veneno y practicamos una química diabólica mediante la cual destilamos el veneno de las flores del Edén y las rosas del jardín de Dios. No supongo que para muchos hombres el respiro que marca el trato de Dios con ellos en realidad tienda a dudar de Su justicia, o de Su poder, o de Su ser. Tenemos pruebas suficientes de esto; y la evidencia aparentemente contraria, que surge de la impunidad de los malhechores, es bastante dejada de lado por nuestros instintos y conciencia morales, y por la consideración de que el poderoso alcance de la providencia de Dios es demasiado grande para que podamos decidir sobre todo el círculo por la pequeña porción de la circunferencia que hemos visto. Pero lo que la mayoría de los hombres hace es simplemente permitir que la impunidad apague su sentido del bien y del mal, y prosiga su proceder sin pensar seriamente en las bendiciones de Dios, para sacarlo de su mente; ellos 'desprecian las riquezas de su bondad sufrida' y nunca permiten que 'los lleve al arrepentimiento'. Para las mentes irreflexivas de la mayoría de nosotros, la larga permanencia de la impunidad nos hace soñar con su perpetuidad. La ingratitud impía del hombre es un misterio tan profundo como lo es la amorosa paciencia de Dios. Es extraño que, con tan constante fracaso de Su amor para ganar, Dios todavía persevere en ello. Por más de setenta veces siete persiste en perdonar al hijo rebelde que peca contra Él, y por más de setenta veces siete el hijo persiste en el abuso del amor del Padre, que aún permanece: un abuso del pecado sobre todos los pecados.
IV. El fin del retraso.
Se dicta sentencia. Es imposible que no se ejecute. Cuando Dios ha hecho todo y ve que se ha llegado al punto de desesperanza, o cuando ha llegado el momento por otras razones, entonces deja que la sentencia surta efecto. Retuvo a los ángeles destructores de Sodoma, pero finalmente los envió. Hay un punto en la historia de las naciones y de los hombres en el que la iniquidad está "plena" y en el que Dios ve que es mejor, por motivos mundiales o personales, ponerle fin. Así vienen las crisis para las naciones y para los individuos; y la ley para la obra divina es: 'Una obra breve hará el Señor en la tierra'. Durante largos años Noé estuvo construyendo el arca y expuesta a las burlas de una generación cuya sentencia había sido pronunciada y aún no ejecutada; pero llegó el día en que entró en su escondite, y 'vino el diluvio y los destruyó a todos'. Durante generaciones, Él habría querido reunir al pueblo de Jerusalén en su seno 'como la gallina junta a sus polluelos debajo de las alas, pero ellos no quisieron'; pero llegó el día en que los soldados romanos arrojaron sus antorchas dentro de la hermosa casa donde sus padres lo habían alabado y pecaron contra Él, y quedó desolada para ellos. No seamos altivos ni víctimas de nuestra ligereza y desconsideración, sino del miedo.
Recordemos también que la intensidad de la ejecución se ve agravada por todos los pecados cometidos durante la demora. Por ellos 'atesoramos la ira para el día de la ira'. Por fin dice a sus ángeles: 'Ahora', y la espada cae y se hace justicia. 'Los molinos de Dios muelen lentamente, pero muelen muy poco.' La suma de todo el asunto es que cada mal nuestro ya está sentenciado; el castigo se retrasa por nuestros pecados y porque Cristo ha muerto. Dios está cortejando nuestros corazones y tratando de ganarnos para que lo amemos reteniendo la sentencia de la que abusamos diariamente. ¿No aceptaremos Su paciencia y tomaremos Sus regalos como muestras de la paciente ternura de Su corazón? ¿O debemos ser como 'los brutos que perecen', sin conocer la mano que los alimenta ni la mano que los mata? La demora en entregar 'la justa recompensa' sólo agrava su peso cuando cae. Como ocurre con algunas palancas, cuanto más lento sea el movimiento, mayor será la fuerza de elevación.
ECLES. X. 8—CERCAS Y SERPIENTES
'... Al que rompa un seto, le morderá una serpiente.'—ECLES. X. 8.
Probablemente no se trata de un seto como el que estamos acostumbrados a ver, sino de un muro de piedra seca o, tal vez, de un terraplén de tierra, en cuyas grietas podría esconderse una serpiente para picar la mano descuidada. La conexión y el propósito del texto son algo oscuros. Es uno más de una serie de dichos parecidos a proverbios que parecen ser ilustraciones del pensamiento único de que cada tipo de trabajo tiene su propio peligro apropiado y peculiar. Entonces, dice el Predicador, si un hombre está cavando un hoyo, sus lados pueden hundirse y él puede hundirse. Si está derribando una pared, le pueden picar. Si está trabajando en una cantera puede haber una caída de roca. Si es leñador, el árbol que está talando puede aplastarlo. ¿Entonces que? ¿La inferencia es: quédate quieto y no hagas nada, porque puedes salir lastimado hagas lo que hagas? De ninguna manera. El escritor de este libro odia la ociosidad casi tanto como lo que llama "locura", y su inferencia se expresa en el siguiente verso: "Es útil dirigir la sabiduría". Es decir, como todo trabajo tiene sus propios peligros, trabaja con cautela y con el cerebro además de con los músculos, y no metas la mano en el hueco de la pared, hasta que hayas mirado para ver si hay serpientes. en eso. ¿Es esa sana máxima de prudencia todo lo que se debe aprender? Yo creo que no. La cláusula anterior, en todo caso, encarna una metáfora bien conocida del Antiguo Testamento. "El que cava un hoyo, en él caerá", ocurre a menudo como expresión de la retribución en especie que cae sobre el astuto conspirador contra la prosperidad de otros hombres, y la conclusión que sugiere la sabiduría en esa aplicación de la oración es: "Cava juiciosamente, ' sino 'No caves en absoluto'. Y así, en mi texto, el 'muro' puede representar las limitaciones y límites de nuestras vidas, y la inferencia que sugiere la sabiduría en esa aplicación del dicho no es 'Derribar juiciosamente', sino 'Mantener la cerca arriba, y Asegúrate de mantenerte en el lado derecho. Porque cualquier intento de derribarla, que según se interpreta es transgredir las leyes de la vida que Dios ha ordenado, seguramente sacará a la luz a la serpiente sibilante con su veneno.
Ahora bien, es en ese aspecto que quiero examinar las palabras que tenemos ante nosotros.
I. En primer lugar, tomemos la idea que subyace a mi texto: que toda la vida se nos da rígidamente amurallada.
Lo primero que aprende el niño es que no debe hacer lo que le gusta. La última lección que el anciano tiene que aprender es que debes hacer lo que debes. Y entre estos dos extremos de la vida siempre intentamos tratar el mundo como un bien común abierto, en el que podemos vagar a nuestra voluntad. Y antes de haber dado muchos pasos, nos encontramos con una especie de guardián y nos dice: '¡Intrusos, volved al camino!' La vida está rígidamente encerrada y limitada. Vivir como quieras es prerrogativa de un bruto. Vivir como se debe, y reconocer y mandar obedeciendo las leyes y limitaciones estampadas en nuestra propia naturaleza y impuestas por nuestras circunstancias, es la libertad y la gloria del hombre. Hay limitaciones, digo, vallas por todos lados. Los hombres levantaron sus vallas; y muchas veces se parecen a las miserables vallas de madera que a veces se ven limitando la anchura de una carretera. Pero con respecto a estas limitaciones y regulaciones convencionales, que no poseen autoridad o legislador superior a la sociedad y la costumbre, debes decidir con mayor certeza que respecto a leyes más elevadas, que si te inmiscuyes en ellas, habrá muchas serpientes que salen a silbar y morder. Ningún hombre que desafíe las máximas estrechas y las mezquinas restricciones de las costumbres convencionales, y desprecie las opiniones de la gente que lo rodea, no debe decidirse a calumniar, calumniar y oponerse de todo tipo. Es el precio que pagamos por obedecer de primera mano las leyes de Dios y no preocuparnos en absoluto por los convencionalismos de los hombres.
Pero aparte de eso, permítanme recordarles, en media docena de frases, las diversas limitaciones o vallas que rodean nuestras vidas por todos lados. Están las obligaciones que tenemos y las relaciones en las que nos encontramos con el mundo exterior, las leyes de la vida física y todo lo que toca lo externo y lo material. Están las relaciones en las que nos encontramos y las obligaciones que tenemos para con nosotros mismos. Y Dios nos ha hecho de tal manera que, obviamente, grandes extensiones de la naturaleza de cada hombre le son dadas a propósito para que las restrinja, las frene, las coaccione y, a veces, las aplaste y extirpe por completo. Dios nos da nuestros impulsos bajo llave. Todos nuestros deseos animales, todas nuestras tendencias naturales, se mantienen con la condición de que ejerzamos control sobre ellos y los mantengamos dentro de los límites rígidamente marcados que Él ha establecido y que podemos descubrir fácilmente. Están, además, las relaciones en las que nos encontramos y, por tanto, las obligaciones y limitaciones a las que nos sometemos hacia las personas que nos rodean. Muy por encima de todos ellos, y en cierto sentido incluyéndolos a todos, pero más elevada que éstos, está la relación omnicomprensiva en la que nos encontramos con el cielo, que es la fuente de todas las obligaciones, la fuente y el objetivo de todo deber, que abarca todo. nosotros por todos lados, y cuya voluntad constituye los muros fronterizos dentro de los cuales es el único lugar donde es seguro vivir para un hombre.
A veces sentimos tontamente que una vida así encerrada, limitada por estos altos límites en ambos lados, debe ser poco interesante, monótona o carente de libertad. No es tan. Los muros son bendiciones, como el parapeto de un camino de montaña, que evita que los viajeros caigan por la pared del acantilado. Son muros de entrenamiento, como dicen nuestros ingenieros hidrográficos, que, construidos en el lecho de un río, confinan sanamente sus aguas y constituyen un buen socavador que da vida, en lugar de dejarlas vagar vagamente y estancarse a través de grandes campos de lodo. La libertad consiste en mantenerse voluntariamente dentro de los límites que Dios ha trazado, y todo lo demás no es libertad sino licencia y rebelión, y en el fondo una servidumbre de lo más abyecta.
II. Entonces, en segundo lugar, tenga en cuenta que cada intento de romper las limitaciones trae veneno a la vida.
Vivimos en un gran sistema automático que, por su propio funcionamiento, venga en gran medida cualquier infracción de la ley. No necesito recordarles, excepto en una palabra, la manera en que se venga la transgresión de las sencillas leyes físicas estampadas en nuestras constituciones; pero la certeza con la que la enfermedad persigue todas las violaciones de las leyes de la salud no es más que un tipo en el universo inferior y material de la certeza mucho más elevada y solemne con la que "el alma que pecare, morirá". Siempre que un hombre se opone a cualquiera de las leyes de este universo material, éstas lo acaban rápidamente. Les ordenamos, como dije, obedeciéndoles; y la diferencia entre la obediencia y el incumplimiento de ellas es la diferencia entre el maquinista parado sobre su máquina y el desgraciado que es atrapado por ella mientras se precipita sobre los rieles. Pero eso no es más que una parábola de lo más elevado de lo que quiero hablarles.
Las formas más graves de transgresión de las leyes claras de templanza, abstinencia y pureza, traen consigo, igualmente, un castigo visible y palpable en la mayoría de los casos. Al que derribe el muro de la templanza, le morderá una serpiente. Manos temblorosas, constituciones quebrantadas, reputaciones arruinadas, ambiciones desvanecidas, vidas desperdiciadas, pobreza, vergüenza, voluntad debilitada, muerte: éstas son las serpientes que muerden, en muchos casos, al transgresor. Tengo en mis ojos en este momento a un hombre que solía sentarse en uno de estos bancos, que llegó a Manchester como un joven prometedor, un niño de muchas oraciones, con el balón en el pie, en uno de sus grandes almacenes, el única esperanza de su casa, profesamente cristiano. Empezó a tocar la pared. Primero se sacó un pedacito de piedra que no dejaba pasar la luz del día; luego un poco más grande y más grande. Y la serpiente le clavó sus colmillos, y si lo vieras ahora, es un desastre, fuera de la sociedad y, como a veces pensamos temblorosamente, más allá de toda esperanza. ¡Jóvenes! "Al que rompa un seto, le morderá una serpiente".
De la misma manera, hay otras formas de "pecados de la carne vengados con la misma especie", de las que no me atrevo a hablar más claramente aquí. Veo a muchos jóvenes en mi congregación, muchos extraños en esta gran ciudad, viviendo, supongo, en alojamientos y, por tanto, sin muchas restricciones. Si tomaras un par de brújulas y colocaras una pata en el Salón de Libre Comercio y trazaras un círculo de media milla allí, obtendrías una caverna de serpientes de cascabel. Usted sabe lo que quiero decir. Teatros bajos, salones de música bajos, casinos, guaridas de tipos aún más viles: allí están las serpientes, silbando, retorciéndose y listas para morder. No 'pongas tu mano en la cueva del áspid'. Cuida los libros, las imágenes, las canciones, los compañeros que te podrían desviar. ¡Oh, si una voz se parara en algunas puertas que conozco en Manchester y repitiera este texto en los oídos de los tontos, hombres y mujeres, que entran allí!
Solo esta semana escuché de alguien que alguna vez estuvo en una buena posición en esta ciudad, y en los primeros días, creo, miembro de mi propia congregación, mendigando en harapos de puerta en puerta. Y la razón fue, simplemente, que el muro había sido derribado y la serpiente había atacado. Siempre lo hace; no siempre con efectos externos tan fatales, pero estad seguros de esto: 'No se burlan de Dios; "Todo lo que el hombre" o la mujer "siembre, eso también segará". Porque recuerden que hay otras formas de derribar muros además de estas transgresiones graves y palpables con el cuerpo; y hay otros tipos de retribuciones que llegan con certeza infalible además de aquellas que otros pueden notar. No quiero extenderme mucho sobre ellos, pero permítanme recordarles uno o dos de ellos.
Las mordeduras de algunas serpientes inflaman, otras paralizan; y una u otra de estas dos cosas, ya sea una conciencia inflamada o una conciencia paralizada, es el resultado de toda mala acción. No sé cuál es el peor. Hay hombres y mujeres ahora en esta capilla, sentados escuchándome, quizás medio interesados, sin la menor sospecha de que estoy hablando de ellos. La mordedura de la serpiente ha llevado al letargo de sus conciencias. ¿Qué es peor: detestar mi pecado y, sin embargo, encontrar sus viscosas espirales a mi alrededor, de modo que no puedo romperlo, o tener que gustarme y sentirme perfectamente cómodo en él, y no tener ninguna protesta interior cuando lo hago? ¿hazlo? Esté seguro de esto: que cada transgresión y desobediencia actúa inmediatamente sobre la conciencia del autor, a veces para agitar esa conciencia en agonías de remordimiento persistente, más a menudo para adormecerla en un sueño fatal.
No hablo de las retribuciones que acumulamos sobre nosotros mismos al cargar nuestra memoria con errores y faltas, al contaminarla a menudo con imaginaciones viles, o al acumular allí una serie de acciones para toda la vida, ninguna de las cuales ha tenido jamás un rastro de referencia. al cielo en ellos. No hablo, excepto en una frase, de la retribución que proviene del hábito del mal que pesa sobre los hombres y les hace casi imposible deshacerse de su pecado. No hablo, salvo en una frase, de las relaciones pervertidas con el cielo, de la incapacidad de conocerlo, del desprecio, e incluso a veces de la aversión, hacia el pensamiento de Él que se apodera del corazón del hombre que vive en el mal y en el mal. pecado; pero lo resumo todo en dos palabras: cada pecado que cometo me afecta a mí mismo, en la medida en que su virus pasa a mi sangre como culpa y como hábito. Y luego te recuerdo lo que dices creer, que más allá de este mundo se encuentra el solemne tribunal de Dios, donde tú y yo tenemos que dar cuenta de nuestras obras. ¡Oh hermano, ten por seguro esto: 'al que rompa un seto', aquí y ahora, y también allá, 'le morderá una serpiente'!
Hasta aquí llega mi texto. No tiene nada más que decir. ¿Debo cerrar el libro y terminar? Sólo hay un sistema que tiene algo más que decir, y ese es el evangelio de Jesucristo.
III. Y así, pasando de mi texto, debo decir, por último: Todo el veneno puedes sacarlo de tus venas si quieres.
Nuestro Señor usó esta misma metáfora bajo un aspecto diferente y con una aplicación histórica diferente, cuando dijo: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él crea. no perezcáis, sino que tengáis vida eterna.'
Está la idea que Cristo tiene de la condición de este mundo nuestro: un campamento de hombres que yacen mordidos por serpientes y al borde de la muerte. De lo que he estado hablando, quizás en términos demasiado abstractos, es de la condición de cada uno de nosotros. Es difícil lograr que la gente, cuando se reúnen cientos de personas para escuchar un sermón lleno de generalidades, se dé cuenta de ello. Si pudiera atraparlos uno por uno y 'abrocharlos'; y en lugar del plural 'tú' usa el singular 'tú', tal vez pueda comunicarme contigo. Pero permítanme pedirles que intenten darse cuenta cada uno por sí mismo de que esta mordedura de serpiente, como la cuestión de derribar el muro, es cierta para cada alma en este lugar, y que Cristo respaldó la representación. ¿Cómo vamos a sacar este veneno de la sangre? ¿Reformar tus caminos? Sí; Yo también digo eso; pero reformar la vida liberará del veneno del carácter, cuando se cura la hidrofobia lavando la piel del paciente, y no hasta entonces. Está muy bien volver a empapelar los comedores, pero de poco sirve si el drenaje no es correcto. Es el drenaje lo que nos está mal a todos. Un hombre no puede reformarse hasta el fondo de su ser pecaminoso. Si pudiera, no tocaría el pasado. Eso sigue igual. Si pudiera, eso no afectaría su relación con el cielo. El arrepentimiento, si fuera posible sin la influencia suavizante de la fe en el Señor, el arrepentimiento por sí solo no resolvería el problema. Hasta donde los hombres pueden ver, y hasta donde todos los sistemas humanos han declarado: 'Lo que he escrito, lo he escrito'. No hay forma de borrarlo. El pasado irrevocable permanece estereotipado para siempre. Luego viene este mensaje de perdón y limpieza, que es el corazón mismo de todo lo que los predicadores tenemos para decir, y que se les ha hablado a la mayoría de ustedes con tanta frecuencia que es casi imposible investirlo con algún tipo de frescura o poder. Pero una vez más tengo que predicarles que Cristo ha recibido en su vida más íntima y en su ser todas las consecuencias acumuladas del pecado del mundo; y por el misterio de su simpatía y la realidad de su misteriosa unión con nosotros los hombres, Él, el Hijo de Dios sin pecado, ha sido hecho pecado por nosotros, para que nosotros podamos ser hechos justicia de Dios en él. La serpiente de bronce levantada sobre el asta tenía la semejanza de la serpiente cuyo veneno mataba, pero no había veneno en ella. Cristo ha venido, el Hijo de Dios sin pecado, por ti y por mí. Ha muerto en la Cruz, el Sacrificio por el pecado de cada hombre, para que la herida de cada hombre sea curada y el veneno expulsado de sus venas. Ha herido la cabeza negra y maligna de la serpiente con su talón herido; y porque Él ha sido herido, nosotros somos curados de nuestras heridas. Porque el pecado y la muerte lanzaron su último dardo contra Él y, como un insecto venenoso que puede picar una vez y luego debe morir, dejaron su aguijón en Su corazón herido y no tienen ninguno para los que en Él ponen su confianza.
Entonces, querido hermano, aquí está la condición simple: la fe. Una mirada a los ojos lánguidos del hombre envenenado, por inyectados en sangre y apagados que estuvieran, y por casi velados por la película de la muerte, fue suficiente para curarlo. La mirada de nuestras almas conscientemente pecadoras a ese amado Cristo que ha muerto por nosotros nos quitará la culpa, el poder, la costumbre, el amor al mal; y, en lugar de sangre saturada con el veneno del pecado, habrá en nuestras venas el Espíritu de vida en el señor, que 'nos hará libres de la ley del pecado y de la muerte'. '¡Mirad a Él y sed salvos, todos los confines de la tierra!'
ECLES. X. 15—EL CAMINO A LA CIUDAD
'El trabajo de los necios cansa a todos, porque no saben cómo ir a la ciudad.'—ECCLES. X. 15.
Superficialmente, esto parece ser simplemente una muestra de sagacidad práctica y hogareña, unida a una de las cosas amargas que a Eclesiastés le gusta decir sobre aquellos a quienes llama "tontos". Parece repetir, bajo otra metáfora, la misma idea que se ha presentado en un verso anterior, donde leemos: 'Si el hierro está embotado, y no afila el filo, entonces debe esforzarse más; pero es provechoso dirigir la sabiduría.' Es decir, más vale la habilidad que la fuerza; el cerebro salva el músculo; Más vale afilar el hacha que ponerse a sudar dando golpes feroces con una contundente. La prerrogativa de la sabiduría es guiar la fuerza bruta. Y así en mi texto la misma idea general aparece bajo otra figura. Un esfuerzo inmenso puede terminar en nada más que pies cansados si el viajero no conoce su camino. Un hombre perdido en el bosque puede correr hasta desplomarse y encontrarse por la noche en el lugar del que partió por la mañana. Se debe conocer el camino y el objetivo claro, si se quiere obtener algo bueno del esfuerzo.
Esa frase, "cómo ir a la ciudad", parece ser una especie de comparación proverbial para cualquier cosa que sea muy clara y llamativa, tal como nuestros antepasados solían decir acerca de cualquier verdad obvia, que era "tan clara como el camino". a la ciudad de Londres. El camino a la capital seguramente estará bien señalizado, y debe ser un tonto quien no pueda verlo. Así que nuestro texto, aunque en la superficie, como digo, es simplemente un sarcasmo y una muestra de sagacidad práctica y hogareña, sin embargo, como casi todos los dichos de este Libro de Eclesiastés, tiene un significado más profundo de lo que parece en la superficie; y puede aplicarse en direcciones más elevadas y más importantes. Lleva consigo grandes verdades y consagra en una vívida metáfora experiencias amargas que, supongo, todos podemos confirmar.
I. Consideremos, primero, el trabajo que cansa.
"El trabajo cansa a todos". La palabra traducida "trabajo" parece llevar consigo tanto la idea de esfuerzo como de dificultad. O, para recurrir a una distinción familiar en inglés moderno, la palabra realmente cubre tanto el terreno del trabajo como el de la preocupación. Y es un pensamiento triste y solemne que una palabra que contiene ese doble elemento sea la más verdaderamente aplicable a los esfuerzos de una gran mayoría de hombres. Supongo que nunca hubo un momento en la historia del mundo en el que la vida transcurriera tan rápido como en estos grandes centros de civilización y comercio en los que usted y yo vivimos. Y es terrible tener que pensar que la mayor parte de todo esto termina en nada más que miembros cansados y agotamiento. Esta es una verdad que debe ser verificada por la experiencia, y me atrevo a creer que cada hombre y mujer en esta capilla ahora puede decir más o menos claramente: "¡Amén!". a la afirmación de que toda vida, excepto una vida clara y supremamente religiosa, es preocupación y trabajo sin un resultado satisfactorio adecuado y sin otro resultado duradero que el agotamiento.
Empecemos por abajo. Por ejemplo, tomemos a un hombre que abiertamente ha dejado a un lado las restricciones del bien, del mal y de la conciencia, y hace habitualmente cosas que sabe que están mal. Todo pecado es tanto un error como un crimen. Ningún hombre que aspira a un fin a través del humo de la tortura consigue el fin que persigue. O si lo hace, consigue algo que le quita todo el brillo al pan de jengibre y toda la dulzura al éxito. Ponían un ingrediente de muy mal sabor en el aguardiente del vino para evitar que se bebiera. La copa que el pecado alcanza al hombre, aunque el vino se mueve correctamente y es muy agradable a la vista antes de ser probado, engaña con el alcohol metilado. Los hombres y las mujeres se esfuerzan y se esfuerzan más en maldecirse a sí mismos que nunca para salvar sus almas. El fin de todo trabajo, que comienza con dejar la conciencia a un lado, es simplemente este: "El trabajo de los necios cansa a todos".
Da un paso más: un hombre respetable y acomodado de Manchester, exitoso en los negocios. Su objetivo es crear una gran empresa y lo ha conseguido. Tiene una hermosa casa, carruajes, invernaderos; él tiene 'J.P.' a su nombre; ocupa un lugar destacado en crédito y en cambio. Su nombre es uno que da respetabilidad a cualquier cosa con la que esté relacionado. ¿Ha "vino a la ciudad"? ¿Ha conseguido lo que pensó que obtendría cuando comenzó su carrera? Ha logrado su propósito inmediato y más pequeño; ¿Ese propósito inmediato y más pequeño ha logrado brindarle lo que pensaba que le brindaría? ¿O ha sido víctima de esos...?
'Demonios del malabarismo...
Eso nos afecta en un doble sentido;
Que guardan la palabra de promesa al oído,
¿Y romperlo con la esperanza?
Nos dicen que si se pone en una columna el valor del mineral que se ha extraído de todas las minas de oro australianas, y en otra la cantidad que ha costado conseguirlo, esta última suma excederá a la primera. Hay mucha gente en Manchester que ha invertido más en el pozo del que extraen su riqueza de lo que jamás sacarán de él. Y su trabajo también deja un centro doloroso muy oscuro y vacío en sus vidas, "y cansa a todos". Y entonces podría hacer toda la ronda. Nosotros, los estudiantes, mientras nuestra búsqueda del conocimiento no tenga como motivo supremo y rector, y objetivo y resultado último, la gloria y el servicio de Dios, caemos bajo el látigo de la misma condenación que aquellas formas de vida más burdas e inferiores. del que he estado hablando. Pero dondequiera que miremos, si no hay en el corazón y en la vida una consideración suprema hacia el cielo y una comunión con Él, entonces esta característica es común a todos los cursos, que, si bien cada uno puede satisfacer alguna necesidad inmediata y parcial de Nuestras naturalezas, ninguna de ellas es adecuada para toda la circunferencia del ser de un hombre, ni ninguna de ellas capaz, durante toda la duración de ese ser, de ser su satisfacción y su descanso. Por lo tanto, digo, todo trabajo, por exitoso que sea a la vista de un rango de visión más corto, y por noble que sea -excluyendo el más noble de todos-, todo trabajo que sólo termine en asegurar lo que perece con el uso, o lo que dejamos atrás. nosotros aquí cuando pasamos de aquí, está condenado por locura y trabajo que cansa a los hombres que son lo suficientemente tontos como para entregarse a él.
No necesito recordarles la maravillosa variedad de metáforas bajo las cuales ese pensamiento raído, que sin embargo nos resulta tan difícil de creer y hacer operativo en nuestras vidas, se nos representa en las Escrituras. Sólo permítanme recordar uno o dos de ellos de la manera más breve. '¿Por qué gastáis vuestro dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no aprovecha?' 'Se han cavado cisternas, cisternas rotas que no retienen agua.' 'Sus telas no se convertirán en prendas de vestir.' Quizás necesite una palabra de explicación. La metáfora es esta. Todos sois como arañas tejiendo con cuidado y diligencia vuestra telaraña. No contiene suficiente sustancia para hacer un abrigo. Nunca os cubriréis con el producto de vuestro propio cerebro o de vuestro propio esfuerzo. No hay ropa en las telas de araña de una vida impía.
¡Ah! Hermano, todos estos objetivos terrenales que algunos de mis amigos que me escuchan ahora tienen como único objetivo de sus vidas, son tan necios e inadecuados para lograr lo que buscan, como lo sería tratar de saciar una sed furiosa. llevando a los labios una copa de oro que está vacía. Algunos de nosotros tenemos un aparador lleno de cosas así y variamos nuestras actividades según la inclinación y la tarea. Algunos de nosotros tenemos sólo uno de ellos, pero todos están vacíos y el labio está reseco después de que se le ha elevado la copa como estaba antes.
II. Y entonces, consideremos ahora, en segundo lugar, la tonta ignorancia que hace que el trabajo sea tedioso.
La metáfora de mi texto dice que la razón por la que el 'tonto' está tan cansado después de la marcha del día es que por la mañana no decide adónde va ni cómo llegar allí; y así, habiendo empezado a ir a ninguna parte, ha llegado a donde empezó. Él "no sabe cómo ir a la ciudad", lo cual, traducido al inglés simple y no metafórico, significa simplemente esto: que muchos hombres arruinan sus vidas por falta de una visión clara de su verdadero objetivo y de la manera de lograrlo. él.
No hay nada más trágico que la ausencia, en la gran mayoría de los hombres, de algo parecido a una visión deliberada y definida sobre su objetivo en la vida y el camino a seguir para conseguirlo. Hay dos cosas obviamente necesarias para el éxito de cualquier empresa. Una es que habrá la concepción más definida y clara de lo que se pretende; y el otro, que habrá un plan sabiamente considerado para lograrlo. A menos que existan estos, si vas al azar, corriendo un poco por un momento en esta dirección y luego girando y yendo en la otra, no puedes esperar llegar a la meta.
Ahora, lo que quiero preguntarles a algunos de mis amigos aquí es: ¿Alguna vez dedicaron deliberadamente diez minutos para tratar de enfrentar por sí mismos y expresar en palabras sencillas para qué están viviendo y cómo piensan lograrlo? Por supuesto, sé que has pensado y planificado abundantemente los objetivos más cercanos, sin los cuales no se puede vivir la vida material en absoluto. No creo que a nadie aquí se le pueda culpar por no haber pensado lo suficiente en cómo desenvolverse en los negocios o en el ámbito de la vida que ha elegido. No es ese tipo de objetivo lo que quiero decir en absoluto; pero hay un punto más allá sobre el que quiero insistir. Sois como hombres que aprovisionarían cuidadosamente un barco y tomarían la mejor información para su guía sobre qué rumbo seguir, y nunca habían pensado lo que iban a hacer cuando llegaran al puerto. Entonces dices: 'Voy a ser tal o cual cosa'. Bueno, ¿entonces qué? "Bueno, voy a esforzarme por lograr el éxito". Sea comercial, sea intelectual, sea social, sea en el ámbito de los afectos, o lo que sea. Bueno, ¿entonces qué? 'Bueno, entonces voy a avanzar en prosperidad material, espero, o en sabiduría, o en estar rodeado de rostros amorosos de niños y de aquellos que son queridos para mí'. ¿Entonces que? "Entonces voy a morir". ¿Entonces que?
No es hasta que llegas a esa última pregunta, la enfrentas y la respondes, que se puede decir que has tenido en cuenta todas las circunstancias y has regulado tu curso de acuerdo con los dictados del sentido común y la recta razón. . Y un número terriblemente grande de nosotros vivimos con una cuidadosa adaptación de los medios a los fines con respecto a todos los objetivos de la vida más pequeños y de realización más inmediata, pero nunca nos hemos enfrentado a la cuestión más amplia que reduce todos estos objetivos más pequeños a la insignificancia. El simple interrogatorio infantil que en la conocida balada arranca el oropel del esqueleto y muestra la guerra en su horror, despoja a muchas de vuestras vidas de toda pretensión de ser razonables. —¿De qué sirvió al final? ¿Puedes responder a la pregunta que formularon los labios infantiles y decir: 'Este bien saldrá finalmente de esto? ¿Que tendré a Dios como mío y a Jesucristo en mi corazón?
¡Hermano! Si pudiera llevarte a este punto, que te tomaras media hora ahora para pensar en lo que deberías ser y para preguntarte si tus objetivos en la vida corresponden a los que deberían ser, habría hecho más que eso. Me temo que lo haré con algunos de ustedes. El naturalista puede decir, cuando toma un esqueleto, algo de las costumbres y del elemento de la criatura a la que pertenecía. Si tiene el esternón hueco, sabe que está destinado a volar. En tu naturaleza está inequívocamente grabado que tu destino no es arrastrarte, sino elevarte. No en vano el Catecismo de Westminster sienta las bases de todo en esta pregunta primordial para todos los hombres: "¿Cuál es el fin principal del hombre?" Pregunta eso y no descanses hasta haberla respondido.
Luego hay otra idea relacionada con esta ignorancia de mi texto: a saber. que es el resultado de la locura. Ahora bien, las palabras "locura" y "tonto" y "tontería", y sus opuestos, "sabiduría" y "sabio", en este Libro de Eclesiastés, como en el Libro de Proverbios, no significan meramente estupidez intelectual, que es algo por lo que un hombre es más digno de lástima que de culpa, pero siempre conllevan, además de la idea de defecto intelectual, también la idea de oblicuidad moral. 'El temor del Señor es el principio de la sabiduría'; y, a la inversa, la ausencia de ese miedo es el fundamento de lo que este escritor estigmatiza como "locura". No se trata simplemente de burlarse de los hombres con cerebros pequeños y juicios pequeños. Puede que haya muchos de nosotros que lo somos y, sin embargo, somos sabios para la salvación y poseemos una sabiduría mucho más elevada que la de este mundo. Pero nos dice que las partes intelectual y moral de nuestra naturaleza están tan extrañamente entrelazadas, que dondequiera que haya un oscurecimiento de la última, seguramente habrá una perversión de la primera, y el hombre no sabe "cómo ir a la ciudad". ' porque es 'tonto'.
Es decir, te equivocas en el juicio sobre tu conducta porque te has equivocado moralmente. Y tus errores en la vida, y tu ignorancia de su verdadero fin y objetivo, y tus errores en cuanto a cómo asegurar la felicidad y la bienaventuranza, son tus propios defectos y se deben a la aversión de tu naturaleza hacia lo que es más elevado y más noble. incluso Dios y su servicio. Por lo tanto, no sólo debes ser compadecido porque estás fuera del camino, sino también culpable porque has oscurecido los ojos de tu mente al amar las tinieblas en lugar de la luz. Y tú 'no sabes cómo ir a la ciudad', porque no quieres ir a la ciudad, y prefieres acurrucarte aquí en el desierto y vivir de sus escasos suministros, que pasar por las puertas doradas. ¡Hermanos míos! la locura que ciega a un hombre ante su verdadero objetivo y misión en la vida es una locura que tiene el aspecto más oscuro del pecado y es punible como tal.
III. Por último, observe el camino llano que los tontos pierden.
Él 'no sabe cómo ir a la ciudad'. ¿Qué diablos podrá ver si no puede ver esa carretera ancha, trillada y blanca, que se extiende ante él, sobre colinas y valles, y que llega directamente a las puertas? Debe ser un tonto el que no puede encontrar el camino a Londres.
Los principios de conducta moral son trillados y obvios. Está claro que es mejor ser bueno que malo. Es mejor ser altruista que egoísta. Es mejor no vivir para las cosas que perecen, ya que vamos a durar para siempre. Es mejor no hacer aquí nuestro amo a la carne, ya que algún día el espíritu tendrá que vivir sin la carne. Es mejor empezar a entrenar para que el mundo entre en coma, ya que todos vamos a la deriva hacia allí. Todas estas cosas son claras y obvias.
El destino del hombre para Dios es inconfundible. —¿De quién es la imagen y el título? dijo Cristo sobre la moneda. '¡De César!' "Entonces dáselo a César". ¿De quién es la imagen y la inscripción de mi corazón, este inquieto corazón mío, este espíritu que vaga por el espacio y el tiempo, sin hogar y sin consuelo, hasta poder captar al Eterno? ¿Para quién estás destinado? ¡Dios! Y cada fibra de tu naturaleza tiene una voz para decírtelo si la escuchas. Entonces, una vida impía como la que algunos de ustedes, mis oyentes, están viviendo con satisfacción, ignora los hechos que son más patentes en la experiencia de cada hombre. Y mientras ante vosotros, enormes "como una montaña, abiertos, palpables", están los lugares comunes y las verdades innegables que declaran que todo hombre que no es temeroso de Dios es un tonto, los admitís todos e, inclinando la cabeza ante reverencia, deja que todos pasen sobre ti y no produzcan ningún efecto.
El camino está más claro que nunca desde que vino Jesucristo. Él nos ha mostrado la ciudad, porque ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio. Él nos ha mostrado el camino, porque su vida es el modelo de todo lo que los hombres deben aspirar y ser. El lema del eterno Hijo de Dios, si se me permite aventurarme en tal metáfora, es como el lema del heredero aparente del trono inglés: "Yo sirvo". ¡Mira! 'Vengo a hacer Tu voluntad', y esa es la única palabra que hará que la vida humana sea pacífica, fuerte y hermosa. En presencia de Su perfección radiante y solitaria, los hombres ya no necesitan preguntarse: ¿Cuál es el ideal al que deben conformarse la conducta y el carácter? Y Jesucristo ha venido para hacer posible ir a la ciudad, por esa cruz en la que llevó el peso de todo pecado, y quita el pecado del mundo, y por ese Espíritu de vida que impartirá a nuestra debilidad. , y que hace que nuestros pies perezosos corran por el camino de sus mandamientos, y no se cansen, y caminen y no desmayen.
Toma a ese querido Señor como tu revelación de tu deber, como tu Patrón de conducta, para el perdón de tus pecados, como el Inspirador con poder para hacer Su voluntad, y entonces verás que se extiende ante ti, muy por encima del desierto circundante, así que ningún león ni bestia rapaz subirá allí, el camino por el cual caminarán los redimidos del Señor, 'y el caminante, aunque sea necio, no se extraviará en él'. 'Bienaventurados los que lavan sus ropas, para poder entrar por las puertas de la ciudad.'
ECLES. xi. 9; xii. 1—UN SERMÓN DE AÑO NUEVO PARA LOS JÓVENES
'Regocíjate, oh joven, en tu juventud, y deja que tu corazón te alegre en los días de tu juventud, y anda en los caminos de tu corazón, y en la vista de tus ojos; pero sabes, que por todas estas cosas Dios te traerá a juicio…. Acuérdate ahora de tu Creador en los días de tu juventud, mientras no vengan los días malos, ni se acerquen los años, cuando digas: No me complazco en ellos.'—ECLES. xi. 9; xii. 1.
Este extraño, y en algunos lugares desconcertante, Libro de Eclesiastés pretende ser la imagen de un hombre que se abre camino a través de perplejidades y verdades a medias hasta llegar a una convicción clara en la que pueda descansar. Lo que dice en su proceso de llegar a esa convicción no siempre debe tomarse como cierto. Mucho de lo que se dice en la primera parte del Libro lo es para ser refutado, y para que su insuficiencia, sus exageraciones, su unilateralidad y sus medias verdades se manifiesten a la luz de la conclusión última a la que llega. A través de todas estas perplejidades, continúa 'sondeando su camino oscuro y peligroso', con trampas a un lado y pantanos al otro, hasta que finalmente sale al camino abierto, con suelo firme bajo sus pies y un cielo despejado en lo alto. Estas frases que he tomado son las frases iniciales y la conclusión final en la que se basa. ¿Cómo entonces deben entenderse? ¿Es ese dicho: '¡Alégrate, oh joven! en los días de tu juventud, y que tu corazón te alegre en los días de tu juventud, y andes en los caminos de tu corazón y según tus ojos', para ser tomado como un poco de feroz ironía? ¿Es este un hombre que toma las máximas del mundo tonto a su alrededor y parece aprobarlas para poder mirar al final con un rápido giro y una cara cínica y devolverles sus máximas junto con aquello que las hará añicos? en pedazos, como si dijera: '¡Oh, sí! "Vamos, habla hasta hartarse de hacer lo mejor de este mundo, y de regocijarte y hacer lo que quieras, bailar al borde de un precipicio y tocar el violín, como Nerón, mientras arde un fuego peor que el de Roma". Bueno, no creo que ese sea el significado. Aunque se puede encontrar ironía en la Biblia, no creo que la intención del Predicador sea una ironía feroz como la que podría servirle a alguien como Dean Swift. Así que tomo estas palabras como dichas de buena fe, como un franco reconocimiento del hecho de que, después de todo lo que hemos estado escuchando acerca de la vanidad y la aflicción del espíritu, vale la pena vivir la vida, y que Dios quiere que los jóvenes estén alegres y felices. para sacar lo mejor de los años fugaces que nunca volverán con el mismo dinamismo y elasticidad en toda su vida. Y luego entiendo que las palabras añadidas no pretenden destruir o neutralizar la concesión de la primera frase, sino sólo purificar y ennoblecer una alegría que, sin ellas, podría verse manchada por muchas corrupciones y hacer permanente, una alegría que, sin ellos, seguramente se extinguiría en la vejez miserable, malhumorada y débil que sigue el sombrío cuadro, y se apagaría finalmente con la muerte. Así que hay tres palabras que extraigo de este texto mío y que quiero presentar a mis jóvenes amigos como exhortaciones que es prudente seguir. Estos son Regocíjate, Reflexiona, Recuerda. Alégrate, la alegría apropiada de la juventud; reflexiona: el pensamiento solemne que protegerá la alegría de la mancha; recuerde: la religión que hará que estas cosas duren para siempre.
En primer lugar, 'Alegraos'. Haz lo que quieras, porque esa es la traducción al inglés de las palabras: "Anda en los caminos de tu corazón y en los ojos de tus ojos". Seguid con optimismo y alegría las inclinaciones y los deseos que están grabados en vuestra naturaleza y pertenecen a vuestra época de la vida. Todos los jóvenes son alegres, desde el cordero en los pastos hacia arriba, y deben serlo. La mera sensación ilimitada de fuerza física que desvía a tantos de ustedes, jóvenes, es algo bueno y bendito, una bendición que debemos agradecer y apreciar. Tus suaves mejillas, tan diferentes a las de la vejez, son sólo un emblema de la relativa libertad de preocupaciones que pertenece a tu feliz condición. Tus recuerdos aún no son como algunos: un libro escrito por dentro y por fuera con registros de duelo, desilusión y cruces. Con toda probabilidad, ante ti se extienden largos años, en lugar de una estrecha franja de arena árida, antes de llegar al gran mar salado que te va a tragar, como es el caso de algunos de nosotros. El cristianismo mira con complacencia vuestra alegría, y no pretende cortar el ala de un placer de alas blancas, ni soplar un destello de negrura en vuestra atmósfera. Debéis estar contentos, pero lo que quiero aseguraros es alegría en un sentido mucho más elevado, o más bien haceros seguros para vosotros mismos. Dios se deleita en la prosperidad y el alegre optimismo de Sus hijos, especialmente de Sus hijos pequeños. ¡Ah! pero sé que hay vidas jóvenes sobre las cuales la pobreza, la mala salud o las penas de un tipo u otro han arrojado una tristeza tan incongruente con su época de la vida como la nieve en el jardín en primavera, que pellizca los azafranes y pesa sobre los verdes jóvenes. hojas de haya, sería. Y si en este momento hablo con algún joven o joven que, debido a circunstancias externas dolorosas, no ha tenido más que una primavera y una juventud escalofriantes, le diría: 'no se desanime'; una mañana nublada a menudo da paso a un día perfecto. Bueno es para el hombre tener que 'llevar el yugo en su juventud', y si te falta el gozo, obtendrás gracia, fortaleza y paciencia, que te serán de bendición todos tus días. Por todo eso, el curso normal de las cosas es que los jóvenes estén contentos y que la vida joven sea como el arroyo que ondea bajo la luz del sol. Quiero dejar en vuestras mentes esta impresión de que todo está bien y todo está en el orden de la providencia de Dios, quien quiere que cada uno de vosotros se regocije en los días de vuestra juventud. El texto dice además: "Camina en los caminos de tu corazón". Eso suena muy parecido a la enseñanza malsana: 'Sigue la naturaleza; Haz como quieras; deja que las pasiones, los gustos y las inclinaciones sean tus guías.'
Bueno, eso hay que rodearlo con muchos guardias para evitar que se convierta en una doctrina de demonios. Pero a pesar de todo, quiero que se den cuenta de que eso tiene un lado grandioso y religioso. Has tomado posesión de esta vida mística tuya, una posesión que requiere que elijas qué tipo de vida seguirás. Cada uno tiene esta terrible prerrogativa de poder caminar en el camino de su corazón. Tienes que responder por la clase de manera que es, y la clase de corazón del cual ha surgido. Pero quiero pasar a cosas más importantes, y así, con una comprensión clara de que la alegría de la juventud está bien y es legítima, que uno debe estar contento y sentir la primavera y el dinamismo físico e intelectual de los primeros días, dejemos que pasemos a lo siguiente. "Alégrate", dice mi texto, y añade: "Reflexiona". Una de las bendiciones de vuestra época de la vida, mis jóvenes amigos, es que no hacéis mucho de eso. Una de tus felices inmunidades es el hecho de que aún no tienes el hábito de mirar la vida como un todo y considerar las acciones y consecuencias. Mantén esa espontaneidad el mayor tiempo que puedas; es bueno conservarlo. Pero, a pesar de todo, no olvidemos que esta cosa terrible puede convertirse en exageración y exceso y que, como todas las demás cosas buenas, es necesario protegerla y utilizarla correctamente. Y así, 'Alégrate' y 'camina ante los ojos de tus ojos'; pero—'debes saber que por todas estas cosas Dios te llevará a juicio.' Bueno, ahora, ¿ese pensamiento va a entrar (iba a decir, como un carruaje de luto conducido a través de una procesión nupcial) para matar las alegrías que parecemos recibir de las palabras anteriores? ¿Estamos recuperando todo lo que hemos estado dando y, en cambio, dando algo que los hará a todos encogerse y quedarse callados, como los pájaros cantores que dejan de cantar y se esconden entre las hojas cuando ven la cometa en el cielo? No, no hay necesidad de nada por el estilo. 'Por todas estas cosas Dios te llevará a juicio': ese no es el pensamiento que mata, sino el que purifica y ennoblece. Teniendo en cuenta las opiniones expresadas en varios puntos de la parte anterior de este Libro, se nos puede permitir pensar que este testimonio hace referencia al juicio perpetuo que está ocurriendo en este mundo siempre sobre la vida de cada hombre. Un gran pensador alemán dice, en referencia a la historia de las naciones, que la historia del mundo es el juicio del mundo, y aunque eso no es cierto si se trata de una negación de un día físico del juicio, sí lo es en un sentimiento muy profundo y solemne con respecto a la vida diaria de cada hombre, de que, ya sea que haya un tribunal más allá de la tumba o no, y si este Predicador sabía algo sobre eso o no, está sucediendo a lo largo de todo un la vida del hombre, y evolucionando en sí misma, esta solemne convicción de que vamos a pasar de esta vida presente. Todos nuestros días están unidos como un todo. El ayer es el padre del hoy y el hoy es el padre de todos los mañanas. El significado y la consecuencia más profunda de la vida del hombre es que ningún sentimiento, ningún pensamiento que cruza el espejo de su vida y su corazón muere por completo, sin dejar nada detrás. Más bien, la metáfora del Apóstol es la verdadera: "Lo que siembres, eso también cosecharás". Toda tu vida es tiempo de siembra, toda tu vida también es tiempo de cosecha, porque la semilla que siembro hoy es la semilla que he cosechado de todas mis siembras anteriores, y así causa y consecuencia siguen rodando en la vida en un enredo inextricable. , resultando en esto, que todo lo que hace un hombre sigue vivo en él, y que cada momento hereda todas las consecuencias de su vida anterior. Y ahora, ustedes, hombres y mujeres jóvenes, niños y niñas, ¡cuidado! este tiempo de semilla es el que será más poderoso en sus vidas, y hay un juicio por el cual no necesitan morir para cumplir. Si estás ocioso en la escuela, nunca aprenderás latín cuando vayas a trabajar. Si son frívolos en su juventud, si manchan sus almas y ensucian sus vidas con un pecado grosero y exterior aquí en Manchester en sus días de juventud, habrá una mancha a su alrededor durante toda su vida. No puedes deshacerte de esa valiente ley que dice: "Todo lo que un hombre siembre, treinta, sesenta, ciento por uno, eso también cosechará", del mismo tipo, pero infinitamente multiplicado en cantidad. Por lo tanto, permítanme nombrar algunas de las maneras en que sus alegrías o placeres, como muchachos, como muchachos y muchachas, como hombres y mujeres jóvenes en crecimiento, los llevarán a juicio. Salud, esa es una; posición, es decir dos; reputación, es decir tres; carácter, es decir cuatro. ¿Los viste alguna vez construir una de esas casas que hacen en algunas partes del país, con concreto en lugar de piedras? Toma una palada de barro y colócala en un marco en la pared. Cuando esté seco, se le quita el marco y los soportes, y se endurece hasta convertirse en roca. Tomen sus actos individuales (¡a veces el barro, jóvenes!), colóquenlos en la pared y no piensen más en ello. ¡Ay, pero ahí se detienen y se endurecen, y he aquí! un carácter, una casa para que viva tu alma, salud, posición, memoria, capacidad y todo eso. Si no has hecho ciertas cosas que debías haber hecho, nunca podrás hacerlas, y ahí están los materiales para un juicio. Eso sucede en cada momento, y especialmente en la región de tus placeres. Si ellos son indignos, tú eres indigno; si son groseros, toscos, bajos y animales, os están arrastrando hacia abajo; si son frívolos y tontos, te están convirtiendo en una pobre criatura mariposa que no vale nada y no será de ningún bien para nadie; si son puras, castas, altivas, virginales y blancas, harán vuestras almas buenas, amables y tiernas con la ternura y la belleza de Dios.
Pero eso no es todo. No voy a viajar más allá de los límites de esta vida presente con ninguna palabra mía, pero al leer esta conclusión final en este Libro de Eclesiastés, creo que puedo percibir que las dudas y los escepticismos sobre una vida futura, y la La diferencia entre un hombre y una bestia de la que se habla en los capítulos anteriores, ha sido superada, y la clara convicción del escritor se expresa en estos dos grandes dichos: "El espíritu volverá a Dios que lo dio, y las palabras con el cual imprime todo Su mensaje en nuestros corazones, las palabras finales de Su libro'; 'Dios traerá cada obra a juicio con cada cosa secreta.' Y vengo a ti y te digo: '¿Supongo que crees en un estado de retribución más allá?' Supongo que la mayoría de los jóvenes con los que hablo ahora creen en todo caso que "vendrás a ser nuestro juez", como dice el Te Deum; ¿Y que es este mismo yo personal mío el que estará allí el que está sentado aquí? Dios te traerá a juicio. No importa lo que suceda con el cuerpo, el centro personal, tembloroso y palpitante. El mismo yo que sé que soy será llevado allí. Ahora, llévalo contigo, tómatelo en serio y deja que influya en tu placer. No matará nada que merezca vivir, no quitará ninguna verdadera alegría a la vida de un hombre. Sólo filtrará el veneno que te mataría. Amigos míos, pongan ese pensamiento en su corazón. ¿Es como si la diana de un policía se hubiera centrado en un montón de malos personajes escondidos bajo un arco de ferrocarril en una esquina? Si es así, cuanto antes os deshagáis de los placeres e inclinaciones que se escabullen cuando ese rayo de luz ilumina sus feos rostros, mejor para vosotros y para vuestras vidas. 'Regocíjate en el camino de tu corazón y, para que tu gozo sea puro, debes saber que por todo esto Dios te llevará a juicio.'
Y ahora mi última palabra, 'Acordaos de Dios', dice mi texto. Los dos primeros dichos, tomados por sí solos, constituirían una guía muy imperfecta para la vida. Después de todo, la autocomplacencia regulada por el pensamiento de retribución es un tipo de vida muy bajo. Hay algo mejor en este mundo y es el trabajo; algo más elevado, y ese es el deber; algo más noble que la autocomplacencia, y eso es el autosacrificio. Por eso, ninguna religión digna de ese nombre se contenta con decir a un hombre: "Sé bueno y te alegrarás"; pero, 'No importa si estás contento; sé bueno en cualquier caso, y la alegría que sea buena para ti te llegará y podrás desear el resto.' "Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud". Recuerda a Dios en tus pensamientos y mantenlo en tu mente todo el día. Eso es maravillosamente diferente a tu vida, ¿no es así? Recuerda a tu Creador; cambia el centro de tu vida. Lo que he estado diciendo podría ser cierto para un hombre, el centro de cuya vida es él mismo, y ese hombre está al lado de un diablo, porque, supongo, la definición de diablo es "todavía absorto en sí mismo", y cualquiera que sea vive para sí mismo está muerto. No dejes que la tierra sea el centro de tu sistema, sino el sol. No viváis para vosotros mismos, o todos vuestros placeres serán innobles y repugnantes, sino vivid para el cielo. 'Recordar.' Bueno, entonces, usted y yo sabemos mucho más acerca de Dios que el escritor del Libro de Eclesiastés, tanto acerca de lo que Él es como de cómo recordarlo. No voy a contentarme con adoptar su punto de vista, pero debo adoptar uno mucho más alto y mejor. Si hubiera estado aquí, habría dicho: "Acordaos de Dios". Habría dicho: 'Mira a Dios en el Señor, confía en Él y ámalo; acude a Él como tu Salvador, y toma toda la carga de tus pecados pasados y ponla sobre Sus hombros misericordiosos, y por amor a Él busca perdón y limpieza; y luego, por amor a Él, viva para servirle y bendecirlo. No te preocupes por ti mismo y no pienses mucho en tu alegría. Sigan los pasos de Aquel que nos ha mostrado que el mayor gozo es entregarse por completo. Ama a Jesucristo, confía en Él y sírvele, y eso hará que toda tu alegría sea permanente.' Hay una cosa que quiero enseñarte. Mira esa descripción, o más bien lee cuando regreses a casa la descripción que sigue a mi texto, de ese anciano miserable que no tiene esperanza en el señor ni alegría, débil de cuerpo, que desciende a la tumba y muere en último. A eso llega el regocijarte en los días de tu juventud y andar en los caminos de tu corazón, cuando no te acuerdas de Dios. No hay nada más miserable sobre la faz de esta tierra que un anciano mal condicionado, que está mal condicionado porque ha perdido sus primeras alegrías y sus primeras fuerzas, y no tiene nada para compensarlas. ¿Cuántas de vuestras alegrías, mis queridos jóvenes amigos, durarán cuando os llegue la vejez? ¿Cuántos de ellos sobrevivirán cuando tus ojos ya no brillen, tu mano ya no sea fuerte y tu pie ya no flote? ¡Cuántos, jovencita! cuando la luz se ha ido de tus ojos y la belleza y la frescura de tu rostro y figura, cuando ya no puedes ir a fiestas, cuando ya no es un pasatiempo leer novelas y cuando el salón de baile no es exactamente el lugar Para ti, ¿cuántos de tus placeres sobrevivirán? ¡Hombre joven! ¿Cuántos de los vuestros durarán cuando ya no podáis disipar y el estómago y el organismo ya no aguanten la vida, ni el atletismo, ni cosas por el estilo? ¡Oh! Déjame suplicarte, ve a la hormiga y considera sus caminos, que en el verano guarda para el invierno; y haced lo mismo en los días de vuestra juventud, acumulad para vosotros aquello que no conoce cambios y se ríe de la decadencia de la carne y de los sentidos. Mil motivos coinciden y presionan en mi memoria si tuviera palabras y tiempo para pronunciarlas. Permítanme suplicarles, especialmente a ustedes, hombres y mujeres jóvenes de esta congregación, de algunos de los cuales me atrevería a hablar como un padre a sus hijos, a quienes he visto crecer, por así decirlo, de los brazos de sus madres y de los brazos de sus madres. resto de vosotros a quienes no conozco tan bien... ¡Oh! Llevad con vosotros esta súplica mía al final. Amad a Jesucristo y confiad en Él como vuestro Salvador; sírvele como tu Capitán y tu Rey en los días de tu juventud. No le ofrezcas el último trozo de una vida: el último centímetro de la vela que se está consumiendo en el candelabro. Hazlo ahora, porque los momentos vuelan y es posible que nunca más lo vuelvas a ofrecer. Si hay algún ablandamiento, algún toque de conciencia en tu corazón, cede al impulso y no lo sofoques. Toma a Cristo como tu Salvador, tómalo ahora: 'Ahora es el tiempo aceptado, ahora es el día de la salvación'.
ECLES. xii. 1-7,13,14—LA CONCLUSIÓN DEL ASUNTO
'Acuérdate ahora de tu Creador en los días de tu juventud, mientras no vengan los días malos, ni se acerquen los años, cuando digas: No me complazco en ellos; 2. Mientras el sol, o la luz, o la luna, o las estrellas, no se oscurezcan, ni las nubes vuelvan después de la lluvia; 3. En el día en que temblarán los guardas de la casa, y se inclinarán los hombres fuertes, y cesarán las muelas porque son pocas, y se oscurecerán los que miran por las ventanas, 4. Y se cerrarán las puertas en las calles, cuando el sonido del molido sea apacible, y al sonido del pájaro se levantará, y todas las hijas de la música serán abatidas; 5. También cuando tengan temor de lo alto, y haya temores en el camino, y florezca el almendro, y la langosta sea una carga, y el deseo se acabe, porque el hombre se va a su largo hogar, y los dolientes andan por las calles: 6. O alguna vez se soltará el cordón de plata, o se romperá la copa de oro, o se romperá el cántaro junto a la fuente, o se romperá la rueda junto a la cisterna. 7. Entonces el polvo volverá a la tierra como era: y el espíritu volverá a Dios que lo dio…. 13. Oigamos la conclusión de todo el asunto: Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque este es el deber del hombre. 14. Porque Dios traerá a juicio toda obra, junto con toda cosa secreta, sea buena o sea mala.'—ECLES. xii. 1-7,13,14.
El Predicador ha repasado 'todas las obras que se hacen bajo el sol' y ahora ha llegado al final de su larga investigación. Ha sido un camino tortuoso. Ha anunciado muchas conclusiones provisionales, que no están destinadas a verdades últimas, sino que más bien representan el progreso del alma hacia el fundamento y objeto final y suficiente de creencia y objetivo de toda vida, incluso de Dios mismo. La "vanidad de vanidades" es un credo triste y una verdad a medias. Su realización consiste en verse impulsado, reconociendo la vanidad estampada en todas las criaturas, a abrazar la única realidad. 'Todo es vanidad' aparte de Dios, pero Él es plenitud, y en Él se posee, se disfruta y se soporta; la vida no es 'una lucha tras el viento'. Si se deja de lado esta última sección, este libro de la llamada 'Sabiduría' es unilateral y, por lo tanto, erróneo, como lo es el pesimismo moderno, que sólo dice de manera más débil lo que el Predicador había dicho hace mucho tiempo. Tome el resto del libro como la autobiografía de un buscador de la realidad, y esta última sección como su declaración de dónde la había encontrado, y todas las partes anteriores caerán en su lugar correcto.
Nuestro pasaje omite la primera parte de la sección final, que es necesaria para establecer el consejo de recordar al Creador en su relación correcta. Observe que, correctamente expresado, el consejo del versículo 1 es "acordaos también", y eso nos lleva de regreso al final del capítulo anterior. Allí se exhorta a los jóvenes a disfrutar del brillante y breve florecimiento de su juventud, manteniendo al mismo tiempo la conciencia de responsabilidad por su empleo. En partes anteriores del libro se habían dado consejos similares, pero basados en motivos diferentes. Aquí se proclama que la religión y el pleno disfrute de la vitalidad juvenil y el deleite por los placeres frescos, sencillos y hogareños son perfectamente compatibles. El Predicador no tenía idea de que un joven o una joven devoto debía evitar los placeres naturales de su edad. Sólo él deseaba que su alegría fuera pura y que se tuviera presente la estricta ley de que "todo lo que el hombre siembra, eso también cosechará". Sujeto a esa limitación, o más bien a ese principio rector, no sólo es permisible, sino también ordenado, 'dejar de lado la tristeza y el mal'. Los jóvenes son a menudo propensos a estados de ánimo abatidos, que los invaden como la niebla de la mañana, y hay que luchar contra ellos. El deber de la alegría es tanto más imperativo para los jóvenes porque la juventud vuela muy rápido o, como dice el Predicador, "es vanidad".
Ahora bien, estos consejos suenan muy parecidos a las viles incitaciones al deleite sensual e indigno que los poetas de la clase más mala, y algunos, ¡ay! de los más nobles en sus momentos más malos, han presentado. Pero este escritor no es un maestro de 'Recoged capullos de rosa mientras puedas' y basura malvada de ese tipo. Por eso acompaña a estos consejos los demás de nuestro paso. Ese "también" salva al primero de ser abusado, tal como lo hizo el pensamiento del juicio.
Esa posible combinación de alegría juvenil y sincera y religión verdadera es la lección más importante de este pasaje. La palabra Creador está en plural, según el modismo hebreo, lo que expresa supremacía o excelencia. El nombre de 'Creador' nos remonta al Génesis y sugiere una gran razón para el mandato. Es una locura olvidar a Aquel de quien dependemos para existir; es ingratitud olvidar, en medio de los goces de nuestros primeros y brillantes días, a Aquel a quien se lo debemos todo. El consejo es especialmente necesario; porque la juventud tiene tanto en qué pensar, que es delicioso por su novedad, y el mundo, tanto en su lado inocente como en su lado pecaminoso, apela a él con tanta fuerza, que el Creador es muy propenso a quedar fuera de la vista por Sus trabajos. La tentación de los jóvenes es vivir el presente. La reflexión pertenece a cabezas mayores; La acción espontánea es más característica de la juventud. Por lo tanto, necesitan especialmente hacer esfuerzos para traer claramente a sus pensamientos tanto el futuro invisible como Aquel que es invisible. El consejo es especialmente indicado para ellos; porque lo que se comienza temprano probablemente durará y será fuerte.
Es difícil para los hombres mayores, rígidos en hábitos y con menos poder y amor para emprender nuevos rumbos, volverse al cielo, si lo han olvidado en los primeros días. La conversión es posible a cualquier edad, pero es menos probable a medida que avanza la vida. La mayoría de los hombres que son cristianos lo han sido en el período de formación entre la niñez y los treinta años. Después de esa edad, las probabilidades de un cambio radical disminuyen rápidamente. Entonces, 'Recuerda... en los días de tu juventud', o lo más probable es que nunca lo recuerdes. Decir: "Quiero tener mi aventura y pasaré página cuando sea mayor" es correr un riesgo terrible. Quizás nunca seas mayor. Probablemente, si es así, no querrás pasar página. Si lo haces, ¡qué vergüenza es planear darle a Dios sólo los restos de la vida! Lo necesitas tanto, si no más, ahora en la juventud como en la vejez. ¿Por qué deberías privarte de años de bendiciones y acumular recuerdos amargos de momentos desperdiciados y contaminados? Si alguna vez te diriges al cielo en tu vejez, nada será tan doloroso como el recuerdo de que lo olvidaste durante tanto tiempo.
El consejo es además importante porque presenta el único medio de liberar la vida de la "vanidad" que el Predicador encontró en todo esto. Por eso lo sitúa al final de sus meditaciones. Este es el resultado práctico de todos ellos. Olvídate de Dios y la vida será un desierto. Recuérdenlo, y 'el desierto se regocijará y florecerá como la rosa'.
Los versículos desde la mitad del versículo 1 hasta el final del versículo 7 refuerzan la exhortación al considerar lo que ciertamente seguirá a la juventud, y aconsejan recordar al Creador antes de que llegue ese futuro. Todo está claro, pero la cuestión del significado preciso de estos versículos es demasiado amplia para discutirla aquí. La explicación más antigua los toma por una alegoría que representa la decadencia de las facultades corporales y mentales en la vejez, mientras que otros piensan que en ellos el avance de la muerte se presenta bajo la imagen de una tormenta que se avecina. Wright, en su valioso comentario, considera que la descripción de la decadencia gradual de la vida en la vejez, en los primeros versos, se presenta bajo imágenes extraídas de los últimos días del invierno palestino, que se temen como particularmente insalubres, mientras que El versículo 4_b_ y el versículo 5 presentan el advenimiento de la primavera y contrastan la nueva vida en los animales y las plantas con la debilidad del hombre que muere en su cámara y no puede comer. Otra explicación más es que el conjunto es parte de un canto fúnebre, que debe tomarse literalmente y que describe a los dolientes en la casa y el jardín. Me atrevo, aunque con cierta vacilación, a preferir, en general, la vieja teoría alegórica, por razones que sería imposible condensar aquí. No está exento de dificultades, pero creo que es menos difícil que cualquiera de sus rivales.
Los intérpretes que la adoptan difieren algo en la explicación de detalles particulares, pero, en general, se puede ver en la mayoría de los símiles suficiente correspondencia para un poeta, por ajena al gusto moderno que pueda ser una alegoría tan larga y minuciosa. "Los guardianes de la casa" son, naturalmente, las armas; los 'hombres fuertes', las piernas; las 'mujeres rechinadoras', los dientes; las 'mujeres que miran por las ventanas', los ojos; 'las puertas se cierran a la calle', ya sea los labios o, más probablemente, los oídos. Algunos interpretan que "el sonido del chirrido", que es "bajo", significa la masticación débil de encías desdentadas, en cuyo caso las "puertas" son los labios, y la figura del molino continúa. "Levantarse ante la voz del pájaro" puede describir el sueño ligero o el insomnio de la vejez; pero, según algunos, con una alteración de la interpretación ("La voz se convierte en la de un gorrión"), es el "agudo infantil" de Shakespeare. La primera es la interpretación y referencia más probable. La alegoría desaparece en el versículo 5, que describe el tímido caminar de los ancianos, pero se reanuda en "los almendros florecerán"; es decir, el cabello está blanqueado, como la flor del almendro, que al principio es de un rosa delicado, pero se vuelve blanco. La siguiente cláusula tiene un significado apropiado en la traducción común, ya que expresa vívidamente la pérdida de fuerza, pero es dudoso que el verbo aquí utilizado alguna vez signifique "ser una carga". Las demás explicaciones de la cláusula son todas forzadas. Es mejor interpretar la siguiente cláusula, como en la versión revisada, como que describe la falta de apetito, que la estimulante alcaparra no puede despertar. Toda esta lenta decadencia se explica "porque el hombre se va a su largo hogar", y el poeta ya ve a los dolientes reunirse para la procesión fúnebre.
La conexión del largo cuadro de decadencia senil con el consejo de recordar al Creador no necesita aclaración. Ese período de poderes fallidos no es el momento para comenzar a recordar a Dios. ¡Cuán triste también será, si Dios no es la 'fuerza del corazón', cuando 'el corazón y la carne fallan'! Por lo tanto, es de sentido común, en vista del futuro, no posponer para la vejez lo que bendecirá a la juventud y evitar que la llegada de la vejez sea desdichada.
Los versículos 6 y 7 refuerzan aún más estrictamente el precepto al señalar, no el lento acercamiento, sino la llegada real de la muerte. Si un futuro de posible debilidad y de gradual avance de la muerte es motivo de exhortación, mucho más lo es la certeza de que llegará el choque de la disolución. La alegoría se resume parcialmente en estos versos. El "cuenco de oro" es posiblemente la cabeza y, según algunos, el "cordón de plata" es la médula espinal, mientras que otros piensan que el cuenco o la lámpara significan el cuerpo, y el cordón, el alma que, por así decirlo, , lo sostiene. El 'cántaro' es el corazón y la 'rueda' los órganos de la respiración. Sea como fuere, el pensamiento general es que la muerte llega, sacudiendo el precioso depósito de luz y poniendo fin a la extracción de vida de la Fuente de la vida corporal. Seguramente éstas son razones de peso para el consejo del Predicador. Seguramente a veces es bueno para los corazones jóvenes recordar el final y preguntar: '¿Qué haréis al final?' y hacer antes del fin lo que es tan difícil empezar a hacer al final, y tan necesario haberlo hecho para que el fin no sea peor que la "vanidad".
El colapso del cuerpo no es el fin del hombre; de lo contrario, toda la fuerza del argumento de los versículos anteriores desaparecería. Si la muerte es aniquilación, ¿qué razón hay para buscar a Dios antes de que llegue? Por lo tanto, el versículo 7 no es una interpolación para armonizar un libro escéptico con la creencia judía ortodoxa, como afirman algunos comentaristas. La 'contradicción' entre él y Eclesiastés iii. 21 se alega como prueba de haber sido así añadido. Pero no hay ninguna contradicción. El primer pasaje es interrogativo y, como toda la parte anterior del libro, expone, no las convicciones fundamentales del Predicador, sino una fase por la que pasó en su camino hacia ellas. Debido a que el hombre es doble, y al morir el espíritu regresa a su Dador divino, la exhortación del versículo 1 se insiste con tanta seriedad.
Se afirma con seguridad que los versículos finales son, al igual que el versículo 7, adiciones en interés de la "ortodoxia" judía. Pero se presenta a Eclesiastés como un "libro escéptico" al expulsarlos del texto, y luego se toma el carácter así establecido para probar que no son genuinos. Es un proceso notablemente fácil pero no muy lógico.
"El fin del asunto", cuando todo ha sido escuchado, es "temer a Dios y guardar sus mandamientos". El sentimiento interno de asombro reverente que no excluye el amor y la vida exterior de conformidad con Su voluntad es "todo el deber del hombre" o "el deber de todo hombre". Y ese sencillo resumen de todo lo que los hombres necesitan saber como guía práctica se ve reforzado por la consideración del juicio futuro, que, por su alcance universal y su luz todo reveladora, debe significar el juicio en otra vida.
Felices aquellos que, a través de tortuosos laberintos de pensamiento y acción, han vagado buscando la visión de algún bien, y habiendo descubierto que todo era vanidad, han sido conducidos finalmente a descansar, como la paloma en el arca, en la amplia simplicidad de la verdad de que todo lo que cualquier hombre necesita para ser bienaventurado en el vigor de una nueva fuerza juvenil y en la debilidad de la edad decadente, en las tensiones de la vida, en las tinieblas de la muerte y en el día del juicio, es 'temer a Dios y ¡Guarda sus mandamientos!
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